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MADRID MDCCLXXXXI. 
POR LA VIUDA DE D. JOAQUIN IBARRA, 
IMPRESORA DE DICHO REAL Y SUPREMO CONSEJO, 


EL REY. 


po quanto habiendo sido informado de la grande falca 
que hacia para el gobierno de mis Reynos , y Señorios 
de las Indias Occidentales , Islas, y Tierrafirme del Mar Océa- 
no la Recopilacion de Leyes , que por mandado de los Se- 
ñores Reyes mis gloriosos Progenitores se habia comenzado, 
y continuado hasta este tiempo, en que por la gracia de Dios 
se ha acabado: Y habiéndoseme consultado , y suplicado por 
el Consejo de Indias les diese la autoridad , fuerza y vir- 
tud, quanta necesitan las Leyes para ser publicadas , cumpli- 
das, y executadas como conviene: Y porque asimismo es con. 
veniente, que toda esta materia corra, y tenga la última 
perfeccion por el Tribunal que le dió principio; por la pre- 
sente ordeno, y doy licencia , y facultad para que por cuen- 
ta, y disposicion de mi Consejo de las Indias qualquier Im- 
presor de estos Reynos pueda imprimir el Libro de la dicha 
Recopilacion de Leyes , incorporando en él las Cédulas , Pro- 
visiones , Acuerdos , y despachos que convengan, y sean ne= 
cesarios para el gobierno, y administracion de justicia, guer- 
ra y hacienda, y todas las demas materias que tocan, y son 
de la jurisdiccion, y cuidado del dicho Consejo de Indias, 
y convenientes para el despacho de los negocios. Y mando 
que ningun Impresor , ni otra qualquier persona pueda im= 
primir , ni vender la dicha Recopilacion sin particular licen- 
cia de los del dicho mi Consejo, al qual se la doy , y con- 
cedo para que sin limitacion de tiempo pueda hacer las im- 
presiones que le pareciere, y tuviere por necesarias , y ten- 
ga á su cuidado el avío, distribucion , y recaudacion de los 
Libros que se repartieren , y beneficiaren en estos Reynos, 
y los de las Indias: y el Impresor , Ó personas que sin di- 
cha licencia imprimieren , ó vendieren la dicha Recopilacion, 
caygan , é incurran en pena de quinientos ducados, y los 
Libros perdidos por la primera na y por la segunda las 
e) 


mismas penas, y destierro de estos Reynos , y de las In- 
dias , donde se contraviniere á lo ordenado , y mandado por 
esta mi Cédula. Fecha en San Lorenzo a primero de Novieme 
bre de mil y seiscientos y ochenta y un años, 


YO EL REY. 


Por mandado del Rey nuestro Señor, 


Don Francisco Fernandez de Madrigal, 


LEY QUE DECLARA LA AUTORIDAD 
que ban de tener las leyes de esta Recopilacion. 


DS Cárlos , por la gracia de Dios Rey de Castilla , de Leon, 
de Aragon, de las Dos-Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, 
de Granada , de Toledo, de Valencia , de Galicia , de Mallorca , de 
Sevilla, de Cerdeña , de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de 
Jaen , de los Algarves , de Algecira , de Gibraltar , de las Islas de 
Canaria , de las Indias Orientales, y Occidentales , Islas , y Tier- 
rafirme del Mar Océano; Archiduque de Austria; Duque de Bor- 
goña, de Brabante, y de Milan 3 Conde de Abspurg, de Flándes, 
de Tirol, y de Barcelona ; Señor de Vizcaya, y de Molina , Sc. 
Á vos los Duques, Condes, Marqueses , Ricos homes, y á los 
Presidentes, Gobernadores, Gran Chanciller , y los de nuestro 
Consejo de las Indias, y álos nuestros Vireyes , Presidentes, y 
Oidores de nuestras Audiencias Reales, Gobernadores, Corregi- 
dores , Alcaldes mayores , y ordinarios , y otros nuestros Jueces, y 
Justicias, Contadores de Cuentas, y Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda de estos Reynos , y de las Indias, Islas , y "Tierrafirme del 
Mar Océano , Prior, y Cónsules de los Consulados de Sevilla , Mé- 
xico , y Lima , y á nuestros Presidente , y Jueces Oficiales , y Le- 
trados de la Casa de Contratacion de Sevilla, Generales, Almiran- 
tes, Cabos, y los demas Ministros, y Oficiales de las Armadas, 
Flotas , y Navíos de la Carrera, y navegacion de las Indias, y á 
qualesquier otras personas 4 quien lo contenido en esta nuestra Car- 
ta toca , y tocar puede: Sabed, que desde el descubrimiento de nues- 
tras Indias Occidentales , Islas , y Tierrafirme del Mar Océano, sien- 
do el primero, y mas principal cuidado de los Señores Reyes 
nuestros gloriosos progenitores , y nuestro , dar leyes con que aque- 
llos Reynos sean gobernados en paz, y en justicia, se han despa- 
chado muchas Cédulas , Cartas , Provisiones, Ordenanzas , Instruc- 
ciones , Autos de gobierno, y otros despachos , que por la dila- 
tacion, y distancia de unas Provincias á otras no han llegado á 
noticia de nuestros vasallos, con que se puede haber ocasionado 
grande perjuicio al bucn gobierno, y derecho de las partes intere- 
sadas. Y Nos deseando ocurrir á estos inconvenientes , y conside- 
rando que las materias son tan diversas , y los casos tantos, y tan 
árduos, y que todo lo provcido., y acordado por Nos es justo que 
llegue á noticia de todos , para que universalmente sepan las le- 
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yes con que son gobernados , y deben guardar en materias de go- 
bierno, justicia , guerra, hacienda, y las demas, y las peñas en 
que incurren los transgresores : habiendo hecho reconocer con mu- 
cha diligencia, y cuidado los libros de nuestras Secretarías , y to- 
dos los despachos , que por haber pasado tanto tiempo han lle- 
gado á número excesivo , y visto que algunos libros, y volúme- 
nes impresos, y manuscritos , en que no se halla la autoridad , de= 
liberacion , disposicion , y claridad, que requieren nuestras leyes 
Reales , no son suficientes , ni conviene que por ellos se tome re- 
solucion en ninguna materia , y que los Señores Reyes nuestros 
progenitores ordenáron y mandáron juntar por materias , y deci- 
siones claras todo lo proveido, y determinado hasta sus tiempos, 
y especialmente los años de mil y quinientos y cincuenta y dos, 
y mil quinientos y sesenta , se diéron diferentes despachos dirigi- 
dos 4 Don Luis de Velasco , nuestro Virey de la Nueva Espa- 
ña, á pedimento de el Doctor Francisco Hernandez de Liéba- 
na , Fiscal de nuestro Consejo de Indias, encargándole que hicie- 
ge juntar las Cédulas, Provisiones, y capítulos de Cartas con- 
cernientes á la buena gobernacion , y justicia que hubiese en nues- 
tra Real Audiencia de México , y se pudiesen imprimir, el qual 
lo cometió al Licenciado Vasco de Puga , Oidor de la misma Au- 
diencia, que juntó , y hizo imprimir un libro de Cédulas el año 
de mil y quinientos y sesenta y tres : y habiendo pasado D. Fran- 
cisco de Toledo por Virey del Perú con Instruccion especial, pa- 
ra que luego hiciese recopilar todas las Cédulas que hallase , orde- 
nó , que se recopilasen en un libro, con distincion de títulos, y 
materias , obra que no tuvo efecto por convenir se hiciese en es- 
tos Reynos, donde el año de mil y quinientos y setenta el Señor 
Rey Don Felipe Segundo mandó hacer declaracion , y recopilacion 
de las leyes, y provisiones dadas para el buen gobierno de las In- 
dias , para que todas pudiesen ser sabidas, y entendidas , quitando 
las que ya no convenian , y proveyendo de nuevo las que falta- 
ban , declarando , y concertando las dudosas, y repugnantes, dis- 
tribuyéndolas por sus títulos, y materias comunes, de que sola- 
mente se pudo imprimir, y publicar el título del Consejo , y sus 
Ordenanzas , mandadas guardar , y execurar por Cédula de veinte 
y quatro de Septiembre de mil y quinientos y setenta y uno: y 
por las grandes ocupaciones que han ocurrido en nuestro Consejo 
de Indias, y suplir en alguna forma su falta, ordenó 4 Diego de 


Encinas , Oficial de la Sécretaría , que copiase las Provisiones , Cé- 
dulas, capítulos de Ordenanzas , Instrucciones , y Cartas libradas, 
y despachadas en diferentes tiempos, hasta el año de mil y qui- 
nientos y noventa y seis, de que se formáron quatro tomos im- 
presos , que por no tener la disposicion, y distribucion necesaria, 
aun no han satisfecho el intento de recopilar en forma convenien- 
te. El año de mil y seiscientos y ocho , siendo Presidente del Con- 
sejo el Conde de Lémus ,se formó una Junta, y señaló Sala pa- 
ra que los Licenciados Hernando Villagomez , y Don Rodrigo de 
Aguiar y Acuña, del mismo Consejo, prosiguiesen esta obra, y 
determinasen sus dudas, los quales por el embarazo que causaba 
á las precisas obligaciones de sus plazas, no pudiéron proseguir; 
aunque el' Licenciado Don Fernando Carrillo, Presidente de él, 
puso muy particular cuidado en que se efectuase, y no lo consi- 
guió , por las mismas causas ; y como era de tanta necesidad , é 
importancia , se cometió al Licenciado Don Rodrigo de Aguiar, 
que la prosiguiese , con asistencia del Licenciado Don Antonio 
de Leon , Juez Letrado de la Casa de Contratacion de las Indias. 
Y el año de mil seiscientos y veinte y ocho, entretanto que se 
daba fin á obra tan dilatada, y para que se tuviese noticia de las 
resoluciones , y decisiones contenidas en ella, se ordenó , y dispu- 
so el libro, que hasta ahora ha corrido , con título de Sumarios de 
la Recopilacion general de leyes. Por muerte de dicho Don Ro- 
drigo de Aguiar prosiguió el Doctor Don Juan de Solórzano Perey- 
ra, del mismo Consejo, gobernándole el Conde de Castrillo, que 
tambien puso especial cuidado en que se acabase. Y el de mil seis- 
cientos y sesenta el Licenciado Joseph Gonzalez , Gobernador de 
él , habiendo reconocido, con todo el Consejo , lo que hasta aquel 
tiempo se habia adelantado , y con Nos consultado , pareció for- 
mar una Junta del Gobernador, y Licenciados Don Antonio de 
Monsalve , Don Miguel de Luna, y Don Gil de Castejon , en 
cuyo lugar sucediéron Don Alvaro de Benavides, Don Tomas 
de Valdes , Don Alonso de Llanos , Don Juan de Santelices, Don 
Antonio de Castro, Don Juan de Corral, y Don Diego de Al- 
varado , todos del dicho nuestro Consejo de Indias, á que asistie- 
se el Licenciado Don Fernando Ximenez Paniagua , Juez Letra- 
do de la Casa de Contratacion , para que se comunicasen, y re- 
solviesen con el Consejo los puntos que requerian mayor delibe- 
racion. Despues el Doctor Don Francisco Ramos del Manzano, 


Gobernador , el Conde de Peñaranda, el Cónde de Medellin , y 
el Duque de Medina-Celi, Presidentes del dicho nuestro Conse- 
jo de Indias, continuáron este mismo cuidado , reconociendo quan- 
to convenia á nuestro Real servicio , y bien de la causa públi- 
ca, que se prosiguiese, y perficionase , interponiendo los medios 
necesarios , para que tuviese el fin que deseamos , y porque sal- 
ga con la autoridad que conviene. Visto, y consultado con Nos, 
gobernando el Consejo el Príncipe Don Vicente (sonzaga , acor- 
damos y mandamos, que las leyes en este libro contenidas , y da- 
das para la buena gobernacion , y administracion de justicia de nues- 
tro Consejo de Indias , Casa de Contratacion de Sevilla, Indias Orien- 
tales, y Occidentales , Islas, y Tierrafirme del Mar Océano , Nor- 
te, y Sur, y sus viages, Armadas, y Navíos, y todo lo adjacen- 
te, y dependiente , que regimos , y gobernamos por el dicho Con- 
sejo., se guarden , cumplan, y executen, y por ellas sean deter- 
minados todos los pleytos , y negocios , que en estos, y aque- 
llos Reynos ocurrieren , aunque algunas sean nuevamente hechas, 
y ordenadas, y no publicadas, ni pregonadas , y sean diferentes, 
ó contrarias á otras leyes , capítulos de Cartas , y Pragmáticas de 
estos nuestros Reynos de Castilla , Cédulas , Cartas-acordadas , Pro- 
visiones , Ordenanzas , Instrucciones , Autos de gobierno , y otros 
despachos manuscritos, Ó impresos: todos los quales es nuestra 
voluntad , que de ahora en adelante no tengan autoridad alguna, 
ni se juzgue por ellos, estando decididos en otra forma, d expre- 
samente revocados , como por esta ley , á mayor abundamiento, los 
revocamos , sino solamente por las Leyes de esta Recopilacion, 
guardando en defecto de ellas lo ordenado por la ley segunda, 
título primero, libro segundo de esta Recopilacion, y quedando 
en su fuerza, y vigor las Cédulas , y Ordenanzas dadas 4 nues- 
tras Reales Audiencias, en lo que no fueren contrarias á las le- 
yes de ella; y hecha la impresion, se ponga un volúmen, y libro 
en el Archivo de nuestro Consejo de Indias , emendado, y firma- 
do de los de el dicho nuestro Consejo , el qual sea registro origi- 
nal, para que por él, siempre que en adelante ocurra duda , ó di- 
ficultad sobre la letra de las dichas leyes , se corrija , y emiende 
por él: y que asimismo haya otro volúmen, y libro en nuestro 
Archivo de Simancas , corregido , emendado , y firmado de los de 
el mismo Consejo , y conferido , y cotejado con él, que ha de que- 
dar en él, que tenga la misma autoridad de registro, y original: 


que así es nuestra voluntad. Dada en Madrid á diez y ocho de Mayo 
de mil y seiscientos y ochenta años. 


YO EL REY. 
Por mandado del Rey nuestro Señor. 


D. Joseph de Veytía Linage. 


D. Vicente Gonzaga. D.Bernabé Ochoa. El Conde de Canalejas. 


de Chinchetru. 
D. Diego de Alvarado. 


Por el Gran Chianciller. 
D. Francisco de Salazar, 
su Teniente. 


Registrada. 
D. Francisco de Salazar. 
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TÍTULO PRIMERO. 


DE LA SANTA 


Ley j. Exhortacion ála Santa Fe Ca- 
tólica , y como la debe creer todo Fiel 
Christiano. 


JIOS nuestro Señor por 
su infinita Misericordia 
y Bondad se ha servido 
y 44 8] de darnos sin mereci- 
8 Y) mientos nuestros tan 
grande parte en el Señorio de este mun- 
do, que demas de juntar en nuestra 
Real persona muchos , y grandes Rey- 
nos , que nuestros gloriosos Progenito- 
res tuviéron, siendo cada uno por sí 
poderoso Rey y-Señor , ha dilatado 
nuestra Real Corona en grandes Pro- 
wincias , y tierras por Nos descubier- 
tas , y señoreadas hácia las partes del 
Mediodia y Poniente de estos nues- 
tros Reynos. Y teniéndonos por mas 
obligado que otro ningun Principe del 
mundo á procurar su servicio y la glo- 
ria de su Santo Nombre , y emplear 
todas las fuerzas y poder, que nos ha 
dado , en trabajar que sea conocido y 
adorado cn todo cel mundo por verda- 
dcro Dios , como lo es , y Criador de 
todo lo visible , € invisible ; y descan- 
do esta gloria de nuestro Dios y Se- 
for , felizmente hemos conseguido 
traer al Gremio de la Santa Iglesia Ca- 
tólica Romana las innumerables Gen- 
tes y Naciones que habitan las Indias 
Occidentales , Islas y Tierra firme del 
Mar Océano , y otras partes sujetas á 
nuestro dominio. Y para que todos 
universalmente gocen cl admirable be- 
neficio de la Redencion por la San- 
gre de Christo nuestro Señor, rogamos, 
y encargamos á los naturales de nues» 


Ñ 


FE CATÓLICA. 


tras Indias , que no hubieren recibido 
la Santa Fe , pues nuestro fin en pre- 
venir y enviarles Maestros y Predica- 
dores , esel provecho de su conver- 
sion y salvacion, que los reciban , y 
oygan benignamente , y den entero 
crédito á su doctrina. Y mandamos á 
los naturales y Españoles , y otros qua- 
lesquier Christianos de diferentes Pro- 
vincias , d Naciones , estantes , d ha- 
bitantes en los dichos nuestros Reynos 
y Señoríos, Islas y Tierra firme , que 
regenerados por el Santo Sacramen- 
to del Bautismo hubieren recibido la 
Santa Fe , que firmemente crean, y 
simplemente confiesen cl Misterio de 
la Santísima Trinidad , Padre , Hijo y 
Espíritu Santo , tres Personas distin- 
tas y un solo Dios verdadero , los Ar- 
tículos de la Santa Fc , y todo lo que 
tiene , enseña y predica la Santa Ma- 
dre Iglesia Católica Romana ; y si con 
ánimo pertinaz y obstinado crrarcn, y 
fueren endurecidos en no tencr y crecr 
lo que la Santa Madre Iglesia tiene y 
enseña , sean castigados con las penas 
impuestas por derecho, segun y en 
los casos que en él se contienen. 


Ley ij. Que en llegando los Capitanes 
del Rey ú£ qualquiera Provincia 
descubrimiento de las Indias, ha- 
gan luego declarar la Santa Fe á 
dos Indios. 


Ei Emperador D. Cárlos en Granada 4 17 de Novien- 
bre de 1926. Y Don Felipe MIS nuestro Señor en esta 
Recopilación, 


OS Señores Reyes nuestro Proge- 

nitores desde cl descubrimiento 

de nuestras Indias Occidentales , Islas 
A 
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y Ticrra firme del Mar Océano , orde- 
náron y mandáron á nuestros Capita- 
nes y Oficiales, Descubridores , Po- 
bladores y otras qualesquier personas, 
que en llegando 4 aquellas Provincias 
procurasen luego dar ¿entender , por 
medio delos Intérpretes , á los Indios 
y moradores , como los enviáron á en- 
señarles buenas costumbres , apartarlos 
de vicios y comer carne humana, ins- 
truirlos en nuestra Santa Fe Católica, 
y predicársela para su salvacion, y 
atraerlos á nuestro Señorio, porque 
fuesen tratados , favorecidos y de- 
fendidos como los otros nuestros súb- 
ditos y vasallos, y que los Clérigos y 
Religiosos les declarasen los Misterios 
de nuestra Santa Fe Católica ; lo qual 
se ha exccutado con grande fruto y 
aprovechamiento espiritual de los na- 
turalcs, Es nuestra voluntad , que lo 
susodicho se guarde , cumpla y exe- 
cute en todas las reducciones, que de 
aquí adelante se hicieren, 


Ley ij. Que los Ministros Eclesiásti- 
cos enseñen primero á los Indios los 
Artículos de nuestra Santa Fe Ca- 
tólica, 


D. Felipe 111 en esta Recopilacion, 


ROsamos y encargamos á los Ar- 
zobispos , Obispos , Curas de al- 
mas y otros qualesquier Ministros , Pre- 
dicadorcs, 4 Maestros , 4 los quales 
por oficio , comision O facultad pcr- 
tenece la enseñanza de la Doctrina 
Christiana, que tengan muy particu- 
lar cuidado, y pongan quanta dili- 
gencia sea posible en predicar , ense- 
ñar y persuadir á los Indioslos Árticu- 
los de nuestra Santa Fo Católica; y aten- 
diendo ¿la capacidad de los natura- 
los , se les repitan muchas veces , quan- 
tas scan necesarias , para que los cn» 
tiendan , sepan y conficsen , como los 
tiene, predica y enseña la Santa Ma- 
dre Iglesia Católica Romana, 


Ley ¡iij. Que no queriendo los Indios re. 
cibir de paz la Santa Fe, se use de 
los medios que por esta ley se manda, 


D. Felipe 11 en la Ordenanza 144 de Poblaciones , en 
el Bosque de Segovia á 13 de Julio de 1573. 


Andamos á nuestros Gobernado- 

res y Pobladores, que en las 
partes y lugares donde los naturales 
no quisieren recibir la Doctrina Chris. 
tiana de paz, tengan el órden siguien- 
te en la predicacion y enseñanza de 
nuestra Santa Fe. Conciértense con el 
Cacique principal , que'está de paz, y 
confina con los Indios de guerra , que 
los procure atraer á su tierra á diver- 
tirse, d 4 otra cosa semejafite, y para 
entónces estén alli los Predicadores con 
algunos Españoles, é Indios amigos 
secretamente , de manera que haya se- 
guridad, y quando sea tiempo se des- 
cubran á los que fueren llamados ; y 
á ellos , juntos con los demas , por 
sus lenguas é Intérpretes , comiencen 
á enseñar la Doctrina Christiana : y 
para que la oygan con mas vencra- 
cion y admiracion , estén revesti. 
dos á lo ménos con Albas , d So. 
brepellices, y Estolas, y con la San» 
ta Cruz en las manos, y los Chris- 
tianos la oygan con grandisimo aca= 
tamiento y veneracion , porque á su 
imitacion los infieles se aficionen Á ser 
enseñados, Y si para causarles mas 
admiracion y atencion parecicre cosa 
conveniente, podrán usar de música 
de Cantores y Ministriles, con que 
conmuevan á los Indios 4 sc juntar, y 
de otros medios , para amansar, paci- 
ficar y persuadir á los que estuvieren 
de guerra; y aunque parezca que se 
pacilican y pidan que los Predicado- 
res vayan á su tierra, sca con resguar- 
do y prevencion, pidiéndoles 4 sus hi- 
jos para los enseñar , y porque cstén 
como en rehenes enla tierra de los ami- 
gos, persuadiéndoles que hagan pri- 
mero Iglesias , adonde los puedan it 
á cnscñar; y por este medio y otros 
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que parecieren mas convenientes , se 
vayan siempre pacificando y doctrinan- 
do los naturales , sin que por ningu- 
-na via ni ocasion puedan recibir da- 
ño, pues todo lo que deseamos es su 
bien y conversion. 


Ley v. Que los Indios sean bien instrii- 
dos en la Santa Fe Católica, y los 
Vireyes , Audiencias, y Goberna- 
dores tengan de ello muy especial 
cuidado, 


D. Felipe Il en Monzon á 4 de Octubrede 1963 , y á 
4 de Abril de 1568, 


IVJF24nos y encargamos á nues- 
tros Vireyes, Audiencias y Go- 
bernadores de muestras Indias , que 
tengan muy especial cuidado dela con- 
version y Christiandad de los Indios, 
y que scan bien doctrinados y enscña- 
dos en las cosas de nuestra Santa Fe 
Católica y Ley Evangélica, y que pa- 
ra esto se informen si hay Ministros su- 
ficientes, que enseñen , bauticen y ad- 
ministren los Santos Sacramentos á los 
que tuvieren habilidad y suficiencia 
para recibirlos ; y si en esto hubiere 
alguna falta , lo comunicarán con los 
Prelados de las Iglesias de sus distri- 
tos , cada uno en cl suyo, y nos en- 
viarán relacion de ello, y de lo que 
á todos pareciere se debe provecr, pa- 
ra que visto su parecer, mandemos lo 
que convenga ; y entre tanto los Vi- 
reyes , con los Oidores , y Prelados, 
provecrán lo conveniente; de forma, 
que por falta de doctrina y Ministros 
que la enseñen, los Indios no reciban 
daño ni perjuicio en sus ánimas, so- 
bre lo qual pondrán toda ¡a diligen- 
cia y cuidado que de ellos se confia, 
con que descargamos nuestra Real con- 
ciencia, y encargamos la de los Mi. 
Nistros. 


Ley vj. Que los Vireyes , Presidentes 
y Gobernadores ayuden á desarray- 
gar las idolatrias, 


D. Felipe 111 en Madrid 4 x de Junio de 1612, 


JYJfotmos á nuestros Vircyes, Pre- 
sidentes , y Gobernadores, que 
pongan mucho cuidado en procurar 
se desarrayguen las idolatrías de entre 
los Indios, dando para cllo el favor 
y ayuda conveniente á los Prelados, 
Estado Eclesiástico y Religiones, pues 
esta es de las materias mas principa- 
les del gobierno , y á que deben acu- 
dir con mayor desvelo , como tan del 
servicio de nuestro Señor, y nuestro, 
y bien de las almas de los naturales. 


Ley vij. Que se derriben y quiten los 
Tdolos , y prohiba á los Indios comer 
carne humana. 

El Emperador D. Cárlos en Valladolid 4 26 de Junio 

de 1523. La Emperatriz Gobernadora alli 4 23 de 


Agosto de 1538. El Principe Gobernador en Lérida 4 
8 de Agosto de 1851. 


O)eenamos y mandamos á nues- 
tros Vircyes, Audiencias, y Go- 
bernadores de las Indias, que en to- 
das aquellas Provincias hagan derri- 
bar y derriben, quitar y quiten los 
Ídolos, Arcs, y Adoratorios de la Gen- 
tilidad , y sus sacrificios, y prohiban 
expresamente con graves penas á los 
Indios idolatrar y comer carne huma- 
ha, aunque sea de los prisioneros y 
mucrtos cn la guerra, y hacer otras 
abominaciones contranucstra Santa Fc 
Católica, y toda razon natural, y ha- 
ciendo lo contrario, los castiguen con 
mucho rigor, 


Ley viij. Que los Indios sean apartados 
de sus falsos Sacerdotes ¡dólatras. 


D. Felipe 11l en Madrid 4 g de Octubre de 1607. 


por: conviene para servicio de 

Dios nuestro Señor , y bien es- 

piritual de los Indios que sean aparta- 

dos de sus Pucblos los falsos Sacerdo- 

tcs de Idolos, y hechiceros, y está pre- 

venido por el Concilio celebrado en la 
A 2 
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ciudad de Lima de nuestros Reynos 
del Perú el año de mil y quinientos y 
ochenta y tres, por el daño é impe- 
dimento que causan á la conversion 
de los naturales, rogamos y encarga- 
mos álos Prelados de nuestras Indias, 
que aparten de la comunicacion de los 
naturales á estos supersticiosos iddla- 
tras, y no los consientan vivir en unos 
mismos pueblos con los Indios , casti- 
gándolos conforme á derecho, 


Ley viiij. Que los Indios dogmatizado- 
vesseanteducidos y puestos en Con- 
DENFOS, 

D., Felipe 111 en San Lorenzo á 16 de Agosto de 

1014. 

R gano y encargamos á los Pre- 

lados de nuestras Indias, que pro- 

curen por buenos y eficaces medios 
apartar de entre los Indios y sus po- 
blaciones y reducciones á los que son 
dogmatizadores , y enseñan la idola- 
tría, y los repartan cn Conventos de 
Religiosos , donde scan instruidos en 
nuestra Santa Fe Católica, y sirvan 
atenta su cdad , de forma , que no se 
pierdan estas almas. Y mandamos á 
nuestros Vireycs y Gobernadores, que 
les den todo cl favor y ayuda que hu- 
bicren menester, para que ccscn los 
inconvenientes que de lo contrario pue- 
den resultar. 


Ley x. Que en los repartimientos , Lut- 
gares de Indios y otras partes , don- 
de no lubiere Beneficio, se ponga Sa- 
cerdore, conforme al Patronazgo Real 
que enseño la Doctrina Cluistiana, 

D. Felipe JM en San Lorenzo 4 1 de Junio de 

1574 

Rdenamos á los Prelados de nues- 

tras Indias, que cn los reparti- 
mientos , Lugares de Indios , y otras 
partes de sus Diócesis, donde no hu- 
bicre Bencticio, ni disposicion para 
poner Clérigo d Religioso , que admi- 
nistre los Santos Sacramentos , y cn- 


señe la Doctrina Christiana, nombren 
tres Sacerdotes virtuosos y suficientes, 


y los propongan á los Vireyes , Presi- 
dentes, Y Gobernadores, que en nues- 


tro nombre tuvieren el Real Patronaz- 
go , para que elijan el uno; y si no 
hubiere mas de uno , en virtud de la 
presentacion , le provean en la Doc- 
trina, y hagan acudir con los emolu- 
mentos que se deben dar á los Minis- 
tros de Doctrina : y esta provision sca 
amovible ad nutum de nuestro Vice- 
Patron y el Prelado. 


Ley xj. Que se ponga Doctrina á los In- 
dios de obrages ¿ ingenios. 


D. Felipe 11 en Tordesillas 4 20 de Junio de rgga. 


Trosí ordcnamos y mandamos, 

que si 4 nuestros Vireyes y Go- 
bernadores pareciere que los Indios de 
obrages de paños, é ingenios de azú- 
car no tienen Doctrina, y que no es 
bastante remedio acudir d otra por cer- 
canía , hallando que conviene ponérsc- 
la en forma, den órden que con pa- 
recer de su Prelado se haga por cuen» 
ta de los dueños de obrages , y Enco- 
mendcros. 


Ley xij. Que en cada Pueblo se seña- 
le hora en que los Indios y Negros 
acudan d oir la Doctrina Christiana, 

El Emperador D. Cárlos, y la Emperatriz gobernan. 

do en Valladolid 4 zo de Noviembre de 1437. D, Fe- 


lipe 11 en la Ordenanza $1 de Audiencias , en 
Toledo á 25 de Mayo de 1596, 


IL Ei que en cada uno de los 
pueblos de Christianos de mues- 
tras Indias sc señale por el Prelado ho- 
ra determinada cada dia, cn la qual 
sc junten todos los Indios , Negros y 
Mulatos , así esclavos como libres, que 
hubiere dentro de los pueblos, 4 oir 
la Doctrina Christiana , y provean de 
personas , que tengan cuidado de se 
la enseñar, y obliguen á todos los ve- 
cinos de ellos 4 que envien sus Indios, 
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Negros y Mulatos á la Doctrina , sin 
los impedir ni ocupar en otra cosa en 
aquella hora, hasta que la hayan sa- 
bido, so la penaque les pareciere. Y así- 
mismo provean como los Indios, Negros 
y Mulatos, que vivenfuera de los Pue- 
blos cn los dias de trabajo, sean doc- 
trinados por la misma órden las Fies- 
tas, quando yinieren á los Pueblos: 
y á todos los que viven en Pueblos ó 
Estancias fuera de poblacion de Chris- 
tianos , den la forma que les parecie- 
re y fuere mas conveniente , para que 
scan tambien enseñados , y haya per- 
sona cn cada Pucblo que tenga cui- 
dado de lo hacer. Y declaramos que 
los que han de ir á laDoctrina cada dia, 
son los Indios , Negros y Mulatos que 
sirven en las casas ordinariamente, sin 
salir al campo á trabajar; y los que an- 
duvieren al campo , los Domingos y 
Ficstas de guardar, y el tiempo que 
los han de ocupar en esto ha de ser una 
hora y no mas, la qual sea la que mce- 
nos impida al servicio de sus amos, 


Ley viij. Que los Esclavos , Negros 
Mulatos sean instruidos en la San- 
ta Fe Católica como los Indios, 


El Emperador D. Cárlos en Toledo á 18 de Octubre 
de 1538. D. Felipe Hen Madrid 4 18 de Oc- 
tubre de 1349. 


Rdenamos y mandamos á todas 
las personas que tienen Esclavos, 
Negros y Mulatos , que los envien á 
la Iglcsia d Monasterio á la hora que 
señalare cl Prelado , y allí les sea en- 
señada la Doctrina Christiana; y los 
Arzobispos y Obispos de nuestras In- 
dias tengan muy particular cuidado 
de su conversion y doctrina , para que 
vivan christianamente, y sc ponga cn 
cllo la misma ¿órden y cuidado que 
está prevenido y encargado por las lo- 
yes de este libro sobre la conversion 
y doctrina de los Indios; de forma, 
que instruidos en nuestra Santa Fe Ca- 
tólica Romana, vivan en servicio de 
Dios nuestro Scñor. 


Ley xiiij. Que no se impida álos he 
dios el ir 4 Misa los Domingos y 
Fiestas. 


El Emperador D. Cárlos , y el Cardenal Tabera Ga- 
bernador en su nombre en Fuensalida á g de Octu- 
bre de 1841, 


Manos que ninguno sea osa- 
do deimpedir á losladios, aun- 
que sean sus criados, el irá las Igle- 
sias y Monasterios á oir Misa, y apren- 
der la Doctrina Christiana los Domin- 
gos y Fiestas de guardar , pena de do- 
cientos mil maravedis, la mitad para 
nuestra Cámara y Fisco, la otra mitad 
para la fábrica de las dichas Iglesias. 


Lety xv. Que quien tuviere Didios ¿n= 
Jules , los envie cada mañana dé la 
Doctrina. 


D. Felipe 11 cn Madrid á 10 de Octubre de 1618, 
Ordenanza 49. 


(js que qualquicra perso- 
na que tuviere en su casa y ser- 
vicio Indios inficles por jornales, 6 
por años , los envic todas las mañanas, 
en tocando la campana, á la Iglesia 
donde se enseñare la Doctrina , para 
que alli tengan una hora de asisten- 
ciaz y por ningun caso lo prohiban, 
pena de que á quien no lo cumplicre 
se le quito cl servicio de tal Indio, 
y no se le permita servir, aunque sea 
con paga muy aventajada : y demas 
de csto pague quatro pusos por cada 
dia que no lo cumplicre, la mitad pa- 
ra la Cofradia de los Indios , y la otra 
mitad para el Juez que lo sentenciarc. 


Ley xvj. Que quando los Indios Jut- 
rend Misa las Fiestas, mo vayan 
las Justicias «£ hacer averiguacio- 
nes con ellos £ las puertas de las 
Lelesias. 


D. Felipe Ul en S. Lorenzo á 8 de Septiembre 
de 1620. 


yes que ningun Ministro 
de nuestras Justicias de qual- 
quier parte de las Indias , sea osa- 
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do á ir, ni enviar á las Iglesias á 
hacer averiguaciones con los Indios 
quando van las Fiestas á oir Misa, si 
deben alguna cosa, d han dexado de 
servir , 6 cumplir con sus obligacio- 
nes , pena de que la persona que con- 
travinicre , aunque lleven provision 
particular de qualquiera de nuestras 
Audiencias, incurra en perdimiento del 
oficio que tuviere, siendo suyo y de 
la deuda que se debiere y fuereá ave- 
riguar ; y no lo siendo, en otro tan- 
to valor, y que sea desterrado del Lu- 
gar , y Provincia. 


D. Felipe 1111 en Madrid á 7 de Diciembre de 
1626. 


Y porque quando los dezmeros van ¿ 
hacer las cobranzas á las casas, y se- 
menteras de los Indios, proceden sin 
cuenta ni razon ; permitimos , que ha. 
llándose presentes los Curas , Doctri- 
neros, y Caciques, se puedan hacer es- 
tos ajustamientos y conciertos sobre 
diczmos con los Indios á las puertas 
de las Iglesias ; de forma , que sean 
relevados de extorsiones y molestias, y 
que el tratar desuscausas en aquel tiem- 
po y lugar, sca por su mayor comodi- 
dad y ménos costa, Y mandamos que 
en semejante tiempo no puedan ser, 
ni scan presos ni molestados , ni se 
dé ocasion á que rehusen por esto de 
irá la Iglesia á oir Misa, y á los Di- 
vinos Oficios , so las penas contenidas 
en esta nuestra ley. 


Ley axvij. Que los Indios , Negros y 
Mulatos no trabajen los Domingos y 
Piestas de guardar. 

El Emperador D. Cárlos, y el Principe D. Felipe 

Gobernador , en Valliulolid Á 21 de Septiembre de 


1941. Y el Cardenal Gobernador en Fuensalida 4 26 
de Octubre de 1541. 


Andamos que los Domingos y 
Fiestas de guardar no trabajen 

los Indios , ni los Negros, ni Mula- 
tos; y que se «dé órden que oygan 
todos Misa, y guarden las Fiestas, co- 


mo los otros Christianos son obliga- 
dos; y en ninguna Ciudad , Villa, ó 
Lugar los ocupen en edificios, ni obras 
públicas, imponiendo los Prelados y 
Gobernadores las penas que les pare- 
ciere convenir á los Indios , Negros y 
Mulatos, y 4 las demas personas que 
se lo mandaren; lo qual se ha de en- 
tender y entienda en las Fiestas , que 
segun nuestra Santa Madre Iglesia, 
Concilios Provinciales , d Sinodales de 
cada Provincia, cstuvieren señaladas 
por de precepto para los dichos Indios, 
Negros y Mulatos, 


Ley «eviij. Que á los Indios que se bar 
tizaren no se les corte el cabello, 


D. Felipe 11 en Portalegre á g de Marzo de 
1581, Y en Madridá23 de Junio de 1587. 


por quanto algunos mercaderes 
Chinos llamados Sangleyes , han 
poblado en la Ciudad de Manila, de 
nuestras Islas Filipinas, y habiendo 
pedido el Santo Bautismo , y estando 
catequizados , los Prelados les man- 
dan cortar el cabello, de que hacen 
grave sentimiento, porque volviendo 
á sus tierras, padecen nota de infa- 
mia, y en algunas, si los hallan así, 
los condenan 4 muerte , y en otras 
Provincias de nuestras Indias tienen los 
Indios por antiguo y venerable orna- 
to el tracr el cabello largo , y por 
afrenta y castigo que se lo manden 
cortar, aunque sea para bautizarlos, Y 
por los inconvenientes que de cxccu- 
tarse asi se podrian seguir en descrvi- 
cio de Dios nuestro Señor y peligro 
de sus almas: Encargamos á los Pre- 
lados, que á los Chinos, € Indios que 
se bautizaren no se les corte el cabe- 
llo, y dexen á su voluntad el tracr- 
lo, d dexarlo de tracr, y los consue- 
len, animen y aficionen con pruden- 
cia «d ser Christianos , tratando como 
saben que es necesario , á tan nuevas 
y tiernas plantas , para que vengan 
al verdadero conocimiento de nuestra 
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Santa Fe Catdlica , y reciban el San- 
to Bautisimo. 


Ley xviiij. Que se administre d los In- 
dios que tuvieren capacidad el San- 
tfísimo Sacramento de la Eucaristía, 


D, Felipe IL eo Madrid 4 25 de Noviembre de 
de 1978, 


R gano y encargamos á los Ar- 
zobispos y Obispos de nuestras 
Indias, que provean en sus Diccesis 
lo conveniente para que se adminis- 
treá los Indios que tuvieren capaci- 
dad cl Santísimo Sacramento de la 
Eucaristía. 


Ley xx, Que los Prelados hagan po- 
ner el Santisimo Sacramento en las 
Lslesias de los Indios, y que se les 
administre por Viático, 

D. Felipe II en Valladolid 4 3o de Julio de 1604. 


prenos á los Prelados de nues- 
tras Indias , que informados de 
los Curas Doctrineros de sus Dióce- 
sis, hallando que conviene poner el 
Santísimo Sacramento en las Iglesias 
de los Indios, y que estará con la de- 
cencia y culto debidos, den las dr- 
denes necesarias para que ast se ha- 
ga, y 4 los Indios se les administre 
por Viático, quando tuvieren necesi- 
dad de tanto bien y consuclo espiritual, 


Ley xxj. Que cada Juéves se celebre 
una Misa del Santísimo Sacramento. 


D. Felipe 11 en Madrid 4 4de Febrero de 1619, 


Ogamos y encargamos á los Pre- 
lados de nuestras Indias, que to- 
dos los Juéves del año celebren en las 
Iglesias Catedrales de sus Diócesis una 
Misa del Santisimo Sacramento con la 
mayor solemnidad que sca posible, 
para que renovándosc continuamen- 
te la memoria deste Divino Misterio, 
crezca la devocion de los Fieles, 


Ley xxij. Que en cada un año se ce- 
tebre Fiesta al Santísimo Sacratmen- 
to en las Iglesias de las Indias á 
veinte y nueve de Noviembre , en ha- 
cimiento de gracias por haber llega- 
do á salvamento los Galeones y Flo- 
ta el año 1625. 


D. Felipe MIL en Barbastroá 1 de Febrero de 1626. 


pe las singulares mercedes que es- 
ta Monarquiarecibe de Dios nues- 
tro Señor, y su especial miscricordia 
en haber llegado á estos Reynos li- 
bres de tantos Mares y enemigos los 
Galeones de la Armada Real de las 
Indias, y Flota de la Nueva España 
el año de mil seiscientos y veinte y 
cinco, hallándonos obligado 4 dar con- 
tinuas gracias 4 Dios nuestro Señor y 
procurar su santo servicio : Mandamos 
á los Vireyes, Audiencias y Gober- 
nadores de nuestras Indias, que ce- 
lebren cn cada un año á ycinte y nue- 
ve de Noviembre perpetuamente con 
toda solemnidad una Fiesta al Santt- 
simo Sacramento. Y encargamos á los 
Arzobispos , Obispos y Provinciales 
de las Órdenes lo hagan ecxecutar así 
en sus Diócesis y Conventos , procu- 
rando se cumpla puntualisimamente 
por lo que les toca cesta solemnidad: 
y todos pongan mucho cuidado cn la 
reformacion de los vicios y pecudos 


públicos, 


Ley xuiij. Que se publique el Breve 
para que los Indios ganen los Jubi- 
teos con solo el Santo Sacramento de 
la Confesion. 


D, Felipe Ml en Madrid á 12 de Octubre de 1613. 


Uestro muy Santo Padre Paulo 
Quinto fué servido de expedir á 
nuestra instancia un Breve dado en Ro- 
ma á veinte y ocho de Abril del año 
de mil seiscientos y nueve , para que 
los Indios puedan ganar los Jubilcos 
¿Indulgencias con solo cl Santo Sacra- 
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mento de la Confesion. Rogamos y €n- 
cargamos á los Prelados , que le hagan 
publicar y dar 4 entender á los Indios, 


Ley xxiiij. Que se celebre cada año el 
Patrocinio de la Virgen Santísima 
nuestra Señora en las Indias con la 
Fiesta y Novenario que se ordena. 


D. Felipe NI en Madrid 4 10 de Mayo de 1643. 


N reconocimiento de las grandes 
mercedes y particulares favores, 

que recibimos de la Santísima Virgen 
Maria nuestra Señora, hemos ofrecido 
todos nuestros Reynos á su patroci- 
nio y proteccion , señalando un día 
en cada un año, para que en todas 
las Ciudades, Villas y Lugares de cllos 
se hagan Novenarios, y cada dia se 
celebre Misa solemne con Sermon, y 
la mayor festividad que sea posible, asis- 
tiendo nuestros Vircyes y Audiencias, 
Gobernadores y Ministros , por lo mé- 
nos un dia del Novenario, y hacién- 
dose Procesiones generales con las Imá- 
genes de mayor devocion, Mandamos 
á los Vireyes , Presidentes , Goberna- 
dores , Corregidores y Alcaldes mayo- 
res de nuestras Indias , que cada uno 
en su distrito, Ciudad , Villa d Lu- 
gar, participándolo al Arzobispo, Obis- 
po d Vicario , celebren ficsta todos los 
años cl Domingo segundo del mes de 
Noviembre á la Virgen Santísima nues- 
tra Señora, con titulo de Patrona y 
Protectora , como se hace en estos nues- 
tros Reynos : y cl primer año por nue- 
ve dias continuos , y los demas con 
solo Visperas , Misa y Sermon , con 
la mayor solemnidad que sea posible, 
asistiendo por lo ménos un dia del No- 
venario, nuestros Vireyes , Audiencias, 
Tribunales y Ministros, Y rogamos y 
encargamos á los Prelados , que exhor- 
ten al Pueblo á piedad y devocion, pro- 
curando cvitar los escándalos y peca- 
dos públicos; y los Vircycs y Presi- 
dentes den las órdenes que convengan 


Titulo L 


4 los Gobernadores , Corregidores y 
otras Justicias de sus distritos , para 
que así lo guarden y cumplan preci- 
sa y puntualmente. 


Ley xxv. Que prohibe jurar el Nom- 
bre de Dios en vano , so las penas 
en ella contenidas. 

D. Felipe Ill en esta Recopilacion. Vease la ) 3, tit. 

8, lib. 7. 

EX nuestros Reynos y Provincias de 

las Indias , Islas y Tierra firme del 

Mar Océano se guarde , cumpla y exe- 

cute con especial cuidado laley diez, tí- 

tulo primero libro primero de la Reco- 
pilacion de estos Reynos , que pro- 
hibe jurar el Santo Nombre de Dios 
en vano, segun y en la forma que 
en ella se contiene. Y porque en delito 
tan grave se ponga todo el remedio ne- 
cesario , y nuestras Justicias procedan 
ásu castigo sin alguna duda, ni in- 
terpretacion ¿ Mandamos que ningu- 
na persona, de qualquier estado y ca- 
lidad que sea , jure el Nombre de Dios 
en vano en ninguna ocasion , ni pa- 

ra ningun efecto, y aquel se diga y 

tenga por juramento en vano, que se 

hiciere sin necesidad, Y declaramos, que 
solo quedan permitidos los juramentos 
hechos en juicio , 6 para valor de al. 

gun contrato , ú otra disposicion, y 

todos los demas absolutamente los pro- 

hibimos ;¿ y qualquiera persona que lo 
contrario hiciere, incurra por la pri- 
mera vez en pena de diez dias de cár- 
cel y veinte mil maravedis: y por la 

segunda en treinta dias de cárcel y 

quarenta mil maravedis : y por la ter- 

cera, demas de la dicha pena , en qua- 
tro años de destierro de la Ciudad, 

Villa ¿ Lugar donde viviere y cinca 

leguas; y la pena de destierro se pue- 

da comutar en servicio de Presidio, 
por el mismo tiempo, dde Galeras, se- 
gun la calidad de la persona y circuns- 
tancias del caso : y quando cl reo no 
tuviere para pagar la pena pecuniaria, 


De la Santa Fe Católica. 9 


que aplicamos por tercias partes, Cá- 
mara, Juez y Denunciador , se comu- 
te en otra persona correspondiente 'al 
delito, y no se pueda nioderar, ni ha- 
cer remision de alguna de ellas, y re- 
servamos á nuestras Justicias el poder 
imponer otras, con que no sean me- 
nores , que las expresadas , y con que 
ántes de la execucion dén cuenta á las 
Audiencias Reales y Salas de Alcaldes 
de el distrito, para que con su noti- 
cia y aprobacion se puedan executar, 

en todos estos casos se pueda pro- 
ceder de oficio, y en las residencias se 
haga cargo á los Gobernadores , Cor- 
regidores y otras Justicias, de la omi- 
sion que hubieren tenido en la execu- 
cion de esta ley , y en las sentencias 
se les ha de imponer culpa grave , y la 
pena correspondiente al delito, y de 
esto se ponga cláusula en los títulos 
de Gobernadores , Corregidores y otras 
Justicias que se despacharen. 

En las Inquisiciones, Colegios y 
demas Comunidades de estatuto, á la 
pregunta de costumbres se añada la de 
la nota de este vicio, y se pregunte 
á los testigos , y hallándose notado dél 
el pretendiente , es nuestra voluntad, 
que no consiga cl intento , ni otro ho- 
nor, declarándose que le pierde por cs- 
te defecto , para que en lo demas no 
se haga perjuicio 4la familia, 

En el Consejo de Cámara y Jun- 
ta de Guerra de Indias no se nos pue- 
da proponer ni consultar para ningun 
Oficio político ni militar persona que 
esté notada deste pecado 5 porque nues- 
tro ánimo no es hacer merced ni ser- 
virnos en ninguna ocupacion de los que 
faltaren, gd contravinicren 4 cste man- 
damiento , y expresamente declaramos 
que junto con perder nuestra gracia, in- 
curra en nuestra indignacion. 

Los Generales , Almirantes , Ca- 
pitanes y los demas Ministros y Gober- 
nadores de nuestras Armadas y Excr- 
citos, executen estas penas , sin omi- 


sion, ni tolerancia alguna en la gente 
de mar y guerra de los Galeones y Flo- 
tas de Indias, y en los demas Navíos 
de aquel viage, que navegan con li- 
cencia nuestra en los Mares de Norte y 
Sur , por el tiempo que estuvieren á sus 
órdenes, y debaxo de sus banderas. 
Los Caballeros de las Órdenes Mi- 
litares, y Ministros Titulados 6 Fami- 
liares del Santo Oficio, Hombres de Ar- 
mas y Guardas de los Vireyes, sien- 
do acusados d procesados por este vil 
y abominable delito, de oticio d por 
querella , llegando el juramento á tener 
calidad , no gocen de ningun privile- 
gio, quanto al fuero y jurisdiccion , por 
especial y particular que sea; y en quan- 
to á lo susodicho queden sujetos 4 la 
Justicia Ordinaria , y por ella y su ma- 
no sean castigados , y no puedan for- 
mar competencia , ni admitirse en quan- 
to á este delito y pena. Y rogamos y 
encargamos á los Arzobispos y Obis- 
pos y Prelados de las Religiones, que 
dén cuenta á los Vireyes y Audiencias 
de sus distritos de los casos particulares 
que sucedieren , y personas que contra- 
vinicren á esta prohibicion, y fueren no- 
tados d dieren escándalo con este peca- 
do, para que los Vireyes y Audiencias 
exccuten las penas, procediendo unos 
y otros con todo secreto , y los Curas 
Doctrincros dén cuenta á las Justi- 
cias de la Ciudad , Villa d Lugar de 
todo lo que hubiere digno de remedio 
y castigo , con el mismo secreto; y si 
fueren omisos en castigarlo , la dén á 
los Vireycs , Presidentes y Audiencias 
Reales , para que con cl rigor que con- 
viene procedan contra unos y otros. 


Ley xxvoj. Que los Vireyes y Ministros 

todos los Fieles Christianos acom- 

pañen al Santísimo Sacramento del 

Cuerpo de Christo muestro Señor , y 

le hagan reverencia, y la pena en 

que incurren los Christianos éInfie- 
les que uo lo hicieren. 

B 
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D. Felipe MII en esta Recopilacion, 


Te Vireyes y Oidores, Goberna- 
dores y otros Ministros de qual- 
quier dignidad , d grado , y todos los 
demas Christianos que vieren pasar por 
la calle al Santísimo Sacramento , son 
obligados á arrodillarse en tierra 4 ha- 
cerle reverencia , y estar así hasta que 
el Sacerdote haya pasado , y acompa- 
ñarle hasta la Iglesia de donde salid: 
y no se excusen por lodo , ni polvo, 
ni otra causa alguna, y el que no lo 
hiciere pague seiscientos maravedis de 
pena, las dos partes para los Clérigos que 
fueren con nuestro Señor, y la terce- 
ra para la Justicia que lo cxecutare, y 
los Indios infieles se arrodillen en ticr- 
ra, como los Christianos ; y el que lo 
contrario hiciere pueda ser llevado an- 
te la Justicia del Lugar por qualquiera 
persona, y si se lo probare con dos tes- 
tigos, la Justicia le corrija con pena ar- 
bitraria, segun la capacidad del Indio: 
y csto se entienda con los que tuvie- 
ren mas de catorce años. 


Ley xxvij. Que ninguno haga figura de 
la Santa Cruz, ni de Santo ni Sar 
ta, donde se pueda pisar. 


D. Felipe TI en esta Recopilacion, 


Inguno haga figura de la Santa 
Cruz , Santo ni Santa en sepul- 
tura, tapete , manta ni otra cosa en lu- 
gar donde se pueda pisar , pena de cien- 
to y cincuenta maravedis, que se re- 
partan por tercias partes, Iglesia, acu- 
sador, Ciudad d Villa donde esto su- 
cediere : y el que ahora tuviere Cruces 
hechas en algunos paños ú otras cosas, 
las quite , gd ponga en lugar donde no 
se puedan pisar; y si asi no lo hicie- 
re , incurra en la dicha pena. Y encar- 
gunos á los Prelados, que manden qui- 
tar las Cruces que estuvieron hechas en 


las Iglesias y otros lugares sagrados, 
donde se puedan pisar, y si estuvieren 
en lugares no sagrados, las quiten nues- 
tras Justicias Reales. 


Ley xvxviif. Que todo Fiel Christiano en 
peligro de muerte confiese y reciba el 
Santísimo Sacramento. 


D. Felipe UI en esta Recopilacion. 


dos Fiel Christiano estando en pe- 
ligro de muerte confiese devota» 
mente sus pecados y reciba el Santísi- 
mo Sacramento de la Eucaristía , segun 
lo dispone nuestra Santa Madre Igle- 
sia , pena de la mitad de los bienes del 
que muriere sin confesion y comunion, 

pudiéndolo hacer , que aplicamos á 

nuestra Cámara ; pero si muriere por 

algun caso en que no pueda confesar y 

comulgar, no incurra en pena alguna. 

Que los Inquisidores en proceder contra 
Indios guarden sus instrucciones y ley 
17, tt. 19. deste libro. 

Que los que recibieren grados mayores 
hagan la profesion dela Fe , ley 14» 
tit. 22. de este libro, 

Que los Prelados, Audiencias y Qficia- 
les Reales reconozcan y recojan los 
libros prohibidos , conforme á los Ex- 
purgatorios de la Santa Inquisicion, 
ley 7. tit. 24. de este libro. 

Que se recojan los libros de Hereges , € 
impida su comunicacion , ley 14. tit. 
24. deste libro. 

Que el principal cuidado del Consejo sea 
la conversion de los Indios, y poner 
Ministros suficientes y ley. 8. Et. 2. 
lib. 2. 

Que en los Presidios se asienten por Sol- 
dados ú quatro Chirimías, quie acom- 
pañen al Santísimo Sacramento , ley 
17.1%, 10. dib, 3. 

Que los Corregidores y Justicias hagan 
trabajar á los Indios, y que acudan 
álalglesia, ley 23. 414.2. lib, 5. 
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TÍTULO SEGUNDO. 
DE LAS IGLESTAS CATEDRALES , Y PARROQUIALES, 


y de sus erecciones, y fundaciones. 


Ley ¡. Que los Vireyes, Presidentes y 
Gobernadores informen sobre las Igle- 
sias fundadas en las Indias , y de 
las que conviniere fundar para la doc- 
trina y conversion de los naturales, 


El Emperador D. Cárlos en Monzon á 2 de Agosto de 

1433. Y el mismo en Toledo á 10 de Noviembre de 

1928, D. Felipe II en S, Lorenzo á 10 de Junio de 

1574 Y D. Felipe Ml en esta Recopilacion. Véase 
con las leyes 1, tít. 3. y 2. tit. 6. deste libro, 


Pore los Señores Reyes nuestros 
Progenitores desde el descubri- 
miento de las Indias Occidentales or- 
denáron y mandáron que en aquellas 
Provincias se edificasen Iglesias donde 
ofrecer sacrificio á Dios nuestro Scñor 
y alabar su Santo Nombre, y propu- 
siéron á los Sumos Pontifices, que se 
erigiesen Catedrales y Metropolitanas, 
las quales se crigiéron y fundáron, dan- 
do para sus fábricas, dote , ornato y 
servicio del culto divino gran parte de 
nuestra Real hacienda, como Patronos 
de todaslas Iglesias Metropolitanas, Ca- 
tedrales , Colegiales , Abaciales y todos 
los demas lugares pios, Arzobispados, 
Obispados , Abadías , Prebendas , Bc- 
neficios y Oficios Eclesiásticos , segun 
y en la forma que se contienc cn las 
Bulas y Breves Apostdlicos y leyes de 
nuestro Parronazgo Real : Ordenamos 
y mandamos á los Vircycs, Presiden- 
tes y Gobernadores de nuestras Indias, 
que nos informen y dén cuenta de las 
Iglesias que están fundadas, y de las 
que parecicre conveniente fundar, pa- 
ra que los Indios que han recibido la 
Santa Fe Católica , scan enseñados y 
doctrinados como conviene , y los que 
hoy perseveran en su Gentilidad redu- 
cidos y convertidos á Dios nuestro Se- 
ñor, 


Ley ij.Que para la fábrica de las Iele- 
sias Catedrales se haga repartimien- 
to , como esta ley dispone. 

El Principe D. Felipe Gobernador destos Reynos en 


Monzon á 28 de Agosto de 1552. Y D. Felipe 1111 
en esta Recopilacion. 


Hunt fabricado todas las Igle- 
sias Catedrales y Parroquiales de 
Españoles y naturales de nuestras In- 
dias desde su descubrimiento á costa y 
expensas de nuestra Real hacienda, y 
aplicado para su servicio y dote la par- 
te de los diczmos , que nos pertenecen 
por concesiones Apostólicas, segun la 
division por Nos hecha : Es nuestra vo- 
luntad y mandamos, que de aquí ade- 
lante , y quando á Nos parcciere nece- 
sario que se fabriquen Iglesias para Ca- 
tedrales , se edifiquen en forma conve- 
niente , y la costa que se hiciere cn la 
obra y edificio se rcparta por tercias 
partes :la una contribuya nucstra Real 
hacienda: la otra los Indios del Arzo- 
bispado ú Obispado : y la otra los ve- 
cinos Encomendcros que tuvieren Pue- 
blos encomendados en la Diccesi, y 
y por la parte que á Nos cupiere de 
los Pueblos , cuyas Encomiendas estu- 
vicren incorporadas cn nuestra Rcal 
Corona , Nos contribuyamos como ca- 
da uno de los dichos Encomendcros; y 
si en la Didcesi vivieren Españoles, que 
no tengan Encomiendas de Indios, tam- 
bien se les reparta alguna cantidad, 
atenta la calidad de sus personas y ha- 
ciendas, pues tambien ellos tienen obli- 
gacion al edificio de la Iglesia Cate- 
dral, y lo que ¿estos se reparticre, 
se descargará de las partes que cupic- 
rená los Indios y 4 los Encomenderos, 
y cl repartimiento se haga de lo que 
faltare , sobre lo que hubiere valido la 
Ba 
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parte que de las Sedevacantes hubié- 
remos hecho merced y limosna para el 
edificio de las Iglesias, y asimismo so- 
bre lo que valicren las partes que con- 
forme á la ercccion estuvicren aplica- 
das para la fábrica, y qualesquier otras 
mandas particulares que se hayan he- 
cho é hicieren para ello. 


Ley iij. Que las Iglesias Parroquiales 
se edifiquen é costa del Rey , vecinos 
é Indios. 
D. Felipe ll en Madrid 4 $8 de Diciembre de 1488, Y 
D. Felipe 111 en esta Recopilacion, 

1 Iglesias Parroquiales que se hi- 
cieren cn Pueblos de Españoles, 
scan de edificio durable y decente, y 
la costa que en cllas se hiciore se re- 
parta y pague por tercias partes : la una 
de nuestra hacienda Kcal: la otra á 
costa de los vecinos Encomendecros de 
Indios de la parte donde se edilicaren: 
y la otra de los Indios que hubiere en 
ella y su comarca : y si en los térmi- 
nos de la Ciudad , Villa 4 Lugar es- 
tuvieren incorporados algunos Indios 
en nuestra Real Corona : Mandamos 
que tambien se contribuya por nues- 
tra parte con lo mismo que contribuye- 
ren los vecinos Encomenderos respec- 
tivamente ; y 4 los vecinos que no tu- 
vieren Indios tambien se los reparta al- 
guna cantidad para cl dicho cfecto, con- 
forme 4 la calidad de sus personas 
y haciendas, y lo que á cstos se repar- 
tiere se descuente de la parte que to- 

care pagar á los Indios. 


Ley iiij, Que la parte que han de con- 
dribnir los vecinos conforme d la. ley 
antecedente, ha de ser para las Igle- 
sias donde reciben los Santos Sacra- 
mientos, 

Ta Princesa D, Juana Gobernadora de estos Neynos es: 
Valladolid, Cédula de 16 de Abril de 1359. Y D, Fe- 
lipe MM en esta Recopilacion. 
Eclaramos y mandamos, que la 

parte con que han de contribuir 


los vecinos Encomenderos para fábri. 
ca de las Iglesias Parroquiales, se ha 
de entender con los vecinos y morado- 
res Encomenderosdecada Pueblo, sien- 
do Parroquianos y recibiendo en las 
Iglesias que se tratan de fabricar los 
Santos Sacramentos, y no en otra forma, 


Ley. o. Que la tercia parte que se man- 
da dar de la Real hacienda para la 
Fábrica de las Iglesias , se entienda 
por la primera vez. 
D, Felipe ll en Valladolid en Cédula de x de Abril 
de 1604» 
Porque está ordenado, que para cl 
edificio de las Iglesias donde hu- 
biere necesidad de hacerlas, se acuda 
con la tercia parte de la costa de nues- 
tra Real hacienda , y somos informa- 
do, que muchas veces sucede , que 
despues de hechas y fabricadas , y ha- 
biéndose acudido con la parte conce- 
dida por Nos, las derriban los Enco- 
menderos ú otras personas para alargar- 
las 6 mudarlas, y se vuclye á pedir, 
no debiéndose dar mas que una yez, 
Declaramos y mandamos, que la con- 
tribucion que de la tercia parte se ha 
de hacer de nuestra Real hacienda pa- 
ra este cfecto, se ha de entender por 
la primera vez y no mas , si Nos avi- 
sados dcello no proveyeremosotra cosa, 


Ley. vj. Que en las Cabeceras de los 
Pueblos de Indios seedifiquen Talesias 
á costa. de los tributos. 

El Emperador D, Cárlos en Monzon á 2 de Agosto 


de 1533. D. Felipe 11 4 xx de Junio de 1594. Y 
D. Felipe JlMlen esta Recopilacion. 


Andamos nuestros Vireyes, Pre- 
sidentes y Gobernadores, que 
guardando la forma que sc les da por 
la ley primera de este titulo, tengan 
mucho cuidado de que en las Cabece= 
ras de todos los Pucblos de Indios, así 
los quecstán incorporados en nuestra 
Real Corona , como los encomenda- 
dos 4 otras qualesquicr personas , se edi» 
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fiquen Iglesias donde scan doctrina- 
dos y se les administren los Santos 
Sacramentos , y para esto se aparte de 
los tributos que los Indios hubieren de 
dar á Nos y á sus Encomenderos ca- 
da año lo que fuere necesario , hasta 
que las Iglesias estén acabadas , con 
que no exceda de la quarta parte de 
los dichos tributos , y esta cantidad 
se entregue á personas legas, nom- 
bradas por los Obispos, para que la 
gasten en hacer las Iglesias á vista y 
parecer , y con licencia de los dichos 
Prelados; y nuestros Vireyes , Presi- 
dentes y Gobernadores tomen las cuen- 
tas de lo que se gastare , y de las 
Iglesias que se hicieren, y nos envicn 
relacion de todo, 


Ley vij. Que á las Iglesias que se hi- 
cieren en Pueblos de Indios se les 
dé por una vez un Ornamento , Cá- 
liz con Patena y Campana. 


D. Felipe NM en Madrid á xa de Diciembre de 1587. 
D, Felipe 111 4 16 de Noviembre de 1598. 


Andamos á los Oficiales de nues- 
IVÍ' rra Real Hacienda , QuE con 
parecer del Gobierno y Prelado de la 
Provincia, de qualesquicr maravedis 
nuestros que scan d su cargo provcan 
á cada una de las Iglesias que se hi- 
cicren en Pucblos de Indios, pucs- 
tos en nuestra Real Corona, y enco- 
mendamos á personas particulares , de 
un Ornamento, un Cáliz con Patena 
para celcbrar el Santo Sacrificio de la 
Misa , y una Campana , por una vez, 
al tiempo que la Iglesia se fundarc. 


Ley viij. Que los Prelados envien al 
Consejo dos copias de las erecciones 
de sus Ielesias. 


D. Felipe U en el Pardo 4 21 de Noviembre de 1890, 
Y D. Felipe MI en esta Recopilacion. 


Ncargamos ¿los Arzobispos, Obis- 
pos y Abades de todas las Igle- 
sias de nuestras Indias , que ahora 
estuvicren crigidas, y despues se cri- 


gicren , que hagan sacar dos copias 
auténticas de las erecciones de sus 
Iglesias , con los Breves y Bulas Apos- 
tólicas en cuya virtud se hubieren he- 
cho d hicieren , y asimismo de la di- 
vision y términos de sus Diócesis y 
declaraciones que sobre ellos y sobre 
las erecciones hasta entónces hubie- 
re hechas por Nos, ó por quien pa- 
ra cllo tuviere derecho y facultad , y 
todo nos lo envien por dos vias al 
nuestro Consejo de las Indias, para 
que en el se tenga la noticia que con- 
viene y es necesaria al buen gobier- 
no de las Indias. Y mandamos á nues- 
tros Vireycs y Audiencias, que cui- 
den de la exccucion y cumplimiento 
de csta ley. 


Ley viiij. Que los Prelados en la dis- 
tribucion de los diezmos guarden las 
erecciones de sus Iglesias , y los Vi- 
reyes les dén el favor necesario, 


D. Felipe 11 en Córdoba á 19 de Marzo de 1870. 


Jeans y encargamos á los Pre- 
lados de las Iglesias de nuestras 
Indias, que en la distribucion de los 
diezmos guarden y hagan guardar lo 
que se dispone y ordena en las crec- 
ciones de sus Iglesias aprobadas por 
Nos, sin exceder cn mancra alguna, 
y los Vireycs les dén cl favor nece- 
sario para que lo exccuten, 


Ley x. Qui las erecciones de Lelesias, 
se entienda que comienzan desde el 
dia de la division. 


D, Felipe HIT en Madrid 4 16 de Abril de 1618, 


Eclaramos que las erecciones de 

las Iglesias Metropolitanas y Ca- 
tedrales se entiendan desde cl dia que 
tuviere efecto la division que se man- 
dare hacer de los distritos y Dioce- 
sis de los Arzobispados y Obispados, 
y estuyicren señalados y divididos. 
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Ley xj. Que la parte de los diezmos, 
que pertenece á las fábricas de Igle- 
sias , se gaste conforme d esta ley, 
y los Prelados guardenlas erecciones, 


D. Felipe JT y la Princesa Gobernadora en Valla- 
dolid 4 16 de Abril de 1559, 


Veces que la parte de dicz- 
mos que pertenece ád las fábri- 
cas de Iglesias , se entregue á sus Ma- 
yordomos para que la gasten en co- 
sas necesarias á las dichas Iglesias, con 
parccer de los Prelados y Cabildos, 
por libranzas suyas , y no de otra ma- 
nera. Y rogamos y encargamos ¿los 
Arzobispos y Obispos , que no se en- 
trometan en cobrarla ni gastarla , y 
guarden las erecciones. 


Ley xij. Que las tres Misas que en ca- 
da lglesia Catedral se dicen por los 
Reyes, sean cantadas, 


El Emperador D. Cárlos , y el Cardenal Godernador 
en Talavera á 14 de Marzo de 1541. 


Pts que las tres Misas que 
por las erecciones de las Igle- 
sias de las Indias se mandan decir los 
primeros Viérnes de cada mes por Nos 
y por los Ruyes que despues de Nos 
vinicren , y por nuestros antepasados, 
y los Sibados por nuestra salud y 
prosperidad del Fstado Kcal, y los 
Lúnes por las Animas del Purgatorio, 
sc hayan de decir cantadas. 


Ley xiij. Que se guarden las ereccio- 
nes de las Iolesias, 


D, Felipe MIL en Madrid 4 y de Diciembre de 1623. 


Or «quanto 4 instancia y supli- 

cacion de los Señores Reyes nucs- 
tros Progenitores y nuestra ha dado 
Su Santidad Bulas y Breves Apostó- 
licos para erigir Iglesias Catedrales y 
Metropolitanas en nuestras Indias, y 
en su execucion se han otorgado las 
Escrituras de sus erecciones, las qua- 
les cstín por Nos confirmadas y apro- 
badas : Ordenamos y mandamos á los 


Prelados , Arzobispos, Obispos, Ca- 
bildos y Sedevacantes , que hagan 
guardar y executar, y guarden y cxe- 
cuten las erecciones de sus Iglesias en 
la forma que estuvieren hechas y apro- 
badas, y no las alteren ni muden en 
parte alguna , y á nuestros Vireyes y 
Audiencias Reales, que así lo hagan 
cumplir y exccutar , dando las órdenes 
y librando las provisiones necesarias, 


Ley xiiij. Que los Prelados de las In- 
dias dén cuenta al Consejo sobre dit- 
das de las erecciones de sus Lgle- 
sias en la forma que se ordena, y 
los Vireyes , Presidentes y Audien- 
cias lo resuelvan por ahora, y en 
las presentaciones al Patronazgo. 


El Emperador D. Cárlos y el Cardenal Goberna» 

dor en Madrid 4x1 de Junio de 1540. D. Felipe 

Men la Ordenanza gg de Audiencias , en Monzon 

de Aragon á 4 de Octubre de 1563. D. Felipe 111 

en Madrid 4 18 de Enero de 1620, D. Felipe 111 

en esta Recopilacion. Véase con la ley 35. tit. 7. de 
este libro, 


Por algunos Prelados Eclesiás- 
ticos de nuestras Indias, exce- 
diendo de la facultad que por las ercc- 
ciones de sus Iglesias sc les concede, 
resuelven muchas cosas contra nues- 
tro Real Patronazgo , y nunca fué 
nuestra intencion permitirles que pu- 
diesen resolver , ni disponcr contra cl 
en todo ni en parte alguna: Orde- 
namos y mandamos, que en las ercc. 
ciones que estuvicren hechas y se hi- 
ciceren de aquí adelante , se ponga 
clíusula de que quando se ofrecicre 
que enmendar , ampliar, corregir, es- 
tablecer de nuevo 6 declarar, los Pre- 
lados mos lo avisen cn nuestro Real 
Consejo de Indias: y si la materia 
fucre tal , que pueda tener peligro cn 
la tardanza, la resuelvan por ahora 
nuestros Vircycs , Presidentes y Au- 
diencias, y esto se exccute con cali- 
dad de que en la primera ocasion dén 
cuenta al Consejos y si dentro de 
tres años no se aprobare lo quelos Vi- 
reyes, Presidentes y Audiencias hu- 
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bieren resuelto y executado, no se 
continúe en la execucion , y se sus- 
penda lo resuelto , hasta que Nos pro- 
veamos lo que convenga ; y si se ofre- 
ciere duda sobre las colaciones que 
el Prelado ha de hacer 4 los por Nos 
SÍ por nuestros Ministros presentados, 
los. Vireyes , Presidentes y Goberna- 
dores usen de la facultad , que se- 
gun las leyes de nuestro Patronazgo 
les concedemos. 


Ley wv. Que los Vireyes y Prelados 
tengan cuidado de que se acaben 
las Ielesias Catedrales comenzadas, 
y dén cuenta al Consejo. 


D. Felipe 1111 en Madrid á 30 de Noviembre de 1651. 


(ota: que las Iglesias Catedra- 
les y Metropolitanas de las In- 
dias se acaben de fabricar y poner 
en toda perfeccion , para aumento, 
decencia y servicio del culto divino. 
Y rogamos y encargamos á los Pre- 
lados de nuestras Indias, que tengan 
mucho cuidado de que se acaben y 
perfeccionen con la mayor brevedad 
que sea posible las que no estuyic- 
ren acabadas, pues este cuidado cs 
tan propio de su obligacion. Y man- 
damos á los Vircyes y Presidentes de 
nuestras Reales Audiencias, que pon- 
gan en esto particular atencion, y unos 
y otros nos den aviso cn las ocasio- 
nes de Armadas del estado en que 
sc hallaren estas fábricas. 


Ley wvj. Que los Prelados cuiden de 
las fábricas , reparos, Ornamentos 
y servicio de las Iglesias de sus 
distritos, 

El Emperador D. Cárlos, y el Cardenal Gobernador 


en Talavera 4 13 de Febrero de 1841. D. Fe- 
lipc 11 en $. Lorenzo á 23 de Octubre de 1597. 


R Cemos y encargamos ú los Ar- 
zobispos y Obispos de nuestras 


Indias, que informados por sus per- 


sonas d las de sus Visitadores del es- 
tado que tienen las fábricas de Igle- 
sias de sus distritos en los Pucblos de 
Españoles é Indios , estancias y asicn- 
tos de minas, y la decencia con que 
está colocado el Santísimo Sacramen- 
to, Cálices y Ornamentos, y todo 
lo demas que pertenece al culto di. 
vino , provean que las Iglesias comen- 
zadas se acaben de edificar, levan- 
ten y reparen las arruinadas , y hagan 
de nucyo las que fueren menester, y 
todo lo demas necesario para' su ser- 
vicio , sin permitir exceso ni desórden, 
y advirtiendo á los Vireycs y Go- 
bernadores de lo que conviniere y 
pareciere, para que ayuden por sus 
partes á lo referido, y nos avisen de 
lo que hicieren, y de donde y co- 
mo se podrá socorrer á la fábrica , Or- 
namentos y servicio de las Iglesias, 


Ley xvij. Que las cantidades procedi- 
das de mercedes en vacantes y n0- 
venos segasten como se ordena, 


D. Felipe VI en S. Lorenzo 4 4 de Septiembre 
de 1613, 


Andamos á los Vireycs y Pre- 

sidentcs , y rogamos y encarga- 
mos 4 los Prelados de nuestras 1n- 
dias, que quando Nos hiciércmos mer- 
ced de alguna parte de las vacantes 
y novenos ¿4 las Iglesias, se gaste y 
distribuya conh sus pareceres € inter- 
vencion en cosas que pertenezcan al 
servicio y culto divino, y en lo mas 
forzoso y necesario 4 las Iglesias. Y 
para que se haga con toda justilica- 
cion , no salga el dincro de poder 
de los Oficiales Reales sin sabiduria 
y libramiento del Virey d Presiden- 
te , los quales provean se les dé cuen- 
ta muy puntual de lo gastado 5 que 
así es nuestra voluntad, 


Ley xviij. Que de bienes de Telesias no 
se hagan gastos en recibimientos, 


16 Libro 1, Título II. 


D, Felipe 111 en Madrid 4 1 de Agosto de 1633» 


Rdenamos que no se hagan gas- 

tos en recibimientos de Vireyes, 

Arzobispos ni Obispos de los bienes 

de fíbricas , ni de los comunes de las 

Iglesias. Y mandamos y encargamos 

á los Vireyes y Prelados , que en nin- 
guna manera lo consientan. 


Ley «viiij. Que los Indios edifiquen ca- 
sas para los Clérigos, y queden ane- 
xas dá las Iglesias. 

El Emperador D. Cárlos , en Toledoá 3 de Abril 

de 1934 

Maso que los Indios de cada 

Pueblo d barrio edifiquen las 
casas que parccieren bastantes para que 
los Clérigos de los Pucblos d barrios 
puedan cómodamente vivir y morar, 
las quales queden anexas á la Iglesia 
en cuya Parroquia se edificaren, y sean 
de los Clérigos que tuvieren la Igle- 
sia, y se ocuparen en la instruccion 

y conversion de los Indios Parroquia- 

nos de ella, y no sc puedan cna- 

genar ni aplicar 4 otros usos, 


Ley xx, Que se hagan inventarios de 
los bienes de las Iglesias, y nin- 
gun Doctrinero los lleve quando se 
mudare á otro Beneficio , y las As- 
diencias tengan cuidado de que se 
execute. 

D. Felipe 11 y la Princesa Gobernadora en Valla= 
dolid á 23 de Mayo de 1559. Y el mismo en Lis- 
boa 4 20 de Noviembre de 1582, 
Ogamos y encargamos ú los Ar- 
zobispos y Obispos de nuestras 

Indias , que provean y ordencn que 

en todas las Igicsias de sus distritos 

se hagan inventarios de los Ornamen- 
tos , Calices , Custodias, Libros y to- 
do lo demas tocante al servicio y or- 
nato de las Iglesias , y que se reco- 
ja lo que se hubiere llevado de unas 

á otras , y por el mismo inventario se 

entreguen en cada Pucblo á quien 


tenga cuenta , y la dé de todo lo que 
recibierc. Y mandamos que quando los 
Doctrineros se mudaren de las Igle- 
sias Parroquiales á otros Lugares de 
Repartimientos d Doctrinas, no lle- 
ven cosa alguna de las que hubiere 
en las Iglesias donde han residido; y 
si la llevaren , nuestras Audiencias 
Reales dén órden como lo vuelvan 
y restituyan adonde toca. 


Ley xwxj. Que los Mayordomos de las 
lelesias sean legos , lanos y abo- 
nados. 


D. Felipe 11 en Aranjuez 4 2a0 de Vayo de 1618, 


posee 4 los Arzobispos y 
Obispos de nuestras Indias , que 
provean los Oficios de Mayordomos 
de sus Iglesias en personas legas , lla- 
nas y abonadas , sin dar lugar á lo 
contrario, 


Ley xxvij. Que los Prelados visiten los 
bienes de las fábricas de Iglesias 
y Hospitales de Indios , y tomen sus 
cuentas , asistiendo persona por el 
Patronazgo Real. 

D. Felipe IT en San Lorenzoá 28 de Agosto de 1891» 
D, Felipe 11 en Madrid 4 24 de Marzo de 1021, 
Y D. Felipe 111] en esta Recopilacion, 
yema y cs nuestra volun- 

tad, que los Arzobispos y Obis- 
pos de nuestras Indias , cada uno cn 
su Didcesi, porsus personas d las de 
sus Visitadores, puedan visitar los bic- 
nes pertenccientes á las fábricas de 

las Iglesias y Hospitales de Indios , y 

tomar las cuentas á los Mayordomos 

y Administradores de las dichas fá- 

bricas y Hospitales , cobrar los alcan- 

ces que se les hicieren, y ponerlos 
en las caxas adonde tocaren , para 
que de allí se distribuyan en cosas 
necesarias y tiles , conforme á lo pro- 
vcido por cl Gobierno de cada Pro- 
vincia; con que en quanto « tomar 
las cuentas por lo que toca á nuestro 
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Patronazgo y proteccion Real, haya 
de intervenir y asistir á ellas la persona 
que tuviere el Gobierno de la Provincia, 
d la que él nombrare en su lugar. 


Ley xxiif. Que los Encomenderos de- 
ben proveer lo necesario al culto di- 
vino , y ornamentos de las Telesias. 


Congregacion de Nueva España año de 1546. en 
Cédula del Emperador Cárlos V, y el Príncipe Gober- 
sador, dada en Valladolid 4 xo de Mayo de 1554. 


yes que los Encomende- 

ros tienen obligacion de pro- 

veer lo necesario al culto divino y á 

los Ministros , ornamentos , vino y 

cera, al parecer y disposicion del Dio- 

cesano, segun la distancia y calidad 
de los Pueblos: .y nuestros Oficiales 

Reales deben proveer lo mismo en 

los que tributan y están incorporados 

en nuestra Real Corona. 

Que no se puedan dar mi vender Capi- 
llas en las Iglesias Catedrales sin 
licencia del Rey , como Patron , mi 
sepongan otras Armas, que las Rea- 
les , ley 42. tit, 6. deste libro, 

Que en el votar y vestuario de los 
Altares , vestirse los Dignidades, y 


otras cosas , se guarde lo que en la 
Letesia Catedral de Sevilla, ley 7. 
tit. 31. deste libro. 

Que los Religiosos prediquen sin estipen- 
dio en las Iglesias Catedrales los Sermo- 
mes de tabla, ley 79. tÍt. 14. destelib. 

Que en cada Iglesia Catedral se supri- 
ma una Canongía para salarios de 
Inquisidores y Ministros , ley 24. 
tit. 19. deste libro. 

Que los Oidores no lleven salario por 
Comisarios de fábrica de Iglesia, ley 
38. tit. 16. lib. 2. 

Que en cada reduccion haya Iglesia con 
puerta y llave , ley 4. tit. 3. lib. 6. 
Que la parte de las Iglesias de Pue- 
blos de la Real Corona, se guar- 
de conseparacion, ley. 31.t4Ít. 5.Lib. 
6. Los tributos aplicados á Iglesias 
no se saquen del Arca sin licencia ni 
libranza, ley 32. Y ajústese la par- 
te de tributos , que se debe emplear 
en Iglesias y ornamentos y ley 33- 

de que haya libro, ley 34- 

Que la contratacion de los hombres de 
negocios de Sevilla no se haga en la 
Santa Iglesia, y sea enla lonja , ley 
59. fit. 6. lib. 9. 


TITULO TERCERO. 


DE LOS MONASTERIOS DE RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS, 
Hospicios y recogimientos de huúerfanas. 


Ley j. Que se funden Monasterios de 
Religiosos y Religiosas , precedien- 
do licencia del Rey. 


D. Felipe 11 en Madrid 4 19 de Marzo de 19091), 

y en 11 de Junio de 1594. D. Felipe MM alliá 5 

de Diciembre de 1608, El mismo en Lisboa á 24 

de Agosto de 16rg. D, Felipe HI en Madrid 4 pos- 

trero de Diciembre de 1634. Y en 12 de Septicm- 

bre de 1653. Y en esta Recopilacion. Véase con la 
ley 3, tit, Ó. de este líbro, 


Gees y mandamos , que en 
las Ciudades y Poblaciones de 
nuestras Indias se edifiquen y funden 
Monasterios de Religiosos , siendo ne- 
cesarios para la conyersion y cnscñan- 


za de los naturales y predicacion del 
Santo Evangelio , con calidad de que 
ántes de fabricar Iglesia, Convento 
ni Hospicio de Religiosos, se nos dé 
cuenta y pida licencia especialmente, 
como sc ha acostumbrado cn nuestro 
Consejo de Indias, con el parecer y 
licencia del Prelado Diocesano , con- 
forme al Santo Concilio de Trento, 
y del Vircy, Audiencia del distri- 
to, Y Gobernador, é informacion de 
que concurren tan urgente necesidad 
y justas causas, que verisimilmente 
puedan moyer nuestro eE y que- 
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dar informado para lo que Nos fué- 
remos servido de proveer 5 y si de 
hecho, d por disimulacion se hicie- 
ren , U comenzaren á hacer algunos 
de estos edificios , sin preceder la di- 
cha calidad , los Vireyes, Audiencias 
ó Gobernadores los hagan demoler, 
y todo lo reduzgan al estado que 4n- 
tes tenia, sin admitir excusa ni dila- 
cion, y sea capitulo de residencia, 
ó visita para los dichos nuestros Mi- 
nistros, si los. consintieren comenzar, 
ó comenzados lo disimularen , y no 
nos dieren cuenta en la primera ocasion. 
D, Felipe 111 en Madrid á 16 de Abril de 1618, 
Otrosí mandamos , que lo contenido 
en esta ley se guarde y execute en 
los Monasterios de Monjas. 


Ley ij. Que no se tomen mas sitios pa- 
ra Monasterios de los que se pudie- 
ren poblar 5 y no poblándose dentro 
del término señalado , se dén á otra 
Religion. 


D, Felipe 1 y la Princesa Gobernadora en Valla= 
dolid 418 de Agosto de 15gf. 


E los casos que hubiere licencia 
nuestra para fundar Monasterios, 
nuestros Vireyes, Presidentes d Go- 
bernadores , cada uno cn su distrito, 
no permitan que se tome mas sitio del 
que fuere precisamente necesario pa- 
ra la fundacion y cómoda habitacion 
de los Religiosos , á los quales se- 
ñalen término , para que dentro dél 
hagan , executen y perfeccionen la 
fundacion ¿ y no la haciendo dentro 
del dicho término, los Vireycs lo pue- 
dan dar ¿otra Religion , que tenga 
nuestra licencia para el mismo efecto. 


Ley ¡ij Que los Monasterios se edi- 
Jquen distantes seis leguas. 


D, Felipe 1l en Aranjuez 4 4 de Marzo, Y en Ma- 
drid 49 de Agosto de 1gÓ61, 


] Os Monasterios de Religiosos que 
se hubicren de hacer en Pueblos 
de Indios , conforme á lo que por Nos 


está mandado ,se hagan distantes uno 
de otro, por lo ménos seis leguas, 
que asi conviene al servicio de Dios 
nuestro Señor y nuestro, y bien de 
los dichos Indios. 


Ley itij. Que donde se hubieren de fun- 
dar Monasterios, sea la costa con- 
forme d esta ley. 


D. Felipe Jl en Madridá 16 de Aposto de 1563. 
Y en Aranjuez á postrero de Noviembre de 1568. 


Mies que habiéndose de fun- 
dar Monasterios en Pueblos de 
Indios, y precediendo licencia nues- 
tra , conforme á la Ley primera de 
este título, sean las casas moderadas 
y sin exceso, y estando las Enco- 
miendas incorporadas en nuestra Real 
Corona , se hagan á nuestra "costa, y 
si á personas particulares , se hagan á 
nuestra costa y de los Encomenderos, 
y ayuden los Indios de los Pueblos 
encomendados , conforme á su posi- 


bilidad. 


Ley v. Que d cada Convento que de 
MUEVO SE fundare se déun Ornamen- 
to, Cáliz con su Patena y una Cam- 
pana. 


D, Felipe II en San Lorenzo á 24 de Agosto de 1488. 
D, Felipe NM en esta Recopilacion, 


Cada uno de los Conventos de 

Religiosos , que de nuevo se fun- 
daren en las Indias con licencia nues- 
tra y en Pueblos nuevos ,se les dé de 
nuestra hacienda Real por una vez un 
Ornamento y un Cáliz con su Patena 
para celebrar, y una Campana. 


Ley oj. Que reservando las Capillas 
mayores de los Monasterios fundados 
ú dotados de la Real hacienda, se 
pueda disponer de las demas. 
D, Felipe 1 en Madrid á 7 de Enero de 1488, 
Me que en los Monasterios 
de Religiosos y Religiosas de las 
Indias, dotados y fundados de nues- 
tra Real hacienda, queden reservados 
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á Nos los Cruceros y Capillas mayo- 
res; y los Religiosos y Religiosas pue- 
dan disponer de las demas Capillas y 
Entierros, en la forma que en estos 
Reynos lo hacen y pueden hacer los 
otros Monasterios de fundacion y do- 
tacion Real, y no los puedan dar sin 
aprobacion de los Vireyes y Audien- 
cias del distrito, 4 los quales manda- 
mos , que tengan consideracion á las 
personas señaladas en nuestro Real Ser- 
vicio y de los Reyes nuestros Sucesores, 
para que sean mas honradas, y los Mo- 
nasterios tengan mas autoridad. 


Ley vij. Que la limosna del vino y acey- 
te se dé solamente á Jos Conventos 
pobres en dinero, ó especies de vino 
Y aceyte, y no en plata en pasta, 
y no se les Neve derechos de los des- 
pachos. 

D, Felipe JI en Madrid á 13 de Enero de 13094. D, 

Felipe MI en Aranjuez 4 14 de Agosto de 1610, Y 


en Madrid á 14 de Marzo de 1620, D, Felipe 111 
allá 17 de Agosto de 1624, Y en esta Recopilacion, 


Por hemos concedido á algunos 
Monasterios pobres de Religiosos 
y Religiosas limosna de vino y acey- 
te con que alumbrar al Santísimo Sa- 
cramento y celebrar cl Santo Sacrifi- 
cio de la Misa, y conviene que con 
toda buena cuenta y razon se admi- 
nistre : Mandamos á nuestros Vireyes, 
Presidentes y Gobernadores , que con 
intervencion de Oficiales Reales de el 
distrito se haga informacion de oficio 
de lo que se les hubiere dado en los seis 
años ántes, y conforme á esto tasen 
la cantidad necesaria para en cada un 
año, y solamente se dé ¿los Conven- 
tos y Monasterios cuya pobreza fucre 
tan grande, que si no se socorricsen 
en esta forma , cesaria el culto divi- 
no ; y concurriendo cstas calidades, sca 
sin exceso ni desórden en las tasas y 
estimacion de las cosas, ni en el nú- 
mero de Religiosos Sacerdotes, lo qual 
se guarde , cumpla y cxecute, sin em- 


bargo de que algunos Conventos ten- 
gan Cédulas nuestras, para que se les 
acuda con esta limosna, y por cl tiem- 
po que fuere nuestra voluntad. 


D, Felipe len Madrid 4 ; de Marzo de 1612, D, 
Felipe JHII en Madrid á postrero de Marzo de 1633, 


Otrosí mandamos que esta limosna se 
dé á los Prelados de los Conventos en 
dinero de contado, d especies de vi- 
No y aceyte, segun se expresare en nues» 
tras Cédulas de mercedes y proroga- 
ciones , y no en plata en pasta , y que 
nuestros Oficiales Reales no les lleven 
derechos por los despachos , atento á 
que son de Órdenes Mendicantes. 


Ley viij. Que la limosna de el vino y 
aceyte se dé con moderacion , compu- 
tada á precio mediano , y se avise en 
cada un año lo que monta. 


D, Felipe XI en el Pardo 4 29 de Noviembre de 1603, 


Andamos á nuestros Oficiales Rea- 

les, que dénla limosna de el vi- 
no y aceyte á los Conventos y Mo- 
nasterios conla moderacion convenien- 
te, y donde hubiere vino de la ticr- 
ra lo dén para celebrar, computando 
el valor, no al mayor precio, ni al 
menor, sino al mediano, y nos en- 
vien relacion particular cn cada un 
año de lo que montare la limosna, 
y á que Religiosos, y como se de- 
be dar. 


Ley vitip. Que el vino se déd los Re- 
ligiosos Conventuales , y nod los Doc- 
trineros, 


D, Felipe 1l en Madrid 4 11 de Noviembre de Ig7r, 


yes que cl vino de que por 
nuestras Cédulas hemos hccho ó 
hiciéremos limosna á los Religiosos pa- 
ra celebrar y decir Misa , se debe dar 
y provcer solamente á los Religiosos 
Conventuales, que actualmente sirvieren 
en los Monasterios , y ño á los que resi- 
den cn los Pucblos y Doctrinas de In- 
C2 
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dios , atento á que estos llevan sus sa- 
larios. Y mandamos álos Oficiales de 
nuestra Real hacienda , que así lo guar- 
den y cumplan. 


Ley x. Que la situacion del vino y acey- 
te se haga en Encomiendas y pet 
SÍONES e 

D. Felipe 11 en Madrid á 13 de Diciembre de 1620. 

D. Felipe 111l en Madrid 4 17 de Agosto de 1624. 


Y á postrero de Marzo de 1633. Y en Balsain á 24 
de Octubre de 1658. 


N todas las Cabezas de Gobierno 

sc haga cómputo de lo que mon- 

ta en cada un año la limosna de vino 
y aceyte, quese ha acostumbrado dar 
á los Conventos de Religiosos , que ha 
de ser por certificacion de los Oficia- 
les de nuestra Real hacienda de la Pro- 
vincía y su Gobierno, y la Renta de 
Encomiendas de Indios puestasen nues- 
tra Real Corona, y encomendados á 
personas particulares, y lo que mon- 
tarc esta limosna se proratéc en la renta 
de todas las Encomiendas, regulándo- 
lo por tributos, segun lo que paga cada 
Indio , para que esto ménos perciban 
nuestra Real hacienda y sus Encomen- 
deros , y entre en nuestras Caxas Rea- 
les por cuenta á parte; para que de alli 
se pague la limosna, y nuestros Vircyes, 
Presidentes y Gobernadores lo cxecuten 
puntualmente sin omision ni dilacion 
alguna , y en todos los Titulos de En- 
comiendas pongan los que tuvieren fa- 
cultad de encomendar cláusulas cspe- 
ciales, expresando cn cllos la cantidad 
con que cada tributario , y cada Enco- 
mienda de las desu Gobicrno ha de 
acudir 4 nuestra Caxa Real, y á su 
Encomendero para la paga y satisfac- 
cion de esta limosna, la qual se ha de 
dar conforme á las Cédulas de merce- 
des y prorogaciones que concedicremos, 
como está provcido por la ley sépti- 
ma de este titulo, y no en otra forma, 
y las presentarán los Religiosos ante los 
Vircycs , Presidentes, Gobernadores y 


Oficiales de nuestra Real hacienda. Y 
es nuestra voluntad , que esta situacion 
se prefiera á las demas cargas que tu- 
vieren las Encomiendas, y que lo mis- 
mo se entienda en las pensiones d ayu- 
das de costa que sobre ellas se hubie- 
ren dado y dieren de aquí adelante: 
y para que conste puntual y ajustada- 
mente la cantidad que será necesario 
situar , los Vireyes, Presidentes y Go- 
bernadores pidan relacion á los Prela- 
dos de las Religiones de sus distritos 
del número de Religiosos Sacerdotes 
que tiene cada Convento; y habien= 
do precedido informacion de oficio y 
todo lo demas proveido por la dicha 
ley séptima, ordenen que se ajuste la 
cuenta, situen la cantidad que montare, 
y acudan con ella para este efecto. 


Ley xj. Que donde no Imbiere Encomien- 
das enque situar las limosnas de vino 
y aceyte, se busquen efectos y se avise, 


PD. Felipe lll en Madrid á postrero de Marzo de 1633. 


Andamos á nuestros Vireyes y Go- 
bernadores , y especialmente á 
los de las partes donde no hubiere En- 
comiendas de Indios , que sc informen 
en que otros efectos convendrá situar 
las dichas limosnas , que no sean de 
nuestra hacienda , y nos lo avisen en 
todas las ocasiones, para que Nos pro- 
veamos y mandemos en ello lo que 
mas convenga. 


Ley vij. Que lo procedido de feble en 
las casas de moneda , sea para la 
limosna de vino y aceyte, 


D, Felipe Jl en Madrid £ 30 de Diciembre de 1639. 
Y en esta Recopilacion, 


O y mandamos , que de 
lo procedido declfeble , que por 
nuestras órdenes se ha mandado reco- 
ger aparte en las casas de moneda de 
las Indias, se pueda acudir y acuda á la 
paga de el vino y aceyte que diéremos 
de limosna á las Religiones, lo qual sea 
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y se entienda sin derogacion delo dis- 
puesto sobre que se pague de las En- 
comiendas , porque lo determinado en 
ellas se ha de guardar y executar en pri- 
mer lugar, 


Ley xiij. Que no se pague á los Cot» 
ventos que declara vino, aceyte mi 
Doctrina , sin que conste que no hay 
en ellos Religiosos para Filipinas. 


D, Felipe III en Évora 4 18 de Mayo de 1619, Cédu- 
la de 23 de Febrero de 1619, 


Os Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda de la Nueva España , Nue- 
va Galicia y Yucatan no paguen las li- 
mosnas de vino , aceyte ni Doctrina 
á los Conventos de la Orden de San 
Agustin, ni ¿los de San Francisco de 
la Observancia y Descalzos , si prime- 
ro no constare por certificaciones jura- 
das de sus Provinciales , que en sus 
Provincias no hay ningun Religioso, 
que haya ido para pasar á Filipinas, ni 
le admitirán , y asi lo guarden y cum- 
plan precisa y puntualmente. 


Ley xiñij. Que en las Filipinas se dé li- 
mosña de harina solamente á los Re- 
ligiosos Descalzos de San Francisco 
y Agustinos Recoletos. 


D, Felipe Ml en Madrid 4 13 de Mayo de 1620. 


Andamos á los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda de las Islas Fi- 
lipinas , que la harina concedida de li- 
mosna por órden nuestra á los Conven- 
tos de Religiosos de ellas , la dén so- 
lamente á los Descalzos de la Órden 
de San Francisco, y á los Recoletos 
Agustinos, 


Lcy xv. Que d los Monasterios que tu= 
vieren Cédulas se dén medicinas y 
dictas. 


D. Felipe 1) en Madrid 4 4 de Febrero de 1988, Y 
D, Felipe MIE en esta Recopilacion. 


Por sc han despachado diferen- 
tes Cédulas nuestras, haciendo 


merced á los Religiosos , que enferma. 
ren en los Monasterios de nuestras In- 
dias, sobre que sean socorridos por cuen» 
ta de nuestra Real hacienda de me- 
dicinas para su curacion y de las die- 
tas necesarias para los recien llegados 
que estuvieren enfermos  Mandamos 
que las Cédulas despachadas , y que 
adelante se despacharen , sean guar- 
dadas y cumplidas, como en ellas se 
contiene. 


Ley xvuj. Que en los Monasterios de 
Monjas no se reciban mas de las 
que pudieren sustentar y fueren de 
número de su fundacion, y en las re- 
nunciaciones se guarde el Santo Con- 
cilio de Trento. 

D, Felipe 1 en Madrid 4 ro de Noviembre de 1578. 


D. Felipe JMI en S. Lorenzo á 27 de Octubre de 
1696. 


Osama: y encargamos á los Pre- 
lados de nuestras Indias, que no 
consientan entrar en los Monasterios 
de Monjas mas de las de el número 
de sus fundaciones , y si cn algunos 
hubiere mas , las reduzgan , como fue- 
ren vacando , al número, pudiéndo- 
se sustentar: y en caso de que aun 
las del número no se puedan susten- 
tar, tambien las reduzgan hasta que- 
dar las que tuvicren congrua sustenta- 
cion , que así conviene, y está man- 
dado por cl Santo Concilio de Tren- 
to, el qual tambien se guarde y cumpla 
en quantoá poder las que entrarená ser 
Monjas , y despues profesaren , renun- 
ciar libremente sus legítimas. 


Ley xvij. Que el Virey de México ten- 
ga cuidado con la Casa de huérfa- 
nas de aquella Ciudad. 


D, Felipe TI enS, LorenzoáÁ 11 de Junio de 16ta. 
capit, Lg. de Instruccion, D, Felipe HIT en Madrid 4 
8 de Junio de 1624. cap. 15, de Instruccion, 


j pareness reconocido que en la 
Ciudad de México de la Nueva 
España y sus comarcas habia muchas 
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Mestizas huérfanas , sefundó una Ca- 
sa para su recogimiento , sustentacion 
y doctrina; Mandamos 4 nuestros Vi- 
reyes, que tengan mucho cuidado con 
este Recogimiento , rentas y limosnas 
que gozare para su conservacion , y 
procuren y dispongan , que por quan- 
tos medios sean posibles se aumenten, 
pues así conviene para servicio de Dios 
nuestro Señor, crianza y recogimicn- 
so de aquellas huérfanas, 


Ley xviij. Que los Vireyes visiten cas 
da año el Colegio de las Niñas de 
México , y le favorezcan en la for- 
ma que se ordena. 


El Emperador D. Cárlos y el Principe Gobernador en 
Monzon de Aragoná 18 de Diciembre de 1552, 


Andamos á nuestros Vireyes de 
la Nueva España, que en cada 
un año por su turno visite el Virey 
actual un año, y un Oidor de la Real 
Audiencia de México , el que para ello 
nombrare , otro año, cl Colegio de las 
Niñas Recogidas, y ordenen que ten- 
ga la doctrina y recogimiento neccsa- 
rio , y que haya personas que mircn 
por ellas y se crienen toda virtud, y 
ocupen en lo que convenga para el ser- 
vicio de Dios, y su bien y aprovecha- 
miento, y sepan en que y como se 
gasta la limosna que se hace á la Ca- 
sa, y la tengan por muy encomcn- 
dada, y ayuden y favorezcan en lo que 
hubicsc lugar; y esto mismo se entien- 
da en las demas que se fundaren decs- 
ta calidad. 


Ley wviiij. Que se hagan y conserven 
Casas de Recogimiento en que se crien 
las Indias. 


D. Felipe MI en S, Lorenzo á to de Junio de 16Ta, 
cap. 14 de Instruccion, D, Felipu 1111 en Madrid 4 
8 de Junio de 1624. cap. 14 de Instruccion, 


l vel las Instrucciones de Vircyes se 
les ordena , que informados de las 
Casas fundadas y dotadas cn algunas 


Ciudades de sus distritos, para recow 
ger y doctrinar en los Misterios de nues- 
tra Santa Fe Católica á algunas Indias 
doncellas , y enseñarlas otras cosas ne- 
cesarias á la vida política, procuren sa- 
ber las Casas que hay de esta calidad: 
que órden y gobierno tienen: la for- 
ma y efectos de que se sustentan , y 
de lo que convendrá provecr para su 
conservacion , recogimiento y honesti- 
dad. Y porque es justo, que obra tan 
piadosa y importante para servicio de 
Dios muestro Señor y bien de aquellas 
Provincias , tenga el aumento que con- 
viene , la encomendamos mucho á 
nuestros Vireyes: Y mandamos , que 
con muy particular cuidado procuren 
su conservacion , y donde no las hu- 
biere, se funden y pongan en ellas Ma- 
tronas de buena vida y exemplo , pa- 
ra que se comunique el fruto de tan 
buena obra por todas las Provincias, 
y les encarguen que pongan mucha 
atencion y diligencia en enseñar 4 es- 
tas doncellas la lengua Española, y en 
ella la Doctrina Christiana y oracio- 
nes, cxercitándolas en libros de bucn 
exemplo , y no les permitan hablar la 
lengua materna, 

Que no se admita en las Iglesias ni Mo- 
nasterios £ los que no deben gozar de 
su inmunidad, ley 2.441. 5.deste libro. 

Que los Oidores Visitadores de la tier- 
ra y otros Ministros no vayan á po- 
sar á los Conventos de Religiosos, 
ley Bg. tÍt. 16.1 ib, 2. 

Que fos Presidentes , Oidores, Minis- 
trosmi sus mugeres no entrenen Mo- 
nasterios de Monjas , ni vayan á ellos 
áninguna hora extraordinaria y ley 
91. tit. 16. lib. 2, 

Que en México se cobre de cada quar- 
tillo de vino un quartillo de plata 

ara el desagiie, y no del que el 
Rey da de limosna á los Religio- 
sos de San Francisco , ley 8. tit. 15. 
lib. 4. 
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DE LOS HOSPITALES, T COFRADÍAS. 


Ley j. Que se funden Hospitales en to- 
dos los Pueblos de Españoles é Indios. 
El Emperador D, Cárlos , y el Cardenal Gobernador 
en Fuensalida á y de Octubre de 1541. 
E ergsmos y mandamos á nues- 
tros Vireyes , Audiencias y Go- 
bernadores, que con especial cuida- 
do provean , que en todos los Pueblos 
de Españoles é Indios de sus Provin- 
cias y jurisdicciones , se funden Hos- 
pitales donde sean curados los pobres 
enfermos , y se exercite la caridad chris- 
tiana. 


Ley ij. Que los Hospitales se funden 
conforme á esta ley. 


D, Felipe X en la Ordenanza 122 de Poblaciones en 
el Bosque de Segovia á 13 de Julio de 1573, 


Uando se fundare d poblare algu- 
0 na Ciudad, Villa ó Lugar, se 
pongan los Hospitales para pobres y 
enfermos de enfermedades que no sean 
contagiosas , junto á las Iglesias y por 
claustro de ellas , y para los enfermos 
de enfermedades contagiosas en luga- 
res levantados , y partes, que ningun 
viento dañoso pasando por los Hospi- 
tales, vaya á herir cn las poblaciones. 
Ley il . Que los Vireyes, Audiencias y 

obemadores pongan cuidado en los 
Hospitales, 


D, Felipe ll en Madrid 4 19 de Enero de te87, Y 

en la Instruccion de 196. cap. 1, D, Felipe 1 

en S, Lorenzo á 11 de Junio de J6:2, cap. Is. 

de Instruccion de Vireyes, D, Felipe UM en Madrid 
á 18 de Junio de 1624. cap. 16, 


Andamos á los Vircyes del Pe- 

rú y Nueva España, que cui- 

den de visitar algunas veces los Hos- 
pitales de Lima y México, y procu- 
ren que los Oidores por su turno ha- 
gan lo mismo, quando cllos no pu- 
dieren por sus personas , y vean la 


cura, servicio y hospitalidad que se 
hace á los enfermos, estado del edifi- 
cio, dotacion, limosnas, y forma de 
su distribucion , y por que mano se 
hace, con que animarán á los que ad- 
ministran á que con el exemplo de los 
Vireyes y Ministros sean de mayor 
consuelo y alivio á los enfermos, y á 
los que mejor asistieren 4 su servicio 
favorecerán , para que les sca parte de 
premio. Y asimismo mandamos á los 
Presidentes y Gobernadores , que cn 
las Ciudades donde residieren tengan 
esta órden y cuidado. 


Ley iiij. Que de lo tocante á los Hos- 
pitales de Indios no se saque para 
los Seminarios , y en las donaciones 
se guarde lo dispuesto por los Con- 
cilios Provinciales. 


D, Felipe 1 en Tordesillas 4 22 de Junio de Tgga, Y 
en Madrid 4 12 de Febrero de 1589. 


D' lorepartido á los Hospitales de 
Indios no se saque tres por cien- 
to para los Seminarios , ni por esta ra- 
zon sc haga descuento alguno; pero 
en quanto á las donaciones hechas por 
los Encomendcros á los Hospitales, 
sc guarde lo dispuesto por los Con- 
cilios Provinciales. 


Ley. v. Que los Religiosos del Beato 
Juan de Dios en la administracion 
de los Hospitales que tuvieren d su 
cargo , guarden la forma que por es- 
taley se dispone. 

D, Felipe MI por Auto del Consejo en Madrid 4 


20 de Abril de 1632; y Cédulas de 4 de Septiem- 
bre de el dicho afio, 


Andamos que los Religiosos del 

Beato Juan de Dios guarden cn 

la administracion de los Hospitales la 
¿rden siguiente. 
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1 Primeramente, que en ningu- 
no delos Hospitales , que fueren á cargo 
delos dichos Religiosos, haya mas delos 
que fueren necesarios para su servicio 
y ministerio, cura y limpieza de los 
pobres , que en cada uno se curaren. 

2 Que el número de Religiosos pa- 
ra cada Hospital le hayan de señalar 
los Vireyes , ó los Presidentes y Au- 
diencias Reales de las Indias, con co- 
municacion de los Arzobispos ú Obis- 
pos en los lugares donde los hubiere, 
y donde no , los Gobernadores, d 
Corregidores y Comisarios, que para 
este efecto se nombraren por los Ca- 
bildos seculares, con intervencion de 
los Oficiales Reales , donde los hubie- 
re , habiendo primero llamado y oido 
al Vicario General, d Prior de el Hos- 
pital para que informe y dé razon de 
lo que conviniere y fuere preguntado; 
y reservamos al Peine el proveer so- 
bre el dicho número lo que mas con- 
venga , quando se ofrezca ocasion , ó 
se pida. 

3 Que para el nombramiento, ó 
señalamiento hayan de considerar y 
consideren las calidades de cl Hospi- 
tal de que se tratare, y enfermos que 
en él se suelen recoger y curar unos 
años con otros, asi de Españoles, co- 
mo de Indios, y las rentas fixas que 
tienc el Hospital y las limosnas que se 
suclen juntar , y las demas circuns- 
tancias que les parcciere que se pue- 
den ofrecer, y ántes nombren y seña- 
len uno 0 dos de mas, que de mé- 
nos , por si acaso alguno de los pre- 
cisamente necesarios muricrc y estu- 
vicre enfermo O ausente, y en esta 
conformidad en los Hospitales donde 
hubiere mas Hermanos de los que fuc- 
ren necesarios , se quiten y remitan á 
los que no tuvieren los bastantes, d 
se vuclvan ¿¡ las Casas Matriccs de 
donde hubieren salido, d donde de- 
bicren estar. 

4 Que de los Religiosos que así se 
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nombraren se pueda permitir , que uno 
ó dos sean Sacerdotes, para que pue- 
dan decir Misa á los enfermos y ad- 
ministrarles los Santos Sacramentos, 
atendiendo en esto á la comodidad, 
calidad y cantidad que para ello tuvie- 
re el tal Hospital, con que en las Ca- 
sas Matrices no haya mas de dos Sa- 
cerdotes en cada una, y en los de- 
mas Hospitales uno y dos, conforme 
á la cantidad y posibilidad de ellos, 

5 Que los Religiosos Sacerdotes en 
ninguna de las Casas Matrices, ni en 
otra ninguna Casa, ni Hospital sean, ni 
puedan ser Prelados, como está dis- 
puesto por Bulas Apostólicas, adini- 
tidas y pasadas por el Consejo. 

6 Que los Sacerdotes que asistie- 
ren en los Hospitales para la adminis- 
tracion de los Santos Sactamentos, ha- 
yan de ser exáminados y aprobados 
por los Ordinarios, y tener licencia de 
ellos para la administracion. 

7 Que á los Religiosos seha de 
dar entender, que los Hospitales que 
sc les hubieren encargado , d encar- 
garen no se les dan para que en ellos 
tengan Conventos de su Religion , ni 
la vayan propagando por esta forma, 
pues aun á las mas antiguas no se les 
permite esto sin particular licencia nues- 
tra, y otras están del todo prohibidas 
de pasar ú fundar enlas Indias , y nues- 
tro ánimo é intencion en encargarles 
los dichos Hospitales, solo es de que 
asistan cn ellos 4 los enfermos , con- 
forme á su primero y principal insti- 
tuto , lo qual han de guardar y cum- 
plir, excepto en las Casas que por es- 
ta nuestra ley irán declaradas , que es- 
tas solas serán Conventos , y teni- 
dos por tales , y los que por particular 
permision y licencia nuestra se les per- 
miticre, 

8 Que en quanto 4 si los Hospi- 
tales que no fueren Conventos han de 
tencr Sagrario é Iglesia abierta y Cam- 
pana , y acudir para ello 4 los Ordi- 
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narios, para que les dén la licencia, 
siendo conveniente, se guarde en el 
Hospital de la Ciudad de Portobelo 
lo proveido por nuestro Consejo, y pa- 
ra los demas Hospitales se suspende 
por ahora lo determinado. sobre que 
hubiesen de acudir y acudiesen á los 
Ordinarios á que les diesen la dicha li- 
cencía , siendo conveniente. 

9  Queenlos Hospitales que no fue- 
ren Conventos señalen los Prelados los 
que hubieren de ser Superiores , y go- 
bernar los Hospitales , los quales no 
usen títulos de Priores , sino de Her- 
manos mayores, 

10  Qhe por esta razon no han de 
poder, ni puedan dar el Hábito de la 
dicha Religion en los Hospitales 4 nin- 
guno que le pidiere y quisiere entrae 
de nuevo en ella, ahora sea Criollo 
de aquellas partes, ahora natural de 
estos Reynos; pero porque se ha en- 
tendido, que en ellos no hay tantos 
Hermanos , que basten Á proveer y en- 
viar los que serán necesarios para el 
servicio de los Hospitales, se les per- 
mite que los puedan recibir en los de 
Panamá , Lima y México, como en 
Casas Matrices, y en los de Santa Fe 
del Nuevo Reyno de Granada, San- 
tiago del Reyno de Chile, y Villa Im- 
perial de Potosí; de manera que estas 
sean como Casas Conventualcs, y de 
Noviciado ; y de los Hermanos que 
en ellas se recibieren vayan enviando 
los que por tiempo hubicren de asis- 
tir y fueren menester en los Hospita- 
les de las Islas de Barlovento , Tierra 
firme, Nuevo Reyno de Granada, Nue- 
va España y Perú, 

11 Queen las tros Casas Matrices 
de Panamá, Lima y México puedan 
tener y tengan tres Comisarios y Vi- 
carios Generales de su Religion, á los 
quales estén subordinados los Religio- 
sos y Hermanos que hubiere en las 
otras tres Casas Conventuales de San- 
ta Fe del Nueyo Reyno, Santiago de 


Chile y Villa Imperial de Potosí, y 
los que como dicho es , se diputaren 
y señalaren para la asistencia y minis- 
terio de los Hospitales , cada uno en 
su distrito ; y á estos tales Comisarios 
o Vicarios les dé sus veces el Gene- 
ral de la dicha Orden, para que pue- 
da visitar, corregir y reformar los Con- 
ventos y Hospitales, conforme á su Re- 
gla, y por lo tocante áclla, por la 
dificultad que habria en hacerlo desde 
este Reyno , respecto á la mucha dis- 
tancia. 

12 Que en las otras tres Casas 
Conventuales de Santa Fe, Santiago y 
Potosí , los Superiores que se nombra- 
ren puedan intitularse Priores, y no 
Comisarios ni Vicarios Generales , por- 
que no ha de haber mas Casas Matri- 
ces con Comisarios , o Vicarios Gene- 
rales , que las tres referidas de Pana- 
má, Lima y México. 

13 Que hecho el señalamiento de 
los Hermanos que en cada Hospital 
hubiere de haber, y se juzgaren por 
necesarios , este número se llene de los 
que hubieren pasado de España, ó hu- 
bieren entrado y profesado de nuevo 
en la dicha Religion en las Indias, y 
los demas, si fueren en número con- 
siderable, se recojan y manden venir 
á estos Reynos en la primera ocasion. 

14 Que si por tiempo sucediere 
faltar los nombrados, y no haber en 
las dichas seis Casas otros que puedan 
entrar en su lugar, de suerte que sea 
necesario enviarlos de cestos Reynos, 
el Vircy , Gobernador gd Corregidor 
de la Ciudad d Villa donde estuvic- 
rc el Hospital que necesitare de los Re- 
ligiosos , dé cuenta de ello al Consejo, 
y los que en él quedaren , d los Comi- 
sarios d Vicarios se la dén tambien á 
su General , para que sc envien los que 
fueren menester , procurando que es- 
tos scan tales, quales convenga, y el 
General hará presentacion de los que 
para este cfecto nombrare en el Con- 
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sejo , y por él se le darán las licen- 
cias necesarias para su viage, como se 
sucle hacer con los Religiosos que se 
envian de otras Religiones. 

15 Que los Hermanos que se con- 
servaren en el ministerio de los Hos- 
pitales, y los que entraren en los que 
se les encargaren de nuevo, han de 
entender , que no entran como due- 
ños y señores de ellos, y de sus ren- 
tas y limosnas, sino como Ministros 
y Asistentes de los Hospitales y de sus 
pobres, y para servir á Dios en ellos 
y crecer el pio y loable instituto y yo- 
cacion de su Religion. 

16  Quecn esta conformidad y con 
este supuesto han de recibir por cuen- 
ta y razon todos los bienes de los Hos- 
pitales, así mucbles como raices d se- 
movientes, juros , censos , derechos y 
acciones que tuvicren , rentas y situa- 
ciones en las Caxas Reales, y la han 
de dar de lo que hubicren recibido, 
cobrado , gastado y pagado siempre 
que se les pida á las personas que lue- 
go irán declaradas. 

17 Qucla misma cuenta y razon 
han de tener y dar de las limosnas 
que juntaren y recogicren para los Hos- 
pitales, mandas d legados que se les 
hicieren , 6 bicnesque quedaren de los 
pobres enfermos, que se entran á cu- 
rar, 9 mueren cn ellos, 

18 Que lo que adquiricre la Re- 
ligion como suyo por herencias de sus 
Religiosos , cn tanto se entienda ser de 
los Hospitales, en quanto los Religio- 
sos fucren conservados en cllos, 

19 Que así para dar las cuentas, 
como parascr visitados quando conven- 
ga por lo tocante al modo y forma 
que han tenido en cl ministerio de los 
Hospitales y cura de los pobres de 
ellos, no han de poder alegar ni ale- 
guen exéncion ninguna, ni los privi- 
lcgios de su Orden, aunque sean Sa- 
cerdotes , ántes se han de allanar á 
cllo, y si fuere necesario tracr para cs- 


te efecto Breve y declaracion de Su San- 
tidad, quedando en quanto á lo de- 
mas tocante ¿su Regla é Instituto su- 
jetos y subor dinados á las visitas y cor- 
recciones de sus Vicarios y Priores en 
la forma que entre ellos se ha acos- 
tumbrado. 

20 Que las dichas cuentas las ha- 
yan de dar á los Gobernadores , Cor- 
regidores y Cabildos Seculares de las 
Ciudades o Villas donde estuvieren los 
Hospitales, d á los Diputados que pa- 
ra este efecto se nombraren d señala- 
ren por los susodichos, con que el to- 
marlas siendo de Hospitales de nuestro 
Real Patronazgo , sea por mano de los 
Oficiales dela Real hacienda, donde los 
hubiere, y donde no los hubiere por ma- 
no dela persona d personas que nombra- 
rela Justicia Ordinaria 3 y no siendo los 
Hospitales del Patronazgo Real , tome 
las cuentas el Ordinario Eclesiástico, con 
que si tuvieren renta situada por Nos, 
ó en Encomiendas , ó repartimientos 
de Indios, d en la Caxa Real, asista 
¿ intervenga al tomarlas uno de los 
Oficiales dela Real hacienda, y en uno 
y otro caso se tomen una vez cada año 
y ño mas, y esto sca dentro de los Hos- 
pitales, y sin sacar dellos los libros, 
Y en quanto 4 que á los Religiosos no 
se les lleven derechos por tomar las 
cuentas , se guarde lo acordado. 

21 Que en las visitas de los di- 
chos Hospitales intervenga cl Ordina- 
rio Eclesiástico, especialmente cn los 
que tuvicren Iglesia, Altar y Campa- 
na , conforme al Sacro Concilio de 
Trento. Y los que inmediatamente fue- 
ren del Patronazgo Real, por estar fun- 
dados d dotados por Nos en todo d 
en parte, O con rentas , limosnas y 
contribuciones que para cllo hayan he- 
cho las Ciudades y Villas en comun 6 
en particular, se puedan asimismo vi- 
sitar y visiten cada año , Ó quando pa- 
recicre conveniente por los Gobernado- 
res d Corregidores , con algunos Dipu- 
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tados de sus Cabildos ,d las personas 
que para ello se señalaren por los Vi- 
reyes , y se podrá procurar que estas 
visitas se hagan á un mismo tiempo 
por el Eclesiástico y Seglar, para ex- 
cusar embarazo. 

22 Queen los Hospitales de Ciu- 
dades y de particulares tome las cuen- 
tas el Ordinario, y asistan á ella los Di- 
putados de la Ciudad para poder re- 
presentar lo que hubiere contra ellas, 

23 Que la sujecion á que confor- 
me al capitulo 18 de este Auto se han 
de reducir los Religiosos , sea y se en- 
tienda en quanto ¿ la Hospitalidad y 
cuentas que hubieren de dar, porque 
en lo demas, que no mirare á esto, 
sino á sus personas, se les reserva su 
derecho á su Religion y á los Prela- 
dos de ella á quien estuvieren sujetos. 

24 Quesi enalgunas Ciudades, Vi- 
llas 6 Lugares donde hay d hubiere los 
dichos Hospitales, estuvieren , como es 
ordinario, nombrados, d se nombraren 
algunos Ventiquatros, d Diputados pa- 
ra que por mescs d semanas acudaná ver 
como se sirven los Hospitales y se curan 
los enfermos de ellos, esto se conserve, 
y los Hermanos, así Sacerdotes, co- 
mo Legos, tengan toda buena corres- 
pondencia y subordinacion en lo que 
fuere justo y honesto á los dichos Ven- 
tiquatros y Diputados , por quanto es 
cierto y notorio , que con las limos- 
nas que contribuyen ayudan mucho 
á los Hospitales y regalo de los en- 
fermos en mucha mas cantidad de la 
que tienen de renta fixa y ordinaria, 
y no es justo entibiarlcs , ni retracrles 
de obras tan piadosas. 

25 Que supuesto que los dichos 
Religiosos no entran en estos Hospi- 
tales para hacer Conventos de la Re- 
ligion , sino para asistir y curar los po- 
bres, no se les ha de permitir ni per- 
mita que muden las fábricas de ellos, 
ni hagan Iglesias, Claustros 6 Celdas 
á su voluntad , en que sc sabe , que en 
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algunas partes han excedido y exce- 
den , sino solamente aquellas obras, 
oficinas y reparos que convinieren pa- 
ra la Hospitalidad , d cómoda vivien- 
da de los Religiosos, y esto habien- 
do primero precedido consulta , y ob- 
tenido licencia del Virey d Goberna- 
dor para los Hospitales de nuestro Pa- 
tronazgo Real, 6 la del Ordinario Ecle- 
siástico , y Cabildo Sccular, y de los 
demas de fundaciones y dotaciones par- 
ticulares , y de los que tuvieren dere- 
cho de tomar las cuentas de ellos, pa- 
ra que no les pasen sino lo que en es- 
ta forma hubieren gastado. 

26 Que puedan los dichos Reli- 
giosos tomar y tomen de las rentas y 
limosnas de los Hospitales lo que bue- 
namente hubieren menester para su sus- 
tento y vestuario y honesta pasadia, 
conforme á su estado y profesion ; de 
manera que no haya en ello nota, ni 
exceso, y esto solo se les pase en cuen- 
ta en las que hubieren de dar, habi- 
da consideracion á las Provincias y lu- 
gares donde vivieren, y gastos, cares- 
tia, 6 abundancia de ellos. 

27 Quelos Comisarios d Vicarios 
Generales que han de residir en Pa- 
namá , México y Lima puedan con jus- 
tas causas imudar los Ifermanos que 
estuvieren señalados para unos Hospi- 
tales, ¿otros , quando les parecicre que 
hay causas que obliguen á ello, 

28 Queen las Iglesias de los di- 
chos Hospitales no puedan enterrar ni 
entierren mas difuntos que los que mu- 
rieren en ellos, si no fucre pagando 
enteramente los derechos que pertene- 
cieren y legitimamente se debiercn ¿4 
las Catedrales 6 Parroquiales, que ya 
han parccido en cl Consejo agravián- 
dosc de esto. 

19 Que los Hermanos de la dicha 
Religion , que salieren y hubieren sa» 
lido de ella , y dexaren el Hábito, sean 
traidos á estos Reynos, y ho se consicn- 
ta que estén ni residan en las Indias. 
D 2 
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go Que sean enviados y traidos á 
estos Reynos los que:no guardaren en 
las Indias las Constituciones de la di- 
cha Religion. 


Ley vj. Que á los Hermanos del Bea- 
to Juan de Dios no se lleven los de- 
rechos , que esta ley declara. 


D, Felipe VII en Madrid 4 4 de Enero de 1633. 


Reta que en algunas Pro- 
¿MA vincias de nuestras Indias Occi- 
dentales pretenden los Obispos y sus 
Visitadores cobrar derechos á los Her- 
manos del Beato Juan de Dios, por 
dar cuenta de los bienes, limosnas, 
testamentos y mandas que se dan á sus 
Hospitales, y poderlos cobrar en dine- 
ro, mantenimientos d vestuario , con 
pretexto de lo que dispone el Santo 
Concilio de Trento en la sesion 24. 
cap. 3. de que se siguen dudas , dife- 
rencias y menoscabos en las rentas y 
limosnas , y los Hermanos no pueden 
acudir al excrcicio de Hospitalidad que 
tienen á su cargo : Declaramos , que 
los Hospitales del Bcato Juan de Dios 
que estuvieren fundados y se deben 
fundar, y administraren con licencia 
nuestra en tocas nuestras Indias, no 
deben pagar los dercchos referidos en 
ninguna cantidad. Y mandamos á los 
Vireyes, Audiencias y Gobernadores 
y otros qualesquicr nuestros Jueces y 
Justicias; y rogamos y encargamos ¿ 
los Arzobispos y Obispos de nuestras 
Indias y á sus Oficiales , Provisores y 
Vicarios Generales , que cada uno en 
su distrito, y en lo que le tocare , pro- 
vea como asi se guarde y cumpla. 


Ley vij. Que ú los Corregidores se to- 
men cuentas del tomin que los Indios 
contribuyen para los Hospitales, 


D, Felipe VIT en Monzon 4 8 de Marzo de 1626. Y 
en Madrid 4 18 de Mayo de 1640. 


poe los Indios del Perú pagan 
un tomin para su hospitalidad, 


que entra en poder de los Corregido- 
res y Alcaldes mayores de sus Pueblos, 
y se gasta el noveno .y medio, que 
segun la ereccion de cada Iglesia está 
aplicado para su curacion en los Hos- 
pitales de cada Ciudad,. y padecen mu- 
cha necesidad los que viven fuera de 
ellas: Mandamosá los Vireyes , Au- 
diencias y Gobernadores , que con 
quanto cuidado sca posible tomen cuen- 
ta de esta contribucion á los dichos 
Corregidores y Alcaldes mayores , y 
el dinero que se juntare, y alcances 
que se les hicicren esté siempre pron- 
to, para que se gaste en el beneficio 
y regalo de los Indios enfermos ; y si 
hallaren que los Corregidores y Alcal- 
des mayores se han aprovechado de 
este efecto, procedan conforme ¿4 de. 
recho, y está proveido contra los que 
no enteran las casas de su cargo. 


Ley viij. Que los de el Cabildo y Her- 
mandad del Hospital de S, Andres 
de Lima sean reservados de los alar= 
des, somo se declara. 


D. Felipe MI en S. Lorenzoá 3 de Septiembre de 1616, 


Andamos á nuestros Vircyes de 

las Provincias del Perú, que en 
conformidad de un capítulo del asien- 
to y capitulaciones hechas con los del 
Cabildo y Hermandad del Hospital 
de San Andres de la Ciudad de los 
Reyes, sobre la fundacion de él, en 
que se les concede , que respecto de 
sus muchas ocupaciones en la adminis- 
tracion y cura en los enfermos , no ten- 
gan obligacion de salir 4 los alardes 
que se hicicren en la dicha Ciudad, ni 
sean apremiados á salir á ellos , si no 
fuere quando la misma persona del 
Virey se hallare presente , 0 los cne- 
migos estuvieren tan cerca, que sca 
necesario hacer prevencion para resis- 
tirles, 
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Ley viiij. Que se confirman la Funda- 
cion y Ordenanzas del Hospital de 
Santa Ana de Lima. 


D, Felipe HI en San Lorenzo 4 3 de Septiembre 
de 1616, 


por. los Hermanos del Hospital 
de Santa Ana de la Ciudad de los 
Reyes fundáron una Hermandad en 
él con la advocacion de esta glorio- 
sa Santa , que tuviese á su cargo el 
gobierno , administracion y hospitali- 
dad, en la forma que lo hacen los Her- 
manos del Hospital de San Andres de 
la dicha Ciudad, y por nuestra Real 
Audiencia , teniendo el Gobierno de 
las Provincias del Perú , se les conce- 
diéron las preeminencias y exénciones 
de que gozan los Hermanos del Hos- 
pital de San Andres , en cuya razon 
despachó su Carta y Provision , y les 
dió facultad para que pudiesen hacer 
Ordenanzas para el buen gobierno de 
la Hermandad , y en esta conformidad 
las hiciéron y presentáron ante nuestro 
Virey del Perú , que las aprobó y man- 
dd executar, con las declaraciones con- 
tenidas en algunos capitulos de ellas: 
Por la presente confirmamos y apro- 
bamos la fundacion de la Hermandad, 
preeminencias y Ordenanzas de ella, se- 
gun y como están aprobadas, 


Ley x. Que el Hospital Real de Méxi- 
co sea dá cargo de el Arzobispo, 


El Emperador D, Cárlos y el Cardenal Goberna= 
dor 4 29 du Noviembre de 1940. Y D, Felipe JULI 
en esta Recoplincion. 


po quanto Don Fray Juan de Zu- 
marraga , Obispo que fué de la 
Santa Iglesia de México, vista la cx- 
trema necesidad que entónces habia 
en la dicha Ciudad de un Hospi- 
ral donde se acogiesen los pobres en- 
fermos y llagados de cl mal de las 
bubas, le hizo á su costa y nos supli- 
có, que admitiéscios el título de Pa- 
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tron del Hospital , y proveyésemos, 
que se llamase é intitulase el Hospital 
Real , y se mandó así; y aceptado 
el Patronazgo de él, para que Nos, y 
los Reyes que sucedieren en nuestra 
Corona Real fuésemos Patrono, y como 
tales proveyésemos lo conveniente al 
bien del Hospital y sus pobres, se man- 
dáron poner en él nuestras Armas Rea- 
les, y que los Obispos que adelante 
fuesen de aquella Santa Iglesia, tu- 
vicsen la administracion del dicho Hos- 
pital , y que las Constituciones que pa- 
ra él se hubiesen de hacer, las hicie- 
se el dicho Obispo y nuestro Virey, 
que entónces era de la Nueva España, 
y se mando que los Obispos que ade- 
lante sucediesen , diesen cuenta de la 
administracion y rentas de él , sin que 
por ello hubiesen , ni llevasen interes 
alguno : Es nuestra voluntad, que to- 
do lo susodicho se guarde y cumpla 
con cl Arzobispo que es d fuere de 
la dicha Iglesia, y con cl Hospital, 
como hasta ahora se hubiere guarda- 
do y cumplido, 


Ley xj. Que se confirman las Orde- 
nanzas del Hospital de San Láza- 
ro de México, 


D, Felipe Il en Lisboa á 1t de Junio de 1582, 


ital de San Lázaro de la Ciu- 
dad de México de la Nucva España 
fucsen bien curados y gobernados, se 
hiciéron ciertas Ordenanzas , que fué- 
ron confirmadas por nuestro Real Con- 
sejo de las Indias el año pasado de mil 
y quinientos y ochenta y dos. Por la 
presente de nuevo las confirmamos y 
aprobamos, y mandamos, que se guar- 
den , cumplan y executen , como en 
ellas y en cada una se contiene y de- 
clara, por el tiempo que fuere nues- 
tra voluntad , y Nos no mandáremos 
otra cosa. 


Porque los pobres que acuden al Hos- 
Pp 


30 

Ley xij. Que el Virrey de Nueva Es- 
paña pueda hacer tomar las cuen- 
tas del Hospital de San Hipólito de 
México. 


D. Felipe 11! en Madrid á 11 de Mayo de 1631. D.. 
Felipe VI en San Lorenzo 4 11 de Junio de 2613. 


Or Breve de laSantidad de Paulo 
Quinto, de felice recordacion , se 
da la forma y órden que los Herma- 
nos del Hospital de San Hipolito de 
la Ciudad de México han de tener y 
guardar para la conservacion , aumen- 
to y bucn gobierno de €l y cura de 
los pobres. Y porque en la adminis- 
tracion de su hacienda y limosnas ha- 
ya el buen cobro que conviene , or- 
denamos y mandamos al nuestro Vi- 
rey que es ó fucre , que quando le pa- 
reciere necesario y lo tuviere por con- 
veniente, nombre persona de satisfac- 
cion é inteligencia, que tome las cuen- 
tas del Hospital, 


Ley xii¡. Que las cuentas del Colegio de 
San Juan de Letran y Hospital Real 
de México se tomen por los Conta- 
dores de Cuentas. 


PD. Felipe II en Madridá 26 de Junio de 1624. 
WM que quando fuere nece- 


sario tomar las cuentas á los Ma- 
yordomos del Colegio de San Juan de 
Letran de la Ciudad de México y del 
Hospital Real de los Indios de ella, el 
Vircy de la Nueva España por nuestro 
Real Patronazgo , y conforme á él, 
haga que se tomen por los Contado- 
res de Cuentas , 9 algun Oficial mayor 
de ellas, pues estas Casas son de nues- 
tro Parronazgo, y que tomándolas el 
Olicial mayor, se le dé moderada ayu- 
da de costa. 


Ley xiv.Que la administracion del Flos- 

ital de Cartagena de las Indias esté 

dá cargo del Regimiento de aquella 
Ciudad. 


Libro 1. Título III. 


D. Felipe 1131 en Madrid Á 13 de Julio de 1627. 


Rdenamos y mandamos , que la 
administracion del Hospital de la 
Ciudad de Cartagena , donde se cu- 
ran los pobres y Soldados enfermos del 
Presidio y Armadas , se vuelva al Re- 
gimiento de la Ciudad , para que la 
tenga como ántes, y no otra Reli- 
gion , ni Hermandad. 


Ley x0.Que el Hospital de San Lá- 
zaro de Cartagena goce del derecho 
del anclage , y preeminencias de los 
Bacinadores y enfermos. 


D, Felipe HI en Madrid 4 9 de Agosto de 1651, 


Abiéndosenos hecho relacion en 
nuestro Real Consejo de las In- 

dias de que al Hospital de San Lá- 
zaro de la Ciudad de Cartagena acu- 
de mucho número de enfermos , y por 
no haber con que sustentarlos , ni asis. 
tir 4 la necesidad para su cura, an- 
dan divertidos por la Ciudad y estan-= 
cias, de que resulta el quedar otros 
muchos tocados de aquel contagio: Te- 
nemos por bien de conceder , como 
por la presente concedemos al dicho 
Hospital de San Lázaro de la dicha Ciu- 
dad de Cartagena el derecho del an- 
clage de los Navios que entraren en el 
Puerto de ella, en la forma que se co- 
bra en otras partes y Puertos de aque= 
llas Costas. Y asimismo los privilegios 
de que goza cl de San Lázaro de Sevi- 
lla , concedidos por los Señores Reyes 
Don Enrique Quarto , Don Fernando 
y Doña Isabel, Doña Juana y Don 
Cárlos, Don Felipe Segundo y Don 
Felipe Tercero nuestros Predecesores, 
que santa gloria hayan , con calidad 
de que solamente se executen en lo que 
en esta ley se declara , y no cn mas, 
Que en el dicho Hospital haya un 
Mayoral, un Procurador y un Cape- 
llan, y en la dicha Ciudad de Carta- 
gena dos Bacinadores , y en las de- 
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mas Ciudades de el Arzobispado del 
Nuevo Reyno de Granada y Obispa- 
do de Santa Marta, siendo Ciudades 
que remitan á este Hospital sus enfer- 
mos, en cada una de ellas haya su 
Bacinador solo , los quales hayan de 
ser y sean nombrados por el Mayoral, 
y los haya de poder remover á su vo- 
luntad, con que los nombramientos 
y revocaciones sean y los haga ante el 
Escribano de Cabildo, que tenga regis- 
tro de ellas , y que hayan de tener las 
bacinicas y demandas por sus perso- 
nas, y no puedan gozar de los nom- 
bramientos en otro modo: y que los 
dichos Bacinadores no tengan ni puedan 
traer de hacienda mas de sesenta mil 
maravedis , y de ésta cantidad abaxo, 
y si se aumentare cese luego en su ofi- 
cio, y no puede usar de su nombra- 
miento, y que siendo nombrados con 
estas calidades y condiciones, sean libres 
de pagar alcabalas , hasta cl respeto de 
los sesenta mil maravedis, que se les 
permite de hacienda ,d de esta can- 
tidad abaxo lo que tuvieren ménos: y 
que asimismo sean libres de aposentar 
Soldados , salir á los alardes, y de con- 
tribuir en los donativos que se pidie- 
ren; y en cada Pueblo de Indios, que 
no tengan ménos de cincuenta tributa- 
rios pueda haber un Indio Bacinador, 
el qual sea libre de acudir á las mitas 
y servicios personales ¿ pero no de pa- 
gar su tributo, y esto se entienda en 
los Pueblos que pudicren remitir sus 
enfermos al dicho Hospital , y que el 
Escribano del Cabildo lleve de ca- 
da nombramiento de Bacinador qua- 
tro reales , y no mas, por cl registro 
y testimonio que dicre , siendo para 
Español; y siendo para Indio no lle- 
ve derechos ningunos , y solo los Ba- 
cinadorcs y los enfermos que actual- 
mente y con enfermedad de esta ca- 
lidad estuvicren en el dicho Hospital, 
y ho otros gocen de los privilegios 
que aqui van expresados, y no usen 


de otros algunos , aunque estén conce- 
didos al Hospital de San Lázaro de 
Sevilla , por quedar estos reformados 
y moderados solamente á lo que aquí 
queda expresado, 


Ley xoj. Que al Hospital de San Lá- 
zaro de Cartagena se lleven con los 
enfermos los bienes muebles de sis 
servicio, 


D, Felipe MUI ea Madrid 4 27 de Julio de 1637. 


Rdenamos y mandamos á nues- 
tro Gobernador de la Ciudad de 
Cartagena de las Indias , que si se ofre- 
ciere llevar al Hospital de San Láza- 
ro, diputado para curar los enfermos, 
á algunos tocados de este mal , hagan 
llevar con las mismas personas los bie- 
nes muebles que fueren de su servicio 
al tiempo que les hubiere dado la en- 
fermedad y los llevaren al Hospital, 
para que con esta prevencion no pase 
el contagio á otros, 


Ley xvij.Que los Religiosos Descalzos 
de San Francisco tengan en Filipi- 
nas la Hospitalidad que se ordena, 


D, Felipe 11] en Madrid 4 a de Mayo de 1624. 


de Religiosos Descalzos de la Ór- 
den de San Francisco , Provin- 
cia de San Gregorio de las Islas Fili- 
pinas , administran el Hospital Real 
de los Españoles de Manila, y así- 
mismo otros , que fundáron con li- 
mosnas en la dicha Ciudad , acudicn- 
do á los ministerios espirituales y tem- 
porales de los enfermos con grande 
edificacion. Mandamos , que no se ha- 
ga novedad , y csta Hospitalidad cs- 
té 4 cargo de los Religiosos Descalzos, 
como hasta ahora, que asi cs nucs- 
tra voluntad. 
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Ley. xviij. Que se dén dos mil ducados 
cada año al Hospital de Portobelo, 
con cargo de que en él se curen Jos 
Soldados. 


D. Felipe lilen San Lorenzo 4 9 de Septiembre de: 
1608. 


Por en el Hospital de la Ciudad 
de San Felipe de Portobelo , don- 
de se curan los Soldados , se gasta ca- 
da año mucha hacienda , y Nos de- 
seamos socorrer 4 los pobres enfermos, 
hacemos merced y limosna al dicho 
Hospital de dos mil ducados, que ya- 
len setecientos y cincuenta mil mara- 
vedis cada año , todo el tiempo que 
fuere nuestra voluntad , y ño prove- 
yéremos y mandáremos otra cosa en 
contrario, librados cn nuestra Caxa 
Real de Portobelo en lo que procedic- 
re de los derechos de Almojarifazgo, 
que nos pertenecicren en aquel Puer- 
to, ó en otra qualquier hacienda nues- 
tra que hubicre y entrare en aquella 
Caxa, la mas pronta , y mejor parada, 
con cargo y obligacion de que cn él 
se hayan de curar y curcn los Solda. 
dos y gente de las fábricas que cn clla 
hubicre , y esclavos nuestros, Y man- 
damos ¿los Oficiales de nuestra Real 
hacienda de la dicha Provincia , que 
acudan al Hospital Real con estos dos 
mil ducados en cada un año , para que 
se gasten y distribuyan en la hospi- 
talidad y curacion de los enfermos, y 
no en otro efecto alguno , y al Presi- 
dente de la Audiencia Real de Tierra 
firme , que tenga muy particular cui- 
dado de ver y entender como esto se 
executa , y du hacer tomar las cuen- 
tas cada un año, 


Ley «viiij. Que en la Habana se cobre 
wreal de cada plaza por via de 
limosna para el Hospital. 

D, Felipe TL en Madrid 4 21 de Enerode 1634» 


E? costumbre antigua cn la Ciudad 
de San Christóbal de la Habana 


separar un real cada mes de cada unz 
de las plazas de los Soldados para el 
Hospital de ella, por el beneficio de 
curar los enfermos y enterrar los di- 
funtos sin reservar ninguna, y asimis- 
mo de todas las plazas, que con ór- 
den de el Gobernador se borran, y 
de los que mucren habiendo hecho 
testamento: Mandamos á nuestro Go- 
bernador y Capitan General de la di- 
cha Ciudad, y á los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda , que guarden y 
cumplan precisa é inviolablemente la 
costumbre antigua , que hasta ahora ha 
habido en razon de que se pague este 
real de limosna, y que el Goberna- 
dor tenga mucho cuidado de que en 
el Hospital haya camas y todo lo ne- 
cesario para la curacion y regalo de 
los enfermos que ocurrieren á el, y 
obligacion de dar cuenta de haberse co- 
brado ; y nolo haciendo , sca capitu- 
lo de residencia. 


Eey xx. Que los Hospitales de Manila 
están á cargo de un Oidor. 


D, Felipe 111 en Madrid 4 3 de Marzo de 1619, 


Y era y mandamos que uno 
de los Oidores de nuestra Real 
Audiencia de Manila, á quien toca- 
re por su turno, en cada un año , sea 
Visitador del Hospital Real de la di- 
cha Ciudad , revea las cuentas y re- 
duzga la hacienda al mayor provecho 
que fuere posible; y en quanto á las 
costumbres y forma de vivir de los Mi- 
nistros , que se ocuparen cn aquella 
hospitalidad , si fueren legos, y ha- 
biendo excedido , los castigue confor- 
me á sus culpas; y si fucren Eclesiós- 
ticos , los despida, y remita cl cono- 
cimiento de las que tuvicren ¿su Juez: 
y asimismo tengan á su cargo los de- 
mas Hospitales que hubiere en la di- 
cha Ciudad ; y las Pascuas, quando 
sc hacen visitas gencrales de Cárceles, 
los visite el Presidente de la Audien- 
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cia por su persona , y vea si los en- 
fermos son tratados con limpieza y tie- 
nen camas suficientes, para que con 
este exemplo se animen todos á ma- 
yor cuidado y caridad. Y en quanto 
á nombramiento de Mayordomo y los 
demas Oficiales, sea siempre en las 
personas mas honradas y ricas de la 
Ciudad; y el Mayordomo ha de usar 
su oficio tiempo de dos años , y si pa- 
ra él se hallare persona tan convenien- 
te, que sea necesario obligalla 4 su 
exercicio , se haga por el mejor modo 
que sea posible ; de manera , que ten- 
ga entendido, que demas del servicio 
que hará á Dios nuestro Señor , lo ten- 
drémos en consideracion para otros em- 
pleos, conforme á sus partes y calidades. 


Ley xxj. Que el Hospital de los San- 
¿leyes de Manila tenga la renta, 
como se dispone. 


D. Felipe II en Madrid 4 26 de Noviembre de 1630, 


N la Ciudad de Manila de las Is- 

las Filipinas hay un Hospital de 
nuestro Real Patronazgo , donde son 
curados los Chinos 6 Sangleyes infic- 
les, y los Religiosos de Santo Domin- 
go tienen cuidado de su conversion y 
curacion , con grande fruto de estas 
almas , por las muchas que reciben 
nuestra Santa Fe Católica; y el año 
de mil y quinientos y noventa y quatro 
el Rey Don Felipe Segundo nuestro 
Señor y abuclo tuvo por bien de ha- 
cer merced al Hospital de cl pasago, 
que hay desde el Parian de los Sangle- 
yes Chinos, que está de la otra ban- 
da del Rio, para su sustento, que le 
valia cada año dos mil pesos, fos qua- 
les gozó hasta que se hizo una Puen- 
te desde cl dicho Parian á este Hospi- 
tal , con que cesó la renta. Y para que 
la pueda gozar cn mejor finca y de la 
misma calidad, mandamos á nuestros 
Gobernadores de las Filipinas , que se- 
ñalen cn la Caxa de Comunidad de 


Sangleyes dos mil pesos en cada un 
año al dicho Hospital , con que pre- 
ceda su consentimiento ; advirtiendo, 
que se ha de librar solamente lo pre- 
ciso y necesario. Y damos licencia y 
facultad al Hospital, para que sin em- 
bargo de que haya Puente se conscr- 
ve la Barca y goce el usufructo y dis- 
posicion de ella, aun en caso que fal- 
te la Puente, d por otro accidente, 
con que otro tanto como valicrc se ba- 
xe de lo que se ha de sacar de la Ca- 
xa de Comunidad. 


Ley xxij. Que se puedan asentar los 
que quisieren por Cofrades de la Ca- 
sa de Monserrate, 


D. Felipe NI en Valladolid 4 22 de Marzo de 1601, 
En San Lorenzo á 229 de Agosto de 1620. 


Lo Arzobispos y Obispos de las 
Indias no «impidan á las perso- 
nas que quisieren en ellas por su de- 
yocion ser Cofrades de la Casa de nues- 
tra Señora de Monserrate , y los Pro- 
curadores los asienten y reciban por 
tales Cofrades, favorezcan, y dexcn re- 
coger las limosnas quese dicren y ofre- 
cieren para la dicha Casa, con calidad 
de que no se entienda por ahora con 
los Indios, sino solamente con los Es- 
pañoles que de suvoluntad quisieren en- 
trar en esta Cofradía y dar limosnas. 


Ley xxi. Que en las Indias se pue- 
da publicar la Cofradia de Santia- 
go de Galicia. 


D, Felipe 11] en Madrid á 14de Marzo de 1618. 


Andamos ad nuestros Vireycs y 
Audiencias , y encargamos ¿ los 
Arzobispos y Obispos de nuestras In- 
dias, que en sus distritos y jurisdic- 
ciones dexen y consientan publicar la 
Cofradía de Señor Santiago, que está 
fundada en el Hospital Real de su ad- 
vocacion cn Galicia, y no pongan en 
ello embarazo ni impedimento algu- 
no, niestorben cl asentarse por Co- 
E 
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frades á las personas que por su de- 
vocion quisicren alistarse en ella, 


Ley exiiif. Queen las Indias se pue- 
da publicar la Cofradía de la Or- 
den de San Anton. 

D, Felipe HI en el Dai: primero de Diciembre de 

1613. 
pres que las gracias é Indul- 
gencias , que por los Sumos Pon- 

tifices están concedidas á los que se 
asentaren por Cofrades de la Órden 
San Anton , y fueren bienhechores de 
ella, se puedan publicar en las Pro- 
vincias del Perú y Nueva España por 
dos Prebendados, uno de la Iglesia 
Metropolitana de la Ciudad de los Re- 
yes del Perú , y otro de la de Méxi- 
co de la Nueva España , quales los Ar- 
zobispos de las dichas Iglesias señala- 
ren para cllo, cstando pasadas por 
nuestro Consejo de la Santa Cruzada. 


Ley xv. Que no se funden Cofradías 
sinlicencia del Rey , nise junten sin 
asistencia del Prelado de la Casa, 
y Ministros Reales. 


D, Felipe TIT en Aranjuez 4 13 de Mayo de 1600, 
Y D. Felipe IU en esta Recopilacion, 


Os y mandamos, que cn 
todas nuestras Indias, Islas y Tier- 
ra firme del mar Océano, para fundar 
Cofradías, Juntas , Colegios d Cabil. 


dos de Españoles, Indios , Negros, 
Mulatos ú otras personas de qualquier 
estado d calidad, aunque sea para co- 
sas y fines pios , y espirituales , prece- 
da licencia nuestra, y autoridad del 
Prelado Eclesiástico, y habiendo he- 
cho sus Ordenanzas , y Estatutos , las 
presenten en nucstro Real Consejo de 
las Indias , para queen él se vean, y 
provea lo que convenga, y entre tan- 
to no puedan usar ni usen de ellas; 
y si se confirmaren d aprobaren , no 
se puedan juntar, ni hacer Cabildo 
ni Ayuntamiento , sino es estando pre- 
sente alguno de nuestros Ministros Rea- 
les, que por el Virey , Presidente d 
Gobernador fuere nombrado, y cl Pre- 
lado de la Casa donde se juntaren. 
Que los Prelados visiten los bienes de 
las Fábricas de Iglesias, y Hospi- 
tales de Indios, y tomen sus cuentas, 
asistiendo persona por el Patronaz- 
go Real, ley 22 tit. 2. de este libro, 
Que á los Religiosos de el Beato Juan 
de Dios mo se les encarguen los Elos- 
pitales , sino es obligándose confor- 
me ála ley 24, tit. 14. de este libro, 
Que el Colegio y Hospital de Mechoa- 
can sean del Patronazgo Real, ley 
12, tÍ£. 23. de este libro, 
Que los Prelados informen de los Hos-= 
pitales y Cofradias de sus distritos, 
ley 25. fit. 14. lib, 3. 


TÍTULO QUINTO. 
DE LA INMUNIDAD DE LAS IGLESIAS 


y Monasterios, y que en esta razon se guarde el derecho de los Reynos 
de Castilla. 


Ley j. Que se guarde toda reverencia 
y respero d los Lugares Sagrados y 
Ministros Eclesiisticos y la inmuni- 
dad d las Lelesias. 


D, Felipe 11 en Madrid Cédula de 18 de Octubre de 
1569, Y D, Felipe UIT en esta Recopilacion, 


Orque conviene que los naturales 
de nuestras Indias tengan toda 


reverencia y respeto á los lugares Sa- 
grados, y á los Arzobispos , Obispos y 
Ministros de la Iglesia, Santos Sacra- 
mentos y Doctrinas : Defendemos y 
prohibimos 4 todas y qualesquicr per- 
sonas de qualquicr estado y calidad 
que scan, asistir cn las Iglesias ni Mo- 
nasterios arrimados ni cchudos sobre 


De la Inmunidad 


los Altares, ni pasearse al tiempo que 
se dixeren las Misas , celebraren los 
Oficios Divinos , y predicaren los Ser- 
mones, ni tratar ni negociar cn las 
Iglesias , ni Monasterios en qualesquier 
negocios , ni poner impedimento á 
que se digan los Divinos Oficios, 
ni estorbar , ni retraer de su de- 
vocion á las personas que á las Igle- 
sias ocurrieren á los oir. Y manda- 
mos á nuestros Vireyes , Presiden- 
tes y Oidores , Gobernadores , Corre- 
gidores y otros Jueces , que no consien- 
tan ni dén lugar que en las Iglesias, 
y Monasterios estén los hombres cn- 
tre las mugeres, ni hablen con ellas, 
y hagan guardar y guarden con el ri- 
gor que convenga la inmunidad Ecle- 
siástica en los casos que conforme á 
derecho de estos nuestros Reynos de 
Castilla se debe guardar, y tengan muy 
particular cuidado con la autoridad 
de los Prelados y Ministros de las Iglo- 
sias , para que las cosas del servicio de 
Dios nuestro Señor y culto divino se 
hagan con la decencia conveniente, y 
ocasione á los naturales mayor edifi- 
cacion, y para su conversion á nues- 
tra Santa Fe Católica. 


Ley ij. Que no se admita en las Igle- 
sias ni Monasterios á los que no de- 
ben gozar de su inmunidad. 


El Emperador D. Cários , y la Reyna Gobernadora 
en Medina del Campo Á 29 de Marzo de 15382, 
Y D, Felipe IM en esta Recopilacion. 


R Ogamos y encargamos á los Pre- 
lados de las Iglesias y Monaste- 
rios de nuestras Indias, que no admi- 
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tan ¿los delinqiientes que á ellos se 
acogieren , en los casos que conforme 
al derecho de estos nuestros Reynos 
de Castilla no deben gozar de la inmu- 
nidad Eclesiástica, ni impidan á nues- 
tras Justicias usar de su jurisdiccion; 
y á los que pueden y deben gozar de 
la inmunidad no consientan ni dén 
lugar á que estén en las Iglesias y Mo- 
nasterios por mucho ticmpo. 


Ley ¡ij. Que puedan ser sacados de las 
Tglesias los Pilotos , Marineros y Sol- 
dados que se quedaren en las Indias. 


D. Felipe 11 en Madrid á ta de Abril de 3992. Y 
D. Felipe 111 en esta Recopilacion. 


Ya odos Soldados, Pilotos , Mari- 
neros y Artilleros , que cn las Ar- 
madas y Flotas pasan ¿ nuestras In- 
dias , Islas de Barlovento y otras par- 
tes , se quedan en cllas sin licencia 
nuestra, donde se retracn á las Igle- 
sias y lugares Sagrados. Y porque esto 
es contra el bien público y seguridad 
de nuestras Armadas y Flotas , man- 
damos, que los Soldados , Pilotos, Ma- 
rincros y Artilleros, que se retraxeren 

á las Iglesias , Conventos d lugares Sa- 

grados , por quedarse en las Indias, 

puedan ser y scan sacados de ellos, 

y entregados á los Cabos de sus baxclcs, 

para que los vuelvan á estos Reynos. 

Que no se impida dá los Prelados la ju- 
risdiccion Eclesiástica, y se les dé 

Favor y auxilio , conforme á derecho, 
ley 54. tit, 7. deste libro, 

Que los Fiscales sigan las causas de in- 
munidad y otras ante Jueces Ecle- 
siásticos , por sus personas , 6 las de 
sus Agentes y ley 30. fit, 18. lib, 2. 
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TÍTULO SEXTO. 
DEL PATRONAZGO REAL DE LAS INDIAS. 


Ley j. Que el Patronazgo de todas las 
Indias pertenece privativamente al 
Rey, y á su Real Corona, y nio pueda 
salir de ella en todo, ni en parte. 

D. Felipe 1 en San Lorenzo á x de Junio de 1974. 


cap. 1. de el Patronazgo, En Madrid á 21 de Febre- 
ro de 1575. Y ¿ 15 de Junio de 1564. 


po quanto el derccho de el Patro- 
nazgo Eclesiástico nos pertenece 
en todo el Estado de las Indias, así 
por haberse descubicrto y adquirido 
aquel Nucvo Mundo, edificado y do- 
tado en el las Iglesias y Monasterios 
4 nuestra costa, y de los Señores Ru- 
yes Católicos nuestros antecesores, co- 
mo por habérsenos concedido por Bu- 
las de los Sumos Pontífices de su pro- 
pio motu, para su conservacion y de 
la justicia que á él tenemos : Orde- 
namos y mandamos , que este derecho 
de Patronazgo de las Indias único é 
in solidum siempre sea reservado á Nos 
y á nuestra Real Corona , y no pue- 
da salir de ella en todo , ni en parte, 
y por gracia, merced , privilegio, ó 
qualquier otra disposicion que Nos , g 
los Reyes nuestros Sucesores hicidremos, 
4 concedicremos no sca visto que con- 
cedemos derecho de Patronazgo áperso- 
na alguna, Iglesia, ni Monasterio , ni 
perjudicarnos en el dicho nuestro durc- 
cho de Patronazgo. Otrosi por costum- 
bre, prescripcion , ni otro titulo nin- 
guna persona d personas, Comunidad 
Eclesiástica, ni Seglar , Iglesia, ni Mo- 
nasterio puedan usar de derccho de 
Patronazgo , si no fuere la persona que 
en nuestro nombre, y con nuestra au= 
toridad y poder lo exerciere; y que nin- 
guna persona Secular, ni Eclesiástica, 
Orden, ni Convento , Religion , d Co- 
munidad , de qualquier estado , con- 
dicion, calidad y preeminencia , ju- 


dicial 6 extrajudicialmente, por qual- 
quier ocasion d causa , sea osado á en- 
trometerse en cosa tocante al dicho Pa- 
tronazgo Real , ni á Nos perjudicar 
en él, ni á proveer Iglesia , ni Bene- 
ficio, ni Oficio Eclesiástico , ni á re- 
cibirlo, siendo provcido en todo cl Es- 
tado de las Indias, sin nuestra presen” 
tacion, d de la persona á quien Nos 
por ley , d provision patente lo come- 
tiéremos ; y el que lo contrario hiciere, 
siendo persona Secular, incurra en per- 
dimiento de las mercedes que de Nos 
tuviere en todo cl Estado de las In- 
dias, y sca inhábil para tener y obte- 
ner otras, y desterrado perpetuamen- 
te de todos nuestros Reynos ; y sicn- 
do Eclesiástico sea habido y tenido por 
extraño de ellos, y no pueda tener 
ni obtener Beneficio, ni oficio Eclesiás- 
tico en los dichos nuestros Reynos, y 
unos y otros incurran cn las demas pe- 
nas establecidas por leyes de estos Rey- 
nos; y nuestros Vireyes , Audiencias 
y Justicias Reales procedan con todo 
rigor contra los que faltaren 4 la ob- 
servancia y lirmeza de nuestro derecho 
de Patronazgo , procediendo de Ofi= 
cio, d ii pedimento de nuestros Fis- 
cales , 4 de qualyuiera parte que lo 
pida, y en la exccucion de cello pon- 
gan la diligencia necesaria. 


Ley ij. Queno se crija Jelesia ni du- 
gar pio sin licencia del Rey. 


El mismo alli cap. 6. de el Patronazgo. Y D, Felipe 
Jl en esta Recopilacion. 


Orque nuestra intencion cs que se 
crijan, instituyan, funden y cons- 
tiruyan todas las Iglesias Catedrales, 
Parroquiales, Monasterios , Hospitales, 
¿ Iglesias votivas, lugares pios y reli- 
giosos , donde fueren necesarios para 
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la predicacion, doctrina, enseñanza y 
propagacion de nuestra Santa Fe Ca- 
tólica Romana, y ayudar con nues- 
tra Real hacienda quanto sea posible 
para que tenga efecto, y 4 Nos per- 
tenece el Patronazgo Eclesiástico de 
todas nuestras Indias, y tencr noticia 
de las partes y lugares donde se de- 
ben fundar y son necesarios: Man- 
damos que no se erija, instiruya, fun- 
de, ni constituya Iglesia Catedral ni 
Parroquial , Monasterio, Hospital, Igle- 
sia votiva , ni otro lugar pio ni reli- 
gioso sin licencia expresa nuestra , se- 
gun está proveido por la ley 1. tit. 2. 
y la ley 1. tít, 3. de este libro, sin 
embargo de qualquier permision , que 
se hubicre dado á nuestros Vireyes , U 
otros Ministros , que en quanto á esto 
la revocamos y damos por ninguna y 
de ningun valor ni efecto. 


Ley iij. Que los Arzobispados , Obis- 
pados y Abadias sean proveidos por 
presentacion del Rey á Su Santidad. 


El mismo allí cap. 3. 


T Os Arzobispados , Obispados y 
42 Abadiasde nuestras Indias se pro- 
vean por nuestra presentacion hecha 
4 nuestro muy Santo Padre, que por 
tiempo fuere , como hasta ahora se ha 
hecho, 


Ley ¡iij. Que las Dignidades y Preben- 
das se provean por presentacion del 
Rey á sus Prelados, 

El mismo allí , Ordenanza 4 en Aranjuez 4 197 de Ene- 
rode 1561. En el Escorial á 3 de Noviembre de 1569, 
Y en Madrid 4 11 de Septiembre de 1569. 

' Rdenamos y mandamos que las 

Dignidades, Canongias , Racio- 
nes y medias Raciones de todas las 

Iglesias Catedrales de las Indias se pro- 

yean por presentacion hecha por nues- 

tra provision librada por nucstro Con- 
sejo Real de las Indias, y firmada de 
nuestro nombre , por virtud de la qual 


el Arzobispo , ú Obispo de la Iglesia 
donde fuere la Dignidad , Canonicato 
ó Racion, haga colacion y canónica 
institucion al presentado , la qual así. 
mismo sea por escrito, sellada con su 
sello, y firmada de su mano; y sin 
la dicha presentacion y título, cola- 
cion y canónica institucion por escri- 
to, no se le dé la posesion dela Dig- 
nidad , Canongía , Racion gd media 
Racion, ni se le acuda con los frutos 
y emolumentos de ella, so las penas 
impuestas por las leyes 4 los que con- 
travinicren 4 nuestro Patronazgo Real, 


Ley o. Que en las presentaciones de 
Prebendas sean preferidos los Letra- 
dos graduados , y los que hubieren 
servido en Iglesias Catedrales, extir- 
pacion de idolatrías y en las Doc- 
trinas. 

D., Felipe 1I en la Ordenanza 6 del Patronargo de 
1974, D, Felipe len Madrid 418 de Marzo de 1620, 
Y D, Felipe 3111 en esta Recopilacion. 

Rdenamos y mandamos , que cn 
las presentaciones que se hicio- 
ren para las Dignidados , Canongías 

y Prebendas de las Iglesias Catedra» 

les de las Indias, sean preferidos los 

Letrados graduados por las Universida- 

des de Lima y México , y las demas 

aprobadas de nuestros Reynos de Cas. 
tilla á los que no lo fueren : y tam- 
bien scan preferidos los que hubieren 
servido en Iglesias Catedrales de es- 
tos nuestros Reynos, y tuvicren mas 
exercicio en el servicio del Coro y cul-- 
to divino á los que no hubicren ser- 
vido en ellas : y asimismo lo scan los 
que Nos presentáremos , y en las In- 
dias fueren presentados por nuestro Real 

Patronazgo , habiéndose ocupado cn 

la visita y extirpación de idolatrias, 

ritos y supersticiones de los Indios, y 

en el servicio de las Doctrinas. 
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Ley oj. Que en las Iglesias Catedra- 
les de las Indias, donde hubiere po- 
sibilidad, se presenten dos Juristas y 
dos Teólogos para quatro Canongías. 


El mismo allí, Ordenanza 79 y 8 del Patronazgo. 


Mies que donde cómoda- 
damente se pudiere hacer, se 
presenten en cada Iglesia un Jurista 
graduado en estudio general para un 
Canonicato Doctoral, y otro Letrado 
Tedlogo, graduado tambien en estu- 
dio general para otro Canonicato Ma- 
gistral , que tenga el púlpito , con la 
obligacion que cn las Iglesias de €s- 
tos Reynos tienen los Canónigos Doc- 
torales y Magistrales, y otro Letrado 
Tedlogo aprobado por estudio general 
para lecr la. leccion de Sagrada Escri- 
tura, y otro Letrado Jurista, 0 Ted- 
logo para el Canonicato de Peniten- 
ciaria, conforme á lo establecido por 
los Decretos del Sacro Concilio "Tri- 
dentino , los quales dichos quatro Ca- 
nónigos scan del número de la ercc- 
cion de la Iglesia. 


Ley vij. Que las quatro Canongías se 
provean en las Iglesias , y en la  for- 
ma que esta hey declara, 

D. Felipe 1H enel Campillo 4 14 de Mayo de 1507. 


D, Felipe ll en el Pardo 4 8 de Febrero de 1609, 
D. Felipe 111 en Madrid á 8 de Junio de 1638. 


Rdenamos que la provision de las 

quatro Canongías Doctoral , Ma- 
gistral , de Escritura y Penitenciaria, 
sc haga donde está dispuesto por su- 
ficiencia, oposicion y exámen , como 
en la Ciudad y Reyno de Granada, 
y nuestros Vireycs y Presidentes tra- 
ten con los Prelados, que en vacan- 
do Canongías hasta cl dicho número 
de quatro cn cada una de las Igle- 
sias propuestas, d que adelante pro- 
pusiéremos para esto , se hagan poner 
edictos en todas Jas Ciudades, Villas 
y Lugares, que áú los dichos nuestros 
Vircyes , O Presidentes parcciere con- 


venir , para que todos los Letrados que 
estuvicren repartidos por la tierra, así 
en las Prebendas de las otras Iglesias, 
como en Oficios Eclesiásticos y Doc- 
trinas , sepan el dia de el concurso, 
y que enél hagan sus actos , confor- 
me á lo que es costumbre en casos 
semejantes , interviniendo en ello el 
Virey ó Presidente , 9 el que en nues- 
tro nombre gobernare la tierra, para 
que de los mas suficientes se escojan 
y nombren tres para cada Prebenda, 
en cuya eleccion voten el Arzobispo, 
ú Obispo, Dean y Cabildo de la Me. 
tropolitana, $ Catedral , y dén los 
nombramientos abiertos á nuestro Vi- 
rey , Presidente, d Persona que go- 
bernare , los quales nos enviarán con 
su parecer, para que habiéndolos vis- 
to, elijamos y nombremos de los su- 
sodichos, 6 de otros el que fuere nues- 
tra voluntad. 


Ley viij. Que para las Canongías de opo- 
sicion 110 tengan voto los Racioneros, 
y le tengan los Dignidades. 

D. Felipe 111 en Onrubia 4 23 de Mayo de 1608. Y en 
San Lorenzo á 1 de Noviemboe de 1610, 
E* nuestra voluntad, que en los nom- 

bramientos de los Opositores, que 
se hubicren de proponer para las qua- 
tro Canongías , Doctoral, Magistral, 
de Escritura y Penitenciaria, no tcn- 
gan voto los Racioncros ¿ y porque 
respecto de los pocos Canónigos que 
hay en las Iglesias de las Indias, ha- 
bria falta de votos cn semejantes oca- 
siones cn el Cabildo con solos cllos 
y cl Prelado y Dean, que se tiene 
por de mucho inconveniente : Man- 
damos que tengan voto en las dichas 
oposiciones los Dignidades de las Igle- 
sias , pues como personas cn quien de 
ordinario concurren mas partes, suti- 
ciencia y satisfaccion , confiamos que 
procederán como deben, y que que- 
dará prevenido esto con la justificacion 
que conviene. 
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Ley ix. Que en las calidades de los Opo- 
sitores se guarde el Santo Concilio, 
en lo demas el Patronazgo Real, 
y la nominacion se remita con los 
autos, 


D. Felipe 1111 en Madrid 4 y de Junio de 1625. Allí 
38 de Junio de 1628. 


Ds que en quanto á las 
calidades personales y edad de 
los Opositores á las Canongías que se 
proveycren por oposicion, se guarde 
lo que dispone el Santo Concilio Tri- 
dentino, y en lo demas se observe 
nuestro Patronazgo Real. Y manda- 
mos que hecha la oposicion y nomi- 
nacion con los autos, en razon de los 
pleytos que hubiere , se remita todo 
á nuestro Consejo de las Indias , para 
que provea lo que convenga. 


Ley x. Que los presentados por el Rey 
parezcan ante el Prelado dentro del 
tiempo que se les señalare, 


D. Felipe Men la Ordenanza 23 de el Patrona2g0. 


Meses que si el presentado 
por Nos dentro del tiempo con- 


tenido en la presentacion no se pre- 
sentare ante cl Prelado, que le ha de 
hacer la provision y canónica institu- 
cion , pasado el dicho tiempo, la pre- 
sentacion sea ninguna , y no se pue- 
da hacer por virtud de clla la provi- 
sion y canónica institucion. 


Ley xj. Que con la presentacion origi- 
nal se haga luego la canónica ins- 
titucion, pena de pagar los frutos. 


D, Felipe Wen la Ordenanza y del Parronazgo, En 
San Lorenzo 4 24 de Junio de 1577. 


Rei y encargamos á los Pre- 


lados de nuestras Indias , que ha- 
biéndoseles presentado la provision ori- 
ginal de nuestra presentacion , sin di- 
lacion alguna hagan á los Presentados 
provision y canónica institucion , y les 


manden acudir con los frutos , excepto 
teniendo alguna excepcion legítima 
contra ellos, y que se les pueda probar; 
y si no tuvicren excepcion legitima, 
ú oponiendo alguna que sea legítima, 
y no la probando, ordenamos y man- 
damos, que si les dilataren la institu- 
cion d posesion , sean obligados á les 
pagar los frutos y rentas , costas , € in- 
tereses, que por la dilacion se les re- 
crecicren, 


Ley xij. Que no se dé la canónica ins- 
titucion sin que se presente la pro- 
vision original de la presentacion. 


El mismo allí Ordenanza 6 del Patronazgo, 


Rdenamos que ningun Prelado, 
aunque tenga cicrta relacion ¿in- 
formacion de que Nos hemos presen- 
tado alguna persona á Dignidad , Ca- 
nongía , Racion , d otro qualquier Be- 
neficio, no le haga colacion, ni ca- 
nónica institucion, ni le mande dar 
posesion, sin que primero ante él sca 
presentada nuestra provision original 
de presentacion , ni los Vireyes, ni 
Audiencias lo hagan recibir en otra 
forma, 


Ley xiij. Que en la Iglesia donde no hu- 
biere hasta quatro Prebendados y el 
Prelado nombre d cumplimiento de 
ellos. 

D, Felipe 11 en la Ordenanza 5 de el Patronazgo. 

Y en Madrid á 1 de Julio de 1967. En Aranjuez 


á 7 de Junio de 1578. .D, Felipe 1il en el Pardo 4 20 
de Noviembre de 1606. 


Uando en alguna de las Iglesias 
Catedrales de las Indias no hu- 

bicre quatro Prebendados , por lo mé- 
nos, residentes, provcidos por nues- 
tra presentacion y provision y canóni- 
ca institucion del Prelado, por estar las 
demas Prebendas vacantes , O cstan- 
do proveidas y los Prebendados au- 
sentes , aunque sca por legítima cau- 
sa por mas de ocho meses , el Prelado 


y. Ye) 
entre tanto que Nos presentamor, eli- 
ja 4 cumplimiento de quatro Clérigos, 
sobre los que hubiere proveidos residen- 
tes, de los mas hábiles y suficientes 
que se opusieren d pudieren hallar, pa- 
ra que sirvan el Coro, Altar é Iglesia 
en lugar de las Prebendas vacantes, 
ó de los ausentes, como dicho es, 
y la provision no sea en título, sino 
ad nutum amovible, y habiendo qua- 
tro Beneficiados d mas en la Iglesia 
Catedral, el Prelado no haga novedad 
ni ponga substitutos , asi en las vacan- 
tes, como en las de ausentes, y en la 
primera ocasion nos dé noticia para que 
Nos presentemos y proveamos lo que 
convenga, y á los que así nombrare 
señalará salario competente de los fru- 
tos que pertenecieren á la Mesa Ca- 
pitular, siendo primeramente pagados 
de ella los que residicren y tuviercn ti- 
tulo de lo que conforme á la ereccion 
debieren haber, y de lo que sobrare 
de esto , y de los salarios que por el 
Prelado se señalaren de los frutos , da- 
rá órden que se repartan entre todos 
los instituidos y nombrados pro rata 
de lo que cada uno llevare ; pero si 
acaeciere que en la Iglesia residicren 
quatro Bencficiados 6 mas, que ten- 
gan título, cl Prelado dexará los frutos 
de la Mesa Capitular , conforme á la 
ereccion, lo qual procurará que se guar- 
de y cumpla ; y en el caso en que 
haya de hacer los nombramientos, en- 
viará ante los de nuestro Consejo de 
las Indias en los primeros Navíos que 
á estos Reynos vengan , relacion par- 
ticular de las personas que así hubic- 
re nombrado, y calidad de cllas , pa- 
ra que por Nos visto , mandemos pro- 
vccr lo que mas convenga al servicio 
de Dios nuestro Señor y de la Igle- 
siaz y estarán advertidos los Prelados, 
que el salario que han de señalar no ex- 
ceda de la porcion ordinaria , que cu- 
pierc á los otros presentados , é ins- 
tituidos. 
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Ley xiv. Que los nombrados por los 
Prelados sean hábiles, y no tengan 
silla , título mi woz en las Igleslas, 

El Emperador D. Cárlos y el Cardenal Loaísa Go- 


bernador en Madrid 4 14 de Jullo de 1540. D, Fe- 
Jipe 1 enla Ordenanza 5 del Patronazgo. 


R Pena y encargamos á los Ar- 
zobispos y Obispos de nuestras 
Indias , que quando hubieren de po- 
ner personas, que sirvan en sus Igle- 
sias en lugar de los que faltaren , con- 
forme á la licencia y facultad que de 
Nos tienen, sean hábiles y quales con- 
venga al servicio de Dios nuestro Se- 
ñor y de las Iglesias, y provean que 
las tales personas no tengan sillas pro- 
pias, y se asienten despues de los Ca- 
nónigos , ni tengan titulo ni voz en 
los Cabildos, por quanto no es justo 
que gocen las precminencias que los 
presentados por Nos. 


Ley xv. Que los Prelados y Cabildos 
en Sede vacante hagan diligente exd- 
men de los Presentados á Prebendas, 


D. Felipe 1 en Madrid 4 19 de Abrilde 1583. Y 
D. Felipe lillen esta Recopilacior, 


ES cargamos á los Arzobispos , Obis- 
pos, é Iglesias Catedrales en Se- 
de vacante, que quando por Nos fue- 
ren presentados algunos Prebendados, 
hagan diligente exámen , y reconoz- 
can si en sus personas concurren las 
calidades de idoncidad y suficiencia, 
que conforme á las crecciones se requie- 
ren , guardando el tenor de las pro- 
visiones , que por Nos sc mandaren 
despachar , sobre lo qual les encarga- 
mos las conciencias. 


Ley xoj. Que el Gobernador de Filipi- 
nas presente las Prebendas que va- 
caren en el interin, 


D, Felipe II en Guadalupe 4 26 de Marzo de 1480, 
po la mucha distancia que hay de 


estos Reynos á las Islas Filipinas 
y el inconveniente que podrá resultar 
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de que las Prebendas vacantes es- 
tén sin proveer, hasta que Nos pre- 
sentemos quien las sirva: Mandamos 
al Gobernador y Capitan General de 
las dichas Islas, que quando vaca- 
ren Dignidades, Canongías, y otras 
Prebendas en la Iglesia Metropolitana, 
presente otras personas, que sean su- 
ficientes y de las calidades que se re- 
quieren, para que las sirvan en lugar 
de los antecesores entre tanto que Nos 
las proveemos, y con el estipendio 
que hubieren tenido los antecesores, 
guardando en las presentaciones lo dis- 
puesto por las leyes de este título. 


Ley xvij. Que el Gobernador , y Arzo- 
bispo de Filipinas envien nombradas 
tres personas para cada Prebenda. 


D. Felipe 111 en Lerma á 28 de Junio de 1608. 


Andamos á nuestros Gobernado- 
res de las Islas Filipinas, y en- 
cargamos á los Arzobispos de Mani- 
la, que quando vacaren algunas Pre- 
bendas en aquella Iglesia nos envicn 
nombradas tres personas , y no una so- 
la, para cada una , con aviso muy 
particular de su suficiencia , letras, gra- 
dos y las demas calidades que con- 
curricren en los propuestos , para que 
vistas , Nos proveamos lo que mas 
convenga. 


Ley xviij. Que en cada Catedral de 
Filipinas se provean dos Clérigos, 
que ayuden d los actos Pontificales, 


D, Felipe JM en San Lorenzo 4 y de Octubre de 1606. 


por: los Obispos de las Iglesias 
de la Nueva Cáceres, Nueva Se- 
govia, y del Nombre de Jesus de las 
Islas Filipinas tengan quien los ayu- 
de cn los actos Pontificales y estén 
con la decencia posible cn las Iglesias, 
y cl culto divino con mas vencracion, 
respecto de que no hay frutos deci- 
males con que se puedan sustentar en 


ellas algunos Prebendados , nuestro 
Gobernador de aquellas Islas provea 
en cada una de las dichas Iglesias de 
dos Clérigos de buena vida y exem- 
plo, que asistan y ayuden al Obispo 
en los actos Pontificales, y en todo 
lo demas que tocare al culto divino, 
señalándoles alguna cantidad modera- 
da para su sustento en nuestra Caxa 
Real, y para que con esto puedan por 
ahora servirlas , hasta que haya mas 
disposicion de poderlas dotar de Pre- 
bendados, y proveer lo demas ne- 
cesario, 


Ley rviiij. Que los Prelados envien en to- 
das las Elotas relacion de las Preben- 
das y Beneficios vacos, y de los Sacer- 
dotes beneméritos , y que diligencias 
han de preceder á la presentacion. 


D, Felipe 1H en las Ordenanzas 19 y 20 de el Pa- 

tronazgo, En Madrid 4 15 de Junio de 1574. En 

San Lorenzo 4 6 de Diciembre de 1597. Véanse las 

leyes 13, tit. 33. lib, 2, y la 70, tit.3,yl2:2, tit, 14. 
lib. 3. 


ES todas las Flotas que de nuestras 
Indias vinieren á estos Reynos 
nos envien los Arzobispos y Obispos 
relaciones de las Dignidades , Canon- 
glas , Raciones y medias Raciones, 
que vacaren en sus Iglesias, y los de- 
mas Beneficios que fueren á nucstra 
provision , y de lo que vale la renta y 
pie de Altar en cada uno, y de los Sa- 
cerdotes beneméritos que hubiere en 
sus distritos, que mas hayan servido 
en la doctrina y conversion de los In- 
dios, y de sus calidades, cdad, habi. 
lidad, suficiencia, vida y costumbres, 
y en quien concurren las otras partes 
necesarias para servir las Prebendas y 
Benclicios , para que vistas cn nuestro 
Consejo de Indias, se provea lo que 
convenga. Y es nuestra voluntad , que 
cl que nos suplicare le presentemos «¿ 
alguna Dignidad , Benclicio ú Oficio 
Eclesiástico, parezca ante el Vircy, Pre- 
sidente d Audiencia, Ó ante cl que tu- 
vicre la supcrior gobernacion de la Pro- 
E 
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vincia, y declarando su peticion, dé in- 
formacion de calidad, letras y costum- 
bres y suficiencia. Y otrosi de oficiola ha- 
ga el Virey, Audiencia d Gobernador, 
y hecha, dé su parecer, y lo envie á 
parte : y asimismo aprobacion de su Pre- 
lado , con apercibimiento , que sin es- 
ta diligencia no serán admitidos los 
que pidieren Dignidad , Beneficio ú 
Oficio Eclesiástico. 


Ley xx. Que ningun Clérigo pueda te- 
ner á un tiempo dos Dignidades ni 
Beneficios. 


D, Felipe 1] en la Ordenanza a2 de el Patronazgo, 
El Emperador D, Cárlos, y la Reyna Gobernadora 
en Valladolid 4 13 de Noviembre de 1537. Y D, 
Felipe II en Badajoz á 19 de Septiembre de 1580, 


esas que en las Indias nin- 
gun Clérigo pueda tener á un 
tiempo dos Dignidades , Beneficios ú 
Oficios Eclesiásticos en una Iglesia , ni 
en diferentes ; y que si alguno fuere 
proveido con nuestra presentacion pa- 
ra qualquier Prebenda , Dignidad , Ca- 
nongía , Beneficio ú Oficio, ántes que 
se lc haga colacion y provision , opte 
y renuncie el que ántes tenia, y sir- 
va clotro, Ó sirva el primero, y re- 
nuncie el segundo , del qual solamente 
gozará, sin levar cosa alguna de la Pre- 
benda d Bunelicio que renunciare. 


Ley xj. Que las Sacristias se pro- 
vean por el Patronazgo 5 y si el Teo 
sorero de la Iglesia Catedral nom- 
brare quien sirva en la Sacristía, lo 
pueda hacer á sus expensas. 


D, Felipe 111 en Madrid 4 8 de Marzo de 1620, 


Andamos que en la provision de 

las Sacristias de las Iglesias de 

las Indias se guarde nuestro Patronaz- 
go Real , sin embargo de qualquier uso 
contrario ; y al Sacristan que fucre nom- 
brado para Iglesia Catedral, se le acu- 
da con cl salario , que conforme á la 
ercccion hubicre de haber; y si con este 
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salario no se pudiere hallar Sacristan, 
se le pueda acrecentar por el Cabildo 
de bienes de la Mesa Capitular hasta 
la cantidad competente ; y si el Teso- 
rero quisicre nombrar persona que sir 
ya en la Sacristia para lo que toca su 
Dignidad , lo pueda hacer , pagándo- 


leá expensas suyas. 


Ley xxij. Que el Colector general se pre- 
sente por el Real Patronazgo. 


D. Felipe MII en Madridá 19 de Abril de 1639. 


EN las Iglesias Catedrales y Metro- 
politanas de nuestras Indias se ha 
creado un Oficio Eclesiástico con tí- 
tulo de Colector general , á cuyo care 
go está apuntar las Misas, limosnas, 
entierros , diezmos , oblaciones y ob- 
venciones, y solicitar las cobranzas, 
pleytos y otras cosas, segun se decla- 
ra en los Concilios Provinciales y Si- 
nodalcs celebrados para el gobierno de 
las Iglesias. Y porque este oficio es, y 
debe ser comprehendido en nuestro 
Real Patronazgo , rogamos y encarga" 
mos á los Arzobispos y Obispos de 
nuestras Indias , que todas las veces 
que cl oficio de Colector general yaca- 
re , guarden por lo que les toca, y ha- 
gan guardar en la provision de él la 
forma de nuestro Rcal Patronazgo. 


Ley xxiij. Que los proveidos d Bene- 
Jicios por el Rey solo se diferencien 
de los otros en no ser amovibles ad 
nutum. 


D. Felipe 1 en San Lorenzo á 28 de Agosto de Ig91, 


(pes que los provcidos por 
Nos á Beneficios en las Iglesias 
de nuestras Indias solo se diferencien 
de los otros en no ser amovibles ad 
amtum del Patron y Prelado, 


Del Patronazgo Real, 43 


Ley xxitif. Que en la provision de los 
Beneficios curados se guarde la for- 
ma de esta ley, 

DD, Felipe II! en Madrid 4 4de Abril de r609. Y D. 
Felipe JIM en esta Recopilacion, 
ias y mandamos que en 

vacando en nuestras Indias Oc- 
cidentales é Islas de ellas qualesquier 

Beneficios curados , así en los Pue- 

blos de Españoles, como de los de In- 

dios, que se llaman Doctrinas, los 

Arzobispos y Obispos en cuyo dis- 

trito yacaren pongan edictos públicos 

para cada uno , con término competen- 
te, para que se vengan á oponer, ex- 
presando en ellos, que esta diligencia se 
hace por órden y comision nuestra; 

y admitidos los Opositores, y habien- 

do precedido el exámen conforme á 

derecho, el qual exámen se ha de ha- 

cer en concurso de los mismos Opo- 
sitores, como se hace en estos Rey- 
nos en las Iglesias donde los Benefi- 
cios se proveen por oposicion, nom- 
brando Exáminadores cada año, con- 
forme á lo que manda el Santo Con- 
cilio de Trento. De los así exámina- 
dos y opuestos en esta forma, escojan 
los Arzobispos y Obispos tres, los mas 
dignos y suficientes para cada uno de los 
dichos Beneficios , prefiriendo siempre 
los hijos de padre y madre Españoles 
nacidos en aquellas Provincias, siendo 
igualmente dignos, álos demas Opo- 
sitores nacidos en estos Reynos, y es- 
tos los propongan al Virey , Presiden- 
te de la Audiencia, d Gobernador de 
su distrito , por su órden, expresando 
la edad, Órdenes de Epistola., Evan- 
gelio d Misa, y grados de Bachiller, 

Licenciado g6 Doctor en Teología 

Cánones, y su naturaleza , y los Be- 

neficios que hubicre servido, y las de- 

mas calidades y requisitos que concur- 
ricren cn cada uno , para que de ellos 
el Virey , Presidente d Gobernador es- 

coja uno, el que le pareciere mas á 

propósito , y le presente en nuestro 


nombre , y con esta presentacion le 
dé la colacion el Arzobispo ú Obispo 
á quien tocare, sin que los Prelados 
puedan proponer, ni propongan otro 
alguno , si no fuere de los opuestos y 
exáminados , y de estos los mas dig- 
nos 3 advirtiendo que los que se pro- 
pusieren para las Doctrinas de Indios 
sepan su lengua , para que en ella los 
puedan doctrinar y predicar, y tengan 
los demas requisitos necesarios. Todo 
lo qual es nuestra voluntad que se en- 
tienda y cumpla con los Beneficios cu- 
rados y Doctrinas que se proveyeren 
en Clérigos ; y en las Doctrinas , que 
están , Ó estuvieren á cargo de Reli- 
giosos , se ha de guardar lo que es- 
rá proveido por las leyes , que de ello 
tratan, 


Ley xxw. Que no habiendo mas que un 
Opositor á Beneficio vacante , se en- 
vie nombrado ; y constando al Go. 
bierno, que no hubo, ni se halláron 
mas , le presente , y se le dé la ins- 
titucion. 

D. Felipe 1 en la Ordenanza Ya de el Patronazgo, 


Y D, Felipe MI en esta Recopilacion. Véase la ley 12, 
tit, 13, de este libro, 


Uando nohubiere mas de un Clé. 
O rigo Opositor al Beneficio vacan- 
te, y cl Obispo no hallare mas, cn- 
viela nominacion ante nuestro Virey, 
Presidente 4 Gobernador, como está 
dispuesto , para que le presente, y el 
Prelado le dé la institucion , con ca- 
lidad de que constando al Virey , Pre- 
sidente d Gobernador, así por los au- 
tos hechos por el Prelado , como por 
las diligencias que hiciere, siendo ne- 
cesario , que no hubo mas Opositores, 
hagan la presentacion ; y si parccie- 
re que los hubo, no la hagan hasta 
que enla nominacion vengan propues- 
tos los tres, que disponen las leyes de 
este titulo. 
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Ley. xxoj. Que los Presidentes de Qui- 
to y la Plata exerzan el Real 
Patronazgo en sus distritos , y las 
Justicias , Oficiales Reales y Enco- 
menderos no se entrometan dá nom- 
brar Curas. 


El Emperador D, Cários y el Principe Gobernador 

en Monzon 4 23 de Septiembre de 1552. D. Felipe 

len Madrid 4 21 de Febrero de 1563. Y en San Lo- 

renzo £ 3 de Noviembre de 1567. Y en Madrid á tr 
de Septiembre de 1569. 


O par y mandamos , que sin 
embargo de que los Presidentes 
de las Audiencias Reales de las Pro- 
vincias de Quito y las Charcas no ten- 
gan la gobernacion Sccular de los dis- 
tritos de ellas , por estar cometida á 
nuestro Virey del Perú, y á la Au- 
diencia de los Reyes en falta suya, 
los dichos Presidentes puedan admi- 
nistrar y administren lo que toca á 
lo Eclesiástico de nuestro Real Patro- 
nazgo , y hagan las presentaciones de 
los Beneficios en nuestro nombre por 
excusar las dilaciones, costas y vexa- 
ciones y otros inconvenientes que se 
podian recrecer, si de las dichas Pro- 
vincias se fuesen 4 pedir las presen- 
taciones al Vircy. Y prohibimos y de- 
fendemos á los Corregidores , Alcal- 
des mayores y otras nuestras Justicias, 
y á los Oficiales de la Real hacien- 
da presentar Curas Doctrineros en los 
Pueblos de Indios, que cstán puestos 
en nuestra Real Corona, y á los En- 
comenderos en los que les fueren en- 
comendados. Y encargamos á los Ar- 
zobispos y Obispos, 4 cada uno en 
su Didcesi , que sin presentacion nues- 
tra, O de quien tenga poder para ha- 
cerla en nuestro Real nombre, no ha- 
gan colacion, ni canónica institucion 
de ningun Beneficio , de qualquiera ca- 
lidad que sca. 


Ley xxvij. Que no presentando los Go- 
bernadores Sacerdotes beneméritos á 
las Doctrinas , los presenten los Vi- 
veyes. 
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D. Felipe len Madrid á 19 de Abril de 1583. 


Mets que si los Gobernado- 
res no presentaren en sus distri- 
tos Sacerdotes beneméritos para las Doc» 
trinas y Beneficios , conforme á lo dis- 
puesto por las leyes de este título , los 
puedan presentar y presenten los Vi- 
reyes d Presidentes, d los que tuvieren 
la superior gobernacion, 


Ley xxviij. Que el que tuviere facil 
tad de presentar por el Rey , se pue- 
da informar de los propuestos , y pe- 
dir se propongan otros. 

D, Felipe 1111 en Madrid á 8 de Noviembre de 1627, 
Y 4 10 de Abril de 1628, 
De que aunque el exámen 

de los propuestos para Benef- 

cios toca á los Ordinarios, y á nues- 
tros Vireyes , Presidentes y Goberna- 
dores el elegir para cada Doctrina, 
Beneficio ú Oficio uno de los propues- 
tos y aprobados por los Exáminado- 
res, puedan los Vireyes , Presidentes 
y Gobernadores , que tuvieren el exer- 
cicio de nuestro Real Patronazgo , in- 
formarse extrajudicialmente de las par- 
tes y suficiencia de los propuestos, pa- 
ra elegir el mejor; y dado que nin- 
guno de ellos sea á propósito, ni su- 
ficiente para el Beneficio, ú Oficio que 
se hubiere de proveer , y sean to- 
dos tan insuficientes, que con ningu- 
no de cllos se pueda descargar nues- 
traconciencia , pedirán al Prelado, que 
les proponga sugetos en quien con- 
curran las calidades necesarias ; pero es- 
to ha de scren caso que de otra ma- 
nera no se cumpla con la obligacion 
de nuestra Real conciencia, guardan» 
do las leyes de este titulo. 


Ley eeviijj. Que en la presentacion y 
provision sean preferidos los que €s- 
ta ley declara. 


D. Felipe IM en la Ordenanza 18 de el Patronazgo, 
! ) Ncargamos á los Prelados Dioce- 
sanos , y á los delas Órdenes y 
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Religiones, y mandamos á nuestros 
Vireyes , Presidentes , Audiencias y 
Gobernadores , que en las nominacio- 
nes , presentaciones y provisiones que 
hubieren de hacer para las Prelacias, 
Dignidades , Oficios y Beneficios E.cle- 
siásticos en igualdad , siempre prefie- 
ran y propongan en primer lugar á 
los que en vida y exemplo se hubie- 
ren aventajado á los otros, y ocupa- 
do en la conversion y doctrina de los 
Indios, y administracion de los San- 
tos Sacramentos, y á los que mejor 
supieren la lengua de los Indios , que 
han de doctrinar, y hubieren trata- 
do de la extirpacion de la idolatría, con- 
forme á lo dispuesto por las leyes de 
este titulo; y en segundo lugar á los 
que fueren hijos de Españoles , que en 
aquellas partes nos hayan servido. 


Ley xxx. Que los Clérigos y Religiosos 
no sean admitidos 4 Doctrinas sin 
saberla lengua general de los Indios, 
que han de administrar, 


D. Felipe ll en el Pardo á a de Diciembre de 1378: 
Y en Badajoz á 19 y 23 de Beptiembre de 1¿80, 
Y en Lisboa á 26 de Febrero de 15892. D, Feli- 
pe 11 en Madrid Á to de Octubre de 1618, Orde- 
nanza 43. 

pres y mandamos, que los 

4 Sacerdotes Clérigos , d Religio- 
sos, que fueren de estos nuestros Rey- 
nos á los de las Indias, d de otras 
qualesquier partes de ellas, y preten- 
dieren ser presentados 4 las Doctrinas 
y Beneficios de los Indios, no scan ad- 
mitidos si no supieren la lengua ge- 
neral , en que han de administrar, y 
presentaren fe del Catedrático que la 
leyere, de que han cursado en la Cá- 
tedra de ella un curso entero, O cl 
tiempo que bastare para poder admi- 
nistrar y ser Curas; y si habiéndolos 
exáminado constare que tienen la su- 
-ficiencia necesaria , cn las presentacio- 
nes que seles dicren sc ponga relacion 
de todo lo susodicho; y aunque sean 
los Clérigos ó Religiosos naturales, no 


se les admita la presentacion, si cn 
ellos no concurrieren las dichas ca- 
lidades : y esto se cumpla y execute 
inviolablemente , porque nucstra vo- 
luntad es, que lo contrario sea nulo y 
de ningun efecto. 


Ley rxexj. Que no se presente, ni sea 
admitido á Beneficio Clérigo extran- 
gero sin carta de naturaleza , ú ór- 
den del Rey, 


D. Felipe ll en Montemar á 20 de Febrero de 1583. 


VU Res que nuestros Vireyes, 
Presidentes y Gobernadores no 
presenten persona alguna para Bene- 
ficio, ú oficio Eclesiástico , que no sca 
natural de estos Reynos, 0 de los do 
las Indias , conforme á las leyes de 
este libro , sin expresa órden d carta 
de naturaleza dada por Nos; y los Ar- 
zobispos y demas Prelados de las In- 
dias no los reciban , aunque sean pro- 
vcidos por Nos en Dignidades , Ca- 
nongías d Beneficios, si les constare 
que son extrangeros , y no llevaren los 
dichos despachos. 


Ley xexij. Que los Clérigos de Navar- 
ra sean tenidos en las Indias por na- 
turales de Castilla. 

El Emperador D, Cárlos y el Principe Gobernador 


en el Pardo 4 28 de Abril de 1593, D. Felipe ll en 
Lisboa 4 13 de Noviembre de 1581, 


Eclaramos á los Clérigos de Navar- 

ra presentados por Nos á Preben- 

das , y provcidos á Beneficios curados, 

conforme á nucstro Real Patronazgo, 

por naturales de cestos Reynos de Cas- 

tilla: Y rogamos y encargamos á los 

Prelados de nuestras Indias que les dén 

poscsion, y hagan colacion de cllos no 

obstante que scan naturales de cl Rey- 
no de Navarra. 
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Ley xxxiij. Que para la Doctrinas no 
se presenten deudos de los Enco- 
menderos. 


D. Felipe II en el Campilloá 28 de Mayo de 1597. 


Andamos á nuestros Vireyes, Áu- 
diencias y Gobernadores , que 
para los Beneficios , y Doctrinas de In- 
dios no presenten Sacerdotes deudos, 
ni parientes de los Encomenderos : Y 
rogamos y encargamos á los Prelados, 
ue si los presentaren , estén adver- 
tidos de no hacerles colacion de ellos, 
que así es nuestra voluntad, 


Ley xaxiiij. Que los Prelados mo pre- 
Jfieran en las Doctrinas d parientes 6 
dependientes de Ministros , ni las pro- 
vean por sus intercesiones. 


D, Felipe MI en Madrid 4 8 de Marzo de 1620, 


Ricos y encargamos á los Pre- 
lados de nuestras Indias , que 
tengan particular cuidado de que las 
Doctrinas y Beneficios curados y to- 
do lo demas que hubiere de pasar por 
sus personas y ministerio Episcopal, 
se provea sin ningun respcto huma- 
no; y quando alguno de nuestros Vi- 
reyes , Presidentes y Oídores , Oficia- 
les de nuestra Real hacienda, y otros 
Ministros nuestros , por sí mismos 9 
con autoridad de nuestras Audiencias 
Reales, d en otra forma, intercedicren 
en que los Prelados antepongan y pre- 
ficran los parientes y criados de los Mi- 
nistros y de sus mugercs, Nnucras y 
yernos , á los qne verdaderamente tic- 
nen las partes y requisitos necesarios 
para los efectos referidos , los Prelados 
nos avisen cn nuestro Consejo de las 
Indias secretamente de lo que en es- 
to pasare, para que visto , se aplique 
remedio conveniente, y proceda contra 
los que fueren culpados. 


Ley xxxv, Que en las presentaciones 
no se pongan las dos cláusulas , que 
esta ley prolúbe, y las vacantes 110 
pasen de quatro meses. 

D. Felipe Men Badajoz á g de Agosto de 1580. Y en 


Madrid £6 de Diciembre de 1583, Y en el Campi. 
llo 4 19 de Ociubre de 1508. 


yensns que en las presenta- 


ciones que los nuestros Vireyes, 
Presidentes y Gobernadores dieren á 
Religiosos y Clérigos, no pongan dos 
cláusulas : la una, que el Religioso 
presentado use del propio motu que 
su Órden tiene , si el Obispo d su Via 
cario, en virtud de la presentacion, 
no diere licencia para servir el Benefi- 
cio d Doctrina: y la otra, que si el 
Sacerdote proveido hubiere estado sir- 
viendo el Beneficio d Doctrina en que 
es presentado , ántes que tenga la pre- 
sentacion , no se le pague salario del 
tiempo que hubiere servido sin ella. Y 
provean que se pague el salario al Sa- 
cerdote del tiempo que hubicre servi- 
do el Beneficio, d Doctrina por cn- 
comienda, avisando el Prelado de la 
vacante dentro de quarenta dias, lo qual 
hará á costa de los frutos del Benec- 
ficio, 0 Doctrina que vacare , d se hu- 
bierc de provecr, con que no pase este 
tiempo de quatro meses, y dentro de 
ellos el Sacerdote haya de sacar la dicha 
presentacion; y si nolo hiciere, lo que 
mas sirvicre sin ella no haya de lle- 
var, ni gozar algun salario, 


Ley xuxoj. Que las presentaciones se 
despachen con brevedad ; y no dando 
el Preladola institucion dentro de diez 
dias, se recurra al mas cercano. 


D. Felipe 11 en Badajoz á 19 de Septiembre de 1980, 


Ucstros Vircyes , Presidentes y 
Gobernadores tengan particular 
cuidado de procurar que no haya fal 
ta en las Doctrinas , ordenando que 
se despachen las presentaciones con 
mucha brevedad, de manera, que sicns 
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do posible se excusen de acudir por 
ellas los presentados ; y si los Prela- 
dos no quisieren instituirlos dentro de 
diez dias , recurran al Prelado mas cer- 
cano, conforme á la Bula de nuestro 
Real Patronazgo, para ser instituidos, 
y que puedan ir 4 cumplir con lo que 
son obligados, 


Ley xxwvij. Que para el exámen de 
los Doctrineros en Sede vacante se 
nombre por el Gobierno persona que 
asista con los Exáminadores, 

D, Felipe MI en Madrid 4 ro de Abril de 1628, Y £ 
11 de Juniode 1621, Y á a de Mayo de 1634. 

Rdenamos y mandamos á los Vi. 
reyes, Presidentes y Gobernado- 

res de nuestras Indias Occidentales y 
otros qualesquier Ministros, que en 
nuestro nombre Real exercen el Pa- 
tronazgo , conforme á las leycs y ór- 
denes dadas, que cada uno en su dis- 
trito nombre una persona Eclesiástica 
de letras, conciencia y experiencia, que 
quando por los Cabildos de las Igle- 
sias Sede vacantes , d por los Exámi- 
nadorcs nombrados en los casos per- 
mitidos por derecho , se exáminaren 
Sacerdotes para los Beneficios curados, 
y Doctrinas de Indios, asista con los 
Exáminadores á los exámenes , sin vo- 
to; y si los Vireyes y Ministros tu- 
vieren por conveniente informarse de el 
que asisticre cerca de las personas que 
nombraren sobre lo que les pareciere, 
para cumplir mejor con la obligacion 
de nuestro Patronazgo , lo puedan ha- 
cer. Y rogamos y encargamos al Dean 
y Cabildo de todas las Iglesias Sede 
vacantes , que por la parte que les to- 
care guarden y cumplan lo susodi- 
cho , y no procedan á cxámen, ni 
aprobacion de personas para ninguno 
de los dichos Beneficios , ni Doctrinas, 
si no fuere conforme á lo contenido 
en esta ley, 


Ley xxxviij. Que por concordia del Pre- 
lado y del que tuviere el Real Pa- 
tronazgo pueda ser removido qual 
quier Doctrinero, 


D, Felipe 1 en Aranjuez 4 29 de Abril de 1603. 
D, Felipe MIX en Madrid 4 15 de Junio de 1654. 
Véase con la Jey 9, tit, 1g.de este libro, 


po: quanto por el derecho de nues- 
tro Patronazgo Real , que se prac- 
tica en nuestras Indias Occidentales es- 
tá dada la órden que se ha de tener 
en la presentacion y provision de los 
Beneficios y Oficios Eclesiásticos, y que 
4 los que halle se proveyéron por oposi- 
cion, se les haga la provision y canóni- 
ca institucion por via de Encomienda, 
y no en titulo perpetuo sino amovible 
ad nutum de la persona que en nuestro 
nombre los hubiere presentado junta- 
mente con el Prelado : Y hemos sido 
informado , que en algunas partes de 
las Indias se ha dado diferente senti- 
do á lo susodicho, dudándose si son 
removibles ad nutum los dichos Benef. 
cios, y en la forma en que ha de cons- 
tará nuestros Vireyes y personas , que 
en nuestro nombre gobiernan , y á los 
Prelados, de las causas que hubiere 
para remover , d quitar á los tales Be- 
neliciados de los Beneficios que sirven: 
y si ha de ser la reformacion por sola 
autoridad de el Prelado, conformán- 
dosc con la relacion que él dicre, la 
persona que en nuestro nombre gobier- 
na : y sobre si se ha de dar lugar 4 las 
apclaciones , que las partes intentan, 
y el lleyar las causas por via de ficr- 
za á las Audiencias : Ordenamos y 
mandamos , que lo dispuesto por nues- 
tro Patronazgo acerca de la forma en 
que se ha de hacer la provision, co- 
lacion y canónica institucion de los Be. 
neficios, y todo lo demas, se guarde, 
cumpla y exccute , segun y como por 
las leyes de este título, que hablan 
en esto, se contiene y declara, sin 
darle otra interpretacion , ni sentido al- 
guno. Y para lo que toca á las remo- 


48 
ciones , los Prelados hayan de dar y 
dén á nuestros Vireyes y personas que 
gobernaren las causas que tuvieren pa- 
ra hacer qualquier. remocion y el fun- 
damento de ellas : y que tambien los 
Vircyes y Gobernadores 4 quien toca- 
re la presentacion de los Beneficios, las 
dén á los Prelados de las que llega- 
ren á su noticia, para que ámbos se 
satisfagan : y que concurriendo los dos 
en que conviene hacerse la remocion, 
la hagan y executen, sin admitir ape- 
lacion, guardando en quanto á esto 
lo que está ordenado, sobre que nues- 
tras Audiencias no puedan conocer, 
ni conozcan de los casos y causas en 
que los Vireyes y Ministros , que go- 
biernan , y los Prelados de comun con- 
sentimiento hubieren vacado los Be- 
neficios y desposeido de ellos á los Sa- 
cerdotes que los sirvicren. 


Ley xxxviiij.Que las Audiencias Reales 
so conozcan por via de fuerza de las 
causas de Sacerdotes removidos de las 
Doctrinas , conforme al Patronazgo. 

D, Felipe 111 en San Miguel á 15 de Febrero de 1601. 


Andamos á nuestras Audiencias 
Reales de las Indias , que no co- 
nozcan por via de fuerza de los ca- 
sos y causas de Sacerdotes , á los qua- 
les , conforme 4 nuestro Real Patro- 
nazgo , los Vireycs, Presidentes y los 
demas que lc exercen, y los Prelados 
de comun consentimiento hubieren va- 
cado los Beneficios, y desposcidolos 
de cllos, que por la presente los inhi- 
bimos del conocimiento de estas causas, 


Ley xxxx. Que se guarde la forma de 
esta ley en la division , union y stl- 
presion de las Doctrinas. 

D, Felipe II y la Princesa Gobernadora en Vallado- 

lid 4 4 de Agosto de 1987. Y en Madrid 418 de 


Noviembre de 1576. Y en San Lorenzo á 28 de Ayos- 
to de 1593. 


1D licencia y facultad á los Pre- 
lados Diocesanos de nuestras In- 
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dias, paraque habiendo necesidad de 
dividir, unir d suprimir algunos Be- 
neficios curados , lo puedan hacer, pre- 
cediendo consentimiento de nuestros 
Vice-Patronos , para que juntamente 
con los Prelados , dén las órdenes que 
convengan. 


Ley xexxj. Que los Beneficios de Pue- 
blos de Indios son curados. 


D. Felipe 11 en Madrid á 26 de Mayo de 1573. 


pena que todos los Benefi- 
cios de Pueblos de Indios , que 
Nos presentamos , d nuestros Minis- 
tros en nuestro nombre , son curados 
y no simples. 


Ley xwxrxxij. Que no se puedan dar, ni 
vender Capillas enlas Iglesias Ca- 
tedrales sin licencia del Rey , como 
Patron , ni se pongan otras Armas, 
que las Reales, 

El Emperador D, Cários, y el Príncipe Goberna= 

dor en Valladolid 4 26 de Octubre de 1554, D. Felipe 


Ml en San Lorenzo á 18 de Octubre de 1583. D, Felipe 
MI en el Pardo á 24 de Noviembre de 1608. 


Wes que no se dén ni ven- 
dan Capillas en las Iglesias Ca- 
tedrales de nuestras Indias sin nues- 
tra licencia, y que á las puertas de las 
Casas Reales de las Escuelas y Hos- 
pitales y otras de que fuéremos Pa- 
tronos , no se pongan mas Árimas, 
Escudos , ni Blasones, que los nues- 
tros , excepto en los Seminarios , con- 
forme á la ley 2. tit. 23. de este libro, 


Ley xxvexiij. Que si algun particular 
Jundare Iglesia, ú obra pia , tenga 
el Patronazgo de ella , y los Prela- 
dos la jurisdicción que les da Él de- 
recho. 


D, Felipe 11 en el Pardo 4 27 de Mayo de Iggr, 


S nuestra voluntad , que quando 
alguna persona de su propia ha- 
cienda quisicre fundar Monasterio, Hos- 
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pital, Ermita, Iglesia, ú otra obra de 
piedad en nuestras Indias , premisa la 
licencia nuestra en lo que fuere nece- 
saria, se cumpla la voluntad de los 
Fundadores, y que en esta conformi- 
dad tengan el Patronazgo de ellas las 
personas á quien nombraren y llama- 
ren , y los Arzobispos y Obispos la ju- 
risdiccion que les permite el derecho. 


Ley xxxxiiij. Que el Mayordomo de fá- 
bricas de Iglesias y Hospitales de 
Indios se nombre conforme al Patro- 
nazgo, 


D. Felipe len San Lorenzo 4 28 de Agosto de 1591. 


1 es que el Mayordomo d 
Administrador de las fábricas de 
las Iglesias y Hospitales de los Indios 
se nombre conforme á lo que está dis- 
puesto por la ley del Patronazgo Real 
sin que en esto haya novedad, y así 
lo executen los Vireyes y Presidentes, 
y los demas á quien toca el uso del 
Patronazgo. 


Ley exxxwo. Que los Prelados guarden 
el Patronazgo, y en lo que dudaren 
avisen al Consejo, sin hacer novedad. 


D. Felipe 11 en Madrid 4 29 de Diciembre de 1593. 


KiSemo: y encargamos á los Ar- 
zobispos y Obispos y demas Pre- 
lados de nuestras Indias , que vean, 
guarden y cumplan las leyes de nues- 
tro Patronazgo , segun y como en ellas 
se contiene, y de lo que dudaren , y 
les pareciere que no nos pertenece, 
por no estarnos concedido por el di- 
cho Patronazgo, nos avisen en nues- 
tro Real Consejo de Indias , donde se 
verá y considerará lo que mas conven- 
ga , conforme á las pretensiones de los 
dichos Prelados, sin perjudicarles en 
cosa alguna de las que les pertenez- 
can y deban pertenecer, y entre tan- 
to no hagan alguna novedad contra- 
ria á lo contenido en nuesrras leyes, 


y ántes tengan la buena corresponden- 
cia, que fiamos de los Prelados , con 
los Vireyes, Presidentes, Audiencias 
y Gobernadores , cumpliendo , como 
lo deben hacer , las provisiones que 
las Audiencias despacharen , y confor- 
me á las leyes y estilo de estos Rey- 
nos las pueden y deben despachar, sin 
dar lugar á lo contrario. 


Ley xxxxoj. Que los Prelados reconoz- 
can las Doctrinas, señalen los disa 
tritos, y no pasen de quatrocientos 
Indios cada una, atenta la disposi- 
cion de la tierra, 

D. Felipe len San Lorenzo 4 25 de Julio de 1393. 

D. Felipe HI en Madrid á to de Octubre de 1618, D, 


Felipe 1! en Zaragoza 4 22 de Sepriembre de 1643. 
Y en esta Recopilacion. 


Abiendo tenido noticia, queen 

la educacion de los Indios y en- 
señanza de los Artículos de nuestra 
Santa Fe Catolica Romana no se po- 
ne todo cl cuidado que deben tener 
los Ministros de Doctrina , y siendo es- 
ta nuestra primera obligacion , para el 
cumplimiento de ella hemos fundado 
y dotado todas las Iglesias, que han 
parecido necesarias, y señalado á los 
Curas y Doctrineros rentas compe- 
tentes de las que á Nos han pertene- 
cido y pertenccen, y suplido de nues- 
tras Caxas Reales todo lo que falta, 
así para los Obispos, como para los 
Clérigos y Religiosos, que sirven las 
Doctrinas, y quesin embargo de es- 
to, por conveniencias particulares de 
los Curas y Doctrineros , se quieren en- 
cargar y encargan de mas Indios de 
los que pueden enseñar , doctrinar y 
administrar los Santos Sacramentos: Ro- 
gamos y encargamos á los Arzobispos 
y Obispos, que con especial cuidado 
hagan reconocer el número de Indios, 
que cómodamente pueden ser enscña- 
dos y doctrinados por cada Doctrine- 
ro y Cura, atenta la disposicion de la 
tierra, y la distancia de unas pobla- 

G 
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ciones á otras, y en esta conformi- 
dad señalen el distrito de cada Doc- 
trina y el número que pareciere con- 
veniente , que nunca ha de exceder 
de quatrocientos Indios, sino es que 
la tierra y disposicion de los Pueblos 
obligue 4 aumentar d minorar el nú- 
mero ¿ y sobre esto les encargamos 
las conciencias. Y mandamos 4 nues- 
tros Vireyes, Presidentes y Goberna- 
dores, que del cumplimiento y ob- 
servancia de esta ley nos dén cuenta, 
y de todo lo demas que conviniere 
para la educacion y enseñanza de los 
Indios. 


Ley xxxxvij. Que los Vireyes y Audien- 
cias hagan guardar los derechos y 
preeminencias del Patronazgo , y dén 
los despachos necesarios. 


D. Felipe 11 en la Ordenanza 24 del Patronazgo. 
Y D, Felipe 1111 en esta Recopilacion. 


Andamos á nuestros Vircyes, Pre- 
sidentes, Oidores y Gobernado- 

res de las Indias, que vean, guarden 
y cumplan , y hagan guardar y cun 
lir en todas aquellas Provincias , Pue- 
blos é Iglesias de cllas todos los de- 
rechos y precminencias que tocaren á 
nuestro Patronazgo Real, cn todo y 
por todo, scgun y como está provci- 
do y declarado, lo qual harán y cum- 
plirán por los mejores medios que les 
pareciere convenir , dando los despa- 
chos y recados que convenga, que pa- 
ra todo les damos poder cumplido cn 
forma. Y rogamos y encargamos á los 
Arzobispos y Obispos, canes y Ca- 
bildos de las Iglesias Metropolitanas y 
Catedrales , y á todos los Curas y Be- 
neficiados, Clérigos , Sacristancs y otras 
personas Eclesiásticas , y a los Provin- 
ciales, y Guardianes , Priores y otros 
Religiosos de las Órdenes , por lo que 
les toca, que asi lo guarden y cum- 
plan , y hagan guardar y cumplir, 
conformándose con nuestros Vircycs, 
Presidentes , Audiencias, y Goberna- 


dores en quanto conviniere y fuere ne- 
cesario. 


Ley xxxvviif. Que las Doctrinas no €s= 
tén vacantes mas de quatro meses, 
y dentro de este tiempo se haga pre- 
sentacion conforme al Patronazgo. 


D, Felipe MI enS, Lorenzo Á 15 de Octubre de 1623: 
Y en esta Recopilacion, 


E cargamos álos Arzobispos y Obis- 
pos , que no tengan las Doctri- 
nas vacantes mas de quatro meses. Y 
mandamos que si dentro de este tiem- 
po no hicicren presentacion de Clé- 
rigos , para que scan proveidos confor- 
me álo dispuesto por el Patronazgo, 
no se dé algun salario , ni estipendio 
á los Curas que nombraren en ínterin. 


Ley xxxwvitij.Que se recojan las Paten- 
tes que los Generales de las Religio- 
nes dieren para las Doctrinas, y se 
dé cuenta «l Consejo. 

D. Felipe 1111 en Madrid á 6 de Noviembre de 1698. 

Y en esta Recopilacion. 
pone nos pertenece el Patronaz- 
go y presentacion de todos los Ar- 
zobispados y Obispados , Dignidades, 

Prebendas , Curatos y Doctrinas , y 

los demas Beneficios y Oficios Ecle- 

siásticos de qualquier calidad que sean, 

y no los pudiendo obtener, ni poseer 

ninguna persona sin presentacion nues- 

tra, como se dispone por la ley pri. 
mera , y otras de este título, hemos 

entendido, que algunos Religiosos y 

Clérigos se han querido y pretendido 

introducir cn los Curatos y Doctrinas 

de hecho y contra derecho , y en pur- 
juicio de nuestro Real Patronazgo, 
concesiones Apostólicas, y costumbre 
inmemorial , en virtud de presentacio- 
nes, letras y despachos de algunos Ge- 
nerales, Prelados y Capitulos de los 

Regulares , de que se han seguido es- 

cándalos y alborotos, y tambien han 

pretendido turbar la jurisdicción de 
los Arzobispos y Obispos y otros Jue- 
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ces Ordinarios Eclesiásticos : Ordena- 
mos y mandamos , que en la provi- 
sion de los Curatos y Doctrinas y los 
demas Beneficios se guarde, cumpla y 
execute nuestro Real Patronazgo y to- 
do lo dispuesto por el Santo Conci- 
lio de Trento , y ninguna persona pue- 
da ocuparlos, ni introducirse en ellos sin 
presentacion nuestra d de los Vireyes, 
Presidentes y Gobernadores, á quien 
Nos tenemos dada facultad parasu pre- 
sentacion , y no consientan , ni dén 
lugar á que se execute otra ninguna 
presentacion , ni provision ¿3 y los Vi- 
reyes , Presidentes, Audiencias y Go- 
bernadores , cada uno en el caso que 
le tocare , procedan contra los que 
trataren de impedir, d turbar nues- 
tro Real Patronazgo y posesion, y exe- 
cuten las penas y usen de todos los 
remedios que el derecho dispone, y 
recojan qualesquier Patentes y órde- 
nes , que hubieren dado y diercn los 
Generales, Prelados y Capítulos Regu- 
lares, y nos dén cuenta de qualquier 
Cosa que cerca de esto, y en perjuin 
cio de nuestro Real Patronazgo inten- 
taren O presumicren intentar, para que 
Nos proveamos todo lo demas que á 
su remedio convenga. 


Ley l. Que el Gobernador de Filipi- 
nas y los demas Capitanes Gent- 
rales de las Indias nombren Capella- 
mes de las Armadas, Naos y Ga- 
leras, 

D, Felipe MI en Segovia 4 4 de Julio de 1609. En 

Madrid á 31 de Diciembre de 1611, Y D, Felipe 

MIL en esta Recopilacion, Véase la ley ad. tit. qa 

Hb, 3. 
1) sus y mandamos, que el 
nombramiento de Capellan ma- 
yor y otros Capellancs de las Arma- 
das , Galeras, Navios y qualesquicr 

Baxcles de nuestra cuenta, nos per- 

tenece y en nuestro nombre á los Ca- 

pitanes Generales de las Islas Filipi- 
nas , y las demas partes de las Indias, 


donde sea necesario nombrarlos , co- 
mo se hace en las Galeras de Espa- 
ña, Italia y otras partes : Y rogamos y 
exhortamos á los Arzobispos y Obis- 
pos, que no los nombren, y solamen- 
te intervengan en dar su aprobacion 
y licencia para administrar los Santos 
Sacramentos. 


Ley lj. Que las renunciaciones de Cir 
ratos y Beneficios se hagan ante los 
Diocesanos , y dén cuenta al Patron, 


D. Felipe 11 en Madrid 3 19 de Diciembre de 1661. 


pens y mandamos que todas 

las renunciaciones de Curatos d 

Beneficios Eclesiásticos se han de ha- 

cer siempre ante los Prelados Diocc- 

sanos , y ellos han de dar cuenta al 

Virey , Presidente d Gobernador, que 

exerciere nuestro Patronato Real, pa- 

ra que conforme á él se provean, y 

así se cxecute en todas las Indias, 

Su Magestad en virtud del Patronaz= 
E0 está en posesion de que se des- 
pache su Cédula Real, dirigida á 
las Iglesias Catedrales Sede vacan- 
tes , para que entre tanto que llegan 
las Bulas de Su Santidad, y los pre- 
sentados d las Prelacias son consa- 
grados , les dén poder para gober- 
nar los Arzobispados y Obispados 
de las Indias, y asi se executa, 

Que en los repartimientos, lugares de Ina 
dios y otras partes donde no hmbie- 
re Beneficio, se ponga Sacerdote , con- 
Jorme al Patronazgo Real, que en- 
señe la Doctrina Christiana , ley 10. 
tit. 1. de este libro, 

Que los Prelados de las Indias dén cuen- 
ta al Consejo sobre dudas de las erec- 
ciones de sus Iglesias en la forma 
que se ordena 5 y los Vireyes , Pre- 
sidentes y Audiencias do vesuelvan 
por ahora, y en las presentaciones 
al Patronazgo , ley 14. tÍt. 2. de es- 
te libro, 

Que los Prelados visiten los bienes de 
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las fábricas de Iglesias y Hospita- 
les de Indios , y tomen sus cuentas, 
asistiendo persona por el Patronaz- 
go Real, ley 22. tt. 14 de este 
libro, 

Que reservando las Capillas mayores 
de los Monasterios fundados ú duta- 
dos de la Real hacienda , se pue- 
da disponer de las demas , ley 6. 
tit. 3.de este Libro, 

Que los Prelados de las Indias ántes 
que se les dén las presentaciones ó 
executoriales , hagan el juramento 
contenido en la ley 1. fit. 7. de es- 
te libro, 

Que las Iglesias, Prelados , y Cléri- 
gos no pidan, ni litiguen ante Jue- 
ces Eclesiásticos , sobre mercedes, li- 
mosnas , salarios ó estipendios , que 
tuvieren por merced del Rey, y lo 
que se pagare de las Caxas d Pre- 
lados y Clérigos , sea por los tercios 
del año, ley 17. He. 7. de este libro. 

Que los Vireyes ordenen á los Oficiales 
Reales , que cobren y administren 
las vacantes y espolios, y ellos lo 
executen y y se ponga cobro en los 
bienes de los Prelados , ley 37.4%t, 
7. de este libro. 

Que los Clérigos y Religiosos Doctri- 
neros tengan los Concilios de sus Dió- 
cesis, y por ellos sean cxdminados, 
ley 8. tit. 8. de este libro, 

Que si los Prelados nombraren quien 
sirva Ductrina en interin que llega 
el propietario y se le pague el sala- 
rio pro rata , como 10 pase de qua- 
tro meses , ley 10. Hb. 13. de este 
libro. 

Que los Religiosos Doctrineros tengan 
presentacion como los Clérigos , ley 1. 
tit. 15. de este libro. 

Que en la provision de Religiosos pa- 
ra Doctrinas se guarde la forma del 


Patronazgo Real, ley 3. tit. 15. de 
este libro. 

Que para proponer ó remover Religio- 
so Doctrinero , se dé noticia al Go- 
bierno y al Diocesano, ley 9. tót. 35. 
de este libro, 

Que no se dé presentacion para Doc- 
trina á Religiosos que fueren pues- 
tos en Ingar de los removidos , sin 
que conste de la causa legítima de 
remocion , ciencia , pericia en la len- 
gua, y aprobacion por el Ordinario 
de los muevamente propuestos , ley 10. 
tt. 15 de este libro. 

Que á los Religiosos Mendicantes se 
despachen las presentaciones, como 
á los Clérigos , y no les lleven de- 
rechos de ellas, ley 23. fit. 15. de 
este libro. 

Que en las presentaciones se ponga, que 
quitándose las Doctrinas ú los Re- 
ligiosos , queden los Monasterios pa- 
ra Parroquias , ley 26. tit. 15. de 
este libro, 

Que los Vireyes y Prelados presenten 
y propongan por lo que á cada uno 
toca, para las Doctrinas , á Cole- 
glales de los Seminarios y otros Co- 
legios , y en iguales méritos sean pre- 
feridos , ley Ó.tit. 23. de este libro, 

Que el Colegio y Hospital de Mechoa- 
can sean del Patronazgo Real, ley 
12, ft. 23. de este libro, 

Que los Fiscales de las Audiencias de- 
Fendan la jurisdiccion , hacienda 
Patronazgo Real , ley 29. tit. 18, 
lib. 2. 

Las Bulas del Patronazgo , cuyos du- 
plicados se mandan guardar , quan- 
do se despachan las de los Obispos, 
han de entregarse en Jas Secreta. 
rías, para que estén en parte dis- 
tinta , y con toda custodia , Án- 


to 159. 
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TÍTULO SIETE. 
DE LOS ARZOBISPOS , OBISPOS Y VISITADORES, 


Eclesiásticos. 


Ley j. Que los Arzobispos y Obispos de 
las Indias , ántes que se les dén las 
presentaciones ó executoriales , hagan 
el juramento de esta ley. 

D. Felipe HIl en Madrid 4 15 de Marzo de 1629. 

Y en esta Recopilacion. Y en 12 de Junio de 1663. 


D., Cárlos M y la Reyna Gobernadora alli 4 25 de Oc- 
tubre de 1667. Y el mismo en esta Recopilacion. 


pe antigua costumbre se ha usado 
y observado, que los Arzobispos y 
Obispos proveidos para las Iglesias de 
nuestras Indias, ántes que se les en- 
treguen las presentaciones d executo- 
riales , hagan el juramento contenido 
en esta nuestra ley, Por tanto man- 
damos al Presidente y los de nuestro 
Consejo de Indias, que quando Nos 
presentáremos á Su Santidad quales- 
quier personas , para que scan provei- 
dos en qualesquier Arzobispados ú 
Obispados de Indias , estando en cs- 
tos Reynos, ántes que les sean cntre- 
gadas las cartas de presentacion , que 
para ello se despacharen , ordenen, que 
hagan juramento solemne por ante Es- 
cribano público y testigos de no con- 
travenir en tiempo alguno, ni por nin- 
guna mancra á nuestro Patronazgo 
Real, y que le guardarán y cum- 
plirán en todo y por todo, como en 
él se contiene , llanamente y sin im- 
pedimento alguno, y que en confor- 
midad de la ley 13. tit. 3.1 ib. 1. de 
la Nueva Recopilacion de estos Rey- 
nos de Castilla, no impedirán , nics- 
torbarán cl uso de nuestra Real juris- 
diccion, y la cobranza de nuestros de- 
rechos y rentas Reales, que en qual- 
quier manera nos pertenezcan , ni la 
de los dos novenos, que nos están rescr- 
vados en los diezmos de las Iglesias 
de las Indias, y que ¿ntes ayudarán 


para que los Ministros 4 quien toca 
los recojan llanamente y sin contra- 
diccion alguna, y que harán las nomi- 
naciones , instituciones y colaciones, 
que están obligados , conforme al di- 
cho nuestro Patronazgo ; y hecho es- 
te juramento, le entreguen ¿ nuestro Se- 
cretario , por cuyo oficio se despacha- 
ren las presentaciones , al qual asímis- 
mo mandamos , que ántes de entre- 
garlas á las personas , que fueren pro- 
vcidas , estando en estos Reynos, d 4 
los que en su nombre acudieren á su 
despacho , cobre el testimonio del di- 
cho juramento; y no siéndole entre- 
gado, no dé las presentaciones , pena 
de que pierda el Oficio, y pague cien 
mil maravedis para nuestra Cámara. 
Y á nuestros Vireyes, Presidentes y Oi- 
dores delas Audiencias Reales de nues- 
tras Indias, y ú los Gobernadores de 
ellas de las partes donde residieren los 
Arzobispos y Obispos, que no llevando 
certificacion del Secretario á quien to- 
care, de que han hecho el juramen- 
to, no les dén la posesion. Y es nucs- 
tra voluntad , que si los proveidos es- 
tuvieren en las Indias , cnvicn nues- 
tros Secretarios los executoriales de los 
Arzobispados y Obispados ú los Vire- 
yes d Gobernadores donde residicren, 
4 los quales asimismo mandamos , que 
no se los entreguen, ni en su virtud 
se les dé la poscsion de los Arzobis- 
pados ú Obispados , no haciendo pri- 
mero el juramento referido ante Es- 
cribano público y testigos, y que de 
cllo dé fe, y hecho, se les dé pose- 
sion , y envicn testimonio auténtico de 
el juramento á nuestro Consejo, para 
que se guarde en él, 
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Ley ij. Que los frutos de los Obispa- 
dos pertenecen á los Obispos desde 
el fíat de Su Santidad , los quales 
se embarquen en la primera ocasion, 
y residan personalmente en sus Tgle- 
sias. 

D. Felipe TI en el Pardo 4 25 de Enero de 1569. 

D. Felipe JU en Madrid 48 de Junio de 1606. El 


mismo en Segovia 4 5 de Diciembre de 1613. Y D, 
Felipe JU en esta Recopilacion. 


Onforme á lo dispuesto por dere- 

cho Canónico y Bulas Apostóli- 
cas , pertenecen á los Arzobispos y 
Obispos de nuestras Indias los frutos 
decimales de sus Obispados desde el 
dia del fiat de Su Santidad. Y man- 
damos á la persona d personas en cu- 
yo poder hubicren entrado, d estuvie- 
ren , ó lo procedido de ellos , que los 
dén y entreguen á los Prelados por 
Nos presentados para las Iglesias de 
nuestras Indias desde el dia de el far 
en adelante. Y porque la Santidad de 
Gregorio Decimotercio expidió un Bre- 
ye á último de Febrero de el año de 
mil y quinientos y sesenta y ocho, á 
suplicacion nuestra, para que los que 
fuesen electos Obispos de nuestras In- 
dias, y estando en estos Reynos , no 
pasasen á ellas cn la primera ocasion 
que pudiesen á residir en sus Obispa- 
dos, no gozasen de los frutos, apli- 
cándolos á sus Iglesias: Mandamos á 
nuestros Vireyes y Audiencias , que 
le hagan guardar , cumplir y exccutar 
precisa y puntualmente, y á los Ofi- 
ciales Reales , que no acudan con los 
frutos, ni parte de cllos á los Prela- 
dos, que no hubieren cumplido con 
el tenor de dl. Y rogamos y encarga- 
mos 4 los Deanes y Cabildos de las 
Iglesias Catedrales, que no acudan con 
los frutos corridos á los Prelados, has- 
ta que vayan á residir personalmente 
á sus Iglesias , pena de que se cobra- 
rán de sus bienes. 


Ley iij. Que tos Obispados de las Indias 
tengan los distritos que esta ley de- 
clara. 

El Emperador D. Cárlos en Toledo 4 20 de Febre- 

ro de Ig34. Y el Príncipe Gobernador en Madrid á 


11 de Febrero de 1553. Y D. Felipe 1111 en esta Re- 
copilacion. 


Os límites señalados Á cada uno 
de los Obispados de nuestras In- 
dias, son quince leguas de término 
en contorno por todas partes , que co- 
miencen á contarse en cada Obispado 
desde el Pueblo donde estuviere la Igle- 
sia Catedral, y la demas tierra, que 
media entre los límites de un Obis- 
pado áotro, se parte por medio, y 
cada uno tiene su mitad por cercanía; 
y hecha la particion en esta forma, 
entran con la cabecera, que cupiere 
á cada uno, sus sujetos, aunque es- 
tén en límites de otro Obispado. Ro- 
gamos y encargamos á los Prelados de 
nuestras Indias, que guarden sus lími- 
tes y distritos señalados, como hoy 
los tienen, sin hacer novedad ; y en 
quanto á las nuevas divisiones y lími- 
tes, seexecute lo susodicho , donde 
Nos no proveyéremos otra Cosa, 


Ley ¡iij. Que los Prelados excusen or- 
denar á tantos Clérigos como orde- 
nan, y especialmente d defectuosos, 

no consientan d los escandalosos y 
expulsos de las Religiones. 

D, Felipe MI1 en Madrid 47 de Febrero de 1636, 
Y enesta Recopilacion. 
RKeeno y encargamos á los Ar- 

zobispos y Obispos que excusen 
ordenar tantos Clérigos como ordenan, 
especialmente 4 mestizos é ilegítimos, 

y otros defectuosos , y no dispensen 

en los intersticios, ni consientan cn 

sus Diócesis á los expulsos de las Re- 
ligiones y escandalosos, procediendo 
en todo conforme á derecho, y á lo 
dispuesto por los Sagrados Cánones, 

Santo Concilio de Trento y otros, que 

tratan de estos casos , porque ast con- 
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viene al servicio de Dios nuestro Señor, 
mayor estimacion y respeto al Estado 
Eclesiástico y buen gobierno de nues- 
tras Indias, 


Ley v. Que los Prelados ordenen de Co- 
rona á los que tuvieren las calida- 
des que manda el Santo Concilio de 
Trento. 


D. Felipe 11 y la Princesa Gobernadora en Valladolid 
4 18 de Noviembre de rg56. 


Ncargamos á los Prelados de nues- 
tras Indias, que habiendo de .or- 
denar de prima Corona , sea á perso- 
nas en que concurran las calidades y 
requisitos que manda el Santo Conci- 
lio de Trento. 


Ley vj. Que los Prelados no ordenen á 
los que se declara en esta ley. 
D,Felipe Jl en Madrid 4 g de Noviembre de 1978, Y 
alli 4 13 de Diciembre de 1577. 


On les rogamos y encargamos, 
que tengan mucha consideracion 


y advertencia á no dar Órdenes Sa- 
cros á las personas que no tuvieren 
las partes y calidades de letras, sufi- 
ciencia, virtud y recogimiento y apro- 
bada vida, que se requicre, y elijan 
á los virtuosos , porque si los honra- 
ren y cscogieren, se recogerán los de- 
mas y corregirán sus costumbres , que- 
dando advertidos, que si no las mejo- 
ran , no los han de admitir, y guar- 
den precisamente lo dispuesto por el 
Santo Concilio de Trento , por los in- 
convenienres que de lo contrario se 
siguen. : 


Ley vij. Que los Prelados ordenen de 
Sacerdotes d los Mestizos , con in 
Formacion de vida y costumbres , y 
provean que las Mestizas puedan ser 
Religiosas con la misma calidad. 
D.Felipe Men$, Lorenzo 4 31 de Agosto ,y4 38 
de Septiembre de 1588, 
Ncargamos á los Arzobispos y Obis- 
pos de nuestras Indias , que or- 


denen de Sacerdotes 4 los Mestizos de 
sus distritos, si concurrieren en ellos 
la suficiencia y calidades necesarias pa- 
ra el Órden Sacerdotal ; pero esto sea 
precediendo diligente averiguacion $ 
informacion de los Prelados sobre vi- 
da y costumbres, y hallando que son 
bien instruidos , hábiles , capaces y 
de legitimo matrimonio nacidos. Y si 
algunas Mestizas quisieren ser Religio- 
sas y recibidas al Hábito y Velo en 
los Monasterios de Monjas, provean, 
que no obstantes qualesquiera Cons- 
tituciones , sean admitidas cn los Mo- 
nasterios y á las profesiones , prece- 
diendo la misma informacion de vida 
y costumbres, 


Ley viij. Que á los Clérigos y Religio- 
sos que hubieren pasado á las In- 
dias sin licencia del Rey , no sela 
dén los Obispos para administrar los 
Santos Sacramentos, decir Misa, ni 
entender en la doctrina de los Indios, 
y los hagan embarcar á estos Reynos, 

El Emperador D, Cárlos y el Principe Gobernador 

á 31 de Mayo de 1552. D, Felipe 11 en Madrid 4 


4 de Agosto de 1574. Y D. Felipe 111 en esta Re- 
copilacion. 


Escamos siempre , que los natu- 

rales de nuestras Indias scan doc- 
trinados y bicn instruidos en las co- 
sas de nuestra Santa Fe Católica, y 
clegir personas virtuosas , que cumplan 
con el ministerio de su enscñanza, y 
somos informado, que de estos Rey- 
nos pasan muchos Clérigos y Religio- 
sos sin nuestra licencia , en los qua- 
les no concurren las partes de buena 
vida y cxemplo que requiere su estado, 
porque á los virtuosos y exemplares se 
la mandamos dar, y á los Religio- 
sos cl ayiamento necesario. Por tanto 
rogamos y cncargamos á los Arzobis- 
pos y Obispos , que 4 los Clérigos y 
Religiosos , que hubieren pasado ó 
pasaren á aquellas Provincias sin ex- 
presa licencia nuestra, no les permi- 
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tan decir Misa, administrar los San- 
tos Sacramentos , ni entender en la 
doctrina de los naturales , y los ha- 
gan embarcar y volver á estos Rey- 
nos ; y si favor d ayuda hubieren me- 
nester, mandamos á nuestros Vireyes, 
Presidentes y Oidores, y otras qua- 
lesquier Justicias , que se le dén y ha- 
gan dar, segun y como les fuere pe- 
dido , y los que llevaren licencia nues- 
tra la presenten ante nuestros Jueces 
Oficiales de la Casa de Contratacion 
de Sevilla, los quales noten en ella, 
como el Clérigo 9 Religioso que la lle- 
va es el contenido, 


Ley viiij. Que los Prelados dén 4 los 
pretendientes Eclesiásticos aprobacio- 
mes y envien sus pareceres al Conse- 
JO, y no les dén licencia para ve- 
nir dá estos Reynos. 


D. Felipe Jen 6, Lorenzo 4 22 de Junio de 1588. Y 
en Madrid á 37 de Julio de 1567. 


po Nos está ordenado lo que ha 
parecido convenir sobre el hacer 
las informaciones de oficio y á pedi- 
mento de los pretendientes Eclesiásti- 
cos en las Audiencias Reales, y que 
particularmente se advierta , que de- 
mas de ellas han de enviar aprobacion 
de sus Prelados, sin la qual no se les 
recibirán á los susodichos otros pape- 
les, ni recaudos, Y rogamos y encar- 
gamos á los Arzobispos y Obispos, 
que dén la dicha aprobacion á los de 
sus distritos , que la pidieren y mere- 
cieren, la qual sc presente con las in- 
formaciones, y aparte nos envien en 
cada Flota parecer secreto y particu- 
lar de las letras , virtud , exemplo, vi- 
da y costumbres , edad y calidad de 
todos los Clérigos del distrito de ca- 
da uno , y de lo que hubieren servido, 
y de la aprobacion que tuvieren de 
sus personas y del empleo en que 
parecierc 4 los Prelados , que cada uno 
será mas necesario y á proposito, pa- 
ra que visto todo en nuestro Consejo 


de Indias , les hagamos merced , con- 
forme á lo que constare de sus pape- 
les, y tengan especial advertencia y 
cuidado de que por ninguna via dén 
licencia 4 ningun Clérigo para venir 
á estos Reynos á sus pretensiones, y 
sobre el cumplimiento de esto les en- 
cargamos las conciencias, 


Lety x. Que los Prelados no consientan 
en sus Diócesis Clérigos vagabundos, 
ó sin dimisorias, los quales no sean 
admitidos á los Beneficios, 

D. Felipe 1 y la Princesa Gobernadora en Valla- 
dolid 413 de Mayo de 1589. El mismo en S, Lo- 
renzo á y de Agosto de 1577. 

R Seno y encargamos á los Pre- 

lados , que no consientan en sus 
Obispados á ningun Clérigo , que hu- 
biere residido en otro de aquellas Pro- 
vincias , si no llevare licencia, dimiso- 
rias y aprobacion dei Prelado de aque- 
lla Diócesi, y álos que fueren sin es- 
tos despachos los hagan volver á los 
Obispados de donde hubieren salido, 
y no los permitan vagar de unos lu- 
gares en otros, ni administrar los San- 
tos Sacramentos. Y mandamos á nues- 
tros Vireyes, Presidentes y Goberna- 
dores, que no admitan á los Benefi- 
cios 4 ningunos Clérigos, que se au- 
sentaren de sus Obispados y fueren 4 
otros sin dimisorias y aprobacion, y 
así se practique la ley 15.tít. 12. de 
este libro. 


Ley xj.Que los Prelados castiguen d los 
Clérigos que cometieren delitos, ú mal- 
trataren d los Lidios. 


D. Felipe 11 en Madrid 4 25 de Noviembre de 1578, 
Y enS, Lorenzo á 30 de Octubre 1563. 


Trosi habiendo Clérigos escan- 

dalosos en sus distritos , Y de 
quien haya queja de muertes , O ma- 
los tratamientos, que cometan y ha- 
gan álos Indios, ó fuerzas a sus mu- 
geres O hijas, d imposiciones, Ó ro- 
bos de sus haciendas , porque estos de- 
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litos son en gran ofensa de nuestro Se- 
ñor y daño de los Indios , los reme= 
dien y castiguen con el cuidado que 
conviene y como se fia de su buen ze- 
lo y religion. 


Ley vij. Que los Prelados castigien las 
culpas de los Sacerdotes Doctrineros, 
conforme é derecho, 


D. Felipe ll en Madrid £ 29 de Noviembre de 1578, 


QS los Sacerdores puestos en 
las Doctrinas de Pueblos de In- 
dios viven mal , d son notados de al- 
gun vicio , si dado aviso al Prelado 
los hallare culpados, rogamos y en- 
cargamos á los de nuestras Indias no 
les impongan penas pecuniarias, de- 
xándolos en las Doctrinas, d mudán- 
dolos á otras partes, pues con tan le- 
ves castigos no quedan corregidos , y 
causan mal exemplo á los Indios, y 
en casos semejantes provean lo con- 
veniente al servicio de Dios nuestro Se- 
ñor, y bien de las almas de sus súb» 
ditos, castigando las culpas de los Doc- 
trineros , conforme á lo dispuesto por 
los Sagrados Cánones, de forma que 
sean exemplo 4 los demas, y guar- 
den lo dispuesto por nuestro Patro- 
nazgo en casos de remocion. 


Ley vii. Que los Prelados procuren en 
las visitas , y en todas las ocasio- 
nes la educacion , enseñanza y buen 
tratamiento de los Indios, 


D. Felipe 1 en Lisboa 4 17 de Mayo de 1582, 
D, Felipe llll en Madrid 4 1 de Marzo de 1639. Y 
en esta Recopilacion, 


Lo Indios son personas miscrables, 
y de tan débil natural, que fácil- 
mente se hallan molestados y oprimi- 
dos , y nuestra voluntad es que no pa- 
dezcan vexaciones, y tengan cl reme- 
dio y amparo conveniente, por quan- 
tas vias scan posibles, y se han des- 
pachado muchas Cédulas nuestras, pro- 
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veyendo que scan bien tratados, am- 
parados y favorecidos ; las quales se 
deben executar sin omision, disimu- 
lacion, ni tolerancia, segun está en- 
cargado á nuestros Ministros Reales. 
Rogamos y encargamos á los Arzo- 
bispos y Obispos , que habiendo vis- 
to y considerado lo prevenido en es- 
tos casos, usando de los remedios que 
les ofreciere su inteligencia y pruden- 
cia para mayor y mejor cumplimien- 
to de nuestra voluntad , dispongan por 
lo que les toca en las visitas que hicie- 
ren de sus Diócesis, y en todas las 
demas ocasiones , con toda atencion 
y vigilancia , lo que convenga para 
evitar la opresion y desórdenes que pa- 
decen los Indios , y procuren que scan 
doctrinados y enseñados con el cuida- 
do, caridad y amor conveniente á nues- 
tra Santa Fc, y tratados con la sua- 
vidad y templanza que tantas veces 
está mandado, sin disimular con los 
que faltaren á esta universal obliga- 
cion , y mucho ménos con los Mi- 
nistros y personas , que debiendo en- 
tender en el remedio de qualquier da- 
ño , hicieren de la omision grangcria, 
pues demas de que los Prelados cum- 
plirán con su ministerio en lo mas esen- 
cial de su oficio Pastoral , desde luego 
descargamos nuestra conciencia, fian- 
do de la suya, que asistirán á lo que 
tanto importa , y descamos : y por ser 
la materia en que nos darémos por 
mas obligado y bien servido , se la 
volyemos 4 encargar repetidamente, 
y que nos dén aviso del fruto y buc- 
nos efectos , que resultaren de su des- 
velo, 


Ley xiñij. Que los Prelados se informen 
de los Españoles que hay allicasa- 
dos ú desposados en estos Reynos, 
y avisen dá los Vireyes , Presiden- 
tes, Audiencias y Gobernadores pa- 
ra que los hagan embarcar. 


H 
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Ei Emperador D, Cárlos en Valladolid 4 19 de Oc- 

tubre de 1544. D. Felipe 11 en Madrid á 10 de Ma 

yo de 1569, En Navalcarnero á 21 de Junio de 1579. 

Y enel Bosque de Segovia á 29 de Julio de 1568. 
Véase la ley 2, tit, 3. lib, 7, 


R Seno: y encargamos á los Pre- 
lados de nuestras Indias , que por 
sus propias personas , d las de sus Vi- 
sitadores, se informen si en sus Did- 
ccsis viven algunos Españoles casados 
g desposados, que tengan en estos Rey» 
nos sus mugeres , y constándoles que 
hay algunos de esta calidad, avisen de 
cllo 4 nuestros Vireycs , Presidentes, 
Audiencias y Gobernadores, los quales, 
sin remision, tolerancia, dispensacion, 
ni prorogacion de término, los hagan 
embarcar en la primera ocasion, y ve- 
nir á estos Reynos 4 hacer vida mari- 
dable con sus mugeres, 


Ley xo. Que los Arzobispos y Obispos 
no hagan concierto con los Clerigos 
sobre la quarta funeral. 


D. Felipe MM en Madrid 4 12 de Vebrero de 1608, D,. 
Felipe 1 alli 44 de Abril de 1627, 


Í Esultan grandes inconvenientes de 

que los Prelados y sus Visitado- 
res hagan conciertos con los Doctrine- 
ros por la quarta funcral , reducién- 
dola á cantidad señalada, y mucho 
perjuicio á los Indios , por las moles- 
tias y vexaciones que reciben de los 
Doctrineros , introduciendo ofrendas 
y contribuciones. Por lo qual rogamos 
y encargamos ú los Prelados de nues- 
tras Indias , que no hagan , permitan, 
ni dén lugar a tales conciertos con los 
Doctrineros , y cobren csta porcion 
en la forma que les pertenece , con- 
forme á derccho. 


Ley woj. Que los Obispos no lleven quar- 
ta parte de los salarios de Doctri- 
meros , mise paguen d los que no 
OSISIEren, 


D. Felipe 11 en Madrid 4 3 de Septiembre de 1372. 
Véanse las leyes 18, tit. 13 y 16 tut. Eg. de este lib, 


por no lleven, ni pretendan lle- 
vará los Clérigos , que entien- 
den en la Doctrina de los Indios quar- 
ta parte de los salarios , d estipendios, 
y provean que estos no se paguen á 
los que no residieren , por el tiempo 
que lo dexaren de hacer. 


Ley xvij. Que las Iglesias , Prelados 
y Clérigos no pidan, mi litiguen an- 
te Jueces Eclesiásticos sobre merce- 
des, limosnas , salarios ó estipen- 
dios que tuvieren por merced de el 
Rey, y lo que se pagare de las Ca- 
was áPrelados , y Clérigos sea por 
los tercios de el año. 

D, Felipe 11 en Madrid 4 17 de Enero de 1593. D. 


Felipe II en Valladolid 6 1ode Febrero de 1601, Y 
D, Felipe J111 en esta Recopilacion, 


Por. los estipendios de los Cu- 
ras y Doctrincros y otros Benefi- 
cios Eclesiásticos están consignados y 
se pagan de nuestras Caxas y rentas 
Reales , y de los frutos y demoras que 
pertenecen á nuestra Regalía, y gozan 
los Encomenderos por merced nuestra, 
y algunos Prelados de nuestras Indias 
proceden por censuras contra nuestros 
Oficiales Reales y Encomenderos so- 
bre la paga de los estipendios, tocan- 
do y perteneciendo á nuestra jurisdic- 
cion Real : Mandamos , que quales- 
quicr Iglesias , Monasterios, Prelados, 
Prebendados , Clcrigos , Curas y Doc- 
trineros , que por merced nuestra, d 
de los Señores Reyes nuestros ante- 
cesores , tienen algunas mercedes, d 
limosnas de dincros, gd especies, O de 
otros derechos , scan obligados á pe- 
dir y demandar ante los Vireyes, Pre- 
sidentes y Gobernadores , que excrcen 
nuestra jurisdiccion Real , los quales 
hagan Justicia , sabida solamente la 
verdad, lo mas breve que ser pueda, 
conociendo de todo cllo simplemente 
y de plano. Y encargamos á los Pre- 
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lados Eclesiásticos , que no procedan 
por censuras, ni en otra forma en la 
cobranza de los estipendios, merce. 
des, ó limosnas , porque nuestra vo- 
luntad es , que esto corra por la mano 
y jurisdiccion de nuestros Ministros 
Reales, 


El Emperador D, Cários , y el Principe Gobernador 
en Monzon de Aragon Á 29 de Noviembre de 1352, 
Y en Aranjuez á 1 de Junio de 1331, 


Otrosí mandamos á los Oficiales de 
nuestra Real hacienda, que paguen ¿ 
los Prelados y Clérigos de las Iglesias 
de sus distritos lo que hubieren de ha- 
ber y les perteneciere , conforme á las 
leyes de este libro, por los tercios de 
cada un año, luego que sean cum- 
plidos, sin dilacion; y no lo hacicn- 
do , nos avisen los interesados , para 
que Nos proveamos del remedio con- 
yeniente, 


Ley xviij. Que los Prelados y Jueces 
Eclesiásticos concedan llanamente las 
absoluciones á los Jueces Seculares, 
y las Audiencias Reales despachen 
provisiones de ruego y encargo , pa- 
ra que asi se execute, 

D. Felipe YI en Madrid postrero de Octubre de 1599. 


El mismo alli 4 28de Marzo de 16230, Y D, Velipe 
JMI en esta Recopilacion. 


Ogamos y encargamos á los Ar- 
zobispos y Obispos de todas y 
qualesquicr Iglesias Mctropolitanas y 
Catedrales de nuestras Indias Occiden- 
tales, así de las Provincias de el Perú, 
como de la Nueva España, y á sus Vi- 
carios, Oficiales , Provisores, y demas 
Jueces Eclesiásticos de ellas, que quan- 
do sucedicre algun caso en que ha- 
yan de absolver á alguno de nuestros 
Oidores, Alcaldes, Corregidores , Go- 
bernadores , otros nuestros Jucces y 
Justicias , 4 sus Ministros y Oficiales, 
contra los quales hubicren procedido 
por censuras por algunas de las cau- 
sas que conforme á derecho lo puedan 
hacer , les concedan la absolucion lla- 
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namente , como se practica en estos 
nuestros Reynos de Castilla , y no los 
obliguen á ir personalmente ¿ recibir- 
la de sus propias personas, y en sus 
Casas Episcopales, ó Iglesias, ni para 
dársela saquen Cruz alta cubierta, ni 
los hieran con vara , ni hagan otros ac- 
tos semejantes. Y mandamos 4 nues- 
tras Audiencias Reales , que libren pro- 
visiones ordinarias de rucgo y encar- 
go, para que sucediendo el caso , los 
dichos Prelados y Jueces Eclesiásticos 
absuclvan llanamente 4 nuestras Justi- 
cias , y 4 sus Ministros , como se prac- 
tica en estos nuestros Reynos de Cas- 
tilla. 


Ley xviiij. Que los Prelados no asis- 
tan á edictos de la Fe, mi recibimien- 
tos de la Cruzada. 

D, Felipe II en S, Lorenzo á 3 de Octubre de 1604. 

Y D, Felipe Ml en esta Recopilacion, 

Ncargamos ¿4 los Arzobispos y 

Obispos , que los dias que hubic- 
re edictos de la Fe, U recibimientos 
de la Bula de la Cruzada , se cxcuscn 
de ir á las Iglesias donde se publica- 
ren, hasta que se tome resolucion cn 
los lugares que han de tencr en tales 
actos , por excusar las competencias, 
diferencias, € inconvenientes que se 
han reconocido de lo contrario. 


Ley xx, Que los Arzobispos y Obis- 
pos mo tengan Religiosos por Provi- 
sores , y en esto guarden el Derecho 
Canónico. 


D, Felipe len Badajoz á 26 de Mayo de 1580. 


R esos y encargamos á los Ar- 
zobispos y Obispos de nuestras 
Indias , que no tengan Religiosos por 
Provisores, y los que nombraren scan 
tales, que deban exercer este minis- 
terio , conforme ¿lo que dispone el De- 
recho Canónico. 
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Ley xxj. Los Arzobispos guarden lo 
determinado en el Santo Concilio de 
Trento en quanto á visitar á Jos Obis- 


pados sufragáncos. 
D, Felipe Jl en Madrid 4 8 de Mayo de 1568, 


por: algunos Arzobispos de las 
Indias envian Visitadores á los 
Obispados sufragáneos , sin observar la 
forma del Santo Concilio de Trento, 
de que los' Obispos reciben agravio: 
Ordenamos y encargamos á los Arzo- 
bispos , que sobre esto guarden y ha- 
gan guardar lo contenido en el Santo 
Concilio, sin exceder de lo que dis- 
pone en ningun caso, 


Ley xxij. Que se guarde lo dispuesto 
or el Santo Concilio de Trento, en 
no llevar los Prelados derechos de 
las visitas , ni proceder contra legos. 


D, Felipe JE en el Pardo á 14 de Noviembre de 1620, 


Trosí encargamos 4 los Arzobis- 
pos y Obispos de nuestras 1n- 
dias, que guarden lo dispuesto por 
el Santo Concilio de Trento , y Con- 
cilios Provinciales de ellas, en razon 
de no lleyar derechos en las visitas que 
hicicren de Iglesias , y Ermitas , ni re- 
cibir comidas , y en el proceder con- 
tra legos. 


Ley xxviij. Que los Indios no paguen 
comida á los Prelados quando salie- 
ren á visitar, y los Vireyes y Au- 
diencias los amparen y dén las pro- 
visiones necesarias, 


D, Felipe Ml en Élvas 4 12 de Mayo de 1619. 


Xhortamos á los dichos Prelados, 

que quando visiten sus Diócesis 
no lleven dineros en poca, nien mu- 
cha cantidad 4 los Indios para su co- 
mida y la de sus familias, y en to- 
do se conformen con la disposicion de 
cl Santo Concilio de Trento. Y man- 
damos á nuestros Vireyes y Audien- 


cias, que amparen á los Indios; y si 
algunos Prelados intentaren lo contras 
rio, nuestros Fiscales pidan que lo con- 
tenido en esta ley se cumpla y exe- 
cute , y para ello se dén las provisio- 
nes necesarias. 


Ley xxiiij. Que los Prelados visiten sus 
Diócesis, y quando nombraren Vi» 
sitadores, 6 los Cabildos Eclesiás- 
ticos en Sede vacante, sean quales 
conviene. 


D. Felipe JT en San Lorenzo 4 5 de Agosto de 1917> 

D. Felipe 111 en Madrid á 12 de Febrero de 1608. 

Y en San Lorenzo 4 22 de Agosto de 1610, D. Felipe 

UM en Madrid á 22 de Enero de 1636, Y en 13 de 
Abril de 1641. 


ES cargamos á los Prelados de nues- 
tras Indias que personalmente vi: 
siten todas sus Diócesis y reconozcan 
el estado de las Doctrinas , predica- 
cion del Santo Evangelio y conversion 
de las almas, y administren el San- 
to Sacramento de la Confirmacion , pro» 
curando informarse de todo tan par- 
ticularmente , como encargan los Sa- 
grados Cánones y Concilios y nues- 
tras leyes Reales, y hagan estas visi- 
tas con moderadas familias , porque sin 
molestia de los naturales sean de exem- 
plo y edificacion : y hallándose legí- 
timamente impedidos y con precisa 
necesidad de nombrar Visitadores, los 
Prelados y Cabildos Eclesiásticos en 
Sede vacante clijan personas Eclesiás- 
ticas, y no Scculares, de ciencia , te- 
mor de Dios, buena vida y exem- 
plo, y tales, que conforme la vida 
con la profesion, y todos vivan con 
grandisimo cuidado y desvelo de no 
recibir, ni consentir se reciba por sus 
familias cosa alguna en poca, ni en 
mucha cantidad; de forma , que los 
naturales queden persuadidos á que so- 
lo se trata del servicio de Dios , y 
aborrecimiento de la avaricia, y aca- 
badas las visitas , nos envien los Pre- 
lados y Cabildos en Sede vacante re- 
lacion distinta, clara y especial de to- 
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dos los Lugares y Doctrinas de sus 
distritos, lo que proveyéron en cada 
uno, que cosas remediáron , y de qua- 
les será bien tengamos entera noticia 
en nuestro Consejo de Indias, para que 
se provea lo conveniente. 


Ley xxv. Que en el nombramiento de 
los Visitadores no intervengan ruegos, 
intercesiones , ni otros medios injustos 
y reprobados , y los Prelados y Cabil- 
dos en Sede vacante castiguen sus ex- 
cesos y envien relacion al Consejo. 

D, Felipe MM en Madrid 4 16 de Mayo de 1620, D, 
Felipe IM alli 4 4 de Abril de 1627. 
Te rogamos y encargamos á los 

dichos Prelados y Cabildos Ecle- 
siásticos en Sede vacante, que quan- 
do nombren Visitadores no consien- 
tan ruegos , intercesiones , ni otros me- 
dios injustos ni reprobados. Y porque 
se ha entendido , que los procedimien- 
tos de algunos no han sido quales con- 

viene, interpongan su autoridad , y 

usando de la jurisdicción que les da 

el derecho, procedan con tanto rigor 

y severa demostracion, que sea exem- 

plo y ocasion de enmienda de aquí 

adelante , y nos informen en cada un 
año conrelacion firmada de sus nom- 
bres de las personas que hubieren nom- 
brado por Visitadores, que tiempo lo 


han sido, en que lugar, y en que. 


ministerios se habian ocupado ántes 
que se les encargaran las visitas ; y 
las causas que tuviéron para nombrar- 
los, para que visto en nuestro Con- 
sejo , provea lo que convenga al ser- 
vicio de Dios nuestro Señor y bien de 
nuestros vasallos. 


Ley xxvj. Que los Visitadores Eclesiás- 
ticos no lleven aprovechamientos ilí- 
citos, camáricos , comidas , ni pro- 
curaciones , ni mas de lo que permi- 
te el Derecho, y Santo Concilio de 
Trento , y los Prelados lo hagan 
guardar y executar. 


D, Felipe M y la Princesa Gobernadora en Vallado» 

ld á ya de Junio de 1359, D, Felipe 11 en Ler- 

ma á 17 de Junio de 1607. D. Felipe 1111 en Ma- 
drid 4 8 de Agosto de 1621, 


Os Visitadores Eclesiásticos no lle- 

ven á los legos aprovechamien- 
tos ilícitos , camáricos, comidas, ni 
procuraciones , en especie, ni en di- 
nero , pues conforme á derecho, no 
tienen obligacion de pagarlos y espe- 
cialmente los Indios, y procuren lle- 
var la ménos gente, bagage y carrua- 
ge que sea posible, deteniéndose en 
los Pueblos el tiempo que fuere preci- 
$0, para que no causen costa , nimo- 
lestia; y ú los Curas y Eclesiásticos 
no lleyen mas de lo permitido por de- 
recho , y Santo Concilio de Trento; 
y sus Prelados y Cabildos en Sede va- 
cante así lo hagan guardar, cumplir 
y executar precisa € inviolablemente: 
y nuestros Vireyes y Audiencias am- 
paren á los Indios, y no consientan 
que reciban vexacion, ni agravio, li- 
brando las provisiones necesarias , con- 
forme álaley 23. de este título. 


Ley xxvij. Que los Prelados y Jueces 
Eclesiásticos no saquen Indios de sus 
Pueblos; y si algun delito Imbieren 
cometido, los castiguen en ellos. 

D, Felipe JT en Madrid á 13 de Eneso de 1969, Y 


D. Felipe MI en esta Recopilacion. Véase la ley 6, 
tir, lo, de este libro, 


po los graves inconvenientes y da- 
ños que se siguen de sacar los In- 
dios de sus Pueblos , y lo mucho que 
se debe atender ¡su flaqueza de áni- 
mo, y lo que conviene, que quando 
los Jueces Eclesiásticos , y Visitadores 
hallaren que han cometido algunos ex- 
cesos , cuya correccion y castigo les 
pertenezca conforme á derecho, los 
corrijan por medios tan suaves , que 
ellos mismos les obliguen á su enmien- 
da y ú la perseverancia en nuestra San- 
ta Fe Católica: Rogamos y encarga- 
mos á los Arzobispos y Obispos, Vi- 
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carios, Visitadores y otros qualesquicr 
Jueces Eclesiásticos , que por ninguna 
causa manden sacar , ni saquen Indios, 
ni Indias de sus Pueblos y naturale- 
zas , ni sean llevados ¿otros , y en los 
casos de su jurisdiccion , los castiguen 
en sus Pueblos, atendiendo á la fla- 
queza, cortedad de ánimo , y cauda- 
les de estos nuestros vasallos , porque 
nuestra intencion y voluntad es , que 
no reciban agravio, ni molestia, y 
sean favorecidos y ayudados. 


Ley xxviij. Que los Visitadores no dén 
esperas á los Albaceas , ni Testa- 
mentarios. 

D. Felipe 11% en Madrid 4 29 de Marzo de 1621. 


D, Felipe MUI alli 4 7 de Junio de dicho año, Y en 
esta Recopilacion, 


Orque los Visitadores Eclesiásticos, 

que los Prelados nombran para 
reconocer los testamentos y mandas, 
que hiciéron los testadores difuntos, 
y cxecutar su voluntad , despues de 
haber cobrado las limosnas de las Mi- 
sas , y todo lo que toca á las Iglesias, 
dan esperas para la paga de los lega- 
dos y mandas, mediante lo qual las 
personas á quien tocan reciben agra- 
vio , y particularmente los Indios por 
sus necesidades, y ser procedido del 
trabajo personal: Rogamos y Cncar- 
gamos 4 los Prelados , que ordenen 4 
sus Visitadores , que no dén estas Cs- 
peras , pues solo les toca la exccu- 
cion de los testamentos, por ser or 
dinariamente en perjuicio de los In- 
dios, y proceder de su trabajo. 


Ley xevitij. Que las Audiencias des- 
pachen provisiones sobre que to se 
echen derramas á los Indios para los 
Prelados y Visitadores. 


D. Felipe MI en Madrid 4 12 de Diciembre de 1639. 


Ucstras Audiencias Reales, con 
asistencia de los Fiscales y 4 su 
pedimento despachen las provisiones 


necesarias para que los Clérigos y Re- 
ligiosos , que asisten en Pueblos de In- 
dios, no les echen derramas , ni ha- 
gan repartimientos á título del gasto 
que hacen con los Obispos , Visitado- 
res d Provinciales de las Ordenes d de- 
rechos de visita, aunque los Indios los 
dén voluntariamente ; y para que es- 
to se execute con mas puntualidad des- 
pachen asimismo provisiones dirigidas 
á los Prelados de las Ordenes, para 
que en las comisiones que dieren á 
los Visitadores , pongan cláusula de 
que no hagan estos repartimientos , ni 
los lleven : con apercibimiento de que 
serán removidos de las Doctrinas, y 
se proveerá de el remedio que parc- 
ciere mas necesario, 


Ley xxx. Que los Prelados elijan Ecle- 
siásticos virtuosos para Curas Doc- 
trineros y Predicadores. 


D, Felipe 1H en S. Lorenzo 4 22 de Agosto de 1690. 
D, Felipe 111 en Madrid á 8 de Agosto de 163%, 


Ara descargo de nuestra Real -con- 
ciencia, y que los Prelados cum- 
plan su oficio Pastoral, conviene que 
los Eclesiásticos dén buen exemplo con 
su vida y costumbres, especialmente 
los Curas Doctrineros y Predicadores, 
pues procediendo como deben, y sin 
codicia, harán mayor fruto en los In- 
dios, que no saben distinguir la vida 
de la doctrina , y los edificarán y con- 
vertirán de sus vicios 4 Dios nuestro 
Señor. Y porque este es el medio mas 
eficaz para conseguirlo , rogamos y 
encargamos á los Arzobispos y Obis» 
pos de nuestras Indias , que en la elec- 
cion de personas para.cstos ministerios 
pongan todo su cuidado , y los eli- 
jan quales conviene , por lo mucho que 
importa para la conversion y salvacion 
de todos. 
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Ley xxxj. Que las Audiencias Reales 
remedien los agravios que hicieren 
los Obispos y Visitadores en casos que 
no son de su jurisdiccion. 


D. Felipe II en Madrid á 3 de Septiembre de 1572. 


Fr nuestro Consejo Real de las In- 
diasse nos hizorelacion de que al- 
gunos Obispos y sus Visitadores se in- 
troducen á contar los Indios en aquellas 
Provincias y hacer procesos contra ellos 
en casos que no tocan á la jurisdic- 
cion Eclesiástica y les llevan muchos 
derechos, con que los naturales son 
molestados , y nos fué suplicado man- 
dásemos , que los Prelados y sus Vi- 
sitadores con color de protectoría , ni 
en otra manera no se introduxesen á 
conocer entre Indios de negocios per- 
tenecientes á nuestra jurisdiccion Real; 
y en los que fuesen de la jurisdiccion 
Eclesiástica no hiciesen procesos ordi- 
narios , ni ellos ni sus Notarios les lle- 
vasen derechos excesivos , sino que su- 
mariamente conociesen de ellos, y se 
hiciese justicia: Mandamos á nuestros 
Presidentes y Oidores , que acudiendo 
algunas personas á nuestras Reales Au- 
diencias sobre los agravios que los Obis- 
pos y sus Visitadores les hicieren, ó 
á los Indios , usen de el remedio, que 
conforme ¿ derecho nos pertenece , y 
hagan justicia. 


Ley exxij. Que los Prelados no pongan 
Fiscales, sino fuere en las Ciudades 
donde residieren las Catedrales , y no 
excedan de su jurisdiccion. 

PD, Felipe 1 en Toledo 42 de Marzo da 1<60. Y en 


Madrid á 147 de Enero de 1393. Y D. Felipe HI en 
esta Recopilacion, 


Orque ha llegado á nuestra noti- 
cía , que algunos Arzobispos y 
Obispos han excedido en poner Fis- 
cales en las Ciudades y Pucblos de 
sus distritos, prender y azotar Indios 
é Indias en perjuicio de nuestra juris- 
diccion Real : Rogamos y encargamos 


á los Prelados , que no pongan ni con. 
sientan poner Fiscales mas que en las 
Ciudades donde hubiere Iglesias Me- 
tropolitanas y Catedrales , en las qua- 
les tenemos por bien que se puedan 
poner y nombrar , y no en otras Ciu- 
dades , Villas y Pueblos de sus Dic. 
cesis, y que no hagan prender, ni 
azotar Indios , ni Indias en los casos 
que no fueren de su jurisdiccion. Y 
mandamosá nuestros Presidentes y Go- 
bernadores, que no dén lugar á que 
los Prelados excedan , guardando lo 
dispuesto por las leyes de estos nues- 
tros Reynos de Castilla, 


Ley xvxvlij. Que los Obispos cobren lo 
que dexaren los Indios para Cape- 
lanas y obras pias, y tomen las 
cuentas, 


D, Felipe len Burgosá 14 de Septiembre de 1292. 


yicas que de las Caxas de Co- 
munidades de Indios , donde 
está ordenado entren los bienes de los 
difuntos , se saque y pague lo que hu- 
bieren dexado para Capellanías , obras 
pias y Hospitales, en dincro d ren- 
tas. Y encargamos á los Arzobispos y 
Obispos , que tomen cuentas á quales- 
quier posecdorcs de estos efectos , y 
hagan cumplir y exccutar las disposi- 
ciones de los testadores , y los Vire- 
yes y Audiencias y Gobernadores no 
se entrometan en lo sobredicho , y lo 
dexcn á cargo de los Prelados. 


Ley xvxxilij. Que quando los diezmos 
no llegaren d quinientos mil mara- 
vedis, se pague los Obispos lo que 
Jfaltare de la hacienda Real. 


El Emperador D, Cárlos, y el Cardenal Távera 

Gobernador en Talavera á Ó de Julio de 1940. D, Fe- 

lipe MI ca Madrid 4 8 de Noviembre de 1638, Véa- 
se la ley 28. tit. 1G de este libro. 


Os Oficiales Reales de todas las 
Provincias de nuestrasIndias , 1s- 
las y Ticrra firme del Mar Océano, 
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averiguen y sepan lo que valicre en 
cada un año la parte de diezmos que 
pertenece á los Obispos de aquellas 
Provincias, y hallando que no llega 
á quinientos mil maravedis en cada un 
año , se los suplan y paguen de qual- 
quier hacienda nuestra , desde el fía£ 
de Su Santidad. 


Ley xxxv, Que los Prelados tengan con- 
formidad con sus Cabildos , y sobre 
dudas en las erecciones guarden la 
ley 14.tÍt. 2. de este libro, 
D. Felipe 1111 en Monzon á 23 de Febrero de 1626, 
Y en esta Recopilacion, 
Poe conviene , que los Eclesiás- 
ticos vivan con toda paz y bue- 
na conformidad, pues de lo contrario 
se pudicran escandalizar los recien con- 
vertidos 4 nuestra Santa Fe Católica: 
Rogamos y encargamos á los Prelados 
de nuestras Indias, que procedan con 
sus Cabildos como Padres y Pastores, 
y los súbditos como hijos obedientes 
á sus Prelados , excusando quanto fue- 
re posible quejas y sentimientos , por- 
que de esto resulta faltar al servicio 
de la Iglesia con desconsuelo de to- 
dos ; y si sc ofreciere alguna duda so- 
bre las erecciones , guarden lo provci- 
do por la lcy 14. tit. 2. de este libro, 


Ley xvxoj. Que á ningun Arzobispo 
ni Obispo se consienta venir a Espa- 
ña sin licencia del Rey. 

D, Felipe Il en Madrid 4 26 de Octubre y á 14 de 


Diciembre de 1561, Y D, Felipe MI en esta Reco- 
pilacion, 


Le Arzobispos y Obispos de nues- 
tras Indias cstán obligados á rc- 
sidir en sus Prelacias , conforime á de- 
recho y al Santo Concilio de Tren- 
to, y á Nos por nucstra Regalía, y 
como Patron universal de todas las Igle- 
sias toca cl cuidado de proveer que se 
guarde y execute. Y porque de venir- 
se 4 cstos Reynos los Arzobispos y 
Obispos de nuestras Indias , Islas y 


Tierra firme del Mar Océano, dexan- 
do sus ovejas sin Pastor , y á los Clé- 
rigos sin el gobierno personal , que tan- 
to importa , se siguen gravísimos da- 
ños é inconvenientes: Mandamos álos 
Vireyes , Presidentes y Oidores, que 
no dén á los Arzobispos , ú Obispos 
licencia para venir á estos Reynos, y 
á los Gobernadores y Alcaldes ma- 
yores y otros nuestros Jueces, que no 
los consientan , ni dexen venir, si no 
fuere teniendo expresa licencia nuestra 
para venir, ni los dexen embarcar en 
ninguna mancra, ni por ninguna via, 
porque así conviene al servicio de Dios 
nuestro Señor , y al nuestro , y bien de 
los naturales y Españoles , que resi- 
den en aquellas Provincias. 


Ley xxxvij. Que los Vireyes ordenen E 
los Oficiales Reales , que cobren y ad- 
ministren las vacantes y espolios , y 
ellos lo executen, y se ponga cobro 
en los bienes de los Prelados. 

D, Felipe VII en Madrid 4 g de Octubre de 1626, 


23 de Junio de 1627 , y 17 de Julio de 1648, Y en 
esta Recopilacion. Véase la ley a, tit. 24, lib, 8, 


DD los diezmos que á Nos perte- 
necen por concesiones Apostda 
licas hemos dotado todas las Iglesias 
de nuestras Indias , Arzobispados y 
Obispados de cllas , supliendo de nues- 
tra Real hacienda lo necesario para su 
dotacion , alimentos y congrua susten- 
tacion; y por ser las dichas Iglesias 
Arzobispados y Obispados de nuestro 
Patronazgo Real, y estar debaxo de 
la inmediata proteccion nuestra, aten- 
diendo 4 lo que conviene, que lo que 
montaren las vacantes y espolios de 
los Arzobispados y Obispados , esté 
siempre de manifiesto para quien lo hu- 
biere de haber, conforme á derecho: 
Mandamos á los Vireyes de nuestras 
Indias que dén las drdenes que con- 
vengan a nuestros Oficiales Reales de 
todos sus distritos y jurisdicciones , pa- 
ra que cobren lo que montaren todas 
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las vacantes y espolios de los Arzobis- 
pados y Obispados, y lo tengan en 
su poder por cuenta aparte , para dis» 
tribuirlo segun nuestras órdenes , y los 
dichos Oficiales Reales lo cumplan y 
executen precisa y puntualmente. Y 
asimismo hagan tomar cuentas de las 
vacantes y espolios que hasta ahora se 
han causado á las personas en cuyo 
poder hubieren parado, y nos avisen 
en todas las ocasiones de Armadas del 
estado que tienen estos efectos, y con 
que ¿órdenes se han distribuido , para 
que visto en nuestro Consejo Real de 
las Indias , provea lo que convenga. 


D. Felipe 11 en Madrid 4 28 de Marzo de 1620, 


Otrosí ordenamos y mandamos á los 
Vireyes, Presidentes, Audiencias Rea- 
les y Gobernadores de nuestras Indias, 
que en muriendo algun Arzobispo ú 
Obispo en los distritos de sus Provincias 
y Gobernaciones , pongan luego cobro 
en los bienes que dexaren, en confor- 
midad de las provisiones y cartas acor- 
dadas , que en semejantes casos se des- 
pachan en nuestro Conscjo Real de 
Castilla , de forma que en esto haya 
la buena cuenta y razon que es justo, 
sin dar lugar á ocultaciones, ni que 
se defraude nada de lo' que fuere de- 
bido á la Iglesia, y á los que pre- 
tendicren tener derecho á los dichos 
bienes , y envien á nuestro Consejo de 
Indias copia de los inventarios que de 
ellos hicicren en las primeras ocasio- 
nes que hubicre para estos Reynos. 


Ley xxwviij. Que los bienes inventaria- 
dos por los Prelados , quando van 
dá servir sus Iglesias, no se incluyan 
en los espolios, 


D. Felipe lMllen Madrid 4 30 de Marzo de 1634, Y 
en esta Recopilacion. 


Andamos 4 los Oficiales de nues- 

tra Real hacienda , que suce- 
diendo fallecer los Prelados de sus dis- 
tritos , pongan cobro en los espolios, 
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y no incluyan en las diligencias los 
bienes que los Prelados hubieren in- 
ventariado quando entráron á servir sus 
Iglesias , conforme á la ley siguiente, 
ni conozcan de ellos, y en la canti- 
dad que montaren no reciban yexa- 
cion , nimolestia sus hercderos. 


Ley xxvvoiiij. Forma que lan de guar- 
dar los Arzobispos y Obispos en ha- 
cer los inventarios de sus bienes adqui- 
ridos ántes de entrar en las Iglesias. 


D, Felipe TI en Madrid 4 y de Agosto de 1652, Y 
en esta Recopilacion. 


Onviene dar forma á los inventa- 
rios que hacen los Arzobispos y 
Obispos de nuestras Indias quando lle- 
gan á tomar posesion de sus Iglesias; 
y para que la causa pública y los in- 
teresados tengan entera satisfaccion , or- 
denamos que se hagan con citacion de 
los Fiscales de nuestras Audiencias Rea- 
les en cuyo distrito estuviere el Arzo- 
bispado ú Obispado , y que interven- 
gan personalmente en las partes don- 
de residen ¿ y donde no fucre posible, 
las personas de toda satisfaccion, con- 
fianza y buena conciencia , que los 
Fiscales nombraren , juntamente con 
dos Prebendados de sus Iglesias, y 
los Prelados , declaren en ellos todos 
sus bienes y deudas, y la causa de 
que proceden. Y les rogamos y encar- 
gamos, que así lo guarden y cum- 
plan con la legalidad que conviene, 
y á sus Prebendados, que asistan 4 
los inventarios. Y mandamos á nues= 
tros Vireyes, Presidentes , Oidores, Go- 
bernadores , y otros qualesquier nues- 
tros Jueces y Justicias, que dén las 
ordenes necesarias para que precisa y 
puntualmente sc cumpla lo conteni- 
do en csta nuestra ley, y que nues- 
tros Fiscales asistan en las partes don- 
de se pudicre hacer sin faltar al des- 
pacho , y pongan traslados autoriza- 
dos en los Archivos de las Audicn- 
cias. Y encargamos ¿4 los Deanes y Ca- 
¿ 
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bildos de las Iglesias que hagan lo mis- 
mo, para que conste quando convenga» 


Ley xxxx. Que las causas de espolios 
en concurso de las Iglesias se tra- 
ten donde muriere el Obispo, y que 
el Pontifical pertenece á la segunda 
Lelesia, 


D, Felipe lll en S, Lorenzo 4 28 de Septiembre de 
1618. Y D, Felipe 111 en esta Recopilacion. 


Or excusar las competencias de ju- 
risdicciones , pleytos y diferen- 
cias, que se suelen ocasionar en caso de 
morir el Obispo en una Iglesia, estan- 
do presentado por Nos para otra, y 
dado el fiat por Su Santidad; De- 
claramos y mandamos que todo lo que 
fuere espolio , paga de deudas y pre- 
tensiones de unas y otras partes , se 
ha de tratar en el distrito de Audiencia 
en cuya jurisdiccion y territorio murie- 
re el Obispo , y que nuestras Reales 
Audiencias deben proceder y proce- 
dan cn esta forma. Y en quanto al Pon- 
tifical que dexare, pertenece 4 la se- 
gunda Iglesia de donde fuere el Obis- 
po al tiempo de su muerte, cuya pro- 
picdad y frutos fuéron suyos desde 
el fiar de Su Santidad , y mas si cs- 
tuvicren despachadas las Bulas , y hu- 
bicre cnviado 4 tomar poscsion de la 
segunda Iglesia; la qual sc requiere 
para los actos jurisdiccionales, y no 
para otro efecto. Y en quanto á las pic- 
zas y prescas , que se comprehenden 
en el Pontifical , se guarde y exccute 
lo que está declarado por propio mo- 
tu de Su Santidad. 


Ley wxexwj. Que se remita cada año 
da tercia parte de lo procedido de va- 
cantes de Arzobispados y Obispados 
á España, como se acostumbra. 


PD. Felipe HIT en Madrid 4 3 de Diciembre de 163%, 
Y en ay de Abrilde 1648. Y en esta Recopilacion. 


A Los Señores Reyes nuestros Pro- 
genitores y á Nos pertenecen los 
diezmos Eclesiásticos de nuestras In 
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dias Occidentales por concesion Apos- 
tólica , mediante la qual se incorpo- 
ráron en nuestra Real Corona como 
bienes libres y temporales, con car- 
go de dar congrua sustentacion y ali- 
mentar á los Prelados y Ministros Ecle- 
siásticos, y lo hemos hecho , y man- 
damos hacer larga y copiosamente. Y 
porque desde el tiempo que mueren 
los Arzobispos y Obispos , hasta que 
los succesores presentados por Nos tie- 
nen el fat de Su Santidad , vacan es- 
tas rentas asignadas para sus alimen- 
tos durante sus vidas, y deben aca- 
barse con ellas, y quedar por hacien- 
da nuestra incorporada en nuestro Real 
Patrimonio, y está mandado que to- 
do lo que procedicre de las tercias par- 
tes de vacantes de Arzobispados y 
Obispados , que hemos reservado pa- 
ra repartir en obras pias, se remita á 
estos Reynos á poder del Tesorero ge- 
neral de nuestro Consejo Real de las 
Indias , como se acostumbra , y fuere 
cayendo , y conviene que así se exe- 
cute : Mandamos á los Oficiales de 
nuestra Real hacienda de todas las In- 
dias, que remitan 4 poder del dicho 
Tesorero general lo que hubicre pro- 
cedido y procediere de las tercias par- 
tes de vacantes de Arzobispados y Obis- 
pados , con toda puntualidad , sin re- 
servar ni detener ninguna cantidad; 
estando advertidos , que si así no lo hi. 
cieren, nandarémos proveer del reme- 
dio conycnicnte, 


Ley xxexij. Que los Obispos nombren 
Clérigos y no Religiosos por Vicarios y 
Confesores de Monjas. 


D. Felipe JM en Madrid 4 16 de Febrero de 1638, 
Y en esta Recopilacion. 


Or los inconvenientes que se siguen 

de que los Religiosos vivan fucra 

de sus Conventos , y particularmen- 
tc asistan 4 Monasterios de Religiosas, 
que no escán sujetos 4 sus Prelados, 
ni son de sus mismas Ordenes : Roga- 
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mos y encargamos á los Arzobispos y 
Obispos, que nombren á Clérigos Se- 
culares por Vicarios y Confesores de 
las Monjas sujetas á sus jurisdicciones, 
y no á Religiosos , que así se acostum- 
bra y observa en estos nuestros Rey- 
nos de Castilla. 


Ley xxxexiij. Que los Prelados y Minis- 
tros Eclesiásticos guarden los Aran- 
celes , conforme d derecho de estos 
Reynos de Castilla, y las Audien- 
cias lo hagan executar , y los Vire- 
yes y Justicias informen si se cumple 
lo proveido. 


D. Felipe 1 en Zaragoza 4 16 de Agosto de 164%24 
Y en esta Recopilacion. 


Res y encargamos á los Pre- 
lados de nuestras Indias, que 
dén las drdenes necesarias á sus Pro- 
visores y Notarios y otros qualesquicr 
Ministros , Curas , Beneficiados y Clé- 
rigos sobre que guarden lo dispuesto 
por el Santo Concilio de Trento , y 
señalado por Aranceles en la cobran- 
za de los dercchos de dimisorias, ti- 
tulos y otros despachos , y en los en- 
tierros. Y porque nuestra voluntad es, 
que esto tenga cumplido cfccto , man- 
damos á nuestras Audiencias Reales, 
que estén con especial cuidado de que 
no haya exceso, y en caso necesario 
despachen las provisiones ordinarias, 
conforme está proveido por la ley 27, 
tít, 25. lib. 4. de la Nueva Recopila- 
cion de estos Reynos de Castilla, in- 
serto el Arancel, de suerte que por to- 
das partes se ponga el remedio con- 
veniente, Otrosi mandamos , que en 
los titulos de Vireyes , Presidentes, Go- 
bernadores , y Alcaldes mayores y 
otras qualesquier Justicias, se pongan 
cláusulas de que so pena de privacion 
de los oficios y perdimiento de los sa- 
larios, nos envien relacion cn todas 
las ocasiones de Armada, si los Pro- 
lados , Jueces Eclesiósticos y sus Mis 


nistros guardan lo contenido en esta 
nuestra ley. 


Ley xxxxiiij. Que los Prelados casti- 
guen conforme é Derecho Canónico á 
los Clérigos y Doctrineros culpados 
en tratos y grangerías, 


D. Felipe ll en Madrid á 18 de Marzo de 1597. Y 
D. Felipe MIL en esta Recopilacion. 


Ncargamos á los Prelados de nues- 
tras Indias, que pongan mucho 
cuidado en castigar á los Clérigos y 
Doctrineros , que fueren culpados en 
tratos y grangerías , executando lo dis- 
puesto por los Sagrados Cánones y Bre- 
yes Apostólicos, 


Ley xxxcvv. Que los Prelados Regula- 
res hagan publicar en sus Monaste= 
rios las cartas y censuras de los 
Diocesanos. 

El Emperador D. Cárlos y el Principe Gobernador 

en Valladolid á 31 de Julio de 1545. 
E excusarse los Prelados de las 
Religiones y los demas Religio- 
sos de lcer y publicar las cartas y ccn- 

suras de Jos Prelados Diocesanos, ó 

sus Ministros , se puede seguir, que 

muchos de sus súbditos no se confic- 
sen ni paguen los diczmos, quedán- 
dose con las cosas hurtadas ó roba- 
das, sin que sc pueda tener cuenta con 
ellos, ni executarlos , haciendo ¡luso- 
rio cl Oficio Episcopal : Encargamos 

á los Provinciales, Priores, Guardia- 

nes, Vicarios y otros Religiosos de los 

Monasterios de nuestras Indias, que 

quando los Prelados Diocesanos , d sus 

Ministros les dieren algunas cartas y 

censuras, para que las lean y publi- 

quen , las hagan lecr y publicar cn sus 

Monasterios , para que cesen tales pe- 

cados. En que será nuestro Señor ser- 

vido, y los Religiosos cumplirán su 
obligacion, 
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Ley xxxxoj. Que los Obispos quedan 
embarcar los frutos Episcopales y ha- 
cer matanza de ganados como los 
vecinos. 


D. Felipe lll en Madrid á 12 de Febrero de 1663. 


Ermitimos que los Obispos puedan 

embarcar los frutos Episcopales en 

los Navíos de las permisiones, como 

los vecinos igualmente , y hacer la ma- 

tanza de ganados, y pesar la carne 
de ellos por su turno. 


Ley xxvxwvij. Que los Prelados 110 ex- 
comulguen por causas leves , ni con- 
denen á legos en penas pecuniarias. 


D. Felipe ll en Toledo 4 27 de Agosto de 1560, D. 
Felipe 11 enel Pardo á 11 de Diciembre 1053. 


R Ono y encargamos á los Arzo- 
bispos y Obispos , Provisores y 
Vicarios gencrales y otros qualesquier 
Jueces Eclesiósticos de nuestras Indias, 
que no excomulguen en los casos que 
tuvicren jurisdiccion por cosas y ca- 
sos leves , conforme cstá dispuesto por 
el Santo Concilio de Trento , ni con- 
dencn en penas pecuniarias áú los le- 
gos, por los inconvenientes que de ello 
resultan. 


Ley vxxwviij. Que los Prelados no or- 
denen á título de Beneficios de que el 
Rey sea Patron , ántes de la presen- 
tacion. 


D. Felipe ll en Madrid 4 18 de Febrero de 1588. 


preen los Prelados de nues- 
tras Indias, que no ordencn á ti- 
tulo de los Benclicios de que Nos so= 
mos Patron, sin haberse primero da- 
do presentacion del Beneficio en la for- 
ma que está dispuesto al que asi se 
hubicre de ordenar ; y si hubicren he- 
cho ó hicicren lo contrario, nuestros 
Vireyes , Presidentes y Gobernadores 
á cuyo cargo estuvicren , presenten lue- 
go los tales Beneficios 4 otros Clérigos. 


Libro 1. Título VII 


Ley xexxxviiij. Que los Arzobispo: en 
Sede vacante de Iglesia sufragánea 
usen de el derecho de Metropolitanos. 


D, Felipe lil en Madrid  g de Diciembre de 1608, 


Porque se han experimentado mu- 
chos inconvenientes en el gobier- 
no de las Iglesias Catedrales Sede va- 
cantes, y las provisiones y elecciones 
de Visitadores y presentaciones para 
las Doctrinas no han sido tan acer- 
tadas como conviene: Encargamos á 
los Arzobispos de nuestras Indias , que 
si hubiere negligencia en las Sede va- 
cantes y sucedicren casos en que los 
Metropolitanos deben conocer, con- 
forme á derecho Canónico , usen de la 
facultad y jurisdiccion que le conce- 
de , procurando que los Cabildos Ecle- 
siásticos procedan en todo como con- 
viene. 


Ley l. Que en la administracion de la 
quarta Episcopal se guarde la cos. 
tumbre, 


D. Fetipe NIT en Madrid 4 17 de Julio de 1631. 


0 less que nuestros Vireyes, 
Presidentes y Gobernadores no 
envien Jueces á la administracion de 
los frutos y rentas de la quarta Epis- 
copal en Sede vacante, y que hagan 
guardar la costumbre que sc hubiere 
observado en su administracion. 


Ley lj. Que ningun Obispo perciba las 
quartas funerales del tiempo de la 
vacante de su antecesor, hasta el Ñat 
de Su Santidad. 


D. Felipe HI en Madrid á ao de Mayo de 16gr. 


ROegamos y encargamos á los Ar- 
zobispos y Obispos de nuestras 
Indias , que con ningun pretexto per- 
ciban las quartas funerales causadas 
en el tiempo que estuvieren vacas sus 
Iglesias desde la muerte de sus ante- 
cesores hasta que Su Santidad les con» 
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ceda el fiar, ni sobre esto procedan 
contra los Cabildos de sus Iglesias, 
guardando la costumbre, y lo que en 
esta razon estuviere resuelto y man- 
dado. 


Ley dij. Que los Prelados y Jueces Ecle- 
siásticos apliquen parte de las con- 
denaciones para las guerras contra 
infles y gastos de Armadas. 


D. Felipe 10T en Madrid 4 14 de Julio de 1638, 


Or rogamos y encargamos á 
los Prelados , Provisores y Vi- 
carios Generales , que de las conde- 
naciones d multas que hicieren en sus 
Juzgados, apliquen alguna parte para 
las guerras contra infieles y gastos de 
nuestras Armadas. Y mandamos que 
se cobre y recoja en nuestras Caxas 
Reales con buena cuenta y razon, pa- 
ra que se nos remita distinta y scpa- 
radamente , con la demas hacienda 
nuestra, y se gaste en los dichos efec- 
tos. Y encargamos á los Prelados y 
Jueces, que nos den aviso en todas 
ocasiones de lo que por esta cuenta 
juntaren, y Caxas en que cntrarc. 


Ley liij. Que los Prelados procuren que 
sus feligreses y súbditos vivan exent- 
plar y virtuosamente , y hagan elec= 
cion y dén noticia al Rey de los que 
Jueren mas d propósito para empleos 
y puestos Eclesiásticos y Seculares, 


D. Felipe III en Madrid á 1g de Diciembre de 1629, 
Y en esta Recopilacion. 


Pone solamente descamos la di- 
latacion de nuestra Monarquía pa- 
ra servicio de Dios nuestro Señor, au- 
mento y conservacion de su Santa Fc 
y Religion Católica, y con los ma- 
les que en cestos tiempos experimen- 
tamos debemos temer, que está gra- 
vemente ofendido por nuestros peca- 
dos , y merecemos estos, y mayores 
castigos , reconociendo lo que impor- 
ta el excmplo público de los Prela- 
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dos y Ministros Eclesiásticos para con- 
mover á la Divina Misericordia, me- 
diante la reformacion de costumbres: 
Rogamos , encargamos y exhortamos 
á los Arzobispos , Obispos , Abades, 
Cabildos Eclesiásticos y Prelados de 
las Religiones , que con la atencion, 
prudencia y zelo, que fiamos de sus 
personas, pongan los incdios mas cfí- 
caces para aplacar y servir á Dios nues- 
tro Señor, y que cn sus súbditos se 
oygan y vean los frutos de nuestra amo- 
nestacion , por todos los medios posi- 
bles á la providencia Christiana, y Re- 
ligiosa , procurando que los Ministros 
Eclesiásticos , Curas , Confesores y Pre- 
dicadores tengan la suficiencia, purc- 
za de vida y costumbres , que pide 
tan grande ministerio, y sean elegidos 
sin algun respeto humano , ayudán- 
donos 4 que descarguemos nuestra con- 
ciencia y hagamos eleccion, median- 
te su noticia, de los sugetos de mas 
aprobacion , virtud , cxemplo , letras 
y experiencias para el gobierno de las 
Iglesias y oficios y ministerios Secula- 
res, de que nos daremos por bien ser- 
vido. 


Ley litij. Que no se impida d los Pre- 
lados la jurisdiccion Eclesiástica, y 
seles dé favor y auxílio, conforme 
á derecho. 


D. Felipe 1 en Córdoba 4 29 de Marzo de 1970, Véas 
se la ley 4. tit, E, lib. 3. 


Andamos ú los Presidentes y Oi- 
dores de nuestras Audiencias 
Reales de las Indias , que no impidan 
á los Prelados, ni Jueces Eclosidsti- 
cos, ni 4 sus Ministros, ni Oficiales 
la jurisdiccion Eclesiástica ; ántes para 
la exccucion de clla les dén , y ha- 
gan dar todo el favor y auxilio que se 
les pidiere y debicre dar, conforme ú 
derecho, 
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Ley to. Que los Prelados remitan los 
Breves y Buletos no pasados por el 
Consejo. 


D, Felipe 111] en Madrid Ú 25 de Abril de 1643» 


Remo: y encargamos á los At- 
zobispos y Obispos de nuestras 
Indias , que por lo que les toca, ha- 
gan que se recojan todos los Breves, 
así de Su Santidad , como de sus Nun- 
cios Apostólicos, que hubicre en sus 
distritos , y se llevaren 4 aquellas Pro- 
vincias, no habiéndose pasado por nucs- 
tro Consejo Real de las Indias , y no 
consientan , ni dén lugar que sc use 
de cllos en ninguna forma: y recogi- 
dos, los remitan al dicho nuestro Con- 
sejo en la primera ocasion, dando pa- 
ra todo las órdenes convenientes, y 
poniendo en su exccucion el cuidado 
necesario. 


Ley toj. Que los Obispos no dén lugar 
á que ensus casas se pongan cuer- 
pos de guardia, y tomando armas 
los Clérigos sea con trage modesto, 


D, Felipe 1111 en Madrid 4 26 de Marzo de 1643» 


Trosí encargamos á los Obispos 

de nuestras Indías , que no pet 
mitan, ni dén lugar 4 que cn sus ca- 
sas se les pongan cuerpos de guardia 
de Clkérigos, ni otros Ministros Eclc- 
siústicos ; y si la necesidad obligarc á 
que el Estado Eclesiástico tome armas 
para la defensa de la Ciudad , lo ha- 
ga con trage modesto y decente á sus 
personas y dignidad ; de suerte, que 
exensen nota en los trages y proceder, 
y dén el exemplo que deben en todo. 


Quie los Mayordomos de las Tolesias sean 
legos , Manos y abonados y ley 21. 
1.2. de este libro. 

Que los Prelados visiten los bienes de 
las Fábricas de Jelesias y FHlospi- 
pales de Indios , y tomen sus ciel 
tas, asistiendo persona por el Pa- 


tronazgo Real, ley 22. tit. 2. de es- 
te libro. 

Que por concordia del Prelado , y del 
que tuviere el Real Patronazgo pué- 
da ser removido qualquier Doctrite» 
ro, ley 38. tit. 6. de este libro, 

Que los Clérigos y Religiosos no sean 
admitidos á Doctrinas sin saber la 
lengua general de los Inatos, que 
han de administrar , ley go. tit. 6. 
de este libro. 

Que los Prelados no prefieran en las 
Doctrinas á los parientes, ni depen- 
dientes de Ministros, ni las provean 
por sus intercesiones , ley 34» tít. 6. 
de este libro, 

Que los Doctrineros no lleven á los I- 
dios mas de lo que les pertenece, ni 
los Prelados cobren de los Doctrineros 
la quarta funeral y de oblaciones dor 
de no hubiere costumbre legítima , ley 
13. fít. 13, de este libro. 

Que los Obispos y Visitadores visiten 
las Iglesias de las Doctrinas, y no 
los Conventos , ley 29. fit. 15. de 
este libro, 

Que los Clérigos mo sean exóntos de la 
Jurisdiccion Episcopal por Ministros 
de Cruzada, ley 13» fit. 20. de es- 
te libro, 

Que los Prelados no dén órden Sacera 
dotal sin aprobacion del Catedráti. 
co de la lengua , ley 56. fit. 22.de 
este libro. 

Que en la pena de Temporalidades se 
comprehenden lasrentas El piscopales, 
ley 145. tit. 15. lib. 2, 

Que las Audiencias pueden remover 
las cuentas de testamentos , mandas 
y legados, de que hayan conocido los 
Visitadores Eclesidsticos y ley 146. 
tít, 15. lib. 2. 

Que los Vireyes y Andiencias puedan 
dar Provisiones para que los Pre- 
lados visiten sus Obispados , y se 
hallen en los Concilios , ley 147.14. 
15. lib, 2. 

Que las Audiencias no dén provisio- 
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nes generalmente , exlortando á los 
Prelados á que no procedan con cen- 
suras , ley 149. 816, 15. db, 2, 

Que las Audiencias atiendan mucho É 
la autoridad y dignidad de los Pre- 
lados, ymno se entrometan en su ju 
risdiccion , ley 150. tt. 15. lib. 2. 

Que presentándose peticion con palabras 
indecentes contra Prelado, el Escri- 
bano de Cámara dé primero cuen 
ta dla Audiencia, ley 151. $8. 15. 
lib. 2. 

Que el Obispo Presidente de Audien- 
cia Real en su Diócesi no conozca 
de los pleytos Eclesiásticos , que ocur- 
rierená la Audiencia, por via de 

Juerza, óenotra forma , ley 15. tÍe, 
16. lib, 2, 

Que quando los Obispos proveyeren so- 
bre lo contenido en la ley 31. 131. 18. 
lib, 2. el Fiscal use del remedio que 
hubiere lugar de derecho. 

Que los Arzobispos y Obispos avisen 
al Rey del tiempo en que hubieren 
tomado posesion de sus lglesias, y 
si han residido , ley 21. tf. 14. 
lib. 3. 

Que envien relacion de sus rentas, y 
las de sus Iglesias y Curatos, ley 22. 

Hit. 14. lib, 3. 

Que informen sé han visitado sus Dió- 
cesis , y los efectos que hubieren re= 
sultado, ley 23. tit. 34. lib. 3. 

Que envien copia de las Constitucio= 
nes , Ordenanzas y autos de gobier= 
no de sus Iglesias , conforme «dla 
ley 34. tit. 1. lib. 2. ley 24. tit, 
14.10. 3. 

Que informen de los Hospitales y Co= 
JPradías, ley 25. tit. 14. lib. 3. 

Que informen del múmero de personas, 
Doctrinas y Parroquias de sus dis- 
tritos , ley 26. tít. 14. ib, 3. 

Que no procedan con censuras contra 
las Justicias Reales, que hicieren 
diligencias en averiguar los agravios 
de Indios , aunque resulten contra 
Eclesiásticos , ley 27. tít. 14. lib. 3. 


Que informen de los Predicadores y si 
acuden á su ministerio, ley 28. tít, 
14. lib. 3. ' 

Que avisen al Rey si las personas de 
que hubieren informado se hicieren in 
dignos de la primera aprobacion , ley 
31. $. 14.0b.3. 

Lo ceremorial se vea en cl tt. 15. lib. 3. 

Su Magestad por Decreto de su Real 
maño en San Lorenzo 4 14 de Oc- 
tubre de 1638 fué servido de di- 
vidir y ratear, reduciendo á clases. 

Axas á los acreedores é interesados 
en las mercedes de limosnas y obras 
pias, que habia hecho é hiciese en 
la tercera parte de vacantes de Obis- 
pados de las Indias , dándoles forma 
y regla, y distribuyendo en tres cla- 
ses dá los acreedores , poniendo en la 
primera á los que tienen mas parti- 
culares razones de preferencia : en 
la segunda á los que mas se acer- 
caren á estos: y enla tercera á losúl- 
timos 3 y mandó que todo lo que vi- 
niere de vacantes de Obispados se di- 
vida en quatro partes y las dos se 
repartan pro rata de sus débitos 
entre los que tienen su consigiacion 
en la primera clase, y á los de la 
segunda y tercera se les vateen de 
la misma manera las otras dos par- 
tes: uma «í los de la segunda clase, 

otra dá los de la tercera, Y que si 
algun año Inbiere tan particular ra- 
zon, que obligue 4 alterar , Ó aut 
dar algo, 6 para colocar en algu- 
na de las dichas tres clases lo que 
Su Magestad concediere de nuevo e1 
este género de vacantes, pueda el 
Consejo consultarle lo que se ofrecic- 
re, Alto 111. 

Todos los Obispos que se consagraren 
en estos Reyunos, y han de pasar € 
las Indias, junto con el juramento de 
guardar el Patronazgo, le han de 
hacer de embarcarse en la primera 
ocasion que haya , conforme Su San- 
tidad ordena. Anto 116, 
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Por resoluciones de Su Magestad, é 
consultas de el Consejo de 19 de 
Agosto de 1643 y 11 de Febrero 
de 1644 está prohibido que los Ar- 
zobispos y Obispos de las Indias se 
consagren en España , y mandado 
que asé se guarde, sin dispensar. Au- 
tos 131 y 133. Y por otra de Oc- 
tubre de 1649 mandó Su Magestad 
que el Consejo excusase consurtarle 
sobre esta materia. Auto 153» 

Su Magestad por decreto de 11 de Fe- 
brero de 1644 fué servido de resol- 
ver, que por la dilacion que ha ha- 
bido en despachar las Bulas de al- 
gunos presentados para Obispados de 
las Indias , el Consejo sin particular 
órden de Su Magestad no le consul 
te para Obispos personas que por su 
estado y naturaleza tengan embara- 
zo notorio para el despacho de sis 
Bulas , ó para pasar de España á 
las Indias, como son los Religiosos 
que tienen voto particular de no acep- 
tar Obispados , ú los que actualmen- 
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te son Generales , ó Provinciales. de 
sus Religiones , por las discordias É 
inconvenientes que á ellas se les si- 
guen de hacer Capítulo fuera de tiem 
po, con cuyo motivo procuran dila- 
tar el despacho de las Bulas, At- 
tO 132. > 
Las Bulas de observancia del Patro- 
mazgo , cuyo duplicado se manda 
guardar, y quedan en poder de los 
Agentes Fiscales quando se despa- 
chan las de los Obispos, se entre- 
guen en la Secretaría donde tocan, 
y allí se guarden en caxon distinto 
con toda custodia, Auto 159. 
Quando Su Magestad nombrare para los 
Obispados de las Indias en segundo 
lugar otro sugeto, se envie órden por 
el Consejo, para que el primero di- 
ga dentro de ocho dias si acepta, ó 
no el Obispado , y no lo haciendo, 
pase el nombramiento al segundo. Att- 
to 174. Así lo declaró Su Mages- 
tad por decreto señalado de su Real 
mano en 29 de Octubre de 1652, 


TÍTULO OCHO. 
DE LOS CONCILIOS PROVINCIALES Y SINODALES. 


Ley ¡. Que los Concilios Provinciales se 
celebren enlas Indias , en conformi- 
midad del Breve de Su Santidad. 


sesos 
e... 


Y . . ». 
Y io y suplicacion nuestra, 
y en atencion á la grande dis- 


tancia que hay en las Indias de unos 
Obispados á otros, y de las Iglesias 
Catedrales 4 sus Metropolitanas, y cos- 
ta que se seguiria á los Obispos , si 
se congregasen á celebrar Concilios Pro- 
vinciales tan continuamente, y á que 
no estuviesen mucho tiempo fuera de 
sus Iglesias, la Santidad de Paulo Quin- 


to por Breve dado en Roma á siete de 
Diciembre del año de mil seiscientos y 
diez, concedió que se pudiesen diferir 
y celebrar de doce en doce años , si la 
Santa Sede Apostólica no ordenare y 
mandare otra cosa, Y ¿los Arzobis- 
pos , ú Obispos no les parccicre que 
hay necesidad de celcbrarlos dentro de 
mas breve término , no obstante lo de- 
terminado hasta el dia de la dara : Ro- 
gamos y encargamos d los Prelados, 
que guardando lo que cstá concedi- 
do y permitido por el dicho Breve, 
no habiendo precisa necesidad de con- 
gregarse los Concilios , sobrescan en 
su conyocacion el tiempo que les pa- 
reciere que lo pueden hacer; y quan- 


De los Concilios Provinciales. 73 


do se resolvieren á convocarlos , sea 
dándonos primero cuenta , para que les 
advirtamos lo que fuere conveniente, 
y estando confirmado y executado lo 
que por el último antecedente se hu- 
biere determinado , para cuya execu- 
cion y cumplimiento bastará que los 
Prelados celebren sus Sínodos particu- 
lares, y nos avisen de lo que deter- 
minaren. 


Ley ij. Que Jos Vireyes, Presidentes, 6 
Gobernadores asistan en los Concí- 
lios Provinciales en nombre de el Rey. 

D, Felipe II en Barcelona á 13 de Mayo de 1585. 
11 heroe á los Vireyes, Presi- 

dentes y Gobernadores, que ca- 
da uno en su distrito asistan perso- 
nalmente por Nos, y en nuestro nom- 
bre á los Concilios Provinciales , que 
para todo lo quese ofreciere , y les pa- 
reciere tratar de nuestra parte, á fin 
de conseguir el buen cfecto que se es- 
pera de aquellas Santas Congregacio- 
nes , en las quales han de tener el lu- 
gar que se acostumbra dar á los que 
representando nuestra persona han asis- 
tido en semejantes Concilios, les da- 
mos poder y facultad, quan bastan- 
te se requicre: y tengan mucho cui- 
dado de procurar la paz y conformi- 
dad de los congregados , mirar por lo 
que toca á la conservacion de nuestro 

Patronazgo , y que nada sc cxecute 

hasta que habiéndonos avisado y visto 

por Nos, demos órden para cllo, 


Ley iij. Que enlos Arzobispados y Obis- 
pados de las Indias se celebren ca- 
do año Concilios Sinodales , y los 
Vireyes , Presidentes , Andiencias 
y Gobernadores procuren que tenga 


efecto. 


D. Felipe TI en Madrid 4 9 de Febrero de 1621, D, 
Felipe MIL alli 4 8 de Agosto de 1621, Y en esta 
Recopilacion, 


Ogamos y encargamos á los Obis- 
pos de nuestras Indias , que cum- 


pliendo con lo dispuesto por el Santo 
Concilio de Trento, convoquen y jun- 
ten en cada un año Concilios Sinoda- 
les en sus Iglesias , disponiendo las 
materias de su obligacion, de forma 
que se consiga el servicio de Dios nues- 
tro Señor y bien de sus súbditos. Y 
mandamos á nuestros Vircyes , Presi- 
dentes, Audiencias y Gobernadores, 
que escriban todos los años á los Pre- 
lados de sus distritos , haciéndoles par- 
ticular memoria de lo referido , para 
que por todas partes tenga cfecto lo 
que tanto importa. 


Ley tiij. Que los Concilios se celedren con 
la ménos costa que ser pueda. 

D, Felipe II en Córdoba 4 29 de Marzo de 1570, D. 
Felipe 111l en Madridá 8 de Junio de 1621. 
pe que el exemplo comience de 

las Cabezas , encargamos á los Ar- 
zobispos y Obispos de nuestras Indias, 
que quando cclebraren Concilios Si- 
nodales, excusen convitcs , gastos y 
demostraciones suntuosas y populares, 
porque la ocasion que ha impedido 
obra tan santa por lo pasado, siempre 
se ha entendido que es cl gasto cx- 
cesivo , y esperamos que acordándo- 
se del descargo de sus conciencias, y 
de la nuestra, cumplirán cn todo con 
lo que son obligados. 


Ley vw. Que los Prelados hagan buen 
tratamiento y cdexen votar libremen- 
te d los Clérigos y Religiosos que fue- 
ren da los Concilios. 


D, Felipe len Aranjuez 4 297 de Mayo de 1368. 


Res y encargamos á los Pre- 
lados de nuestras Indias , que to- 
das las veces que convocaren y ccle- 
braren Concilios Sinodales en sus Pro- 
vincias, hagan todo buen tratamiento 
á los Clérigos y Religiosos que se jun- 
taren y asistieren en cllos, y los de- 
xen votar libremente , y decir su pare- 
cer, sindes poner ningun impedimento. 
K 
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Ley vj Que los Concilios Provinciales 
celebrados en las Indias se envien 
al Consejo ántes de st impresion y 
publicación, y los Sinodales baste 
que los vean los Vireyes, Presiden- 


tes y Oidores del distrito, 


D. Felipe 11 en Toledo $ 31 de Agosto de 1560, En 
Madrid 4 16 de Enero de 1590. 


Ncargamos á los Arzobispos , que 
quando celebraren Concilios Pro- 
vinciales en sus Arzobispados , ántes 
que los publiquen , ni se impriman, 
los envien ante Nos á nuestro Conse- 
jo de Indias, para que en el vistos, 
se provea lo que convenga, y no se 
exccuten hasta que scan vistos y cxá- 
minados en él. Y en quanto á los Si- 
nodos Diocesanos, tenemos por bien 
de remitirlos, como por la presente 
los remitimos, á nuestros Vircyes, Pro- 
sidentes y Oidores de las Audiencias 
Reales cn cuyos distritos sc celebra- 
ren, para que los vean; y vistos , si 
de cllos resultare haber alguna cosa 
contra nuestra jurisdiccion y Patronaz- 
go Real, ú otro inconveniente nota- 
ble, hagan sobrescer en su execucion 
y cumplimiento , y lo remitan al di- 
cho nuestro Consejo , para que visto 
se provea lo que convenga. 


Ley vij. Que se guarden los Concilios 
Linense y Mexicano últimamente 
celebrados en las Provincias del Pe- 
rú y Nueva España , en cada ina 
el que le tocare. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo 4 18 de Septiembre de 
1891. Y cn Madrid ¿ade Vebrero de 1993. D. Fe- 
lipe 1 en Madrid 4 y de Febrero de 1621, 
po quanto los Concilios Provincia- 

les, que conforme al decreto de 
el Santo Concilio Tridentino se cele- 
briron en la Ciudad de los Reyes de 
la Provincia de el Perú cl año pasa» 
do de mil y quinientos ochenta y tres, 

y en la Ciudad de México el de mil 

y quinientos y ochenta y cinco, en que 
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se ordenáron diversos decretos tocan. 
tesá la reformacion de el Clero, Es- 
tado Eclesiástico, doctrina de los In- 
dios y administracion de los Santos 
Sacramentos en los Arzobispados de el 
Perú y Nueva España , y en los Obis- 
pados sus sufragáneos , se viéron en 
nuestro Consejo de Indias, y por nues- 
tra órden se lleváron d presentar ante 
Su Santidad , para que los mandase 
ver y aprobar, y tuvo por bien de dar 
su aprobacion y confirmacion, y man- 
dar que los decretos se executasen en 
la forma y como se entenderá por los 
originales y traslados , que por  nues- 
tra órden se han impreso , que todo 
se ha revisto en nuestro Consejo y lle- 
vado á las dichas Provincias. Y pues 
se han hecho y ordenado con tanto 
acuerdo y exámen, y Su Santidad man- 
da que se cumplan y executen , man- 
damos á nuestros Vireyes , Presiden- 
tos y Oidores de nuestras Audiencias 
Reales de las Provincias del «Perú y 
Nueva España , Corregidores y Gober= 
nadores de los distritos de todas las 
Audiencias, á cada uno en su juris- 
diccion , que para que se haga así, dén 
y hagan dar todo el favor y ayuda que 
convenga y sca necesario , y que con: 
tra cllo no vayan, ni pasen en todo, 
ni en parte en manera alguna. Y cn- 
cargamos á los muy Reverendos cn 
Christo Padres, Arzobispos del Perú 
y Nueva España, y Obispos sufragá- 
neos, camprehendidos cn los dichos 
Concilios Provinciales por lo que los 
tocare, segun sus distritos, que cum- 
plan y hagan cumplir inviolablemen- 
te lo que está dispuesto y ordenado, 
como cn ellos se contiene , y Su San- 
tidad lo ordena y manda, sin los al- 
terar ni mudar en cosa alguna. 


Ley viij. Que los Clérigos y Religio- 
sos Doctrineros tengan los Concilios 
de sus Diócesis y y por ellos sean 
examinados, 


De los Concilios Provinciales. 


D, Felipe MIL en Madrid 4 8 de Agosto de 1021. 


Onviene que todos los Curas y 

Doctrineros Seculares y Regula- 
res tengan en su poder los decretos y re- 
soluciones de los Concilios Provincia- 
les que se hubieren celebrado y cele- 
braren en sus Diócesis. Y rogamos y 
encargamos á los Arzobispos y Obis- 
pos que les obliguen á ello, y orde- 
nen que quando fucren exáminados, 
lo sean tambien por los puntos mas par- 
ticulares de cada Concilio Provincial, 


Ley viii. Que en los Concilios Provincia- 
les se hagan aranceles de los derechos 
que lan de percibir los Eclesiásticos 
por sus ocupaciones y ministerios. 

El Emperador D, Cários , y la Reyna Gobernado- 

ra en Valladolid á 16 de Abril de 1538. Y los Re- 

yes de Bohemia Gobernadores 4 ag de Abril de 1549. 


D, Felipe ll en Madrid 4 27 de Febrero de 1573. 
Y D. Felipe MUI en esta Recopilacion, 


TÍTULO 
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R osos y encargamos á los Ar- 
zobispos y Obispos de las Indias 
que en los Concilios Provinciales or- 
denen se hagan aranceles de los de- 
rechos que los Clérigos y Religiosos 
deben percibir, y justamente les per- 
tenezcan por decir las Misas, acom- 
pañar los entierros , celebrar las vela- 
ciones , asistir 4 los Oficios Divinos, 

Aniversarios y otros qualesquier minis- 

terios Eclesiásticos , y no excedan de 

lo que se puede llevar cn la Iglesia de 

Sevilla, triplicado; y los Vireycs , Pre- 

sidentes y Gobernadores tengan cui- 

dado de proponerlo cn los Concilios 

donde asistieren, conforme á la ley 2. 

de este título. 

Que los Vireyes , y Audiencias puedan 
dar provisiones para que los Prela- 
dos visiten sus Obispados, y se hallen 
en los Concilios, ley 1474ÍH.15.010,2. 


NUEV E. 


DE LAS BULAS Y BREVES APOSTOLICOS. 


Ley ¡. Que el Consejo haga guardar, 
cumplir y executar las Bulas y Bre- 
ves Apostólicos en do que no perju- 
dicaren al derecho concedido al Rey, 

or la Santa Sede, Patronazgo y 
Regalia. 


D, Felipe HIT en esta Recopilacion, 


O y mandamos al Pre- 
sidente , y los de nuestro Con- 
sejo Real de las Indias, que hagan 
guardar , cumplir y executar todas las 
Letras, Bulas y Breves Apostólicos que 
se despachaten por nuestro muy San- 
to Padre sobre negocios y materias Ecle- 
siásticas , en conformidad de lo dis- 
puesto por los Sagrados Cánones, si no 
fuere en derogacion , 6 perjuicio de 
nuestro Real Patronazgo, Privilegios y 
Concesiones Apostólicas, que los Se- 
ñorcs Reycs nuestros Progenitores , y 


Nos tenemos de la Santa Sede , y nos 
pertenecen por derccho y costumbre, 
y suspendan la exccucion de las Le- 
tras, Bulas y Breves, que cn contra- 
vencion de esto y nuestra Real prec- 
minencia y Patronazgo se despacharen, 
y nos dén cuenta de cllo, para que 
interponiendo los remedios legítimos 
y necesarios , supliquemos 4 Su San- 
tidad, que mejor informado, no dé 
lugar, ni permita se haga perjuicio, ni 
novedad en lo que á Nos y á nues- 
tros Progenitores ha pertenccido y per- 
tenece por derecho, gracias Apostóli- 
cas y costumbre , porque así convic- 
ne para el servicio de Dios nuestro Se- 
ñor , gobierno Eclesiástico y tempo- 
ral y quietud de las Indias, y que 
esto mismo se cumpla , guarde y cxc- 
cute en qualesquicra Letras y Paten- 
tes que dieren los Prelados de las Re- 


r 
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ligiones , segun y como hasta akora se 
observa y guarda. 


Ley ij. Que las Audiencias de las In- 
dias recojan Jas Bulas y Breves ori- 
ginales, que no se hubieren pasado 
por el Consejo, donde se remitan, 
precediendo suplicacion á Su Santi- 
dad, y entre tanto no se executen, 

El Emperador D. Cárlos en Valladolid 4 6 de Sep- 

tiembre de 1538. D, Felipe 11 en Madrid 4 21 de 


Octubre de 1571. Y en Aranjuez 4 14 de Mayo de 
1583. Y D, Felipe Milen esta Recopilacion, 


S algunas Bulas , d Breves se lle- 
varen á nuestras Indias , que to- 
quen en la gobernacion de aquellas 
Provincias, Patronazgo y jurisdiccion 
Real, materias de Indulgencias , Se- 
de vacantes d cespolios, y otras qua- 
lesquier, de qualquier calidad que sean, 
si no constare que han sido presenta- 
dos en nuestro Consejo de las Indias, 
y pasados por él: Mandamos á los 
Vireyos , Presidentes y Oidores delas 
Reales Audiencias , que los recojan to- 
dos originalmente de poder de qua- 
lesquier personas que los tuvicren, y 
habiendo suplicado de cllos para an- 
tc Su Santidad, que csta calidad ha 
de preceder, nos los envien en la pri- 
mera ocasion al dicho nuestro Conse- 
jo; y si vistos en él, fueren tales, que 
se deban cxecutar, sean cxecutados ; y 
teniendo inconveniente , que obligue 
á suspender su exccucion, se suplique 
de cllos para ante nuestro muy Santo 
Padre, que siendo mejor informado, los 
mande revocar , y entre tanto provca 
cl Consejo que no se exccuten, ni se 
use de cllos. 


Ley tij. Que se recojan , y to se exe- 
enten Breves , ni otros despachos, 
que no vayan pasados por el Conse- 
jo, y se remitan d él, 

D, Felipe MI en Madrid 4 13 de Enero de 1649. 

Rdenamos y mandamos á los Vi- 
roycs, Presidentes, Audiencias y 
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Gobernadores , que estén con particu- 
lar cuidado de recoger todos y quales- 
quier Breves de Su Santidad , confor- 
me á lo proveido por las leyes ante- 
cedentes , y para los mismos efectos, 
y todos los demas despachos que se 
hubieren dado y dieren por quales- 
quier Consejos , Tribunales y Minis- 
tros, que no estén pasados por el Con- 
sejo de Indias , y los que Nos firmá- 
remos , que no fieren refrendados por 
uno de nuestros Secretarios de él, y 
asimismo otros qualesquier instrumen- 
tos , que toquen en materia de nues- 
tra Regalía y jurisdiccion , sin permi- 
tir ni dar lugar á que ninguno que 
no fuere en esta forma se cumpla ni 
execute, y los remitan al Consejo en 
la primera ocasion que se ofrezca. 
Ley iiij. Que hallándose Breves para 
cobrar espolios , Ó Sede vacantes, se 
suplique de ellos, y se envien al Con- 
sejo. 
El Emperador D, Cárlos, y el Principe Gobernador 
en Madrid 4 1 de Marzo de 1543. D, Felipe IY en 
la Ordenanza de Audiencias de 1963. En el Esco= 


rial ay de Mayo de 1581, En Toledoá 25 de Mas 
yo de 1596. Ordenanza 63 de Audiencias, 


pers que los Sumos Pontifices, 
á suplicacion de los Católicos Re- 
ycs nuestros antecesores , crigiéron, é 
instituyéron Obispados y Arzobispa- 
dos en nuestras Indias , no se han pe- 
dido, ni mandado tomar para la Cá- 
mara Apostólica los espolios de los Pre 
lados de ellas, que han fallecido, ni 
las Sede vacantes , por guardarsc en 
esto el Derecho Canónico. Y porque 
algunas personas han procurado haber 
de Su Santidad , ó de su Nuncio Apos- 
tólico , que reside en estos Reynos, 
poderes y Bulas para cobrar y recibir 
cspolios, 4 que no es justo que de- 
mos permision : Mandamos á nuestras 
Audiencias Reales , Gobernadores y 
otras Justicias de las Indias, que in- 
formados si cn algunas partos hay per- 
sonas que tengan poderes y Bulas Apos: 
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tólicas para cobrar los espolios de los 
Arzobispos y Obispos , que murieren 
en aquellas Provincias , d las Sede va- 
cantes, y sabido quien las tiene, las 
hagan traer ante sí, y ante todas co- 
sas supliquen de ellas para ante Su San- 


tidad, y no consientan, ni dén lu-* 


gar que usen de los dichos poderes, 
ni Bulas en manera alguna, ni se co- 
bren los espolios ni Sede vacantes, ni 
hagan, ni consientan hacer otros ac- 
tos algunos en a be del derecho 
y concesiones de los Sumos Pontifi- 
ces, que cerca de ello tenemos, y la 
costumbre inmemorial que hay de no 
cobrarse ¿ y los poderes y Bulas que se 
recogieren , originalmente nos los en- 
viarán en los primeros Navios ante los 
de nuestro Consejo de Indias , con 
las suplicaciones que hubieren inter- 
puesto, para que habiéndose visto, si 
fueren tales, que se deban cumplir, 
se haga así, y no lo siendo, se informe 
á Su Santidad, y suplique mande pro- 
veer y remediar lo que convenga, sin 
que en esto se haga novedad alguna, 
y que los espolios y Sede vacantes se 
distribuyan conforme á lo dispuesto, 
y se revoquen los poderes y Bulas, que 
para su cobranza se hubieren dado, 


Ley o. Que en el Consejo haya libro en 
que se trasladen las Bulas, que se 
presentaren pertenecientes á las In- 
dias, 


D, Felipe 11 en la Ordenanza 36 del Consejo en el 
Pardo á 21 de Septiembre de 1571, 


IN pepsi que conforine á lo or- 
denado porla ley 26. tit. 2. lib, 
2. de esta Recopilacion , haya cn ca- 
da una de las Secretarias del Consc- 
jo un libro, en que se pongan las co- 
pias autorizadas de las Bulas y Bre- 
wes Apostólicos , que toquen á las In- 
dias, y que los originales sc pongan 
en el Archivo de el Consejo, d en el 
de Simancas, y de cllos sc saquen al- 
gunas copias autorizadas, para que se 


puedan llevar donde convenga, sin 
que sea necesario el libro, 


Ley oj. Que los que presentaren Bulas, 
ó Breves para las Indias , presenten 
traslados con los originales. 


D. Felipe JINNI por acuerdo del Consejo en Madrid á 
Ia de Febrero de 1637. 


O todas las personas d Comu- 
nidades, ú otras partes, que pidie- 
ren en nuestro Consejo de Indias, que 
se dexen pasar Bulas, d Breves , Ú otras 
qualesquier Letras de Su Santidad , que 
toquen á materias generales , presenten 
con los originales los traslados de ellos, 
bien escritos y auténticos , para que 
en el libro aparte de Bulas , que pa- 
san ¿las Indias, se pongan y asicn- 
ten en las Secretarias, conforme á sus 
distritos , lo qual no se entienda con 
Bulas de dispensaciones para Matrimo- 
nios , ni de Indulgencias, 


Ley vij. Que Jas Audiencias envien al 
Consejo las Bulas y Breves conce- 
didos á favor de los Religiosos , si 
tuvieren algunas diferencias con los 
Obispos. 


D. Felipe Ilen Madrid 4 19 de Febrero de 1571. 


po parte de las Iglesias Catedra- 
les de la Nueva España se nos hi. 
zo relacion de algunas diferencias, que 
se ofrecian entre los Obispos y Reli. 
giosos en daño y perjuicio del bien es. 
piritual y salvacion de los naturales, 
las quales se podrian evitar , mandan- 
do guardar lo dispuesto por el Santo 
Concilio Tridentino cerca de la for- 
ma y drden con que los Obispos se 
han de haber con los Religiosos, y la 
autoridad que deben tencr en sus Dio- 
cesis , como se hacia cn las demas par- 
tes de la Christiandad. Y Nos descan- 
do proveer lo que mas convenga al 
servicio de Dios nuestro Señor y nucs- 
tro, paz y conformidad de los Ecle- 
siásticos, y bien de los naturales ; or- 
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denamos y mandamos á los Presiden- 
tcs y Oidores de todas nuestras Re2- 
les Audiencias del Perú y Nueva Es- 
paña, que ofreciéndose estos casos en- 
vien á nuestro Consejo de las Indias 
con los primeros Navios los Breves y 
Bulas de Su Santidad , que á pedimen- 
to de los Religiosos de aquellas Pro- 
vincias han concedido los Sumos Pon- 
tífices en su favor, dun traslado de 
ellos en manera que hagan fe, sacán- 
dolos para este efecto de poder de qua- 
lesquier Prelados , $ Religiosos que los 
tengan , haciendo para cllo las dili- 
gencias necesarias, á los quales encar- 
gamos sc las dén y entreguen para el 
dicho efecto, sin que pongan impedi- 
mento alguno. Y declaramos, que Cs- 
tando las dichas Bulas , 0 Breves pa- 
sados por nuestro Real Consejo de las 
Indias , bastará que se envien por tras- 
lado autorizado, y no estando pasa- 
dos por cl, se han de remitir origina- 
les , segun y para los cfectos referi- 
dos en las leyes de este título, 


Ecy viij. Que se guarde la forma que 
da esta ley sobre pasar los despa- 
chos de Roma. 

Auto de el Consejo , Madrid 12 de Octubre de 1627. 
D, Felipe 1111 enesta Recopilacion. 
Ano Religiosos con siniestra rC- 

lacion impetran de Su Santidad 

Bulas y Breves Apostólicos , que si pa- 

sasen á las Indias, podriun causar gra 

vos inconvenientes y alteraciones en las 
mismas Religiones ¿Ordenamos y man- 
damos 4 los de nuestro Consejo de 1n- 
dias, que por ninguna via, ni forma 
consientan que pasen 4 aquellas Pro- 
vincias, ni se de testimonio du su pre- 
sentacion sin que primero informen 
el Comisario General de la Orden de 

San Francisco, que reside en nuestra 

Corte, por lo que toca 4 su Religion, 

y por las denvas se cometa á los Reli- 

giosos que los del Consejo nombraren; 

y si de hecho pasaren algunos , los Pro- 
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sidentes , Audiencias y Gobernadores 
los recojan y remitan al Consejo , pa- 
ra que guardando la forma de esta ley, 
y no teniendo inconveniente, se les dé 
el paso y testimonio de su presentacion, 


Eey viñij. Que el E mbaxador de Su Ma- 
gestad en Roma no impstre , ni con- 
sienta impetrar sino lo que por el Con- 
sejo se le avisare. 

El Emperador D. Cárlos, y la Emperatriz Goberna= 
dora en Valladolid 4 18 de Marzo de 1538. 
pos: algunas personas impetran 

de nuestro muy Santo Padre gra- 
cias, dispensaciones y otros despachos 
tocantes a las Indias , que tienen y cau- 
san inconvenientes y son en perjuicio 
de nuestro Patronazgo, bien y estado 
de cllas, nuestro Embaxador , que es, 

ó fucre en la Curia Romana, y los que 

en su lugar asistieren , tengan particu- 

lar cuidado de que no se impetre co- 
sa alguna fuera de lo que les escribié- 
remos por nuestro Consejo de Indias 
por ninguna persona , y así lo avisa- 
rán en las partes que les pareciocre, pa- 
ra que les dén noticia de las que se pro- 
veyeren tocantes á las Indias , y que 

sc pidan por Clérigos, ó Religiosos ; y 

si algunas se pidicren fucra de lo que 

por cl Consejo les escribiéremos , las 
impedirán, y nos avisarán de ello, 


Ley x. Que se guarde el Breve para 
que los pleytos Eclesiásticos se fenezo 
can en las Indias. 


D, Felipe 111 en Madrid 4 7 de Marzo de 1606, 


po Breve Apostólico de la Santi- 
dad de Gregorio Decimotcrcio, 
que se expidió á postrero de Febrero 
del año pasado de mil y quinientos 
y setenta y ocho , se dispone y man- 
da, que todos los pleytos Eclesiásticos, 
de qualquier géncro y calidad que hu- 
biere en nuestras Indias Occidentales, 
se sigan cn todas instancias , y fenez- 
can y acaben en cllas, sin los sacar 
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para otra parte, Por lo qual manda- 
mos á nuestras Audiencias Reales de 
las Indias , que hagan cumplir y exc- 
cutar, cada una en su distrito , lo dis- 
puesto por el Breve, dando noticia de 
él en todas partes, y la drden que 
convenga, para que secumpla y execute. 
Que los Prelados de las Indias remi- 
tan los Breves y Buletos no pasa- 
dos por el Consejo , ley 55. tit. 7. 
de este libro, 
Que con las Bulas que se presentaren 
en el Consejo, para que se pasen, 
se presente traslado auténtico de ca- 
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da una, ley 20, tit. 6. lib. 2. 
El Consejo 4 8 de Noviembre de 1650 
ordenó que las Bulas de observancia 
del Patronazgo que se habian des- 
pachado y se despachasen en Ro- 
ma á los Obispos, se pusiesen en las 
Secretarías en Caxon distinto, di- 
putado para esto con toda custodia, 
Auto 159 referido en el it. 6. de es- 

te libro. 

Los Breves de Indulgencias se presen- 
tenen el Consejo de Cruzada y pa- 
sen por el de Indias, Anto 101 ré- 
Jerido en el tit. 20. de este libro. 


TITULO DIEZ. 
DE LOS JUECES ECLESIÁSTICOS Y CONSERVADORES. 


Ley ¡Que se guarden las leyes de es- 
tos Reynos de Castilla, que prohi- 
ben á los Jueces Eclesiósticos usur- 
parla jurisdicción Real, 

D, Felipe Jl y lo Princesa Gobernadora en Valladolid 
4 13 de Febrero de tg59. Y D,. Felipe ÍTIL en esta 
Recopilacion. 

Porme algunos Jueces Eclesiásticos 

de las Indias han intentado usur- 

par nuestra jurisdiccion Real, y con- 
vicne que por ninguna causa sean osa- 
dos á introducirse en clla, ni la im- 
pedir, ni ocupars Mandamos d nucs- 
tras Reales Audiencias, que inviola- 
blemente la hagan guardar en sus dis- 
tritos, y por ninguna mancra consien- 
tan lo contrario, haciendo cumplir y 
executar las leyos de estos Reynos, da- 
das sobre esta razon, librando y des- 
pachando las cartas y provisiones nc- 
cosarias para que los Prelados y Jue- 
ces Eclcsiásticos no contravengan á su 
observancia , que asi conviene 4 nues- 
tro servicio y Señorio Real, 


Ley ij. Que los Jueces Eclesiósticos ten- 
¿gan conformidad con los Jneces Se- 
enlares y y no les impidan la adimi> 
nistración de Justicia, 


D, Felipe Il en Badajoz á 19 de Septiembre de 1580. 


A buena administracion de justi- 

cia es el medio en que consisten 

la seguridad , quietud y sosiego de to- 
dos estados, y hemos sido informado, 
que entre las Justicias Eclesiásticas y 
Seculares se ofrecen contradicciones y 
diferencias sobre las jurisdicciones, te- 
nicndo los Jueces Eclesiásticos cxco- 
mulgados mucho tiempo á los Jueces 
Seculares , y por estar el recurso 4 nues- 
tras Reales Audiencias y su conoci- 
miento por via de fuerza, muy léjos, 
dexan los Corregidores y otros Jueces 
Seculares de executar justicia, de que 
se sigue mucho daño al estado Secu- 
lar, se usurpa nuestra jurisdiccion Real, 
y con pretexto de guardar la inmuni- 
dad Eclesiustica, cuúya reverencia, y 
acatamiento tenemos tan encargado ¿4 
nuestros Ministros , se quedan los de- 
lingiientes sin castigo y resultan otros 
graves inconvenientes : Rogamos y cn- 
cargamos ú los Arzobispos y Obispos 
de nuestras Indias, que dén las órde- 
nes necesarias 4 todos sus Jueces y Vi- 
carios, para que excusen estos agra- 
vios y excesos en quanto fuere posible, 
y se conformen con nuestros Corregi- 
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dores , guardando lo dispuesto por de- 
recho, leyes y provisiones de estos 
Reynos de Castilla. 


Ley iij. Que en quanto d notificar cen- 
suras sobre competencias de jurisdic- 
cion, se guarde el estilo de estos Rey- 
nos de Castilla. 


D. Felipe JIX en Madrid 4 25 de Marzo de 16270 


Os Prelados y Jueces Eclesiásticos 
han procurado introducir en ca- 
sos de competencia de jurisdiccion so- 


bre la inmunidad Eclesiástica, que las 


exhortatorias con censuras , que se des- 
pachan para inhibir á los Alcaldes de 
el Crimen del conocimiento de algu- 
nas causas, O para que les remitan los 
presos, se las notifiquen los Notarios 
en los Estrados de la Audiencia , de- 
biéndolo hacer en sus mismas casas 
con buena urbanidad, y pidiéndoles 
primero licencia para ello , como se ha- 
ce y observa en estos Reynos, para lo 
qual se envian Notarios Sacerdotes, que 
suclen proceder con mas libertad, Y 
por ocurrir á los inconvenientes , que 
pueden resultar, rogamos y encarga- 
mos á los Prelados y Juecos Eclesiis- 
ticos de nuestras Indias , que hagan 
guardar con los Alcaldes de cl Cri- 
men de las Audiencias de Lima y Mé- 
xico, y con los Oidores que hicicren 
oficio de Alcaldes en las Audiencias, 
el estilo que en estos casos y los se- 
mejantes sc observa en estos Reynos 
de Castilla, sin permitir se haga no- 
vedad. 


Ley ¡iij. Que los Jueces Eclesiásticos mo 
conozcan de cansas civiles , ai crind- 
nales de infieles, 

D. Felipe 1111 en Madrid 4 31 de Diciembre de 1630. 

Orque los Jueces Eclesiásticos de 
las Jslas Filipinas, y otras partes 
9 

se introducen en castigar infieles Chi- 

nos y Moros , y de otras Naciones en 


los casos que no son de Religion , ni 
contrarios á la Santa Fe Católica , sino 
al derecho natural, y su castigo pertene- 
ce á nuestros Ministros , debaxo de cu- 
yo amparo y gobierno político están , y 
el fundamento es querer reducir todos 
los excesos de los infieles, que son , d 
pueden ser de mal exemplo á los Ficles, 
á casos, d excesos de Religion , no ad- 
virtiendo que quando el Juez Secular 
está pronto á evitar y castigar seme- 
jantes delitos , no se puede introducir 
en ellos cl Eclesiástico , sino es con 
permiso , d comision de el propio y na- 
tural Señor, y conviene mandar que 
los Jueces Eclesiásticos no conozcan de 
los delitos de inficles, que no cstán 
expresados en el derecho y Bula de la 
Santidad de Gregorio Decimotcrcio , no 
obstante qualquier costumbre en corr 
trario: Rogamos y encargamos á los 
Arzobispos y Obispos de las Islas Fili- 
pinas, y de otras qualesquicr partes, 
donde lo susodicho pueda tener lugar, 
que hagan que los Jueces Eclesiásticos 
no scintroduzgan á conocer de las cau- 
sas civiles, ni criminales de los infie- 
les residentes, d contratantes en las 
dichas Islas , 6 partes, ni procedan con- 
tra cllos á prision con censuras, ni pe= 
nas pecuniarias, sino en casos que expre- 
sa y notoriamente fucren contra nucs- 
tra Santa Fe Católica y Religion Chris- 
tiana , y los demas que no fueren de 
esta calidad, los dexen á los Gober- 
nadores y Capitanes Generales y de- 
mas Justicias nuestras, d quien perte- 
nece su conocimiento. 


Ley v. Que si los Jueces Eclesiásticos 
procedieren contra Corregidores so- 
bre tratos y grangerias, se interpon- 
ga el recurso d las Audiencias. 


D, Felipe M en el Pardo 4 a de Diciembre de 1609, 
J Os Jueces Eclesiísticos pretenden 

proceder contra los Corregidorcs 
sobre tratos y grangerlas , con pretex- 
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to de que hacen juramento de no tra- 
tar y contratar, y contraviniendo á él, 
incurren en delito de perjuro: Man- 
damos que quando sucedieren casos 
semejantes, y los Jueces Eclesiásticos 
intentaren conocer y proceder sobre 
lo referido , se remedie con el recur- 
so ordinario de acudir 4 nuestras Au- 
diencias Reales, 


Ley oj. Que los Jueces Eclesiásticos 
no condenen á Indios en penas pe- 
cuniarias. E 


D. Felipe 11 en Madrid 4 y de Febrero de 1460. 


po la suma pobreza que padecen 
los Indios, y lo que descamos 
aliviarlos , rogamos y encargamos á los 
Prelados y otros qualesquier Jueces 
Eclesiásticos , que quando procedicren 
contra ellos no los condenen en penas 
pecuniarias , por ninguna causa, ni ra- 
zon , atento á que les pueden imponer 
otras penas, conforme á derecho , y 
á lo que por Nos se les encarga en la 
ley 27. tit. 7. de este libro. 


Ley vij. Que los Jueces Eclesiásticos no 
condenen á los Indios á obrages, niper- 
mitan se les defrauden sus salarios, 


D. Felipe IL en Élvasá 12 de Mayo de 1619, 


oOr* encargamos á los JuecesEcle- 

siásticos , que no condenená In- 
dios 4obrages, ni permitan que se les 
defrauden sus salarios : Y mandamos 
á nuestras Audiencias Reales, que no 
consientan se hagan tales condenacio- 
nes, ni que álos Indios se les defrau- 
den sus salarios y pagas. 


Ley viij. Que los Jueces Eclesiásticos 
no puedan condenar é Indios d que su 
servicio se venda por algunos años. 

D. Felipe ll en Madrid 4 26 de Mayo de 1613. 
A Jueces Eclesiásticos de 
nuestras Indias , procediendo en 
las causas que tocan á su jurisdiccion, 
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han condenado á los Indios delin- 
giientes á que su servicio se vendiese 
por algunos años : Y por lo que desea- 
mos librarlos de toda especie y color 
de servidumbre , ordenamos á los di- 
chos Jueces, que no hagan tales conde- 
naciones á Indios, y que por esta razon 
no se pueda vender, ni venda su ser- 
vicio por ningun tiempo. Y manda- 
mos á nuestras Audiencias Reales, que 
tengan muy particular cuidado de que 
asi se cumpla y exccute. 


Ley viiij. Que los Prelados, Cabildos y 
Jueces Eclesiásticos guarden las pro- 
visiones de las Audiencias sobre alzar 
las fuerzas y absolver de las censuras. 


D. Felipe en S, Lorenzo 4 3 deSeptiembre de 1586. 
En Madrid 4 13 de Enero de 1594. 


pesas y encargamos á los Ar- 
zobispos y Obispos de nuestras 
Indias, y ¿los Cabildos Sede vacan- 
tes de las Iglesias de ellas y á quales- 
quier Jueces Eclesiásticos, que cum- 
plan los autos y provisiones que mues- 
tras Audiencias Reales dicren y pro- 
veyeren, en que se manden alzar las 
fuerzas y absolver de las censuras que 
los Prelados , Cabildos d Jueces hicic- 
ren y pusieren, sin réplica alguna, y 
sin dar lugar á que se usc de rigor. 
Y mandamos á nuestras Audiencias, 
que tengan siempre cuidado de pro- 
ycer y guardar justicia , sin exceder de 
lo que se debicre hacer , y de lo que 
acerca de esto está dispuesto por los 
Sagrados Cánones y leyes de estos Rey- 
nos de Castilla, y costumbre guardar 
da y observada en cllos, 


Ley x. Que los Jueces Eclesiásticos ant 
te quien se protestare la fuerza, ab- 
sueloan y dén el proceso. 

D. Felipe 11 en Madrid 4 12 de Febrero de 1989. Y 

D, Felipe 11 en esta Recopilacion. 
Y es y mandamos , que cn 
las causas Eclesiásticas , que pa- 
saren en las Indias ante los Arzobispos, 
L 
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Obispos, y sus Vicarios ú otros Jue- 
ces Eclesiásticos, de negocios y casos 
ue se ofrezcan tocantes 4 nuestra ju- 
risdiccion Real , y de otros qualesquie- 
ra en que procedieren contra los Go- 
bernadores , Alcaldes Ordinarios , ú 
otros Ministros de Justicia por exco- 
muniones, si se apclare de ellos, y 
por no haber otorgado la apclacion se 
protestare nuestro Real auxilio de la 
fuerza, los Notarios de los Juzgados 
de los Prelados 6 Jueces Eclesiásticos, 
siendo por esta nuestra ley requeridos, 
luego sin dilacion , excusa, ni impe- 
dimento alguno dentro de scis dias pri- 
meros siguientes hagan sacar y saquen 
un traslado autorizado en pública for- 
ama y mancra que haga fe, de todos los 
autos que ante ellos pasaren , por cx- 
comuniones y censuras, Contra Qqua- 
lesquicr personas , de qualquicr cali- 
dad y condicion que scan , que ha- 
yan interpuesto la dicha apelacion y 
protestacion, y con persona de recau- 
do y confianza la envicn á la Audien- 
cia Real del distrito, para que cn ella 
visto , se provea sobre cl artículo de 
la fuerza lo que convenga , lo qual 
hagan so pena de la nuestra merced, 
y de mil pesos de oro para nuestra 
Cámara. Y cen el cntretanto rogamos 
y encargamos á los Prelados , Vicarios 
y Jueces Eclesiásticos , que por el tér- 
mino que fuere ordinario para ir y vol- 
ver 4 la Audiencia, y asistir cn clla al 
despacho del negocio, absuelvan á to- 
das y qualesquier personas que por él 
euvicren excomulgados, alccn las cen- 
suras y entredichos que hubieren pues- 
to y discernido, libremente y sin cos- 
ea alguna, pena de la nuestra merced 
y de mil pesos de oro para la nuestra 
Cámara á cada uno que lo contrario 
hiciere, y de que hayan perdido la 
naturaleza y temporalidades que tu- 
vieren en nuestros Reynos y Señorios, 
y scan habidos por agenos y cxtraños 
de ellos, 


Ley xj. Que á los Jueces Eclesiásticos 
se dé el auxilio Real por los Jitt- 
ces Seculares quanto hubiere Ingar 
de derecho. 


D. Felipe 1 en ei Bosque de Segovia 4 16 de Julio 
de 1573. La Princesa Gobernadora en Valladolid á * 
17 de Varzo de 1559» 


Metas que á los Obispos de 
las Indias y á sus Ministros Ecle- 
siásticos se les dé por las Audiencias, 
y Chancillerías Reales y otros quales- 
quier nuestros Jueces y Justicias de las 
Ciudades y Provincias, el auxilio Real 
y favor que convenga, quanto hubie- 
re lugar de derecho, todas las veces 
que conviniere y de él tuvieren ne- 
cesidad. 


Ley xij. Que los Jueces y Ministros 
Eclesiásticos no prendan , ni execra 

4 a . . 
ten á ningun lego sín el auxílio Real, 


El Emperador D. Cárlos, y la Emperatriz Gober= 
nadora en Madrid 4 21 de Septiembre de 1530, 


Mets á los Fiscales , Algua- 
ciles, Executores y otros Minis« 
tros y Oficiales de los Prelados y Jue= 
cos Eclesiásticos de todas nuestras In- 
dias Occidentales , Islas y Tierra fir- 
me del Mar Océano, que no pren- 
dan á ningun lego , ni hagan exccu- 
cion en él, ni en sus bienes por nin- 
guna causa, y los Escribanos y Nota- 
rios no firmen, signen, ni dén man- 
damiento , ni testimonio alguno para 
lo susodicho, ni para cosa alguna to- 
cante á ello ; y quandolos Jueces Ecle- 
siásticos quisieren hacer prisiones y cxe- 
cuciones, pidan el Real auxilio á nues- 
tras Justicias Seglares , las quales se lo 
impartan , conforme á derecho : y los 
Vicarios y Jueces Eclesiásticos lo guar- 
den y cumplan segun y como en es. 
ta nuestra ley se contiene, pena de 
perder la naturaleza y temporalidades 
que tuvieren en las Indias , y de ser 
habidos por agenos y extraños de ellas, 
Y los dichos Fiscales , Alguaciles y 
otros Exccutores , Escribanos y Nota- 
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rios , y cada unó de los que lo con- 
trario hicieren, sean desterrados per- 
petuamente de todas las Indias, y mas 
les sean confiscados todos sus bienes 
para nuestra Cimara y Fisco : y da- 
mos licencia y facultad á nuestras Jus- 
ticias , y á qualesquier nuestros súbdi- 
tos y naturales , que no consientan, ni 
dén lugar á los Fiscales y Executores 
á que hagan lo susodicho : Y manda- 
mos que lo contenido haya lugar sin 
embargo de qualesquier costumbre. 


Ley xiij. Que el auxilio se pida en las 
Audiencias por peticion, y no por 
requisitoria, 

D. Felipe TI en la Ordenanza g6 de Audiencias. En 


Monzon á 4 de Octubre de 3563. Y en la Ordenan=- 
22 Óg de 18596, 


Oros que quando en nucs- 
tras Audiencias Reales de las In- 
dias se pidicre el auxilio del Brazo Se- 
glar por los Prelados y Jueces Ecle- 
siásticos para poder prender y execu- 
tar, se pida por peticion y no por re- 
quisitoria. 


Ley wiiij. Que por impartir el auxt- 
lio contra Indios no tes lleven dere- 
chos las Justicias Reales , mi los mo- 
desten, 


PD. Felipe Men Aranjuez 4 7 de Mayo de 1871, 


] Andamos que nuestras Justicias . 


Reales no lleven derechos por 
impartir cl auxilio 4 los Jueces Ecle- 
siásticos, quando sc le pidicren para 
prender Indios, ni les hagan otras mo- 
lestias , porque en todo scan relevados 
y bicn tratados, 


Ley xv. Que el estipendio de las Cape- 
llanías se pagite por mandamientos 
del Eclesiástico. 


D. Felipe Men Valladolid á to de Agosto de 1592, 


Uestros Gobernadores y Justicias 
Reales no libren mandamientos 


para que en virtud de ellos se paguen 
los estipendios de Capellanias, que han 
fundado personas particulares, y de- 
xen á los Jueces Eclesiásticos usar de 
su jurisdiccion y librar los dichos man- 
damientos. 


Ley xoj. Que las Religiones no usen de 
Conservadores, sino en los casos per- 
mitidos , y como deben. 


D, Felipe 1 en Madrid 4 25 de Julio de 1975. Y en 

el Monasterio de la Estrella 12 de Octubre de 1592. 

D. Felipe MIL en San Lorenzo á 20 de Octubre 
de 1633. 


yes Clérigos y Religiosos accp- 
tan en nuestras Indias comisio- 
nes para ser Jueces Conservadores, sien» 
do nombrados por los Prelados de las 
Órdenes , usando de Breves y Letras, 
contra la intencion de Su Santidad y 
lo dispuesto por derecho : Ordenamos 
y mandamos á los Vircyes , Presiden- 
tes y Oidores de nuestras Reales Au- 
diencias de todas y qualesquicr par- 
tes de las Indias, que cn sus distritos 
y jurisdicciones tengan particular cui- 
dado de hacer guardar, cumplir y exo- 
cutar lo que en razon de los Jueces 
Conservadores, que pueden nombrar 
las Religiones, cstá dispuesto y orde- 
nado por derecho y leyes Reales, y 
por cl Santo Concilio de Trento, se- 
sion 14 de Reformatione , cap. 5. y no 
permitan exceso en su exccucion en los 
casos que se ofrecieron, asi de oficio, 
como á pedimento de parte, ni á las 
Religiones usar de Jueces Conscrvado- 
res, si no fuere en los permitidos por 
derecho, y entónces con las limitacio- 
nes que lo pueden hacer, y no los 
dexen que erijan, ni tengan Tribunal, 
ni usen de algunas insignias de que 
no deban usar , ni les pertenezcan, ni 
de otra cosa alguna, que sea contra 
lo dispuesto por derecho. 


La 
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Ley xvif. Que las Andiencias no per- 
mitan que las Religiones nombren Con- 
servadores contra los Arzobispos , ni 
Obispos. 
PD, Felipe 1111 en Buen Retiro 4 1 de Junio de 1654» 
Y en esta Recopilacion. 
Trosí, por quanto es preciso que 
para poder usar los Religiosos de 
las Órdenes de aquellas Provincias de 
qualesquier privilegios y Bulas de Con- 
scryatorias, presenten primero ante nues- 
tras Reales Audiencias los motivos y 
causas que les obligan á nombrar Jue- 
ces Conservadores, para que vistas y 
exáminadas , las aprucben , ó no con- 
sientan usar de cllas; y conviene que 
estén con mucha vigilancia y atencion 
á no dar lugar á los inconvenientes y 
escándalos , que contra la intencion de 
Su Santidad y con siniestra interpre- 
tacion de las Letras sc han experimen- 
tado, por tolerancia de nucstras Rea- 
les Audiencias, pasando los JuecesCon- 
servadores á proceder contra las perso- 
nas de los Obispos y deponcrlos de 
su Dignidad : Ordenamos y manda- 
mos á todas nuestras Reales Audien- 
cias de las Indias, que por ningun 
modo consientan á los Religiosos de 
las Órdenes de aquellas Provincias, que 
en virtud de qualesquier Privilegios, 
Breves, Bulas, ó Letras de Conserva- 
torías , nombren Jueces Conservadores 
contra las personas de los Arzobispos 
y Obispos. Y en el cumplimiento de 
esta nuestra ley pongan todo cuidado, 
para que por ninguna causa, hi razon 
se contravenga á su observancia, 


Ley wviij. Que los Religiosos 110 nOHi- 
bren Conservadores, sino en casos gra- 
ves , y las Audiencias y Fiscales ha- 
gan observar las leyes. 


D. Felipe III! en Madrid 4 14 de Febrero de 1633. 


Andamos 4 nuestras Audiencias 
Reales , que no permitan á los 
Prelados de las Religiones hacer vexa- 
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ciones con la maño de los Jueces Con- 
servadores que nombraren , pues estos 
no se han de elegir sino en casos muy 
graves , y con las circunstancias que 
permite el derecho, y no en causas 
ordinarias y de poca consideracion, Y 
á los Fiscales de las Audiencias, que 
tengan particular cuidado y atencion 
de que se observen precisa y puntual- 
mente las leyes que de esto tratan, 
pues es de las principales obligaciones 
de .sus oficios. 


Que las Iglesias , Prelados y Clérigos 
110 pidan, ni liviguen ante Jueces Eclt= 
siásticos sobre mercedes, limosnas, 
salarios , Ó estipendios , que tuvit= 
ren por merced del Rey , y lo que se 
pagare de las Caxas á Prelados y 
Clérigos sea por los tercios del año, 
ley 17. tÍt. 7. de este libro. 

Que" los Prelados y Jueces Eclesiásti. 
cos concedan llanamente las absolu- 
ciones á los Jueces Seculares, y las 
Audiencias Reales despachen provi- 
siones de ruego y encargo , para que 
así se execute, ley 18, tit, 7. de es. 
te libro, 

Que los Prelados no excomulgien por 
causas leves , ni condenen á legos en 
penas pecuniarias , ley 47. tit. 7. de 
este libro, 

Que no se impida á los Prelados la ju- 
risdiccion Eclesiástica, y se les dé 
favor y auxflio , conforme á derecho, 
ley 54. tit. 7. de este libro. 

Que se guarde el Breve para que los 

leytos Eclesiásticos se fenezcan en 
las Indias , ley 10. tit. 9. de este 
libro, 

Que á las visitas de Naviíos se hallen 
los Provisores con los Oficiales Rea- 
les, para ver y reconocer los libros, 
ley 6. tít. 6. de este libro. 

Que el Consejo de Indias conozca de las 
fuerzas Eclesiásticas , y ningun Juez 
Eclesiástico le imhiba sobre ello , y 
se revoque de la Recopilacion de le- 
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yes de Castilla el auto acordado de 


nocer de causas de fuerzas y ley 4. 
que el Consejo de Indias no pueda co- 


ft. 2. db. 2. 


TÍTULO ONCE. 


DELOS DIGNIDADES YT PREBENDADOS 
de las Iglesias Metropolitanas y Catedrales de las Indias, 


Ley j. Que los Prebendados de las Igle- 
sias de las Indias residan en ellas, 
y no salgan á visitar , y los Prela- 
dos y Cabildos no les dén licencia pa- 
ra ausentarse , ni venir á estos Rey- 
nos de Castilla , y los Vireyes , Pre- 
sidentes y Audiencias procuren que 
asi se guarde. 


El Emperador D, Cárlos y la Reyna Gobernadora 
en Madrid 4 a2 de Abrilde 1438. D, Felipe 1 alli 
á 18 de Octubre de 1969. Y en Cordoba á 29 de Mar- 
zo de 1570. Y en Barcelona 4 8 de Junio de 1585. 
D. Felipe 111 en Valencia 4 17 de Marzo de 1999. Y 
. D. Felipe 1111 en esta Recopilacion, 


Ogamos y encargamos á los Ar- 
zobispos y Obispos , y á los Ca- 
bildos de las Iglesias en Scde vacan- 
te, que no permitan á los Prebenda- 
dos, Dignidades , Candnigos , Racio- 
neros, ni otros algunos, que por ra- 
zon de sus Prebendas y Beneficios tie- 
nen obligacion á residis personalmen- 
te en las Iglesias, servicio del Coro, 
culto Divino y administracion de los 
Santos Sacramentos , que se auscnten 
de ellas, ni salgan á visitas, ni otros 
negocios , que en aquellas Provincias 
se ofrecieren , sin causa muy urgen» 
te , necesaria ¿jnexcusable; y á los que 
se ausentaren sin licencia, d tenién- 
dola se detuvieren mas tiempo del que 
se les hubiere concedido, les vacarán 
las Prebendas d Beneficios que tuvie- 
ren , procediendo en cello conforme 
á derecho, y nos darán aviso en todas 
ocasiones , para que Nos prescntemos 
personas que sirvan con la puntualidad 
conveniente al Coro y culio Divino, 
y los Curatos y Beneficios se provean 
conforme á nuestro Patronazgo Real, 
sin dar lugará que falte la doctrina y 


administracion de los Santos Sacramen- 
tos ; y si algunos Prebendados preten- 
diercn ausentarse y venir á estos Rey- 
nos de Castilla, aunque sca 4 nego: 
cios de sus Iglesias, mo les dén licen- 
cia para venir, y si se vinicren sin ella, 
les dén por vacas sus Prebendas, avi- 
síndonos que lo están , para que se 
provean luego ; mas si á las Iglesias se 
ofrecieren negocios tan graves, y de 
tal calidad, que convenga que algu- 
no de los Prebendados venga en su se» 
guimiento, y no hubiere otra persona 
de tanta confianza , que se le puedan 
encargar, se nos pedirá licencia para 
ello en nuestro Real Consejo de las 
Indias. Y quando parccicre á los Pre- 
lados y Cabildos, que hay necesidad de 
que algunos Dignidades , Canónigos, 9 
Racioncros se ocupen en la instruccion 
de los Indios, y los visiten y digan 
Misa, les dén licencia para esto y pro- 
vean que por cl tiempo que se ocupa- 
ren en este ministerio se les paguen y 
hagan pagar los frutos y emolumentos 
que hubicren de haber por razon de 
las Prebendas , como si residiesen en 
sus Iglesias, lo qual sca y se enticn- 
da habiendo tanta falta de Sacerdotes, 
Clérigos , 6 Religiosos, y tanto núme- 
ro de Indios que doctrinar , que de otra 
suerte nose pueda satisfacer ¿ la obli- 
gacion que tenemos y tienen los Pre- 
lados de acudir 4 la conversion y doc- 
trina de los Indios , que así convic= 
ne al servicio de Dios y nuestro , y los 
Vireyes y Audiencias procuren que se 
guarde y cumpla por los medios mas 
legítimos que les parccicre, 
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Ley ij. Que sobre dar licencias á los 
Prebendadospara no asistir, se guar- 
de la forma de esta ley. 


El Emperador D. Cárlos y el Cardenal Losisa Go- 
bernador en Madrid d 14 de Julio de 1540. 


Trosí , quando el Prelado hubie- 
re de dar licencia para que al- 
gun Prebendado , 9 Beneficiado se au- 
sente de su Iglesia, sca la causa Ul- 
gente, necesaria é inexcusable , con- 
forme á lo proveido , y con parecer 
del Cabildo de la Iglesia , y no de 
otra manera; y si en el darla no se con- 
formaren , mandamos á nuestro Vi- 
roy , Presidente, Ó Gobernador de el 
distrito, que se junte con el Prelado 
Cabildo y determine la diferencia que 
en cllo hubiere; y los Preladaos no con- 
sientan que se pongan substitutos por 
los que obtuvicren las licencias. 


Ley ¡i¡. Que ningun Prebendado dexe 
de servir y residir, sino fiere por 
enfermedad. 


D, Felipe 111 en San Lorenzo á 14 de Agosto de 1620» 
D, Felipe 111 en Madrid á 9 de Septiembre de 16350 


Tem encargamos á los Prelados, que 
no consiencan que ningun Preben- 
dado á título de Cátedra , ni de Lec- 
tura, ni por otra qualquier causa que 
sea, d scr pucda, falte 4 sus horas y 
residencia, sino fuere en caso de cn- 
fermedad : con apercibimiento, que se 
procederá á vacante de su Prebenda, 
y se provecrá en persona que resida y 
sirva. Y si alguno, aunque sca Digni- 
dad, no asisticre , y residicre en el 
Coto y servicio de su Iglesia , no se dé 
por presente, ni se le acuda con los 
emolumentos y distribuciones de clla, 
de que conforme 4 derccho y Santo 
Concilio de Trento no debe gozar. 


Loy ¡ñij. Que ningun Prebendado sirva 
Beneficio curado, y silo hiciere , no 
goce dos frutos de la Prebenda. 


Libro 1. Título XI. 


D. Fetipe 1 en Badajoz 4 19 de Septiembre de 1580. 


Andamos que el que tuviere Pre- 
benda , 4 Canongía, la sirva, 
sin poder tener otra Capellanía 6 Be- 
neficio , que requiera asistencia perso= 
nal, si no fuere queriéndola dexar por 
servir algunos Bencficios curados, y 
en tal caso gozará del en que fuere pro- 
veido solamente , conforme á derecho, 
y así se guarde precisamente. 


Ley v. Que en las distribuciones quo- 
tidianas se guarden las erecciones y 
el derecho. 


PD. Felipe Jl en Madrid 43 de Febrero de 1969, 


Or el Santo Concilio de "Trento y 
las erecciones de las Iglesias de 
las Indias está mandado y ordenado, 
que las distribuciones que los Preben- 
dados llevan, solamente las ganen los 
que asisten á las horas del Oficio y 
culto Divino, y no los demas. Y por- 
que conviene que así SC exXCcute , Ch= 
cargamos á los Prelados de las Iglesias, 
que conforme á derecho y á las creca 
ciones de ellas, provean de mancra, 
que ninguno reciba agravio de que ten- 
ga ocasion de se nos venir, ni en- 
viar á quejar. 


Ley voj. Que en cada Lalesia Catedral 
haya un Apuntador de las faltas de 
los Prebendados. 


D, Felipe II en Monzon á 8 de Marzo de 1626. 


R Oemmos y encargamos á los Ar- 
zobispos y Obispos, que dén las 
órdenes convenientes para que cn sus 
Iglesias haya Apuntador , cuenta y ra- 
zon de los Prebendados que tuviercn 
obligacion de acudir y lo dexaren de 
hacer , con tal precision , que los Pre- 
bendados cumplan enteramente con su 
obligacion, y no lo haciendo, scan 
multados, pues de lo contrario , de- 
mas de la nota que dan con su po- 
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poca asistencia, hacen falta al culto di- 
vino, y á la: decencia de su estado. 


Ley vij. Que en el votar y vestuario de 
los Alrares , vestirse los Dignida- 
des , y otras cosas, se guarde Jo que 
en la Iglesia de Sevilla. 

El Emperador D. Cárlos en Madrid á y de Enero de 

1540. 
rusa que en la forma de vo- 
tar en Cabildo, vestirse los Dig- 

nidades y Canónigos con los Obispos, 
y los Canónigos con los Dignidades, 
vestuario de los Altarcs, y decir Mi- 
sa los Curasen el Altar mayor se guat- 
de en las Iglesias Metropolitanas y Ca- 
tedrales de nuestras Indias la órden 
que tiene y guarda la Iglesia Catedral 
de Sevilla, 


Ley viij. Que los Prelados, Vireyes, Pre- 
sidentes y Gobernadores avisen en to- 
das ocasiones que Prebendados sir- 
wen , quantos faltan, y por que cau- 
sas , y los que fueren muertos. 


D, Felipe II en la Ordenanza del Patronazgo , en Ma= 
drid 4 tg de Junio de 1574. D. Felipe 14! alli 4 26 
de Agosto de 1625, 
RSemo y encargamos 4 los Arzo- 

bispos y Obispos, y mandamos á 
los Vireyes , Presidentes y Goberna- 
dores, que guardando lo provcido por 
la ley 19. tit. 6. de este libro , nos avi- 
sen muy particularmente de los Pre- 
bendados que estuvicren sirviendo, los 
que faltaren , y por que causas, y los 
que hubicren muerto, para que se pro- 
vea lo que convenga. 


Ley viñij.Que á ningun Arzobispo y Obis- 
po, ni otro que tenga Beneficio , 
Oficio Eclesiástico , se le dé. licencia 
para venir á estos Reynos , si mo 
la tuviere del Rey. 


D. Felipe Hi en Madrid 4 29 de Enero de 1610, 


Os Vireyes, Presidentes y Oido- 
res de nuestras Audiencias Reu- 
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les guarden lo provcido por la ley 36. 
tit. 7. de este libro, sobre no dar li- 
cencia á los Arzobispos, ni Obispos 
de sus distritos para salir, ni haccr au- 
sencias de sus Iglesias, ni Diócesis, ni 
venir á estos Reynos : y asimismo no 
dén licencias á los Dignidades , Pre- 
bendados, Curas, ni Doctrineros, ni 
otro alguno , que tenga Beneficio, ú 
Oficio Eclesiástico , aunque la tenga de 
sus Prelados. Y porque esta facultad 
queda reservada á Nos, en caso de 
contravencion , mandarémos proceder 
conforme á derecho contra los que dic- 
ren tales licencias. Y rogamos y encar- 
gamos á los Prelados Eclesiásticos , que 
guarden y cumplan lo que sobre csta 
materia está proveido, 


Ley xr. Que se procuren excusar los da- 
ños que resultan de las Sede va- 
cantes, 


D. Felipe 1111 en Madrid 4 postrero de Septiembre de 
1634. Alli 4 30 de Marzo de 16g%, cap. de Carta, 


Andamos á nuestros Vireyes, Pre- 
sidentes y Gobernadores , que 
en sus distritos procuren se excusen los 
daños que resultan , y se ofrecen cn 
tiempo de Sede vacantes, así de divi» 
dirse en bandos y parcialidades los Ca- 
bildos de las Iglesias, como de dar dr- 
dencs en perjuicio del bien comun, y 
de los Indios, y de tomarse toda la 
autoridad en las cosas de justicia, y 
excusarse de la asistencia del'Coro , y 
celebracion de los Divinos Oficios , in- 
terponiendo para cllo nuestros Minis- 
tros su autoridad , de que tendrán par- 
ticular cuidado, y de avisarnos de lo 
que en estas materias se les ofrecicre, 


Ley xj. Que el Canónigo Magistral de 
cada Iglesia predique en ella. 
D. Felipe lll en Madrid á 16 de Marzo de 1633. 


Ncargamos á los Canónigos Ma- 
gistrales de las Iglesias de nues» 
tras Indias , donde hubiere cstas Canon- 
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gías, que pues les toca el ministerio 
de predicar, y es tan santo y necesa- 
rio, prediquen en ellas los dias festi- 
vos, y otros que tienen de costumbre 
las Iglesias Metropolitanas y Catedra- 
les , para que á su imitacion y exem- 
plo se animen los demas Prebendados 
y Dignidades que lo pudieren exerci- 
tar, y tengan nuestros súbditos y va- 
sallos mas pasto espiritual , con que 
se aumente el fervor y zelo del ser- 
vicio de Dios nuestro Señor. 


Ley xij. Que los Cabildos Eclesiásticos 
se hagan donde fuere costumbre, 


D. Felipe 11] en San Lorenzo 4 24 de Abril de 1618, 
D. Felipe 1111 en Madrid 4 1 de Septiembre de 1638. 


port á los Prelados, que no 
obliguen á los Capitulares 4 que 
vayan á sus Casas Episcopales á ha- 
cer Cabildos, y estos se hagan en la 
Sala que cada Iglesia tuvicre diputada 
para cllos ; y si el Prelado quisiere ha- 
llarse presente, vaya á la Sala, sin 
dar lugar á disensiones, ni poner en 
esta resolucion algun impedimento, 
guardando la costumbre. 


Ley xiij. Que d los Prebendados no se 
supla cosa alguna sobre el valor de 


los diezmos. 
El Emperador D. Cárlos y el Cardenal Gobernador en 
Madrid á 22 de Abril de 1540, 


Mi que no se pague de 


nuestra hacienda cosa alguna á 
los Prebendados de las Iglesias , Dca- 
nes y Cabildos de ellas , sobre lo que 
yalicre la quarta parte de los diezmos, 
no teniendo para cllo Cédula especial 
nuestra, y lo que les perteneciere de 
la quarta parte conforme á las ercc- 
ciones de las Iglesias, sc les reparta 
por distribuciones. 


Icy wiiij. Que los salarios librados 4 
los Prebendados y Clérigos en la Ca- 
wa Real, se les paguen por los ter- 
cios del año. 


El Emperador D, Cárlos y el Principe D. Felipe ed 
su nombre , en Monzon á 25 de Noviembre 
de 1552, 


Andamos 4 nuestros Oficiales Rea- 

les, que á los Deanes, Cabil- 

dos y los demas Clérigos , que sirven 

en las Iglesias, paguen lo que hubieren 

de haber y les pertenece de nuestra Ca- 

xa Real, conforme por Nos está pro- 

veido por los tercios de cada un año, 

cada tercio luego que sea cumplido 
sin alguna dilacion. 


Ley xo. Que si el Prelado llevare al 
Coro á st Provisor, le dé el lugar 
que le tocare, 


D. Felipe II en Zaragoza á 11 de Agosto de 1642. 
S algun Arzobispo, ú Obispo lle- 


) yare al Coro ¿su Provisor, ha de 
ser dándole el lugar que le tocare , con- 
forme 4 derecho, sin quitará los que 
tienen asientos en él sus preferencias, 
en que no han de recibir algun per- 
juicio, 


Que los Prebendados y Clérigos puedar 
disponer de sus bienes , como quisié- 
ren ex testamento y ab intestato, ley 
6. tít. 12. de este libro, 

Que los Comisarios y Familiares de el 
Santo Oficio , que tuvieren oficios pú 
blicos , y los Prebendados y Curas, 
si delinguierenensus ministerios, sean 
corregidos por sus Ordinarios , Ó Jus 
ticias Reales y ley 29.8. 19. tf. 19. 
de este libro. 

Que los Inquisidores Prebendados ten 
gan ménos de salario lo que monta- 
ren las Prebendas , ley 26,.tít. 19. 
de este libro, 

Que los Prebendados sean multados por 
los Obispos si no residieren en sus 
Iglesias , y no Se excusen por Subde- 
legados de la Cruzada, mi por in- 
dulto de la Inquisicion, ley 12. tit. 
20. de este libro, 
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TÍTULO DOCE. 
DE LOS CLERIGOS 


Ley j. Que ningun Clérigo sea Alcalde, 
- Abogado , mi Escribano. 


D, Felipe len San Lorenzo 4 1g de Enero de 1601. 
Y D. Felipe 1111 en esta Recopilacion. 


Ira que en las Provincias 
de nuestras Indias ningun Clé- 
rigo pueda ser, ni sea Alcalde, Abo- 
gado, ni Escribano, y permitimos que 
los Clérigos puedan defender sus mis- 
mos pleytos ante nuestras Justicias Rea- 
les, d los de las Iglesias donde fue- 
ren Beneficiados d de sus vasallos , ó 
paniaguados , padres, madres , O per- 
sonas á quien han de heredar, ó po- 
bres y miserables, y en los otros casos 
permitidos por derecho , y ley 15. tít. 
16; lib, 2. de la Recopilacion de le- 
yes de estos nuestros Reynos de Cas- 
tilla, y no en otros algunos. Y encar- 
gamos á los Prelados ,- que no les per- 
mitan exceder de lo contenido en es- 
ta nuestra ley ; y ordenamos á los Vi- 
reyes y Justicias, que no lo consientan, 


Ley ij. Que los Clérigos no sean Facto- 
res, ni traten, ni contraten. 
D. Felipe If en Madrid 4 18 de Febrero de 1588, 


En San Lorenzo á 3o de Marzo de !g7g. Y en Ma- 
dridá 13 de Marzo de 1563. 


Ogamos y encargamos á los Ar- 
e zobispos y Obispos, que provean 
y dén órden como los Clérigos y Sa- 
cerdotes no puedan ser Factores de los 
Encomenderos, ni de otras personas, 
ni tratar, ni contratar en ningun gé- 
nero de mercancía , por sí, ni por in- 
terpósitas personas , castigando con 
mucho rigor y demostracion á los que 
hicicren lo contrario , que para cllo da- 
rán el favor y ayuda necesario nucs- 
tras Reales Audiencias, 4 quien man- 
damos que por su parte tengan mu- 
cha cuenta y cuidado del cumplimicn- 


to de esta ley, y 4 los que reinci- 
dieren, los dichos Prelados y Audien- 
cias harán venir á estos Reynos. 


Ley ¡ij. Que los Clérigos no tengan Ca- 
noas en la grangería de las perlas. 


D. Felipe 11 en Villacastin 4 27 de Febrero de 1610. 


Trosí les rogamos y encargamos, 

que dén órden como donde hu- 
biere pesquería de perlas, los Cléri- 
gos no tengan Canoas de Negros, ni 
traten de esta grangería , pues general: 
mente les está prohibido cl tratar y 
contratar , y de esto resultan muchos 
daños é inconvenientes, 


Ley ¡iij. Que los Clérigos y Religiosos 
no puedan beneficiar Minas. 
D. Felipe 11 en Viana de Navarra 4 15 de Noviem= 


bre de 1592, D, Felipe 311 en Madrid 4 29 de Mar- 
zo de 1621, 


Orque de beneficiar Minas los Clé- 
rigos y Religiosos, de mas de scr 
cosas indecentes en cllos , resultaria cs- 
cándalo y mal exemplo: Encargamos á 
los Prelados , que no lo consientan , ni 
permitan, castigando con rigor y de- 
mostracion á los que contravinicren. 


Ley v. Que los legos por cuya mano 
trataren y contrataren los Ciérigos 
y Religiosos sean castigados por las 
Justicias Reales, y se dé noticia á 
los Superiores de los Clérigos y Re- 
ligiosos. 


D, Felipe 11 en el Pardoá 27 de Septiembrede 1576. 


Andamos á los Vireyes y Justi- 
cias Reales que siempre se in- 
formen secretamente, que Religiosos 
y Clérigos tienen tratos y contratos 
por mano de legos , y E que perso- 
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nas, y en que forma, y lo remedien 
y provean , de manera que cesen, cas- 
tigando y haciendo justicia contra los 
legos que hicieren los tratos ¿ y de los 
Clérigos y Religiosos , que hallaren 
culpados, darán noticia á sus Superio- 
res , para que procedan contra ellos; 
y guárdese el Breve de Su Santidad 
referido en la ley 33. tit. 14. de es- 
te libro. 


Ley oj. Que los Prebendados y Cléri- 
gos puedan disponer de sus bienes 
como quisieren ex testamento y ab 
intestato, 

Ei Emperador D. Cárlos, y la Reyna Gobernado- 

ra en Valladolid á 30 de Enero de 1538. Y el Car» 

denal Gobernador en Talavera 4 6 de Julio de 14r, 

Y D, Felipe ll año de 1g73, Y en el Pardo 4 2 de 


Noviembre de 1591. Y DD, Felipe FIL en esta Re- 
copilacion, 


Ae Prelados de nuestras In- 
dias han pretendido tener dere- 
cho á los bienes de los Prebendados 
y Clérigos de sus Iglesias y Didcesis, 
y sucederles ex testamento y ab intesta- 
to : Rogamos y encargamos á todos y 
qualesquier Prelados de cllas, que dexen 
y consientan á los Prebendados y Clé- 
rigos hacer y otorgar sus testamentos 
con la libertad que les permite el dere- 
cho, y distribuir sus bienes en quien qui- 
sicren , conforme á la costumbre muy 
antigua , usada y guardada en estos 
nuestros Reynos de Castilla, de que 
en los bienes que los Clérigos de Órden 
Sacro dexaren al tiempo de su muer- 
te, aunque sean adquiridos por razon 
de alguna Iglesia, d Iglesias, d Be- 
neficios , O rentas Eclesiásticas , suce- 
dan los herederos ex testamento , y ab 
intestato, como en los otros biencs 
que los Clérigos tuvieren patrimonia- 
les , habidos por herencia, d dona- 
cion, 9 manda. Y mandamos 4 los 
Vireyes, Presidentes y Gobernadores 
y otros qualesquier nuestros Jueces de 
las Indias, que guarden y cumplan, 
y hagan guardar, cumplir y exccutar 


lo contenido en esta nuestra ley , por 
quanto nuestra voluntad es, que así se 
practique, y que los Prelados no se em- 
baracen , ni entrometan en los dichos 
bienes. 


Ley vij. Que las penas de tácitos fs 
deicomisos de los Clérigos se exec 
ten en las Indias. 


D. Felipe JII en Balsain 4 y de Septiembre de 1609, 


Rdenamos y mandamos 4 los Vi. 
reyes , Presidentes y Oidores de 
nuestras Audiencias Reales de las In- 
dias, que provean y ordenen lo que 
convenga, para que se execute lo que 
por leycs de estos nuestros Reynos 
de Castilla está dispuesto acerca de la 
hacienda que los Clérigos dexan á 
sus hijos por tácito fideicomiso , tenien- 
do mucho cuidado de su cumplimien- 
to, y de ordenar á nuestros Fiscales, 


que le pidan, 


Ley viij. Que en delitos de Clérigos y 
Doctrineros incorregibles , las Art 
diencias procedan en la forma que 
se ordena. 


D. Felipe 111 en Madrid. 4 17 de Marzo de 1619, 


Orque conviene usar de los reme- 
dios dispuestos por derecho en los 
casos de haber en nuestras Indias Clé- 
rigos incorregibles , por la Regalía que 
Nos tenemos en ellas , coadyuvada 
con el de nuestro Patronazgo Real, 
por la ofensa que se hace al Patron, y á 
la causa pública: Mandamos á los Vire- 
yos , Presidentes y Oidores de nuestras 
R cales Audiencias, que á pedimento de 
los Fiscales de ellas despachen provi- 
siones de ruego y encargo, hablando 
con los Prelados, $ Cabildos Sede va- 
cantes, para que les avisen del cas- 
tigo que hubicren hecho en estos ca- 
sos , pidiéndoles que envien los ay- 
tos y copias de las sentencias; y si 
constare que los delitos no se han cas» 
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tigado , 9 no se ha impuesto la pena 
condigna, se les. vuelva á advertir el 
mal exemplo y escándalo que resulta 
contra la paz pública, procurando que 
el Metropolitano lo remedie; y si por 
esta via no se pudieren castigar y re- 
mediar, y el Clérigo fuere tan incor- 
regible y escandaloso, que haya pa- 
sado al profundo de los males, ad- 
viertan á los Prelados y Jueces Ecle- 
siásticos lo que está dispuesto por de- 
recho , sobre que se fulmine proceso 
de incorregible, para remitirlo al Bra- 
zo Seglar, precediendo lo que fucre 
justicia, y está determinado: y pues 
pendientes estos procesos, el Clérigo 
que tuviere Curato no puede adminis- 
trar, ni ser Doctrinero , procuren que 
por via de interin y segiiestro sea nom- 
brada otra persona en su lugar y Doc- 
trina , porque con su mal cxemplo no 
reciban escándalo , ni se diviertan en 
la virtud los Feligreses. 


Ley vitij. Que los Prelados echen de 
la tierra á los Clérigos de mal exen- 
plo, con parecer del Virey, ó Pre- 
sidente. 


D, Felipe 1 en Madrid 4 928 de Diciembre de 1368. 

Y £9 de el dicho mes de 1583. D, Felipe 11 en 

San Lorenzo á 19 de Julio de 1614, En Madrid á 18 
de Febrero de 1618, 


Ogamos y encargamos á los Ar- 
zobispos y Obispos de nuestras 
Indias , que siendo avisados por los Vi- 
reyos , Y Presidentes , que en sus Did- 
cesis hay algunos Clérigos sediciosos, 
alborotadores y de mala vida y excm- 
plo , y que conviene que no cstén 
cn la tierra , los castiguen , y con su 
parecer los cchen de ella, sin otro 
respeto que cl que se debe al bien 
comun. 


Ley x. Que contra los culpados en mo- 
tines, que se hicieren Clérigos , 6 
entraren en Religion , se proceda co- 
mo se declara. 


g1 
D. Felipe 11 en: £ 17 de Febrero de 1575. 


Os Vireyes y Justicias Reales man- 
4 den executar lo dispuesto por de- 
recho , en casos de que los Seculares 
scan culpados en motincs y traycio- 
nes, y por evadirse del castigo se hi- 
cieren Clérigos, d entraren en Reli- 
gion , quedándose en la tierra (sin em- 
bargo de haberse entrado cn Religion 
los que ántes estuvieren procesados ) y 
si no estuvieren procesados ántes, y el 
escándalo y daño que hicieren fuere 
notable, encarguen á sus Prelados que 
los castiguen , y sean echados de la 
tierra ,enviándolos 4 estos Reynos re- 
gistrados y con sus causas. 


Ley xj. Que las Justicias Reales no int- 
idan á los Prelados echar de sus 
Obispados á los Clérigos exéntos. 


El Emperador D. Cárlos en Valladolid 4 a3 de Agos- 
to de 1538. 


Tem mandamos á todas nuestras 
Reales Justicias, que si los Prela. 
dos Eclesiásticos quisicren cchar de sus 
Obispados algunos Clérigos exéntos de 
su jurisdiccion ordinaria, no se lo im- 
pidan. 


Ley xij. Que los Clérigos no paguen si- 
sa en mas de lo que som obligados. 


El Emperador D, Cártos en Granada 428 de Julio 
de 1526, 


Ves que quando en las In- 
dias se ccharen y reparticren si» 
sas, No se consienta , ni dé lugar, que 
los Clérigos paguen, ni contribuyan 
mas de aquello ¡ que de derecho son 


obligados. 


Ley xiij. Que al Estado Eclesiástico 
de México no se haga refaccion de 
la sisa impuesta para el desagle, 


D, Felipe JIM en el Pardo 4 14 de Diciembre de 1613, 


pen la sisa impuesta para cl de- 
sagiic de la Laguna de Mexico re- 
M2 
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sulta en utilidad inmediata al Estado 
Eclesiástico, y es justa y conviene al 
provecho público y particular de todos 
los que residenen aquella Ciudad : Or- 
denamos y mandamos que al Estado 
Eclesiástico de ella no se le vuelva 
ninguna cosa de la dicha sisa , ni se 
le haga refaccion, ni descuento algu- 
no. Y rogamos y encargamos al Ar- 
zobispo , que si los Eclesiásticos se qui- 
sieren excusar de pagarla , los procu- 
re amonestar, advirtiéndoles la nece- 
sidad y conveniencia pública y parti- 
cular por medios suaves; y en caso 
que no aprovechen, se valga de los 
rigurosos, y los compela y apremic, de 
suerte que por estos medios tenga efec- 
to; y si todavía no se pudicre con- 
seguir, mandamos que nuestra Real 
Audiencia lo haga, en conformidad 
y cumplimiento de lo que por dere- 
cho está dispuesto. 


Ley xiiij. Que á los repartimientos que 
toquen á Eclesiásticos asistan dos. 
Capitulares. 


P. Felipe II en el Pardo á 17 de Noviembre de 1993. 
Mie que quando cn algu- 


na Provincia de nuestras Indias 
se echaren derramas y repartimientos 
¿ los Eclesiásticos, sea con asistencia 
del Cabildo de la Iglesia, sin que cn 
esto se ponga impedimento. 


Ley wo. Que los Clérigos que estuvic- 
ren quatro meses en tn Obispado, no 
puedan salir de él sin dimisorias. 

El Emperador D, Cárlos en Madrid á 17 de Marzo 

de 1593: 

| “Ncargamos que los Clérigos mer- 
Y cenarios, que estuvieren enlas Tn- 

dias, habiendo residido , Ó residicn- 

do en qualesquicra Arzobispados y 

Obispados quatro meses, No puedan 

salir de cllos sin dimisorias del Pre- 

.. A . 
lado en cuyo Arzobispado , ú Obis- 
pado residieren, y asi se guarde lo 


provcido por la ley 1o. tit. 7. de es- 
te libro ; y que si se ausentaren sin 
ellas, ningun otro Prelado les permi- 
ta celebrar, y no por esto dexen de 
der las dimisorias á los dichos Cléri- 
gos , si no hubiere en ellos deméri- 
tos por que se les deban negar. 


Ley woj. Que ningun Clérigo , ni Reli- 
gioso pueda venir á estos Reynos sin 
las licencias que esta ley declara. 

D. Felipe 11 en Madrid 4 ay de Junio de 1963, Y 

á 10 de Enero de 1589. D. Felipe MIL alliá y de 

Diciembre de 1636, 
Rdenamos y mandamos , que 
quando qualesquier Clérigos , ó 

Religiosos , que residieren en nuestras 

Indias , Islas y Tierra firme del Mar 

Océano quisieren venir 4 estos Rey- 

nos de las partes donde residieren, sean 

obligados á pedir licencia sus Pre- 
lados donde hubieren residido, y sien» 
do los tales Clérigos, d Religiosos de 
los que hubicrenido 4 título de tra- 
tar de la predicacion , conversion y en- 
señanza de los Indios , los Prelados 
no les darán licencia , si no les consta- 
re que han residido diez años , por lo 
ménos , en aquellas Provincias para el 
dicho ministerio. Y asimismo han de 
tener licencia del Vircy , d Goberna- 
dor en cuyo distrito hubicrer estado, 

y para sacarla ha de preceder infor- 

macion , por la qual conste de sus par- 

tes y virtud, y la aprobacion de sus 

Prelados; y con estos requisitos, y 

no siendo de los que Nos precisamen- 

te tenemos mandado, que no vengan 
sin especial licencia nuestra, y guar- 
dando lo que está dispucsto en razon 
de las licencias, que se han de dar 
á los que pasan de aquellas Provin- 
cias 4 cstos Reynos, se la darán , de- 
clarando en clla haber cumplido con lo 
en csta nuestra ley contenido, y certift- 
cando haber residido los dicz años cn 
el dicho ministerio; y si no traxcren las 
licencias en esta forma , mandamos á 
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los Generales de las Armadas y Flo- 
tas de la Carrera de Indias, Cabos , Ca- 
pitanes, Maestres y Pilotos de ellas, y 
de qualesquicr otros Navios, que no los 
consientan embarcar, ni los traygan 
en ellos, pena de privacion de sus ofi- 
cios y de cincuenta mil maravedis pa- 
ra nuestra Cámara á cada uno que lo 
contrario hiciere, y que mandarémos 
volver ásu costa los Clérigos y Reli- 
giosos que de otra suerte traxeren. 


Ley xvij. Que si los Clérigos y Reli- 
giosos quisieren venirse de las Indias, 
les persuadan los Superiores d que 
no dexen la enseñanza , predicacion 
y oficio Apostólico, 


D. Felipe Il en Madrid 4 9 y 4 14 de Marzo de 1564, 
Y D, Felipe JlIL en esta Recopilacion, 


Andamiosá nuestros Vircyes, Pre- 
sidentes , y Gobernadores dc 

las Indias, que quando los Clérigos, 
ó Religiosos de qualquier Órden se 
hallaren empleados en la predicacion 
y enseñanza de la doctrina Christia- 
na y pidieren licencia para volverse á 
estos Reynos , les persuadan y encar- 
guen mucho , que no quicran dexar 
tan santa obra y oficio Apostdlico, don- 
de tanto importa. Y si con esto no se 
quisieren quedar , y perseverando cn 
la resolucion de venirse, pidicren li- 
cencia para cllo,se la darán confor- 
me á lo dispuesto por las leyes ántes 
de esta ; y advertirán , que ahora ven- 
gan por su voluntad , 6 consuclo su- 
yo, 6 4 negocios de su Órden, d Pro- 
vincias, generales ó particulares, d por 
otra qualquier causa, no lcs mandaré. 
mos dar licencia para volver á las In- 
dias, ni á parte alguna de cllas. Y 
rogamos y encargamos á los Prelados 
y Provinciales de las Iglesias y Orde- 
nes, que hagan lo mismo quando al- 
gun Clérigo , 6 Religioso súbdito su- 
yo tratare de venir á estos Reynos , ad- 
virtiéndoles, que si la venida fuere á 
procurar su acrecentamiento, enviando 


los recaudos de sus calidades y méri- 
tos, con aprobacion de los Prelados, 
lo podrán cxcusar , porque Nos man- 
darémos se tenga cuenta con ellos pa- 
ra hacerles merced en lo que hubicre 
lugar, 


Ley xviij. Que los Vireyes no dén licen- 

- cias á Clérigos para venir d preten- 
der 4 estos Reynos , aunque las ten- 
gan de sus Prelados. 


D., Felipe ll en San Lorenzo á 22 de Junio de 1588. 


Onviene que los Clérigos benemé- 
ritos sean ratificados y consi- 
gan desde sus casas cl premio de sus 
servicios, excusando los ricsgos, tra= 
bajos y costas de viages , y úlos Pre- 
lados de nuestras Indias se les ha da- 
do la drden que ha parccido conve- 
niente sobre csta materia: Mandamos 
á nuestros Vireycs , que tengan parti- 
cular cuidado de no dar licencias á 
Clérigos para venir á estos Reynos á 
sus pretensiones, aunque las tengan 
de sus Prelados. 


Ley «viiij. Que los Predicadores no di- 
gan en el Piúlpito palabras escan- 
dalosas. 


El Emperador D, Cárlos, y la Emperatriz Goberna- 

dora en Ocafia á 29 de Enero de 1531. D. Felipe 

M en Madrid 4 28 de Diciembre de 1568. Y en la 

Instruccion de los Vireyes de 1599. cap. 8. D. Feli- 
pe 111 en Madridá ade Abril de 1634 


ENergamos á los Prelados Sccula- 
res y Regulares, que tengan mu- 
cho cuidado de amonestar á los Clé- 
rigos y Religiosos Predicadores, que no 
digan, ni prediquen en los Púlpitos 
palabras escandalosas tocantes al go- 
bierno público y universal, ni de que 
se pueda scguir pasion , d diferencia, 
g resultar en los ánimos de las perso- 
nas particulares , que las oyeren, poca 
satisfaccion, ni otra inquictud , sino 
la doctrina y exemplo que de ellos se 
espera 3 y especialmente no digan ni 
prediguen contra los Ministros y Oli 
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ciales de nuestra Justicia, 4 los quales, 
si cn algo sintieren defectuosos , po- 
drán con decencia advertir y hablar 
en sus casas lo que les pareciere tiene 
necesidad de remedio , por ser este el 
mas seguro y conveniente modo pa- 
ra que se consiga; si en ellos no se 
hallare enmienda, nos dén aviso , pa- 
ra que mandemos proveer de justicia, 
Y ordenamos 4 nuestros Vireyes, Pre- 
sidentes y Audiencias , que si los Pre- 
dicadores excedicren en esto, lo pro- 
curen remediar, tratándolo con sus Pre- 
lados , con la prudencia, suavidad y 
buenos medios que conviene ; y si no 
bastare, y los casos fucren tales, que 
requieran mayor y mas eficaz rcmo- 
dio, usarán del que les parecicre con- 
venir, haciendo que las personas que así 
fueren causa de esto se embarquen y 
envien á estos Reynos, por lo mucho 
que conviene haccr demostracion con 
cxemplo en materias de csta calidad. 


Ley w:x. Que los Prelados no permi- 
tan que los Clérigos jueguen en nin- 
guna cantidad. 


D. Felipe l en :3:1: 6 13 de Mayo de 1577» 


Os Clérigos, de quien todos han 

de recibir exemplo, deben ser 

muy compuestos y ocupar cl tiempo 

virtuosamente , por lo qual encarga- 

mos 4 sus Prelados que no permitan 
que jueguen cn ninguna cantidad, 


Ley xxj. Que en las Filipinas no se ad- 
mitan Clérigos de la India Oriental. 
D. Felipe 1111 en Madrid 4 27 de Marzo de 1631, 
Orque los Clérigos que van 4 las 
Islas Filipinas de la India Oricn- 

tal con sus empleos, gencralmente son 
expulsos y desterrados y se quedan en 
ellas, y muchos sc ocupan en Vica- 
rías, Curatos y Beneficios , cn perjui- 
cio de los naturales y patrimoniales de 
ellas: Mandamos á nuestro Goberna- 


dor y Capitan general, que no con 


sienta entrar en ellas ninguno de los 
dichos Clérigos , que fueren de aque- 
llas partes, ni los admita á exercicio, 
ni doctrina, 


Ley xxij. Que los Clérigos y Religiosos 
vayan á los llamamientos que los Vi- 
reyes y Audiencias les hicieren. 


D. Felipe 11 en el Pardo á 1 de Diciembre de 1473. 
D, Felipe 111 en Madrid á 17 de Marzo de 1619. 


Ncargamos á los Clérigos y Reli- 
giosos de nuestras Indias, que 
siendo llamados por nuestros Vireyes 
y Audiencias Reales, vayan á los lla- 
mamientos que les hicieren, sin poner 
inrpedimento. Y mandamos á los Vi- 
reyes y Audiencias, que procedan en 
esto con gran consejo, prudencia y 
consideracion. 

Que los Prelados no consientan en sus 
Diócesis Clérigos vagabundos , ó sin 
dimisorias , y no sean admitidos á 
Prebendas , ni Beneficios , ley 108 
tit. 7. de este libro. 

Que los Prelados castignen conforme á 
Derecho Canónico á los Clérigos y 
Doctrineros cnlpados en tratos y gran- 
gerías, ley 44. tit. 7. de este libro. 

Que quando sucedieren pesadumbres en- 
tre Clérigos y Religiosos , siendo la 
culpa notable , el Gobernador los en- 
vie á4sus Prelados con informacior 
de ella, ley 70. tit. 14. de este libro, 

Que los Religiosos que anduvieren fue- 
ra de la obediencia de sus Prela- 
dos , y los que hubieren dexado el 
Hábito de sus Religiones , y pués- 
tose el de Clérigos , sean echados de 
las Indias, ley 84. tit. 14. de este 
libro. 

Que los Clérigos no sean exéntos de la 
Jurisdiccion Episcopal por Ministros 
de Cruzada , ley 13. tit. 20. de es 
te libro. 

Que los Fiscales de las Audiencias pi- 
dan lo que convenga sobre donaciones 
de Clérigos á sus hijos , y tratos y 
contratos , ley 32. tit. 18, lib. 2. 
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TÍTULO TRECE. 
DE LOS CURAS YT DOCTRINEROS. 


Ley j.Que donde hubiere Religiosos pues- 
tos por Doctrineros 10 propongan los 
Obispos á Clérigos. 

D, Felipe JI y la Princesa en su nornbre en Vallado- 

lid á 30 de Mayo de 1557. El mismo en Madrid 

. ¿gde Agosto de 1561. , 

R 'Ogmos y encargamos á los Arzo- 

bispos y Obispos , que en los 

Pueblos y Reducciones deIndios, don- 

de hubiere Monasterio y estuviere la 

Doctrina encargada á Religiosos , no 

propongan Curas Clérigos, hasta que 

otra cosa se provea; pero fuera de los 
límites señalados á los Religiosos , pro- 
pongan Curas Clérigos para que ad- 
ministren , y 4 cada uno se le seña- 
le los que buenamente pudiere doc- 
trinar y administrar , conforme á la ley 

46. tít.' 6. de este libro. Y mandamos 

á nuestros Vireyes , Presidentes y Go- 

bernadores , y encargamos á los Pre- 

lados Diocesanos y Provinciales de las 

Ordenes, á cada uno en su jurisdic- 

cion y distrito, que juntos comuni- 

quen , determinen y señalen los suge- 
tos que cada Monasterio hubiere de 
tener para la administracion de los San- 
tos Sacramentos; de tal forma , que ha- 
ya suficientes Ministros , y á los Re- 

ligiosos que tengan todo cuidado y di- 

ligencia en confesar y administrar á 

los enfermos , enterrar los difuntos , y 

hacer todo lo demas que pertenece 4 

su ocupacion y ministerio, 

Ley ij. Que donde hubiere Curas Clé- 
rigos , no haya Religiosos y nise fun- 
den Conventos, 


D. Felipe 11 y la Princesa Gobernadora en Vallado- 
o lid 4 23 de Mayode 1559. 


14 risa que en el Pucblo de In- 
dios, donde hubicre Cura Cléri- 
go puesto por.cl Arzobispo , ú Obispo, 
no se funde Monasterio de ninguna 


Órden ; y si algunos Religiosos fue- 
ren á predicar á los Pucblos donde los 
Curas estuvieren , el Arzobispo ú Obis- 
po dé órden, que habiendo predica- 
do , pasen á otra parte , dsc vuelvan 
á sus Monasterios , y no traten de ha» 
cer Conventos sino fuere en las par- 
tes y lugares donde á nuestro Virey, 
Audiencia, ó Gobernador , y al Pre- 
lado pareciere que conviene, y hay 
necesidad y posibilidad, y licencia 
nuestra , para que se funde Monaste- 
rio , conforme á lo proveido, 


Ley ¡ij. Que si los Obispos apremiaren 
á los Clérigos á aceptar Doctrinas, 
las Audiencias provean de forma que 
los Indios sean doctrinados. 


D, Felipe 1 en Zaragoza 48 de Marzo de 1585. 


Ueriendo algunos Prelados apre- 
miar 4 los Clérigos por censu- 
ras 4 que vayan ú servir Doctrinas , si 
acudicren por via de agravio á nucs- 
tras Audiencias , lcs mandamos, que 
en los negocios de esta calidad , que 
á ellas fueren , provean de mancra 
que los Indios no carezcan de la doc- 
trina necesaria, 


Ley iiij. Que los Vireyes, Andiencias 
Gobernadores teugan cuidado de 
que los Doctrineros sepan la Jenguta 
de los Indios, ó sean removidos. 
D. Felipe Mt en Madrid á 17 de Marzo de 1619. 
Rdenamos y mandamos 4 los Vi- 
reyes y Presidentes , Audiencias 
y Gobernadores , que cstén adverti- 
dos y con particular cuidado en ha- 
cer que los Curas Doctrincros sepan 
la lengua de los Indios, que han de 
doctrinar y administrar , pues tanto 
importa para cl cumplimiento de su 


96 
obligacion y salvacion de las almas de 
sus feligreses: y con los Superiores de 
las Ordenes, que remuevan á los Re- 
ligiosos que no supicren la lengua, é 
idioma de los Indios cn la forma que 
está dada, y propongan: otros en su 
lugar, apercibiéndoles, que si los Doc- 
trineros actuales, y los que despues lo 
fueren no la supieren , serán removidos 
de las Doctrinas : y á los Citedrati- 
cos de la lengua, donde los hubiec- 
re, que á ningun Clérigo, ni Religio- 
so dén aprobacion, si no tuviere la di- 
cha calidad. Y rogamos á los Arzobis- 
pos y Obispos, que lo hagan exccutar, 


Ley v. Que los Curas dispongan á los 
Indios en la enseñanza de la lengua 
Española, y en ella la doctrina Chris- 
tiana, 

D, Felipe 1111 en Madrid 4 a de Marzo de 1634. Y ú 
4 de Noviembre de 1636, 
Remo y encargamos á los Ar- 

zobispos y Obispos , que provean 

y dén órden en sus Diócesis , que los 

Curas y Doctrincros de Indios, usando 

de los medios mas suaves , dispongan 

y encaminen , que 4 todos los Indios 

sea enseñada la lengua Española, y 

en clla la doctrina Christiana, para 

que se hagan mas capaces de los Mis- 
terios de nuestra Santa Fc Católica, 
aprovechen para su salvacion , y Con- 
sigan otras utilidades en su gobicrno 
y modo de vivir. 


Ley oj. Que los Clérigos y Religiosos 
Doctrineros no prendan , ni hagan 
condenaciones ú los Indios, mi nom- 
bren Fiscales , y guarden los Aran- 
coles. 

D, Felipe 11 en Madrid 4 11 de Junio de 1994. Y 

en Toledo 4 4 de Septiembre de 1560. D, Felipe MI 

en Madrid á Ó de Mayo de 1614. D, Felipe UI allí 

4 30 de Agosto de 1624. 
Uestros Vireyes, Gobernadores y 
Justicias no permitan, ni con= 
z , ; , z 
sientan « los Curas y Doctrincros Clé- 
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rigos , ni Religiosos , que tengan cár- 
celes , prisiones , grillos y cepos para 
prender, ni detener á los Indios, ni 
les quiten el cabello, ni azoten, ni im- 
pongan condenaciones , si no fuere en 
aquellos casos que tuvieren comision 
de los Obispos , y en que conforme 
á derecho, y leyes de esta Recopila- 
cion la pudieren dar, ni tengan, ni 
pongan Fiscales , porque esto toca 4 
sus Obispos , segun y en la forma da- 
da por la ley 32. tit. 7. de este libro, 
y en los derechos de entierros , ma- 
trimonios, bautismos y todo lo demas, 
se conformen con los Aranceles. Y ro- 
gamos y encargamos á los Prelados 
Diocesanos , que así lo hagan cum- 
plir y executar. 


Ley vij. Que los Indios no sean apre- 
miados á ofrecer en las Misas, 


D. Felipe 11 en el Pardo á 2 de Diciembre de 1578, 


or nuestros Vireyes , Audicn- 
cias Reales, Gobernadores y Jus- 
ticias no consientan , ni permitan que 
los Indios de sus distritos y jurisdiccio- 
nes sean obligados á ofrecer en ningu- 
na de las Misas que se les dixcren , án= 
tos los amparen y defiendan que los 
Obispos , Clérigos , Religiosos, niotros 
Ministros Eclesiásticos les obliguen á 
ello; pues aunque el ofrecer es cosa 
loable y recibida cn la Santa Iglesia, 
el hacerlo ha de ser voluntariamente, 
como las demas obras de caridad , y 
el compeler 4 que se haga cs abuso 
mal introducido , mayormente con los 
Indios, que sen miscrables y de po- 
co caudal. Y rogamos y encargamos á 
los Prelados, que guarden y hagan guar- 
dar lo contenido en csta nuestra ley, 


Ley viij. Que lo que se reparticre 
los Indios por los Doctrineros , se 
les quite de sus salarios, y siendo 
excesivo ,se les quite la Doctrina. 


De los Curas y Doctríneros. 


¿D. Felipe II en el Pardo 4 1 de Diciembre de 1573. 


Rdenamos, que si reparticren los 
Doctrineros alguna cosa á los In- 
dios para Ornamentos, ú otros efec- 
tos, se.les quite de sus salarios en la 
misma suma; y si fuere excesiva la 
cantidad que repartieren, se les quite 
la Doctrina, por evitar los fraudes, que 
en esto suele haber. 


Ley viiij. Que se remedien los excesos 
de los Doctrineros en quanto d los 
testamentos de los Indios. 

D. Felipe ll en Madrid á 4 de Abril de 1609. D, Fe- 
lipe IL allí 48 de Octubre de 1631. Véase la ley 
32. tít, 1. lib Ó, 

Orque ordinariamente mueren los 
Indios sin testamento , y QUan- 
do disponen de sus haciendas , es en 
memorias simples, y sin solemnidad, 

y conviene ocurrir á los daños que pro- 

ceden de introducirse los Doctrincros 

y otras personas, recogiendo sus bic- 

nes y alhajas y disponiendo que se 

gasten en limosnas y sufragios. Y pa- 
ra' que no se queden exhcredados los 
hijos , padres , 6 hermanos , y los de- 
mas que conforme á derecho deben 
suceder, rogamos y encargamos á los 

Arzobispos y Obispos y Provinciales 

de las Religiones , que con efecto re- 

medien los exccsos , que en estos ca- 
sos intervinicren, haciendo las diligen» 
cias , que son obligados. Y mandamos 

á nuestros Vireycs, Audiencias y Go- 

bernadores , que cerca de lo susodi- 

cho hagan guardar y guarden lo dis- 
puesto por derecho y leyes de estos 

Reynos de Castilla, y libren las pro- 

visiones y mandamientos necesarios, 


Ley x«. Que los Curas y Doctrineros no 
detengan , ni recojan los Indios de mi- 
ta, que se hnyeren de las Minas, 

D. Felipe UN en Madri lá postrero de Marzo de 1663, 

(areas á los Obispos , que or- 

denen ¿los Curas y Doctrineros, 
que asisten en las Doctrinas de los lu- 
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gares donde sc suclen ocultar los In- 
dios repartidos de mita, á las labo- 
res de Minas, y se huyen de ellas, 
que no los admitan, recojan , ni ten- 
gan en sus haciendas y servicio, con 
graves penas y censuras, á la exccu- 
cion de las quales procedan contra los 
que contravinieren ú ello : y lo mismo 
encargamos á los Provinciales y Pre- 
lados de las Religiones , por lo que to- 
ca á los Religiosos Doctrineros. 


Ley xj. Que se remedien las vexacio- 
nes que los Doctrineros hacen ¿4 los 
Indios, y sean removidos los culpados. 


D. Felipe J11! en Madrid 4 8 de Octubre de 1631, Y 
alli á 6 de Junio de 1640. 


Orque se haentendido que los Cu- 

ras Doctrineros, Clérigos y Reli- 
giosos hacen muchas vexaciones y mo- 
lestan gravemente á los Indios, y obligan 
á las Indias viudas y á las solteras , que 
viven fuera de los Pucblos principas 
les y Cabeceras , en pasando de diez 
años de edad, á que con pretexto de 
que vayan todos los dias á la Doctri- 
na, se ocupen en su servicio, y es- 
pecialmente en hilados y otros excr- 
cicios , sin pagarles nada por su tra- 
bajo y ocupacion, con lo qual no pue- 
den asistir 4 sus padres ni hijos: Mun- 
damos á nuestros Vireyes , Presicden- 
tes y Gobernadores , y rogamos y en- 
cargamos á los Arzobispos y Obispos, 
que hagan guardar nuestras Cédulas 
y Ordenanzas , y los Concilios Pro- 
vinciales y Sinodalcs con toda preci- 
sion y cuidado , proveyendo y exe- 
cutando todo lo que viercn que con- 
viene , para que los Indios é Tndias 
no reciban agravio ni molestia con nin- 
gun pretexto, y en las visitas que hi- 
cieren de las Doctrinas procedan con- 
tra los Clérigos y Religiosos Doctrine- 
ros que hallaren culpados, y quiten 
los que juzgaren que no admiten en- 
mienda , dando cuenta + los Vireyes, 
Presidentes , Y Gobernadores de la Pro- 
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vincia , conforme está dispuesto por las 
leyes de este libro. 


Ley xij. Que sé Jos Curas Doctrineros 
tomaren á los Indios mantenimientos, 
ú otras cosas sin pagar su justo va- 
lor, las Audiencias Reales lo pro- 
curen remediar. 


D. Felipe HI en el Pardo 4 8 de Noviembre de 1608, 


Andamos á nuestras Audiencias, 

que llegando á su noticia , aun- 

que no sea á pedimento de parte, que 
algunos Curas y Beneficiados , Cléri- 
gos , Y Religiosos hubieren tomado 4 
los Indios mantenimientos, ú otra qual. 
quicr cosa, sin pagarles su justo va- 
lor, procuren poner en este exceso el 
remedio que convenga , pues tanto im- 
porta al servicio de Dios y nuestro ocur- 
rir á este daño con particular cuidado. 


Ley xiij. Que los Doctrineros no dle- 
ven á los Indios mas de lo que les 
pertenece, ni los Prelados cobren de 
los Doctrineros la quarta funeral y de 
oblaciones donde no hubiere costum- 
bre legitima, 


D. Felipe MI en Zaragoza á 2.1 de Septiembre de 1643. 


Le estipendios y sínodos scñala- 
dos los Curas y Doctrincros de 
Pueblos de Indios, son bastantes pa- 
ra su congrua sustentación : Manda- 
mos á nuestros Vircyes, Presidentes 
y Gobernadores , que tienen á su car- 
go nuestro Real Patronazgo , que por 
lo que les toca, prevengan y provean, 
que á título de obvenciones, oblacio- 
nes , limosnas y derechos de adminis- 
tracion de Sacramentos no cobren de 
los Indios ningun dinero, ni otras 
cosas, en poca, ni en mucha canti- 
dad, y hagan guardar las órdenes da- 
das en esta razon para el bucn trata 
miento y enseñanza de los Indios , y 
lo dispuesto por cl Santo Concilio de 
Trento, y otros Provinciales y Sino- 
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dales y Aranceles, que en su confor- 
midad se han hecho , 0 hicieren , pro- 
cediendo con tal desvelo , que asegu- 
ren sus conciencias con que descarga" 
mos la nuestra , supuesta la libre fa- 
cultad que les concedemos, para ex- 
cusar los inconvenientes que delo con- 
trario podian resultar. Y rogamos y en- 
cargamos á los Arzobispos que no co- 
bren de los Curas Doctrineros' la quar- 
ta funeral y de oblaciones que en al- 
gunas partes han acostumbrado llevar, 
pues gozan rentas tan quantiosas , y €s- 
to no se puede permitir fuera de los 
casos en que dispone el derecho, y 
hay costumbre legítimamente prescrip- 
ta, y así lo executen, sin omision, 
ni tolerancia, mirando principalmen- 
te por la enseñanza , alivio y buen tra- 
tamiento de los Indios. 


Ley xitij. Que en Filipinas se tome cuen. 
ta de lo procedido de quartas de Doc« 
trinas , como se ordena, 


D. Felipe II en Madrid 4 4de Junio de 1620. 


por. quando en las Islas Filipi- 
nas sucede haber alguna Enco- : 
mienda sin Doctrina, se deposita en 
una Caxa de tres llaves la quarta par- 
te del tributo que cobra el Encomen- 
dero , para que se convierta en bene- 
ficio de los Indios, y conviene que 
se execute con buena cuenta y razon, 
y Nos sepamos lo que monta, y co- 
mo se distribuye: Mandamos á nues» 
tros Presidentes Gobernadores de las 
Filipinas, que todas las veces que les 
pareciere conveniente tomarla cuen» 
ta, nombren á uno de los Oficiales de 
nucstra Real hacienda de aquellas Is- 
las, cl que tuvieren por mas ¿ pro- 
pósito , para que la tome, y que el 
Fiscal de nuestra Real Audiencia la 
reconozca ántes que se fenezca , y so- 
bre sus partidas, cargos , daras y al- 
cances , y lo demas que convenga, pi- 
da y procure se exccute con el cuida- 
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do que la materia requiere, dando no- 
ticia de todo á nuestro Presidente Go- 
bernador , para que le asista en lo ne- 
cesario, y nosavise de lo que resultare, 


Ley xv. Queen la paga de los Doc- 
trineros se guarde lo mismo con' los 
Clérigos que con los Religiosos, 


D, Felipell en Madrid á a4 de Enero de 1580, 


ES algunas Provincias está manda- 
do , que el estipendio de los Sa- 
cerdotes Doctrineros entre en poder 
de un Depositario, que para esto se 
señala, y despues nuestras Audiencias 
libran algunas provisiones , en que dan 
comision para que los Religiosos , y 
sus síndicos puedan cobrar por ente- 
ro el dicho estipendio , sin que en- 
tre en poder del Depositario , y es jus- 
to que se observe lo mismo con los 
Clérigos: Mandamos que así se cum- 
pla y execute, sin poner impedimento 
alguno en las Provincias donde consta- 
re que se practica con los Religiosos, 


Ley «oj. Que si los Prelados nombra- 
ren quien sirva Doctrina, en el ¿n- 
terin que llega el propietario , se le 
pague el salario pro rafa , como 70 
pase de quatro meses, 

El Emperador D, Cárlos , y el Principe Gobernador 


en Madrid 4 17 de Marzo de 1553. D. Felipe II en $, 
Lorenzo 4 28 de Agosto de 1591. 


Mess que si los Arzobispos 
ú Obispos nombraren algunos 
Clérigos 6 Religiosos para que sir- 
van los Beneficios d Doctrinas , que en 
sus Diócesis vacaren , entre tanto que 
se presentan Sacerdotes propictarios, 
en conformidad de lo que está dis- 
puesto por el título de nuestro Patro- 
nazgo Real, se los pague el salario que 
se les debicre, y hubicren de haber, 
rata por cantidad , del tiempo que en 
virtud de el dicho nombramiento lo 
sirvicren , como no pase de quatro me- 
ses, lo qual , con la fe del Prelado 
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en cuya Diócesis residieren, firmada 
de su nombre, se les libre y pague, 
sin otro recaudo alguno. 


Ley xvij. Que los Corregidores no re- 
tengan los salarios ú los Doctrineros, 
ni reparen las licencias que tuvieren, 
por los quatro meses que está dis- 
puesto, 


D, Felipe II en Madrid 4 18 de Mayo de 1640» 


D pra y mandamos á los Cor- 
regidores de Pueblos de Indios, 
á cuyo cargo estuviere la cobranza 
de tributos, que executen precisa y 
puntualmente lo que en razon de la 
paga de los Doctrineros está ordena- 
do, y sean muy puntuales en esto, 
haciéndolas en dinero , con prelacion 
á otras ¿ y en caso que se hayan de 
pagar en especies , sean las mismas 
que tributaren los Indios, y al mis- 
mo precio 'que ellos las dicren, y no 
mas , ni de otro modo, sin dar lugar 
á que los Curas y Doctrineros tcn- 
gan quejas, ni padezcan sinrazoncs, 
ni se entrometan los Corregidores cn 
reparar. ni justificar las licencias que 
los Prelados dicren á los Doctrincros 
dentro de los quatro meses que está 
dispuesto. 


Ley xviij. Que lo que montaren las au- 
sencias delos Doctrineros se gaste 
en sus Iglesias , y haya Caxa. 


D, Felipe Wen ii: 4 ao de Febrero. Y en el Par- 
do á 1g de Noviembre de 1583. En San Lorenzo á 
e de Septiembre, Y en Madrid 4 1 de Diciembre de 
1587, Véanse las leyes 16. tit. 7. y 16, Lit, 13, de 
este libro, 

Andamos que lo que montaren 

los descuentos de salarios que 

se hicieren á Sacerdotes Doctrincros de 
Indios, por el tiempo que estuvieren 
ausentes, se gaste cn obras de las Igle- 
sias, donde los Sacerdotes resicicren, 
é hicicren las faltas, y en Ornamen- 
tos de cllas, y cesto sea can parecer 

N 2 
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de el Obispo de la Provincia; y pa- 
ra mejor y mas segura administracion 
se haga una Caxa de tres llayes, que 
la una tenga el Corregidor de el Par- 
tido, la otra el Cura de la Iglesia de 
el Pueblo donde estuviere la Caxa, d 
el Vicario , si le hubiere, y otra el Ma- 
yordomo de la Iglesia, en la qual se 
deposite lo que procediere de estos 
efectos , tomando la razon en libro cs- 
pecialmente diputado para lo que en- 
trare y saliese, y habiéndose de abrir, 
se hallen presentes los tres llaveros , 9 
por lo ménos los dos, y Escribano, si 
pudiere ser , que dé fe de lo que se hi- 
ciere, con dia, mes y año. 


Ley xviiij. Que los salarios de Doctri- 
neros se paguen de. los tributos de 
sus Doctrinas. 


D, Felipe ll en Madrid 4 11 de Junio de 1$94.cap. y. 


Os Beneficiados y Curas sean pa- 
gados de sus salarios en los tri- 
butos de los mismos Pueblos donde 
sirvieren, habiendo comodidad de pa- 
garlos, y no sean obligados á ir á 
nuestras Reales Caxas á cobrar. 


Ley xx. Que d los Curas se acuda con 
lo que les tocare de los diezmos , y 
lo que faltare se les supla. 


D, Felipe II en Madrid 4 23 de Noviembre de 1566, 


Rdenamos á nuestras Audiencias 

Reales, que provean y dén ór- 
den como á los Curas se acuda con 
la parte de los diezmos que les per- 
tencce , y se les aplica por las crec- 
ciones de las Iglesias, y que real. 
mente la hayan y gocen, segun y 
de la forma que los demas Preben- 
dados ; y si aquello que así sc apli- 
caá los Curas por las erecciones , no 
bastarc para lo que han de haber, con- 
forme 4 lo que por Nos está ordena- 
do, y se contiene en la ley siguien- 
te, que lleve cada uno lo que resta 
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re á cumplimiento de ello , y le paga- 
rán nuestros Oficiales, y no otra co- 
sa alguna , porque nuestra intencion 
es no perjudicar en estoá Nos, ni á 
otro alguno. 


Ley xxj. Que no llegando los diezmos 
á lo que se refiere, se suplan dá los 
Curas hasta cincuenta mil marave- 
dis, y á los Sacristanes hasta vein- 
te y cinco mil. 

D., Felipe Ml en Córdoba 4 19 de Marzo de 1970, Y 
en Madrid á 13 de Noviembre de 1974. Y en Bur= 
gos á 14 de Septiembre de 1592. 

Andamos á nuestros Oficiales Rea- 

les, que si habiendo hecho di- 
ligente averiguacion , hallaren que no 
caben á cada Sacerdote Doctrinero 
cincuenta mil maravedis , y á cada Sa- 
cristan á veinte y cinco mil marave- 
dis , por el estipendio y salario en cas 
da un año de los diezmos, que con- 
forme á las erecciones han de haber, 
les cumplan hasta la dicha cantidad 
de qualquier hacienda nuestra , y es- 
ta ayeriguacion se haga todos los años. 


Ley xxvij. Que mo se acuda con sala» 
rio de Beneficio d Sacerdote, que mo 
hubiere pasado con licencia del Rey. 

D, Felipe 1 en Madrid £ 4 de Agosto de 13274. 


Y en el Pardo 4 27 de Septiembre de 1576, D, Feli- 
pe Hi en Bruñol á a2 de Febrero de 160%. 


pe ordenamos y mandamos , que 
no acudan con salario, ni estipen- 
dio á ningun Clérigo, ni Religioso 
Doctrincro, si no les constare primero 
haber pasado con licencia nuestra, y 
lo que de otra mancra dicren y pa- 
garen no se les reciba ni pase en cuenta. 


Ley xxiij. Que los Clérigos y Religio- 
sos Doctrineros no traten, ni contra- 
tenz y si fuere por mano de legos, 
los castigue la Justicia, y por los 
Clérigos y Religiosos se dé aviso á 
sus Prelados y los quales lo pros- 
ren remediar. 


De los Curas 


D. Felipe MI en Madrid :É B de Agosto de 1631. Y 
en esta Recopilacion. Véase la ley 9, tit, 1o.lib, 6, 


Es prohibido por Derecho Cand- 
nico , y leyes de este libro, que 
los Clérigos y Religiosos traten y con- 
traten. Y por los grandes inconvenien- 
tes que se pudieran seguir de permi- 
tir 0 disimular lo contrario á los Cu- 
ras y Doctrineros , mandamos á nues- 
tros Vireyes, Audiencias y Gobernado- 
res, que con todo secreto se informen 
si los dichos Clérigos y Religiosos Doc- 
trincros tratan ó contratan por sí mis- 
mos d por interpósitas personas , Ó si 
son Factores de otros, d tienen parti- 
cipacion en Minas ú otras grangerias, 
y hallando que esto se hace por ma- 
no de legos, los castiguen; y en quan- 
to á los Clérigos y Religiosos, dén 
aviso á sus Prelados para que hagan 
lo mismo; á los quales rogamos y en- 
cargamos pongan el mayor cuidado 
que sea posible en evitar y desarray- 
garla avaricia y aprovechamientosilíci- 
tos, que los Curas y Doctrineros tuvicren 
de sus Feligreses, especialmente de los 
Indios , y prohibir las contrataciones 
de los Eclesiásticos , pues son los que 
deben dar buen excmplo, y mirar por 
el bien espiritual, y temporal de todos. 
Otrosi cs nuestra voluntad , que si 
nuestros Vireyes, Presidentes y Au- 
diencias hallaren culpados á los Cor- 
regidores y Alcaldes mayores , y que 
tienen inteligencias con los Doctrinc- 
ros en estas materias de tratos , intc- 
roses ó grangerias , los castiguen se- 
veramente, guardando y exccutando las 
leyes de este libro y penas impuestas 
á los Corregidores y Alcaldes mayo- 
res, que tratan y contratan, 


Ley xxiiij. Que los Curas de las Catedra- 
les residanálas horas y como se declara, 


El Emperador D, Cárlos y eí Cardenal Gobernador 
en Madrid 4 24 de Encro de 140, 


pon: los Curas de las Iglesias Ca- 
tedrales de nuestras Indias resi- 


y Doctrineros. 


OI 


dan enellas, y puedan ser hallados 
mas fácilmente por las personas que 
los hubieren menester para la admi- 
nistracion de los Santos Sacramentos: 
Mandamos que la tercia parte del sa- 
lario señalado por las erecciones, se 
les reparta por distribucion, la qual 
ganen 4 las horas de Misa y Vispe- 
ras en el Coro, y quando faltaren de 
alguna de ellas, sc les apunte, co- 
mo á los Prebendados , descontando 
de su salario lo que hubieren perdi- 
do por razon de las faltas , si no las 
hubicren causado por estar. ocupados 
en su ministerio, 


Ley xxv. Que los Ministros de Doctri- 
na tengan libros de Bautismos y en- 
tierros , y envien certificaciones y pa- 
drones cada un año á los Vireyes y 
Gobernadores. 


D, Felipe IM en Madrid £ 27 de Marzo de 1606, 


E* conveniente para la buena cuen- 
ta y razon de los tributos de In- 
dios, evitar costas y fraudes, y asi ro- 
gamos y encargamos á los Arzobispos, 
Obispos y Prelados Regulares de nues- 
tras Indias, que manden á todos sus 
Clérigos y Religiosos Ministros de Doc- 
trinas, que tengan libro en que ma- 
triculen á todos los que nacicren y fue- 
ren bautizados, y otro libro en que cs- 
criban los nombres de los difuntos; y 
de lo que constarc envien cada un año 
á nuestros Vircyes, Presidentes y Go- 
bernadores certificaciones con toda fide. 
lidad , y mas los padrones que hicio- 
ren las Semanas Santas para las confe- 
siones , ciertos y verdaderos, imponién- 
doles pena de excomunion. 


Ley xxoj. Que d los Religiosos Doc- 
trineros se les acuda con el estipen= 
dio , guardando las calidades de es- 
ta ley. 
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Ca por certificacion de las 
Justicias y personas á quien toca 
darlas, como los Religiosos cumplen 
con su obligacion en la enseñanza y 
doctrina de los Indios , que están á su 
cargo , y haber llevado álos enfermos 
el Santísimo Sacramento á sus casas; 
Ordenamos y mandamos , que se les 
acuda con los cincuenta mil marave- 
dis de estipendio por cada Doctrina 
de á quatrocientos tributarios en cada 
un año, y esta forma se guarde invio- 
lablemente. 

Que se hagan inventarios de los bienes 
de las Iglesias, y ningun Doctrine- 
ro los lleve quando se mudare á otro 
Beneficio, y las Audiencias tengan 
cuidado de que se execute , ley 20, 
tít. 2. de este libro, 

Que en los Beneficios y Oficios Eclesiós- 
ticos sean preferidos los sugetos mas 
virtuosos y exercitados en doctrinar 
los Indios , y mas peritos en la len- 
gua , y los hijos de Españoles que 
han servido en las Indias, ley 29. 
tít. 6. de este libro. 

Que los Prelados castiguen las culpas 
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de los Sacerdotes Doctrintros , cor 
forme á derecho, ley 12. tit. 7. de 
este libro. 

Que los Obispos no lleven quarta par- 
te de los salarios de los Doctrine- 
ros y mise paguen á los que no asistie= 
ren, ley 16.tit. 7. de este libro. 

Que los Prelados castiguen conforme á 
Derecho Canónico á los Clérigos y Doc- 
trineros culpados en tratos y granges 
rías, hy 44. tt. 7. de este libro, 

Que los Clérigos y Religiosos Doctrine- 
ros tengan los Concilios de sus Dió- 
cesis y por ellos sean exáminados , ley 
8. tit. 8. de este libro. 

Que los salarios librados 4 los Pre- 
bendados y Clérigos en laCaxa Real, 
se paguen por los tercios del año, 
ley 14. tit. 11. de este libro, 

Que en delitos de Clérigos y Doctrine- 
ros incorregibles, las Audiencias pro- 
cedan en la forma que se ordena, 
ley 8. tit.12. de este libro. 

Que los Curas y Doctrineros guarden 
los Concilios , costumbre legítima , y 
Aranceles en los derechos que han de 
levar á los Indios que administran, 
ley 10. fót, 18. de este libro, 


TÍTULOCATORCE. 
DE LOS RELIGIOSOS. 


Ley j. Que los Vireyes, Audiencias y 


Gobernadores , y los Arzobispos y 
Obispos se informen de los Religio- 
sos que hubiere en sus distritos , y 
con sus pareceres se pidan los que 
se han de enviar d las Indias. 


D, Felipe 1! en Madrid 4 1g de Mayo de 1631, Y 
á 10 de Marzo de 1646. 


Rdenamos y mandamos á los Vi- 


reyes , Presidentes y Oidores de 
nuestras Audiencias Reales y Gober- 
nadores de las Indias, que por todos 
los medios posibles procuren saber con- 
tinuamente los Religiosos que hay en 
sus distritos, y si se necesita que de 


estos Reynos se envien algunos, comu- 
nicándose con los Arzobispos, Obis- 
pos y Prelados de las Religiones, los 
quales estén advertidos de que quan- 
do los hubieren de enviar á pedir, ha 
de ser con relacion y parecer de los 
Vireyes , Presidentes y Oidores , y del 
Arzobispo y Obispo del distrito, cn 
que digan y declaren la necesidad que 
hay de cllos allí, y quantos son menes- 
ter, y de que calidades ; y si son pa- 
ra doctrinar, O lecr, o predicar, ó 
para cl buen gobierno de las Religio- 
nes y Oficios, y para que partes; y 
los Vireyes, Presidentes , Oidores y Go- 


De los Religiosos, 


bernadores , y los Arzobispos y Obis- 
pos por lo que les tocare lo cumplan 
asi, y dén las relaciones y pareceres 
que en órden á esto les pidieren los 
Prelados , con el ajustamiento que fia- 
mos del zclo que todos dcben tener 
en el cumplimiento de sus obligacio- 
nes; y quando los Prelados juzgaren 
por necesario se envien de estos Rey- 
nos algunos Religiosos de sus Órde- 
nes , acudan á los Vireyes, Audien- 
cias y Gobernadores, y á los Arzobis- 
pos, ú Obispos á pedirles las dichas 
relaciones y pareceres , los quales nos 
envien con los suyos, en que han de 
expresar á que parte han de ir los Re- 
ligiosos asignados , para que se tome 
resolucion y provea lo que mas con- 
venga al servicio de Dios nuestro Se- 
ñor, y bien de las almas de los natura- 
les y habitantes de aquellas Provincias; 
y con estas calidades, y no de otra 
forma , se concedan los Religiosos. 


Ley ij. Que los Provinciales tengan he- 
cha lista de sus Provincias , confor- 
me d esta ley. 


D. Felipe 1 en la Ordenanza 16 del Patronazgo. 


leia 4 los Provinciales de 
todas las Órdenes, que residen 
en las Indias, y ¿cada uno, que ten- 
gan siempre hecha lista de todos los 
Monasterios , lugares principales, y su- 
getos que pertenecen á sus Provincias, 
y de todos los Religiosos que en ellas 
tienen, nombrándelos por sis nom- 
bres, con relacion de edad y calida- 
des, y el oficio y ministerio en que 
scocupan, y ladén cn cada un año 
á nuestros Vireyes , Audiencias , Go- 
bernadores , Ó personas que tuvicren 
la superior gobernacion cn las Provin- 
cias, añadiendo y quitando los Re- 
ligiosos que sobrevinicren y faltaren, 
y estas listas gencrales guardarán los 
Vircyes, Audiencias, e Gobernado- 
res , para tener la noticia necesaria, y 
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remitir á nuestro Consejo de las Indias 
relacion en todas las Flotas de los 
Religiosos que conviniere proveer, 


Ley dij. Que quando alguna Religion 
de las que hay en las Indias pidie- 
re Religiosos , tio envien Jos Prela. 
dos Comisarios que los lleven , y en- 
vien las listas que por esta ley se 
dispone. 


D, Felipe ll en Madrid 4 27 de Septiembre de xg74+ 
D,Felipe 1 en N.S. de Prado á 8 de Marzo de 1603. 


Os Provinciales de las Órdenes 

que habitan en nuestras Indias, 
quando hubiere necesidad de llevar Re- 
ligiosos desde estos Reynos, no en- 
vien por ellos á otros Religiosos Co- 
misarios, y hagan lista de los que allá 
hubiere, y de las Doctrinas de su car- 
go, y de los que tuvicren necesidad, 
la qual nos envien , y dén otra al Vi- 
rey , Presidente , 4 Gobernador , pa- 
ra que nos informe , y excusándose 
la venida de los Rcligiosos , proveas 
mos lo que convenga. 


Ley iiij. Que los Comisarios que de Es- 
paña llevaren Religiosos guarden la 
forma que se declara. 


D. Felipe ll en N. S, de Pradoá 8 de Marzo de 1003. 
| ) Ncargamos y mandamos , que los 


Comisarios que se nombraren pa- 
ra que lleven Religiosos á las Indias, 
scan personas de mucha aprobacion 
y christiandad , para que siendo ta- 
les, busquen y escojan Religiosos de 
las partes que se requieren , y de los 
que se llevaren y concediercn, el Co- 
misario á cuyo cargo fuercn, cn te- 
niéndolos buscados y recogidos , ín- 
tes de embarcarlos haya de dar rela- 
cion en nuestro Consejo de Indias de 
las personas, nombres, edades, natu- 
raleza y calidades de los dichos Re- 
ligiosos, y de la Provincia y Casas 
de que salicren , y del tiempo de su 
profesion , para que entienda si son 
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los que conviche á el efecto 4 que van, 
y si pueden allá ser útiles ¿ y enten- 
diéndose que lo son, lleven aproba- 
cion del Consejo , y los Comisarios los 
presenten en la Casa de Contratacion 
de Sevilla ante el Presidente y Jue- 
ces Oficiales, para que tomen lista de 
los nombres , y señas de los Religio- 
sos , que fueren aprobados por el Con- 
sejo , y aquellos se embarquen y no 
otros en su lugar , ni los Comisarios los 
puedan recibir en caso que falten de 
los que el Consejo hubiere aprobado 
ántes de embarcarlos , si no fuere dan- 
do noticia al dicho nuestro Consejo de 
los que recibieren en su lugar, y lle- 
vando aprobacion. Y en caso que Cs- 
to no se pueda hacer , por estar pró- 
xfma ¿salir la Flota d Armada cn que 
hubieren de ir se embarquen con los 
que estuvieren aprobados ; y estas lis- 
tas envien el Presidente y Jueces Ofi- 
ciales ú nuestros Oficiales de los Puer- 
tos de las Indias, para que por ellas 
vean si son los mismos Religiosos los 
que hubicren llegado, y paguen los 
fictamentos , y Jes dén aviamento pa- 
ra adelante , conforme á los despachos 
que llevaren, y ño consientan que pa- 
sen adelante otros, ni se queden alli; 
y los que de otra mancra fueren , vucl. 
van ú España, haciendo para cllo la 
diligencia necesaria con sus Supcrio- 
res , 9 con los Gencrales de la Arma- 
da, ó Flota en que hubieren ido , pa- 
ra que dén órden como esto se cum- 
pla precisamente , pues todo se ende- 
reza al servicio de Dios nuestro Se- 
ñor, mayor quictud de las Religio- 
nes, y beneficio de los Indios. 


Ley v. Que á los Comisarios que llevaren 
Religiosos nose entreguen los despachos 
hasta que hayan dado la nómina. 


D. Felipe 111 por Auto acordado del Consejo , en Ma- 
drid á 10 de Julio de 1612, 


Y que no se entreguen 
enlas Secretarias de nuestro Con- 
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sejo de las Indias 4 los Comisarios 
que llevaren Religiosos por cuenta nues- 
tra , sus despachos , hasta que hayan 
presentado relacion de los Religiosos 
que llevaren , con las señas de sus per- 
sonas , en que Convento han residi- 
do, y de donde son naturales , y apro- 
bacion del Consejo. 


Ley vj. Que á los Religiosos que por ór- 
den de el Rey pasaren á las Indias, 
se les socorra como se ordena, 


D. Felipe XII en S, Lorenzo á 10 de Julio de 1607» 


NU eos que llegando á Sevilla 
los Religiosos , que por nuestra 
cuenta pasan á las Indias, se les acu» 
da y socorra por la Casa de Contra- 
tacion , de nuestra hacienda Real, en 
la forma siguiente. 

Hágase el cómputo desde que sa- 
len de sus Conventos, y contándoles 
á ocho leguas por dia, á razon de sie- 
te reales por la costa de cada Religio- 
so, y una cabalgadura , y dos reales 
para su sustento en cada un dia de 
los que hubicren menester para pre- 
venirse , y despacharse en Sevilla, y 
así se les pague lo que montare, con 
que no se hayan anticipado á ir á la 
dicha Ciudad, porque solo se les ha 
de acudir con este entretenimiento los 
dias que sc propusicren necesarios, pa 
ra despacharse ¿ y simas se detuvie- 
ren , por causa de no salir la Armada, 
O Flota en que se han de embarcar, 
se les continúen los alimentos de sus 
personas. 

Ajustando la cuenta conforme á 
lo que ha menester un Religioso de la 
Orden de Santo Domingo para su ves- 
tuario blanco y negro, cama, hechu- 
ras, matalotage , por cl tiempo dela 
embarcacion, para él y su criado, por- 
te de los libros , flete hasta Sanlúcar, 
y los demas gastos precisos y necesa- 
rios, se dén á cada uno novecientos 
y sictereales y diez maravedis: y mas 


De los Religiosos. 


libramos en nuestras Caxas Reales de 
la Nueva España , diez y ocho mil 
trecientos y veinte y seis maravedis 
por el flete de cada Religioso, y la par- 
te de una cámara , que le toca desde 
Sanlúcar á Nueva España, y el ficte 
de media tonelada de su ropa. 

Para cada Religioso Calzado de la 
Órden de San Francisco setecientos y 
noventa y seis reales y dicz marave- 
dis , y los Oficiales Reales de la Nue- 
va España paguen de nuestra Real ha- 
cienda por el flete de su persona y ro- 
pa diez y ocho mil trecientos y vein- 
te y scis maravedis. 

Para cada Religioso Descalzo de 
la Órden de San Francisco setecien- 
tos y catorce reales y medio, y los 
Oficiales Reales de la Nueva España 
paguen por el flete, cámara, y me- 
dia tonelada los dichos diez y ocho 
mil trecientos y veinte y scis maravedis, 

Para cada Religioso de la Órden 
de San Agustin mil y quarenta y nue- 
ve reales , que se entreguen en la mis- 
ma forma , y los Oficiales Reales de 
la Nueva España paguen , como va re- 
ferido , los diez y ocho mil trecien- 
tos y veinte y seis maravedis por el fle- 
te, cámara, y media tonclada, 

Para cada Religioso de la Órden 
de nuestra Señora de la Merced ocho- 
cientos y diez y siete realcs , con que 
prevengan su vestuario, lienzo, ma- 
talotage y portes, y los Oficiales Rea- 
les de la Nueva España paguen en la 
misma conformidad los diez y ocho 
mil trecientos y veinte y scis mara- 
vedis por el flete, y media tonclada. 

Y para cada Religioso de la Com- 
paña de Jesus mil y veinte reales, que 
de la misma forma sc considera por 
menor , que serín necesarios para to- 
do su vestuario, portes, pasage hasta 
Sanlúcar , y maralotage : y los Oficia- 
les Reales de la Nueva España paguen 
el flote desde Sanlúcar , y media to- 
nclada por su ropa, razon de dicz y 
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ocho mil trecientos y veinte y seis ma- 
ravedis, 

Y porque con esto los dichos Re- 
ligiosos se acomodan , y lo emplean 
á su satisfaccion: Ordenamos y man- 
damos á los dichos nuestros Presiden- 
te y Jueces Oficiales de la Casa de 
Contratacion , que á cada Religioso 
de los que por nuestra cuenta fueren 
enviados á4 las Indias, se les dé lo re- 
ferido , pagado en Sevilla en dinero 
de contado, entregándolo á sus Co- 
misarios , conforme á la costumbre, 
que hasta ahora se ha tenido, y ¿lo 
dispuesto por algunas leyes y orde- 
nanzas de este libro ; todo lo qual se 
observe y guarde , precediendo infor- 
mes de los Contadores de Cuentas de 
nuestro Consejo de Indias, con las 
limitaciones y ampliaciones contenidas 
en las Cédulas que se despachan á la 
Casa de Contratacion de Sevilla, 


Ley vij.Que el avío de Religiosos se 
dé "en Sevilla á los que se embar- 
caren, 


D. Felipe 11 en Sevilla á y de Mayo de 1570. D. Fe- 
lipe JIHI en esta Recopilacion, 


Oros y mandamos al Presi- 
dente y Jueces de la Casa de 
Contratacion de Sevilla, que quando 
Nos enviaremos Religiosos a las Indias 
á nuestras expensas, conforme á lo dis- 
puesto, no permitan ni dén lugar á 
que ninguno se quede en estos Rey- 
nos , y solo acudan con lo necesario 
á los que hubieren de ir, procurando 
en todo buena cuenta y razon, y cl 
Juez Oficial que fuere 4 los Puertos 4 
la visita y despacho de Flotas y Ar- 
madas , tenga particular advertencia 
sobre que se embarquen todos los di- 
chos Religiosos; y si faltaren algu- 
nos , los haga buscar y embarcar con 
los demas, y dén aviso á los Oficia- 
les Reales de las Indias, donde van 
asignados , del número de Religiosos, 
para que conforme ¡los despachos pa- 
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guen los fletes, y provean de lo de- 
mas necesario, y se satisfaga cl regis- 
tro del Navio en que hicieren su viage. 


Ley viij. Que 4 los Comisarios de los 
Religiosos que fueren á las Indias se 
les entregue el dinero para las com- 
pras, y se emplee cor intervencion 
de la Casa de Contratacion. 

D, Felipe 11X en Madrid á postrero de Diciembre de 

1607. 
E? nuestra voluntad que á los Co- 
misarios de los Religiosos que se 
despacharen á las Indias se les entre- 
gue el dincro que se les hubiere de 
dar para la compra de sus vestuarios 

y matalotage, para que por su mano 

compren lo que les convinicre , con 

que no excedan de la cantidad que 
está señalada á cl Religioso de cada 

Órden: y porque estas compras y pro- 

visiones se hagan con justificacion , y 

como conviene , y se compre efecti- 

vamente lo que se les manda dar, y 

los Comisarios no lleven mal provci- 

dos los Religiosos : Mandamos que se 
hagan las compras con intervencion de 
la Casa de Contratacion de Sevilla, pa- 
ra que el Factor , ú otro de los Jueces 

Oficiales de ella, el que fuere nombra- 

do, lo vea comprar. 


Ley viiij. Que los Religiosos que pa- 
saren á las Indias con licencia de el 
Rey no sé queden en las Canarias, 
ni de aquellas Islas vayan los que no 
tuvieren licencias 

El Principe Gobernador en Guadalaxara 4 8 de Sep- 

tiembre de 1946. Y Reynando, en Madrid 4 12 de 


Diciembre de 1367, Y á 21 de Enero de 1872, Y 
á 4 de Febrero de 1588, 


O... y mandamos, que los 
Religiosos que pasaren á las In- 
dias con licencia nuestra y por algun 
accidente arribaren 4 las Islas de Ca- 
naria, ho se queden en ellas, y pa- 
sen precisamente 4 cumplir su viage, 
y que de las dichas Islas no pasen 4 
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las Provincias de las Indias ningunos 
Religiosos sin licencia nuestra , como 
está proveido respecto de los demas 
Religiosos que pasan de estos Reynos. 


Ley x. Que los Religiosos señalados par 
ra una Mision , no pasenen otra sín 
licencia del primer Comisario. 


El Emperador y el Principe Gobernador en Madrid á 
11 de Marzo de 1553. 


Estes que algun Religioso de 
los que hubieren de pasar á las 
Indias, dexa al Comisario , d persona 
que le llevare, y le sacó de su Con- 
vento para ello, y se pasa á otro que 
tambien lleve Religiosos , nuestro Pre- 
sidente y Jueces Oficiales de la Casa 
de Contratacion de Sevilla, no le con- 
sientan pasar, ni dén pasage , ni ma- 
talotage, si no fuere yendo con el que 
primeramente le sacó de su Conven- 
to para le llevar , salvo si le diere con- 
sentimiento para ello el que primera- 
mente lo llevaba. 


Ley xj. Que el Provincial de San Agus- 
tin de la Andalucía no dé licencia 
para pasar á las Indias Religio- 
sos de suOrden, porestar esto d car- 
go del de Castilla. 


D, Felipe 11 en Madrid 4 4 de Febrero de 1588, 


EX cargamos al Provincial de la Ór- 

den de San Agustin de la Provin- 
cia de Andalucia, que no envic Reli- 
giosos de su Órden á las Provincias de 
nuestras Indias, porque los Conven- 
tos y Religiosos , que hay en ellas, 
están subordinados al Provincial de la 
Provincia de Castilla, y de lo con- 
trario se seguiria que los Religiosos de 
la Andalucía se hallascn cxéntos cn 
las Indias. 


Ley xij. Que no pasen á las Indias Re- 
ligiosos extrangeros. 


De los Religiosos. 


El Emperador D, Cárlos y la Reyna Gohernado- 
ra en Ocañía á y de Noviembre de 1530, D, Felipe IL 
en- Madrid 4 15 de Junio de 1654. 


Andamosá nuestros Presidente y 
Jueces Oficiales de la Casa de 
Contratacion de Sevilla, que no de- 
xen, ni consientan pasará las Indias 
Religiosos extrangeros de estos nues- 
tros Reynos, y si llevaren licencia del 
Superior , que residiere en ellos, ó de 
otros , la envien al Consejo de Indias, 
para que en él vista , se provea lo que 


convenga , y en el interin no lo de-. 


xen pasar. 


Ley xiij. Que no pase álas Indias Re- 
ligioso que no esté en obediencia de 
su.Prelado, y llevare licencia. 


El Emperador D. Cárlos ,” y la Emperatriz Gober= 
nadora en Madrid á 28 de Octubre de 1538. 


Trosí no consientan, nidén lu- 

gar 4 que ningun Religioso pase 

á las Indias, si no estuviere debaxo 

de la obediencia de su Prelado, y lle- 

vare especial licencia nuestra , d de los 

del Consejo de Indias, aunque la ten- 

ga de sus Prelados , d Letras Apostó- 
licas para ello. 


Léy xitij. Que no pasen ú las Indias 
Religiosos de Ordenes que no tengan 
Conventos en ellas. 

D, Felipe II en San Lorenzo 4 19 de Septlembre de 


1988. D, Felipe lll en Valladolid á 29 de Marzo 
de 1601. 


Tem mandamosá nuestros Presiden- 
M te y Jueces Oficiales , que no de- 
xen pasar 4 las Indias 4 ningun Reli- 
gioso de Órden que no haya en ellas, 
aunque lleve Cédula y licencia nues- 
tra, sino es con particular derogacion 
de esta ley. 


Ley x0. Que no pasená las Indias Re- 
ligiosos que no sean quales conviene, 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Doña Tsa= 
bel Gobernadora en Ocafia 4 17 de Febrero de 1931, 


Rdenamos que no se dé licen- 
cia por nuestro Consejo , ni con- 
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sienta por los Jueces Oficiales de la 
Casa de Contratacion pasar á las In- 
dias algunos Religiosos, sin tener pri- 
mero noticia de quicn son , y de que 
parte , y de su vida y doctrina, y que 
sean zelosos de nuestra Santa Religion, 
y que darán tan buen exemplo , que 
Dios nuestro Señor sea servido, 


Ley xoj. Que los Religiosos que llega 
ren dá los Puertos , to teniendo Ca- 
sas en las Indias , sean enviados 
destos Reynos. 


D. Felipe Ul en Valladolid 4 29 de Marzo de 1601, 


Andamos á los Gobernadores de 
los Puertos de Indias, que si 
llegaren á ellos en Flotas, Armadas, 
ú otros Navios algunos Religiosos de. 
Órdenes que no tengan Casas funda- 
das en aquellas Provincias, no los de- 
xen pasar adelante, y los hagan vol- 
ver á embarcar y traer á España, si no 
llevaren expresa licencia nuestra, 


Ley xvij. Que para pasar á las Indias 
Religiosos, informen los Provinciales, 


La Emperatriz Gobernadora en Medina del Campo 
á 22 de Junio de 1532, 


Tem mandamos, que quando al. 

gunos Religiosos quisicren pasar á 
las Indias , precedan á la licencia de 
su embarcacion informes de los Pro- 
vinciales de las Provincias de España, 
donde fueren Conventuales, y relacion 
á los de nuestro Consejo de las Indias 
de la calidad de sus personas, y si 
conviene que los dichos Religiosos pa- 
sen 4 aquellas Provincias 


Ley xviij. Que ningun Religioso y que 
viniere de las Indias , vuelva d ellas 
sin licencia expresa, 

D, Felipe 1 en Madrid 19 de Enero de Yg6a, 

Os que quando algunos 

Religiosos pasaren por comision 


nuestra á las Indias, nuestros Presiden- 
O 2 
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te y Jueces Oficiales de la Casa de Con- 
tratacion, ántes que les dexen pasar 
se informen y sepan si van entre ellos 
algunos sin licencia nuestra de los que 
hayan venido d vinieren de aquellas 
partes á estos Reynos , y á los que así 
hallaren , que hayan venido de las In- 
dias, y quisicren volver sin nuestra 
licencia expresa , no les dexen ni con- 
sientan volver, aunque la tengan de 
sus Provinciales , ó Vicarios, d de otras 
personas. 


Ley aviiij. Que los Religiosos que pa- 
saná las Indias á costa del Rey, pa- 
sen donde van consignados, 


D.Felipe Ten el Pardo 4 y de Noviembre de 1592, D, 
Felipe 111 en N.S, de Pradoá4 8 de Marzo de 1603. 
Y en Ventosilia 4 21 de Mayo de 1615. Alliiá 29 de 
Octubre de 1617. D, Felipe lll en Madrid á to de 
Marzo de 1646. 
Andamos á los Vircyes, Audicn- 
cias y Gobernadores, que con 
toda diligencia y cuidado se informen 
que Religiosos hay en sus distritos de 
los que han pasado á las Indias á cos- 
ta de nuestra Real hacienda, y si re- 
siden en las partes adonde fuéron en- 
viados , y hallando que algunos no cs- 
tán, ni residen en ellas, harán, con 
comunicacion de sus Prelados , que se 
vayan luego, sin embargo de qualquicr 
causa, d impedimento que propongan 
para no lo cumplir. Y rogamos y cn- 
cargamos á los Prelados Regulares, que 
de su parte hagan las diligencias, que 
convengan en órden á la exccucion 
de losobredicho, asistiendo y ayudan- 
do con el zelo y cuidado que de cllos 
fiamos ; y que los Religiosos que hu- 
bieren ido para la doctrina y enseñan- 
za de los naturales , se excrciten en es- 
te ministerio. 
D, Felipe HT en S. Lorenzo 4-11 de Junio de 1612,D, 
Felipe WII en Madrid 4 18 de Junio de 1634. 
Y porque se ha experimentado , que 
quando enviamos Religiosos á las Pro- 
vincias de cl Perú y Nueva España, 
consignados ¿4 las fronteras de Chiri- 


Libro 1. Título XII. 


guanaes , Nueva Galicia, Chichime= 
cas , Nueva Vizcaya , Nuevo México, 
Islas Filipinas y otras partes , con tan- 
ta costa de nuestra Real hacienda , lue- 
go que llegan al Perú, d Nueva Es- 
paña , se quedan en las Ciudades y 
Lugares grandes, y no pasan á los de 
su consignacion, con mucho dispen- 
dio de nuestra Real hacienda, y en 
fraude del fin para que son enviados, 
y conviene que lo proveido en esta ra- 
zon se guarde precisa y puntualmen- 
te: Mandamos á todos nuestros Jue- 
ces y Justicias Reales , que tengan muy 
especial cuidado de hacer que los Re- 
ligiosos pasen donde fueren consig- 
nados, advirtiendo úlos Prelados , que 
si los dichos Religiosos se quedaren 
en diferentes partes, y en esto proce- 
dieren con relaxacion y resistencia á 
nuestras Reales órdenes , los harán em- 
barcar y volyer á estos Reynos., 


Ley xx. Que aunque los Religiosos quit 
ran enterar en las Caxas la costa 
del viage , vayan adonde fueren en- 
viados, 


D, Felipe MI en Madrid á 8 de Junio de 1617, 


pa Vireyes, Audiencias y Gober- 
nadores de las Indias por ningun 
caso consientan, ni dén lugar á que 
los Religiosos destinados para alguna 
Provincia , y que á nuestras expensas 
hayan pasado de España, vayan, ni 
pasen á otras, aunque vuelyan á nues- 
tras Caxas Reales la costa de su avia. 
miento, y sin embargo cxecuten lo 
que está ordenado por las leyes de es- 
tc título, Y rogamos y encargamos á 
los Prelados de las Religiones , que de 
su parte hagan las diligencias que con- 
vengan en órden á la exccucion de 
lo sobredicho, asistiendo y ayudando 
con cl zclo y cuidado que de ellos 
liamos. 


De los Religiosos, 


Ley xxj. Que á ningun Religioso se con- 
sienta pasar ¿jas Indias parientes, 
ni parientas. 

El Emperador D. Cárlos , y el Consejo en carta de 


Valladolid á 19 de Agosto de 1532, D. Felipe Il en 
Madrid 4 19 de Mayo de 1598, 


Andamos á nuestros Presidente 

y Jueces Oficiales de la Casa 

de Contratacion, que á ningun Reli- 
gioso consientan llevar á las Indias en 
su compañía , nien lugar de criados, 
á sus hermanos , primos , ni parientes, 
y estén advertidos de no dexarles pa- 
sar hermanas, primas, sobrinas , ni 
otras deudas, aunque las lleven para 
casarlas en aquellas Provincias , por lo 
que conviene que las personas Religio- 
sas vayan libres de estos embarazos. 


Ley xxij. Que un Religioso de San Fran- 
cisco pueda ir 4 México y traer á 
la Florida con el situado lo que to- 
care á su Orden, 


D, Felipe MI en Madrid 44 de Diciembre de 1630. 


poe los Religiosos de la Órden 
de San Francisco, que están ocu- 
pados por disposicion nuestra cn la 
conversion y educacion de los Indios 
de la Florida, solo tienen para su sus- 
tento cel cstipendio señalado por Nos, 
sin recurso á otra limosna, ni socor- 
ro, por la suma pobreza de aquella 
Provincia, con que padecen muchas ne- 
cesidades : Mandamos á nuestro Go- 
bernador y Capitan Gencral, que quan- 
do enviare por el situado del Presi- 
dio, noimpida que un Religioso de 
los que alli asisticren vaya con la per- 
sona que nombrare para este cfecto 4 
comprar los bastimentos y vestuario, 
que el Religioso y sus compañeros hu- 
bicren menester, y para cilo ordenc 
se les dé cn México el dincro que á 
él y á todos los otros tocare , y lo 
que comprare el Religioso se leve por 
cuenta á parte al dicho Presidio, cm- 
barcado con lo demas; y los Oficia- 
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les de nuestra Real hacienda le hagan 
bueno el sueldo que tuvicre por todo 
el tiempo del viage, sin baxa ni des- 
cuento, 


Ley xxiij. Que no se impida d los Re- 
ligiosos de la Compañia de Jesus el 
ser mudados de unas Provincias y 
Colegios á otros. 


PD. Felipe Il en Madrid á 24 de Marzo de 1972. 


Andamos á los Vircyes , Presi- 
dentes , Audiencias y Goberna- 
dores , que quando algunos Religio- 
sos de la Compañía de Jesus , que hu- 
bieren pasado de estos Reynos con li- 
cencia nuestra, fueren mudados de 
unas Provincias , d Colegios 4 otros, 
los dexen y consientan hacer su via- 
ge, sin ponerles impedimento 5 y llo- 
vando licencia de sus Superiores, se 
les dé el favor y ayuda de que tu- 
vieren necesidad ; y en quanto á los 
Doctrincros se guarde y cxecute lo pro- 
vyeido por csta razon. 


Ley xwiiij. Que no se consienta estar, 
ni fundar en las Indias d los Reli- 
giosos del Beato Juan de Dios , que 
hubieren pasado sin licencia , y dlos 
que la tuvieren para pasar no se des 
encarguen los Hospitales si nose obli- 
garen conforme d esta ley. 


D. Felipe 1115 en Madrid 4 3o de Noviembre de 130, 


LS Vircycs, Presidentes y Oidores 
de las Audiencias Reales no con- 
sientan estar, ni residir en las Indias 
á ninguno de los Religiosos de San 
Juan de Dios, que hubicre pasado sin 
licencia nuestra, ni que funden Con- 
ventos, ni dén Hábitos , ni profesion 
á ningunas personas; y á los que cs- 
tuvieren en las Provincias «de sus clis- 
tritos, 4 de nuevo fueren 4 cllas con 
licencia nuestra , no se les encarguen 
los Hospitales , así de Indios , como 
de Españoles, ni la administracion de 
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las rentas y limosnas de ellos, si no fue- 
re obligándose primero á que darán 
cuenta, y se dexarán visitar en lo to- 
cante á esto por las Justicias Eclesiás- 
ticas , Y Seculares , que lo pudieren, 
d debieren hacer, sin que se puedan 
eximir por razon de decir que tienen 
Bula de la Sede Apostólica para ser Re- 
ligiosos , y que están ordenados de Ór- 
den Sacro, y por csta causa solo han 
de estar subordinados á su Prelado Re- 
gular , ni por otra ninguna excusa de 
que se puedan valer. 


Ley xxv.Que á los Religiosos que qui- 
sieren ir á Filipinas no se les impi- 
da el viage, 


D. Felipe ll en Monzon á g de Septiembre de 158%. 


JNeargamos álos Provinciales, Prio- 
res , Guardianes y otros Superio- 
res de las Religiones de estos nuestros 
Reynos, y de los de Nueva España, 
que no detengan ni impidan cl viage 
á los Religiosos que con licencia nues- 
tra quisieren ir en compañía de sus 
Comisarios 4 la conversion y doctri- 
na de los naturales de las Islas Filipi- 
nas , ántes les dén el favor y ayuda 
que convenga. 


Ley xwvoj. Que los Religiosos , que fie- 
ren d Filipinas sean favorecidos, bien 
despachados , y sin derechos, 


D. Felipe 11 en Madrid á 18 de Septiembre de 1609, 
IN Vestros Vircyos de la Nueva Espa- 


ña favorezcan á los Religiosos, 
que por nuestra Órden y cuenta pasarcn 
á las Islas Filipinas , y los Oficiales de 
nuestra Real hacienda y otros quales- 
quicr Ministros nuestros les dén bre- 
ve despacho, y hagan buen tratamien- 
to, y noles lleven dercchos por sus 
personas, libros y libranzas que sc les 
dicren para cobrar la costa del viago, 


Libro 1. Título XIMUT. 


Ley xxvij. Que los Religiosos enviados. 
á Filipinas, no se queden en otras 
part eS. 


D. Felipe 11 en Aranjuez á 27 de Abril de 1894. D, 
Felipe 1H en S. Lorenzo á 17 de Septiembre de 1Ó2X,. 


Mismo á nuestros Vireyes y 
Gobernadores de la Nueva Es- 
paña , y encargamos á los Prelados de 
las Religiones , 4 cada uno por lo que 
le toca, que procuren con toda di- 
ligencia y especial cuidado , que los 
Religiosos enviados á las Islas Filipi- 
nas , pasen sin detenerse, y no los 
consientan en otras Provincias , ni ad- 
mitan alguna excusa. 


Ley xxviij. Que no se consientan en las 
Filipinas Religiosos escandalosos. 


D, Felipe 111 en San Lorenzo á 147 de Septiembre 
de 1616, 


Rdenamos á nuestro Gobernador 

y Capitan Gencral de las Islas 
Filipinas, que habiendo en ellas algu- 
nos Religiosos , que vivan con mucho 
escíndalo, y no conforme á su Insti- 
tuto , Hábito y Profesion , y otros ex= 
pulsos de sus Religiones , que los Pro- 
vinciales no puedan echar de aquella 
Provincia por la dificultad de embar- 
carlos 4México , acuda al remedio de 
esto, siendo riecesario, y como mas 
convenga al servicio de Dios nuestro 
Señor , de manera que no queden se- 
mejantes Religiosos en aquellas partes, 


Ley xxviiij. Que sin mucha consideran 
cion y causa razonable no se dé li- 
cencia d ningun Religioso para salir 
de Filipinas, 


D, Felipe Men San Lorenzo 4 y de Agosto de 1989. 
D, Felipe 1 en Madrid 4 4 de Junio de 1620, 


Conao lo que se gasta de 
nuestra Real hacienda cn cl pa- 
sage delos Religiosos á las Islas TFj- 
lipinas , y la falta que hacen los que se 
vienen, y el lugar que ocupan en los 
navíos , y que algunos persuaden á 
otros 4 que no pasen á aquellas par- 


De los Religiosos, 


tes : Mandamos 4 nuestros Goberna- 
dores de las dichas Islas, que quan- 
do hubieren de salir de ellas algunos 
Religiosos para estos Reynos, O para 
otras partes, se junten con el Arzo- 
bispo , y habiéndolo conferido, no les 
dén licencia para salir de las Islas sin 
mucha consideracion , y muy razona- 
ble causa. 


Ley xrrx. Que no pasen de Filipi- 
nas ála China Religiosos Doctrine- 
ros, ni los que han ido á costa de 
el Rey sin licencia del Gobernador 
y Arzobispo. 

D, Felipe Il en Barcelona 4 8 de Junio de 1488. Y 


en Toiedo á 25 de Mayo de !£96, Y D, Felipe 1H 
en esta Recopilacion. 


pora: algunos Religiosos de los 
que asisten en las Islas Filipinas 
suelen pasar ¿la China sin la órden 
que conviene, dexando las Doctrinas 
que tienen á su cargo , de que se si- 
guen muchos inconvenientes y daños, 
por la falta que hacen á lo comenza- 
do y asentado en la enseñanza y edu- 
cacion de los Indios, encargamos á 
los Prelados Regulares de las Islas Fi- 
lipinas , que no dén lugar á que nin- 
guno de los Religiosos de sus Órde- 


nes vaya á la China, ni desampare la. 


Doctrina que tuviere á cargo, sin li- 
cencia particular, y drden de el Go- 
bernador y Arzobispo, con expresa 
mencion de que no es contra esta ley, 
teniendo en ello mucha cuenta y vi- 
gilancia. Otrosí mandamos, que los 
Religiosos , que van 4 nuestra costa á las 
dichas Islas destinados á estar en ellas 
de asiento , no pasen ni les consicn- 
tan pasar á la Tierra firme de la Chi- 
na y ¿ otras partes sin licencia de los 
Gobernadores y Arzobispos , pues los 
enviamos para cumplir nuestra obliga- 
cion de dar doctrina 4 nuestros vasa- 
llos, y ningun Español Secular les pue- 
da dar Fragata , ni maralotage, sin par- 
ticular órden nuestra, d licencia de los 
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Gobernadores y Arzobispos , no obs- 
tante que se valgan de algunos privi- 
legios, 


Ley xxxj. Que no entren de Eilipinas 
á laChina ni Japon ningunos Re- 
ligiosos y aunque sea d predicar, sin 
tener licencia de el Arzobispo y Go- 
bernador de ellas. 


D. Felipe 1 en Madrid 4 y de Febrero de 1496. D, 

Felipe J11T en Madrid 4 31 de Diciembre de 1621, 

Á 16 de Febrero de 1635. Á 6 de Noviembre de 

1636. Á a de Septiembre de 1638, En Madrid á 12 
de Julio de 1640. Y en esta Recopilacion» 


L servicio de Dios nuestro Señor 

y nuestro conviene que habien- 

do de pasar algunos Religiosos 4 pre- 
dicar y enseñar la Santa Fe Católica 
á los Gentiles que viven en los Rey- 
nos de la China, Japon y otras par- 
tes, no entren en la tierra de aquellos 
Bárbaros , de forma , que de su entra- 
da no resulte el fruto que deseamos; 
por que declaramos y mandamos , que 
ningun Religioso de los que asisten 
en las Islas Filipinas pueda pasar á los 
Reynos de China y Japon, aunque 
sea con intento y ánimo de predicar 
y enseñar la Santa Fe Católica , si no 
fuere teniendo licencia para ello de el 
Arzobispo de Manila, y de el Go- 
bernador de las Filipinas ; y todas las 
yeces que se tratare de enviar Religio- 
sos á la China, d Japon ,ó pidieren 
licencia para cllo, nuestro Presidente 
y Oidores de la Real Audiencia de 
Manila hagan Junta particular con el 
Arzobispo y Provinciales de todas las 
Religiones de las Filipinas, y vean 
y conficran lo que conviniere provcer 
para direccion de este santo y piado- 
so intento , y no consientan que nín- 
gun Religioso pasc á los Reynos de 
inficles sin preceder licencia de cl Ar- 
zobispo y Gobernador, con acuerdo de 
todos los que en la Junta se hallarcn; 
y para que tenga efecto, nuestro Pre- 
sidente y Audiencia darán y harán cxc- 
cutar todas las órdenes que fueren ne- 
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cesarias , que así es huestra voluntad. 


Ley xxxvij. Que se guarde el Breve pa- 
ra que puedan pasar al Japon Re- 
ligiosos " de las Ordenes , que se de- 
clara, á predicar el Santo Evangelio. 

D. Felipe 111 en Madridá 8 deFebrero de 1610. Y 

D, Felipe £Il en esta Recopilacion. 
A Santidad de Paulo Quinto ex- 
pidió un Breve á instancia nues- 
tra, dado en Roma á once de Junio 
de mil y seiscientos y ocho, para que 
no solo por el Reyno de Portugal, si- 
no por otras qualesquier partes pue- 
dan pasar al Japon á la predicacion 
de el Santo Evangelio los Religiosos 
de las Órdenes de Santo Domingo, San 

Francisco y San Agustin, y convie- 

ne al servicio de Dios nuestro Scñor 

que tenga debido cumplimiento: Man- 
damos á nuestro Virey de la Nueva 

España , y al Gobernador de las Is- 

las Filipinas , y encargamos á los Pro- 

lados de ellas, que hagan cumplir y 

exccutar, con las calidades y licen- 

cias , que por las leyes de este titulo 


está dispuesto. 


Ley «xxiij. Que las Religiones que se 
declara, puedan entrar en el Japon, 
como por esta ley se permite, y 10 
traten ni contraten los Clérigos Seci- 


lares, ni Religiosos, 
D. Felipe 1111 en Madrid á 22 de Febrero de 1632. 


Stando acordado que no entrascn 

Y enel Japon á la predicacion del 
Santo Evangelio, por tiempo de quin- 
cc años , mas Religiosos que los de la 
Compañía de Jesus , y que á los de- 
mas, que por institutos de su Órden 
ó devocion particular quisicren pasar 
á aquellas partes se les scñalase el dis- 
tito 4 que habian de ir, no permi- 
tiendo que hiciesen su viage por Fi- 
lipinas , ni por otra parte de las In- 
dias Occidentales, sino por la India 
Oriental, como quiera que el precep- 
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to de la propagacion y predicacion de 
el Santo Evangelio es comun á todos 
los Fieles, y especialmente encarga- 
do 4 los Religiosos , tenemos por bien 
que no se limiten las Misiones y en- 
tradas del Japon á solos los Religio- 
sos de la Compañía de Jesus , sino 
que vayan y entren de todas las Re- 
ligiones , como mejor pudieren, y en 
particular de las que tienen Conventos, 
y se han permitido pasar y poblar en 
nuestras Indias Occidentales , no ha- 
ciéndose novedad en quanto á las Re- 
ligiones que están prohibidas por le- 
yes y ordenanzas de las Indias , y que 
estas se hagan , no solo por la India 
Oriental, sino tambien por las Occi- 
dentales, en cuya demarcacion cae el 
Japon y las Filipinas, que es por don- 
de hay mas facilidad y comodidad pa- 
ra hacerlas los Religiosos de nuestra 
Corona de Castilla, y á los que así 
entraren por unas y otras partes les cn- 
cargamos mucho tengan entre sí toda 
conformidad y buena correspondencia, 
y ajusten el Catecismo y modo de en- 
señar , de suerte , que pues es una mis- 
ma la Fe y la Religion que predican, 
lo sea tambien su enseñanza, zelo, é 
intento, y ayudándose en tan santo 
y loable instituto, como si todos vi- 
vicran y profesaran dcbaxo de una 
misma regla y observancia 3 y si la dis- 
posicion de la ticrra, y el progreso en 
la conversion de los naturales de ella 
lo permitiere , se dividan en Provin- 
cias , haciéndose la asignacion de ellas 
como mas parccicre convenir , de suct- 
te que nose mezclen , si es posible, 
los unos con los otros , y 4 los que se 
quitaren alguna d algunas de las que 
hubieren elegido, se les dén otras cn 
su lugar, para que como obreros del 
Santo Evangelio, trabajen en csta obra 
tan del servicio de Dios nuestro Se- 
ñor, cada Religion separadamente, sin 
encuentros, ni competencias , dando 
todos buen exemplo , y excusando pre- 
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cisámente todo género de tratos, gran- 
gerías y mercancias, y qualquiera otra 
cosa, que muestre d descubra olor d 
color de codicia de bienes temporales; 
y porque en asentándose y acrecen- 
tándose mas la conversion de aquellas 
Provincias será forzoso que haya en 
ellas tres, d quatro, d mas Obispos de 
todas Religiones, para que puedan 
confirmar , predicar y ordenar Sacet- 
dotes, se junten quando convenga, y 
traten, y dispongan lo que entendie- 
sen ser necesario para facilitar , aumen- 
tar y asegurar la conversion, á los qua- 
les se harán sufragáneos, por donde to- 
ca, del Arzobispado de Manila, por 
la cercanía y autoridad de aquella 
Iglesia , cuya division de distritos y 
Diócesis se ha de hacer por nuestro 
Consejo de Indias. 

D. Cárlos II y la Reyma Gobernadora en Madrid 


á 22 de Junio de 1670. Vénse la ley 5. tit 12 de 
este libro. 


Otrosí mandamos, que nuestros Vire- 
yes , Presidentes, Gobernadores y Cor- 
regidores hagan publicar y executar el 
Breve de nuestro Santo Padre Clemente 
Nono, dado á diez siete de Junio de 
mil seiscientos y sesenta y nueve , so- 
bre que los Religiosos de todas las Re- 
ligiones , y de la Compañia de Jesus, 
y Clérigos Seculares no puedan por sí, 
ni por interpósitas personas exercer tra- 
tos, ni mercancías en todos los terri- 
torios de las Indias, Islas y Tierra fir- 
me del mar Océano, en que compre- 
hende á los que pasan al Japon , co- 
mo en el dicho Breve se contiene, á 
que nos referimos. 


Ley xxxiiij. Que á los Religiosos , que 
tuvieren licencia para entrar en la 
China, se les dé en Filipinas lo ne- 
cesario. 


D. Felipe 1 en el Pardo á 30 de Noviembre de 1593. 


/ . . 
A Los Religiosos que tuvieren licen- 
cia y permision para entrar en 
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la China, d Japon, conforme á lo 
dispuesto , la Audiencia de Manila les 
haga dar lo necesario para su viage de 
Navios, matalotage, vestuario, y lo de- 
mas que se acostumbra, y nuestros Oft- 
ciales de aquellas Islas cumplan y pa- 
guen lo que para este efecto les orde- 
naren y libraren los Presidentes y Oi- 
dores. 


Ley xxxv. Que á los Carmelitas Des: 
calzos, que de Nueva España fue- 
ren á entender en la predicacion y 
conversion, se les dé lo necesario. 


D. Felipe 11 en Madrid á 9 de Junio de 1585. 


Andamos á nuestros Vireyes de la 
Nueva España, que á los Reli- 
giosos Carmelitas Descalzos, que su Or- 
den enviare desde alli á las Islas Filipi- 
nas, Nuevo México y otras partes á pre- 
dicar el Santo Evangelio, convertir y 
enseñar 4 los Naturales, dén licencia 
para ello, y lo demas que se acostum- 
bra; y porque se animen y esfuercen á 
servir á nuestro Señor en aquel Oficio 
Apostólico los favorezcan y ayuden en 
todo lo posible. 


Ley xxxoj. Que los Prelados comuni- 
quen con el Virey y Ordinario los Re- 
ligiosos que enviaren d tierras muevas, 

D. Felipe 111 en San Lorenzo 4 11 de Junio de 

1612, D, Felipe 1111 en Madrid 4 18 de Junio de 

1614» 

Rdenamos á los Prelados de las 
Religiones, que quando resolvic- 

ren enviar Religiosos á algunos Pueblos 
nuevamente descubiertos y reducidos, 
que notengan Doctrina, locomuniquen 
con el Vircy, Presidente, d Goberna- 
dor de la Provincia, y con el Ordi- 
nario, y les informen de los Religiosos 
que han de enviar , sus partes y calida- 
des, y á que lugares, y por que causas, 
para que todos consideren si cl núme- 

ro y calidad son á propósito para cl mi- 

nisterio en que se han de ocupar, y es- 

P 
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to sea para nuevas entradas y descubri- 
mientos, pues en lo que está llano y 
pacífico está bastantemente proveido 
de Monasterios, 


Ley xxvvij. Que los Prelados mo re- 
muevan á los Religiosos, que por 
órden del Rey, Presidentes, ó Go 
bernadores asistieren en algun lugar 
á la pacificacion y conversion de los 
naturales, 

El Emperador D. Cárlos, y el Príncipe D. Felipe 


gobernando en Valladolid 4 14 de Septiembre de 
1543. Y D, Felipe 1Jll en esta Recopilacion, 


Ncargamos á los Provinciales de las 
Órdenes, que residen en nues- 
tras Indias, que sin muy justa y nece- 
saria causa no remuevan , ni quiten de 
donde estuvieren á los Religiosos que 
por comision nuestra, d delos Vire- 
yes , Presidentes d Gobernadores en 
nuestro nombre estuvieren ocupados 
en la pacificacion y conversion de los 
naturales, y á los que Nos enviáremos 
á ello, y los Vireyes y Audiencias á 
Provincias señaladas para el efecto; an- 
tos allí los ayuden y favorezcan. 


Ley xwxviij. Que ú los Religiosos que 
salieren á Misiones se les dé el favor 
y amparo necesario, 

D. Felipe 115 en el Pardo 42r de Febrero de 1609. 


D. Felipe 1111 en Madrid 4 17 de Agosto de 1628, 
Y en esta Recopilacion. 


Andamos á nuestros Vireyes, Au- 
diencias y Justicias, que ampa- 

ren, honren y favorezcan á los Religio- 
sos que salicren 4 Misiones , y enten- 
dieren en la conversion y enseñanza 
de los naturales, procurando que scan 
bien instruidos y doctrinados, para que 
vengan en el verdadero conocimiento 
de Dios nuestro Señor , y su Santa Fe 
Católica. Y encargamos ¿4 los Arzobis- 
pos y Obispos, que si los Religiosos de 
la Compañía de Jesus, y de las otras 
Ordenes que con nuestra licencia habi- 
tan en Jas Indias, salieren 4 exercitar 
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esta loable ocupacion, 15 los impidaín, 
ántes los ayuden y dén favor para 
ello. 


Ley xxxix. Que d los Religiosos Mo se 
impida predicar en pueblos de Indios. 


El Principe D. Felipe gobergando en Valladolid Á 7 
de Septiembre de 1543. 


O rec y mandamos, que nin- 

gunas personas , y especialmen- 
te las que tuvieren Indios en enco- 
mienda, ni sus criados, no sean osados 
á impedir á los Religiosos, que tuvie- 
ren licencia de los Prelados , predicar 
y enseñar libremente la Doctrina Chris- 
tiana, y Misterios de nuestra Santa Fe 
Católica á los Indios, y estar en los 
Pueblos todo el tiempo que quisieren, 
y por bien tuvieren, conforme á lo pro- 
veido por la ley 2. tit. 13. de este li- 
bro , pena de que por el mismo casa 
hayan perdido y pierdan qualesquier 
Indios , que tuvieren encomendados, 
y mas la mitad de sus bienes para nues- 
tra Cámara y Fisco, y que nuestras 
Justicias tengan cuidado de favorecer y 
ayudar á los Religiosos, y executar 
las penas, 


Ley xxex. Que ningun Prelado Regia 
lar pase á las Indias sin presentar 
sus patentes en el Consejo. 


D, Felípe Mi en la Ordenanza 14 de el Patronazgo, 


As Ordenes y Religiones guarden 

4 y conserven el derecho de nues- 
tro Patronazgo Real, y ningun Gene- 
ral, Comisario General, Visitador, 
Provincial, ni otro Prelado de Órden, 
ó Religion pase á las Provincias de In- 
dias, sin presentar primero en nuestro 
Consejo las facultades que ileva, y ha- 
biéndoscnos dado relacion de ellas, se 
le conceda permision, y despache Cé- 
dula para poder pasar, y los Vircyes, 
Audiencias y Justicias , y los otros 
nuestros vasallos le admitan y reciban 
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ul exércicio de su'oficio, y dén todo fa- 
yor y ayuda. 


Ley xxxxj. Que los Comisarios Genera- 
les , ni otros Religiosos , 10 €xécit- 
ten Breves sin estar pasados por el 
Consejo 3 y lo mismo se guarde con el 
oficio de Comisario general de San 
Francisco. 


PD. Felipe III en Zaragoza á 31 de Agosto de 1644. 


Meer á los Vireyes , Audien- 

cias, Gobernadores , Corregido- 
res, Alcaldes Mayores y Ordinarios , y 
encargamos á los Arzobispos y Obis- 
pos, que provean lo que convenga, so: 
bre que los Comisarios Generales , que 
pasaren á aquellas Provincias , y otros 
Prelados y Religiosos, no pongan en 
execucion, debaxo de ningun pretexto, 
cosa alguna que por Breves de Su San- 
tidad, ú otros despachos se ordenare 
y dispusiere , si no constare estar pa= 
sados por muestro Conscjo de Indias. 
Otrosí en lo que toca al oficio de Co- 
misario General de Indias de la Órden 
de San Francisco que reside en nuestra 
Corte , no executen ningun despacho 
sin esta calidad. 


Ley xxexij. Que los Vireyes y Presi- 
dentes informen cada tres años so- 
bre el estado de las Religiones, para 
dar licencia á los Visitadores, 


D. Felipe JUL en Madridá x7 de Agosto de 1636, 


po los grandes inconvenientes que 
se siguen de que pasen á las Indias 
Visitadores, d Vicarios Generales, que 
visiten las Religiones sin necesidad pre- 
cisa: Mandamos á nuestros Vircycs, 
Presidentes y Gobernadores , que cada 
tros años nos informen muy particular- 
mente del estado de las Religiones, sus 
distritos y necesidad de ser visitados, 
porque quando sus Generales pidicren 
licencia para enviar Vicarios, O Visita- 
dores, Nos proveamos lo que convenga. 
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Ley xxxriij. Que se dé el auxilio á los 
Prelados y Visitadores que fueren á 
reformar sus Religiones. 


D. Felipe ll en Aranjuez 4 Lo de Enero de 156. 


Meses: los Vireyes , Presi- 
dentes y Oidores de las Audien- 
cias Reales, y otras qualesquier nues- 
tras Justicias de las Indias, Islas y Tier- 
ra firme, que siéndoles pedido por 
parte de qualquier Visitador, 6 Provin- 
cial de alguna Orden, favor y ayuda 
para reformar, visitar , Ó enviar á es- 
tos Reynos los Religiosos, que pot bien 
tuviere, se le dén y hagan dar , tan- 
to quanto hubiere lugar de derecho, 
pena de la nuestra merced , y de cien 
mil maravedis para nuestra Cámara á 
cada uno que lo contrario hiciere, 


Ley xxxxviiij. Que los Visitadores de 
las Religiones sean instruidos de lo 
que conviene, y NO resulte escándalo 
mi daño á los Indios, 


D, Felipe IN en Lerma 4 24 de Abril de 1610. 


Ex que los Vicarios , ó Co- 
misarios Generales y Visitadores 
de las Religiones dispongan los medios 
para mejor conseguir el fin 4 quese or- 
denan. Y mandamos á4 los Vircyes, 
Presidentes, Audiencias y Gobernado- 
res, que llegando los Religiosos Visi- 
tadores á sus distritos , les advicrtan cl 
estado en que se hallan sus Religiones, 
y sobre quales materias conviene que 
haya reformacion , porque sin tocar ni 
alterar lo que cstuvicre bien, se trate 
solamente de lo que convenga al bucn 
gobicrno , perfeccion de vida de los 
Religiosos , y guarda de sus Reglas , é 
Institutos, sin dar lugar 4 alteraciones, 
ni escándalos, y 4 que por ningun ca- 
so se sigan costas, daños ni vexaciones 
á los Indios, y de lo que exccutarcn 
nos dén aviso. 


Pz 
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Ley xxwx0. Que no se nombren Vica- 
rios Generales de la Religion de la 
Merced , sino Visitadores , para las 
Indias por tiempo limitado y dando 
cuenta al Consejo. 


D, Felipe 111] en Aranjuez 4 9 de Mayo de 1643, 


Orque se siguen grandes inconve- 
nientes de haberse enviado muy 
de ordinario Vicarios Generales de la 
Órden de nuestra Señora de la Merced 
á las Provincias de las Indias, y con- 
viene proveer de remedio : Rogamos y 
encargamos á los Generales, Provincia- 
les, Definidores , Comendadores y Pro- 
curadores de los Capítulos Generales 
de la dicha Órden, que no nombren 
los Vicarios Generales que han acos- 
tumbrado para aquellos Reynos, y dis- 
pongan que estos nombramientos Ce- 
sen, y en su lugar se envien Visitado- 
res de las partes y religion que se re- 
quicre, por tiempo limitado , ¿los tiem- 
pos , ocasiones y Provincias que pare- 
cicren necesarios , dando primero no- 
ticia á nuestro Consejo de las Indias de 
la persona que se nombrare por Visita- 
dor, y la causa y razon que hay pa- 
ra ello, y que este nombramiento le 
haga el General que fuere de la Re- 
ligion. 


Ley xxoeoj. Que los Visitadores de la 
Orden de la Merced no se vengan 
sin dar residencia. 


D. Felipe TIT en Madridá 19de Diciembre de x620, 
D, Felipe MU en el Pardo á 18 de Enero de 1622, 
En Mudrid 4 23 de Febrero. Y en esta Recopilacion, 


la ici á los Prelados , Capitu- 
los y Religiosos de la Órden de 
nuestra Señora de la Merced, que guar- 
den inviolablemente sus Constitucio- 
nes en quanto por cllas se dispone que 
los Visitadores de sus Provincias y 
Conventos no se vengan de las Indias 
sin dar sus residencias, aunque hayan 
cumplido cl tiempo de su provision, 
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Ley xxxexvij. Que se publique el Bres 
ve para que los Religiosos Mendi- 
cantes puedan administrar los San- 
tos Sacraméntos á los Indios. 


D. Felipe 11 en Galapagar á 15 de Enero de 1568. 


¡e Vireyes , Presidentes y Oidores 
y otros qualesquier Justicias de 
las Indias hagan publicar el Breve 
concedido por nuestro muy Santo Pa- 
dre San Pio Quinto en veinte y qua- 
tro de Marzo de mil y quinientos y 
sesenta y siete 4 nuestra suplicacion, 
para que los Religiosos de las ÓOr- 
denes Mendicantes puedan adminis 
trar los Santos Sacramentos en todos 
los Pueblos de Indios, segun y de la 
forma que lo hacian ántes del Santo 
Concilio de Trento. 


Ley xxexcoiij. Que se guarde el Breve 
para que los Comisarios Generales de 
San Francisco , que pasaren á las 
Indias , no sean removidos hasta que 
lleguen los sucesores 

D, Felipe 11 en San Lorenzo 4 18 de Junio de 1277. 


Ali 4 a de Juniode 1584. En el Pardo á y de No- 
viembre de 1591. 


A Santidad del Papa San Pio Quin- 
to, y del Papa Gregorio Décimo- 
quarto, de felice recordacion , diéron 
sus Breves, por los quales mandaron 
que los Comisarios Generales de la Ór. 
den de San Francisco , que pasasen á 
nuestras Indias, no fuesen removidos 
de sus oficios aunque se tuviese Capitu- 
lo General de la dicha Órden, y con- 
tinuasen su exercicio hasta que llegasen 
los provcidos en su lugar por el Ge- 
neral, d quien tuviese su comision pa- 
ra los provecr: Mandamos á nuestros 
Vireyes y Audiencias de las Indias, 
que provean y dén órden como los di- 
chos Breves scan guardados , y que 
contra lo en cllos contenido no se va- 
ya ni pase en ninguna forma. 


De los Religiosos. 


Ley xexeojij. Que se guarde el Breve 
que revoca algunos Privilegios de 
Religiosos. 

D, Felipe II en Madrid á 3 de Abril de 1627. 
pts entendido que las Reli- 
giones descaecian de la observan- 

cia religiosa , y se iban relaxando, y 
que esto nacia de la diversidad de pri- 
vilegios y exénciones con que los Reli- 
giosos en muchos casos se eximian de 
la vida comun, defendiéndose contra 
la obediencia y sujecion debida 4 sus 
Prelados, y que era causa de embara- 
zarles é impedirles el gobierno, desean- 
do el remedio, suplicamos á Su Santi- 
dad mandase revocar generalmente es- 
tos privilegios y exénciones para dar 
vigor 4 los institutos comunes y su ob- 
servancia y al gobierno de los Superio- 
res, y Su Beatitud fué servido de con- 
cederlo así: Por tanto encargamos á los 
Provinciales de las Religiones de las 
Provincias de nuestras Indias, que po- 
niendo en execucion lo resuelto, ha- 
yan desde luego por revocados los di- 
chos privilegios y libres de ellos gobier- 
nen sus súbditos por las leyes comunes 
de sus Religiones , atendiendo á que 
habiéndose quitado el impedimento 
que padecia el gobierno, si hubiere de 
aquí adelante desórdenes, se atribui- 
rán á la negligencia de los que gobcr- 
naren ; y si para la exccucion del dicho 
Breve ocurriere alguna contradiccion, 
ó para el fin que se ha pretendido fuc- 
re en alguna cosa necesario Nuestro pa- 
trocinio y favor, acudirán á los Vire- 
yes, 0 Presidentes , 4 los quales man- 
damos se le dén tan prontamente co- 
mo fucre menester. 


Ley l.Que se guarde lo dispuesto por de- 
recho y Breves Apostólicos, sobre no te- 
ner los Religiosos bienes en particular. 


D. Felipe Hen Madrid 4 28 de Diciembre de 1568. 


Andamos á los Vireyes y Au- 
diencias , que tengan mucho cui- 
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dado de que por medio de los Pro- 
vinciales y Superiores se atienda á pro- 
hibir la propiedad en particular de 
los Religiosos, y castiguen á los legos 
que de esto participaren, de forma que 
cese el inconveniente y escándalo que 
se sigue de que los Religiosos tengan 
dineros , y pasen con ellos 4 estas par- 
tes , y sobre todo se guarde y execute 
lo dispuesto por derecho y Breves de 
Su Santidad especiales para las Indias. 


Ley ij. Que se guarde la alternativa 
en la Religion de Santo Domingo de 
la Provincia de Quito. 


D. Felipe 1111 en Madrid 4 25 de Febrero de 1627, 


R Seno y encargamos á los Prela- 

dos Eclesiásticos Seculares y á los 
Regulares de la Órden de Santo Do- 
mingo de la Provincia de Quito , que 
pongan todo cuidado en que se guar- 
de la concordia hecha por los Reli. 
giosos Españoles y naturales de las In- 
dias sobre alternativa en la cleccion 
de Provincial , que la Santa Sede Apos- 
tólica y el General de la Religion han 
confirmado por sus Breves y Patentes, 
Y mandamos al Presidente y Oidores 
de nuestra Real Audiencia, que re- 
side en la Ciudad de San Francisco 
de Quito, que procuren se guarde 
y cumpla. 


Ley lij. Que se guarde el Breve de 
la alternativa de la Orden de San 
Agustin de Nueva España y Fili- 
pinas, y las demas concedidas. 


D. Felipe II en Madridá 28 de Septiembre de 1629, 
Y 4 1 de Agosto de 1633. Y en esta Recopilacion, 


Orque se han despachado Breves 

de Su Santidad para que cn al. 
gunas Provincias de Nueva España los 
Religiosos de la Órden de San Agus- 
tin elijan en un Capítulo Religiosos 
Españoles de los que en ella residen, 
y en otro Religiosos naturales de las 
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Indias: Rogámos y encargamos á los 
Prelados y Capitulos de la dicha Re- 
ligion, que guarden y hagan guar- 
dar y cumplir los dichos Breves en 
la forma que manda Su Santidad, así 
en las Provincias de Nueva España, 
como en las Filipinas , estando pa- 
sados por nuestro Real Consejo, y da- 
do testimonio de su presentacion; y 
esto mismo se entienda con las demas 
Religiones y Provincias de las Indias que 
tuvieren Breves de Su Santidad para al. 
ternativa, y con las mismas calidades, 


Ley liij. Que se recojan en las Indias 
y envien al Consejo las Patentes que 
no fueren pasadas por él. 


D, Felipe Ten S. Lorenzoá 3 de Septiembre de 1618, 


Trosí mandamos á los Vireyes, 
Audiencias , y Gobernadores, 
que vean las Patentes de los Comisa- 
rios Generales, y otras de Religiosos 
que pasaren á las Indias, y no les cons- 
tando que se han presentado, y visto 
en nuestro Consejo, las retengan y en- 
vien á él originalmente , sin consentir 
que por las originales, ni sus duplica- 
dos se use de ellas, hasta que habién- 
dose visto , se les ordene y avise lo que 
se debicre hacer. 


Ley lii. Que declara las Patentes, 
que se han de pasar por el Consejo, 
y sus calidades. 

D. Felipe 1111 en Madrid á 23 de Diciembre de 


1632, Alió y de Julio de 1433. Y 4 197 de Oc- 
tubre de 1659. 


Onvienc á la conservacion de nues- 

tro Real Patronazgo y obedien- 

cia de los Religiosos , 4 los bucnos es- 
tatutos y santas leyes de la Regular 
Observancia , que haya forma cierta, é 
indubitable en quanto á las Patentes 
de los Religiosos de todas las Ordenes, 
que se deben presentar cn nuestro Con- 
sejo , y sacar testimonio de su prescn- 
tación, para que se use de ellas en las 
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Indias : Declaramos que estas han de 
ser las que tocaren á extinguir alguna 
Provincia , 6 criarla de nuevo, fundar 
Conventos , enviar Visitadores Gene- 
rales 6 Provinciales, pasages de Reli- 
giosos , nombramientos de Presidentes 
para los Capítulos , ó qualquier otra 
Parente que tuviere novedad en su Re- 
ligion, y no fuere en las cosas que to- 
caren al gobierno ordinario de algunas 
de las Religiones, aunque las Paten- 
tes sean revocatorias de jurisdiccion, 
que por otras se haya concedido, Y 
en quanto á las patentes de nombra- 
mientos de personas para las Presiden- 
cias de los Capitulos , porque puede 
tener inconveniente que se sepa los que 
han de presidir en ellos , se presenta- 
rán cerradas y sobreescritas , para que 
se dé testimonio de haberlas presentado, 
y se vuelvan en la misma forma; si 
no fuere quenuestro Conscjotenga no- 
ticia de que el General de la Órdenque 
las expidiere ha sido mal informado, 
y que hay algunos excesos , Ó respectos 
particulares que remediar ; porque en 
tal caso es nuestra voluntad que se 
abran y reconozcan , y se advierta al 
Gencral de lo que se ofreciere pa- 
ra que provea lo conveniente al buen 
gobierno de su Religion. Y porque 
nuestra intencion y voluntad cs y 
ha sido siempre , que las drdencs y 
preceptos que tocan al gobicrno inte- 
rior doméstico y ordinario de los Reli- 
glosos dentro de sus Claustros corran 
por mano de los Prelados y Supcrio- 
res, y no necesiten de otra interven- 
cion, solemnidad d forma para que cn 
conformidad de nuestra resolucion y 
disposicion se observen las santas Le- 
ycs y Constituciones que las Religio- 
nes profesan , y obren lo que toca al 
gobicrno interior y ordinario con toda 
independencia: Mandamos á los Vire- 
yos, Presidentes, Oidorcs , Goberna- 
dores y demas Ministros de nuestras 
Indias Occidentales , que por lo que 
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les toca y pertenece hagan que lo re- 
ferido se guarde y cumpla en todas 
las Religiones , y en uno ni otro no 
se singularice ninguna, y que lo ob- 
serven en todo y por todo , segun y 
en la forma referida, sinir, pasar, ni 
consentir que se vaya, ni pase contra 
su tenor en manera alguna. 


Ley lo. Que el General de la Orden de 
San Francisco en vacante de Comi- 
sario General de Indias envie infor- 
me de Religiosos , para que el Rey 
elija, y se ponga cobro en los papeles. 

D. Felipe JII en Madridá 3 de Junio de 1617. D, Cár- 

los II y la Reyna Gobernadora en Madridá 2 de Abril, 

yá42 de Junio de 1675, 4 consultas de la Cámara, 

Rogamos y encargamos al Gencral 

de la Órden de San Francisco, 
que habiéndose de proveer el Oficio de 

Comisario General de Indias, que resi- 

de en nuestra Corte, hallándose él en 

ella, nos envie á nuestro Real Consejo 
de Indias informe de los Religiosos que 
le parecieren mas á propósito para es- 
te ministerio, para que con consulta de 
el dicho Consejo Nos elijamos el que 
hos pareciere , teniendo consideracion 
en el informe, á que de mas de las mu- 
chas partes y letras que se requieren cn 
el que hubiere de ser clegido, tenga 
noticia de las cosas de Indias, y pueda 
proceder en el gobierno con mayor 
acierto ¿ y porlo mucho que conviene, 
quando vaque este cargo, poner cobro 
en los libros y papeles tocantes á él, 
que suelen quedar en la Celda del Co- 
misario , y en poder de su compa- 
ñero y Secretario, y no cese el des- 
pacho, cl Gencral enviará asimismo or- 
den para que en esto no se haga nove- 
dad , y cl que fuere Secretario los ten- 
ga , y acuda á los negocios entre tanto 
que Nos clegimos persona que le sirva, 


Ley loj. Que con los negocios de la Or- 
den de San Francisco se acuda al 
Comisario que está en la Corte, 
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D. Felipo YI en el Pardo 4 2 de Diclembre de 1609, 


Eclaramos que en negocios de la 
Orden de San Francisco se ha de 
acudir al Comisario General de las In- 
dias, que reside en nuestra Corte , y 
asiste para este efecto, con la autoridad 
y veces del General. 


Ley loij. Que al Monasterio de San 
Francisco de esta Corte sele acuda 
con docientos ducados, y al Comisa- 
rio General de Indias con otros da- 
cientos cada año, 


D, Felipe MI en San Lorenzo 4 g de Octubre de 1606, 
Allá 10 de Julio de 1607. 


1 al Tesorero General de 
nuestro Consejo de Indias, que 
de qualesquier maravedis aplicados á 
nuestra Cámara y Fisco que hubiere, ó 
entraren en su poder, acuda al Mo- 
nasterio de San Francisco de esta Corte 
con docientos ducados cada año, que 
valen setenta y cinco mil maravedis, 
de que le hacemos merced y limosna 
para el sustento de el Comisario Ge- 
neral de Indias y sus compañeros; y 
porque el dicho Comisario General 
tendrá necesidad para su vestuario y 
el de sus compañeros , portes de car- 
tas y otras cosas , de alguna cantidad: 
Es asimismo nuestra voluntad, y man- 
damos al dicho Tesorero Gencral, que 
de el mismo género de penas de Cá- 
mara continúe en acudir al Comisa- 
rio General con lo que para cesta, y 
otras necesidades parecierc hasta en 
cantidad de otros docientos ducados 
del mismo valor, los unos y los otros 
por el tiempo que fuere nuestra vo- 
luntad , y cn ninguna parte los di- 
chos Monasterio, ni Comisario Gene- 
ral tengan propiedad , porque esta Cs 
limosna que Nos les damos, y cl Teso- 
rero General tome cartas du pago del 
Síndico de la Órden paralo que tocaá 
los docientos ducados que se han de 
dar al Monasterio, y para los otros do- 
cientos las libranzas que en él dicre el 


120 
Comisario hasta en la cantidad referida. 


Ley loiij. Que á la Religion de San Fran- 
cisco no se Heven derechos por las 
presentaciones y ni otros despachos. 


D. Felipe 1111 en Madrid 4 3o de Noviembre de 1630, 


Andamos á nuestros Vireyes, Au- 

diencias y Justicias Seculares, y 
rogamos y encargamos á los Arzobis- 
pos , Obispos y demas Justicias Eclc- 
siásticas , que no lleven ni consientan 
llevar á la Religion de San Francis- 
co ningunos derechos por las presen- 
taciones, ni otros qualesquicr despa- 
chos que tengan, O tuvieren en sus 
Tribunales y jurisdicciones, guardan- 
do y haciendo guardar en quanto 4 
esto lo dispuesto por Leyes y Orde- 
nanzas Reales. 


Ley !oiiij. Que las Religiones puedan 
elegir para sus Capitulos los Luga- 
res que quisieren, como no sea ci Pue- 
blos de Indios, 


D, Felipe 11 en Valencia 4 1 de Febrero de 1586, 
En Almazan 4 2 de Marzo del mismo año. D. Felipe 
Jll en Valladolid á 13 de Junio de 1ÓLg, 

Rdenamos á los Vireyes y Au- 
diencias de las Indias, que á los 
Religiosos de las Órdenes, que en ellas 
tienen Conventos y Provincias dexcn 
libremente elegir el lugar que les pa- 
reciere conveniente para sus cleccio- 
nes, y que en él puedan celebrar y 
tencr sus Capitulos, y los dichos Vi- 
reyes y Audiencias no se lo impidan, 
ni los remucvan de «aquel lugar que 
hubicren señalado para otro alguno, 
guardando lo dispuesto por nuestro Pa- 
tronazgo Real, con que los Capitulos 
no se puedan celebrar, ni celebren en 
Pucblos de Indios 3 y si hubiere cau- 
sas que obliguen alguna vez á que se 
hagan en alguno de ellos , sca comu- 
nicíndolo primero con cl Presidente 
y Oidores de la Audiencia del dis- 
trito. 
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Ley lo. Que si los Capítulos se hición 
ren fuera de donde está el Virey, es- 
criba álos Religiosos , encargándo- 
les la observancia de su Reglas y 
si estuviere donde se licieren , se ha- 
lle presente. 


D, Felipe ll en S. Lorenzo 4 25 de Agosto de 16120, 


IN [epa que si los Capitulos y 
Congregaciones de los Religío- 
sos se hicieren fuera de donde estu- 
vicre el Virey , les escriba la carta, d 
cartas necesarias, para que guarden y 
observen sus Reglas, € Institutos, y 
solo traten del servicio de Dios , y de 
lo que mas convenga á la edificacion 
de las almas ; y si el Capitulo se hi- 
ciere donde el Virey estuvicre, se ha- 
lle personalmente á decirles esto, y 
en suexecucion ponga los medios, que 
con prudencia juzgare ser necesarios, 


Ley Ixj. Que los Religiosos guarden con- 
Jormidad en sus Capítulos , y los 
que lo impidieren sean enviados á 
estos Reynos, 


D. Felipe TUI en Monzon 4 24 de Febrero de 1626, 


Orque conviene que los Capitulos 
Provinciales de las Religiones de 
nuestras Indias , ú otras cosas de su 
gobierno , se hagan con mucha con- 
formidad y concordia religiosa , excu- 
sando notas y escándalos públicos , y 
que los Religiosos que fueren de im- 
pedimento con discordias y diferen- 
cias entre los otros , scan apartados de 
los lugares donde se hicieren : Orde- 
namos y mandamos á los Vireyes, que 
quando semejantes Religiosos comen- 
zaren á relaxarse , ó hubiere sospecha 
de monopolios y conciertos , que no 
carecen de especie de simonia , y mal- 
trato, habiendo precedido las amoncs- 
taciones y correcciones fraternas, que 
convengan , y no siendo bastantes pa= 
ra el remedio, usen del mas eficaz, 
y los hagan sacar de sus Provincias 
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y envien á estos Reynos con tal pru- 
dencia, consejo y buena consideracion, 
y contra tales personas , que el bien 
consista en solo este remedio, 


Ley Ixij. Que en quanto á enviar las 
tablas de los oficios á los Vireyes 
e " 
ántes de publicarlas, se guarde la 
costumbre. 


D, Felipe MI en Madrid 4 11 de Abril de 1638, 


E* nuestra voluntad, que quando se 
hicieren los Capitulos de las Re- 
ligiones , los Vireyes no obliguen á los 
Religiosos á que les dén noticia, ni en- 
vien las tablas de los Oficios, ántes que 
se hayan publicado cn Difinitorio, y 
que en esto se observe la costumbre. 


Ley lxiij. Que las Audiencias , que se 
declara, no dén auxilio á las Reli- 
giones sin comunicar al Virey. 


D. Felipe III en el Pardo 4 13 de Febrero de 1627, 


Andamos á los Presidentes y Oi- 
dores de nuestras Audiencias 
Reales , que residen en las Ciudades 
de San Francisco de la Provincia de 
Quito, de la Plata en la Provincia 
de las Charcas , de Santiagoen el Rey- 
no de Chile, y de Panamá en Ticr- 
ra firme , que quando se ofrecicren di- 
ferencias entre las Religiones sobre las 
elecciones que se hicicren de Provin- 
ciales, no dén auxilio 4 ninguna de 
las partes , sin comunicarlo con el Vi- 
rey de aquellas Provincias. 


Ley lxiiij. Que los Prelados electos en 
las Indias no usen sus oficios sinima- 
nifestar las Patentes en el Gobierno. 


D. Felipe len la Ordenanza 15 del Patronnzgo de 1574. 


Ualquier Provincial , 6 Visitador, 
Prior, d Guardian , Ú otro Pre- 

lado , que sea nombrado y clegido cn 
el Estado de las Indias, ántes que 
sea admitido á hacer su oficio , dé no- 
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ticia al Virey , Presidente, Audien-= 
cia, d Gobernador, que tuviere la Su- 
perior Gobernacion de la Provincia, 
y le muestre la Patente de su nombra- 
miento y eleccion, para que se imparta 
el auxilio necesario al uso y exercicio 
de clla, 


Ley low. Que los Religiosos sean hon= 
rados y favorecidos de los Minis- 
tros Reales, 


D. Felipe 11 en Madrid á 19 de Julio de 1566. Ani 
4 27 de Enero de 1572. 


Andamos á los Vireyes, Presi- 
dentes, Oidores , Gobernado- 
res y otras Justicias de las Indias, que 
4 los Religiosos de las Órdenes , que 
residen en aquellas Provincias, y se ocu- 
pan en la conversion y doctrina de 
los naturales , con entera satisfaccion 
nuestra, de que Dios ha sido y €s set» 
vido, y los naturales muy aprovecha- 
dos, les dén todo el favor para ello 
necesario, honren mucho y animen 4 
que prosigan, y hagan lo mismo, y 
mas , si fuere posible, como de sus 
personas y bondad esperamos. 


Ley lxoj. Que los Religiosos 110 se Cl 
trometan en materias de gobierno, 


D, Felipe 1 en Madrid 4 17 de Enero de 1590, 


pon: conviene que los Religio- 
sos no se embaracen en materias 
agenas desu cstado y profesion : En- 
cargamos ¿ los Pretados de las Indias, 
que no se entromctan cn las materias 
de cl gobierno, ni lo permitan á sus 
Religiosos , y dexen ú los Gobernado- 
res proveer lo que les parcciere con- 
veniente , porque de lo contrario nos 
tendrémos por duscrvido, 


Ley lxvij. Que las Audiencias y miss 
Ministros no se entrometan en el go- 
bierno de las Religiones y Monas- 
terios. 
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D. Felipe TI en Madrid á 19 de Julio de 1563, D, Fe- 
lipu 1111 en Fraga á y de Junio de 1644. 


Andamos á nuestras Audiencias 
Reales , Oidores, Alcaldes, Fis- 
cales y otros Ministros, que de nin- 
guna forma se entromctan en el go- 
bierno, ni administracion de las Re- 
ligiones y Monasterios de Religiosos ni 
Religiosas , ni en la correccion que los 
Prelados hicieren á sus súbditos , y les 
dexen usar libremente sus oficios y ju- 
risdicciones , sin poner, ni consentir 
se les ponga algun impedimento , y 
en lo que les fuere pedido por par- 
tc de los Prelados, les dén y hagan 
dar todo favor y ayuda , porque de 
lo contrario nos darémos por duscryi- 
do, y se les hará cargo en sus visitas, 
O residencias. 


Ley lxviij. Que los Vireyes y Audien- 
cias procuren ajustar las discordias 
de los Religiosos, 


D, Felipe IM en la Instruccion de Vireyes , cap, 11. 
Véase la ley 50, tit. 3. lib. 3. 

Or haberse entendido en nuestro 
Real Consejo, que entre los Re- 
liglosos de las Ordenes, que van de 
estos Reynos , y los naturales de las 
Indias hay discordias, de que se si- 
guen muchos daños ¿ inconvenientes, 
y conviene que vivan en paz y con- 
formidad religiosa: Mandamos á los 
Vircyes y Audiencias gobernando, que 
tengan mucho cuidado de informar- 
nos particularmente de el estado cn 
que estuviere esta materia en cada una 
de las Órdenes; y si hallaren que es- 
tas diferencias, Ú otras semejantes, tic- 
nen necesidad de remedio pronto, lo 
traten con sus Prelados y Supcriores, 
y procuren concordarlos , dindoles 4 
entender los inconvenientes que se si- 
guen ¿su gobierno, y 4 la adminis- 
tración de la Doctrina Christiana , pa- 
ra cuyo cfucto pasiron y residen cn 
aquellas Provincias , todo lo qual ha- 
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rán con mucho recato y secreto, ya» 
liéndose de las personas de mas vir- 
tud y confianza para saber como se 
gobiernan las Religiones en lo espiri- 
tual y temporal, y de todo nos in- 
formarán con sus pareceres , para que 
se ponga el remedio que convenga don» 
de fuere necesario. 


Ley leviiij. Que las Religiones tengan 
hermandad y conformidad, 

D, Felipe 11 y la Princesa Gobernadora en Vallado» 
lid é 18 de Agosto de 1586, 
RSues y encargamos á los Pro- 

vinciales , Priores, Guardianes y 
Religiosos de las Órdenes, que resi- 
den cn nuestras Indias , que procuren 
toda hermandad y conformidad en- 
tre las Religiones para el servicio de 
Dios nuestro Señor, bicn y christian- 
dad de los Españoles y naturales, y 
conforme 4 la posibilidad de cada uno 
se ayuden, porque nuestro Señor in- 
funda su gracia, y aumente el bien 
que Nos descamos. 


Ley lvx. Que quando sucedieren pesan 
dumbres entre Clérigos y Religiosos, 
siendo la culpa notable , el Gober. 
nador los envie 4 sus Prelados con 
informacion de ella. 


D, Felipe ll en Madrid 4 19 de Abril de 1583. 


E* justo que cnúue los Clérigos y 
Religiosos haya mucha paz y buc- 
na correspondencia, y mandamos que 
si algunos fueren tan libres é incorre- 
gibles , que sea necesario corregirlos por 
algun cscindalo y culpa notable, los 
Vircyes , Presidentes, d Gobernado- 
res , con informacion del escándalo su- 
cedido , los envien 4 sus Prelados, sin 
hacerles mal tratamiento , para que 
los castiguen y hagan justicia. 


Ley luxj. Que sean enviados ú estos 
Reynos los Religiosos que sus Preta» 
dos entrigaren por excesos. 
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D. Felipe II en N,S, de la Esperanza 4 3 de Febre» 
ro de 1574. 


Dr que los Religiosos vit- 
tuosos y ajustados sean favore- 
cidos y respetados, y los que dieren 
mal exemplo de sus personas castiga- 
dos con mucho rigor. Y mandamos 4 
los Vireyes, Audiencias y Goberna- 
dores, que á los Religiosos que los 
Provinciales d Capítulos Provinciales 
de las Indias les entregaren por exce- 
sos para que sean traidos á estos Rey- 
nos de Castilla , los hagan enviar en 
los primeros Navios 4 todo buen re- 
caudo, de modo que en ninguna ma- 
nera se queden en aquellas partes. 


Ley lxxij. Que las Audiencias en la exe- 
cucion de las penas impuestas d los 
Religiosos guarden el derecho, y San- 
to Concilio de Trento. 


D. Felipe lll en Madrid á 6 de Abril de 1629. 


HBienco sido informado que los 
Prelados de las Religiones en 
nuestras Indias pretenden castigar al- 
gunos Religiosos con penas de destier- 
ros , O galeras, y nuestros Presidentes y 
Audiencias Reales rehusan executar las 
sentencias, sin ver primero los proce- 
sos originales, y los méritos de las cau- 
sas; y porque de publicarse los delitos 
secretos de personas Religiosas se siguen 
gravísimos inconvenientes; Ordenamos 
y mandamos, que en la exccucion de 
las penas en que condenaren los Su- 
periores 4 los Religiosos de sus Orde- 
nes ,los Presidentes y Audiencias guar- 
den lo que está dispuesto por Durecho 
Comun , Canónico y Santo Concilio 
de Trento, sin exceder , ni contraye- 
nir3 que así conviene al scrvicio de 
Dios y nuestro, y buen gobicrno de 
las Religiones, 


Ley luxiij. Que no se hagan informa- 
ciones contra Religiosos , sino en ca» 
sos de publicidad y escándalo. 
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Andamos á los Presidentes , Au- 
diencias y Gobernadores y otras 
Justicias de nuestras Indias, que no 
hagan informaciones públicas, ni se- 
cretas contra ningun Religioso de los 
que en aquellas partes estuvieren, sal- 
vo quando el caso fuere público y es- 
candaloso, y solo para efecto de in- 
formarnos, que entónces permitimos 
y tenemos por bien que las puedan 
hacer secretamente , y requerir al Pro- 
vincial , d Prelado en cuya Provincia 
estuviere el Religioso, que le castigue 
conforme al exceso que hubicre come- 
tido, y no lo haciendo de forima que 
satisfaga al escándalo y exceso , cn- 
vien á nuestro Consejo de Indias la in- 
formacion que hubicren hecho , pas 
ra que provea lo que convenga y sca 
justicia. 


Ley luxiiij. Que los Arzobispos y Obis- 
pos procuren evitar los excesos de los 
Religiosos , conforme € lo dispuesto 
por el Santo Concilio de Trento, 

D. Felipe III enS, Lorenzo 4 postrero de Octubre 

de 1624» 
R Cegamos y encargamos 4 los Ar- 
zobispos y Obispos, que estén 

muy atentos 4 las obligaciones de su 
oficio, para que si los Superiores de las 
Religiones, habiendo sido amoncsta- 
dos de delitos y excesos de sus Re- 
ligiosos , no los castigaren , usen cn 
tal caso de la jurisdiccion, que por 
derecho y Santo Concilio de “Trento 
les compete , con la prudencia que 
en tales casos sc requiere. 


Ley luxo, Que los Provisores mo conoz- 
can contra los Religiosos de mas ca- 
sos de los que el derecho permite. 

D, Felipe 1] en el Escorial 4 29 de Junio de 1568, 
Andamos á nuestras Audiencias, 

que procuren que los Provisores 

de los Prelados de sus distritos no sc 
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entrometan á proceder contra ningun 
Comisario, Prelado Regular, ni Re- 
ligioso de ninguna Órden, sinocn los 
casos y sobre aquellas cosas, que se- 
gun derecho pudieren y debicren co- 
nocer , con apercibimiento , que si así 
no lo hicieren , mandarémos proveer 
lo que convenga y sea justicia, 


Ley lxxoj. Que los Generales de las Re- 
ligiones no dén Magisterios super- 
numerarios. 


D, Felipe III en Madrid á 1 de Agosto de 1626. Y 
alliá 3 de Abril de 1627. 


E conceder los Generales de las 
Órdenes de San Agustin , San- 
to Domingo y la Merced mas Magis- 
terios de los que estín dispuestos y 
ordenados para cada Provincia de sus 
Religiones , se siguen muchos incon- 
venientos , respecto de la reserva que 
por esto tienen algunos Religiosos de 
asistir 4 las obligaciones del Coro, y 
otras , de que son exéntos , por lo 
qual les encargamos que no dén se- 
mejantes parentes , ni excedan del nú- 
mero á que están reducidos los Macs- 
tros, sin permitir mas de aquellos que 
debe haber en cada Provincia, ni dis- 
pensar cn el númcro , ni calidades, 


Ley lxxvij. Que los Generales de las 
Religiones excusen el dar Magiste. 
rios para Filipinas. 

D. Felipe Ml en Madrid 4 20 de Marzo de 1620, 
Ncargamos 4 los Generales de las 
Religiones, que con nuestra li- 
cencia habitan en las Islas Filipinas, 
que excusen dar Magisterios en cllas, 
pues estos grados son superfluos, y sin 

precisa necesidad de concederlos, y 

solo se debe tratar , en partes tan nue- 

vas y remotas , de la conversion de los 
naturales 4 nuestra Santa Fe Catolica, 


Ley lvxviip. Que en los Conventos s10 
haya Pila de Bautismo, ni dos Pre- 
lados bauticen, ni casen, 
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D, Felipe 151 en Madrid 4 24 de Marzo de 1627, 
D. Felipe 1111 4 8 de Diciembre de ¿630. Y 4126 
de Agosto de 1636, 


EN algunos Conventos de Religio- 
sos de nuestras Indias á titulo de 
costumbre han usado casar y bauti- 
zar Indios forasteros y naturales, co- 
mo si fueran Curas propios , no lo pu- 
diendo , ni debiendo hacer : Rogamos 
y encargamos á los Arzobispos y Obis- 
pos, que no consientan que en los 
Conventos de sus Diócesis haya Pilas 
de Bautismos, ni sus Religiosos bau- 
ticen , ni casen, ni hagan cn ellos ofi- 
cios de Párrocos , y que todos los In- 
dios naturales y forasteros acudan á los 
dichos Prelados como á Padres y Pas- 
tores suyos, y á los Curas legítimos 
en todo lo que se les ofrecicre, 


Ley lexviiij. Que los Religiosos predi 
quensin estipendio en las Islesias Ca- 
tedrales los Sermones de tabla, 


D. Felipe 1111 en Madrid á 17 de Julio de 163r, 


E orsimos 4 los Prelados de las 
Religiones , que hagan que los 
Religiosos de sus Órdenes prediquen 
sin estipendio cn las Iglesias Mctropo- 
litanas y Catedrales los Domingos de 
la Septuagésima, Domingos , Miérco- 
les y Viérnes de Quarcsma , y los de- 
mas dias de tabla ; y para que esto sea 
con mas comodidad , repartan cl tra» 
bajo entre todas las Religiones , con 
que será mas tolcrable , y Dios nuestro 
Señor servido, 


Ley lexx. Que nose permita d los Re- 
ligiosos solicitar negocios Seculares. 


D, Felipe HT en Zaragoza 4 14 de Octubre de 1646, 


Andamos á los Vircyes , Presi- 
dentes , Audiencias y Goberna- 
dores, que 4 ningun Religioso per- 
mitan en sus Tribunales solicitar ne- 
gocios Seculares, niles dén audiencia, 
ni oygan sobre cllos, si no fuere cn 
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los casos que la caridad christiana y 
prudente permite para socorrer á po- 
bres faltos de personas que les ayu- 
den, y esto con aprobacion y licen- 
cia de el Superior. Y encargamos á los 
Provinciales de las Religiones, que dén 
la órdenes convenientes para la execu- 
cion de esta resolucion , sin embar- 
go de qualesquier órdenes y decretos, 
que Nos hubiéremos mandado dar en 
contrario ántes de ahora. 


Ley lxxrxj. Que los Religiosos mo se sir- 
van de los Indios, y en casos muy ne- 
cesarios , sea pagándoles, 


D, Felipe 11 en San Lorenzo á 18 de Junio de 1394, 


Os Vireyes, Audiencias y Gobcr- 
nadores dén órden , que los Re- 
ligiosos no se sirvan de Indios , sino 
fuere en casos y cosas muy necesarias, 
y entónces pagándoles lo que mere- 
cieren , y el Gobicrno hubicre tasa- 
do por sus jornales, Y encargamos á 
los Prelados de las Religiones, y á 
sus súbditos el cumplimiento de esta 
ley, pues solamente toca á los Reli- 
giosos la doctrina y alivio de los na- 
turales, 


Ley lxexij. Que las Religiones 110 ten- 
gan pulperias y ni atraviesen las 
reses. 


D, Felipe MI en Madrid 4 20 de Mayo de 1634, 


Uestras Audiencias Reales provcan 
lo conveniente sobre que las Re- 
ligiones no tengan tiendas, ni pul. 
perías , ni atraviesen las reses, que 
van á las Provincias , Ciudades y Po- 
blaciones para su abasto, porque lo con- 
trario sería grave indecencia de las Re- 
ligiones, y mucho daño y perjuicio 
de la República, 


Ley lvvwii¿. Que los Religiosos vaga- 
bundos sean reducidos á sus Monas- 
Herios. 
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E! Emperador D, Cárlos y el Cardenal Goberna= 

dor en Fuensalida á 28 de Octubre de 1541, D, Fe- 

lipe IM en Madrid á 8 de Junio de 1617, Y en Ma- 
drid Á 10 de Octubre de 1618. 


Andamos á los Vireyes y Justi- 

cias , y encargamos á los Prela- 
dos Regulares, que teniendo noticia 
de que algunos Religiosos cstín fue- 
ra de sus Monasterios, d vagabundos 
de una Provincia, d Poblacion á otra, 
los hagan reducir 4 sus Monasterios, 
habiéndolos de sus Ordenes , y si no 
los hubiere , y anduvieren discolos, 
y sin nuestra licencia, y de sus Pre- 
lados , los hagan salir de aquellas 
Provincias , para que reducidos á la 
clausura, vivan con el exemplo que 
convicnc. 


Ley lexxitij. Que los Religiosos que an- 
duvieren fuera de la obediencia de 
sus Prelados , y los que hubieren de- 
wadoel Hábito de sus Religiones , y 
puéstose el de Clérigos , sean echados 
de las Indias, 


El Emperador D. Cárlos en Barcelom 4 1 de Mayo 
de 1943. D,Felipe 1! en San Lorenzo á 13 de Abril 
de 1588. Y en Aranjuez á 26 de Octubre de 1560, 

Rdenamos y mandamos ¿4 nucs- 

tros Vircycs y Audiencias Rea- 

les de las Indias , que tengan mucho 
cuidado de informarse y saber que Re- 
ligiosos de las Órdenes, que no tienen 
Conventos en las Indias, residen en 
ellas fuera de la obediencia desus Prela- 
dos, y asimismo que Clcrigos hay, que 
habiendo sido Religiosos, hubicren de- 
xado en aquellas Provincias los Hiibi- 
tos de sus Religiones; y avcriguada 
la verdad, 4 los que ast se hallarcn, 
hagan embarcar y venir d estos Roy- 
nos en la primera ocasion que sc oftuz- 
ca, sin dar lugar á que en ninguna 
forma queden en aquellas partes, ni 
se les admita excusa por ninguna ra- 
zon , favor y negociacion. Y man- 
damos d nuestros Fiscales, que con 
el mismo cuidado soliciten cl cumpli- 
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Ley lzxxv. Que sean enviados á estos 
Reynos los Religiosos que no furvie- 
ren Conventos y vagaren en las In- 
dias, y los Arzobispos y Obispos 
intervengan en la execucion, 

D. Felipe Jl en Madrid á 10 de Octubre de 1658, 

Y en San Lorenzo á 14 de Agosto de 1620. D, Fe- 


lipe Ml en 10 de Marzo de 1646, Y en esta Re- 
copilacion, 


An resultado gravísimos inconve- 
nientes de que en las Provincias 

de nuestras Indias residan algunos Re- 
ligiosos de cstos Reynos fucra de sus 
Conventos , contra lo dispuesto y es- 
tablecido por la Santa Sede Apostó- 
lica, Reglas y Constituciones de sus 
Religiones , sobre que se han despa- 
chado muchas Cédulas de los Seño- 
res Emperador y Reyes, nuestro Pa- 
dre, Abuclo y Bisabuclo, y se con- 
tienc en las leyes antecedentes: Orde- 
namos y mandamos á nuestros Vire- 
yos , Presidentes y Audiencias Reales, 
que tengan muy especial cuidado de 
informarse , que Religiosos residen en 
las dichas Provincias, cuyas Religio- 
nes no tienen Conventos fundados , y 
á los que asi hallaren pidan los des- 
pachos y licencias nuestras, y de sus 
Superiores ¿ y si vistas y cxdáminadas 
les constare ser ciertas , verdaderas y 
sin sospecha , se las vuclvan y hagan 
notificar , que dentro de un breve tér- 
mino vengan á cstos Reynos á resi- 
dir en sus Órdenes y Conventos, y 
provean sobre esto lo que les parecie- 
re mas conveniente , y procedan á su 
exccucion con toda celeridad y cuida- 
do, valiéndose de los Ordinarios Ecle- 
siásticos en todo lo que á cllos to- 
care, conforme al Santo Concilio de 
Trento , y si convinicre , les impar- 
tan cl auxilio necesario, y lo mismo 
se guarde, cumpla y exccute con los 
Religiosos , que aunque tengan Con- 
yentos de sus Religiones en aquellas 


Libro 1. Título XML 


Provincias, no han pasado con licen- 
cias nuestras, y de sus Superiores, ó 
habiendo pasado con ellas por tiem- 
po limitado, se hubiere cumplido; y 
en lo que toca á los Religiosos , cu- 
yas licencias y despachos fueren fal- 
sos , Y sospechosos, se los quiten y 
envien 4 nuestro Consejo de Indias, 
y á ellos los embarquen para estos Rey- 
nos , sin admitir réplica, excusa, ni 
dilacion alguna. Todo lo qual se exe- 
cute tan precisa y puntualmente, que 
no baste notificarlo á los Religiosos; 
ántes provean y dén órdenes tan efi- 
caces y precisas , que por ningun caso 
se puedan quedar, ni torcer camino, y 
de todo nos dén cuenta en carta par- 
ticular , con testimonio auténtico en 
cada uno de los accidentes especiales 
que se ofrecieren. Y rogamos y encar- 
gamos á los Arzobispos y Obispos , que 
participíndolo primero con los Vire- 
yes , Presidentes y Audiencias Reales, 
provean lo conveniente, para que por 
todos, y 4 un mismo tiempo sc ha. 
gan tales diligencias, que tenga efec- 
to lo contenido en esta nucstra loy, 


Ley luxvwoj. Que los Religiosos Clats- 
trales, Extraclaustrales, Terceros 
de San Francisco y exéntos , sean 
enviados á estos Reynos. 

El Emperador D. Cárlos en Burgos á ty de Junio 


de 1g24. D, Felipe Ml en Madrid 4 3o de Septiem- 
bre de 1633. 


R gamos y encargamos á los Comi- 
sarios Generales de la Órden de 
San Francisco, que residen en nues- 
tras Indias , que si pasaren á ellas al- 
gunos Religiosos Claustrales, d Extra- 
claustrales , d Religiosos Terceros, úl 
otros qualesquiera de su Instituto y 
Religion sin licencia nuestra y de sus 
Prelados, les obliguen con apremio 4 
que salgan y sc cmbarquen para es- 
tos Reynos en la primera ocasion, sin 
admitir sobre esto excusa , réplica, ni 
dilacion alguna ¿ y ú los Prelados de 
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las otras Religiones, que no consien- 
tan estar, ni residir en aquellas Pro- 
vincias , ni parte alguna á ningunos 
Religiosos exéntos, aunque tengan 
exéncion, sin expresa licencia nuestra 
y obediencia de sus -Prelados, y los 
apremien en la misma forma á que sal- 
gan de las Indias. Y mandamos á los 
Vireyes , Audiencias y Justicias, que 
asistan á la execucion de lo susodicho, 
y dén todo el favor y ayuda que 
convenga. 


Ley lxxwvij. Que no se impida el to- 
mar el Elábito de la Tercera Orden 
de San Erancisco. 


D, Felipe ll en Valladolid 4 13 de Junio de 1618. 
Y D. Felipe 11ll en esta Recopilacion. 


E cargamos y mandamos ¿los Vi- 
reyes , Audiencias y Gobcrnado- 
res, que á ninguna persona impidan to- 
mar el Hábito de la Tercera Órden de 
S. Francisco, que traen los Seglares por 
devocion , ántes para la buena y mc» 
jor execucion de su intento les dén 
la ayuda y favor que fuere menester, 
que de ello nos tendrémos por servi- 
do, noofreciéndose inconveniente; y 
sile hubicre, nos le avisen , para que 
le tengamos entendido , y sc provea 
y mande lo que convenga; y por aho- 
ra, en quanto á los dichos Terceros, 
guarden lo que por leyes de estos Rey- 
nos está dispuesto, 


Ley lvxaviij. Que cada seis años pue: 
da venir un Difinidor de San .Agus- 
tin del Perú, en la forma que se 
declara, 


D, Felipe 1 en San Lorenzo á 31 de Marzo de 1583. 


Os Gencrales de la Órden de San 
Agustin , en virtud de santa obe- 
diencia, tienen ordenado que cada scis 
años vengan de las Provincias del Pe- 
rú 4 cestos Reynos un Difinidor de su 
Orden para hallarse en el Capítulo ge- 
neral, que se celebra cn Roma: Man- 
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damos á los Vircyes del Perú, que 
mostrándoseles recaudos , por donde 
les conste que su Órden y Estatutos 
obligan á los Religiosos á lo sobredi- 
cho, no les impidan su venida, sin 
embargo de lo que en contrario tenc- 
mos proveido y ordenado por la ley 
go, y otras de este título, sobre que 
no vengan Religiosos de nuestras In- 
dias, y á los que vinieren á lo susodi- 
cho advertirán, que vengan á nuestra 
Corte 4 dar cuenta en nuestro Conse- 
jo de los negocios de su cargo, y de 
lo que han de pedir en los Capitulos 
Gencrales. 


Ley lexoviiij. Que dos Religiosos que 
vinieren 4 negocios de sus Ordenes 
traygan instrucciones de lo que han 
de pedir. 


D, Felipe len Aranjuezá ro de Septiembre de 1561. 
Y D, Felipe JIIf en esta Hecopilacion, 


Resto y encargamos á los Pro- 
vinciales de las Religiones de 
nuestras Indias, que quando algunos 
Religiosos de sus Ordenes vinicren 4 
estos Reynos 4 algunos negocios, les 
dén instrucciones firmadas de sus nom- 
bres , de lo que han de pedir y hacer, 
porque de otra forma no serán oidos, 
ni se les dará crédito 4 cosa alguna. 


Ley Luxxe. Que á ningun Religioso que 
haya ido dá cuenta del Rey, se dé 
licencia para venir, sin causa muy 
Justa. 


D. Felipe TT en Villacastiná 27 de Febrero de 1610, 
D, Felipe NUI en Madrid 4 2 de Septiembre 
de 1621, 


Á Ningun Religioso que haya pa- 
sado las Indias por cuenta nues- 
tra se dé licencia para venir á cstos 
Reynos , si no fucre con urgente y 
articular causa cxáminada por el Pre- 
sidente y Oidores de la Audiencia de 
el distrito en cl Acuerdo, y en este 
caso tendrán la mano todo lo posible 
para no darla, si no fuere muy extra- 
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ordinario, y en quela utilidad y ne- 
cesidad sea tan pública y necesaria, 
que no se pueda remediar, si no me- 
diante la ausencia de los tales Reli- 
giosos , por la falta que allá hacen, 
y el grande inconveniente que acá tic- 
ne su asistencia. 


Ley lvxxxj. Que ningun Religioso pue- 
da venir de las Indias sin guardar 
la forma de esta ley, y no trayga 
mas dinero del que hubiere menester 
para el viage, y lo manifieste, y la 
persona que lo recibiere en confianza, 
lo pierda con el quatro tanto. 


D, Felipe 11 y la Princesa Doña Juana Gobernado- 
ra en Valladolid á 13 de Febrero de 1558. En Ma-= 
drid á 94 de Diciembre de 1597. D. Felipe 111 alli 
á q de Marzo de 1613. D, Felipe Mi alli 4 8 de 
Junio de 1628, y 4 26 de Marzo de 1638, y á 26 
de Mayo, 3 , 8, y 18 de Septiembre de rÓ6g0. En Buen 
Retiro á as de Mayo de 164. Y en esta Recopi- 
lacion, Véase la ley 72, tit, 26, lib, 9. 


Os Vireyes , Presidentes , Gober- 
nadores y otras Justicias de nues- 

tras Indias no consientan ni dén lu- 
gar, que ningun Religioso de las Ór- 
dencs, que en ellas hubicren funda- 
do, y cestuvicren, venga á estos Rey- 
nos, si no fuere con expresa licencia 
de sus Prelados , que en aquellas Pro- 
vincias residen , trayéndola por escri- 
to, firmada y sellada con el scllo de 
la Órden, y para darla cl Prelado, ha- 
ya de comunicar primero cl negocio 
á que el Religioso vinicre , con el Vi- 
rey , Presidente , Y Gobernador de la 
Provincia donde estuviere ¿ y parcción- 
dole justo, y no de otraforma , el 
Virey , Presidente, d Gobernador le 
dé licencia y carta para cl General 
delos Galvones, 4 Flota cn que hu- 
bierc de embarcarse , para que le per- 
mita la embarcacion, y no trayendo 
esta carta, no sea admitido á ella, Y 
es nuestra voluntad que los dichos Re- 
ligiosos hayan de manifestar y mani- 
fiesten el dincro que traxercn; y si 
alguna persona lo recibiere de ellos en 
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confianza , sea condenado en la can- 
tidad con el quatro tanto. Y para que 
esto se cumpla y execute con debido 
efecto , mandamos á los Generales, Al. 
mirantes , Capitanes de nuestras Ar- 
madas y Flotas de la Carrera de In- 
dias, y otras personas 4 cuyo cargo 
vinieren en qualquiera forma Navios 
sueltos , que no traygan , ni consientan 
traer, ni embarcar enlas Armadas, Flo- 
tas, O Naviosá ninguno de los di- 
chos Religiosos , si no les constare que 
traen licencias de los Vireyes , Presi- 
dentes, d Gobernadores de las partes 
de donde vinieren , y lo mismo ha- 
gan los Gencrales , Almirantes , y de- 
mas Ministros de la Armada de el Mar 
del Sur: con apercibimiento de que 
de lo contrario nos tendrémos por de- 
servido, y se les hará cargo en sus vi- 
sitas, d residencias , y esto sca capitu- 
lo de instruccion de los Generales de 
Galcones y Flotas, como en sus ti- 
tulos se dispone, y órden para los Ca- 
bos de Navios sueltos para que no 
puedan pretender ignorancia : yen los 
Puertos se tenga gran cuenta , y ad- 
vertencia de no dexar venir 4 ningun 
Religioso de otra forma ; y si alguno 
vinicre , y traxere oro, 9 plata, nues- 
tros Gobernadores de los Puertos, Al- 
caldes mayores , y Oficiales de la Real 
hacienda scqiiestren y hagan seqiics- 
trar ln que asi traxcren , y en los pri- 
meros Navios envien ante Nos al Con- 
sejo de Indias relacion de lo que se 
hubiere segiiestrado , y de que Reli- 
gion cra, para que vista, se provea lo 
que convenga, y hagan volver al Re- 
ligioso á la parte de donde hubicre 
salido, y no dén lugar 4 que se em- 
barque , ni venga á cstos Reynos cn 
ninguna forma, ni por ninguna vía, 
pena de la nuestra merced, y de cin. 
cuenta mil maravedis para nuestra 
Cámara, y á los Cabos , y Maestres 
de los Navios sueltos condenen en las 
penas que de nuestra parte les impu- 
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sieren , con execucion en sus personas 
y bienes lo contrario haciendo , sin 
remision ni dispensacion alguna. Y por- 
que la Santidad de Pio Quarto de bue- 
na memoria, por sus letras Apostd- 
licas , dadas 4 instancia de el Señor 
Rey D. Felipe Segundo nuestro Abue- 
lo proveyó y ordenó, que ninguno 
de los Religiosos, que viniesen de las 
Indias pudiese traer mas dinero del 
que tuviese necesidad para su viage, 
y esto manifestándolo ante su Supe- 
rior, y son muchos los inconvenien- 
tes que se siguen de que los Religio- 
sos se embaracen en adquirir ni tener 
dineros , respecto de que es ocasion 
de distraymiento y relaxacion en cl 
cumplimiento riguroso de sus Institu- 
tos , y por otras causas especificadas 
en el Breve de Su Santidad , á que 
no conviene dar lugar: Mandamos á 
los Vircyes , Audiencias y Goberna- 
dores , y demas Justicias de nuestras 
Indias , que procuren la publicacion, 
guarda y exccucion de las dichas Le- 
tras Apostólicas en todas las Ciudades, 
Villas y Lugares de sus distritos, 


Ley lrxxxij. Que vinicndo Religiosos 
de las Indias se informe como se or- 
dena., 

D. Felipe III en Madrid 4 18 de Septiembre de 

1650. 
Andamos á los Vircyes , Presi- 
dentes y Oidores , Gobernado- 
res , Corregidores y demas Justicias 
de las Indias Occidentales , que con- 
forme cstá dispuesto ordenen que los 

Religiosos que vinicren de aquellos 

Reynos para pasar á Roma, d á csta 

Corte , les informen primero que se 

les conceda la licencia, quien los en- 

via y á que negocios vienen, y nues- 
tros Ministros nos avisen muy indivi- 
dualmente, particularizando los nom- 
bres de los Religiosos, y los negocios 
de su Religion que traxcren d su car- 
go, para que en nucstro Consejo de 
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Indias se tenga la noticia conveniente 
del gobierno politico y económico de 
las Provincias y Religiones, y cesen 
los inconvenientes que de lo contrario 
han resultado. 


Ley lvxexiij. Que los Religiosos no 
agencien negocios Seculares, mi sean 
oidos sin licencia de sus Prelados 
en la Corte y Casa de Contratacion, 


D. Cárlos II y la Reyna Gobernadora en Madrid 
á 17 de Noviembre de 1668, 


pas entendido que muchos 
Religiosos se introducen en ne- 
gocios y dependencias del siglo, con 
título de Agentes , Procuradores, d 
Solicitadores de Reynos , Comunida- 
des, parientes y personas extrañas, con 
relaxacion del estado que profesan , y 
ménos estimacion y decencia de sus 
personas , hemos resuelto que ni en 
nuestro Consejo de Indias, ni Audicn- 
cia de la Casa sean oidos los Religio- 
sos de qualquier Orden, ántes exclui- 
dos totalmente de representar, inten- 
tar, ni seguir negocios Seglares deba- 
xo de ningun pretexto , ni titulo, aun- 
que sea de piedad, si no fuerc en los 
que tocan á la propia Religion, que 
profesan , y con licencia de sus Pre- 
lados, que primero deben exhibir, 


Que se funden Monasterios de Religio- 
sos y Religiosas , precediendo licen- 
cia del Rey, ley 1,£1f.3. de este libro, 

Que los Religiosos no sean admitidos á 
Doctrinas sin saber la lengua gene- 
ral de los Indios, que han de admi- 
nistrar, ley 30.tit.6. de este libro, 

Que los Obispos nombren Clérigos y no 
Religiosos para Vicarios y Confeso- 
res de Monjas , ley 42. tit. 7. de 
este libro. 

Que los Religiosos mo puedan beneficiar 
Minas, ley q. Út.12. de este libro, 

Que los legos por cuya mano lrataren 

contrataren los Religiosos , sean 
castigados por las Justicias Reales, 
R 
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se dénoticia á los Superiores de 
los Religiosos, ley 5.1Íf 12. de €s- 
te libro. 

Que contra los culpados en motines que 
entraren en Religion se proceda co- 
mo se declara, ley 10. fit. 12. de 
este libro. 

Que ningun Religioso pueda venir á es- 
tos Reynos sin las licencias que con- 
tiene , ley 16. fit. 12. de este libro, 

Que si los Religiosos quisieren venirse 
de las Indias , les persuadan los Stt- 

periores , que no dexen la enseñanza, 
predicación y oficio Apostólico , ley 
17. th. 12. de este libro, 

Que los Predicadores no digan en los 
Púlpitos palabras escandalosas , ley 
19. tit. 12. de este libro. 

Que los Religiosos vayan á los llama- 
mientos que les hicieren los Vireyes y 
Audiencias Reales , ley 22, $1 12, 
de este libro, 

Que los Vireyes, Andiencias y Goberna- 
dores tengan cuidado de que los Re- 
ligiosos Doctrineros sepan la lengua 
de los Indios, ó sean removidos , ley 
4 tit. 13. y leyes 5.6.7.8,10. tt 15. 
de este libro, 

Que el Religioso que no hubiere pasado 
á las Indias con licencia del Rey y 
su Prelado, no sea nombrado por Ca- 
lificador del Santo Oficio, ley 29. ÍA, 
19.0. 17. y el quelo fuere pueda ser 
mudado á otra parte por su Prela- 
do, y los Inquisidores o se lo impi- 
dan, allí, cap. 18. de este libro, 

Que contra los Caballeros de Jas Orde- 
nes en cansas criminales procedan las 
Audiencias y Justicias de las Indias, 
ley 96.1Í1.15.dib.2, 

A los Comisarios de la Orden de San 
Francisco, que fueren d las Indias, se 
dé aviamientosolemente de selsen seds 
años, amo al Perú, y otro dá Nueva 
España, y si ántes de Jos seis años 
se ofrecicre algun caso por que con- 
venga hacer mudanza de Comisarios, 
y enviar olros, se avise al Consejo 


Libro 1, Título XIII, 


para que provea lo que convenga, 
Áuto 40» 

Hanse de poner señas de los Religio- 
sos que se presentaren en las memo- 
rias dadas en el Consejo, y dar noti- 
cia á ámbas Secretarias , Auto 41. 

Los Religiosos que no tienen Conventos 
en las Indias no pasen á ellas sin fian- 
24s de volver en el término señalado, 
y no queriéndolas dar , se les quiten 
las licencias , Auto 71. 

En la cuenta que se hace para el avia- 
miento de Religiosos, que con licencia 
de Su Magestad pasan á las Indias, 
solo se computen los Religiosos conce- 
didos y los criados , conforme á la 
órden que está dada, sin añadir al 
que los ha de llevar, si no lo ordena- 
re especialmente el Consejo, mayor- 
mente si hubiere venido de las Indias 
á pedir Religiosos , en caso que ten- 
Ea dispensación y licencia para haber 
venido , ó fuere Procurador de su 
Provincia, y hubiere asistido en es- 
ta Corte d los megocios de ella, 
Anto 102. 

Á los Religiosos de las quatro Ordenes 
Mendicantes se despachen los avia- 
mientos en papel de oficio , Auto 
105. 

Para cada quatro Religiosos se ponia 
un criado entre lo demas que habian 
menester para pasar ú las Indias, y 
el Consejo por decreto de y de Abril 
de 1639 proveyó en lo de adelante 
no se haga asi, sino que para ca- 
da ocho Religiosos se dé un lego, 
y nocriado, y esto se observe yguar- 
de, Alto 113. 

Su Magestad por decreto señalado de 
su Real mano en Zaragoza d 3 de 
Septiembre de 1646 , mandó que no 
se admitan Religiosos á la solicitud 
de negocios y agencias de Seglares, y 
el Consejo y sus Ministros no les dén 
Audiencia, Auto 141. 

En 8 de Julio de 1647 mandó el Con- 
sejo y que quando se pidan Religio- 
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sos para Jas Indias, sea trayendo 
los Procuradores , que vinieren d pe- 
dirlos , informes de los Vireyes , Pre- 
sidentes , Gobernadores , Oficiales 
Reales, y de los Obispos en cuyos 
distritos cayeren las Provincias, que 
necesitan de tales Religiosos , y del 
número que les parece se les puede 
conceder, para que vistos en el Con- 
sejo, se tome resolucion , advirtien- 
do que nose han de dar sin estos in- 
formes, que han de ser de seis en 
seis años , como va notado 5 y quan- 


131 


do se pidan, se dévista al Fiscal 
de su Magestad , dándole noticia de 
este decreto, para que pida lo que 
tuviere por mas conveniente , Auto 
149- | 

4 los Religiosos de todas las Ordenes, 
que vienen de las Indias, no se les 
ha de admitir peticion , mi memo- 
rial en el Consejo, sin preceder las 
dos calidades de traer licencia de 
sus Provincias , y de los Superiores 
de sus Conventos de esta Corte de es- 
tar sujetos ¿la Comunidad, Auto 175. 


TÍTULO QUINCE. 
DE LOS RELIGIOSOS DOCTRINVEROS. 


Ley j. Que los Religiosos Doctrineros 
tengan presentacion , como los Clé- 
rigos, 


D, Felipe UT en Madrid 4 28 de Marzo de 1620, 
D. Felipe 1111 en Madrid 4 20 de Mayo de 1624» 


Rdenamos y mandamos, que nin- 

un Religioso de todas y qual- 

quier Oria sea admitido 4 Doctrina 

sin especial nombramiento de nuestro 

Vicepatron, el qual elija al mas idó- 

neo, conforme á la averiguacion par- 

ticular que ha de hacer, y 4 las reglas 

de nuestro Real Patronazgo, y lo que 

se observa en las presentaciones de los 
Clérigos, 


Ley ij. Que la nominación de Religio- 
sos Doctrineros se haga por sus Pre- 
lados, 


D. Felipe III en Madrid á 19 de Junio de 1630. 


Andamos que la nominacion de 

Religiosos para las Doctrinas se 

haya de hacer y haga por el Prelado 

de la Religion á quien tocare, como 

los Religiosos, que así se nombrarcn, 

sean examinados y aprobados por el 
Ordinario. 


Ley ¿ij. Que en la provision de Religio- 
sos para Doctrinas se guarde la for- 
ma del Patronazgo Real. 


D. Felipe INI en Madrid 4 6. de Abril de 1629. Alli 
á 17 de Septiembre de 1634. Y 4 11 de Agosto y 
19 de Octubre de 1637. 


Rdenamos y mandamos, que en 
quanto á remover y nombrar los 
Provinciales y Capítulos de las Religio- 
nes Religiosos Doctrincros , guarden 
y cumplan lo que está dispuesto por 
las leyes del Patronazgo Real de las 
Indias, sin ir, ni pasar contra cllo cn 
forma alguna. Y demas de esto, sicm- 
pre que hubieren de proveer algun Re- 
ligioso para Doctrina, que tengan á su 
cargo , ora sea por promocion del que 
la sirviere, d por fallecimiento , ú otra 
causa , el Provincial y Capitulo ha- 
gan nominacion de tres Religiosos, los 
que les parccicren mas convenientes pa- 
ra la Doctrina, sobre que les encar- 
gamos las conciencias, y esta nomi- 
nacion se presente ante nuestro Vi- 
rey , Presidente, ó Gobernador, d per- 
sona que en nuestro nombre tuvicre 
la Gobernacion Superior de la Pro- 
vincia donde esto sucedicre , y excr- 
cierc el Real Patronazgo , para que 
de los tres nombrados elija uno, y es- 
R 2 
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ta eleccion la remita al Arzobispo, ú 
Obispo de aquella Diócesis, para que 
conforme á ella, y por virtud dela 
tal presentacion el Arzobispo , ú Obis- 
po haga la provision, colacion y ca- 
nonica institucion de la Doctrina. 


Ley ¡iij. Que se vaquen las Doctrinas, 
Beneficios y Oficios Eclesiásticos. á 
los Religiosos que los tuvieren sin 

: presentacion y nominación , y se use 
de otros medios en observancia del 
Real Patronazgo. 


D. Felipe 111] en Aranjuez 4 3 de Diciembre de 1627. 


E* nuestra voluntad que á todos 
los Religiosos que estuvicren sir- 
viendo qualesquier Doctrinas, Bene- 
ficios y Oficios Eclesiásticos , y á la 
provision de ellos no hubieren prece- 
dido presentacion de sus Prelados y 
nominacion de nuestros Vicepatro- 
nos , conforme al Patronazgo Real, se 
les vaquen las Doctrinas, Beneficios y 
Oficios, valiéndose de los medios le- 
gitimos y convenientes ; y para que 
mejor tenga efecto, nuestros Vircycs 
y Presidentes, y las Audiencias 'Rea- 
les en gobierno de sus distritos, qui- 
ten de hecho el salario 4 los Religio- 
sos, guarden nuestro Patronazgo Real, 
y hagan notificar 4 sus Prelados, que 
si no hicicren lo que se les ordena, 
se provecrán las Doctrinas en Cléri- 
gos que las sirvan. 


Ley v. Que ningun Religioso pueda te- 
mer Doctrina sim saber la lengua de 
los naturales de ella, y los que pa- 
saren de España la aprendan con 
cuidado, y los Arzobispos y Obis- 
pos le tengan de que se execute, 


D. Felipe HI en N,S, de Prado 4 8 de Marzo de 1603. 


Y ps que ningun Religio- 
so pueda tener Doctrina , ni ser- 
vir en ella sin saber la lengua de los 
naturales que hubieren de ser doctri» 
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nados , de forma que por su persona 
los pueda confesar ; y los Religiosos 
que se llevaren á las Indias para es- 
te ministerio , la aprendan. con mucho 
cuidado ; y los Arzobispos y Obis- 
pos le tengan muy particular de que 
así se guarde , cumpla y execute. 


Ley oj. Que los Religiosos Doctrineros 
sean exáminados por los Prelados 
Diocesanos en la suficiencia , y len 
gua de los Indios de sus Doctrinas, 


D. Felipe 1 en Badajoz 4 g de Agosto de 1g80, 
D, Felipe III en San Lorenzo á 14 de Noviembre de 
1603. En Madrid á 19 de Noviembre de 1618, D, 
Felipe 1111 en Aranjuez 4 30 de Abril de 1622. En 
Madrid á tode Junio, y 4 17 de Diciembre de 1634. 
Alliá 11 de Agosto, y 4 de Septiembre de 1637. 
Rosie y encargamos á los Ar- 

zobispos y Obispos de nuestras 
Indias, que á ningun Religioso permi- 
tan entrar á exercer Oficio de Cura, 
ni Doctrinero , sin ser primero exámi-. 
nado y aprobado por los Prelados Dio- 
cesanos, O las personas que para este: 
efecto nombraren , así en quanto á 
la suficiencia, como en la lengua de 
los Indios, á que han de doctrinar y 
administrar los Santos Sacramentos, y 
á los Españoles , que alli hubiere, lo 
qual se guarde inviolablemente , aun- 
que los Religiosos Doctrincros sean Su- 
periores de las Casas , d Conventos: 
donde habitan , y no se les admita ex- 
cusa alguna por eminencia del suge- 
to, 6 dignidad en su Religion, por- 
que nuestra voluntad es, que para 
exercer y administrar concurran en to- 
das las calidades referidas , y no cum- 
plan con tener otros Religiosos, que 
sepan la lengua, y suplan por los Su- 
periores , pues deben concurrir en una 
misma persona el titulo conferido por 
el Prelado Diocesano , y la idoncidad 
y suliciencia de el sugeto; y si cn la 
visita que los Prelados hicicren los ha- 
llaren sin la suficiencia necesaria, y 
pericia en la lengua de los Indios , que 
doctrinaren , los renuevan, como cs- 
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tá prevenido , y avisen á sus Superio- 
res para que nombren otros', en que 
concurran las dichas partes y calida- 
des. Y mandamos á nuestros Vireyes, 


Presidentes y Audiencias Realés, que 


dén el favor y ayuda necesarios 4 los 
Arzobispos y Obispos, para que todo 
lo referido tenga cumplido efecto; y 
si los Religiosos presentaren algunos 
indultos, d Bulas de exéncion , hagan 
su oficio, y no permitan ni dén lu- 
gar á que de otra forma sean adwmiti- 
dos á las Doctrinas , y nuestros Fisca- 
les pidan lo que convenga. 


Ley vij. Que declara quando los Re- 
ligiosos aprobados para Doctrinas po- 
e « 
drán ser otra vez exdáminados. 
D. Felipe MI en Balsain á 23 de Octubre de 1621. 
En Madrid á 6 de Abril de 1619. Allá 10 de Ju- 


nio y á 17 de Diciembre de 1634. Alliá 4 de Sep- 
tiembre de 1637. 


Lys que los Religiosos exá- 
minados y aprobados una vez 
para una Doctrina, no han de volver 
á serlo, ni por los propios Arzobispos, 
ni Obispos , ni por sus sucesores , y €s- 
to se ha de entender para el mismo 
Arzobispado, ú Obispado en que fie- 
ren examinados , y en que se les hu- 
biere dado , y dicre la aprobacion co- 
mo á Curas , sin limitacion alguna; 
mas si sobrevinierc causa que lo pida, 
ó por deméritos en la suficiencia , d 
falta del idioma, d por suceder, co- 
mo de ordinario sucede , que traten 
de mudarse y pasarse 4 otra Doctrina, 
en que haya y se hable otra lengua, 
es justo que se exáminen de nuevo, 
porque ya no se halla en ellos aque- 
lla suficiencia que mereció la primera 
aprobacion, y ast lo podrán hacer y 
mandar los Arzobispos , y Obispos pa- 
ra quietud de sus conciencias. Y man- 


damos á los Vireyes, Presidentes y Go- 


bernadores, que procuren de su par- 
te con todos los Prelados y personas 
de sus distritos , á quien esto tocare, 
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que tengan mucho cuidado de su cum- 
plimiento. 


Ley viij. Que los Prelados Regulares 
procuren se guarde lo ordenado para 
eb exámen de los Religiosos Doc= 
trineros , y los elijan suficientes. 


D, Felipe 111 en San Lorenzo 4 14 de Noviembre 
de 1603. 


prenes 4 los Provinciales de 
las Religiones , que en quanto les, 
tocare cumplan y hagan guardar y 
cumplir lo que por nuestras leyes es- 
tá ordenado acerca del exámen y vi- 
sita de los Religiosos Doctrincros, y 
que tengan mucho cuidado de que se 
elijan para las Doctrinas de Indios, que 
están á cargo de cada Orden, Reli- 
giosos de la suficiencia necesaria , y 
que sepan la lengua de los Indios á 
que hubieren de dar doctrina , y buen 
exemplo., 


Ley vilij. Que para proponer ú rero- 
ver Religioso Doctrinero se dé noticia 
al Gobierno y al Diocesano, 


D. Felipe 1 Ord, 13. del Patronazgo. D. Cárlos JI 
en esta Recopilacion. Véase con la ley 38. tit. 6. de 
este libro, 


qee las veces que los Provincia- 
les hubicren de proponer algun 
Religioso para la Doctrina, 0 admi- 
nistracion de Sacramentos , d remover, 
conforme á las reglas de nuestro Pa- 
tronazgo , al que hubieren proveido, 
darán noticia 4 nuestro Vircy , Pre- 
sidente, Audiencia gobernando, d Go- 
bernador , que tuviere la superior go- 
bernacion de la Provincia, y al Pre- 
lado Diocesano , y no se removerá al 
que estuviere provcido , hasta que ha- 
yan puesto otro cn su lugar. Y aunque 
por Cédula de quatro de Julio de mil 
y seiscientos y setenta se mandó que Cs- 
ta noticia , que se ha de dar al Dio- 
cesano , se ha de entender solamen- 
te de el hecho de haber removido al 
Religioso Docuinsro , pero no de las 
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causas que han tenido los Provincia- 
les para hacer la dicha remocion , por- 
que de estas solo la deben dar al Vi- 
rey , Presidente, Audiencia , ó Gober- 
nador: Sin embargo de lo referido es 
nuestra voluntad , y mandamos, que 
con los dichos Religiosos Doctrineros 
se guarde la ley g8. título 6. de es- 
te libro, 


Ley x.Que no se dé presentacion para 
Doctrina á los Religiosos , que fite- 
ren puestos en lugar de los removi- 
dos, sino constare de la causa le- 
gitima de remocion , ciencia, pericia 
enla lengua, y aprobacion por el Or= 
dinario en los nuevamente propuestos. 


D, Felipe 111 en Madrid 4 16 de Abril de 1618, 


pos: se ha entendido , que des- 
pues de proveidos los Religiosos 
á Doctrinas , los mudan sus Superio- 
res á su voluntad: Mandamos á nues. 
tros Vireyes , Presidentes, y Gober- 
nadores , que no dén presentaciones 
á Religiosos puestos en lugar de otros 
removidos , segun nuestro Patronaz- 
go , si no les constare de la causa le- 
gitima de remocion , ciencia y peri- 
cia en la lengua de los Indios que han 
de doctrinar, y aprobacion de el Or- 


dinario. 


Ley xj. Que se presenten Religiosos pa- 
ra las Doctrinas ántes que salgan 
los que estuvieren. 

D, Felipe 1 y la Princesa Gobernadora en Valla» 


dolid 4 23 de Mayo de 1550. D, Felipe Mlll en Ma- 
drid 46 de Abril de 1639. 


Ogamos y encargamos á los Pre- 
lados Regulares, que quando al. 
gunos Religiosos de sus Órdenes estu- 
vicren en Doctrinas de Indios, y tra- 
taren de mudarlos á otras partes, pre- 
senten otros Religiosos ántes que sal- 
gan de aquella Doctrina los que esta- 
ban, y no lo haciendo asi, presen- 
tará el Arzobispo , ú Obispo en inte- 
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rin personas que se ocupen en lo sus 
sodicho en los lugares de donde salie- 
ren los Religiosos, 


Ley xij. Que remite d los Vireyes , Pre- 
sidentes y Gobernadores proveer so- 
bre la presentacion de un Religioso 
para Doctrinero, 


D. Felipe III en Madrid á 11 de Agosto de 1637» 


E* proveido por la ley 25 del tí- 
tulo de nuestro Patronazgo, que 
no habiendo mas de un Opositor Clé. 
rigo 4 Beneficio vaco, se envie la no- 
minacion al Virey, Presidente, d Go- 
bernador, que en nuestro nombre exer- 
ce el Real Patronazgo , y constando 
que no hubo, ni se halláron mas, le 
presente y se le dé la institucion , y 
si pareciere lo contrario, no hagan la 
presentacion; y algunos Religiosos nos 
han suplicado que si en Doctrinas de 
diversas y dificultosas lenguas no hu- 
biere mas de un Religioso idóneo y á 
propósito para la administracion , le 
presente el Virey, Presidente, d Gober- 
nador como está dispuesto para las 
Doctrinas de los Clérigos; Es nuestra 
voluntad que quando se ofrezca este 
caso informen los Prelados Regulares 
al Virey , Presidente , d Gobernador, 
que constándoles de la falta de suge- 
tos , presentarán el que se les propu- 
siere siendo idónco , ó proveerán lo 
que mas convenga. 


Ley xiiz. Que los Vireyes y Presidentes 
Gobernadores puedan remover las 
Doctrinas de unas Religiones en otras 
por justas causas. 


D. Felipe TU en Madrid á 12 de Octubre de 1608. 


por descamos que los Indios no 
reciban vexacion, y sean tratados 
en lo espiritual y temporal como con- 
vienc: Mandamos á nuestros Vireyes 
y Presidentes Gobernadores de las In- 
dias , que quantas yeces juzgaren por 
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conveniente, y les constare con eviden- 
cia, que por hacer los Religiosos malos 
tratamientos á los Indios , y por otras 
justas , necesarias y razonables causas 
conviene remover las Doctrinas , 9 
qualquiera de ellas de una Religion en 
otra, lo comuniquen con los Arzobis- 
pos , Obispos en cuyo distrito estu- 
vieren, y de comun consentimiento lo 
puedan hacer y dispongan, que sean 
bien y puntualmente administrados. Y 
porque puede suceder que estén algu- 
nas Doctrinas en partes donde sea de 

rande incomodidad la administracion 
á los Religiosos, y la visita á los Supe- 
riores, mandamos, que si para reme- 
dio de esto conviniere tratar de enco- 
_mendarlas á otra Religion , que tenga 
mas cercania de sus Doctrinas , los 
Vireyes y Presidentes Gobernadores 
lo comuniquen con el Prelado Dioce- 
sano de aquel distrito, y habiéndolo 
hecho, y estando bien informados y 
enterados de que conviene , tenemos 
por bien y es nuestra voluntad , que 
se puedan aplicar y encomendar á la 
Religion , cuyas Doctrinas estuvieren 
mas cercanas, recompensando en otras 
á la que las tenia, y procurando el be- 
neplácito de los Superiores, y si no 
consintieren en ello, suspendan la exe- 
cucion, y nos avisen en la primera 
ocasion, para que visto, provcamos lo 
que mas convenga. 


Ley xiñij. Que los Prelados Regulares 
dén lo necesario para sustento de los 
Doctrineros, 

D, Felipa 11 en Madrid á 29 de Diciembre de 

1587. 
Na que los Prelados de las 
Religiones provean en quanto 

á los cstipendios, de forma que se dé 

á4 los Religiosos Doctrincros todo lo 

necesario de vestuario, sustento y re- 
galo, y particularmente se les de vino, 

y á los enfermos las conscrvas y dic- 

tas necesarias, y cuiden tambien que 
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tengan caballo, para que quando su- 
cediere enfermar algun Indio, 6 Feli- 
grés, ú otra qualquicra persona, en las 
chacras , estancias , U heredades del 
campo, puedan acudir á visitarle, con- 
solar y administrar los Santos Sacra- 
mentos , todo lo qual hagan cumplir 
nuestros Vireyes , Audiencias y Go- 
bernadores. 


Ley xv. Que quando los Obispos pidie- 
ren Religiosos para Doctrinas, se los 
dén los Prelados. 


D. Felipe Men Córdoba 4 12 de Abril de 1570. 


N todas las Provincias de nuestras 
% Indias, Pueblos , Estancias, é In- 
genios tengan los Españoles Negros, 
¿ Indios la Doctrina necesaria, Minis- 
tros y personas , que se la enseñen, Y 
rogamos y encargamos á los Prelados 
de las Religiones, que quando los Ar- 
zobispos, ú Obispos les pidieren Re- 
ligiosos para ocupar en algunas Doctri- 
nas, se los dén y hagan dar los que 
convinieren y fueren necesarios , sin 
poner excusa , ni impedimento, 


Ley xoj. Que la pena de las ausencias 
impuesta d los Curas Clérigos , se 
execute tambien en Jos Religiosos 
Doctrineros. 


D, Felipe ll en Aranjuez á postrero de Mayo de 
1597" 
Esa y ordenamos , que lo 
determinado cerca de los Saccr- 
dotes , que no residieren en las Doctri- 
nas, conforme á las leyes 16. tit. 7. y 
18. tit. 13. de este libro, se execute cn 
los Religiosos Doctrincros , segun y co: 
mo se executa en los Clérigos. 


Ley xvij. Que los Prelados Regnla- 
res no pongan interin en las Doc- 
trinas, 

D. Felipe 1! en Madrid 4 11 de Agostode 163%. 


ES el ínterin que se hace por los 
Prelados de las Religiones la pro- 
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posicion para las Doctrinas, que fue- 
ren á su cargo , no pongan Religio- 
sos que administren, pues en estos Be- 
neficios Regulares no preceden edic- 
tos , ni hay oposiciones , y las Reli- 
giones tienen tantos sugetos que pro- 
poner en propiedad á nuestros Vire- 
yes , Presidentes, d Gobernadores, 
conforme á lo dispuesto por el Real 
Patronazgo. 


Ley xviij. Que no se impida 4 los Re- 
ligiosos en sus Doctrinas la adminis. 
tracion de los Santos Sacramentos á 
los Españoles Parroquianos. 


D, Felipe Ml en S. Lorenzo 4 20 de Abril de 1612, 


(Ena que los Religiosos Curas 
de Pueblos de Indios administren 
los Santos Sacramentos á los Españo- 
les, que fueren sus Parroquianos , y 
estos los tengan por sus legítimos Pár- 
rocos, y por quitar algunas dudas que 
sobre csto han ocurrido : Mandamos 
que lo proveido por Nos, segun las 
leyos de este libro, se guarde y cum- 
pla; y si los Españoles, ú otras perso- 
nas rchusaren la administracion de los 
Religiosos , siendo legítimos Curas, 
conforme á nuestro Real Patronazgo, 
con institucion y colacion legitima, los 
Vireyos , Presidentes, Audiencias y 
Gobernadores le hagan guardar, y nos 
informen de las causas que hubieren 
movido á la contravencion. 


Ley avoñiiz. Que los Religiosos Doctrine- 
ros vivan en Vicarías, 


D. Felipe Jl en Madrid á 3 de Diciembre de 1571, 


Ogamos y encargamos á los Pre- 
lados de las Religiones , que dén 

las órdenes necesarias para que don- 
de fuere posible los Religiosos de sus 
Provincias que doctrinaren , vivan y 
residan en Vicarías de tres, d quatro 
juntos, y que desde alli salgan á doc- 
trinar 4 los Indios, de forma que no 
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estén solos de vivienda , si no fuere 
guando salgan á la Doctrina y admi- 
nistración de ella, y habiéndola ad- 
ministrado , se vuelvan luego á sus Vi- 
carías, d Monasterios , estando legí- 
timamente fundados, 


Ley xx. Que los Religiosos Doctrineros 
puedan ser, y no ser Superiores de 
los Conventos , como se declara, 

D. Felipe THI en Madrid 4 to de Junio y á 17 de 

Diciembre de 1634. Alá 11 de Agosto y 4 4de 

Septiembre de 1637. 
E* nuestra voluntad que en las elec- 
ciones y proposiciones , que se 
hicieren para las Doctrinas y Curatos, 
nombren el Provincial y Capítulo pa- 
ra cada una tres Religiosos, como está 
dispuesto , de los quales nuestro Virey, 

Presidente, 6 Gobernador, que exer- 

ciere nuestro Real Patronazgo clija 

uno, y este mismo pueda ser elegido 

Prior, 4 Guardian de el Convento fun- 

dado , conforme á las leyes de este li. 

bro, que sirvicre de Cabecera á la Doc» 

trina, y la eleccion de Guardian, ó 

Prior sea de los Religiosos, y la de el 

Doctrinero, de nuestro Virey , Presi- 

dente, ó Gobernador, á quien perte= 

nece por el derccho de Patronazgo, 

Y asimismo, si en las proposiciones 

quisiceren los Prelados proponer algu- 

no de los que tuvieren nombrados 
para Guardian , Prior, Comendador, 

ó Rector , lo puedan hacer, y nues- 

tro Virey, Presidente, d Goberna. 

dor elija el que le parcciere de los 
tres , presentándole para la Doctri- 
na, y nose entromcta en las Guar- 
diantas, Prioratos , Comendatorías, ni 

Rectoratos. Y declaramos que los ofi- 

cios de Supcriores y Prelados de las 

Religiones puedan ser separados, y son 

separables de ministerios de Curas y 

Doctrineros, como la nominacion de 

Doctrincro se haga de tres sugetos, 

y solo para el ministerio de Doctrincro, 
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Ley xxj. Que la Órden de San Francis. 
co pueda nombrar Doctrineros , y 
no Guardianes en las Doctrinas de 
Indias, guardando lo dispuesto por el 
Patronazgo Real. 


D, Felipe III en Madrid á 11 de Abril de 1628, 


rr que en las Doctrinas 
de Indios, que están á cargo 
de los Religiosos de San Francisco, en 
que no hubiere Conventos fundados 
con licencia nuestra, no se permita que 
los Capítulos Provinciales , ni Superio- 
res nombren Guardianes distintos de 
los Doctrineros; porque solo han de 
poder nombrar Doctrineros , y no Guar- 
dianes, los quales han de proponer 
á nuestros Vicepatronos, guardando 
inviolablemente la forma del Real Pa- 
tronazgo. 


Ley xxij. Que los Religiosos Doctrineros 
no se sirvan de los Indios en llevar 
cargas á cuestas, y las Justicias Rea- 
les y sus Prelados no lo consientan, 


D, Felipe 1UI en Madrid á 3 de Julio de 1627, 


Andamos á los Vireyes , Presi- 
dentes y Gobernadores, que no 
consientan á los Religiosos Doctrine- 
ros, que quando caminaren de unas 
partes á otras lleven Indios con cat- 
gas á cuestas, ni otras cosas de su co- 
modidad , y lo procuren remediar , or» 
denando á los Provinciales y Superio- 
res de las Religiones, que lo advier- 
tan á sus súbditos ; y si no bastare , y 
contraviniere algun Religioso Doctrine- 
ro, sea removido de el Beneficio que tu- 
wiere, conforme á las órdenes dadas 
por Nos en exccucion del Rcal Pa- 
tronazgo, y no pueda ser presentado, 
ni proveido en otro Beneficio, y aper- 
ciban á los Prelados, que no ponien- 
do de su parte el cuidado necesario, 
se usará de mas eficaces medios. Y por- 
que conviene castigar en esta materia 
aun las mas leves omisiones , es Nnues- 
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tra voluntad , que al tiempo de dar sus 
residencias y visitas nuestros Ministros 
Seculares , se les haga cargo de qual- 
quier culpa, omision, ó tolerancia, que 
hubieren tenido , y se les imponga pe- 
na correspondiente para exemplo de 
los demas. 


Ley xxiij. Que 4 los Religiosos Men- 
dicantes se despachen las presenta» 
ciones como á los Clérigos, y no se 
les lleven derechos de ellas. 

PD. Felipe Men Madrid 4 24 de Marzo de 1393. En 


Acecaá 4de Mayo de 1396. D, Felipe 111l en Ma- 
drid 410 de Mayo de 1624. 


e presentaciones de los Religio- 
sos se despachen como las de los 
Clérigos. Y porque los Religiosos, que 
en las Indias pueden tener y servir 
Doctrinas , conforme al Real Patronaz- 
go han de ser Mendicantes, manda- 
mos que no se les lleye derechos por 
las presentaciones. 


Ley xxiiij. Que en los pleytos que se: 
ofrecieren á los Doctrineros por los 
Conventos ,ó Indios, se lleven los de- 
rechos como de una persona. 


D, Felipe III1 en Barcelona 4 y de Abril de 1626, 
IM Pnémos que quando se ofrecic- 


ren á los Religiosos Doctrineros 
de Indios algunos pleytos que poner 
y seguir por sus Conventos, d por los 
Indios de sus Doctrinas, no sc haga 
el cómputo como si fuera Comunidad, 
ni lleven los Oficiales mas derechos de 
los que pudicran percibir si litigara una 
persona sola. 


Ley xxv. Que en las presentaciones de 
Religiosos Franciscos se ponga, que 
el estipendio es limosna , como se 
declara. 

D, Felipe ll en Madrid 4 6 yá 16 de Diciembre de 

1593- 
] Os Religiosos de la Órden de San 
Francisco, conforme 4 su Insti- 


S 
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tuto y Regla no pueden tener pro- 
pios , ni renta, y para la seguridad 
de sus conciencias es necesario decla- 
rar, que el estipendio señalado en las 
Provincias de nuestras Indias á los que 
se ocupan en la Doctrina de los In- 
dios , se les da á los dichos Religio- 
sos de limosna en las que tienen á su 
cargo, y no en nombre de estipen- 
dio , ni renta. Declaramos y cs nues” 
tra voluntad , que en las presentacio- 
nes quese dieren á Religiosos de la 
Órden de San Francisco para servir 
los Beneficios y Doctrinas en que fue- 
ren proveidos , se ponga que lo que 
se les da por esta razon cs limosna, y 
no estipendio ni renta. Y tenemos por 
bien que lo que sobrarc 4 los Reli- 
giosos de lo que asi sc les dicre, lo 
puedan gastar sus Provincias d Prela- 
dos en el sustento de los estudios y ser- 
vicio de el culto Divino, y otras cosas 
necesarias á los Conventos de su Ót- 
den. Y mandamos que cn las libran- 
zas que se les dicren para la paga de 
lo susodicho, se ponga asimismo, co- 
mo se les da de limosna. 


Ley xxoj. Que se ponga en las presen 
taciones , que quitándose las Doctri- 
nas á los Religiosos , queden los Mo- 
nasterios para Parroquias. 


D. Felipe Jen Madrid 4 1 de Diciembre de 1973, 


Andamos que en quanto á los 
Monasterios que los Religiosos 
hacen en Pueblos de Indios, á lin de 
que si en algun tiempo se les quitare 
la administracion de Doctrinas cn los 
casos que hu lugar por derecho, se ha- 
yan de quedar en ellos , y hacer los 
vecinos otras Iglesias Parroquiales, se 
ponga por capitulo en las presentacio- 
nes, que en caso de ser las Doctrinas 
quitadas á los Religiosos , queden los 
Monasterios para las Iplosias Parroquia- 
les, y así lo hagan guardar los Virc- 
yes , Presidentes y Gobernadores, 


Libro l. Título XV, 


Ley xxvij. Que los Religiosos de la 
Compañía de Jesus puedan salir á 
las Doctrinas como los demas. 


D. Felipe Men 3: 4 1 de Diciembre de 1973. 
pore se ha dudado si los Religio- 


sos de la Compañia de Jesus po- 
dian salir 4 las Doctrinas de los Indios 
segun su Regla, y parecid que por la 
Bula de la Santidad del Papa Adria- 
no lo podian hacer, como los demas 
Religiosos: Ordenamos que asi se ha- 
ga y cumpla, 


Ley xxeviij. Que por ahora las Doctri- 
nas queden y se continúen en los Re- 
ligiosos, y la provision y remocion de 
ellos se haga por los Vireyes , como 
se hausado en el Perú, y los Or- 
dinarios por sus personas , ó las de 
sus Visitadores los visiten in officio 
ofliciando en quanto á Curas, y no en 
mas , usando el castigo necesario, Y 
en los excesos personales no proce= 
dan, y avisen á sus Prelados 5 y si 
ellos no los castigaren , usen los Or- 
dinarios de la facultad que les da 
el Santo Concilio de Trento sobre los 
Religiosos no Curas , y acudan á los 
Vireyes para su remocion , todo sit 
perjuicio de la jurisdiccion Eclesiásti- 
ca y Secular , y los Vireyes y An- 
diencias dén para su execucion el 
auxilio necesario, 


D. Felipe Il en Barcelona 4 24 de Wayo y 4 1 de 
Junio de 15N5. En Aranjuezá 16 de Marzo de 1486, 
En Madrid 4 16 de Diciembre de 1587. D, Felipe 
Jill en San Lorenzo 4 14 de Noviembre de 1603. 
Ali á 22 de Agosto de 1620, D, Felipe MIT en 
Madridá 11 de Junio de 3621, Alió 22 de Junio 
y 4 6 de Septiembre de 1624. Alliá 14 de Noviem— 
bre de 1626. En San Lorenzo 4 23 de Octubre de 
1630. En Madridá 17 de Diciembre de 1634. Allí 
á q de Septiembre de 1637. AN á 19 de Junio 
de 1654. 


dsd por bien, y mandamos 
que por ahora , y miéntras Nos 
no mandárcmos otra cosa, queden las 
Doctrinas y se continúen en los Re- 
ligiosos , como hasta ahora, y por 
ninguna via se innove cn esta parte, 
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y que el poner y remover los Religio- 
sos Curas todas las veces que fuere ne- 
cesario, se haga por nuestros Vire- 
yes del Perú y Nueva España , Presi- 
dentes y Gobernadores , que exercie- 
ren nuestro Real Patronazgo en nues- 
tro nombre , guardando en los nom- 
bramientos y promociones la forma, 
calidades y circunstancias con que se 
ha practicado en los Reynos del Pe- 
rú; y de otra forma es nuestra volun- 
tad, que no sean admitidos al exer- 
cicio, ni servicio de las Doctrinas, ni 
se les acuda con los emolumentos de 
ellas. Y porque estando asentado por 
derecho, y declarado por la Congre- 
gacion de Eminentisimos Cardenales 
de el Santo Concilio Tridentino, que 
los Curas Religiosos deben ser visita- 
dos en todas las cosas que son in offi- 
cio officiando , y que no pudieren ha- 
cer, ni en que pudieren ser obedeci- 
dos, ni tuviera exccucion, si no fue- 
sen talcs Curas; conforme á esta re- 
gla, deben proceder los Arzobispos y 
Obispos en sus visitas, castigando, re- 
formando y removiendo todo lo que 
parecicre justo, guardando el Santo 
Concilio Tridentino en las apelaciones, 
conforme á sus cfectos; y quando les 
parcciere que con solo remover al Re- 
ligioso Cura se satisface nuestra con- 
ciencia , y la de los Prelados, elegi- 
rán el camino prudencial que les pa- 
reciere mas á propósito , no faltando 
á la justicia, y castigando severamen- 
teálos que pusieren impedimentos vio- 
lentos, y otros en órden á resistirse, 
y teniendo tambien cuidado los di- 
chos Prelados en la forma de proce- 
der sus Visitadores , y sus calidades y 
partes, como les hemos encargado por 
las leycs de cl título 7. de este libro, 
Y porque en la inteligencia y prácti- 
ca de lo dispuesto para la visita de 
los Religiosos Doctrincros se han ofre- 
cido algunas diferencias, á las quales 
debemos ocurrir con el remedio con- 
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veniente , proveyendo y declarando lo 
que convenga , para que las Religio- 
nes se conserven en paz y quietud, 
y las Doctrinas se provean , sirvan y 
administren , como es justo, y nues- 
tro Real Patronazgo no sea defrau- 
dado , ni perjudicado : Es nuestra yo- 
luntad que los Arzobispos y Obispos 
de las Indias puedan visitar á los di- 
chos Doctrincros en lo tocante al mi- 
nisterio de Curas y no en mas, visi- 
tando las Iglesias , el Santísimo Sacra- 
mento, Crisma , Cofradías , limosnas 
de ellas , y todo lo que tocare á la 
mera administracion de los Santos Sa- 
cramentos y ministerio de Curas , yen- 
do á las visitas por sus personas, O las 
que para ello 4 su eleccion y satisfac- 
cion pusieren, 0 enviaren ¿ las par- 
tes donde en persona no pudicren, O 
no tuvicren lugar de acudir, usando 
de correccion y castigo en lo que fue- 
re necesario dentro de los limites y exer- 
cicio de Curas , restrictamente , como 
va expresado , y no en mas; y en 
quanto á los excesos personales de vida 
y costumbres de los Religiosos Curas, 
no han de quedar sujetos 4 los Arzo- 
bispos y Obispos , para que los cas- 
tiguen por las visitas, aunque sca ¿4 
título de Curas, sino que teniendo 
noticia de cllo, sin escribir, ni hacer 
procesos , avisen secretamente d sus 
Prelados Regulares para que lo reme- 
dien ; y sino lo hicicren, podrán usar 
de la facultad que les da cl Santo Con- 
cilio de Trento, de la forma y cn 
los casos que lo pueden y deben ha- 
cer con los Religiosos no Curas , y cn 
estos acudirán al Virey , Presidente , 0 
Gobernador, que en nuestro nombre 
exerciere en esta parte el Real Parronaz- 
go, y tuviere facultad de poder nom- 
brar los Doctrineros , Y representarles 
las causas que hubiere para que sean 
y deban ser removidos , para que pa- 
reciéndole justas, y estando de una 
conformidad los remuevan, como se 
S2 
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ha hecho y hace en el Perú, 

Y porque los Religiosos en quan- 
to á la jurisdiccion no pretendan ad- 
quirir derecho para la perpetuidad de 
las Doctrinas , ni que por lo dicho se 
derogue la jurisdiccion ordinaria en los 
casos que conforme á derecho, y al 
Santo Concilio de Trento les toca co- 
nocer á los Prelados de las causas de 
los Religiosos, sc ha de entender y 
entienda sin perjuicio de la jurisdic- 
cion ordinaria , y del derccho de nues- 
tro Real Patronazgo. 


D. Felipe 1111 en Madrid 4 1x de Agosto de 1637, 


Y porque despues de resuclto lo 
referido se propuso , que en la remo- 
cion, d mudanza de cl Doctrincro so- 
lo intervenga la autoridad de su Pre- 
lado Regular, con que cl que se hu- 
bierc de poner en su lugar se propon- 
ga al Virey, Presidente , d Goberna- 
dor , pues con esto se satisface al Real 
Patronazgo cn lo que le toca, y se 
evita cl inconveniente de que el cas- 
tigo y correccion de el Religioso ten- 
ga mas dependencia que la de su Pre- 
lado, ni 4 este le sea necesario espe- 
cificar al Vircy , Presidente , d Go- 
bernador las causas que tiene para re- 
moverle, sino asegurarle en concien- 
cia no ser de el servicio de Dios, ni 
nuestro la asistencia de cl dicho Reli- 
gioso en la tal Doctrina, y que asi el 
Virey , Presidente, ¿ Gobernador pro- 
yea para ella uno de los que le presen- 
tare el Prelado de la Religion: Es nues- 
tra voluntad que se guarde lo que cerca 
de esto queda dispuesto, por el grande 
inconveniente que tendría que los pu- 
diesen mudar y mudasen fácilmente 
los Prelados á sola su voluntad, y mas 
dándoselos ya estos Beneficios como cn 
titulo, y con canónica institucion, 

Y en quanto á la cliusula que mi- 
ra d los Obispos se suplicd se decla- 
rase que en viriud de aquellas pala- 
bras, que dicen usen de correccion y 


Libro 1, Título XV. 


castigo en lo que fuere necesario , den- 
tro de los límites y exercicio de Cu- 
ras, nose les da mas mano de la que 
han tenido hasta aquí en las visitas, 
pues la correccion y castigo ha de ser 
paternal y verbal, con la moderacion 
y buen tratamiento que está manda- 
do, sin extenderse á otra cosa, re- 
mitiendo lo demas al Superior de el 
Religioso , el qual, si juzgare ser dig- 
no de que le remueva y provea otro 
en su lugar, por las causas y razo- 
nes que el Obispo diere , haga la pre- 
sentacion de tres al Virey , Presiden- 
te , 6 Gobernador, para que nombre 
el que hubicre de ponerse, con que 
las Religiones servirán con la quietud 
de conciencia que desean. Parecid no 
haber lugar la declaracion que se pidió, 

Todo loqual mandamosasí se cum- 
pla y cxecute precisa é inviolablemen- 
te por los Vireyes , Presidentes y Go- 
bernadores y encargamos á los Ar- 
zobispos y Obispos , y á todos aque- 
llos 4 quien incumbe su cumplimien- 
to, y ¿las Religiones y Prelados, que 
procedan en csto con la quictud , con- 
formidad , zclo, cuidado y buen excm- 
plo, que de sus personas confiamos, 
y para semejantes ministerios se requie- 
re , que en esto, demas de cumplir 
con sus obligaciones, nos harán muy 
agradable servicio, 

D, Felipe M1 en Madrid 4 17 de Marzo de 1619. 


Otrost mandamos á los Vireyes, Au- 
diencias y Gobernadores, que impartan 
nuestro Real auxilio ¿4 los Arzobispos 
y Obispos para la exccucion y cumpli- 
miento de lo contenido en esta ley, 


Ley xxvitij. Que los Obispos y Visi- 
tadores visiten las Iglesias de las 
Doctrinas , y uo los Conventos. 

D, Felipe 11 en Foledo 4 29 de Noviembre de 1989, 
Y alli 4 21 de Agosto de 1560, Y en Segovia á y de 
Agosto de 1565, 

Ncargamos á los Provinciales, Prio- 
res, Guardianes , Comendadorcs, 
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Rectores y otros Religiosos de las In- 
dias , que quando el Ordinario, d sus 
Visitadores fueren 4 visitar los Pueblos 
donde los Religiosos administraren los 
Santos Sacramentos , los dexen y con- 
sientan visitar las Iglesias, Santísimo 
Sacramento, SantosÓleo y Crisma , Or- 
namentos , Libros , con que adminis- 
traren como Curas, Cofradías y limos- 
nas , segun va expresado en la ley an- 
tecedente, y permitan y tengan por 
bien , que se inventaríe todo como co- 
sa propia de la Iglesia donde residie- 
ren, y entreguen los Libros de los Bau- 
tismos y Casamientos , para que el Vi- 
sitador tome por cllos claridad, y pue- 
da hacer la visita, y esta no se cn- 
tienda en los Conventos de las Re- 
ligiones , ni en los Ornamentos, ni 
otras cosas, que en ellos hubiere , ni 
les perteneciere, sino en las Iglesias Par- 
roquiales , donde los Religiosos co- 
mo Curas administren; y en los Con- 
ventos darán relacion á los Visitado- 
res de los que estuvieren bautizados, 
casados y confesados , y de los im- 
pedimentos que supieren, y de que 
tuvieren memoria, 


Ley vxx. Que los Religiosos tengan y 
sirean las Doctrinas non cx voto 
charitatis, sino de justicia y 0bli- 
gacion, 

D, Felipe ITen Aranjuez 4 16 de Marzo de 1486, 

En Madrid á 16 de Diciembre de 1587. D. Feli- 

pe HI en San Lorenzo á 20 de Abril de t602. D, 

Felipe MI en Madrid 4 postrero de Marzo, y á 


primero de Octubre de 1632. Y en esta Recopi- 
lacion, 


poestenno: que los Religiosos ten- 
gan y sirvan las Doctrinas , co- 
mo hasta ahora, y segun lo proveido 
por las leyes de este titulo, sin ha- 
cer de su parte alguna novedad. Y 
por lo mucho que importa que la doc- 
trina , administracion y enscñanza de 
los Indios, tan nuevos en la Fe, no 
quede á voluntad de los Religiosos, 
todos los que sirvieren las Doctrinas, 
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Curatos y Beneficios han de entender 
en el ministerio y Oficio de Curas, sos 
ex voto charitatis , como dicen, sino 
de justicia y obligacion , administran- 
do los Sacramentos á Españoles é In- 
dios sus Feligreses por los indultos 
Apostólicos y comision de los Obis- 
pos , para lo qual se la han de dar, y 
á Nos muy particular relacion de co- 
mo cumplen de su parte los Religio- 
sos esto que les toca, y han de hacer 
precisamente y de obligacion. 


Ley xxxj. Que las Audiencias no ad- 
mitan por via de fuerza á los Re- 
ligiosos que se quisieren excusar de 
ser visitados por los Obispos. 


D, Felipe NI en Madrid 4 28 de Marzo de 1620, 


Rdenamos y mandamos , que si 
se acudicre á nuestras Audien- 
cias Reales de las Indias por parte de 
las Religiones 4 pedir el auxilio Real 
de la fuerza, sobre la forma en que 
los Prelados Diocesanos visitan 4 los 
Doctrincros , no admitan semejantes 
pleytos , nilos oygan , ni conozcan de 
ellos, pues por este medio solo se in- 
tenta impedir lo que tan justa y loa- 
blemente está dispuesto, 


Ley vxvij. Que donde una Religion hue 
biere entrado primero d predicar la 
Santa Fe , y Doctrina , no entre 
otra, 


PD, Felipe IT y la Princesa Gobernadora en Valladolid 
á primero de Agosto de Igg8, 


Divas que entre las Religiones 
haya toda conformidad, para que 
de la predicacion del Santo Evange- 
lio resulte mayor fruto cn los natu- 
rales. Y es nuestra voluntad , que por 
ahora se procure por los Vircycs y 
Audiencias Reales , que en el distrito 
donde alguna Religion hubicre cntra- 
do y entrare primero á las nuevas con- 
quistas y conversiones de los Indios, 
no entren Religiosos de otra Órden á 
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entender en la Doctrina, ni fundar 
Monasterios. 


Ley xxxiij, Que en las Filipinas se en- 
cargue la Doctrina de cada Provin- 
cia á unade las Religiones , tn ca- 
so de nuevas conquistas espirituales, 


y por ahora. 
D, Felipe IM en Aranjuez 27 de Abril de 1594. 


pora hemos entendido que los 
Religiosos enviados por nuestra 
cuenta á las Islas Filipinas 4 nuevas 
conquistas espirituales, harán mas fru- 
to estando divididos cada Orden de 
por sí; Mandamos al Gobernador y 
Capitan General , y encargamos al Ar- 
zobispo , que quando suceda este ca» 
so, y por ahora juntos dividan las 
Provincias de su cargo para la doctri- 
na y conversion de los naturales cn- 
tre los Religiosos de las Ordenes, en 
tal forma, que donde los hubicre Agus- 
tinos no haya Franciscos , ni Religio- 
sos de la Compañía donde hubicre 
Dominicos, y asi respectivamente en 
cada Provincia su Órden ; y la de la 
Compañía se encargue de Doctrinas, 
porque con esta obligacion han de es- 
tar en aquellas Provincias , como las 
demas Religiones, y ho de otra ma- 
nera. 


Ley xxviiij. Que los Religiosos Doctri- 
neros guarden las Sinodales, 


D, Felipe 1 en San Lorenzo á primero du Mayo de 
1609. 


Remo y encargamos ¿d los Pre- 
lados Regulares de nuestras In- 
dias, que tengan buena corresponden- 
cia con los Prelados Seculares, y que 
hagan que los Religiosos Doctrincros 
de sus Religiones guarden las Consti- 
tuciones Sinodales de las Diócesis don- 
de residicren. 


Ley xxxvw. Que los Religiosos Doctrine- 
ros contribuyan para los Seminarios. 
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D, Felipe 11! ca San Lorenzo É x de Mayo de t609. 
Véase la ley 7, tit. 23. de este libro, 


NU enn: que conforme al San- 
to Concilio de Trento contri- 
buyan los Religiosos Doctrineros pa- 
ra los Colegios Seminarios; como lo 
hacen y deben hacer los demas Clé- 
rigos, Beneficiados, Prebendados, Hos- 
pitales y Cofradías , en la forma que 
les está y fuere repartido. Y rogamos 
y encargamos á los Prelados Secula- 
res, que lo hagan cumplir precisa y 
puntualmente , apercibiendo á los Re- 
ligiosos, que si no lo cumplicren , se 
les quitarán las Doctrinas. 


Que los Clérigos y Religiosos Doctri- 
neros tengan los Concilios de sus Dió- 
cesis, y por ellos sean txáminados, 
ley 8. tit. 8. de este libro, 

Que donde hubiere Curas Clérigos mo 
haya Religiosos , ni se funden Con- 
ventos , ley 2. t%t. 13. de este libro, 

Que los Religiosos Doctrineros no pren- 
dan ni hagan condenaciones d los 
Indios , mi nombren Fiscales, y guar- 
den los Aranceles y ley Ó. tit. 13. de 
este libro, 

Que se remedien los excesos de los Doc- 
trineros en quanto d dos testamen- 
tos de los Indios , ley 9. tt. 13, de 
este libro. 

Que los Curas y Doctrineros to deter 
gan, ni recojan á los Indios de mi 
ta que se huyeren de las Minas, ley 
JO. fit. 13. de este libro, 

Que se remedien las vexaciones que los 
Doctrineros hacen ¿los Indios, y 
sean removidos los culpados , ley 11. 
tit. 13. de este libro, 

Que si los Curas Doctrineros tomarcn 
d los Indios mantenimientos, ú otras 
cosas sin pagar su justo valor, las 
Audiencias Reales do procuren re- 
mediar , ley 12.84.13. de este libro. 

Que los Doctrincros no lleven d los In 
dios mas de lo que les pertenece, mi 
los Prelados cobren de los Doctri- 
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néros la quarta funeral y de oblacio- 
nes , donde no hubiere costumbre legí- 
tima , ley 13.8%. 13. de este libro, 

Que los Corregidores no retengan los 
salarios á los Doctrineros , tii repa- 
ren las licencias que tuvieren por los 
quatro meses que está dispuesto, ley 
17. 1t. 13. de este libro, 

Que lo que montaren las ausencias de 
los Doctrineros se gaste en sus Igle- 
sias , y hayaCaxa, ley 18.8f.13. 
de este Sibro, 

Que los Religiosos Doctrineros no tra- 
ten , ni contraten, y sedé aviso á 
sus Prelados , ley 23.t%t. 13. de 
este libro. 

Que se publique el Breve de Su San- 
tidad para que los Religiosos Men- 
dicantes puedan administrar los San- 
tos Sacramentos á los Indios, ley 


TÍTULO D 
DE LOS 


Ley ¡. Que los Oficiales Reales de las 
Indias cobren los Diezmos , por ser 
pertenecientes al Rey. 

El Emperador D. Cárlos en Pamplona á 22 de Octu= 
bre de 123. D, Felipe 11 en Madrid 4 16 de Ju- 
nio de 1572, Y D, Felipe TUI en esta Recopilacion, 
po quanto pertenecenáNos los Diez» 

mos Eclesiásticos de las Indias por. 
concesiones Apostólicas delos Sumos 

Pontífices; Mandamos á los Ohiciales de 

nuestra Real hacienda de aquellas Pro- 

vincias , que hagan cobrar y cobren 
todos los Diezmos, que son debidos 

y hubicren de pagar los vecinos de 

sus labranzas y crianzas de las cspe- 

cics, y de la forma que está en cos- 
tumbre pagarse, y de cllos se provean 

las Iglesias de personas de buena vi- 

da , ¿idóneos, quelas sirvan , y de to- 

dos los Ornamentos y cosas necesarias 
para el servicio de el culto Divino, de 

forma que estén muy bien servidas y 

proveidas, y se nos haga saber-lue- 
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47. tit. 14. de este libro. 

Que no pasen de Filipinas á la China 
Religiosos Doctrineros , ni los que 
han ido á costa del Rey sin licen- 
cia del Gobernador y Arzobispo , ley 
30. tít.14. de este libro. 

Que los tres por ciento que se reba- 
xan álos Religiosos Doctrineros de 
la Orden de S, Francisco para los 
Seminarios , sean en dinero , y no en 
especie , ley 7.tit. 23. de este libro, 

Que si el Consejo librare alguna can- 
tidad para avio de Religiosos en pe- 
nas de Estrados, y no las hubiere, 
la supla , y pague el Tesorero de pe- 
nas de Cámara, ley 14. tit. 7.Lib, 2. 

Que 4 los Religiosos Doctrineros se les 
acuda con el estipendio , guardando 
las calidades de esta ley y ley 26. tit. 
13. de este libro, 


IEZ Y SEIS. 
DIEZMOS. 


go, como está proveido esto, por ser 
del servicio de Dios nuestro Señor, lo 
qual guardarán donde lo contrario no 
estuviere mandado por Nos, ú orde- 
nado por las erecciones de las Iglesias. 


Ley ij. Arancel de los Diezmos y Pri- 
micias, 
Don Fernando y Doña Isabel en Granada 4 g de Octu- 
bre de 1801. 


peas que en todas nuestras 
Indias, Islas y Tierra firme del 
Mar Océano se paguen y cobren los 
Diezmos y Primicias cn los frutos , co- 
sas y forma siguientes. 

Primeramente cl que cogicre trigo, 
ó cebada, ó centeno , o mijo, d maiz, 
gd panizo , óescanda, Ó avena, ó gar- 
banzos, d lentejas, ó garrobas, O yer- 
bas, 6 qualquicra otro pan , 8 legum- 
bres, 6 semillas, pague de Diezmo de 
diez medidas una , y si hubicre alguna 
cosa de estas, que no se haya de me- 
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dir, pague de Diezmo de las dichas 
cosas, de diez una, el qual dicho Diez- 
mo se pague enteramente , sin sacar 
primero la simiente, ni la renta, ni otro 
gasto alguno. 

Otrosi se pague Diezmo del arroz, 
despues de puesto en su perfeccion, y 
vaya por él el que lo ha de haber en 
casa del que lo debe. 

Páíguese Diezmo del cacao, 

Item se pague diezmo enteramen- 
te de corderos, cabritos , lechones, po- 
llos, ansarones , anadones y palomi- 
nos, aunque se coman en casa del que 
los cria, 

Si las ovejas vinicren 4 pastar de 
un lugar á otro , d estuvieren allí por 
espacio de medio año, poco mas, ó 
ménos , partan los corderos la Parro- 
quia donde fuere Parroquiano el Señor 
del tal ganado, y la Parroquia don- 
de paciere; y si estuviere alli por espa- 
cio de un año, pertenezca el Diezmo 
á la Parroquia donde está. 

Item se pague Diezmo de la le- 
che , quese vendierc, y de la mante- 
ca del ganado, y del queso, á la Par- 
roquia donde se hiciere, con tal que 
no haya fraude; y de la lana, á la 
Parroquia donde se trasquilare, 

Púguese Diezmo de los becerros, 
potros, mulctos y borricos al tiempo 
que los herraren , 6 deban herrar, y 
de los cochinos y aves al tiempo que 
se puedan criar sin las madres , de diez 
uno, y de cinco medio; y quando se 
hubiere de diezmar medio , pague la 
mitad el que diere mas por ella, y le- 
velo entero ; y si tales cosas no lle- 
garen á diez, ni ácinco, estimese el 
valor de ellas por dos buenas personas, 
una por el que debe el Diezmo, y 
otra por el quelo ha de haber, y pá- 
guese el Diezmo de lo que fuere es- 
timado, 

ltem se pague de todo cel fruto de 
qualesquicr árboles, aunque se coma en 
casa del que lo cogicre , excepto de 
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las piñas y bellotas, de que no se ha 
de pagar Diezmo; y los que le hubie- 
ren de pagar, lo lleven al lugar dipu- 
tado para recibir los Diezmos, aunque 
sea léjos de donde se cogiere. 

Item mandamos , que se pague 
Diezmno enteramente de la uva en uva, 
y los que la cogieren lleven el Diez- 
mo á la Villa, d Lugar que para ello 
estuviere diputado, aunque la uva esté 
léjos de la tal Villa, d Lugar. 

Otrosí se pague enteramente Diez» 
mo de las aceytunas de diez medidas 
una, y de cinco media en el Molino 
donde se ha de hacer el aceyte, y va- 
ya alli por ello el que hubiere de ha- 
ber el Diezmo. 

Páguese el Diezmo de la hortali-- 
za de diez cosas una Ud de diez eras 
una , y vaya por ella á la huerta el 
que la hubiere de haber; y si el Hor- 
telano vendiere su hortaliza sin la dez- 
mar primero , pague el Diczmo en di- 
nero de diez maravedis uno, 

Otrosí se pague Diczmo entera- 
mente de la miel, cera y enxambres, 
y el que ha de haber el Diezmo pague 
el corcho cn que estuvieren los en- 
xambres que se dezmaren, y vaya por 
los enxambres al colmenar, y por la 
miel y cera ¿casa del que lo diezmare, 


Don Fernando V y Dofía Isabel en el mismo Aran» 
ecl, cap. 33, El Emperador D, Cárlos en Madrid 
á 1 de Agosto de I339, 


Los que criaren y cogieren seda pa- 
guen de Diczmo de diez capullos uno, 
segun y como se paga en el Arzobis- 
pado de Granada de estos nuestros Rey- 
nos , con el qual dicho Diezmo acu- 
dan á la Iglesia en cuyo distrito se co- 
glere, 

Entcramente se pague Diezmo del 
alcacer que se vendiere, y qualquie- 
ra que cogiere lino , ciñamo , d algo- 
don, pague enteramente Diezmo con 
su simiente, pagando cl Diczmo del 
lino y cáñamo en la tierra donde se 
cogicre , y requiriendo al que loha de 
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haber, que vaya alli por ello, y el Diez- 
mo del algodon se pague en casa del 
que lo cogiere. 

Item se pague Diezmo del zuma- 
que , rubia, pastel, greda y mindon, 
y el que ha de haber el Diezmo, va- 
ya por él á casa del que lo debiere. 

Declaramos que donde hay distin- 
cion de Parroquias, quanto á las per- 
sonas , y no quanto á las heredades, 
si un Parroquiano de una Iglesia ven- 
de su tierra sembrada , d su viña, O 
linar, ú otra qualquiera heredad á otro 
Parroquiano de otra Iglesia, si el tal 
fruto fuere parecido al tiempo de la 
venta, hase de partir por medio el Diez- 
mo de la tal heredad por aquel año 
entre los que han de haber el Diez- 
mo de el comprador y del vendedor; 
y si no está parecido el fruto , halo 
de haber la Parroquia que hubiere de 
haber el Diezmo del comprador ; y si 
hay distincion quanto á las heredades, 
ha de haber el Diezmo la Parroquia 
de la tal heredad. 

Frutos parecidos se dicen en cl ca- 
so antecedente, quandoel pan cs sali- 
do de la tierra, y los árboles, y las 
viñas han echado hojas; y quanto 
á los olivos, quando están en ciernc; 
y quanto álos otros ¿rboles, que no 
pierden la hoja quando están en flor. 

El que cogiere qualquiera de las 
cosas de que se debe Primicia , hasta 
scis hanegas , y dende arriba, pague 
de Primicia media fanega 5 y si no 
llegare á seis fanegas , no pague nada; 
y aunque coja en mucha mas canti- 
dad , no pague mas que media fane- 
ga; y si no fuere cosa que se haya 
de medir, pague 4 este respecto; y 
de la leche lo que se hiciere de la que 
se ordeñare la primcra noche. 

Los Arrendadores de los Diczmos 
y Primicias, ó las personas que los 
hubieren de haber, vayan por ellos á 
las eras, donde se limpiaren , siendo 
de cosas que se midan , y cl que hu- 
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biere de pagar el Diezmo, lo haga sa- 
ber con tiempo al que lo ha de haber, 
para que vaya por él, 

Item declaramos , que si el Parro- 
quiano de una Iglesia arrendare su he- 
redad á Parroquiano de otra Iglesia, 
porque el dueño de la heredad haya 
cierta parte de fruto de ella, asi como 
mitad , tercia, d quarta parte, la Par- 
roquia del ducño de la heredad lleve el 
Diezmo de aquella parte de fruto , que 
llevare el Señor de la heredad ¿ mas 
si la arrendare por cierta cantidad de 
pan y dineros, ú otra cosa, así como 
por cien fancgas, ó por veinte , lleve 
el Diczmo del fruto dela tal heredad la 
Iglesia donde es Parroquiano el Rentero, 


Ley ij. Que se pague el Diezmo de los 
aziícares conforme d esta ley. 
E! Emperador D. Cárlos 4 8 de Febrero de 1939, Y 
en Madrid 4 19 de Septiembre del mismo af. El 
Emperador y el Cardenal Gobernador alli 4 15 de 
Julio de 1540, Y en Talavera 4 11 de Abril de 1941, 
Y el Principe Gobernador en Madrid á 31 de Mayo 
de 1392. Y por sentencia de el Consejo, cap. 2. 
CU y mandamos , que por 
evitar fraudes contra las Iglesias, 
ántes que se haga ninguna division 
de las que se suclen hacer entre los 
Labradores y Bencficiadores de azúcar, 
y ducños de Ingenios de los aztca- 
ros blanco, refinado , espumas, reus- 
pumas, caras, mascabados, coguchos, 
clarificados , mieles y remicles, y deto- 
da la masa , se pague cl Diczmo cn to- 
das nuestras Indias, € Islas adjacentes 
en esta forma : Que del primer azú- 
car blanco cuajado y purificado, se pa- 
gue de Diezmo 4 razon de cinco por 
ciento; y del refinado , espumas, ca- 
ras , mascabados , coguchos , clarifi- 
cados , micles y remicles, se pague á 
razon de quatro por ciento, y esto de 
todos los demas, todos los años, y 
asi scan obligados 4 diezmar y dicz- 
men los que tuvieren Ingenios de azú- 
car, salvo si en algun lugar hubic- 
re costumbre cn contrario. 


T 
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Ley iiij. Que se pagne Diezmo de la 
grana y añil, 


El Eniperador D, Cárlos en Madrid 4 29 de Diciem- 
bre de 1539. D, Felipe IL alli 4 26 de Marzo de 


1577 
NY een que las personas, que 
criaren y cogicren grana y añil 
paguen el Diezmo, con el qual acudan 
4 la Iglesia en cuyo distrito se cogicre, 


Ley v. Que se pague Diezmo del cazave. 


El Emperador D. Cárlos y el Cardenal Gobernador 

en Talavera 4 11 de Abril de 1541, Y el Principe 

Gobernador en Madrid á 31 de Mayo de 1582. Por 

la dicha sentencia de el Consejo , cap, 1, Y D, Fe- 
lipe MIL en esta Recopilacion, 


Eclaramos y mandamos , que del 
cazave se pague Diezmo cn es- 
ta forma, que queriéndolo hecho pan 
los que le hubieren de haber, se pa- 
gue de veinte uno; y si lo quisic- 
ren en yuca, que es de lo que se ha- 
ce el cazave, que se pague de diez 
montones uno; y sicn algun Lugar 
estuviere en uso cl pagar pan, ó yu- 
ca, esto se guarde, 


Ley oj. Que en el diezmar el ganado 
se guarde lo dispuesto por derecho 
Real. 


El Emperador D, Cárlos en Valladolid 4 20 de No- 
viembre de 1539, 


N quanto álos Diczmos , que se 
E deben pagar de los ganados cn 
nuestras Indias: Mandamos que sc guar- 
de la ley 9. tit. 20, part. 1. que cer- 
ca de lo susodicho dispone cn todo 
y por todo, segun y como cn ella se 
conticne, 


Ley vij. Que los Diezmos de los ga- 
nados se paguen donde criaren, 
Ei Emperador D. Cárlós ca Toledo 4 33 de Mayo 
de 1539- 
Os Diczmos de los ganados se pa- 
-4 guen al Obispo cn cuyos térmi- 
nos y limites pacieren y criaren, no 
embargante que scan los ganados de 
vecinos de otro Obispado, 
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Ley viij. Que el Diezmo del ganado se 
pague en el campo. 
El Emperador D. Cárlos y el Cardeoa! y Principe 


Gobernador año de 1541 ¿ y 1593 porla dicha sen” 
tencia cap. 3. 


Trosi declaramos, que por el Diez- 

mo del ganado mayor, d me- 
nor, caballos , yeguas , d muletas, crias 
de las yeguas , se pague de diez uno, 
lo qual se haya de pagar y pague en 
el campo donde traxeren sus gana- 
dos los vecinos y moradores al tiem» 
po que hicieren el rodco de cllos, y 
no sean obligados á lo traer los di- 
chos vecinos y moradores á otra nin- 
guna parte, 


Ley viiij. Que los Diezmos se paguen 
en los frutos, que se cogicren, 


El Emperador y la Reyna Gobernadora en Monzon á 
2 de Ágosto de 1933. 


IN iras: que los vecinos de nues- 
tras Indias paguen los Diczmos 
á los Prelados de ellas , conforme á las 
erecciones en los frutos que cogicren, 


Ley x. Que los Diezmos se paguen 
donde se cogieren, y si se llevaren á 
las Iglesias, sea por su costa y riesgo, 

El Emperador D, Cárlos y la Emperatríz Goberna= 


dora en Valladolid á 20 de Julio de 1538, El misa 
mo en la dicha sentencia de 1541, cup. 3. y. 7. 


O peras que los Diezmos del 
pan y semillas, que cogicren los 
Indios, y de que tributaren y cogic- 
ren los Españoles su costa y no por 
tributo , se paguen en cl lugar donde 
sc cogicren; y si 4 pedimento de las 
Iglesias se levaren á ellas , sea por su 
cuenta, costa y ricsgo. 


Ley xj. Que los Indios no lleven á cues- 
tas los Diezmos de los Españoles á 
los dezmeros 


D. Felipe 11 en Madrid 4 23 de Noviembre de 1566, 


Os nuestros Vircycs, Audicn- 
cias y Gobernadores de las In- 
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dias no consientan , hi dén lugar á 
que los Prelados apremien á los Indios 
á que les trayganá cuestas los Diezmos 
que les pertenecieren , aunque digan 
que lo quieren hacer de su voluntad, 
ni que lo haga otro ningun vecino, y 
tengan de ello muy gran cuidado, por 
que deseamos relevar á los Indios del 
trabajo. 


Ley xij. Que los Encomenderos paguen 
Diezmo de lo que les tributaren los 
Indios, conforme á esta ley. 

El Emperador D. Cários y la Reyna Gobernadora 

en Valladolid 4 3 de Septiembre de 1536. Y el Prin= 

cipe Gobernador allí 4 21 de Mayo de 1544. En Ma» 
drid á 16 de Abril de 1546. Los Reyes de Bohe- 
mia Gobernadores en Valladolid 4 29 de Abril de 


1949 D, Felipe 11 y la Princesa Gobernadora allí 4 
22 de Agosto de 1556, 


eres que los Españoles que 
tuvieren Indios en encomienda, 
de quien llevaren tributos, diezmen 
de todas las cosas, que de los Indios 
recibieren de los tributos de que se de- 
ba pagar Diezmo, de forma que en 
ello haya la buena drden y rectitud 
que convenga, y que diezmen de to- 
do el maiz, cacao, axí y algodon, te- 
niendo .consideracion 4 que solo se 
diezme habido respecto al valor del al- 
godon de las mantas, segun el ticm- 
po en que se coge ántes de ser bene- 
ficiado, no se habiendo ya dezmado 
el tal algodon, lo qual se cumpla y 
guarde en todas las Provincias de nues- 
tras Indias, adonde no estuviere in- 
troducida, y se practicare actualmen- 
te costumbre en contrario, Y asímis- 
mo se guarde en todas las demas cs- 
pecies, que de ninguna se pague el 
diezmo mas de una vez. 


Ley xiij. Que los Indios paguenlos Diez- 
mo, como se declara. 


El Emperador D, Cárlos en Monzon 4 2 de Agosto 
de 1533. El Principe Gobernador en Valladolid 4 
23 de Febrero de 1543. Y 4 K de Agosto de 1344. 
La Princesa Gobernadora alliá 14 de Septiembre de 
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Rdenamos y mandamos, que en 
quanto á los Diezmos que de- 
ben pagar los Indios, de quales co- 
sas , en que cantidad , sobre que hay 
variedad en algunas Provincias de nues- 
tras Indias, no se haga novedad por 
ahora, y se guarde y observe lo que 
en cada Provincia estuviere en costum- 
bre, y si en alguna conviniere hacer 
novedad, nuestra Real Audiencia de la 
Provincia y el Prelado Diocesano, cada 
uno en su Obispado, nos informen en 
nuestro Consejo de las Indias de loque 
se guarda y debe guardar , para que 
visto, Nos proveamos lo que mas con- 
venga al servicio de Dios nuestro Se- 
ñor y bien de los Indios. 


Ley vitij. Que los Diezmos prediales se 
paguen conforme á las erecciones, tx- 
cepto de las cosas reservadas. 

El Emperador D, Cárlos en Toledo á ay de Febrero 

de 1534, 

Andamos que los Españoles pa- 

guen los Diezmos prediales á 
las personas que conforme á las erec- 
ciones de las Iglesias por Nos aproba- 
das los deben haber , excepto del oro, 
plata , perlas, piedras, metales y otras 
cosas reservadas en las Bulas Apostó- 
licas, 


Ley xo. Que ninguno se ausente de su 
tierrasin pagar los Diezmos que de- 
biere. 


El Emperador D, Cáírlos y el Cardenal y Almirante 
Gobernador en Tordesillasá 20de Octubrede 1521. 


Ingun vecino , ni morador de las 

Ciudades, Villas y Lugares de 

las Indias salga , ni se ausente de la 

Ciudad, Villa , ó Lugar donde vivie- 

re, si no constare al Gobernador , ó 
Ta 
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Justicia mayor , que ha pagadoel Diez- 


mo que fuere obligado á pagar, y que 
no debe nada de los Diezmos. 


Ley xvj. Que se pague Diezmo de to- 
das las haciendas del Rey. 


El Emperador D. Cárlos y el Almirante y Condesta- 
ble Gobernadores en Victoria á 25 de Julio de 1522. 
Y el mismo Emperador en Valladolid 4 4 de Julio 
de 1523. 
S nuestra voluntad , y mandamos, 
que de todas las haciendas y gran- 
gerías , que en las Indias tenemos , y 
por tiempo tuviéremos , los Oficiales 
de ellas hagan pagar y paguen cl Diez- 
mo, segun y de la forma que lo pa- 
gan los demas vecinos. 


Ley «vij. Que los Caballeros de las Or- 

denes Militares paguen el Diezmo, 
El Emperador D, Cárlos en Madridá $ de Noviem- 
bre, y el Cardenal Gobernador á 14 de Diciembre 
de 1539, D. Felipe 11 y la Princesa Gobernadora en 
Valladolid á 19 de Marzo, y el mismo en Toledo á 
3 de Septiembre de 1559» D,Felipe M1 en Madrid 
4 12 de Marzo de 1623. Y aliá q de Noviembre de 

1618. Y enesta Recopilacion, 


Rdenamos y mandamos , que nin- 
guno de los Caballeros de las Or- 
denes de Santiago, Calatrava y Al- 
cántara , que residicren en las Indias, 
se exíma de pagar los Diezmos Ecle- 
siásticos , que debiere de todas sus ha- 
ciendas y grangerías , así de las que 
tienen adquiridas , como de las que 
fueren adquiriendo en qualquier ma- 
nera, sino que los paguen en la mis- 
ma forma quelos debicran dar y pa- 
gar, si no fueran Caballeros de las 
Órdenes, sin poner en ello excusa , ni 
impedimento alguno. Y para quelo so- 
bredicho tenga mejor y mas cumpli- 
do efecto, mandamos ¿4 los Vireyes, 
Presidentes y Oidores de nuestras Án- 
diencias Reales de las Indias , y otros 
nuestros Jueces y Justicias de ellas, que 
cada uno en su distrito provea lo que 
mas le pareciere conveniente para la 
exccucion de lo en esta ley conteni- 
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do, y asistan á los Prelados y demas 
Ministros Eclesiásticos en todo lo que 
fuere necesario para la cobranza de los 
dichos Diezmos , impartiéndoles para 
ello el auxilio de nuestra Real Justicia 
en caso que sea necesario , de forima 
que se consiga el efecto, 


Ley xviij. Que no se pague Diezmo de 
lo que esta ley declara. 


El Emperador D, Cárlos y el Cardenal y Príncipe 
Gobernador, cap, 4. de la dicha sentencia de 1541. 


O se pague Diezmo de la pesque- 
ría , montería y caza, porque no 
se debe Diezmo de las dichas cosas, 


Ley xviiij. Que nose paguen Rediezmos, 


El Emperador D, Cários y el Cardenal! y el Principe 
Gobernador , cap. 5. de la dicha sentencia, 


Rdenamos y mandamos , que en 
quanto á Rediezmos , que es de 
los arrendamientos de los Ingenios, y 
de los otros heredamientos de que una 
vez se ha pagado cl Diezmo de lo 
que en cllos se coge y labra por las 
personas que lo tienen , no se pidan, 
ni lleven, ni dé otra cosa alguna de 
lo que se criare y nacicre, habiéndo- 
se diczmado una vez enteramente, 


Ley xx. Que no se lleven Diezinos per: 
sonales, 


El Emperador D, Cárlos y la Emperatriz, año 1230, 

El Emperador D, Cárlos y el Cardenal y Princi- 

pe Gobernador cap. 6. de la dicha sentencia, El 

mismo Cardenal Gobernador en Talavera á 22 de 
Junio de 1541. 


Diste que no se deben, ni 
han de pagar en las Indias déci- 
mas personales , como no se llevan, 
ni pagan en el Arzobispado de Sevi- 
lla. Y encargamos á los Prelados de 
ellas , que si cn contrario hubicren 
provcido algo d discernido censuras, 
las revoquen, porque de lo contrario 
nos tendremos por descrvido, y man- 
darémos provece y remediar, como 
mas convenga. 
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Ley xxj. Que se cobren Primicias en 
las Indias, como en el Arzobispa- 
do de Sevilla, 


El Emperador DD, Cárlos y la Reyna Gobernadora 
en Valladolid á 16 de Abril de 1538, 


WES que en las Indias se 
lleven Primicias de aquellas co- 
sas que se lleyan en el Arzobispado 
de Sevilla, y no mas. 


Ley xxij. Que se saquen los excusados, 
y sobre la Quarta parte que queda- 
re se supla lo ordenado. 


El Emperador D, Cárlos y el Cardenal Goberna” 
dor en Talavera 4 6 de Julio de 1540. 


Dn y mandamos, que de 
los Diezmos de cada Obispado 
se hayan de sacar y saquen los excusa- 
dos de cada Pueblo, conforme á la 
ereccion de él, y sacados, sc hagan 
todos los Diczmos un monton, y de 
él se saque la quarta parte que al 
Obispo pertenece, para que no siendo 
suficiente sobre clla le cumplan los Oft- 
ciales de nuestra Real hacienda los qui- 
nientos mil maravedis, que por Nos 
está mandado que se dén á los Obis- 
pos quando los Diczmos no llegan 4 
esta cantidad, 


Ley xxiij. Que los Diezmos que se co- 
braren en cada lelesia, se dividan, 
repartan y administren conforme dá 
esta ley, 

El Emperador D. Cártos , y cl Cardenal Goberna-= 


dor en Talavera 4 3 de Febrero de 1541. Y D, 
Felipe Mil en esta Recopilacion. 


cos y mandamos, que de 
los Diezmos de cada Iglesia Ca- 
tedral sc saquen las dos partes de qua- 
tro para cl Prelado y Cabildo, como 
cada ercccion lo dispone , y de las 
otras dos se hagan nueve partes , las 
dos novenas de ellas scan para Nos, y 
de las otras sicte, las tres scan para 
la fíbrica de la Iglesia Catedral y Hos- 
pital, y las otras quatro novenas par- 
tes , pagado el salario de los Curas, 
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que la ereccion mandare, lo restante 
de ellas se dé al Mayordomo del Ca- 
bildo, para que se haga de cllo lo que 
la ereccion dispusiere, y se junte con 
la otra quarta parte de los Diezmos, 
que pertenecen á la Mesa Capitular; 
de todo lo qual que al dicho Cabildo 
perteneciere , se paguen las dotaciones 
y salarios de las Dignidades, Canon- 
gías y Raciones y medias Raciones , y 
otros oficios, que por la ereccion es- 
tuvieren eregidos y criados para servi- 
cio de la Iglesia Catedral, y donde 
los Diezmos no fueren suficientes, pa- 
ra que de ellos se pague la dotacion 
de la Iglesia, conforme á su ercccion, 
ó á la que por ahora tuviere , los 
Oficiales de nuestra Real hacienda co- 
bren todos los Diezmos , y los metan 
en nuestras Caxas Reales por cuenta 
aparte , y de esta y la demas hacien- 
da nuestra, que en las dichas Caxas 
hubiere, se sustente cl Prelado y Cle- 
ro , conforme á lo que por Nos está or- 
denado y dispuesto, y habiendo Diez- 
mos bastantes para pagar la dicha do- 
tacion, y enterar la ereccion de la Igle- 
sia, los Diezmos sc administren por 
el Prelado y Cabildo , y por las per- 
sonas que por cllos para la dicha ad- 
ministracion fueren nombradas , pre- 
cediendo para csto Cédula y licencia 
nuestra, la qual mandatémos dar con 
ennocimiento de causa y pedimento 
del Prelado y Cabildo Eclesiástico; y 
en este caso los Oficiales de nuestra 
Real hacienda solo cobren los dos no- 
venos, que nos pertenecen segun la 
division de los Diezmos. Y en quanto 
á las Parroquias, que se hicicren, ha- 
biéndoles señalado sus limites distin- 
tos, de forma que no haya diferen- 
cia sobre la declaracion de ellos, des- 
pues de hecho cl arrendamiento de 
sus Diezmos , se sacarán tambien de 
ellas las dos quartas partes para el Pre- 
lado y Cabildo, y de las otras nue- 
yc que se hacen de las dos quartas, 
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se sacarán asimismo los dos novenos 
para Nos , y los otros tres de los sie- 
te se gastarán enla fábrica de la Igle- 
sia Parroquial , y en el Hospital, que 
ha de haber en la Parroquia , de for- 
ma que el un noveno y medio sea pa- 
ra la fábrica, y el otro para el Hos- 
pital, y los otros quatro novenos que 
quedaren se gasten en sustentar los Clé- 
rigos y Ministros , que se han de po- 
neren la dicha Iglesia para la adminis- 
tracion de los Santos Sacramentos , y 
servicio de ella, y no en otra cosa. 


Ley xxiiij. Que los dos movenos perte- 
necen al Patrimonio Real: su ad- 
ministración y cobranza á los Oficia- 
les Reales : las Andiencias les des- 
pachen las provisiones ordinarias que 
convengan , y los Prelados y Cabil- 
dos no lo impidan. 


El Emperador D. Cários ea Madrid 4 3 de Octubre de 

1539. D, Felipe 111 en Madrid á 10 de Diciembre 

de 1617. Y 10de Noviembrede 1618, Y D. Felipe UI 

en esta Recopilacion, Para esta ley , y las siguientes 
se vea la ley 1.tit,24. lib. 8, 


Da que los dos novenos 
reservados 4 Nos en los Diez- 
mos de las Iglesias Metropolitanas, Ca- 
tedrales y Parroquiales de nuestras 1n- 
dias pertenecen á nuestro Patrimonio 
Real, y la cobranza y administracion 
de ellos á los Oficiales de nuestra Real 
hacienda , que los darán de su ma- 
no á las Iglesias, Ó personas que por 
merced nuestra los han de haber, Y 
les ordenamos y mandamos , que ha- 
biéndose cumplido el tiempo, por el 
qual hubiéremos hecho , d hicióremos 
merced y limosna de los dos novenos, 
O parte de ellos, cobren y retengan 
en las Caxas Reales de su cargo to- 
do lo procedido, teniendo en su co- 
branza y administracion cuenta y ra- 
zon particular, y de lo que en ca- 
da Arzobispado , ú Obispado monta- 
rc, haciendo cargo de cello á los Te- 
soreros , así como lo deben hacer de 
las otras cosas de nuestra hacienda y 
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Patrimonio Real, y lo envien en ca- 
da un año á estos Reynos por cuen- 
ta aparte. Y ordenamos á las Reales 
Audiencias , que si se presentare por 
parte de los Oficiales Reales pedimen- 
to, d querella sobre la administracion 
y cobranza de los dos novenos, des- 
pachen. las provisiones ordinarias que 
convengan , para que luego y sin di- 
lacion tenga efecto lo contenido en 
ellas. Y rogamos y encargamos á los 
Prelados y Cabildos Eclesiásticos , que 
por su parte no pongan impedimento 
á los Oficiales Reales en la cobranza 
y administracion, y todos procedan 
puntualmente y sin dilacion; con aper- 
cibimiento , de que no lo haciendo, 
pondrémos el remedio necesario. 


Ley xxvw. Que los dos novenos se cobren 
de la gruesa de los Diezmos, y no 
despues de repartidos. 


D. Felipe 1 en Madrid 4 28 de Marzo de 1620. 


Andamos á los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda, que siempre 
hagan la cobranza de los dos novenos, 
que nos pertenecen en los diezmos de 
las Iglesias en la gruesa sin aguardar 
á que estén repartidos en los terceros 
Eclesiásticos, sacando siempre los no- 
venos del monton. 


Ley vxoj. Que los dos movemos se co- 
bren sin descuento de Seminario, ní 
de gastos. 


D. Fetipe MIL en Madrid 4 y de Agosto de 16g1. 


Trosi mandamos, que los Oficia- 

les Reales cobren los dos nove- 

nos aplicados á Nos, y á nuestra dis- 
tribucion , sin descuento del tres por 
ciento para los Seminarios , ni gastos 
de cobranza , haciéndola de la grue- 
sa de todos los Diczmos, sin aguardar 
á que se repartan, como cstá provei- 
do. Y asimismo , que los Arrendado- 
res se obliguen particularmente á pagar 


De los Diezmos. 


á los Oficiales Reales del distrito don- 
de estuvieren las Iglesias , lo que mon- 
taren los dos novenos, y ellos lo co- 
bren de los Arrendadores , donde los 
hubiere, con toda puntualidad, 


Ley xxvij. Que los Oficiales Reales asis- 
tan G Jos arrendamientos de los 
Diezmos para la cobranza de los no- 
venos, como se ordena. 

D. Felipe II en Madrid 4 28 de Marzo de 1620, 
D. Felipe JIM alli á 13 de Noviembre de 1626. 
| e mandamos que los Oficiales 

Reales asistan á los arrendamientos 
de los Diezmos , tomando la razon de 
los remates , y sacando recudimiento 
contra los Recaudadores , por lo que 
toca 4 los novenos que nos pertene- 
cen, haciendo que por escritura apar- 
te se obliguen á pagar lo que monta- 
ren; y donde hubicre Audiencia, asis- 
ta tambien uno de los Oidores de clla, 


Ley xxviij. Que al arrendamiento de los 
Diezmos se hallen los Oficiales Reales. 


El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohemia 
Gobernadores en Valladolid 4 12 de Marzo de 1549. 
Y D, Felipe 1111 en esta Recopilacion, 


E ordenado por la ley 34. tit, 
7. de este libro, que si la quar- 
ta parte de los Diezmos de cada Obis- 
pado, perteneciente al Prelado, no lle- 
gare en cada un año á quinientos mil 
maravedis , se le supla lo que faltare 
al cumplimiento de cllas de qualquicr 
hacienda nuestra, y lo dén y paguen 
los Oficiales Reales , y que excediendo 
de la dicha congrua , cobren para Nos 
los dos novenos de la gruesa: Para 
que esta averiguacion y cuenta se pue- 
da hacer, y en ella no haya fraude, 
mandamos á nuestros Oficiales Reales 
de cada Provincia, que se hallen pre- 
sentes á los remates y almoncdas de 
los Diezmos , porque los arrendamicn- 
tos de cllos se hagan como convenga, 
asi en Sede vacante de Prelado, como 
no habiéndola, y vean y entiendan co- 
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mo se hacen , y miren por lo que 
toca al aprovechamiento y buen re- 
caudo de los Diezmos , y que no se 
cometan fraudes, ni haya otros incon- 
venientes, 


Ley xeviiij. Que donde los Diezmos 
bastaren para la congrua del Prela- 
do y Capitulares , se les dexe la ad- 
ministración de ellos. 


D, Felipe Jl en Madrid 4 28 de Diciembre de 1638. 
Y en esta Recopilacion. 


Andamos que donde no hubie- 

re Diezmos suficientes para la 
dotacion de las Iglesias , se cobren los 
que hubiere por los Oficiales Reales, 
conforme á lo proveido, y se susten- 
te el Clero de nuestra Real hacien- 
da; y donde , por ser los Diezmos con- 
siderables , no se diere al Prelado y 
Capitulares de las Iglesias cosa algu- 
na de muestra Real hacienda, alcen 
la mano de la administracion de los 
Diezmos de la Iglesia y Provincia, y 
se la remitan y dexen gobernar al Pre- 
lado y Cabildo de clla, precediendo 
para cesto Cédula y licencia nuestra, 
para que esto corra por su cuenta y 
ricsgo 3 y desde el día que asi lo hi- 
cieren , no les acudan mas por cuen- 
ta de nuestra Real hacienda con cosa 
alguna de lo que ántes les hubieren 
dado para su cstipendio, con tal que 
los dos novenos, que cn los Diczmos 
de la Iglesia nos pertenecen , y han 
de entrar en poder de nuestros Oli- 
ciales , los cobren y en su cobranza 
tengan particular cuidado , haciendo 
para su ajustamiento las diligencias ne- 
cesarias 3 y hallíndose al alzamiento y 
remate de los Diczmos , como está cis. 
puesto , de forma que los dos novenos 
entren enteramen3c en nuestra Real Ca- 
xa, sin fraude, colusion ni usurpación, 


Ley vxw. Que al hacer Li cuenta de los 
Diezmos se hurlle im Oidor y Oficial 
Real. 
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D, Felipe 11 en Monzon É 4 Octubre de 1563 en la 
Ordenanza 63, de Audiencias, Y Ordenanza 71 de 
Audiencias de 1596. 


Rdenamos y mandamos , que al 
tiempo que se hicieren las cuen- 

tas de los Diezmos, para que se repar- 
tan, conforme á la ereccion, asista á 
ellas uno de los Oficiales de nuestra 
Real hacienda , y un Oidor , siendo 
en parte donde haya Audiencia Real, 


Ley xxxj. Que los Eclesiásticos y inte- 
resados en los Diezimos , no Jos 
arrienden. 

El Emperador D, Cárlos , y la Emperatriz Gober- 

nadora en 'Toledo 4 23 de Mayo de 1539. Los Re- 

yes de Bohemia Gobernadores en Valladolid á 24, 

de Abril de 1gg0. D, Felipe ll en Madrid 4 23 de 


Enero de :$88, D, Felipe 111 alli 4 12 de Diciem- 
bre de 1619. Y D, Felipe Mil en esta Recopilacion, 


A? en el tiempo como cn la for- 
ma del remate de los Diczmos, 
se guarde el derecho Canónico, y las 
Audiencias Reales no consientan , ni 
dén lugar á que los Prelados, Preben- 
dados , Clérigos, ni personas interesa- 
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das en ellas, por sí, nipor interposi- 
cion de otras hagan posturas , ni sc 
les rematen; y si en alguna parte los 
arrendaren , la Ciudad d Villa don- 
de se hiciere el arrendamiento , los 
pueda tomar por el tanto; porque lo 
contrario será de grave perjuicio 4 nues- 
tro Patronazgo Real y á la Fábrica de 
las Iglcsias. 


Por excusar molestias á los Indios se 
permite que puedan hacer ajusta- 
mientos y conciertos sobre Diezmos 
á las puertas de las Iglesias, pre- 
sentes los Curas Doctrineros y Caci- 
ques , ley 16. tit.x. de este libro. 

Que los Prelados en la distribucion de 
los Diezmos guarden las erecciones 
de sus lelesias , y los Vireyes les 
dén el favor necesario, ley 9. tit. 
2. de este libro, 

Que la parte de los Diezmos, que per- 
tenece á las fábricas de Ielesias, se 
gaste en lo que alli se refiere, ley 115, 
tit. 2. de este libro. 


TÍTULO DIEZ Y SIETE. 


DE LA MESADA 


Ley [. Que se cobre mesada de las Pre- 
bendas, Oficios y Beneficios Eclesids- 
ticos, que el Rey presenta en las In- 
dias , y de los Curatos y Doctrinas, 
quatro meses despues de tomada la 
posesion , regulado el valor por los 
cinco años antecedentes , conforme d 
los Breves de Su Santidad. 


D, Felipe Ml en Madrid 4 g de Mayo de 1629. Y en 
esta Recopilacion. 


Abiendo suplicado 4 nuestro muy 

Santo Padre Urbano Octavo, 
que tuviese por bien de conceder Bre- 
ve para que se pudiesen cobrar para 
Nos, por las causas y razones en cl 
contenidas, los derechos de mesadas 
de todas las Dignidades , Canongías, 
Raciones y medias Racioncs , Olicios 


ECLESIÁSTICA. 


y Beneficios Eclesiásticos , Curatos y 
Doctrinas, que hubieren yacado y vaca- 
ren en nuestras Indias Occidentales, 
siempre que Nos presentáremos de nue- 
vo personas para cllas, d nuestros Vire- 
yes y Gobernadores, en execucion de 
las leyes de nuestro Patronazgo Real, 
Su Santidad lo tuvo así por bien , y 
mando expedir en la dicha razon Breve, 
con calidad que la cobranza no se 
haga hasta que scan pasados quatro 
meses despues de haber tomado la po- 
sesion de la Dignidad 6 Prebenda, 
Oficio, Beneficio, Curato , d Doctrina, 
la persona que fuere presentada á clla, 
y que cl valor del mos se regule con- 
forme 4 lo que hubieren valido y ren- 
tado sus frutos y rentas en los cinco 


De la Mesada Eclesiástica, 


años antecedentes al tiempo en que se 
tomare , d hubiere tomado la posesion, 
mediante lo qual mandamos á nues- 
tros Vireyes y Presidentes de las Au- 
diencias , que dén las órdenes que con- 
vengan para que los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda de las Ciudades de 
sus distritos adonde hubiere Iglesias Ca- 
tedrales, en conformidad delo dispues- 
to en el dicho Breve , y los demas que 
se nos concedieren de prorogacion de 
esta gracia por el tiempo en ellos con- 
tenido, siempre que Nos presentáre- 
mos , Ú proveyéremos, ó en nuestro 
nombre se presentare en alguna de las 
Dignidades, d Prebendas,d en Ofi- 
cio, d Beneficio Eclesiástico, Curato, 
ó Doctrina á alguna persona, hagan 
averiguacion de lo que hubierc valido 
y rentado la Dignidad, 6 Prebenda, 
d Curato, ó Doctrina en los cinco años 
antecedentes, entrando en este cóm- 
puto , no solo el valor de las rentas, 
diezmos , y grucsa de la Dignidad, ó 
Prebenda, Oficio, ó Beneficio, Cura- 
to, d Doctrina en cada uno de ellos, 
sino tambien de lo que hubieren va” 
lido las obvenciones , y otros proven- 
tos y emolumentos en cl mismo tiem- 
po, haciendo para esto todas las dili- 
gencias y averiguaciones necesarias, y 
lo que en los dichos cinco años mon- 
tare lo junten y repartan por iguales 
partes cn cada uno de los meses, que 
contienen los cinco años, de forma 
que quede claro y liquido y averigua- 
do lo que cupicro á cada mcs, y co- 
bren lo que montare de la persona 
que se presentare, y de sus bienes y 
rentas , con mas las costas que pudic- 
re tener de fletes, dercchos y averías 
y otros , hasta que llegue á estos Rey- 
nos , y todo lo que de esto procedic- 
rc lo remitan cada año á poder de el 
Tesorero de nuestro Consejo de Indias 
por cuenta aparte , y á riesgo «dela per- 
sona de quien se hubiere cobrado. Y 
asimismo envien relacion , como tam» 
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bien nosla enviarán los Vireyes y Pre- 
sidentes de la cantidad que se nos re- 
mite , y de donde procede , para que 
se le haga cargo de cllo al dicho Te- 
sorero , enlo qual han de poner par- 
ticular cuidado, guardando y execu- 
tando todo losusodicho precisa y pun- 
tualmente, y haciendo que los Oficia- 
les de nuestra hacienda Real lo exe- 
cuten , con apercibimiento , que si por 
omision , gd negligencia de los Virc- 
yes, Presidentes , ú Oficiales se dexa- 
re de hacer así, mandarémos se co- 
bre de ellos y de sus bienes lo que 
esto montarc. Y porque nuestra volun- 
tad es, que lo susodicho se cxecute y 
practique , sin exceder de la gracia y 
concesion de Su Santidad : Ordenamos 
y mandamos, que no se entienda cs- 
to de los Beneficios curados y Doctri- 
nas, que no pasaren de cien ducados 
de oro de Cámara de toda renta. 


Ley ij. Que no se cobre mesada de las 
limosnas que el Rey hiciere. 


D, Felipe JM en Madrid 4 11 de Abril de 1628, 


Andamos á los Oficiales de nues- 

tra Real hacienda de las Indias 

gue no cobren , ni lleven los derechos 

de mesada de las limosnas que Nos 

hiciéremos en las vacantes de Obispa- 

dos , ú otros géneros, si no tuvicren 
órden nuestra para su cobranza, 


Ley ¡ij. Que con lo que se remitiere de 
mesada , venga relacion por menor 
de que procede. 

D, Felipe Il en Eg Nada á 3o de Diciembre de 

1629. 


pon: las relaciones que los Ofi- 
ciales de nuestra Real hacienda 
nos han remitido de las partidas que 
han entrado en su poder por cuenta 
de mesada, no tracn la claridad nece- 
saria para la razon que conviene haya 
en la Contaduria de Cuentas del Con- 
sejo de Indias: Mandamos ¿ nuestros 
V 
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Oficiales, que con las cantidades que 
hubieren entrado en su poder, y nos 
remitieren cada año , de loque ha mon- 
tado la mesada, nos envien en cada 
ocasion relacion por menor de que pro- 
ceden y de las personas que la pagaren. 


Ley iiij. Que los derechos de mesada se 
distribuyan, como se ordena, 


D, Felipe 1111 en Madrid 4 13 de Octubre de 1632. 


Odo el dinero que sc traxere de 
las Indias, y procediere de la 
mesada Eclesiástica, entre cn poder 
del Tesorero general de nuestro Con- 
sejo delas Indias, el qual tenga es- 
re género de hacienda por cuenta apar- 
te , para que en caso que falte la consig- 
nacion para la paga de salarios y ca- 
sas de aposento del Presidente, y los 
del Consejo, Ministros y Oficiales de 
él, tome de lo procedido de la me- 
sada lo que falrare 4 cumplimiento de 
lo necesario, preliriendo esto 4 quales- 
quier consignaciones que adelante se hi- 
cieren y se hubicren hecho desde trein- 
ta de Agosto de el año pasado de mil 
y sciscientos y veinte y Nueve; que 
así es nuestra voluntad. 


Ley vw. Que los Religiosos que tuviere 
Doctrinas y Beneficios Curados , pa- 
guen la mesada de ellos , como se 
ordena. 


D. Felipe MT en Madrid 4 16 de Diciembre de 1631. 


Orque en algunas partes de nues- 
tras Indías se ha ofrecido duda en 
razon de la cobranza de cl derecho 
de la mesada, que conforme al Breye 
de Su Santidad, que lo dispone, han 
de pagar los Religiosos de las Orde- 
nes Mendicantes por razon de las Doc- 
trinas y Beneficios Curados que tienen 
á su cargo: Declaramos , y ordenamos, 
que de cada Doctrina que sc prove- 
yore en Religiosos no se pague mas 
de una vez la mesada en cada cinco 
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años, aunque suceda que en el di- 
cho tiempo se muden y pongan en 
la misma Doctrina diferentes Doctri- 
neros, y que aunque se conserve el 
que fuere nombrado mas de los cin- 
co años , no pague otra mesada , hasta 
que se mude y entre en su lugar otro 
de nuevo, y esta órden guarden nues- 
tros Vireyes, Presidentes y Audiencias, 
Gobernadores y Oficiales de nuestra 
Real hacienda de las Indias, sin con- 
travenir 4 ella en ninguna forma, la 
qual se laya de entender y entien- 
da sin perjuicio de las leyes, en que 
está provcido y ordenado que no se 
muden de sus Doctrinas los Religio- 
sos sin causa y consulta de los Vire- 
yes , Presidentes , ó Gobernadores á 
quien toca hacer la presentacion de 
ellas, porque estas se han de quedar, 
como quedan, en su fuerza y vigor. 


Ley oj. Que las presentaciones d Dig- 
nidades y Prebendas se remitan á 
los Oficiales Reales, 


D, Felipe Jl en Madrid 4 24 de Abril de 1663, 


As presentaciones 4 Dignidades y 
Prebendas se remitan á los Ofi- 
ciales Reales del distrito, para que 
pongan particular cuidado en recibir 
las franzas y asegurar las mesadas Ecle- 
siásticas, y asi se observe tambien en 
caso de haber cspirado cl tiempo de la 
concesion , hasta que Nos consigamos 
la prorogacion , como siempre espcra- 
mos de Su Santidad. 


Que en los despachos de mercedes Ecle- 
siásticas , que debieren mesada, se 
ponga que tomen la razon los Con- 
tadores , ley 33.1. 6. ib, 2. 

En 22 de Octubre de 1625 mandó el 
Consejo, que de todo el dinero que 
entra en poder de el Tesorero, pro- 
cedido de los derechos de mesada, 

fomen la razon los Contadores de 
enentas de el Consejo, y asi lo pre- 


De la Mesada Eclesiástica. 


venga y anote el Tesorero en las Car- 

tas es y se guarde hasta que 

Su Magestad mande otra cosa, 
Auto 61. 

En 17 de Junio de 1656 ordenó el 
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Consejo, que las Cédulas y T ¿tutos 
de que se debe mesada vayan re- 
mitidos dá los Presidentes con órden 
de que no los entreguen hasta que la 
hayan asegurado , Auto 189» 


TITULO DIEZ Y OCHO. 
DE LAS SEPULTURAS Y DERECHOS ECLESIÁSTICOS. 


Ley j. Que los vecinos y naturales de 
las Indias se puedan enterrar en 
dos Monasterios, ó Iglesias que qui- 
sieren, 

El Emperador D. Cárlos en Madrid 4 18 de Julio de 

1539 

pros á los Arzobispos y 

Obispos de nuestras Indias, que 
en sus Diócesis provean y dén orden, 
como los vecinos y naturales de cllas 
se puedan enterrar y entierren libre- 
mente cn las Iglesias , 9 Monasterios 
que quisicren , y por bien tuvicren, 
estando benditos el Monasterio d Igle- 
sia, y no se les ponga impedimento. 


Ley if. Que los Clérigos no lleven mas 
derechos por los que se enterraren 
en Conventos de lo que justamente 
pudieren llevar, 

D. Felipe 1 en Madrid á 13 de Noviembre de 1577. 
En Barcelona 4 10 de Mayo de 1585. 
porme en algunas partes de nues- 

tras Indias llevan los Clérigos mas 

derechos de los que deben llevar por 
los cuerpos que se enticrran en Con- 
ventos de Religiosos , y por esta cau- 
sa dexan de enterrarse muchos en ellos, 
de que las Órdenes reciben perjuicio: 
Rogamos y encargamos 4 los Prelados, 
que cada uno en su Dióccsi provea 
como los Conventos y herederos de 
los difuntos, que se enterraren , no 
reciban agravio cn los derechos ni con- 
sientan que los Clérigos excedan de 
lo que justamente pudicren lleyar. 


Ley iij. Que de lasmandas y obras pias 
que los Españoles dexaren para es- 
tos Reynos, no se lleve quarta par- 
te en las Indias, 

El Emperador D. Cárlos y el Cardenal Gobernador 


en Fuensalida 4 26 de Octubre de 1541. Y D, Fe- 
lipe 1Il en esta Recopilacion, 


Andamos á los Vircycs , Presi- 
dentes, Audiencias y Gobcrna- 
dores , y rogamos y encargamos ú los 
Prelados, que de las Misas , mandas 
y legados pios, que los Españoles di- 
funtos en las Indias hubieren ordena- 
do que se digan, hagan, d executen 
en estos Reynos, no consicntan que 
se pida ni lleve quarta parte. 

Ley iiij. Que se procure que los que mu- 
rieren en las Indias dexen las obras 
pias en aquella tierra donde hubie- 
ren asistido, 

El Emperador D. Cárlos en Barcelona 4 £ de Mayo de 
1943. Y D.Felipe ML en esta Recopilacion, 
press á los Provinciales, Pre- 

lados y otros Religiosos y Cléri- 
gos , que tengan mucho cuidado cn 
los sermones , consejos y confesiones 
de dará entender ¿ los vecinos como 
deben principalmente tener atencion 

en las buenas obras que hicieren y 

mandaren en sus últimas voluntades 

á aquella tierra, Tglesias y lugares pios, 

y personas pobres , donde se han 

sustentado, ganado lo que dexan, y 

por ventura si algo deben restituir 4 

pobres , d gastar cn obras pias, y es 

tán los Lugares y personas á quien se 
debe, y donde se did causa 4 la obli- 
Vaz 
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gacion de restituir 3 porque de esto, 
demas que servirán 4 Dios nuestro Se- 
ñor en el beneficio , que de ello se 
seguiria en aquellas partes adonide re- 
siden , y son mas obligados , cumpli- 
rán lo que deben á su profesion y doc- 
trina en lo mejor y mas necesario 4 
los que les contian el descargo de sus 


conciencias, de que nos darémos por ' 


bien servido. 


Ley o. Que á los que smurieren, y 110 tat- 
vieren presentes los herederos , se les 
digan el dia del entierro las Misas 
que al Prelado pareciere, 


El Emperador D. Cárlos en Toledo 4 6 de Noviembre 
de 1528. 


Uando acaeciere que algun veci- 
no , morador, 6 estante cn qual. 
quicr Lugar de nuestras Indias, falle- 
ciere sin testamento, d con él, no se 
hallando presentes los herederos ins- 
tiruidos , d que sucedicren ab intesta- 
to, d exccutores del testamento , cl 
Prelado provea que segun la calidad 
de su persona, ó cantidad de bienes, 
que hubicre dexado, se digan y ha- 
gan decir las Misas y Sacrificios cl dia 
de su enterramiento , convenientes. Y 
mandamos á los tenedores de sus bic- 
nes , que para csto dén la cantidad 
que fuere necesaria, y por el Prelado 
y Gobernador , Corregidor, o Alcal- 
de mayor fuere señalada, y con man- 
damiento de los susodichos , y Carta 
de pago de las personas que lo hubic- 
yen de recibir, se pase en cuenta ú 
los tenedores de bienes; y encarga- 
mos las conciencias á los Prelados, Go- 
bernadores y demas Justicias , así cor- 
ca de la execucion y cumplimiento de 
esto, como en la moderacion del gas- 
to que se hiciere, 


Ley vj. Que las Justicias Reales no int- 
partan el auxilio Real ¿los Eclesiás- 
ticos en dos casos que contiene. 


Libro 1. Título XVIIL 


El Emperador D, Cárlos y la Reyna de Bohemia Go- 
bernadora en Valladolid 4 y de Marzo 1551. 
Andamos á todas nuestras Justi- 
cias de las Indias , que quan- 
do los Obispos y Jueces Eclesiásticos- 
les pidieren el auxilio de nuestra ju- 
risdiccion Real, sobre sacar la quar- 
ta parte, de las mandas que dexaren 
los difuntos en sus testamentos para 
fíbricas de Iglesias, dotaciones de Ca- 
pillas, y fundaciones de. Capellanías 
perpetuamente, Ornamentos , Libros, 
Retablos , Cálices , reparos y adornos, 
y otras cosas, no lc impartan, pues 
en estos casos , conforme á Derecho, 
no se les debe, 


Ley vij. Que los Obispos guarden el de- 
recho y costumbre sobre la distribu- 
cion de la quarta funeral, 


D. Felipe 111 en San Lorenzo á g de Septiembre de 
1620. Y D, Felipe MI en esta Recopilacion, 


Emos sido informado , que de la 
quarta parte que por derecho y 
costumbre toca 4 las Parroquias de las 
Misas que los testadores dexan en sus 
testamentos , han pretendido algunos 
Obispos sacar la quarta, para decirlas, 
o hacerlas decir, conforme se guar- 
da cn la Iglesia Metropolitana de los 
Reyes, y cn las demas del Perú, é 
introducir que los Curas queden obli- 
gados á decir las Misas, que importa 
esta quarta, con pretexto de que les 
toca por Jueces de testamentos. Y por- 
que es justo se guarde lo que por de- 
recho y costumbre está asentado, ro- 
gamos y encargamos á los Prelados 
de nuestras Indias, que así lo execu- 
ten, guardando el derecho y costum- 
bre, y por ninguna via impidan el 
cumplimiento de los testamentos y úl. 
tima voluntad de los difuntos, 


Ley viij. Que se guarde la Concordia iy 
serta sobre participar y tepartir en 
la lelesia Catedral de México las 
obvenciones y Emolumentos, 


De las Sepulturas y derechos Eclesiásticos, 


El Emperador D, Cárlos en Valladolid á 31 de Mayo 
: de 1438, 
ARS Prelados de nuestras In- 
dias hiciéron una Concordia de 
consentimiento de las partes interesa- 
das , sobre la forma de partir entre el 
.Dean y Cabildo, Racioneros , Curas 
y otros Oficios Eclesiásticos de la Igle- 
sia Catedral de la Ciudad de México, 
los derechos de entierros, cumplimien- 
to de testamentos, fiestas, procesio- 
nes , aniversarios, ofrendas , obvencio- 
nes, proventos y emolumentos, en la 
qual resolviéron los capítulos siguientes: 

Primeramente, en lo que toca á 
los Dignidades , quando fueren llama- 
dos á entierros solemnes , procesiones, 
aniversarios, fiestas, memorias , ú otro 
qualquier oficio , á que fuere todo el 
Cabildo , de estos tales oficios lleve la 
Dignidad á rata portionis, como ga- 
na en la renta por Dignidad , y cl Ca- 
nónigo por Canonigo , y el Racione- 
ro por Racionero ; y que si los Curas 
fueren llamados con el Cabildo , lle- 
ven tanto como tienen de derechos por 
un entierro, d fiestaz y si no fuercn 
llamados , no tengan parte en las co- 
sas del Cabildo, 

Item, que en las Ofrendas , que 
por via del Cabildo sc traxeren 4 la 
Iglesia, hayan los Curas igual parte, 
como uno del Cabildo, cada uno de 
los Curas 3 pero por quitar division en 
el partir, y porque el Capítulo suso- 
dicho se entiende no mas que en cl 
dincro , determináron que así de las 
Ofrendas que vinicren al Cabildo, co- 
mo de otras qualesquicr Ofrendas, que 
de qualquier forma entraren <n la Igle- 
sia, d se hubieren de fuera de ella de 
Parroquia, Y Monasterio, d deotra qual. 
quier manera, hayan los Curas la quar- 
ta parte, y las tros partes restantes ha- 
ya cl Cabildo y Beneficiados de li Igle- 
sia, para que lo repartan por iguales 
partes, sin haber parte mayor la Digni- 
dad, sino que en las Ofiendas scan 
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iguales, con tanto que los Curas de su 
quarta parte dén la octava al Sacristan. 

Item, que todas las Misas de en- 
tierros solemnes y simples , y de tes- 
tamentos mayores y menores , se re- 
partan entre los dichos Dean y Cabil- 
do , Racioneros y Curas, por iguales 
partes , teniendo siempre advertencia, 
que á los Curas no les falten Misas de 
testamento que decir. 

Item declaráron , que así de dere- 
cho, como de costumbre , son las can- 
delas y ofrendas y derechos de las ve- 
laciones y candelas de ofrendas de Bau- 
tismos de los Curas, y á ellos solos 
las aplicaren, y que no sean obliga- 
dos á dar parte de ello al Cabildo, 
excepto la octava que han de dar al Sa- 
cristan de las dichas ofrendas del di- 
nero, y no de candclas, porque las 
candclas son suyas, y los capillos y 
limosna que por ello diercn, así en lien- 
zo , como en dincro, son de la fábri- 
cas , de los quales cs obligado cl Ma- 
yordomo á tener cuenta y razon , y 
darla de todo ello cada y quando que 
se la pidicrcn, 

Item , que todos los entierros sim- 
ples, fiestas, novenarios y aniversarios, 
las hayan y lleven los dichos Curas, 
sin dar parte al dicho Cabildo, dan- 
dola octava, como dichoes al Sacristan. 

Y porque ha parecido que la di- 
cha Concordia se debe guardar y cum- 
plir, rogamos y encargamos al Vene- 
rable Dean y Cabildo de la Iglesia 
Catedral de México, Racioneros y Cu- 
ras de ella, que la guarden , cumplan 
y cxecuten , segun y en la forma que 
va inserta en esta nuestra ley. 


Ley viñij. Que no sea. preciso en los en- 
tierros el acompañamiento de los Dea- 
mes y Cabildos. 


D, Felipe JT en Lisboa 4 19 de Octubre de 1585, 


Ogamos y encargamos 4 los Pre- 
lados y Cabildos Eclesiásticos en 
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Sede vacante , que por ninguna cau- 
sa ni razon permitan, ni obliguen 4 
que los difuntos sean enterrados, acom" 
pañándoles precisamente el Dean y 
Cabildo, y guarden lo que sobre es- 
ta solemnidad hubieren declarado en 
su última voluntad , ó dispusieren sus 
testamentarios. 


Ley x. Que los Curas y Doctrineros 
guarden los Concilios y costumbre le- 
gltima y Aranceles en los derechos 
que han de llevar á los Indios que 
administran, 

D. Felipe NI en Madrid á 11 de Junio de 1994. Y 

en Toledo á 25 de Mayo de 1596, cap, de Instrue= 


cion. D, Felipe 111 en Madrid á 19 de Julio de 1614. 
Y en Madrid á 10 de Octubre de 1618, 


Os tenemos señalada ú los Curas 

y Doctrincros congrua y sulfi- 
ciente porcion para su sustento , y 
vivir con la decencia que conviene, 
se deben conformar con lo dispues- 
to por los Concilios Provinciales ce- 
lebrados en nuestras Indias, y la cos- 
tumbre legitima usada y guardada en 
ellas, no llevando derechos 4 los In- 
dios, ni otra ninguna cosa , por pe- 
queña que sca, por los casamientos, 
entierros , administracion de Sacramen- 
tos, ni otros ministerios Eclesiasticos, 
introduciendo y llevándolos 4 su ar- 
bitrio: Rogamos y encargamos á los 
Prelados de todas nuestras Indias, que 
no permitan á los dichos Curas y Doc- 
trincros, que por esta razon lleven 
intereses á los Indios , cn ninguna 
cantidad, aunque digan que lo dan 
por su voluntad, y hagan guardar lo 
determinado y resuelto en los Conci- 
lios , y la costumbre legitima , inviola- 
blemente, sin exceder de los Arance- 
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les, así los Clérigos, como los Reli- 
giosos , que administran los Santos Sa» 
cramentos, 

Otrosí remedien el grande exceso 
á que han llegado los derechos que 
los Curas llevan á los Indios, por lo 
que llaman posas en los entierros , y 
hagan guardarla ley 13. tit. 13. de es- 
te libro. 


Ley xj. Que donde estuviere léjos la Tglen 
sia, se bendiga un campo para en 
terrar los muertos. 

El Emperador D, Cárlos y la Princesa Gobernadora 
en Valladolidá 10de Mayo de 1554. Y D, Felipe 1111 
en esta Recopilacion, 
Romos y encargamos 4 los Pre- 

lados , que bendigan un sitio en 
el campo donde se entierren los In- 
dios Christianos y csclavos , y otras 
personas pobres y miserables, que hu- 
bieren mucrto tan distantes de las Igle- 
sias, que seria gravoso llevarlos á en- 
terrar á ellas , porque los Fieles no 
carezcan de sepultura Eclesiástica, 

Que los Prelados y Ministros Eclesiás- 
ticos guarden los Aranceles , confor- 
me d derecho de estos Reynos de 
Castilla, y las Audiencias lo hagan 
executar , y los Vireyes y Justicias 
informen si se cumple lo proveido, ley 
43. tit. 7. de este libro, 

Que en los Concilios Provinciales se ha- 
gan Aranceles de los derechos que 
han de percibir los Eclesiásticos por 
sus ocupaciones y ministerios , ley 9. 
111.8, de este libro. 

Que los Ministros de Doctrina tengan 
libros de Bautismos y entierros, y 
envien certificaciones y padrones cada 
un año d los Vireyes y Gobernado- 
res y ley 25.814. 13. de este libro, 


De los Tribunales del Santo Oficio. 
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TÍTULO DIEZ Y NUEVE. 
DELOS TRIBUNALES DELSANTOOFICIO 


de la Inquisicion, y sus Ministros. 


Ley j. Fundacion del Santo Oficio de la 
Inquisicion en las Indias, 


D. Felipe Il en el Pardo 4 23 de Enero de 1569. 
Y en Madrid á 16 de Agosto de 1570, Y D, Felipe 3111 
en esta Recopilacion. 

Uestros gloriosos Progenitores, Fie- 

les y Católicos hijos de la San- 

ta Iglesia Católica Romana , conside- 
rando quanto toca 4 nuestra Dignidad 
Real y católico zelo , procurar por to- 
dos los medios posibles, que nuestra 
Santa Fe sca dilatada y ensalzada por 
todo el mundo , fundáron en estos 
nuestros Reynos el Santo Oficio de 
la Inquisicion, para que se conserve 
con la purcza y entereza que con- 
viene. Y habiendo descubierto, ¿in- 
corporado en nuestra Real Corona, por 
providencia y gracia de Dios nuestro 
Señor , los Reynos y Provincias de las 
Indias Occidentales , Islas, y Tierra 
firme del Mar Océano , y otras partes, 
pusiéron su mayor cuidado en dar á 
conocer 4 Dios verdadero, y procu- 
rar cl aumento de su Santa Ley Evan- 
gélica, y que se conserve libre de er- 
rores y doctrinas falsas y sospechosas, 
y en sus descubridores , pobladores, 
hijos y descendientes nuestros vasa- 
llos , la devocion , buen nombre, re- 
putacion y fama , con que á fuerza de 
cuidados y fatigas han procurado que 
sea dilatada y ensalzada, Y porque los 
que están fuera de larobediencia y de- 
yocion dela Santa Iglesia Católica Ro- 
mana obstinados en sus errores y he- 
regías , siempre procuran pervertir y 
apartar de nuestra Santa Fe Católica 
ú los ficles y devotos Christianos, y 
con su malicia y pasion trabajan con 
todo estudio de arracrlos 4 sus daña- 
das creencias, comunicando sus fal. 


sas opiniones y heregías, y divulgan- 
do y esparciendo diversos libros he- 
réticos y condenados, y cl verdade- 
ro remedio consiste en desviar y ex- 
cluir del todo la comunicacion de los 
Hereges y sospechosos , castigando y 
extirpando sus errores , por evitar y 
estorbar que pase tan grande ofensa 
de la Santa Fe y Religion Católica 
á aquellas partes, y que los natura- 
les de ellas sean pervertidos con nue- 
yas , falsas y reprobadas doctrinas y 
errores : El Inquisidor Apostólico Ge- 
neral en nuestros Reynos y Scñorios, 
con acuerdo de los de nuestro Con- 
sejo de la General Inquisicion, y con- 
sultado con Nos, ordeno y proveyó, 
que se pusicse y asentase en aquellas 
Provincias el Santo Oficio de la Inqui- 
sicion , y por el descargo de nuestra 
Real conciencia, y de la suya di- 
putar y nombrar Inquisidores Ápos- 
tólicos contra la hcrética pravedad y 
apostasía , y los Oliciales y Ministros 
necesarios para el uso y cxercicio del 
Santo Oficio. Y porque conviene que 
les mandemos dar cl favor de nucs- 
tro Brazo Real, segun y como Ca- 
tólico Principe y zclador de la honra 
de Dios, y benfiecio de la República 
Christiana , para exercer libremente el 
Santo Oficio : Mandamos d nuestros 
Vircyes , Presidentes , Oidores y Al- 
caldes del Crimen de nuestras Audien- 
cias Reales, y á qualesquier Goberna- 
dores , Corregidores y Alcaldes mayo- 
res, y otras Justicias de todas las Ciu- 
dades , Villas y Lugares de las Indias, 
así de los Españoles, como de los Indios 
naturales, que al presente son, d por 
tiempo fueren , que cada y quando 
que los Inquisidores Apostólicos fuc- 
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ren con sus Oficiales y Ministros á ha- 
cer y exercer en qualquier parte de las 
dichas Provincias el Santo Oficio de 
la Inquisicion, los reciban, y á sus Mi- 
nistros y Oficiales y personas, que con 
ellos fueren , con la reverencia debida 
y decente, teniendo consideracion al 
Santo Ministerio que van á exercer, y 
los aposenten y hagan aposentar, y 
los dexen y permitan libremente exer- 
cer el Santo Oficio, y siendo por los 
Inquisidores requeridos , hagan y pres- 
ten el juramento Canónico , que se 
suele y debe hacer, y prestar en fa- 
vor de el Santo Oficio, y cada vez 
que se les pidiere, y para ello fueren 
requeridos y amonestados , les dén y 
hagan dar el auxilio y favor de nues- 
tro Brazo Real , así para prender qua- 
lesquicr Hereges , ó sospechosos en la 
Fc, como para qualquiera otra cosa 
tocante y concerniente al exercicio li- 
bre del Santo Oficio, que por dere- 
cho Canónico, cstilo y costumbre, é 
instrucciones de él se debe hacer y 
executar. 


Ley ij. Que los Inquisidores y sus Mi- 
nistros estén debaxo del amparo y 
proteccion Real, 


D. Felipe ll en Madridá 16 de Agosto de rg7o. D, 
Felipe MI en Lerma 4 22 de Mayo de 1610, 


¡deca y ponemos cn nucstro 
amparo , salvaguardia y protec- 
cion Real 4 los Inquisidores Apostoli- 
cos de nuestras Indias, y á sus Minis- 
tros , y Oficiales , con todos sus bienes 
y haciendas, para que puedan libre- 
mente hacer y exercer cl Santo Ofi- 
cio, que está á su cargo. Y mandamos, 
que ninguna persona de qualquier cs- 
tado, dignidad ó condicion que sca, 
directé, ni indirectée, sea osada á los 
perturbar, damnificar, hacer, ni per- 
mitir que les sea hecho daño, d agra- 
vio alguno, so las penas en que cacn, 
é incurren los quebrantadores de sal- 
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vaguardia , y seguro de su Rey y 
Señor natural, 


Ley iij. Que los Tribunales de el Santo 
Oficio de las Indias asistan en las 
Ciudades de Lima , México y Car- 
tagena. 

D. Felipe ll en San Lorenzo 4 26 de Diciembre de 


1571. Y 4 a6de Agosto de 1573. D, Felipe lll en Va- 
lladolidá 8 de Marzo de 1610, 


Gres y mandamos , que los 
Tribunales del Santo Oficio de 
la Inquisicion, eregidos y fundados en 
nuestras Indias Occidentales, estén y 
residan en la Ciudad de los Reyes de 
las Provincias del Perú: y en la Ciu- 
dad de México de las de Nueya Es- 
paña: y enla Ciudad de Cartagena 
de las de Tierra firme, y tengan los Mi- 
nistros y distritos que lesestánseñalados. 


Ley tiij. Que el Consejo , Audiencias 
y Gobernadores no conozcan de ne- 
Eocios , que pasaren ante los Inqui- 
sidores, 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Gobernador 
en Madrid á 1o de Marzo de 1953. 


yesos al Presidente y los de 
nuestro Consejo de las Indias, 
Audiencias , Gobernadores , y otros 
qualesquier Jueces y Justicias de ellas, 
que en ningun negocio, d causa cin 
vil, ó criminal, de qualquier calidad, 
ó condicion qne sea, que se tratare 
ante los Inquisidores, d Jueces de bie- 
nes , de nuestras Indias , é incidentes, 
ó dependientes de los dichos ncgo- 
cios y causas, ninguno sc entromcta 
por via de agravio , ni por via de fher- 
24 , hi por razon de no haber sido al- 
gun delito en el Santo Oficio ante los 
Inquisidores suficientemente castigado, 
ó que cl conocimiento de él no les 
pertenece, ni por otra vía, ó qual- 
quicr causa, O razon, á conocer ni co- 
nozcan, nid dar mandamientos , car» 
tas , cédulas , $ provisiones contra los 
Inquisidores , O Jueces de bienes, so- 
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bre absolucion , alzamiento de censu- 
ras , d entredichos, d por otra cau- 
sa, Ó razon alguna , y dexen proce- 
der libremente á los Inquisidores, 6 
Jueces de .bienes , conocer y. hacer 
justicia, y no les pongan impedimen- 
to, ¿estorbo en ninguna forma, pues 
la persona, ó personas; Pueblos, .ó 
Comunidades que se sintieren agravia- 
dos de los Inquisidores y Jueces de 
bienes, d de alguno de ellos , pueden 
tener y tienen recurso 4 los del Con- 
sejo de la Santa y General Inquisicion, 
que en nuestra Corte reside , para des- 
hacer y quitar. los agravios que los In- 
quisidores y Jueces de bienes , d al- 
guno de ellos hubieren hecho, des» 
agraviando á los que hallaren ser agra- 
viados, y absolviendo y alzando las 
censuras y entredichos, conforme á jus- 
ticia , y consultando con Nos los ne- 
gocios que convenga despachar para 
el buen expediente de ellos ,. dando 
las provisiones y Cédulas Reales, que 
sean necesarias , y á los del Consejo 
de: la Santa y General Inquisicion, y 
no á otro Tribunal alguno , se ha de 
tener este recurso , pues solos ellos tie- 
nen facultad de Su Santidad y Sede 
Apostólica , y en lo demas nuestra 
y delos Reyes nuestros antecesores de 
gloriosa memoria , para conocer y des- 
hacer los agravios que los Inquisido- 
res y Jueces hubicren hecho , d hicie- 
ren. Y asi mandamos , se guarde y 
cumpla en todo y por todo , segun y 
como dicho cs, y que si sobre los ne- 
gocios de que los Inquisidores y Juc- 
ces conocieren, algunas personas , Puc- 
blos, ¿4 Comunidades, d alguno de 
los nuestros Fiscales, d Ministros recur- 
rieren , los remitan , sin entrometerse 
4 conocer de cllos , á los Inquisidorcs y 
Jueces , dá los del Consejo de la Gene- 
ral Inquisicion , porque asi convicne al 
servicio de Dios nuestro Señor y nues- 
tro; y derogamos y revocamos todas 
y qualesquicr Cédulas, que hasta alro- 


161 


ra «hayan sido dadas , que sean en al- 
go contrarias á lo sobredicho, d que 
contengan otra órden, d forma de la 
contenida en esta nuestra ley ; todo 
lo qual sea y se entienda sin perjui- 
cio de el recurso á nuestra Real Jun- 
ta de Competencias ,en los casos que 
hubiere lugar de derecho. 


Ley o. Que si se fundare Tribunal del 
Santo Oficio en alguna Ciudad, sea 
recibido en la forma que por esta Jey 
se ordena, la qual se guarde en los 
actos que declara. . 


D. Felipe 1II en Lerma 22 de Mayo de 1610, 


Uando los Inquisidores Apostólí- 

cos llegaren á alguna Ciudad á 
fundar Tribunal del Santo Oficio, 
mandamos que en el recibimiento, 
que se les ha de hacer , se tenga la 
órden siguiente. 
Que en llegando los Inquisidores 

al Puerto de la tal Ciudad, si fuere 
marítima, envien la carta nuestra, que 
levyaren al Gobernador de la ticrra, cl 
qual déórden de aposentarlos en el Mo- 
nasterio, d parte, que mas decente y á 
propósito parecicere , conformándose 
con los Inquisidores , y al desembar- 
car los Inquisidores se les haga salva, 
disparando la Artillería de tierra , y la 
de las Armadas, Galeras , ú Flotas, 
que hubiere en cl Puerto, con mas de- 
mostracion de la ordinaria. Aposenta- 
dos los Inquisidores y demas Oficiar 
les, que fueren con ellos, desde la 
parte donde posaren , un día de Fics- 
ta por la mañana, en cel qual se ha. 
ga el recibimiento , con la mayor au- 
toridad que ser pueda, segun la co- 
modidad de la tierra, saldrán á reci. 
birlos el Obispo y su Cabildo, el Go- 
bernador y el suyo, y cl Obispo lle- 
ve a la mano derecha al Inquisidor 
mas antiguo, luego cl Gobernador á 
su mano derecha al Inquisidor mas 
nuevo; y hailándosc el Obispo auscn- 
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te, vayan los dos Inquisidores, y el 
Gobernador todos tres juntos, yendo 
el Inquisidor mas antiguo en medio, 
y el mas nuevo á su mano derecha, 
y el Gobernador á la izquierda : lue- 
go se siga el Fiscal, el qual ha de 
entrar con el Estandarte de la Fe en 
medio del Dean, y de el Teniente de 
Gobernador, y á falta del Dean y Te- 
niente en medio de las dos personas 
mas preeminentes que se siguieren des- 
pues de ellos. El Alguacil mayor de 
la Inquisicion irá en medio de las dos 
personas, que despues de los dichos 
se siguieren : el Receptor en medio de 
los otros dos, que sesiguieren, y de 
esta forma irán hasta la Iglesia, adon- 
de serán recibidos con Cruz, cantan- 
do el Te Deum landamus los Canto- 
res y Clérigos, que para esto estarán 
prevenidos por el Obispo; y los In- 
quisidores con todo el acompañamien- 
to se irán á su asiento, el qual ha de 
ser en la capilla mayor al lado del 
Evangelio, adonde estarán tres sillas 
de terciopelo para Inquisidores y Fis- 
cal con una alfombra y dos almoha- 
das para los dos Inquisidores, que al Fis» 
cal no se ha de dar, por diferenciarse 
en esto enlos actos públicos, de los In- 
quisidores; y los Oficiales se sentarán 
en un banco cubierto con una alfom- 
bra en el lugar que les toca; y el 
Obispo y su Cabildo asistirín en el 
Coro; y cl Gobernador y el Cabildo 
Secular al lado de la Epístola , y de 
esta forma oirán aquel dia Misa solem- 
ne con Sermon en hacimicnto de gra- 
«cias por la introduccion del Santo Of- 
cio en aquella Provincia. Y el Gober- 
nador y los demas harán el juramen- 
to Canónico en la ferma que se acos- 
tumbra, y se lecrán ¿25 Cédulas y Pro- 
visiones, que llevaren los Inquisido» 
res; y así en este acto, como cn to- 
dos los demas en que los Inquisido- 
res se hallaren cn la Iglesia en forma 
de oficio, se les haya de dar y dé la 
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paz, como se da al Gobernador y Jus. 
ticia , advirtiendo que ha de ser de 
forma, que se entienda la precedencia 
que los dichos Inquisidores hacen al 
Gobernador y Justicia. Y acabados to- 
dos estos oficios en la Iglesia , desde 
ella llevarán á los Inquisidores á su 
casa con la misma órden y acompa 
ñamiento que se hubiere hecho al re- 
cibimiento. Despues de algunos dias 
publicarán los Inquisidores el edicto 
de la Fe en la forma acostumbrada, 
y ántes entregarán al Gobernador la 
Cédula nuestra , que lleyaren para 
él , para que vaya con su Cabildo 
aquel dia á acompañarlos, y el dia 
ántes que hubiere de ser la publica- 
cion , los Inquisidores enviarán un re- 
cado con el Notario de el Secreto al 
Gobernador, con la cortesía que es 
razon , para que tenga tiempo de pre- 
venir al Cabildo, con el qual en for- 
ma vendrá á la Inquisicion, € irá con 
los Inquisidores á la publicacion, yen- 
do el Inquisidor mas antiguo en me- 
dio de el dicho Gobernador , y del 
Inquisidor mas nuevo, el qual ha de 
ir al lado derecho de su Colega, y 
el Gobernador al lado izquierdo , y el 
Fiscal irá en medio de las dos perso- 
nas mas preeminentes despues del Go. 
bernador; y los tres Oficiales, Alguacil, 
Receptor, y Notario del Secreto irán 
con los Regidores , y de esta forma le. 
garán ¿la Iglesia, y ¿la puerta estarán 
dos Capitulares, que darán Agua ben- 
dita á los Inquisidores, y los acompa: 
ñarán hasta su asiento, y se repartirán 
los demas á sus lugares; y esta misma 
órden se guardará cn los dias de los 
demas edictos y actos de la Fe, que se 
hubieren de hacer en la Iglesia; y los 
Inquisidores cn estos actos se sentarán 
en la Capilla mayor en sillas teniendo 
delante una alfombra, y los Oficiales en 
un banco cubierto con unaalfombra, y 
en el dar la pazy lo demas se guardará 
el órden, que arriba está dicho. Y por- 
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que por sti devocion los inquisidores 
en algunas Inquisiciones de estos Rey- 
nos acostumbran á ir en forma de ofí- 
cio á la Iglesia mayor , ú otras Iglesias 
y Conventos los dias de Pascua, y el 
del Santísimo Sacramento, y otras fes- 
tas solemnes , y es razon y conviene, 
que quando los dichos Inquisidores de 
el Tribunal del Santo Oficio fueren en 
esta forma, sean bien recibidos , hon- 
rados y respetados como Ministros de 
la Santa Fe, y de tan Santo Tribu- 
nal, se advertirá , que aunque en quan- 
to al acompañamiento y forma que ha 
de haber los dias de edicto de la Fe, 
no habrá obligacion de hacerse quan- 
do fueren en forma de oficio, mas en 
el lugar y forma de asiento, que han 
de tener cn la Iglesia ha de ser como 
está declarado en los dias de edicto. 
En el acompañamiento del Acto pú- 
blico de la Fe, en que han de con- 
currir el Gobernador y su Cabildo, 
y el Obispo y el suyo, irán en esta 
forma. El Obispo llevará 4 la mano 
derccha al Inquisidor mas antiguo, 
luego el Gobernador á la suya al In- 
quisidor mas nuevo, y hallándose el 
Obispo ausente, vayan los dos Inqui- 
sidores y el Gobernador todos tres jun- 
tos, yendo el Inquisidor mas antiguo 
en medio, y el mas nuevo á la mano 
derccha, y el Gobernador á la izquicr- 
da: luego se seguirá el Fiscal, que ha 
de llevar el Estandarte de la Fe en 
medio de el Dean y Teniente de Go- 
bernador, y á falta de el Dean y Te- 
niente, de las dos personas mas prec- 
minentes, que se siguieren. Despues de 
ellos cl Alguacil de la Inquisicion irá 
en medio de las dos personas que des- 
pues de los dichos se siguen. El Re- 
ceptor en medio de los otros dos, y 
el Notario del Secreto en medio de los 
otros dos que se siguicren, y de esta 
forma irán hasta cl tablado, y cn el 
estarán sentados en la forma que se 
siguc. El Obispo y su Cabildo á la 
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mano derecha de los Inquisidores, y 
á laizquierda el Gobernador y su Ca- 
bildo, y en medio de entrámbas es- 
tarán asentados debaxo de dosel los 
Inquisidores , y en ausencia del Obis- 
po irá su Provisor , cl qual ha de 
tener su lugar al lado izquierdo del 
Inquisidor mas nucvo; y quando el 
Obispo estuviere ausente, en el acom- 
pañamiento vaya el Gobernador cn cl 
lugar que el Obispo habia de ir, que 
es 4 la mano izquierda del Inquisidor 
mas antiguo , y el Provisor iriá la iz- 
quierda de el Inquisidor mas nuevo; 
pero en llegando al tablado , cl Gobcr- 
nador se ha de poner en el lado iz- 
quierdo , porque aunque á falta de cl 
Obispo enel acompañamiento lleva él 
á su mano derecha al Inquisidor mas 
antiguo , no se entiende mas que has- 
ta el tablado, y en este caso se asen- 
tarán los Inquisidores y Ordinario, y 
el Inquisidor mas antiguo en medio, 
y á su mano derecha cl Inquisidor se- 
gundo , y á su mano izquierda cl Or- 
dinario; lo qual cs nuestra voluntad 
que así sc haga y cumpla, segun y 
como arriba va declarado. Y manda- 
mos á nuestro Gobernador y Capiran 
Gencral, que es, d fuere de la tal Ciu- 
dad, y al Concejo, Justicia y Regimien- 
to de ella, que en lo que les tocarc, 
cumplan lo susodicho. Y rogamos y 
encargamos al Obispo, quecs d fuere, 
y al Dean y Cabildo Eclesiástico , por 
lo que les tocare, que hagan lo mismo. 


Ley vj. Que los Oliciales de la Inquisicion, 
aunque no tengan titulos del Inquisi- 
dor General, vayan con el Tribunal, 

D 


P, Felipe HH ea Madrid 4 11 de Junio de 1621. 


Orque quando los Ministros están 

incorporados con su Tribunal, to- 

do él se hace un cuerpo, sin con- 

siderarse las mayores , ni menores per- 

sonas , ni oficios, sino que confor- 

me ásu todo se ha de juzgar lo mis- 
XA 2 
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mo de los unos que de los otros, y 
esta órden se guarda en estos Reynos 
de Castilla en las concurrencias y ac- 
tos públicos de los Tribunales ; Quan- 
do se publicaren edictos de la Fe, el 
Contador, Letrado de la Inquisicion, 
y otros Oficiales de ella, aunque no 
tengan título del Inquisidor General, 
puedan en el acompañamiento prece- 
der á quien el Tribunal del Santo Of- 
cio precediere , yendo incorporados 
con él, 


Ley vij. Que los Cabildos Eclesiástico y 
Secular ocupen los Ingares que se de- 
clara , y el Alguacil mayor de la 
Ciudad asista y ande en la plaza. 


D, Felipe MU! en Madrid á 11 de Junio de 1621, 


EX los Actos de la Fe ocupen la 
segunda grada el Cabildo Ecle- 
siástico á la mano derecha , y el Secu- 
lar 4 la izquierda , y el Alguacil ma. 
yor de la Ciudad asista y ande en 
la plaza, pues este dia cs de su ofi- 
cio, sin cmbargo que en ella haya 
gente de guerra, y cada uno cumpla 
con lo que le toca, 


Ley viij. Que el día de el Corpus y Se- 
mana Santa dexen los Vireyes y Go- 
bernador de Cartagena desocupada 
la Iglesia de Santo Domingo á los 
inquisidores, 


D. Felipe MI en San Lorenzo á 23 de Agosto de 1598. 


Mentamos á los Vireycs y Gober» 
nador de Cartagena , que los 
dias de Semana Santa, y octava del 
Corpus dexen á los Inquisidorcsla Igle- 
sia de Santo Domingo, ú otra que es- 
té cercana á la Inquisicion desocu- 
pada , donde los Inquisidores puedan 
asistir; y quando al Vircy parecicre 
por alguna justa causa ir á aquella 
misma Iglesia en las dichas Fiestas y 
dias , lleve consigo la Audiencia, para 
que así queden desembarazadas las de- 
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mas , y en qualquiera de ellas puedan 
asistir los Inquisidores. 


Ley viiij. Que los Inquisidores conozcan 
de los bienes confiscados para la Cá- 
mara. 

D. Felipe Jl en Madrid 4 16 de Agosto de 1470, D, 
Felipe ll en Lerma á 22 de Mayo de 1610, 
E* nuestra merced y voluntad, que 

los Inquisidores Apostólicos de las 

Indias conozcan y determinen las cay- 

sar de bienes confiscados por el Santo 

Oficio para nuestra Real Cámara, 


Ley x.Que tanto ménos se libr eálos 
inquisidores del salario que hubieren 
de haber , quanto montaren las pen 
nas y penitencias, 


D., Felipe UI en Madrid 4 4 de Junio de 1624, 


Uando se fundáron los Tribuna. 
0 les del Santo Oficio de la Inqui- 
sicion en nuestras Indias, se consig- 
náron en las Caxas Reales de ellas los 
salarios de los Ministros y Oficiales de 
los Tribunales , entretanto que de con- 
fiscaciones , penas y penitencias habia 
de que pagarlos. Por lo qual manda- 
mos , que quando libraren , d manda- 
ren pagar sus salarios á los Inquisido- 
rcs , Ministros y Oficiales de los Triby- 
nales, los Vireyes, d Gobernadores de 
Cartagena tengan cuidado de informar- 
se, y saber lo que hay de confisca» 
ciones, penas y penitencias , para 
que tanto ménos se libre en la con- 
signacion, y se aliyie nuestra Caxa 
de aquella parte, 


Ley xj. Que ú los Inquisidores y Min 
mistros del Santo Oficio no se paguen 
los salarios sin testimonio de que no 
hay bienes confiscados para cobrar 
de ellos. 


D. Felipe Ml on Madrid 4 11 de Junio de 16ar, y 
20 de Abril de 1629, 


Ns Vireyes del Perú y Nue- 
va España, y Gobernador de 
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Cartagena de las Indias , no libren 
ni consientan se paguen los salarios 
de Inquisidores y Ministros del San- 
to Oficio, sin haber presentado tes- 
timonio auténtico, por el qual conste 
especial y singularmente, que en to- 
do, ó en parte no alcanzan los bie- 
nes confiscados á pagarles sus salarios, 
y guarden esta órden precisa é invio- 
lablemente , sin dispensacion, ni ar- 
bitrio en ningun caso , por grave y ur- 
gente que sca; porque de lo contra- 
rio, nos daremos por deservido , y se 
descontará de sus salarios lo que mon- 
tare. Y mandamos á los Oficiales de 
nuestra Real hacienda, que lo baxen 
y desquiten al tiempo de la paga. 


Ley xij. Que los Vireyes hagan tomar 
las cuentas de penas y confiscaciones 
á los Receptores del Santo Oficio, 


D, Felipe 11] en San Lorenzo á 26 de Agosto dé 1618, 


Andamos á los Vireyes de las In- 
; dias y Presidente del Nuevo 
Reyno de Granada, que dén la órden 
conveniente para que en cada un año se 
tome cuenta al Receptor de el Santo 
Oficio de la Inquisicion de sus dis- 
tritos del dincro que hubierc entrado 
en su poder, de confiscaciones, penas, 
y penitencias , y cometan tomar estas 
cuentas á los Oficiales de nuestra Real 
hacienda de la Ciudad donde asistic- 
re el Tribunal, los que hallaren mas 
á propósito para este efecto , y les dén 
las instrucciones y drdenes, que hubie- 
ren de guardar, dándonos aviso de lo 
que resultare, 


Lety eiij. Que los Fiscales y Ministros 
del Santo Qficio, que sirvieren en 
ínterin, tengan la mitad del salario. 


P, Felipe 1 en Madrid 4 7 de Febrerode 1594. 


poe hemos provcido y manda- 
do, que á las personas que sirvic- 
ren oficios en nuestras Indias por norm- 
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bramiento de los Vireyes, Audiencias, 
6 Gobernadores en lugar de los pro- 
pietarios , se les acuda solamente con 
la mitad de los salarios , hasta que pot 
Nos se provean cn propiedad : Man» 
damos que lo mismo se haga con los 
Fiscales y Ministros del Santo Oficio, 
que sirvieren en el intcrin que el In- 
quisidor General proveycre en propie- 
dad los dichos oficios. Y mandamos 
á los Vircycs y Audiencias Rcales, 
quando les tocare el Gobierno, y á 
los Gobernadores de Cartagena, que 
dén las órdenes que convengan á los 
Oficiales Reales y Receptores del San- 
to Oficio, para que así se guarde, 
cumpla y execute. 


Ley xitij. Que en los Tribunales del 
Santo Oficio sean exéntos de pechar 
los Ministros que esta ley declara, 


D. Felipe M en San Lorenzo 4 4 de Junio de 1572, 


IVY Patmos que por el tiempo que 
nuestra merced y voluntad fue- 


re cn las Inquisiciones de las Indias, 
sean exéntos de pechar en los pechos, 
sisas y repartimientos los Oficiales si- 
guientes: El Fiscal y Juez de bienes 
confiscados, un Secretario y un Reccp- 
tor, un Nuncio y un Alcalde de la 
Cárcel en cada Tribunal. Y manda- 
mos á los Vireycs , Presidentes y Oi- 
dores de nuestras Audiencias Reales 
de las Indias, y otras Justicias y per- 
sonas á cuyo cargo fuere repartir, em- 
padronar y cobrar qualesquicr pechos, 
sisas y repartimicntos y servicios 4 Nos 
debidos y pertenccientes , y en otra 
qualquier forma, que no los repartan, 
pidan, ni cobren de los Oficiales su- 
sodichos de la Santa Inquisicion , cn- 
trctanto que tuvicren y sirvieren es- 
tos oficios, y les guarden y hagan 
guardar todas las honras y exenciones, 
que se guardan á los Oficiales de las 
Inquisiciones de cstos Reynos, por ra- 
zon de los dichos Oficios , pena de ta 
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nuestra merced, y de mil ducados pa- 
ra nuestra Cámara. 


Ley xv. Que los Ministros y Oficiales 
de la Inquisicion y Cruzada, no sean 
exéntos de pagar alcabala, 


D. Felipe 1111 en Madrid 4 g de Octubre de 1626, 


Os Vireyes, Audiencias , Gober- 
nadores y Oficiales de nuestra 
Real hacienda apremien á los Minis- 
tros y Oficiales y Familiares de la In» 
quisicion y Cruzada, á que paguen la 
alcabala de todas y qualesquicr cosas 
que vendiercn , trataren y Contrataren, 
como los demas nuestros súbditos y va- 
sallos, y se debe pagar y paga cn 
estos nuestros Reynos, no teniendo 
otra razon que los releye de esta obli 
gacion, 


Ley voj. Que las Justicias Reales de 
las Indias no abran los pliegos diri- 
gidos al Santo Oficio, y los Correos 
los encaminen con cuidado. 


D, Felipe Mil en Madrid 4 y de Abril de 1623, 


Andamos á los Vireyes , Presi- 

dentes y Gobernadores y Justi- 
cias Reales, que por ningun caso de- 
tengan, ni abran los pliegos y cartas 
que se dirigen á los Tribunales del 
Santo Oficio de la Inquisicion, y luc- 
go los hagan entregar ; y d los Correos 
mayores , que sin dilacion los des- 
pachen y cncaminen con todo cui» 
dado, 


Ley wvij. Que los Inguisidores , en pro- 
ceder contra Indios , guarden sus itis- 
brucciones. 


D., Felipe 11 en Madrid 4 zo de Diciembre de 171, 


Ca que sobre conocer y 
proceder los Inquisidores contra 
Indios en las causas que tocan al Santo 
Oficio, guarden sus instrucciones , y 


la ley 35. tit. 1. lib, 6. 
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Ley xviij. Que la Justicia Real exe- 
cute las penas en los relaxados por 
los inquisidores. 


D. Felipe 1! en Madrid 4 16 de Agosto de 1570. D, 
Felipe 11 en Lerma á 22 de Mayo de ló1o, 


Andamos á los Vireyes, Audien» 

cias , Gobernadores , Corregido- 

res, Alcaldes mayores y otras quales- 

quier Justicias, que en todos los reos, 

que los Inquisidores , exerciendo su 

oficio , relaxaren al Brazo Seglar, exe- 

cuten las penas impuestas por dere- 

cho, siendo condenados, relapsos y 
convencidos de heregía y apostasía, 


Ley xviiij. Que los Vireyes , Audien- 
cias y Gobernadores hagan salir de 
las Indias d los penitenciados por 
el Santo Oficio , si no estuvieren cumt- 
pliendo sus penitencias. 

D. Felipe 1 en Madrid á a3 de Diciembre de 1898, D, 
Felipe Mlen Madrid á 12 de Diciembre de 1619. 
fu mandamos que en las Pro- 

vincias de las Indias no consicn- 

tan á los extrangeros, de qualesquicr 
Naciones que sean, ni á los Naturales 
de aquellos y estos Reynos, que hu- 
bieren sido condenados y penitencia- 
dos por el Santo Oficio, y los hagan 
embarcar, y que por ningun caso que» 
den cn aquellas partes, si no fuere 
por el tiempo que estuvieren cumplien- 
do las penitencias impuestas por el San- 
to Oficio, 


Ley xx, Que los que el Santo Oficio cot- 
denare á Galeras, sean traidos á ellas, 


D, Felipe VU en el Pardo á 21 de Febrero de 1610, 
Y D, Felipe Mil en esta Recopilacion, 


Trosi mandamos , que siendo re- 
queridos por parte de los Inqui- 
sidores, hagan recibir y reciban en las 
Cárceles Reales á los rcos que hubic- 
ren sido condenados en servicio de 
Galeras, y provean que sc les de lo ne- 
cesario , como se acostumbra hacer con 
los otros remitidos por las Justicias Rea- 
les, y dén órden, que se lleyen 4 
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ellas sin excusa, ni dilacion; y si en 
las partes de las Indias hubiere Gale- 
ras , ú otros servicios tales, sean dete- 
nidos en ellos, para que allí cumplan 
sus penas y penitencias. 


Ley xxj. Que los Ministros de las Au 
diencias de Lima y México puedan 
ser Consultores del Santo Oficio, has- 
ta tres en cada tna. 


D, Felipe UÍ en S, Lorenzo 4 16 de Agosto de 160%. 


D* estar permitido 4 nuestros Oi- 
dores y Alcaldes del Crimen de 
las Audiencias de Lima y México el 
ser Consultores del Santo Oficio de la 
Inquisicion, sin limitacion de núme- 
ro , se siguen considerables incon- 
venientes , y en particular en las oca- 
siones que de ordinario se ofrecen do 
competencias de. jurisdiccion y pree- 
minencias entre las Audiencias y Tri- 
bunales del Santo Oficio: Ordenamos 
mandamos , que como nose haga 
falta al despacho de los negocios del 
Santo Oficio , se limiten las plazas de 
Consultores de él en Oidores, Alcal. 
des y Fiscales de cada una de las Au- 
diencias á número de tres, y que se 
consuman las que al presente hubiere 
de mas, así como fueren vacando y 
faltando los que las tuvicren. 


Ley xxij. Que los Fiscales de las Au- 
diencias Reales no sean Asesores del 
Santo Qficio , y puedan ser Consul 
tores. 


D. Felipe lll en Madrid á to de Noviembre de 1634. 


Rdenamos y mandamos, que nin- 
guno de los Fiscales de nuestras 
Reales Audiencias pueda scr nisca Ase- 
sor del Santo Oficio de la Inquisicion, 
y permitimos que puedan ser Consul. 
tores; pero no por esta causa, niotra 
alguna dexen de asistir con la Audien- 
cia en todos los actos y concurrencias 
que sc ofrecicren con cl Tribunal de 
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la Inquisicion, 6 sus Comisarios; y 
nuestros Vireyes, Presidentes y Oido» 
res lo hagan cumplir y executar, 


Ley xxit¡.Que el tratamiento delas Reas 
les Audiencias con las Inguisiciones, 
sea por ruego y encargo, 


D. Felipe TÍ en S. Lorenzo 4 26 de Agosto de rg73, 


Andamos á nuestras Reales Au- 
diencias , que si se ofreciere pe- 
dir algunos procesos, papeles, ú otras 
cosas á las Inquisiciones , d sucedie- 
ren casos en que les envien despachos, 
guarden y cumplan la órden y esti- 
lo que se guarda en nuestros Conse- 
jos y Audiencias de estos Reynos, y 
sea el tratamiento por ruego y encargo, 
Ley xviiij. Que en cada Iglesia Cate 
dral se suprima uma Canongía para 
salarios de los Inquisidores y Mis 
mistros, 
D, Felipe II en Aranjuez á 20 de Abril de 1619. Y 
en Madrid á 8 de Junio de 1630, 
Orque de nuestras Caxas Reales de 
las Ciudades de los Reyes, Mé- 
xico y Cartagena de las Indias se pa- 
gan á los Inquisidorcs Apostólicos , y 
á sus Ministros y Oficiales de las dis 
chas Ciudades mas de treinta y dos 
mil ducados cn cada un año, supli- 
camos á la Santidad de Urbano Oc- 
tavo tuvicse por bien de conceder sus 
Letras Apostdlicas para que en cada 
una de todas las Iglesias Metropolita 
nas y Catedrales de las Indias se pu- 
diese suprimir una Canongía , cuyos 
frutos se aplicasen y convirtiesen cn 
la paga de salarios de los Inquisido- 
res y Ministros de las Inquisiciones, y 
relevarse de cesta paga á nuestra Real 
hacienda, á exemplo de lo que sc ha- 
cc en estos Reynos en virtud de Bu. 
la de la Santidad de Paulo Quarto de 
sicte de Encro de mil quinientos y cin- 
cuenta y mueve, Y considerando Su 
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Santidad , que para la defensa de la 
Religion Christiana era justa nuestra 
súplica, tuvo por bien de suprimir y 
extinguir las dichas Canongías por un 
Breve dado en Roma á diez de Mar- 
zo deel año de mil seiscientos y vein- 
te y siete : y porque esto fué con ca- 
lidad de que hayan de entrar todas 
las rentas y emolumentos de las dichas 
Canongías en poder de el Inquisidor 
mas antiguo de la Inquisicion en cu- 
yo distrito estuvieren las Iglesias Me- 
tropolitanas y Catedrales, para que por 
su mano scan pagados los dichos sa= 
larios : Rogamos y encargamos á los 
Arzobispos y Obispos de las Iglesias 
Metropolitanas y Catedrales de nues- 
tras Indias , que dén las órdenes ne- 
cesarias á los Mayordomos , d Tesore- 
ros de cllas, para que en conformidad 
de el Breve remitan en cada un año 
lo que montaren y valieren las ren- 
tas, diezmos y otros emolumentos, 
que tocaren á las Canongías suprimi- 
das á los Inquisidores, que fueren mas 
antiguos de los Tribunalesen cuyos 
distritos están sus Iglesias desde el dia 
que hubieren vacado , d vacaren en 
adelante. Y asimismo envien en cada 
un año á nuestros Oficiales Reales de 
las Ciudades de los Reyes, México, 
y Cartagena testimonios de lo que hu- 
bieren rentado las dichas Canongías, 
y se remiticre 4 los Inquisidores , pa- 
ra que les conste de lo que fuere, y 
acudan con tanta ménos cantidad de 
nuestra Real hacienda, quanta mon- 
taren las Canongías suprimidas. Y man- 
damos á nuestros Oficiales Reales que 
de aquí adelante, y miéntras no hu- 
bicre otra órden nuestra, acudan á 
los Inquisidores, y 4sus Ministros con 
la situacion que hicimos en nuestras 
Caxas Reales para la paga de sus sa- 
larios , hasta que los Inquisidorcs mas 
antiguos presenten ante ellos otros tos- 
timonios de lo que han valido en ca- 
da un año los Írutos , diezmos, rcn- 
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tas , y los demas emolumentos per- 
tenecientes á las dichas Canongias, y 
ha entrado en su poder por esta cuen- 
ta, y les dexen de pagar de los sa= 
larios tanto quanto lo sobredicho.mon- 
tare: y en caso que los Inquisidores 
no guarden esta forma, se valgan nues- 
tros Oficiales Reales del testimonio, que 
ordenamos les remitan en cada un año 
los Arzobispos y Obispos, para que 
conforme lo que de él constare les pa- 
guen esta cantidad ménos, y como fue- 
ren vacando las Canongías en las 
Iglesias de aquellas Provincias se les 
avisará, para que guarden todo lo su- 
sódicho siempre precisa y puntualmen- 
te: y les apercibimos, que en caso de 
tener omision en executar lo conteni- 
do en esta nuestra ley, de mas de te- 
nernos por deservido, se cobrará de 
sus salarios lo que diercn y pagaren. 


Ley xxv. Que lo procedido de las Ca- 
nongías suprimidas se convierta en 
pagar los salarios á los Inquisidores, 


D. Felipe ¡lll en Madridá 26de Septiembre de 1635. 


LE rre asentado la supresion 
de Canongías de las Iglesias Me- 
tropolitanas y Catedrales de las Indias 
para los salarios de los Inquisidores y 
Ministros del Santo Oficio de la Inqui- 
sicion: Mandamos, que todo lo que 
procedicre de esta supresion se convier- 
ta en cl efecto de pagar los dichos sa- 
larios; y los Oficiales de nuestra Real 
hacienda, cada uno en lo que le toca- 
re, asistan á la execucion de ello, y nos 
avisen siempre de lo que se hiciere, 


Ley xxvj. Que los Inquisidores Prebera 
dados tengan ménos de salario lo que 
montaren las Prebendas. 


D, Felipe Wen el Pardo 4 23 de Enero de 1969, 


1 Nos mandáremos proveer y pre- 
sentar á los Inquisidores y Fisca- 
les dei Santo Oficio de nuestras Indias 


De los Tribunales del Santo Oficio, 


4 algunas Dignidades, Canongías , d 
Beneficios'en las Iglesias Catedrales de 
ellas; en tal caso es nuestra voluntad 
que lo que valieren los frutos de la 
Dignidad , d Beneficio, tengan ménos 
«e salario, y los Oficiales de nuestra 
Real hacienda tendrán cuenta y adver- 
tencia para descontar de los salarios 
lo que de ellos hubieren de haber mé- 
nos, por lo que valieren los frutos, ren- 
tas , O emolumentos pertenecientes á 
las Dignidades, Canongías, d Bene- 
ficios, 


Ley xxvij. Que se guarde en las Indias 
la Concordia hecha con el Santo Ofí- 
cio de la Inquisicion de estos Rey- 
nos de Castilla. 


D, Felipe H en MadridÉ 20 de Enero de 1587. 


Rdenamos y mandamos , que se 

guarde en las Indias la Concor- 

dia contenida en la ley 18, tit. 1. 

lib. 4. de la Recopilacion de leyes de 

estos Reynos de Castilla en los casos 

que no estuviere innoyado por Concor- 
dias mas modernas. 


Ley xxoiij. Que en Cartagena haya diez 
Familiares, y en las demas Ciuda- 
des y Poblaciones, conforme d la Cor 
cordia de estos Reynos, 


D. Felipe lll en Lerma á 22 de Mayo de 1610. 


[ Y nuestra voluntad que en la Ciu- 
dad de Cartagena haya dicz Fa- 
miliares del número, y en las demas 


Ciudades, Villas y Lugares los que cor. : 


respondieren 4 la vanidad de cada 
uno, conforme á la Concordia de estos 
nuestros Reynos de Castilla, 


Ley xexviiij. Concordia de cl aio de 
1601 , despachada cl de 1610, en- 


tre las jurisdicciones de la Inquisicion. 


y Justicias Reales , consultada con 
Su Magestad. 
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D. Felipe 11T en Valladolid á 29 de Marzo de 1601, Y 
en Lerma 4 22 de Mayo de 1650, 
pos: la paz, concordia y buena 

“correspondencia entre los Tribu- 
nales y Ministros, son muy necesa 
rias para el buen gobierno de los Rey- 
nos y administracion de justicia , y 
conviene que cesen las competencias 
de jurisdiccion , que se han ofrecido 
entre nuestras Justicias Reales y los 
Tribunales de el Santo Oficio de nues» 
tras Indias, para que mas libres y 
desembarazados atiendan á las obliga- 
ciones de sus cargos: "Tuvimos por bien 
de mandar, que dos del Consejo de 
la Santa y General Inquisicion, y otros 
dos del Real de las Indias se juntasen, 
y vistos los autos y papeles acerca de 
esto remitidos , nos consultasen lo con= 
veniente; y habiéndose cumplido y 
executado así, nos pareció ordenar y 


“mandar, que quando las dichas com- 


petencias se ofrecieren entre los Vi. 
reyes de las Provincias de la Nueva 
España , Audiencias Reales de ámbos 
Reynos, y entre el Gobernador de 
Cartagena , y otros Ministros y Jus- 
ticias Seculares de sus jurisdicciones, y 
los Tribunales de la Inquisicion du las 
Ciudades de Lima, México y Carta- 
gena, y sus Comisarios, y todas las 
demas personas contenidas en cesta 
nuestra ley ; se guarde la concordia y 
resolucion siguiente, 


Los Inquisidores no sean Árrendadores de rentas Reg= 
les por si, ni por terceras personas, 


1 Primeramente, que los Inquisi- 
dores del Perú, Nueva España y Pro» 
vincia de Cartagena de aquí adelante 
tácita ni expresamente no se entromes 
tan por sí, ni por terceras personas en 
beneficio suyo, ni de sus deudos, ni 
amigos, 4 arrendar nuestras rentas Rea- 
les, niá prohibir, que con libertad 
se arrienden en la persona que mas 
por cllas dicre , só pena de perder los 
olicios, 


Y 
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Los Jnquisidores , Fiscales , y Oficiales salariados no 
traten y ni contraten, ni hagan arrendamientos por 
si, ni por interpositas personas. 


2 Item, que los dichos Inquisido- 
res, Fiscales, y los otros Oficiales sa- 
lariados de las Inquisiciones no traten 
en mercaderías ni arrendamientos por 
sí, ni por interpósitas personas, pena 
de perdimiento de sus oficios, y de lo 
que trataren y Contrataren, 


Los Inquisidores y Ministros de la Tnquisicion no pues 
dan tomar cosa alguna por el tanto, ni contra la 
vo!untad de sus dueños. 


3 Ttem, que los Inquisidores y Mi. 
nistros de la Inquisicion no puedan to- 
mar, nitomen por cl tanto cosa al. 
guna, que se hubiere vendido á otro, 
si no fuere en los casos que les es per- 
mitido por derecho y pudicran tantcar, 
si no fueran Ministros de la Inquisicion, 
y que no puedan tomar cosa alguna 
de mercaderes, Ú otras personas con- 
tra su voluntad aunque sca pagándo- 
la á tasacion, si no fuere en algun ca- 
so de gran necesidad para los presos, 
ú obras de la Casa de la Inquisicion, 
y no para las suyas y sus personas y 
familias. 

Los Negros de los Inquisidores anden sin espadas, ni 
otras arnias, 


4 Item, que los Negros de los In- 
quisidores anden sin espadas, ni otras 
armas, y si no fuerc acompañando á 
sus amos , nuestras Justicias Reales se 
las puedan quitar, guardando en esto 
el órden que hemos dado con los cs- 
clavos de Oidores de nuestras Audien- 
cias Reales de las Indias, 


Los Comisarios y Familiares mercaderes , Ó entas 
menderos paguen los derechos Reales, 


5  Trtem,que los Comisarios y Fa- 
miliares de las dichas Inquisiciones, 
que fueren mercaderes, tratantes, d 
encomenderos, no scan exentos de 
pagar nuestros derechos Reales, y 
nuestras Justricias Reales les compelan 
á ello, y les puedan reconocer sus Ca- 
sas y mercaderias , y hallando haber 


Libro 1, Título XVII. 


tometido algunos fraudes en los regis- 
tros , castigarlos conforme á las leyes 
y ordenanzas Reales, y los Inquisido- 
res contra esto no les amparen y de- 
fiendan, 


La Justicia Seglar pueda obligar á los Familiares que 
hubiere nombrado por depositarios á que dén cuentas. 


6 Item, que nombrando la Justi- 
cia Seglar por depositario de algunos 
bienes ¿algun Familiar, le pueda com- 
peler á que dé cuenta de los tales bie- 
nes , y castigarle siendo inobediente. 


Los Familiares feudatarios no se excuseri de la obli. 
gacion de sus feudos. 


7 Item, que los Familiares de la 
Inquisicion , que tuvieren repartimien- 
tos de encomiendas , d feudos nues- 
tros quando vinieren enemigos á las 
costas, vayan á guardarlas á las par- 
tes y lugares que los Vireyes y Capi- 
tanes Generales les ordenaren, y ha- 
gan todas las otras cosas que tienen obli- 
gacion , conforme á sus feudos. 

Los Comisarios no dén mandamientos contra las Jus. 


ticias , ni otras personas si no fuere en cansas de Fe 
en los casos que les es permitido; 


8 Item, que los Comisarios de la 
Inquisicion no dén mandamientos con- 
tra las Justicias , ni otras personas, si 
no fuere por causas de la Fe, en los 
casos que les es permitido, conforme 
á sus títulos, d por comision especial 
de los Inquisidores, 


Los Oficiales, Comisarios y Ministros no gocen del 
fuero en los delitos cometidos ántes de ser adinitidos, 


9 Item, que los Oficiales , Comi 
sarios y Familiares de la Inquisicion 
no gocen del fuero de la Inquisicion 
en los delitos que hubieren cometido 
ántes de scr admitidos por Oficiales, 
Comisarios y Familiares, 


¿Los Inquisidores no detengan los Correos y Chasquis. 


10 Item, que los Inquisidores no 
detengan los Corrcos y Chasquis, y 
alccn la prohibicion que contra esto 
tienen hecha , pues el Corrco mayor 
les dará aviso quando particren los Cor- 
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reos , como mandamos lo haga y cum- 
pla así. 
Los Inquisidores no prohiban salir de los Puertos 4 


los Navios ni personas sin su licencia. Véase la Con- 
cordia de 11 de Abril de 1633. cap. 18, 


11 Item, que los Inquisidores al- 
cen la prohibicion que tienen hecha 
de que ningun Navío salga deel Puer- 
to , ni persona alguna parta de el Rey- 
no sin licencia suya. 


No prendan á los Alguaciles Reales sino en casos grd= 
ves y notorios contra el Santo Oficio. 


12 ltem,que los Inquisidores de 
aquí adelante tengan mucha conside- 
racion en proceder contra los Algua- 
ciles Reales, y no los prendan, si- 
no en casos graves y notorios , en 
que hubicren excedido contra el San- 
to Oficio. 


Sucediendo Inquisidor, ó Ministro en bienes litigiosos, 
no se lleven los pleytos á la Inquisicion, 


13  Ttem,quesucediendo algun In- 
quisidor , ó Ministro de la Inquisicion 
en algunos bienes litigiosos por testa- 
mento, ú otro título, no se traygan 
los pleytos , que sobre ello hubiere á 
la Inquisicion , sino que se determi- 
nen y acaben donde fueren comen- 
zados, d hubieren de ir en grado de 
apclacion, 

Los Inquisidores no dén mandamiento para que la Jus» 
ticia sobresen en los pleytos de presos por la Inqui= 
sicion. 

14 Item, que estando presos en 
la Inquisicion alguna , d algunas per- 
sonas por algun delito , aunque sea de 
la Fe , los Inquisidores no dén man- 
damientos contra las Justicias, para que 
sobrescan, y paren en los pleytos , que 
los tales presos tuyicren ante las dichas 
Justicias. 


Nombren por Familiares y Ministros á personas de 
buena vida y exemplo, 


15 Item, que los Inquisidores ten- 
gan mucho cuidado de nombrar por 
Familiares y Ministros de la Inqui- 
sicion personas quietas , de buena yi- 
da y cxemplo, 
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Alguacil de la Inquisicion en la Veracruz, Véase la Con= 
cordia de 11 de Abril de 1633. cap. 8, 


16 Item, que en la Veracruz, por 
ser Puerto principal , y escala del Rey- 
no de la Nueva España , haya un Al- 
guacil de la Inquisicion , el qual go- 
ce del fuero de ella como Familiar, 
y los Alguaciles que hubicre nombra- 
dos en las otras Ciudades , Villas, y 
Lugares de los Reynos de las Indias 
se quiten luego. 


Ningun Religioso pueda ser nombrado por Califica= 
dor , no habiendo pasado con licencia, 


17 Ttem, que los dichos Inquisi- 
dores no nombren por Calificador de 
el Santo Oficio á ningun Religioso que 
no haya pasado á aquellos Reynos con 
licencia nuestra , y la de su Prelado. 


Los Religiosos Calificadores puedan ser mudados por 
sus Prelados, 


18 Item, que siendo Calificador 
de la Inquisicion algun Religioso, si 
á su Prelado pareciere mudarle á otra 
parte por algunas consideraciones , los 
Inquisidores no se lo impidan. 


Los Comisarios y Familiares que tuvieren oficios pú= 

blicos , y los Prebendados y Curas sí delinquieren en 

sus ministerios, sean castigados por sus Ordinarios, ' 
6 Justicias Reales, 


19 Item, que los Familiares que 
tuvieren oficios públicos , y delin- 
quicren en cllos, sean castigados por 
nuestras Justicias Reales , y los In- 
quisidores no los defiendan, ni ampas 
ren contra esto, y lo mismo se enticn- 
da con los Comisarios, que delinquie- 
ren cn los oficios, d ministerios de Cu- 
ras , O Prebendas que tuvicren , sino 
que los dexcn á sus Ordinarios. 

Las causas de Familiares anancebados tocan á las 


Justicias Reales , O Eclesiásticas , no estando preve 
nidas por los Inquisidores, 


20 Item, que estando amanccba- 
dos algunos Familiares de la Inquisi- 
cion, y procediendo nuestras Justicias, 
6 las Eclesiísticas por el dicho amance- 
bamiento contra ellos, los Inquisidores 
no los amparen, ni defiendan , habien- 

Ya 
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do las dichas Justicias prevenido la 
Causa. 

Los Inquisidores no dén mandamientos contra las Uai- 


versidades , sobre grados enntra estatutos , ni secatro- 
metran en materias de gobierno. 


21 Ttem,que los Inquisidores no 
dén mandamientos contra las Univer- 
sidades en que manden se gradúe al- 
gun Doctor por el Claustro , contra 
los estatutos y constituciones de ellas, 
ni se entrometan en cosas semejantes, 
ni en negocios de gobierno , que no 
tocan á su ministerio. 


La prohibicion de traerarmas en los dias de Acto de Fe, 
toca á los Vireyes , y Gobernador de Cartagena, 


22 Item, que el dia que se hubie- 
re de celebrar Acto de la Fe, los In- 
quisidores de aquí adelante no pro- 
hiban traer armas , pues si convieng 
que no se traygan, el Virey, d Go- 
bernador lo mandará proveer así, y no 
conviene que los naturales de Cartage- 
na estén desarmados en Puerto de mar. 


Forma de sentarse en las Iglesias, 


23 Item, que quando los Inqui- 
sidores fueren á alguna Iglesia á pu- 
blicar el edicto de la Fe, d á hacer 
otro algun acto de su jurisdiccion , se 
sentarán en la Capilla mayor en sillas, 
teniendo delante una alfombra y al- 
mohadas , y los Oficiales en un banco, 
cubierto con una alfombra. 


Los Inquisidores no procedan por censuras contra 
Vireyes sobre competencias , ni ellos advoquen causas 
de Familiares, Ó Ministros en que la pueda hnber, y 
lo mismo se guarde respecto del Gobernador de Car 
tagena. ] 

24 Item , los Inquisidores no pro- 
cedcrán por censuras contra el Vircy 
en ningun caso de competencia «de ju- 
risdiccion, y el Vircy no advocará nin- 
guna causa, O delito de Familiares, 
ó Ministros de la Inquisicion, en que 
hubiere, d se esperare habcr compe- 
tencia de jurisdiccion , ántes los dexe 
á las Audiencias y Justicias Ordinarias, 
para que con cllos los dichos Inqui- 
sidores puedan formar la dicha com- 
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petencia, si la hubiere de haber, y 
lo mismo guardarán en quanto al Go- 
bernador de Cartagena , salvo si inno- 
vare despues de forinada la competen- 
cia, y en ninguna forma se pudiere 
excusar. 


Forma de determinar Jas competencias, 


25 Item , que por excusar toda 
manera de competencia entre los In- 
quisidores, y las Audiencias Reales, y 
las otras nuestras Justicias Seglares so- 
bre el conocimiento de las causas cri- 
minales de los Familiares, fuera del 
crimen de la heregía, d dependien. 
te de ella, y que se conserve entre ellos 
toda buena paz y correspondencia: 
Mandamos, que de aquí adelante, quan- 
do se ofrecieren las dichas causas de 
competencia , el Oidor mas antiguo de 
nuestras Audiencias Reales de Lima, 
d México respectivé se junten con el 
Inquisidor mas antiguo de dicha Inquis 
sicion , y ámbos confieran , y traten 
sobre el negocio en que hubiere la di- 
cha competencia , y procuren concor- 
darlo por la via y orden que mejor 
les pareciere, y nose concordando los 
dichos Inquisidor y Oidor mas anti= 
guo , que los Inquisidores nombren y 
escojan tres Dignidades Eclesiásticas, 
y de ellos el Virey elija uno, que se 
junte con los dichos Inquisidor y Oi- 
dor mas antiguos , y se guarde lo que 
pareciere á la mayor parte; y si no la 
hubiere, por ser todos tres votos sin-= 
gulares, el Vircy vca la causa, y se 
guarde el parecer con quien conformare. 


Forma de acompañar los Vireyes 4 los Tribunales de 
Inquisicion en los Actos de Fe, 


26 Y porque en el Perú, quan- 
do hay acto de la Fe, siempre se ha 
acostumbrado que el Vircy ha ido, 
acompañado de la Audiencia, Ciudad 
y Caballeros, y entra encl patio de 
la Inquisicion, donde cstán aguardan- 
do los Inquisidores, y allí entra el Vi. 
rey cn medio quando hay dos Inqui- 
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sidores ; y sl uno solo, va el Virey á la 
mano derecha , y el Inquisidor á la iz- 
quierda, y por el mismo drden sesien- 
tan en el Acto , y acabado , vuelve el 
Virey con los Inquisidores hasta la In- 
quisicion , y dexándolos en el patio de 
ella, se va á su casa con el mismo 
acompañamiento: Mandamos que esta 
órden se guarde de aquí adelante, asi 
en el Perú como en la Nueva España, 
no embargante que en la Nueva Espa- 
ña haya habido diferente costumbre, 

Y porque nuestra voluntad es que 
se guarde y cumpla lo contenido en 
estos veinte y seis capítulos; Manda- 
mos que así se cumplan, guarden y 
executen por nuestros Vireyes, Audien» 
cias , Gobernador.de Carragena, y Jus- 
ticias Reales. 


Ley xxx. Concordia de el año de 1633. 
consultada con Su Magestad, 


D, Felipe MI en Madrid 4 1x de Abril de 1633. 


Or excusar los inconvenientes, que 
Pp se han ofrecido de algunas com- 
petencias de jurisdiccion, y casos du- 
dosos entre nuestros Vircyes , Gober- 
nadores y Justicias, y los Inquisido- 
res Apostólicos y Ministros de el San- 
to Oficio de nuestras Indias Occiden- 
tales, tuvimos por bien de mandar, que 
dos de el Consejo de la Santa Genc- 
ral Inquisicion, y otros dos de el Real 
de las Indias se juntasen 4 conferir 
todos los puntos que necesitaban de 
decision; y habiéndose cumplido así, 
y reconocido y considerado con mu- 
cha atencion lo que sc debe hacer, y 
con Nos consultado, nos ha parecido 
conveniente, que en el conocimiento 
de las causas y los demas negocios y 
cosas, y competencias que se ofrecie- 
ren entre las dichas dos jurisdicciones, 
se guarde la órden siguiente, 


Forma de pagar los salarios 4 los Inquisidores , y otros 
Ministros. 


1 Los Receptores de las Inquisi- 
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ciones de las Indias, todos los años án- 
tes de cobrar los Inquisidores y Minis- 
tros de ellas el primer tercio de sus 
salarios, dén relacion jurada por me- 
nor de todo lo que ha adquirido la In- 
quisicion , entrado y gastado, asi de 
segiiestros , penas y penitencias , como 
por otra qualquier forma y manera 
que les pertenezca, como está dispues- 
to porla ley 10, de este título, la qual 
dén al Virey, ó Gobernador dela par- 
te donde estuviere el Tribunal, y ha- 
biéndolo hecho , no se retengan á los 
Inquisidores , ni 4 los demas Ministros 
sus salarios, ni consignacion, y se les 
pague con toda puntualidad por sus ter- 
cios adelantados; y si acaso los Oficiales 
de nuestra Real hacienda tuvieren que 
notar d adicionar en la dicha relacion, 
lo hagan, y con las dichas notas, y 
adiciones lo remitan á nuestro Conse- 
jo de las Indias, para que si lo no- 
tado 0 adicionado fuere cosa digna 
de remedio, se vea y conficra por los 
dos Consejos, y se ordene lo que mas 
convenga; pero no por esto en fuera 
za de las notas d adiciones que his 
cieren, han de retener las pagas de la 
consignacion y salarios, si no fuere 
con las órdenes que despues de su vis- 
ta y conferencias les mandáremos dar 
por el Consejode las Indias, en la qual 
dicha relacion ha de especificar el di- 
cho Receptor por menor todos los gas- 
tos de compras de casas , edificios y 
otras cosas , que ha hccho la Inquisi- 
cion para su cxercicio, con declaracion 
de Alarifes , 6 Macstros de Obras, de 
lo que justamente valen las tales po- 
sesiones, y de lo que se pudo gastar 
en los edificios que se han hecho, y 
que la dicha relacion se haga con vis- 
ta de los libros y relaciones de ellos; 
y si por alguna pareciere sobrar algu- 
na cantidad, y constare de tal forma, 
que en cllo vayan las partes confor- 
mes, la dicha cantidad, que asi so- 
brare, quede afecta y situada para la 
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paga del tercio siguiente de los Inqui- 
sidores y demas Ministros de la In- 
quisicion , inclusos los frutos de las Ca- 
nongías suprimidas y aplicadas, con- 
forme á la ley 24 de este título, y 
tanto ménos se les pague de nuestra 
Real hacienda 5 pero si por los dichos 
Ministros de la Inquisicion por algu- 
na razon se pretendiere , que sin em- 
bargo de la dicha sobra, se les ha de 
acudir enteramente con el tercio y con- 
signacion de sus salarios , los dichos 
Oticiales de nuestra Real hacienda lo 
hagan asi, sin que lo sobredicho sea im- 
pedimento para la dicha paga entera del 
tercio, y remitan al Consejo de Indias 
con la relacion las razones que por ám- 
bas partes se dieren sobre lo dicho, para 
que visto por los dos Consejos, junta- 
mente con lo demas, se provea justicia; 
y los Inquisidores para la cobranza de 
los salarios y consignaciones no pro- 
cedan contra los Oficiales Reales , ni 
libren mandamientos ni censuras, ni 
los multen , ni penen; ántes bien los 
envien á pedir al Vircy, d Goberna- 
dor , los quales mandarán hacer las 
pagas con toda puntualidad, así de 
lo corrido, que no sc les hubiere pa- 
gado, como de lo demas, que corriere 4 
sus tiempos, como dicho es; y si por 
parte de los Inquisidores, por causa 
de haberse detenido las pagas sc hubie- 
re impuesto alguna multa, ó pena con= 
tra los Oficiales Reales, sobrescan en su 
execucion ; y si se hubieren executado, 
se las harán volver. 


Regocijos públicos y que urbanidad se ha de usar con 
los Inquisidores, 


2 Quando en los Lugares donde re- 
siden, d residieren los Tribunales del 
Santo Oficio, hubiere fiestas de regocijo, 
asi de Juegos «de cañas, toros, como de 
otras semejantes , y estas se hubicren 
de hacer en las plazas públicas de los 
Lugares, las primeras carreras scan de- 
lante cl Cabildo Secular del tal Lugar, 
sí no es que dle su voluntad quiera que 
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primero se hagan al Tribunal de la 
Inquisicion. 


Á los Inquisidores , y otros Ministros se lesdén los des. 
pojos de las reses , que señala cada semana, 


8  Delas reses que se mataren en 
la Carnicería para el abasto comun, se 
dén á los Inquisidores y Ministros to- 
das las semanas los despojos de diez re- 
ses, con los lomos de ellas, repartien- 
do á cada uno de los Inquisidores dos 
despojos: al Alguacil mayor y Notarios 
del Secreto, uno : al Receptor y Nota- 
rio del Secreto , otro ; y los demas para 
los pobres presos de las Cárceles secre. 
tas de la Inquisicion; y á solo lo referi- 
do y no á mas , tenga derecho el Tri. 
bunal , lo qual se les ha de dar por sus 
precios , como á los demas , sin dar lu- 
gar á que sus criados tomen los des- 
pojos para revenderlos, 

Los Oficiales Titulados con exercicio actual se excy= 
sen de los alardes , y no los Familiares, no estan-= 
do ocupados en servicio de el Santo Oficio; y estando 
el enemigo á la vista , todos estén á la órden del Vi. 


rey , ó Gobernador, excepto algunos para guarda de 
los papeles. 


4 Los Oficiales de la Inquisicion, 
que tuvieren título del Inquisidor Ge- 
neral, o del Consejo, que actualmente 
estuvicren exerciendo sus oficios, se ten» 
drán por excusados de los alardes ordi-. 
narios ¿ pero los Familiares, y todos los 
demas Ministros , han de ser obligados 
á hallarse en ellos, conforme á las dra 
denes de nuestro Virey , d Goberna. 
dor de la parte donde fucre, no cstan» 
do alguno ó algunos de ellos ocupados 
en servicio del Santo Oficio, que cons- 
tando de cllo por certificacion de los 
Inquisidores , se han de tener por cx- 
cusados; pero en caso que cl enemigo 
esté á la vista, todos los dichos Minis- 
tros, ast Titulados, como Familiares, 
han de estar 4 órden del Virey , d Go- 
bernador , excepto algunos si parecic- 
rc á los Inquisidores que son necesa- 
rios para la guarda de los papeles del 
Santo Oficio , que con certificacion su- 
yasc podrán reservar para este efecto, 


De los Tribunales del Santo Oficio. 


Los Oficiales y Familiares puedan ser Regidores ; y si 

delinquieren en estos oficios , conozen la Justicia Or 

dinaria, El Alguacil mayor del Santo Oficio, sien= 

do Regidor, entre en el Ayuntamiento sin vara ni es- 
pada , y que asiento ha de tener: 


5 No se ha de hacer novedad en 
que los Oficiales y Familiares del San- 
to Oficio puedan ser Regidores, y si 
alguno lo fuere, ó persona del Ayun- 
tamiento , y delinquiere en su oficio, 
ha de ser castigado por nuestras Jus- 
ticias Ordinarias, sin que le valga el 
privilegio de la Inquisicion ¿ y lo mis- 
mo se entienda si revelare el secreto 
de lo que se tratare en el Ayuntamien- 
to; y si el Alguacil Mayor del Santo 
Oficio fuere Regidor, entre en los Ayun- 
tamientos sin vara , ni espada, como 
los demas Regidores , y se asiente en 
el lugar, que por la antigiledad , ó 
dignidad de su oficio, le pertenecic- 
re, sino es quando llevare algun re- 
cado, 9 fuere 4 negocio del Tribu- 
nal, que entónces entrará con vara y 
espada , y se le dará el lugar, y harán 
las demas honras, que en tales casos 
se acostumbran ;-y despues de cum- 
plido con el negocio 4 que fuere, si 
se quedarc en el Ayuntamiento, ha 
de estar como los demas Regidores, 
y en el lugar que le pertenccicre por 
razon de su oficio de Regidor. 

Quando hubiere falta de trigo , Ó maiz, pidan los Tn- 


quisidores lo que hubieren menester pasa sí, sas Minis- 
tros y pobres , á los Vireyus , ó Gobernadores. 


6 Quando hubicre faltas y ncce- 
sidad de trigo , 6 de maiz, los Inqui- 
sidores pidan lo que hubicren mences- 


ter para sí, y sus Ministros y los po- 


bres presos, al Vircy , Ó Gobernador, 
sin proceder á censuras, ni ycxacio- 
nes contra los Soldados, d Guardas, 
que estuvicren en los barcos, que lo 
traxcren , y el Virey , 0 Gobernador 
acudirán á los Inquisidores y sus Mi- 
nistros y pobres presos con lo necesa» 
rio con toda puntualidad , sin ocasio- 
nar quejas , ni sentimientos : con aper- 
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cibimiento, que de lo contrario nos 
tendrémos por deservido. 


Los Inquisidores no se embaracen en compras de 
Negros. 


7 Los Inquisidores nosehan de em. 
barazar en compras de Negros, mas de 
aquellos, que hubieren menester para 
su servicio , y estos no han de ser de los 
Navíos de Negros de arribada, ni de 
los prohibidos de venderse en Puerto 
de las Indias. 


Número de Alguaciles , que pueden nombrar Jos Tri= 
bunales , y en que partes, 


8 Por tener entendido, que así 
conviene á nuestro servicio, y á la me- 
jor execucion de las cosas tocantes á la 
Inquisicion , permitimos que los In- 
quisidores del Tribunal de la Ciudad 
de Cartagena puedan nombrar y nom- 
bren , demas del Alguacil mayor , que 
allí reside, otros quatro Alguaciles , que 
traygan varas de Justicia ordinariamen- 
te, que cl uno resida en la Ciudad de S, 
Felipe de Portobclo, otro en la de Pa- 
namiá, otro enla de San Christóbal de 
la Habana, y el otro en la de Santo 
Domingo de la Isla Española , por clla; 
y por las demas Islas de Barlovento, pa- 
ra que estos Alguaciles hagan en los 
Pucrtos de las dichas Ciudades con los 
Comisarios y Notarios de la Inquisi- 
cion , las visitas ordinarias tocantes ¿ 
ella, cn la forma que se acostumbra, 
Y para el mismo efecto, y en la di. 
cha forma permitimos tambien , que 
el Tribunal de la Inquisicion de la 
Ciudad de México pueda nombrar 
otro Alguacil en la Provincia de Yu. 
catan, y todos cinco Alguaciles han 
de gozar del privilegio de Familiares; 
y si demas de cllos hubicre nombra- 
dos mas Alguaciles, se quitarán y re- 
formarán luego. Y cs nuestra volun- 
tad que esto se cumpla y haga así, 
sin embargo de lo dispuesto en el ca- 
pitulo diez y seis de la Concordía de 
veinte y dos de Mayo de seiscientos y 
diez, que prohibe el tener la 1nquisi- 
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cion estos Alguaciles, el qual derogamos 
para en quanto á lo referido, Y en lo 
demas es nuestra voluntad se guarde y 
cumpla , como en él se contiene. 


En el conocimiento de las causas de Familiares, Ofi= 
ciales y Ministros , se guarden las Concordias, 


9 En el conocimiento de las can- 
sas particulares de los Familiares , Ofi- 
ciales y demas Ministros de la In- 
quisicion, se ha de guardar lo dispues- 
to por las Concordias, que están toma- 
das cn esta razon , sin exceder de ellas, 
Y asi mandamos á nuestras Justicias 
lo hagan. 

Eos Inquisidores tengan buena correspondencia con 


los Ministros de las Justicias Heales, no procediendo 
con censuras , ni llamándolos á los Tribunales. 


10 Los Inquisidores tendrán con 
nuestros Jueces y Justicias toda la bue- 
na correspondencia y conformidad que 


conviene , guardando en quanto á cs. - 


to lo dispucsto en las dichas concor- 
cordias, y tratíndolos con cl respe- 
to que seles debe y cs justo, no pro- 
cediendo contra los Ministros con cen- 
suras, ni llamándolos para que parez- 
can ante los Inquisidores en el Tribu- 
nal , como somos informado se ha he- 
cho por lo pasado , deteniéndolos y 
molestándolos gravemente, 


Guarden las Instrucciones y cartas acordadas en quan= 
to á contratar y no hacer visitas 4 particulares, 


11 Los dichos Inquisidores han 
de guardar las instrucciones y cartas 
acordadas, que tienen , en quanto á 
tratar y contratar, y no han de hacer 
visitas 4 personas particulares. 

No se embaricen , ni entrometan en elecciones de Al= 
enldes , ni oficios de República, 

12 Los dichos Inquisidores ño se 
han de embarazar , ni entrometer cn 
las elecciones de Alcaldes, ni oficios 
de la República, por sí, ni por sus 
Ministros, ni Familiares , ni otras per- 
sonas, como hemos entendido lo han 
hecho cn algunas ocasiones , sino que 
esto lo han de dexar hacer libremente 
á las personas á quien pertenece, 
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Los Tribunales despachen órdenes para que los Co- 
misarios sean muy urbanos ea las ocasiones de edictos, 
y atras , con los que acudieren al acompañamiento. 


13 Porlos Tribunales de la Inqui- 
sicion se despacharán órdenes á los 
Comisarios de sus distritos, para que 
en las ocasiones de publicacion de edic- 
tos , y las semejantes se muestren muy 
corteses y agradecidos á las acciones 
de los Ciudadanos y personas princi- 
pales, que acuden ¿los acompañamien- 
tos; y nuestros Vireyes, d Gobernado- 
res ayudarán de su parte para que es= 
tos se continúen , y No se haga nove- 
dad de la costumbre, que en estas co» 
sas se ha tenido por lo pasado, 


Forma de allanar las casas de los Oficiales Titulares, 


14 Quando á nuestras Justicias se 
ofrecicre caso en que sea necesario alla- 
nar la casa de algun Oficial Titular 
de la Inquisicion para visitarla, d pa- 
ra otro efecto , ántes de ponerlo en exe- 
cucion dén primero aviso de el inten= 
to al Tribunal de cila, para que nom- 
bre persona de satisfaccion , Ministro 
del Santo Oficio , que juntamente con 
los que nombrare el Vircy , d Gober 
nador , O Justicias Ordinarias con lag 
dichas nuestras Justicias , lo vayan 4 
executar, y cl allanamicato y visita se 
haga sin exórbitancias , ni mas ruido 
de el que permiticre la calidad de el 
caso , sin Soldados, ni mas Ministros 
que los necesarios y ordinarios, con 
quien se acostumbra hacer semejantes 


Actos, y esto mismo se ha de guar. 


dar quando la casa, O casas fueren de 
-mugeres viudas de Oficiales del Sana 
to Oficio, durante su viudez, porque 
entónces gozan del privilegio de sus 
maridos; y si habiéndose dado cl avi. 
so á los Inquisidores, no respondie- 
ren, d no enviaren persona que asis- 
ta al allanamiento dentro de una, ó 
dos horas, lo puedan hacer nuestras 
Justicias , O. sus Ministros en la forma 
dicha, y cl enviar este recado sea tan 


De los Tribunales del Santo Oficio. 


solamente con los Oficiales Titulares, 
y no se ha deentender con los Familia. 
res y demas Ministros inferiores del 
Santo Oficio, porque á las casas de 
los tales han de poder enviar nues- 
tras Justicias á hacer las denunciacio- 
.hes que se ofrecieren, como á quales- 
quier otras personas, que delinquieren 
en este género de delitos , y en otros. 


Los Oficiales Titulares paguen los derechos Reales, 


15 Ningun Oficial Titular del San- 
to Oficio ha de ser reservado de la pa- 
ga de qualesquier derechos Reales, que 
á Nos pertenezcan, y quando hubie- 
re. duda de si los deben, d no, han 
de acudir ante nuestras Justicias y Ofi- 
ciales á quien pertenece el conocimicn- 
to de esta causa , para que lo decla- 
ren: y habiéndose declarado que los 
deben, si no los quisieren pagar, las 
dichas Justicias , ú Oficiales, enviarán 
un testimonio de la declaracion, y 
de lo que montaren los dichos dere- 
chos , al.Inquisidor mas antiguo, pa- 
ra que dentro de tres dias contados 
desde cl que se enviare el dicho tes- 
timonio , pague el Oficial, ú Oficia- 
les Titulares lo que en ellos se mon- 
tare conforme da la dicha declaracion; 
y si pasado este término no lo hubie- 
ren hecho, han de poder nuestras Jus- 
ticias , O los dichos Oficiales cobrarlo, 
como les pareciere , y proceder á su co- 
branza judicialmente, y los Inquisido- 
res no se entrometan en defenderlo, 
ni estorbarlo, 

Si por órden de los Inquisidores , ó Fiscales se saca- 


ren algunas cosas fuera de lus Ciudades , que forma se 
ha de guardar, 


16 Quando los Inquisidores , ú 
Fiscal fueren solos, 4 acompañados con 
Ministros suyos 4 alguna recreacion fue- 
ra de la Ciudad, y para cllo sacaren 
algunas cosas , si las tales fueren pa- 
tentes y descubiertas, y no de las pro- 
hibidas, nuestras Justicias, O Ministros 
que asisticren á los barcos, d pasos por 
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donde fueren, los dexen pasar y em- 
barcar libremente , y no sea necesario 
que preceda órden, ni mandamiento 
del Virey, d Gobernador; pero si las 
cosas que hubieren de embarcar fueren 
cofres, 0 baules cerrados , los Inquisi- 
dores , Fiscal, y Ministros han de en- 
viar recado de palabra al Virey , d Go- 
bernador, diciéndole lo que va en los 
cofres, d caxon, y el efecto para que 
se embarca: con lo qual luego el Vi- 
rey, 9 Gobernador dará drden á sus 
Ministros para que dexen pasar y em- 
barcar las tales cosas, y las arcas, d co- 
fres no se abran, ni manifiesten ; y lo 
mismo se entienda en las cosas que en- 
tran en los barcos para los Inquisido- 
ros, Fiscal y Ministros, 


Visitas de Navlos y derechos que pueden llevar los 
Ministros del Santo Oficio. 


17 Permitese que de los Navios 
que se visitan por el Santo Oficio en 
los Puertos de las Indias, se puedan 
cobrar de derechos quatro pesos de ca- 
da uno en lugar de los que hasta aho- 
ra se cobraban: los dos para el Comi- 
sario, uno para el Alguacil mayor, y 
otro para el Notario, de lo qual no 
han de exceder, como se les encarga: 
con apercibimiento que se procederá 
contra ellos; y si los Ministros que hi- 
cieren las dichas visitas, fueren mas d 
ménos, se repartirá esta cantidad entre 
los que fueren, como parecicre, y en 
quanto al modo y concurrencia de nues- 
tros Ministros , y los del Santo Oficio, 
en las dichas visitas, se guardarán las 
órdenes que sobre esto están, dadas. 

Los Vireyes y Gobernadores dén noticia 4 los Inqui- 
sidores de el despacho de avisos; y donde hubiere cos- 


tumbre de dar licencias para salir Navios, o perso- 
nas se guarde, 


18 Quando los Vircyes, d Go- 
bernadores despacharen Navios de avi- 
so, es nuestra voluntad, y mandamos, 
que dén noticia de cllo á los Inquisi- 
dores en tiempo competente, para que 
puedan prevenir sus despachos, y aun- 

Z 
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que la necesidad y priesa de despachar 
el Navío sea tan urgente, que no se 
pueda dilatar, todavia se les ha de avi- 
sar de ello, para que en aquel tiempo, 
aunque sea corto , envien los que pudie- 
ren; y pasado cl término que se les se- 
ñalare , no han de poder los Inquisido- 
res detener ni detengan el Navío, ni 
apremiar 4 los Capitanes , Cabos , d 
Maestres de cllas á que le detengan, 
aunque no hayan remitido sus despa- 
chos, sin que por esto se pueda enten- 
der se deroga la costumbre , que hu- 
biere, de dar los Inquisidores licen- 
cias firmadas, para que puedan partit 
los tales Navios, Ú personas, que cn 
ellos quisieren pasar, porque en esta 
parte se ha de- guardar la costumbre; 
y sien razon de ello hubicre difercn- 
cia entre nuestros Ministros , y los In- 
quisidores , se hará por cada parte in- 
formacion de lo que se hubiere obscr- 
vado y guardado, y las remitirán ca- 
da uno á sus Consejos, para que vistas 
en ellos , se provea lo que fuere jus- 
ticia, 

En los dias solemnes de la Inquisicion , pueden los Ta- 
quisidores hacer pregonar lo que parece, 


19 En los dias de Actos de la Fc, 
y en los de su publicacion, y de los 
Edictos Generales y Anatemas, y Fics- 
tas de San Pedro Mártir, cn que sea 
necesario exercer los Inquisidores su ju- 
risdiccion, si se hubiere de pregonar, 
que las calles estén limpias, ú otra co- 
sa, que convenga á la solemnidad, lo 
han de poder mandar los Inquisidores. 
Y nuestras Justicas harán que lo que 
así pregonaren, se cumpla y exccute, 


Tengan el asiento en las Iglesias conforme 4 las Con- 
cordiis. 
20 Quando los Inquisidores fucren 
4 la Iglesia Catedral á oir el Sermon 
del Prelado de ella, hayan de tener y 
tengan cl lugar y asiento que por las 
Concordias les está señalado. 


Libro 1. Título XVITMIL 


Los Inquisidores no permitan en sus casas ocultacio= 
nes de bienes, 


21 Los Inquisidores no han de 
consentir que en sus casas se oculten 
bienes de persona alguna en perjuicio 
de tercero , y administracion de nues- 
tra justicia , como está ordenado ; y si 
al presente hubiere algunos de esta ca- 
lidad , de qualesquier personas que 
sean , los hagan entregrar luego , sin 
dilacion, al Juez que los pidiere y co- 
nociere de la causa, y de haberlo cum- 
plido y executado asi, nos darán 
aviso. 


A. los Inquisidores se les dé todo género de manteni- 
mientos, y materiales para fábricas de sus casas, 


22 A los Inquisidores se les dará 
lo que hubieren menester de todo gé- 
nero de mantenimientos y materiales 
de clavazon, cal, y demas cosas, que 
suclen venir en los Barcos y Fragatas del 
trato, al precio justo y ordinario, pidién- 
dolo para el sustento de sus personas, 
familtas y fábrica de sus casas, sin de- 
pendencia de los Vireyes, d Goberna- - 
dores, no habiendo , como no hay cos- 
tumbre ch contrario; pero si se preten- 
dicre que la hay de que las tales cosasse 
las hayan de dar, mediante la órden del 
Vircy, 0 Gobernador, se harán infor- 
maciones de lo que hubicre por una 
y otra parte de por si; y la que cada 
uno hicicre , la remitirá 4 su Consejo, 
para que cn él se provea lo que con- 
venga, y entre tanto los Inquisidores 
usen de la permision , que arriba se 
les da, con la debida moderacion, no 
pretendiendo , ni queriendo de los 
mantenimientos y materiales, mas de 
lo que hubieren menester, 


Asientos de los Ministros de la Inquisicion en la Ca= 
tedrai de Panamá. 


23 En la Iglesia Catedral de la 
Ciudad de Panamá se pondrá un ban- 
co, en lugar del que sc puso dentro 
de la Capilla mayor de clla, donde se 
sentaban los Regidores y Ayuntamien- 
to de la dicha Ciudad, y en él se po- 
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drán sentar el Comisario y Familiares 
del Santo Oficio, quando al principio 
de la Misa mayor no estuviere ocupado 
con personas del dicho Ayuntamiento; 
que si lo estuvieren , los Familiares se 
habrán de sentar en los otros bancos di- 
putados para ellos; y si, como dicho 
es, al principio de la Misa no se hubie- 
re sentado en él ninguna persona del 
Ayuntamiento, y se sentare algun Fa- 
miliar, d Ministro del Santo Oficio, no 
lo pueden echar de él. Y en quanto 
al lugar que ha de tener el Comisario 
del Santo Oficio dentro de la dicha 
Capilla mayor, y si se ha de sentar en 
silla con alfombra, y los acompaña- 
mientos y ceremonias , que se han de 
usar con él los dias de la publicacion 
de los Edictos de la Fe, y Anatemas, 
declaramos se ha de guardar lo mismo, 
que en casos semejantes se obscrvare y 
guardare en la Iglesia Metropolitana de 
la Ciudad de Santa Fe del Nuevo Rey- 
no de Granada, si cn la de Panamá 
no hubiere costumbre en contrario; y 
si en razon de las costumbres , que han 
guardado en una d en otra parte, hu- 
biere diferencia, hagan las partes infor- 
macion cada una de por si, y la re- 
mitan á sus Consejos, para que se pro- 
vea lo que convenga. Y porque nues- 


TÍTULO 


179 

fra voluntad es, que se guarde y cum- 
pla lo contenido en estos veinte y tres 
capítulos, mandamos á nuestros Vire- 
yes de las Provincias del Perú y Nue- 
ya España, y Gobernador y Capitan 

General de la Provincia de Cartagena, 

que los vean , y en lo que les tocare 

los cumplan, y guarden, y hagan guar- 
dar, cumplir y executar, scgun y Co- 

mo en ellos se contienc y declara, y 

que contra su tenor y forma no vayan, 

ni pasen, ni consientan ir, ni pasar en 
ninguna forma. 

Que los Prelados no asistan á Edictos 
dela Fe, ni recibimientos de Cru- 
zada , ley 19. tit. 7.de este Jibro. 

Que los Prebendados asistan al Coro, y 
no seles admitaningun indulto, aun 
que sean Ministros de la Inguisicion, 
ley 12. tit. 20, de este libro. 

Que los Prelados , Audiencias y Qficia- 
les Reales reconozcan y recojan los 
libros prohibidos , conforme á los Ex- 
purgatorios de la Santa Inquisicion, 
ley 7. tit. 24. de este libro. 

Que se recojan los libros de Hereges, 
é impida su comunicacion , ley 14» 
tir, 2.4. de este libro. 

Que sean echados de las Indias los Es- 
clavos , Berberiscos , Moriscos , é hi- 


jos de Judios y ley 29. tit. 5.0ib.7. 


VEINTE. 


DE LA SANTA CRUZADA. 


Ley ¡.Que se da la forma de conocer 
y proceder los Comisarios Generales 
Subdelegados en las causas dela Sar 
ta Cruzada. 


D. Felipe MI en S, Lorenzo 4 16 de Mayo de 1609. 


po quanto para la buena adminis- 
tracion de la Bula de la Santa 
Cruzada, que se predica, y publica en 
las Provincias de nuestras Indias, ha 
parecido convenir que en los Lugares 
principales haya un Tribunal forma- 


do, para que cn él nuestros súbditos 
y vasallos tengan mejor y mas cómo- 
do y cercano recurso donde acudir 
en apclacion con las causas que hubic- 
re, y se sentenciaren por los Jueces 
Subdelegados particulares de aquel dis- 
trito y jurisdiccion , mandamos crigir 
y fundar, y que se funden y crijan los 
dichos Tribunales en las partes y Lu- 
gares donde hubicre Audiencia Real, y 
que scan y se formen de la persona á 
quien cl mismo Comisario General de 
Z2 
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la Cruzada eligiere y nombrare por 
Subdelegado general para el dicho efec- 
to, y del Oidor que fuere mas antiguo 
en la Audiencia ; y en su ausencia, d 
impedimento , del siguiente en grado, 
y haga oficio de Fiscal el que lo fue- 
reen la Audiencia; y adonde hubicre 
dos, como en las Ciudades de México 
y los Reyes, el de lo Civil, excepto 
si por Nos otra cosa No se proveyere 
y declarare; y por la misma forma sea 
Contador de los mismos Tribunales el 
mas antiguo de los Oficiales Reales, 
que en cl dicho Lugar residicre ¿ y por 
su ausencia , ¿ impedimento el siguien- 
te , excepto en las Ciudades de Mé- 
xico y los Reyes, donde al presente 
tenemos nombrados Contadores parti- 
culares ; y en los dichos Tribunales, 
y por el Subdclegado general, y Oidor 
se verán, sentenciarán, y determinarán 
todos los pleytos , negocios y causas, 
que hubicre en sus distritos y partidos, 
asi cn lo tocante á la administracion 
y cobranza de la Cruzada, como los 
que fueren entre partes, y ante ellos 
ocurricren de los otros Subdelegados 
particulares de su distrito en grado de 
apelacion, dando cl Oidor su voto y 
parccer consultivo y decisivo , y seña- 
lando los Autos judiciales y extrajudi- 
ciales , y demas despachos , que hicie- 
ren tocantes á la Cruzada , conforme 
á derccho, y á lo que está ordenado 
por Cédulas, Instrucciones y otros des- 
pachos del Comisario gencral, dados 
para la administracion de la Cruzada 
y gobierno de la Justicia, y lo dis- 
puesto por leyes y Pragmáticas de aque- 
llas Provincias, como Juez diputado 
para cllo, con cl dicho Subdelegado 
general , guardando en el votar y se- 
ñalar los despachos las drdenes que 
están insertas en la Nueva Recopila 
cion de las Leyes du estos Reynos de 
Castilla, titulo diez, libro primero; y 
habiendo entre el Subdelegado gene- 
ral, y Asesor discordia en el votar 
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de las causas, por no se conformar: 
Mandamos lo consulte y comunique 
el Subdelegado general con el Gober- 
nador , Presidente , ú Oidor , que hi- 
ciere oficio de Presidente de la tal Au- 
diencia, para que nombren otro Oi. 
dor , que asista á los dichos negocios, 
no se conformando, y hagan senten- 
cia, otorgando á las partes las apela- 
ciones , que ante ellos interpusieren pa- 
ra ante cl Comisario general y Con- 
sejo de Cruzada , y no para ante otro 
Tribunal, ni Juez alguno, sin que 
por via de fuerza, ni por otro algun 
modo sc puedan llevar, ni lleven las 
causas á las Audiencias Reales, ni in- 
troducirse , ni se introduzcan en ellas 
en ninguna forma; porque en quanto 
á esto las inhibimos: y que el Fiscal 
asista asimismo á todo lo que fuere ne- 
ccsario en el Tribunal de Cruzada con 
el Subdelegado y Asesor y Ministros 
de él, acudiendo á la defensa de los 
pleytos y causas tocantes á ella , en to- 
dos los casos y cosas que se ofrecieren, 
haciendo las demandas , pedimentos 
y demas diligencias, que scan nece- 
sarias , que para cllo le damos poder 
cumplido , y segun le tiene para los de 
la Audiencia Real , y que asimismo el 
Oficial Real , que ha de servir de Con- 
tador , use y excrza el dicho Oficio en 
el Tribunal de Cruzada con el Sub- 
delegado general, Asesor y Ministros 
de él, á los quales por razon de sus 
oficios se les guardarán las prceminen- 
cias, prerogativas, é inmunidades, que 
deben haber por respeto de la Cru- 
zada: y todos juntos , y cada uno por 
su parte tendran particular cuidado de 
que lo que procedicre de la Cruzada 
y composiciones , sc trayga, ponga 
y recoja en las Caxas Reales de su 
distrito ; y que con la demas plata 
nucstra que vinicre á cestos Reynos, 
se envie por cuenta á parte cn las Flo- 
tas y Navíos que vinieren á ellos, diri- 
gido y consignado Nos, y al Comi. 
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sario géneral y Consejo de Cruzada, 
con relacion distinta y particular de 
lo que viniere, y que años, asientos 
y predicaciones fuere , y lo que se res- 
tare debiendo , y el estado en que que- 
da la cobranza y seguridad de ella; y 
que los Subdelegados generales y Con- 
tadores de la Cruzada tengan cada uno 
de por sí en su distrito su libro del dine- 
ro que procediere de ella , para que en 
todo haya la cuenta y razon que con- 
viene; y que todos y qualesquier Jue- 
ces , Justicias, Alguaciles y Alcaydes 
de las cárceles, y otras qualesquier per- 
sonas , cumplan, guarden, y hagan 
guardar , cumplir y executar las sen- 
tencias , mandamientos y autos, que 
por los dichos Tribunales se dieren y 
despacharen ¿ y nadie sea osado de 
hacer lo contrario , pena de la nues- 
tra merced , y de docientos pesos de 
plata ensayada para nuestra Cámara, 
porque así es nuestra voluntad. 


Ley ij. Que las Audiencias de Cruza- 
da sean á tiempo que el Oidor Asc- 
sor pueda asistir á ellas. 


D. Felipe III en Madrid á 27 de Julio de 1613, 


Andamos que las Audiencias á 
que han de asistir el Comisario 
Subdelegado de la Santa Cruzada, y 
uno de nuestros Oidores , como Asesor, 
scan en los dias y horas mas convenien- 
tes, de forma que los Oidores puedan 
asistir, y no falten á las horas de Au- 
diencia, visitas de cárceles, y otros ne- 
gocios, y por esta ocupacion no se haga 
perjuicio ni detencion ú los litigantes. 


Ley iij. Que en vacante de Virey el Oi- 
dor mas antiguo no sea Asesor de 
Cruzada , y do sea el siguiente. 


D, Felipe HI en Madrid 4 27 de Noviembre de 1624. 


Rdenamos que en vacante, O au- 
sencia de Virey no vaya el Oidor 
mas antiguo en casa del Comisario Sub- 
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delegado general de la Cruzada, ni sea 
su Asesor , y vaya en su lugar el si- 
guiente, 


Ley iiij.Que los Fiscales de las Audien- 
cias de Lima y México sirvan las 
Eiscalias de la Santa Cruzada. 


D. Felipe WII en Madrid á 14 de Octubre de 1626, 


Mperteros que los Fiscales mas an- 
tiguos de nuestras Audiencias de 
Lima y México sirvan siempre las Fis- 
calías de la Santa Cruzada, cada uno 
en su distrito, conforme á lo proveido. 


Ley v. Que los Vireyes , Audiencias y 
otras Justicias Reales no conozcan 
de causas tocantes d£ la Cruzada, 
Subsidio, Quartas y sus cuentas, ni 
aun por via de fuerza, y las remi- 
tan á los Comisarios. 

D. Felipe TW en Carranque 4 13 de Mayo. Y en Ma- 

drid 426 de Julio, y 22 de Dicienibre de 1578, Y 


en San Lorenzo á 12 de Junio de 1593. D, Felipe JN 
en Madrid 4 25 de Marzo de 1627. 


E* nuestra merced y voluntad, que 
de todos los negocios y pleyros 
que se ofrecieren tocantes á la Bula de 
la Santa Cruzada , hayan de conocer 
y conozcan solamente los Comisarios 
Subdelegados, que para ello estuvicren 
elegidos y nombrados, y que nuestros 
Vireyes, Presidentes, Audiencias, Go- 
bernadores , y otras Justicias Reales no 
los impidan, estorben , ni se entrome- 
tan en cllo; y en caso que algunas per- 
sonas contravinieren á lo contenido en 
esta nuestra ley, nolo consientan , y 
hagan luego remitir y remitan á los 
Subdelegados el conocimiento de todas 
las dichas causas, Subsidio, Excusado, 
Quartas y sus cuentas, para que las 
hagan , prosigan y fenezcan , y nues- 
tras Audiencias Reales no conozcan 
por via de fuerza de ninguna de cllas, 
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Ley vj. Que la Bula de la Santa Cru- 
zada sea recibida con la decencia 
debida, y sus Ministros sean honra- 
dos y favorecidos. 

D. Felipe Jl en el Pardo 4 14 de Septiembre de 1573. 

Y ali 4 17 de Octubre de 1575 En Carranque á 


13 de Mayo de 1578. En San Martin de la Vega á 
17 de Encro de 1584. 


Andamos á los Vireyes , Presiden- 
tes, Audiencias y Gobernado- 
res, y 4 las demas Justicias de las In- 
dias , que procuren , y dén ¿órden co- 
mo la Bula de la Santa Cruzada sea 
recibida con toda reverencia, acata- 
miento, solemnidad y autoridad que se 
le debe, porque los Naturales, con 
el exemplo de los Españoles, reveren- 
cien y estimen mucho las Bulas y con- 
cesiones Apostólicas, y dén todo el fa- 
vor y ayuda necesaria para su publica- 
cion y distribucion , y lo demas con- 
veniente; y honren y favorezcan á los 
Ministros y personas, que intervinie- 
ren en la administracion y cobranza de 
lo que procedicre, y para que los des- 
paclos enviados por cel Comisario ge- 
neral se cumplan y exccuten. Y ro- 
gamos y encargamos á los Arzobispos 
y Obispos de las Indias, que de su 
parte hagan lo mismo, 


Ley vij. Que en actos de publicacion de 
la Bula, los Vireyes, Audiencias y 
Subdelegados tengan los Ingares que 
se declara. 


PD, Felipe 111 en Madrid 4 17 de Febrero de 1609, 


Abiéndose dudado cn la gradua- 
cion de lugares , que deben te- 

ner los Ministros de nuestras Reales Au- 
diencias, y los de la Santa Cruzada en 
actos de publicacion de la Bula, para 
resolver el que toca á cada uno, Nos 
fuimos servido de mandar, que se for» 
mase una Junta, cn que concurriesen 
el Presidente y algunos de nuestro Con- 
sejo Real de las Indias, y el Comisario 
gencral de la Santa Cruzada, y algu- 


nos de los que asisten en el dicho Con- 
sejo; y habiéndosenos consultado , de- 
claramos , que sucediendo el caso de 
vacante de Virey , y gobernando nues- 
tra Audiencia Real el Oidor mas an- 
tiguo de ella, preceda tambien al Co- 
misario Subdelegado general, y él á to- 
dos los demas Oidores ; pero en caso 
que el Virey se excuse de ir 4 este ac- 
to por enfermedad, ú otra causa , ó no 
asista , por estar ausente de la Ciudad, 
teniendo á su cargo el gobierno , y 
no nuestra Real Audiencia, el Comi- 
sario general Subdclegado prefiera tam- 
bien al Oidor mas antiguo y á todos 
los demas. Y mandamos que así se 
guarde, cumpla y execute por nuestras 
Reales Audiencias de Lima y México, 
y los Subdelegados generales de la 
Santa Cruzada. 


Ley viij. Que las Ciudades no deben ha- 
larse en forma la vispera del acom- 
pañamiento de la Bula, 


D. Felipe JIM en Madrid 4 4 de Septiembre de 1632, 


ll a que en las Ciudades de 

nuestras Indias no deben salir en 
forma de Ciudad al acompañamiento 
la víspera del dia de la publicacion de 
la Bula, sino el mismo cn que se pu- 
blicare, 


Ley viiij. Que los Religiosos ayuden á 
la predicacion de la Bula, 


D. Felipe Jl en el Pardo 46 de Octubre de 1573, 


Pr á los Provinciales de 
las Religiones , que procuren que 
los Religiosos súbditos suyos cn las 
Indias , ayuden á la publicacion de la 
Bula de la Santa Cruzada, y dén á 
entender á los naturales la reverencia 


y acatamiento con que se debe recibir, 


Ley x. Que no se publiquen Bulas en 
Pueblos de Indios , ni los apremien ú 
que las reciban. 


De la Santa Cruzada. 


El Emperador D, Cárlos en Barcelona 4 1 de Mayo 
de 1543. Y el Principe D. Felipe Gobernador en Ma- 
drid 4 29 de Noviembre de 1546, 


Mi que los Comisarios de 
la Cruzada no consientan pre- 
dicar Bulas en Pueblos de Indios, y en 
lengua Castellana , ni apremien á nin- 
gun Indio á que las reciba, ni vaya 
á los Sermones contra su voluntad. 


Ley xj. Que de las Caras de Comuni- 
dad no se saque la limosna para dar 
Bulas á los Indios pobres. 


D, Felipe 11 en Madrid á 30 de Marzo de 1609, 


Trosí mandamos , que de las Ca- 

xas de Comunidad de los Indios 

no se saque la limosna para que to- 

men la Bula de la Santa Cruzada los 

que fueren pobres, aunque la pidan 
ellos de su voluntad, 


Ley xij. Que los Prebendados Comisa- 
rios tengan juntas tres dias cada se- 
mana , y los demas acudan dá la obli- 
gacion del Coro , y los Prelados imul- 
ten dlos que no residieren , aunque 
sean Ministros de la Inquisicion. 


D, Felipe 1111 en Madrid 4 24 de Septiembre de 1621, 
D, Felipe Mil en Madrid Á 17 de Marzo y 21 de 
Abril de 1619. 


Dis y declaramos, que los 
Prebendados Subdelegados de la 
Santa Cruzada han de tener junta ot- 
dinaria tres dias por la tarde cn cada 
semana; y si hubicre costumbre que 
sean ménos , se guarde la costumbre, 
y los demas dias asistan 4 las Horas 
Canonicas y cumplan con las obliga- 
ciones del Coro ; y no se excusen por 
Comisarios de la Santa Cruzada, pues 
por esta causa no cesa la obligacion de 
residir, y mas teniendo Prebendas de 
nuestro Patronazgo Real , en las qua- 
les, no se admite ningun indulto , aun- 
que sea de la Inquisicion ; y encarga- 
mos á los Prelados de las Iglesias , que 
multen á los Capitulares, que por es- 
ta razon no resiclicrcn, : 
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Ley xiij. Que los Clérigos no sean exén- 
tos de la Jurisdiccion Episcopal por 
Ministros de la Santa Cruzada. 


El Enperador D, Cárlos en Valladolid á 23 de Agos- 
to de 1538, 


Trosí no se consienta, ni permi- 

ta que los Comisarios y Predica- 
dores exfman á ningun Clérigo de la 
jurisdiccion Episcopal , por ser Oficial, 
d Ministro de la Santa Cruzada, pa- 
ra que no sca castigado por los delitos 
y excesos cometidos fuera del oficio y 
exercicio que tuviere en aquel Tribunal. 


Ley aiiij. Que ningun lego sea exénto 
por Ministro de la Santa Cruzada, 
no siéndole expresamente concedido, 


El Emperador D. Cárlos , y el Príncipe Gobernador 
en Valladolidá 13 de Diciembre de 1543» 


Andamos que ningun lego Minis- 

tro de Cruzada sea exénto de 
nuestra jurisdiccion Real, si expresa» 
mente por Nos no le fuere concedido, 


Ley xv. Que los Vireyes usen de los po- 
deres que tienen de Su Magestad pa- 
ra los casos quese refieren, 


D, Felipe Hl en Madrid 4 no de Junio de 1606. 


OS mandamos á los Vi- 
reyes , que en las ocurrencias que 
se ofrecieren sobre prisiones de los 
Ministros de nuestra Justicia Real por 
los Comisarios Subdelegados de la San- 
ta Cruzada , d de sus Ministros por 
los de nuestra Justicia Real, y otros 
casos semejantes , interpongan su au- 
toridad y usen de nuestros poderes 
con la prudencia y entereza, que con- 
viene. 


Ley xoj. Que los Comisarios de la Crit= 
zada no reciban cesiones , yen las 
que recibieren no usen de privilegio, 


D. Felipe II en Ventosilla 4 25 de Abril de 1605. 


Ncargamos y mandamos á los Co- 
misarios generales Subdelegados, 
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que no reciban las cesiones que algu- 
nas personas les hacen contra otras, 
que tienen y pueden oponer excep- 
ciones, y no siendo posible dexarlas 
de recibir guarden en su cobranza las 
leyes del derecho, y no usen de mas 
privilegio del que tuvieren los que ce- 
dicren las deudas. 


Ley xvij. Que los pleytos de acreedo- 
res, pagada la Cruzada , se remi- 
taná las Justicias á quien tocaren. 


D, Felipe Ill en Madrid á 20de Diciembre de 1608. 
AUi 4 28 de Febrero de 1609. 


Veo que habiéndose segui- 
do pleyto de acreedores en los 
Juzgados de la Santa Cruzada , des- 
pues de cobrado lo que pareciere de- 
bersc á la Santa Cruzada, las demas 
causas y procesos originales, que no les 
tocaren , se remitan á nuestras Audien- 
cias, 6 Justicias Reales, segun y como 
les pertenecicren; y los Comisarios Sub- 
delegados generales y particulares los 
hagan sacar de poder de los Notarios, 
Escribanos y personas ante quien pa- 
saren, d hubieren pasado , y entregar 
sin excusa, ni dilacion alguna. 


Ley wviij. Que la Cruzada no lleve los 
ab intestatos , ni bienes wmostrencos. 


El Emperador D. Cárlos y la Reyna Gobernadora 

en Madrid 414 de Encrode 1539 Y el mismo en 

Valladolid 4 19 de Enero de 1937. El Cardenal Go- 

bernador alli 4 14 de Febrero de 1540, Véase la ley 
11 tit, g. lib. 3. con la ley Ó. tit, 12, lib, 8, 


Rdenamos y mandamos ii los Vi- 
reyes, Presidentes y Oidores de 

las Audiencias Reales, que no consicn- 
tan cn sus distritos , ni jurisdicciones, 
uc los Comisarios , Tesorcros y otros 
Oficiales de la Santa Cruzada, pidan, 
demanden, ni lleven los bienes de los 
difuntos ab intestato, ni cl quinto , ni 
otra cosa alguna de cllos, aunque no 
dexen herederos conocidos, ni los mos- 
trencos, si algunos hubicre en las In- 
dias, ni hagan molestias, ni vexacio- 
nes á los tenedores de tales bienes; y 


si de hecho lo intentaren, se lo pro- 
hiban, que Nos por la presente les man- 
damos , que así lo guarden y cumplan: 
á los Eclesiásticos , pena de perder las 
temporalidades y naturaleza que han 
en nuestros Reynos , y de ser habidos 
por agenos y extraños de cllos; y á los 
legos de perdimiento de todos sus bie- 
nes para nuestra Cámara y Fisco, 


Ley xviiij. Que los Tesoreros de la Crit- 
zada sean honrados y favorecidos, 
y se les guarden sus preeminencias. 


D, Felipe MI en 5. Lorenzo 4 28 de Junio de 1613. 


Uestros Vireyes, Audiencias y Go- 
bernadores, Corregidores y otras 
Justicias y Jueves favorezcan y honren 
á los Tesoreros de la Santa Cruzada, 
haciéndoles en todo buen tratamiento, 
y que se les guarden y hagan guardar 
todas las ptecminencias que se les de- 
bicren, y hubieren guardado por razon 
de los dichos oficios. 


Ley xx. Que al Contador que tomare 
las cuentas de Cruzada mo se seña- 
le salario por dias. 


D, Felipe IM en Madrid 4 a de Julio de 1618, 


BAY Br que al Contador de 
Cuentas, que se señalare para 
tomar las cuentas de Cruzada, no se le 
señale salario por dias , y que acabadas 
las cuentas, y considerada la ocupa- 
cion por entero, y no por dias, si pa- 
reciere se le dé gratificación extraordi- 
naría moderadamente, como se ob- 
serva en nuestra Contaduria Mayor de 
Cuentas. 


Ley xxj. Que los Subdelegados genera- 
les traten d los Oficiales Reales co- 
mo «4 los Contadores de Cuentas, 


D, Felipe MI en S, Lorenzo á 19 de Julio de 1614, 


por es justo que nuestros Oficia- 
les Reales tengan la autoridad y 
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tratamiento conveniente , como Minis- 
tros y criados nuestros , de quien ha- 
cemos tanta confianza: Mandamos á 
los Vireyes de Lima y México, que dén 
las órdenes necesarias á los Comisarios 
Subdelegados generales de la Santa 
Cruzada , para que los traten en los 
Autos y recaudos, que les remitieren, 
en la forma y estilo que tratan á los 
Contadores de Cuentas de las Indias. 


Ley xxij. Que los Subdelegados de la 
Cruzada no dén licencias para Orato- 
rios , sin informes de las causas. 

D, Felipe MIX en Madrid 4 z de Junio de 1634. 
Or los excesos que ha habido en 

L darlicencias para Oratorios los Co- 

misarios Subdelegados gencrales de la 

Santa Cruzada de nuestras Indias en 

las Diócesis de los Obispados sufragá- 

neos: Ordenamos que no se dé ningu- 
na licencia, si primero los Subdelcga- 
dos particulares de los Obispados su- 
fragáneos no lo consultaren al Subdele- 

ado general, paraque con justificacion 
de las calidades de las personas y necesi- 
dades que para ello ocurrieren, puedan 
darse estas licencias, y no de otra for- 
ma. Y encargamos y mandamos á los 

Comisarios Subdelegados gencralcs, 

que con cuidado exáminen los infor- 

mes y parcceres que les enviaren los 

Subdelegados particulares, y avisen en 

cada Flota y Galcones que vinieren ¿ 

estos Reynos , al Comisario General y 

Consejo de la Santa Cruzada de las 

licencias que hubieren dado, y causas 

que á cello les hubicren movido, con dis- 
tincion y claridad , segun que por el 

Consejo de Cruzada está provcido. 


Ley xxiij. Que los Ministros de Cruza- 
da lleven los derechos conforme al 
Arancel, 


D. Felipe dl en el Pardo 4 17 de Octubre de 1379. Y 
en S, Lorenzo 4 17 de Septiembre 1876, 


Andamos á los Vireyes y Audien- 
cias Reales, que provean como 
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los Escribanos , Notarios y otras per- 
sonas que entendieren y se ocuparen 
en la predicacion y expedicion de la 
Bula de la Santa Cruzada, no lleven 
mas derechos, ni salarios de los que 
conforme á los Aranceles pueden y 
deben !Hevar, usando de toda mo- 
deracion, en que no haya excesos, 
ni costas superfluas , imponiendo las 
penas que les pareciere y fueren con- 
venientes, en las quales desde ahora 
condenamos y habemos por condena- 
dos á los que lo contrario hicieren y 
de su cumplimiento y execucion ten- 
drán particular cuidado. 


Ley xxitij. Que lo procedido de la Crut- 
zada en Filipinas , se meta en la 
Cara Real, y se pague en la de 
México. 


D. Felipe 11 en S, Martin á 21 de Diciembre de 1634. 


L Tesorero de la Santa Cruzada de 

la Nueva España tiene en la Ciu- 

dad de Manila de las Islas Filipinas un 
substituto, que hace oficio de “Tesore- 
ro, y este emplea cl dincro que pro- 
cede de las Bulas, y otras muchas can- 
tidades, con titulo de que son de cllas, 
con que quita el empleo y carga á los 
vecinos de la Ciudad de quatro tone- 
ladas , que ocupa en cada carga, que 
es contra lo dispuesto por diferentes le- 
yes, por las quales está hecha merced 
á la dicha Ciudad de la carga de las 
Nuos de la permision, y no a persona 
alguna de la Nueva España , d Perú: 
Encargamos y mandamos á los Vire- 
yes de la dicha Nueva España , que 
hagan se verifique la cantidad que mon- 
tan las Bulas que se distribuyen cn las 
Filipinas, y la que fuere quede en nues- 
tra Caxa Real de ellas, y tanto minos 
se envie « las Islas de nuestra Caxa Real 
de México, y la que constare ha en- 
trado en la de las Islas, se entregue al 
Tesorero de la Santa Cruzada, gue en 
la Ciudad de México reside ; y el di- 

Áa 
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nero que ácstos Reynos remitiere de lo 
procedido de las Bulas se registre por 
cuenta de ella, y él y su substituto no 
embarquen mercaderias paraaquellas Is- 
las , ni de ellas para la Nueva España, 
imponiendo los Vireyes las penas que 
les parecieren. Y mandamos á los Of- 
ciales de nuestra Real hacienda de una 
y otra parte, que en lo tocante á la exe- 
cucion de esta ley observen las órdenes 
que dicren el Vircey y Gobernador de 
las Islas, cada uno en su distrito; y 
al Gobernador mandamos que haga se 
disponga el cumplimiento, de forma 
que en poder de los Oficiales Reales de 
aquellas Islas entre la cantidad que 
montaren las Bulas, y que se avise á 
los de México, para que tanto ménos 
remitan á ellas del dinero que tienen 
obligacion enviar en cada un año, 


Ley axo. Que las Bulas de la Santa 
Cruzada se reciban y acomoden en 
los baxeles, y los Cabos y Macstres 
tengan cuidado de que vayan y se 
entreguen en buena forma. 

D. Felipe 1 en Madrid 4 14 y en San Lorenzo 4 18 


de Mayo de 1575. D. Felipe Jl en el Pardo á 26 de 
Enero de 1633. 


poe y mandamos á los Pre- 
sidentes y Jueces Oficiales de la 
Casa de Contratacion de las Indias, que 
reside cn Sevilla, que en los baxcles, 
Capitanas y Almirantas de Flotas y 
Galcones hagan poner y acomodar to- 
das las Bulas de la Santa Cruzada, que 
se les remiticren para enviar á las In- 
dias, y provean de forma , que vayan 
bien acomodadas, y á los Gencrales, 
Almirantes y otros qualesquicr Cabos, 
que las reciban y lleven con todo cui- 
dado y seguridad, y entreguen en las 
Indias, conforme d sus consignaciones; 
y los Macstres de las naos, que las 
llevaren 4su cargo, tengan obligacion 
de tracr recibo de los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda, 4 quien fueren di- 
rigidas, para que conste como se les 
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han entregado. Y porque en Tierra 
firme se suelen pudrir por la humedad 
de la tierra , sea obligacion de los di- 
chos entregarlas 4 los del Mar del Sur, 
de la forma que las recibieren en Espa- 
ña, y estos las entreguen en Lima de 
la misma forma, y encargamos la exe- 
cucion de todo á los Generales , Almi- 
rantes , Capitanes y otros Oficiales de 
las Armadas y Flotas; y se les pon- 
drá por capítulo especial en sus Ins- 
trucciones , y hará cargo de su contra- 
vencion en las visitas que dicren de sus 
cargos. 


Ley xxv¡. Que la conduccion de las Bulas 
de Cruzada se haga ácuenta de ellas, 


D. Felipe Mil en Madrid 4 30 de Mayo de 1640. 


EX algunas partes de nuestras Indias 
han acostumbrado los Oficiales 
de nuestra Real hacienda hacer por 
cuenta de ella los gastos, que se cau- 
san en la conduccion de la Bula de 
la Santa Cruzada de unas partes á otras, 
y tambien los que se tienen en enviar 
el dincro procedido de clla á los Puer- 
tos donde se ha de embarcar para tracr- 
sc 4 estos Reynos: Mandamos á todos 
los Oficiales Reales de qualesquicr par- 
tos de las Indias, donde se ticne cor+ 
respondencia sobre lo que á esto toca, 
que todos los gastos, que por mayor 
y por menor se hicieren con la Bula 
de la Santa Cruzada, así cn la conduc- 
cion y porte de clla, como en remitir 
el dinero de su procedido á las Caxas 
adonde sc hubicre de registrar para 
tracrsc d estos Reynos, los hagan y des- 
cuenten del mismo dinero, y tanto 
ménos remitan , avisíndonos siempre 
de lo que en todo se hubicre gastado, 
para que con esto haya la buena cucn- 
ta y razon que conviene. 


Ley xxvij. Que en las Cabeceras de los 
Obispados se consuman las Bulas que 
sobraren, 


De la Santa Cruzada. 


D, Felipe 11 en Madridá 20 de Febrero de 1584. 


EN las Cabeceras de los Obispados 
de las Indias consuman las Bulas 
que sobraren ¿ y donde hubiere Oficia- 
les de nuestra Real hacienda , se hallen 
presentes, para que cese qualquier frau- 
de que pueda haber, 


Que los Prelados no asistan á Edictos 
de la Fe, ni recibimientos de Cruza- 
da, ley 19. tir. 7. de este libro. 

Que los Ministros y Oficiales de la 
Cruzada no sean exéntos de pagar 
alcabala, hy 15. tit. 19. de este 
libro, 

Que en el Consejo de Cruzada asista 
uno de los del Consejo de Indias por 
Asesor y Consejero , ley 21. tit. 3. 
libro 2. 

Que los Secretarios del Consejo de Indias 
refrenden los despachos que fueren 
á aquellas Provincias pertenecientes 
á la Santa Cruzada, ley 3. tit. 6. 
libro 2. 

Que el Oidor Asesor de Cruzada se pie- 
da hallar en los Acuerdos en que se 
trataren negocios de Cruzada, ley 
23. 12t, 16, lib. 2, 

Que el Oidor Asesor de Cruzada ha- 
ga Audiencia de Provincia á hora 
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acomodada para todo, ley 4. tit. 19. 
libro 2. 

Su Magestad por Decreto de 2 de Jit- 
nio de 1645 fué servido de mandar, 
que no se diese voto á los Tesoreros 
de la Santa Cruzada como Regi- 
dores en las ciudades cabezas de 
Partido de las Indias , y que se ex- 
ense en todas las Provincias del Pe- 
rú y Nueva España , no obstante 
qualquier auto, ó exemplar que ha- 
ya habido en contrario, y 10 se Éra- 
te de esta materia , ni se consulte á 
Su Magestad sobre ella, y se reco= 
jan los despachos que de lo contrario 
se hubieren dado, y el Consejo de 
Indias execute lo que de esto le toca- 
re, Auto 136. 

En consulta del Consejo de 27 de Abril 
de 1651 sobre otra del Consejo de 
Cruzada, fué Su Magestad servido 
de resolver, que las Bulas 0 Breves 
de Indulgencias, que Su Santidad con- 
cediere para las Indias , se presen- 
ten por aquel Consejo , y pasen por 
el de Indias , y estando pasadas por 
ámbos Consejos , 10 sea necesario pa- 
sarlas por los Tribunales de las In- 
dias, Auto 161. 

Véase el Auto 77. referido libro 2,£11.3. 


TÍTULO VEINTE Y UNO. 
DE LOS QUESTORES YT LIMOSNAS. 


Ley j. Que no haya Questores , ni se 
pida limosna para Religiosos en par- 
ticular. 


D. Felipe 11 4 zo de Diciembre de 1575, 


Andamos á los Vireyos , Audicn- 

cias y Gobernadores , que pro- 

ycan lo conveniente sobre que no se 
permitan Questotes , ni pidan limos- 
nas para ningun Religioso en particu- 
lar, ni para otru efecto alguno, y se 
guarde lo dispuesto por las leyes de 
estos nuestros Reynos de Castilla, y 


aten con los Prelados de las Órde- 
nes , que por su parte provcan, que 
así se cumpla y Cxccute. 


Ley ij. Que en Pueblos de Indios no 
se pida limosna sin licencia de las 
Audiencias y dos Ordinarios Ecle- 
sidsticos. 


D, Felipe TI en el Pardo 4 2 de Diciembre de 1609. 
Y en Madrid 4 14 de Marzo de 1620, 


| Os Clérigos y Religiosos Doctri- 
neros y otros Demandantes han 
Aa 2 
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introducido pedir limosnas á los In- 
dios por escrito , y despues les hacen 
molestias para obligarlos ¿cumplir lo 
prometido : Mandamos que no se pue- 
dan pedir estas y semejantes limos- 
«nas por escrito , ni de contado , sin 
tener licencia de nuestra Real Audien- 
cia del distrito , dada con citacion de 
nuestro Fiscal , y asimismo del Ordi- 
nario Eclesiástico. 


Ley ¡ij. Que encada un año se haga 
la cuenta de lo que hubiere para re- 
dencion de Cautivos , y se envie d.es- 
tos Reynos , y los Redentores pro- 
curen que sean rescatados los Cantí- 
wos en la carrera de las Indias, 


D. Felipe 11 en el Pardo á 27 de Septiembre de 1576, 
Y D, Felipe 1111 en esta Recopilacion, 


Mi que en fin de cada un 
año los Oficiales de nuestra Real 
hacienda, con intervencion del Co- 
mendador del Convento de la Órden 
de nuestra Señora de la Merced, ha- 
gan la cuenta de lo que aquel año 
hubicre montado el ingreso de limos- 
nas para redencion de Cautivos , y £s- 
to se ponga en la Caxa Real, y en- 
vic luego á estos Reynos dirigido á la 
Casa de la Contratacion deSevilla , por 
cuenta aparte , con relacion de que 
es para la Redencion , y que álos Co- 
mendadores de los Conventos se dé fe 
de lo que entrare en la dicha nues- 
tra Caxa cada año para el dicho efec- 
to, y su descargo 3 y que en las Ciu- 
dades donde residen nuestras Audien- 
cias , se halle y asista cl Oidor mas an- 
tiguo con los dichos nuestros Oficia- 
les, y el Comendador del Convento. 
Y llegada que sca esta hacienda 4 la 
Casa de Sevilla, ántes que se entregue 
á quien la hubiere de haber, el Pre- 
sidente y Jueces Oficiales de. ella nos 
avisen cn nuestro Consejo de las In- 
dias, y juntamente de l noticia que 
tuvieren de las personas de Indias, que 
los Moros hubicren cautivado 3 ida, O 
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venida de ellas, para que por el nuestro 
Fiscal del dicho Consejo se pida y en- 
cargue á los Redentores , que fueren 
al rescate, que con esta hacienda pro» 
curen que sean rescatados y puestos 
en libertad. 


Ley tiij. Que las Religiones de mues- 
tra Señora de la Merced, y Santín 
sima Trinidad no lleven en las In 
dias mandas inciertas , ni ab intes- 
Éatos, 

El Emperador D, Cárlos y el Cardenal Tavera Go- 
bernador en Madrid á 14 de Febrero de 1540, 

Rdenamos y mandamos á las Au- 
diencias Reales que no consien- 
tan , ni dén lugar 4 que las Órdenes 

de nuestra Señora de la Merced, y 

Santísima Trinidad pidan, demanden, 

ni lleven cosa alguna de mandas in- 

ciertas , mi los bienes de los que mu- 
rieren ab intestato, aunque no dexcn 
herederos conocidos , ni que hagan so- 

bre ello averiguaciones , ni molesten á 

las partes interesadas. 


Ley o. Que para el Monasterio de nues- 
tra Señora de Guadalupe se pueda 
pedir limosna, y la forma en que 
se ha de poner en cobro, y remitir 
d estos Reynos, 


El Emperador D. Cárlos y la Reyna de Bohemia Go: 
bernadora en Valladolid á 24 de Enero , 13 y 28 de 
Febrero de 1gg1. D. Felipe ll en Madrid á 17 de 
Enero de 1596. D. Felipe IM en Mndrid á 20 de 
Agosto de 1622. Y en esta Recopilacion, 


Ucstros Vireyes , Presidentes , Oj- 
dores y Gobernadores dexen y 
consientan cobrar 4 las personas , que 
tuvieren poder especial del Monasterio 
de nuestra Señora de Guadalupe, to- 
das las donaciones , mandas, d limos- 
nas que hubieren hecho, ó hicicren 
qualesquicr personas al dicho Monaste- 
rio por testamentos, donaciones, d en 
otra forma, con que los que tuvicren 
el poder no persuadan, ni pidan pu- 
blicando gracias, ¿ indulgencias, y so- 
lamentc cobren las mandas, donacio- 


De los Questores y limosnas. 


nes y limosnas, que los devotos quisie- 
.ren hacer de su voluntad, y en los lu- 
gares y distritos donde no hubiere per- 
sona abonada con poder especial, exá- 
minado con mucha atencion, nombren 
áun vecino de la mayor confianza, 
que fuere posible, en cuyo poder en- 
tren, y este pueda pedir limosna , y 
tener libro en que asentar los Cofrades, 
y cuenta y razon de todo lo que reci- 
biere; y los Vireyes y Justicias tengan 
muy particular cuidado de proveer y 
hacer que en todas las ocasiones de 
Flota se envie lo que procediere regis- 
trado á la Casa de Contratacion de Se- 
villa, por cuenta y riesgo de la mis- 
ma hacienda, en cabeza del Conven- 
to, con relacion «particular y aviso de 
las personas que se hubieren encarga- 
do de esta obra, para que los Religio- 
sos tengan cuidado de rogar á Dios por 
sus bienhechores y Cofrades , y por los 
que hubieren intervenidoen el buen co- 
bro delas limosnas. Y encargamos á los 
Prelados de nuestras Indias que en ello 
no pongan embargo, ni impedimento 
alguno, y les dén todo cl favor y ayuda 
que fuere necesario, conforme á justicia, 


Ley oj. Que en las Armadas y Flotas 
no se pida limosna sin licencia del 
Rey, y se pueda pedir para la Ca- 
sa de nuestra Señora de Barrame- 
da y Hospital de la Misericordia de 
San Lúcar, y en que forma se han 
de adininistrar las Caxas. 

D. Felipe ll en Madrid 4 22 de Mayo de 1583. D, 

Felipe Mien Valladolid 4 Ip de Febrero de 1606, Y 


en San Lorenzo á 3 de Abril de 1608. Véase la ley 
go, tit, 8, lib, to. 


lA rta que no se puedan pe- 


dir, ni pidan limosnas cn las Flo- 
tas, Armadas, ni baxcles de ellas, es- 
tando en los Puertos, ni navegando de 
ida ni vuclta, ni en los remates de la 
gente de mar y guerra, ni de otra for- 
ma, para ningunos Monasterios, Hos- 
pitales y obras pias, sin expresa licen- 
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cia nuestra, ni llevar Caxas de deman- 
das, excepto para la Casa de nuestra Se- 
ñora de Barrameda, y el Hospital de 
la Misericordia de San Lúcar, donde 
se administran los Santos Sacramentos 
y curan los mareantes de las Armadas 
y Flotas de la carrera de Indias , que 
estas demandas se reservan para que 
se puedan pedir en las Flotas y Arma- 
das ¿ y las Caxas , Ud Alcancías se en- 
treguen 4 los Capitanes, O Maestres 
de las naos por ante Escribano, que 
dé fe de ello, y de las señales que lle- 
varen, y no se abran, niquiebren, y 
á vuelta de viage las entregucn tam- 
bien por ante Escribano al Prior, 6 Vi- 
cario de la Casa de nuestra Señora de 
Barrameda, y al Administrador del 
dicho Hospital ; y cl Presidente y Jue- 
cos Oficiales de la Casa de Contrata- 
cion, y los demas Ministros y Oficia- 
les hagan acudir á las Casas de nues- 
tra Señora y Hospital con las limosnas 
que para cada uno se pidicren y re- 
cogicren , distintamente, y que no se 
junte la una limosna con la otra. 


Ley vij. Que la media soldada, y li- 
mosuas de la Cofradía y Hospital 
de Triana , se gasten conforme ásus 
Estatutos. 


D, Felipe 111 en Tordesillas 4 21 de Noviembre de 1604. 


porqe los dos quartones, d media 
soldada de las naos , que van y 
vienen 4 las Indias , que está aplica- 
do á la Cofradía y Hospital de los 
marcantes de Triana, y las limosnas que 
se recogen para cl dicho Hospital, se 
conviertan en los usos y efectos 4 que 
están aplicadas; Mandamos que los 
quartones y media soldada, ó qual. 
quier cantidad que proceda , nosc gas- 
te, ni distribuya, si no fucre en los 
efectos y Cosas para que se instinmyd- 
ron , conforme á los Estatutos del Hos- 
pital y Cofradía; y cl Presidente y Jue- 
ces Oticiales de la Casa de Contrata- 
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cion tengan particular cuidado de que 
esto se cumpla, 


Ley viij. Que no se impidan las limos- 
nas para muestra Señora de Monser- 
rate, ni el fundársele Capillas. 

D, Felipe IM en Ventosilla 4 16 de Enero de 1603. 
Y D. Felipe Ml en esta Recopilacion. 
Ras y encargamos á los Arzo- 

bispos y Obispos que no impi- 
dan, ni consientan impedir las limos- 
nas que se quisicren hacer al Monas- 
terio de nuestra Señora de Monserra- 
te, ni el recogerlas, ni fundar Capi- 
llas á su advocacion, y que favorez- 
can lo que á esto tocare , con que no 
se entienda por ahora con los Indios, 
sino solamente con los Españoles que 
las quisieren hacer de su voluntad. 


Ley viiij. Que en las Indias se pueda 
pedir limosna para los Lugares San- 
tos de Jerusalen. 

D, Felipe 111 en Madrid 4 q de Diciembre de 1606, 

Alli 4 18 de Marzo de 1618, 

pa que se aumente la devocion 

de nuestros vasallos 4 los Santos 

Lugares de Jerusalen , y sean socorri- 

das las necesidades de los Religiosos 

de San Francisco, que con muchos 
trabajos y gastos asisten á su venera- 
cion y ornato : Mandamos á nuestros 

Vircyes, Presidentes, Audiencias, Go- 

bernadores y Capitanes Generales, y 

á todos nuestros Jucces y Justicias ; y 

rogamos y encargamos ¿los Arzobis- 

pos y Obispos , y á sus Vicarios, Pro- 
visores y Jueces Eclesiásticos , que de- 
xen y consientan en todos sus distri- 
tos á las personas nombradas por el Co- 
misario General de aquellos Santos Lu- 

gares, que reside en estos Reynos; y 

ú los Religiosos de la dicha Orden, que 

tuvieren Patentes firmadas y auténticas 

para cllo de su General, ó del Comi- 
sario General de Jerusalen , 6 del Co- 
misario General de las Indias, pedir, 
demandar y recoger qualesquier limos- 
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nas, y ayuden por su parte quanto 
sea posible y requiere la piedad de tan 
santa obra. 


Ley x. Que en las Indias no puedan pe- 
dir limosna Griegos , ni .Armenios, 
ni Monges del Sinay. 


D. Felipe JM en S, Martin 421 de Diciembre de 1634, 


po los Religiosos que asisten en 
los Santos Lugares de Jerusalen se 
nos han representado los muchos in- 
convenienres y daños que resultan de 
las licencias que sc dan á Griegos y 
Armenios para pedir limosnas en nues- 
tros Reynos , y que todas las que sa- 
can las convierten cn perseguirlos y 
'molestarlos con pleytos y otros malos 
modos, y conviene remediar estos da- 
ños , y que lo mismo se entienda con 
los Monges del Monte Sinay , porque 
cada dia ponen á los Religiosos en co- 
nocido riesgo y peligro de que los Tur- 
cos les quiten lo poco que poscen con 
las limosnas que sacan de nuestros Rey- 
nos : Es nuestra voluntad que no se 
den licencias á los Griegos, ni Arme- 
nios, ni Monges del Sinay , de qual. 
quicr estado y calidad que scan , pa- 
ra pedir estas limosnas en nombre de 
los Santos Lugares, ni con otros títu- 
los fingidos , aunque presenten Paten- 
tes de sus Superiores. Y mandamos á 
los Vireycs y Audiencias de las Indias, 
que si entendicren que hay algunas de 
esta calidad , las suspendan, y no dén 
lugar 4 que se use de ellas, ahora ni 
en ningun ticmpo, 


Ley xj. Que tio se pidan limosnas en 
las Indias para traer á estos Reynos 
«sin licencia de el Consejo, 


D. Cárlos 11 en esta Recopilacion, 


Rdenamos y mandamos, que no 

se puedan pedir limosnas cn los 
Reynos de las Indias, con pretexto de 
deyocion , obra pía, ni otra ninguna 


De los Questores y limosnas, 


causa para sacarlas de ellas sin expresa 
licencia de nuestro Consejo de Indias, 
y las que se pidieren sin esta calidad, 
no se permitan, ni consientan por 
nuestras Justicias. 
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Que los Ministros de Justicia, sus pa- 
rientes y criados no tengan tablages 
de juego, aunque sea con pretexto 
de sacar limosnas y ley 75.448. 16. 
lib, 2, 


TÍTULO VEINTE Y DOS. 
DE LAS UNIVERSIDADES Y ESTUDIOS 


generales y particulares de las Indias. 


Ley j. Fundacion de las Universidades 
de Lima y México, 
El Emperador D. Cárlos y la Reyna de Bohemia Go- 


bernadora en Valladolid á 21 de Septiembre de 1551. 
D, Felipe li en Madridá 17 de Octubre de 1562. 


p*: servir á Dios nuestro Señor, y 
bien público de nuestros Reynos, 
conviene que nuestros vasallos, súbdi- 
tos y naturales tengan en ellos Univer- 
sidades y Estudios gencralcs donde 
sean instruidos y graduados cn todas 
ciencias y facultades, y por el mucho 
amor y voluntad que tenemos de hon- 
rar y favorecer á los de nuestras Indias, 
y desterrar de cllas las tinicblas de la 
ignorancia, criamos, fundamos y cons- 
tituimos en la Ciudad de Lima de los 
Reynos del Perú, y en la Ciudad de 
México de la Nueva España Universi- 
dades y Estudios generales, y tenemos 
por bien y concedemos á todas las per- 
sonas, que en las dichas dos Universida- 
des fueren graduados, que gocen en 
nuestras Indias, Islas y Tierra firme del 
Mar Océano, de las libertades y fran- 
quezas de que gozan en estos Reynos 
los que se gradúan en la Universidad 
y Estudios de Salamanca, asi en cl no 
pechar , como en todo lo demas; y en 
quanto á la jurisdiccion se guarde la ley 
12. de este título, 


Ley ij. Que en las Universidades par- 
ticulares se guarde lo dispuesto pa- 
ra cada una. 


D, Felipe MI en esta Recopilacion, 


N las Ciudades de Santo Domin- 
go de la Isla Española , Santa Fe 
del Nuevo Reyno de Granada, San- 
tiago de Guatemala , Santiago de Chi- 
le y Manila de las Islas Filipinas, está 
permitido que haya Estudios y Uni- 
versidades , y que se ganen cursos y 
dén grados en cllas por el tiempo que 
ha parecido conveniente , para lo qual 
hemos impetrado de laSanta Sede Apos- 
tólica Breves y Bulas, y les hemos con- 
cedido algunos privilegios y precmi- 
nencias : Mandamos que lo dispuesto 
para los dichos Estudios y Universi- 
dades se guarde, cumpla y exccutc, 
sin exceder en ninguna forma , y 
las que fucren por tiempo limitado, 
acudan á nuestro Real Consejo de las 
Indias á pedir las prorogaciones , don- 
de se provecrá lo que fuere convenien- 
te, y no las teniendo , cese y se aca- 
be el ministerio de aquellos Estudios; 
que así es nuestra voluntad, 


Ley iij. Que las Universidades guarden 
sus Estatutos estando confirmados por 
el Rey, y los Vireyes no los puedan 
alterar ni revocar sin justa causa y 
dando cuenta al Consejo. 

D. Felipe MI en Madrid 4 3 de Septiembre de 1694. 

Rdenamos y mandamos, que las 
Universidades de Lima y Méxi- 
co , sus Rectores , Doctores, Maestros, 

Ministros y Oficiales guarden los Fs- 
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tatutos , que nuestros Vircyes del Pe- 
rú y Nueva España les hubieren da- 
do ,siendo por Nos confirmados y ño 
revocados por las leyes de este título, 
entretanto que no mandáremos otra 
cosa, y por ellos gobicrnen , rijan y 
administren todo lo que toca á las di- 
chas Universidades y sus Estudios , y 
que los Vireyes no los puedan dis- 
pensar , alterar, ni mudar sin justas y 
legítimas causas, y dándonos cuenta 
en nuestro Real Consejo de las Indias; 
y todos nuestros Jueces y Justicias, de 
qualquier grado y calidad que scan, así 
lo cumplan y executen, 


Ley iiij.Que la eleccion de Rector en Li- 
ma se haga quando por esta ley se 
dispone, 


D, Felipe JU en Madridá 3 de Septiembre de 1624: 
Constitucion I. 


Vesna que se haga la eleccion 
de Rector y Consiliarios en la 
Universidad de San Márcos de Lima 
el último dia del mes de Junio por la 
tarde, guardando en lo demas la for- 
ma y estilo que se ha obscrvado con- 
forme á sus Constituciones, no cstan- 
do especialmente revocadas por Nos, 


Ley v. Que los Vireyes no impidan d 
las Universidades la libre eleccion de 
Rectores y Catedráticos , y dar gra- 
dos, 


D, Felipe 1 en Madrid 4 to de Agosto de 14*%70. Y 
en el Campillo 4 24 de Mayo de 1597. D, Velipe JII 
en Valladolid á 10 de Febrero de 1601. 


1 es Vircyes del Perú y Nueva Es- 
paña no impidan á las Univer- 
sidades y Estudios generales de Lima 
y México la libre eleccion de Rectores 
en las personas que les parecicro, y de- 
xen proveer las Cátedras y conferir los 
grados de letras 4 los que conforme á 
los Estatutos por Nos confirmados se 
deben dar y los guarden y 
cumplan. 
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Ley vj. Que en la Universidad de Li= 
ma sea el Rector un año Eclesiás- 
tico y otro Seglar, 


D. Felipe II en Aranjuez á 13 de Mayo de 1590, D. 
Felipe 111 en Ventosilla 4 24 de Enero de 1603. 


po quanto se nos ha hecho relacion, 
que por una de las Constitucio- 
nes que tiene la Universidad de Lima, 
se ordena que el Rector de ella sea un 
año de los Doctores Seglares del Claus- 
tro , y otro año de los Doctores y 
Macstros Eclésiasticos, y siempre se ha 
usado y acostumbrado hacer la clec- 
cion alternativamente en csta forma, 
con la qual ha sido y es bien regida 
y gobernada: Mandamos que se guar- 
de y cumpla lo que cerca de lo sobre- 
dicho está ordenado, entretanto que 
Nos proveyéremos otra cosa; y si los 
Vireycs entendieren , que resulta algun 
inconveniente, nos envicn relacion di. 
rigida á nuestro Consejo de las Indias, 
para que se yea cn él, y provea lo que 
convenga. 


Ley vij. Que los Oidores, Alcaldes y 
Fiscales no sean Rectores, 
D, Felipe Men Aranjuez Ú 19 de Abril de 1589, D, 


Felipe 111 en Ventosilla 4 24 de Enero de 1603, D, Fer 
lipe Mil en Madrid 4 21 de Julio de 1624, 


presto que los Oidores, Alcal. 
des del Crimen, y Fiscales de 
nuestras Audiencias Reales de las Indias 
no puedan scr, ni scan Rectores de 
las Universidades cn cl tiempo que 
exercicren sus oficios, aunque scan gra: 
duados cn ellas, 


Ley viij. Que los Rectores de las Unin 
versidades de Lima y México puedan 
traer dos Negros lacayos con espadas. 


D., Felipe ll en S, Lorenzo 4 24 de Abril de 1618. 


1D licencia y facultad 4 los 
Rectores de las Universidades de 
Lima y México para que por cl tiem- 
po que lo fueren pueda cada uno traer 
dos Negros lacayos con espadas , y 
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niestras Justicias no les pongan embar- 
go, ni impedimento alguno , que así 
es nuestra voluntad. 


Ley viiij. Que el Rector nombre Algua- 
cil, que sea uno de los de Corte. 


Constitucion 1. tÍt, 2. 


Or cada uno de los dichos Rec- 
tores de las Universidades de 
Lima y México pueda nombrar un 
Alguacil de Corte, d Gobierno, con 
cien pesos ensayados de salario , co- 
mo por el Gobierno de Lima está or- 
denado; y los dos pesos que tienen se- 
ñalados de los grados de Licenciados, 
sean quatro pesos de á ocho reales , por 
la obligacion de asistir las noches de 
los exámenes secretos, y la que no asis- 
ticren pierdan los dos pesos para la Ca- 
xa de la Universidad. 


Ley x. Que el Decanato de las Uni- 
versidades se dé al Doctor mas an- 
tiguo , aunque sea Oidor. 


D, Felipe en el Campillo á 24 de Mayo de 1597. D. 
Felipe 11 en Valencia á $ de Junio de 1599. 


Rdcnamos y mandamos , que el 

Doctor mas antiguo en la Facul- 
tad de Cánones, seca Decano en las 
Universidades de Lima y México, aun- 
que sca Oidor de nuestras Audiencias, 
que en las dichas Ciudades residen, 


Ley xj. Que en la Universidad de Li- 
ma sea uno de los Consiliarios del 
Colegio Real, 


D, Felipe JINT en la Constitucion 2. tlt, 2, 


No de los Consiliarios Bachilleres, 
que por las Constituciones de la 
Universidad de Lima se cligen cada 
año, sea Colegial del Real Colegio ma- 
yor de San Felipe y San Mircos 
de aquella Ciudad, 


193 
Ley xij. Que los Rectores de las Uni- 
versidades de Lima y México ten- 
gan la Jurisdicción, que por esta ley 
se declara. 
D, Felipe ll en Aranjuez 4 19 de Abril de 1589, Y en 
el Campillo á 24 de Mayo de 1597. 
Rdenamos y mandamos , que los 
Rectores de las Universidades de 
Lima y México, y por su ausencia los 
Vicercctores tengan jurisdiccionen los 
Doctores , Maestros y Oficiales de ellas, 
y en los Lectores, Estudiantes y oyentes 
que á cllas concurrieren , en todos los 
delitos, causas y negocios criminales, 
que se cometicren é hicieren dentro de 
las Escuelas de las Universidades, en 
qualquicra manera tocantes á los Estu- 
dios, como noscan delitos en que haya 
de haber pena de efusion de sangre, ó 
mutilacion de miembro , ú otra corpo- 
ral; y en los demas delitos , que se co- 
meticren fuera de las Escuclas, si fue- 
rc negocio tocante, g concerniente ¿4 
los Estudios , d dependiente de cllos, 
ó pendencia de hecho, ó de palabras, 
que alguno de los Doctores, Macstros, 
ó Estudiantes tengan con otro , sobre 
disputa, d conferencia, O paga de pu- 
pilage, Ú otra cosa semejante , cn cs- 
tos casos los Rectores, Ó por su ausen- 
cia los Vicerectores pucdan conocer 
tambien de los dichos delitos. Y pot- 
que el principal fin porque les conce- 
demos esta jurisdiccion , Cs la reforma- 
cion de vida y costumbres de los Estu- 
diantes, y que vivan corregidos y vir- 
tuosamente, para que mejor puedan 
conseguir la pretension de sus letras: 
Mandamos que asimismo puedan co- 
nocer de los excesos, que los Estudian- 
tos tuvieren en juegos, deshonestidades 
y distracción de las Escuclas , y los 
puedan castigar y corregir con prisio- 
nes, Y como mejor pareciere que con. 
viene, y tambien puedan corregir y cas- 
tigar las inobediencias que los Doctores 
y Estudiantes tuvicren con los Rectores 
en no cumplir y guardar sus mandatos 
Bb 
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en razon delos Estudios, Constituciones 
y Ordenanzas de ellos, dentro y fucra 
de las Escuelas. Y en los demas deli- 
tos particulares, que no toquen á lo 
susodicho , y los Doctores , Oficiales 
y Estudiantes cometieren fuera de las 
Escuelas, conozcan las demas Justicias 
Ordinarias de Lima , ó México privati- 
vamente, Y concedemos poder y fa- 
cultad á los Rectores y Viccrectores 
para que cn los casos contenidos en 
esta nuestra ley, puedan conocer con- 
forme á derccho, leyes de estos Rey- 
nos de Castilla, y de las Indias, Es- 
tatutos y Constituciones de las dichas 
Universidades, fulminar y substanciar 
los procesos, prender los culpados, sen- 
tenciar las causas, imponer penas ot- 
dinarias , d arbitrarias, y mandarlas 
execurar conforme á derecho; y si las 
partes apclarcn para ante los Alcaldes 
del Crimen de Lima, d México, les 
otorguen las apclaciones , habiendo 
lugar de derecho ; y en los delitos en 
que se haya de dar pena ordinaria 
de mutilacion de miembro , cfusion 
de sangre, ú otra corporal , siendo co- 
metidos dentro de las Escuclas, los 
Rectores , Y Viccrectores por su qu- 
sencia , puedan solamente prender los 
delingiientes, hacer informacion del 
delito, y remitir el preso con los au- 
tos al Juez, que cn la causa previ- 
nicre; y no habiendo prevencion, al 
que los Rectores y Vicerectores pa- 
recicre, Todo lo qual puedan hacer, 
nose habiendo prevenido en estas cau- 
sas por otro nuestro Juez. Y manda- 
mos á todas nuestras Justicias Reales, 
que no perturben , ni impidan ¿los 
dichos Rectores , 4 Vicerectores la 
jurisdicción que por esta ley les con- 
cedemos, y la guarden y cumplan, 
pena de dos mil pesos de oro al que 

lo contrario hiciere para nuestra 

Cámara y Fisco. 


Libro 1. Título XXIL 


Ley xiij. Que en quanto d' las preemi. 
nencias del Maestrescuela, se guar- 
de en México lo ordenado en Lima 
por el Virey D. Francisco de Toledo. 


D. Felipe len S. Lorenzo á 31 de Agosto de 1589. 


nia merced y voluntad es, que 
los Vireyes de Nueva España, 
en quanto á las preeminencias del 
Maestrescuela hagan guardar y guar- 
den er la Universidad de México lo 
que en la de San Márcos de Lima or- 
dend Don Francisco de Toledo nues- 
tro Virey, que fué del Perú, y estu- 
viere confirmado , Y concedido por 
Nos, y no se haga novedad. 


Ley xiiij. Que los que recibieren gra- 
dos mayores , hagan la profesion de 
la Fe, 


D, Felipe TI] en Madrid 4 3 de Septiembre de 1624, 


Grs á lo dispuesto por el San- 
to Concilio de Trento y Bula 
de la Santidad de Pio Quarto de fe- 
lice recordacion , los que en las Uni- 
versidades de nuestras Indias recibie- 
ren grados de Licenciados, Docto- 
res y Maestros entodas Facultades, sean 
obligados á hacer la profesion de nues- 
tra Santa Fe Católica , que predica y 
enscña la Santa Madre Iglesia de Ro- 
ma; y asimismo nos han de jurar obe- 
dicncia y lealtad, y 4 nuestros Vire- 
yes y Audiencias Reales en nuestro 
nombre, y 4 los Rectores de la tal 
Universidad , conforme ¿los Estatu- 
tos de clla, 


Ley xv. Que el que se hubiere de gra 
duar jure la opinion pia de muestra 
Señora , estando jurada por la Uni- 
versidad. 

El imismo allí, Constitucion A. tit. 11, D, Felipe IT, 


la Reyna Gobernadora y D, Cárlos Jl en esta Re- 
copilacion. 


IN Besa que en la Universidad 
que así lo hubiere votado , nin- 
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guno pueda recibir grado mayor de 
Licenciado , Maestro , ni Doctor en 
Facultad alguna , ni aun el de Bachi- 
ller en Teología , si no hiciere prime- 
ro juramento en un Libro Misal delan- 
te del que le ha de dar el grado, y los 
demas que asistieren, de que siempre 
tendrá, creerá y enseñará de palabra y 
por escrito haber sido lasiempre Virgen 
María Madre de Dios y Señora nuestra, 
concebida sin pecado original en el pri- 
mer instante de su ser natural ; el qual 
juramento se pondrá , como lo hizo, 
en el titulo que del grado se despa- 
chare ; y si sucediere haber alguno, lo 
qual Dios nuestro Señor no permita, 
que rehusare hacer el juramento , le se- 
rá por el mismo caso denegado el gra- 
do, y el que se atrevicre 4 dársele , in- 
curra por el mismo caso en pena de 
cien ducados de Castilla para la Caxa 
de la Universidad ; y en privacion de 
oficio el Secretario de la Universidad, 
que nolo denunciare ante el Rector. 
Y fiamos tanto de la devocion de to- 
dos para con la Madre de Dios, que 
nunca sucederá cl caso de obligar á 
la exccucion de cestas penas. 


Ley woj. Que los grados se dén por el 
Maestrescuela en la Iglesia mayor. 
D, Felipe 11 4 21 de Febrero de 1575. 
Diem que los grados de las 
Universidades de Lima y Méxi- 
co se dn cn la Iglesia Mayor de aque- 
llas Ciudades , y los den los Macstres- 
cuelas en nuestro nombre, á los qua- 
les por ahora nombramos por Can- 
cillcres. 


Ley wvij. Que dé el vexámen el Doctor 
mas moderno de la Facultad, y no 
se excuse, sin cansa, ni le dé sin ser 
visto primero, 


El mismo alli, Constitucion 7, tit, 1%. 


N los grados de Doctores de to- 
das Facultades dará el vexámen cl 
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Doctor mas moderno de aquella Fa- 
cultad, que fuere el grado; y estan- 
do legítimamente excusado, pase al 
siguiente en antigiiedad con órden del 
Rector, el qual declare si la excusa es 
bastante ¿ y declarando no scrlo, y 
notificándoselo una vez , al que se ex- 
cusare, si no le quisiere dar, pierda 
la propina de aquel grado para la Ca- 
xa de la Universidad ; y pareciendo 
al Rector, que hay necesidad de ver 
el vexámen, ántes que se dé en pú- 
blico, lo podrá hacer por sí mismo, 
ó remitirlo á quien le parecierc, pa- 
ra que lo vea, censure, y Corrija, el 
qual lo firme, declarando lo que se 
debe quitar; y cl Doctor que dixcre 
mas de aquello que diere por escrito, y 
se aprobare , pierda la mitad de la pro- 
pina, que por dar el vexámen ha de 
llevar, para la Caxa de la Universidad. 


Ley «viij. Que al exámen secreto de los 
Licenciados entren los Exdminadores 
? 

que por esta ley se declara. 


D, Felipe II en la Constitucion 2, tit. TT, 


Rdenamos y mandamos, que los 
Exáminadores Doctores , que se 
han de hallar en los actos secretos de 
las Facultades de Teología y Derechos 
en las Universidades de Lima y Méxi- 
co, se vayan reduciendo 4 número de 
diez y scis, como fueren saliendo los 
que estín ya graduados , respecto de 
tener ya derecho adquirido, y que cn 
ellos scan preferidos los Catedráticos 
Doctores, y luego los mas antiguos, y 
que en las demas Facultades cn que de 
presente hay poco número de Docto- 
ros y Maestros, por ahora no se ha- 
ga novedad , y para adelante no cx- 
cedan de doce, y que los que se gra- 
duaren de nuevo scan recibidos , y 
entren con calidad de que no han de 
concurrir en el eximen secreto, hasta 
que por antigiledad se incluyan en 
este NUMCIO, 
Bb 2 
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Ley «viiij. Que los Oidores , Alcaldes 
del Crimen, y Fiscales entren por st- 
. A 
pernumerarios en los exámenes. 


El mismo altt , Constitucion 3. tit. 1T. 


Ms que los Oidores, Alcal- 
des del Crimen y Fiscales de 
nuestras Reales Audiencias de Lima y 
México , que por tiempo se graduaren, 
ó incorporaren en sus Universidades, 
hayan de entrar y cntren á los cxáme- 
nes secretos de Licenciados supcrnu- 
merarios á los diez y scis Doctores, 
que está mandado asistan solamente 
á los exámenes, y no se hayan de re- 
baxar los diez y scis del número , lo 
qual se haya de entender y entienda 
con los que de nuevo se fueren incor- 
porando , y graduando, sin innovar 
en los que están ya graduados, d in- 
corporados, y por antigiiedad están in- 
clusos en el número; y asimismo con 
declaracion de que quando los Oido- 
res, Alcaldes de Corte y Fiscales, que 
de nucvo se graduaren, d incorpora- 
ren , fueren optando antigiicdad , y 
á título de ellas les pertencciere entrar 
en los exámenes, como uno de los 
diez y seis, no entren por supcrnu- 
merarios, sino inclusos en cl número 
de los diez y scis, por el derccho de 
la antigiiedad que les pertencciere; por- 

ue tan solamente se ha de entender 
el privilegio de entrar creciendo el nú- 
mero con los que no les pertencciere 
porantigiledad 5 y que si entraran, ha- 
bian de quitar esta preeminencia á los 
Doctores mas antguos. 


Ley xx. Que al exámen secreto de Li- 
cenciado no se halle quiennotenga voto, 


El mismoallí , Constitucion y, tit. 4. 


N el exámen secreto de Licencia- 

-4 do de qualquiera Facultad, al ticm- 
po del votar, y del razonamiento y 
conferencia que el Rector debe hacer, 
y del escrutinio , no se halle presen- 


te Doctor , ni Maestro alguno , que no 
tenga voto en aquel grado y exámen, 
aunque sea de la misma Facultad ; y 
aunque haya entrado por huésped se 
salga al dicho tiempo. 


Ley xxj. Que en los exámenes secretos 
arguyan los Catedráticos , ó Docto- 
res mas modernos. 


El mismo alli , Constitucion 4. tt, 11. 


(es y mandamos , que en 
los exámenes secretos del grado 
de Licenciado en todas Facultades ar 
guyan quatro Catedráticos de la Fa- 
cultad , Doctores de cl Claustro, los 
quales entren supernumerarios , sola- 
mente para el efecto, la vez que les 
cupicre la sucrte de argiiir, miéntras 
no tuvicren antigiiedad , d se ofrecie- 
re el caso en que puedan entrar en el 
número de los diez y scis , prefirien- 
do álos mas antiguos, y entrarán á 
argilir por este órden : En los grados 
de Tcología , cl de Prima, Visperas, 
Sagrada Escritura , y segunda de Vis- 
peras : En los grados de Cánones , los 
de Prima de Cánones y Leyes , Vis. 
peras de Cánones y Decreto; y á fal. 
ta de qualquicra, despues de estos, el 
de Visperas de Leyes , y el de Insti. 
tuta: En los grados de Leyes, los dos 
de Prima de Leyes y Cánones , y los 
de Visperas de Leyes y de Cánones; 
y ú falta de qualquicra, cl de Decre. 
to, y el de Instituta: En los grados 
de Artes, los tres Catedráticos , co- 
menzando desde cl mas antiguo Ca- 
tedrático, aunque sca ménos antiguo 
en cl grado; y cncaso que falte al. 
gun Catedrático, dos, d mas , por en- 
fermedad , ausencia , d justa causa, de 
suerte que no haya el número de qua- 
tro, no se admitan los substitutos, y 
en este caso arguyan los Doctores mas 
modernos , que se entiende de los que 
entran al exámen , y solamente los 
que fueren menester para llenar el nú- 
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mero de los quatro, y suplir la falta 
de Catedráticos, guardando entre sí 
solamente la antigiledad de el grado. 


Ley xxij. Que el exámen no se vote se- 
gunda vez, pena de nulidad del grado. 


El mismo all, Constitucion $. tÍt, 11. 


E los exámenes secretos ño se pue- 
da votar segunda vez, ni hacer 
segundo escrutinio, aunque se diga por 
alguno , d algunos de los que hubie- 
ren votado , que se crráron en el yo- 
tar ; y el grado que se diere por segun- 
do escrutinio, sea en si ninguno. 


Ley xxiij. Que al votar no se muestren 
las 44. ni las RR. so la pena 
de esta ley, 


El mismo allí, Constitucion Ó, tit. LJ. 


IN Y lena que al tiempo del vo- 
tar en los grados de Licencia- 


dos en qualquier Facultad, para que se 
haga con la entereza debida , se guar- 
de secreto, y no se muestren las AA. 
ni RR. que cada uno echare , por los 
inconvenientes, que se siguen; y cl 
Rector lo haga cumplir, pena de que 
el que votare en público, d diere su 
letra para que otro la eche, pierda la 
propina de aquel grado, y luego alli 
se exccute , aplicada para la Caxa de 
la Universidad , y cl votar sea po- 
niendo las jarras de plata, que para 
esto hay apartadas, sobre una mesa, y 
levantándose cada uno á votar, para 


que con esto se guarde el secreto de- 
bido. 


Ley exiiij. Que el Colegial Real, que 
no lo hubiere sido dos años y no goce 
del privilegio del grado. 


D, Felipe MI en la Constitucion 1. tit, 1%, 


Ns que ningun Colegial 
pueda gozar del privilegio de 
graduarse por la mitad de las propi- 
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nas y derechos concedido al Real Cole- 
gio Mayor de la Ciudad de Lima, que 
por lo ménos no hubiere asistido en él 
como tal Colegial dos años continuos, 
Y porque de algun tiempo á esta par- 
te se ha concedido este privilegio á al. 
gunas Becas, que sustentamos en el 
Colegio de San Martin , que está á car- 
go de los Religiosos de la Compañía 
de Jesus de la dicha Ciudad , declara- 
mos asimismo que no puedan gozar del 
dicho privilegio los que por lo ménos 
no hubieren tenido dos años continuos 
una de las Becas, á que está conce- 
dido , aunque con otra haya asistido 
muchos años en el mismo Colegio, 


Ley xxv, Que el privilegio de graduarse 
por la mitad, no se entienda en la 
cena , mi comida. 


El mismo alli, Constitucion 2, tit. 4. 


Trosí declaramos , que cl privi- 

legio de graduarse por la mitad 
de las propinas y derechos en todos 
grados y facultades de que gozan cn 
la Universidad de Lima los hijos de 
Doctores, Maestros y Catedráticos de 
ella, y los Colegiales de cl Real Co- 
legio mayor de aquella Ciudad, y al- 
gunos Colegiales , que como dicho es, 
sustentamos en el Colegio de S. Mar- 
tin, no se entiende en la cena y co- 
mida, porque esto se ha de depositar 
y pagar por entero. 


Ley xxrvj. Que ningima persona tenga 
lugar entre los Doctores y Maestros 
en actos públicos, ni secretos. 


D, Felipe MIT en Pamplona 4 20 de Mayo de 1646. 


Ne Vireyes no dén licencia, 
consientan, ni permitan que nin- 
guno sea admitido, ni tenga lugar, 
ni asiento entre los Doctores y Maes- 
tros de las Universidades en los pascos, 
actos públicos , nisecretos de exdmoen, 
aunque scan Doctores, Macstros, ú Li- 
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cenciados por otras, d tengan qual- 
quier oficio, ó cargo nuestro, ni puedan 
dispensar el Rector , ni todo el Claus- 
tro ¿ si no fuere con Obispo, Oidor, 
Alcalde , d Fiscal de nuestra Real Au- 
diencia de la misma Ciudad. 


Ley xxvij. Que los Oidores, Alcaldes, 
ó Fiscales , que se incorporaren, pa- 
guen la propina como los demas, 


D. Felipe 111 en Ventosilla 4 16 de Enero de 1603. 


INV sopas que los Oidores, Al- 
caldes del Crimen , y Fiscales 
de nuestras Audiencias de las Indias, 
que se incorporaren cn algunas de las 
Universidades de ellas , paguen la pro- 
pina como los demas. 


Ley «xvii. Que los Oidores, Alcaldes y 
Fiscales en las Universidades tengan 
el lugar, que por la antigiiedad de 
sus grados les perteneciere. 


D. Felipe II en Valencia 4 22 de Julio de 1599. Y en 
Valladolid á 8 de Marzo de 1603. 


Rdenamos y mandamos que en 
las dos Universidades de Lima 
y México en todo lo que tocarc á los 
grados y cosas del Claustro , y en lo 
demas á los Oidores , Alcaldes y Fis- 
cales de las Audiencias, que residen 
en las dichas Ciudades, y son y fuc- 
ren graduados de Doctores de las mis- 
mas Universidades, se Jes guarden las 
antigitedades de los grados de Doc- 
tores, que tuvicren por ellas cn todos 
los actos que concurricren con los de- 
mas Doctores, y por razon «e los ofi- 
cios y plazas de Oidores , Alcaldes y 
Fiscales no tengan mas prelacion de 
la que por antigiicdad de sus grados 
les compete. 


Ley xxviiij. Que el Colegial de San Fe- 
lipe, que regentare la Cátedra de su 
Colegio , tenga asiento con el Claustro 
en actos públicos, 


Libro 1, Título XXIL 


D. Felipe Ill-en y de Marzo de 162%, 


EX Colegio Real de San Felipe de 
L4 la Ciudad de Lima es de los prin- 
cipales que tenemos en las Indias, y 
un Colegial suyo lee ordinariamente 
la Cáredra de él en la Universidad de 
San Márcos , con la qual está unido, 
é incorporado en la forma que cons- 
ta por su fundacion: Mandamos que 
el Colegial que la leyere y regentare, 
pueda tener y tenga en todos los ac- 
tos públicos, en que la Universidad 
concurriere , lugar y asiento con el 
Claustro de ella , y en csto no se le 
ponga impedimento. 


Ley xxx. Que no se suplan cursos para 
grados á los Estudiantes, 


D, Felipe III en Valladolid á 11 de Marzo de 1602, 


DY es que nuestros Vireyes, 
Presidentes y Audiencias no dis- 
pensen en ninguna forma con los Es- 
tudiantes de las Universidades en su- 
plirles los cursos que les faltaren pa- 
ra los grados de Bachilleres y Licen- 
ciados que se les hubieren de dar cnellas, 
y que los cumplan enteramente. 


Ley xxx j. Que se guarde el auto de Go- 
bierno sobre la dotacion de Cátedras, 
y salarios de la Universidad de Lima, 


D, Felipe HII en Madrid 4 3 de Septiembre de 1624 


Or auto del Gobierno del Perú cs- 
tán señaladas y dotadas las Cáte- 
dras de la Universidad de Lima, y 
salarios de los Ministros de clla, cn 
esta forma: la de Prima de Teolo- 
gía en ochocientos pesos ensayados: 
la de Visperas de Teología en sciscien- 
tos pesos ensayados : la de Sagrada 
Escritura cn seiscientos pesos cnsaya- 
dos : la segunda de Visperas cn qua- 
trocientos pesos ensayados : la du Pri- 
ma de Cánones cn mil pesos ensaya- 
dos: la de Vísperas de Cánones en scis- 
cientos pesos ensayados : la de Decre- 
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to en seiscientos pesos ensayados : la 
de Prima de Leyes en mil pesos en- 
sayados ; la de Visperas de Leyes cn 
seiscientos pesos ensayados ; la de Ins- 
tituta en quatrocientos pesos ensaya- 
dos: la de la lengua de los Indios en 
quatrocientos pesos ensayados : al Ca- 
pellan docientos y quarenta pesos en- 
sayados : al Bedel mayor quatrocien- 
tos pesos ensayados : al Bedel menor 
docientos pesos .ensayados, todos de 
la dicha plata ensayada de á doce rea- 
les y medio el peso: Ordenamos y 
mandamos que así se guarde y cumpla, 


Ley «xvij. Que en la Universidad de 
los Reyes se funde una Cátedra de 
Prima de Teología en la Religion de 
Santo Domingo. 

D, Felipe JT en Madrid á 1x de Abril de 1643. Vén- 
se la ley 57 de este tit. punto 7. 
pone es muy justo y conveniente 

conservar á la Religion de Santo 

Domingo en su crédito y autoridad, y 

que públicamente se profese y enscñe 

la doctrina de Santo Tomas de Aqui- 
no, y por nuestra especial devocion 
crígimos y fundamos por de nuestro 

Patronazgo Real cn la Universidad de 

la Ciudad de los Reyes una Cátedra 

de Prima de Teología de propicdad, 
de la qual hacemos merced á la Or- 
den de Santo Domingo para siempre 
jamas, para que los Religiosos que son, 
og fueren de ella, la lean, regenten, 
gobiernen y poscan, siendo, como ha 
de ser, igual, y una misma cn toco 
á la de Prima de Teología principal, 
ue al presente hay en la dicha Uni- 
versidad, y la ha de lecr á la misma 
hora el que la regentare en distinto 

Gencral que hay en clla , donde se 

tienen los actos, enseñando cn ambos 

una misma materia, y teniendo los 

Estudiantes de la Facultad de Teolo- 

gía obligacion 4 cursar, así cn cesta 

nueva Cátedra, como en la otra, y 

sca preciso cursar cn cada una un Cur- 
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so; y los otros dos, á que están obli- 
gados por las Constituciones , scan vo- 
luntarios en qualquiera de las dos Cá- 
tedras , advirtiéndolo así cl Notario de 
ella al principio de cada un año, pa- 
ra que conste al Catedrático donde cur- 
saren los Estudiantes, y les de la cor- 
tificacion que se acostumbra , y pue- 
dan acudir á todo lo demas que les 
toca en la Universidad , y scr gradua- 
dos. Y mandamos que cl Religioso 
que regentare la dicha Cátedra, haya 
de gozar y goce delas honras y pre- 
rogativas concedidas al Catedrático de 
Prima de Teología, que ya estaba fun- 
dada, y tambien sea igual en la op- 
cion , y todo lo demas , á las Cá- 
tedras de Prima de Cánones y Leyes, 
y ha de ser graduado, ó se ha de gra- 
duar de Licenciado y Macstro cn Teo- 
logía por aquella Universidad, confor- 
me á las Constituciones de clla, y cum- 
plivá sus Estatutos y Ordenanzas pre- 
cisa y puntualmente , sin contraven- 
cion alguna. Y ordenamos que para ha- 
cer eleccion del Religioso que ha de 
regentar esta Cátedra, que fundamos 
y dotamos, se junten, € intervengan 
nuestro Vircy del Perú, el Arzobispo 
de la Iglesia Metropolitana de la Ciu- 
dad de los Reyes, el Oidor mas an- 
tiguo de nuestra Real Audiencia, que 
en ella reside, y cl Provincial que por 
tiempo fuere de la Órden de Santo 
Domingo en aquella Provincia, y €s- 
tando ausente en partes remotas, vO- 
te en su lugar el Prior del Convento 
de nuestra Señora del Rosario de la di- 
cha Ciudad, y nombren el Religioso 
mas hábil y suficiente, y en cuya per- 
sona concurrieren mas partes, calida- 
des y requisitos de virtud , letras, 
exemplo , nacimiento , buena vida y 
otras, sobre que estrechamente encar- 
gamos á todos la conciencia, y al Re- 
ligioso que fuere elegido se le dé la 
posesion de esta Cátedra, teniendo las 
dichas calidades; y el Claustro, Rec- 
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tor y Consiliarios de la Universidad le 
reciban y admitan para que la regen- 
te y lea, de la misma forma que el 
que tuviere la otra Cátedra de Prima 
de Teología en su General distinto, sin 
ponerle dificultad, ni embarazo algu- 
no. Y porque nuestra voluntad cs, que 
esta Cátedra tenga y goccel mismo es- 
tipendio que la otra, ordenamos y man- 
damos á nuestros Vireyes del Perú, que 
dén lás drdenes convenientes para que 
de efectos extraordinarios, que no pet- 
tenezcan á nuestra Real hacienda, ó de 
lo procedido , y que procedicre de las 
tercias partes de vacantes de Obispa- 
dos, se dé y pague al Claustro , Rec- 
tor y Consiliarios de la Universidad, 
gd á la persona, que nombraren, la 
cantidad de dinero , que por testimo- 
nio del Notatio de ella constare haber 
validola otra Cátedra de Prima de Teo- 
logía, para que se pague el estipendio 
de esta Cátedra, y los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda cumplan las órde- 
nes, que en razon decsto les dicren. 


Ley xxxiij. Que se acrecientan y sitúan 
dos Cátedras de Medicina en la Uni- 
versidad de Lima. 


D. Felipe IT en Madrid 4 7 de Marzo de 1638. 


S nuestra voluntad acroventar y 
dotar enla Universidad de Lima 

dos Cátedras de Medicina : una de Pri- 
ma , con seiscientos pesos ensayados, 
de ádoce reales y medio el peso, de 
salario en cada un año; y otra de Vis- 
peras , con quatrocientos , situados cn 
lo que procedicre del Estanco del So- 
liman. Y mandamos á los Oficiales de 
nuestra Real hacienda, ú otras qua- 
lesquier personas en cuyo poder cn- 
trare su procedido , que los dén y 
paguen á los Catedráticos á los ticm- 

pos, y como les ordenaren nues- 
tros Vireyes del Pur. 


Libro 1, Título XXIT. 


Ley xxxiiij. Que los Vireyes tio depositen 
las Cátedras, y las dexen proveer, 
conforme 4 Estatutos. 


D. Felipe 1 en Zaragoza á 14 de Mayo de 1645» 


Sala vacar alguna de las Cá- 
tedras en las Universidades de 
Lima d México, mandamos que nues- 
tros Vireyes no las dén en deposito, 
y las. dexen proveer conforme á los 
Estatutos. 


Lay xxww. Que las Cátedras y Minis- 
tros de la Universidad de Lima se 
paguen de los novenos que se señalan. 

D. Felipe UI en el Pardoá 22 de Noviembre de 

1613. Y en Madrid á 15 de Abril de 5607, D. 
Felipe WII en nia de Septiembre de 

Mate: que las Cátedras de la 

Universidad de Lima, y los sa- 
larios de los Ministros referidos en la 
ley 31 de este título se paguen de los 
novenos que nos pertenecen en las 

Iglesias Metropolitanas y Catedrales, 

por la forma y cantidades siguientes; 

En los novenos de la Metropolitana 

de la dicha Ciudad de los Reyes ocho 

mil pesos de á ocho reales: en los de 

la Catedral de la Ciudad de Truxi- 

llo mil pesos de á ocho reales: en los de 
la Ciudad del Cuzco trescientos y qua- 
renta y tres pesos de á ocho, y scis 
reales: en los de la Catedral de la Ciu- 
dad de Quito dos mil pesos de á ocho: 
en los de la Metropolitana de las Char- 
cas dos mil pesos de 4 ocho: en los 
de la Catedral de la Ciudad de la Paz 
seiscientos y veinte y cinco pesos de 

á ocho: en los de la Catedral de la 

Ciudad de Guamanga quatrocientos y 

sesenta y ocho pesos de 4 ocho, y scis 

reales: en los de la Catedral de la Ciu- 
dad de Arequipa quatrocientos y se- 
senta y ocho pesos de 4 ocho, y scis 
reales, que todos suman y montan ca- 

torce mil novecientos y scis pesos, y 

dos reales, de 4 ocho realos cl peso, con 
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los quales se ha de pagar la dotacion 
de las Cátedras y salarios de los Minis- 
tros de la dicha Universidad. 


Ley xxwoj. Que á la Universidad de 
México se paguen los tres mil pesos 
situados en la Real Caxa en lo pro- 
cedido de arbitrios , como solian es- 
tar en los derechos de la Veracruz, 


D, Felipe ll en $, Lorenzo á 25 de Junio de 1397. 


Or hacer bien y merced á la Uni- 

versidad y Estudios generales de 
la Ciudad de México, y que los na- 
turales se exerciten en virtud y letras, 
y sean graduados, le concedimos tres 
mil pesos de oro de Minas de renta, 
librados en los derechos que se cobra- 
ren en la Ciudad de la Veracruz, pa- 
ra reparo de los caminos y obra de 
aquel Puerto. Y porque la dicha con- 
signacion ha salido incierta, manda- 
mos á nuestros Vircyes, d 4 las per- 
sonas á cuyo cargo estuviere cl Go- 
bierno de la Nueva España , quesiticn 
á la dicha Universidad los dichos tres 
mil pesos de oro de Minas en nuestra 
Caxa Real de México en lo procedi- 
do de los arbitrios, que últimamente 
sc mandáron executar en aquellas Pro- 
- vincias , los quales se le paguen cn 
cada un año por los tercios de él , con 
las condiciones , y cn la forma que se 
debian pagar en los derechos de la 
Veracruz , cn virtud de la merced hiue- 
cha, y en su lugar. 


Ley xxwvij. Que lo que se cobrare de 
Cátedras y Ministros , se rate en- 
tre todos. 


D, Felipe HT! en la Constitucion 4. tt. 6. 


Rdenamos y mandamos, que lo 

ue se fuere cobrando de rentas 

de Cátedras y Ministros, se ratee en- 
tre todos, y de qualquier parte que se 
cobre", 4 envie, y en qualquier can- 
tidad que sea, el Contador de li Uni- 
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versidad haga la distribucion de ella 
pro rata , y en lo dicho no haya ven- 
taja entre los Catedráticos y Ministros, 
sino igualdad respectivamente al sala- 
rio que cada uno tuviere, 


Ley exxvviij. Que las Cátedras se pro- 
vean conforme d esta ley, 


D. Felipe lll en la Constitucion 3. tit. 6. 


O cr que todas las Cátedras 
se provean por oposicion , como 
fucren vacando: la de Prima de Teolo- 
gía, Cánones y Leyes cn propiedad; 
y las demas de Teología, Cánones y 
Leyes por quatro años; y las de Ar= 
res y Filosofia por tres años. 


Ley xxaviiij. Que las Cátedras se pro- 
vean por oposicion y votos. 


D. Felipe ITen N. S. de Prado á g de Marzo de 1603, 


11 lira que las Cátedras que 
vacaren se provean por oposicion 
y votos , en la forma y como estuvic- 
re ordenado por las Constituciones de 
la Universidad donde vacaren, 


Ley xxxx. Que da forma en la provi- 
sion de las Cátedras de Lima y Mé- 
xico. 

- D.Cárlos ll en Aranjuez 4 20 de Mayo de 1676, 


Ara obviar los inconvenientes que 

la experiencia ha mostrado , Cs 
nuestra voluntad y mandamos , que se 
provean las Cátedras de Lima y Mé- 
xico en la forma siguiente : Quando 
vacare la Cátedra, despues de haber 
leido los Opositores 4 ella, han de 
yotar para su provision los Arzobis- 
pos de Lima y México, que por ticm- 
po fucren, cada uno en su Didcesi: 
cl Oidor mas antiguo de aquellas Au- 
diencias : el Inquisidor mas antiguo: cl 
Rector de la Universidad : el Macs- 
trescucla y el Dean de la Iglesia: el Ca- 
tedrático de Prima de la Facultad que 

Cc 
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fuere la Cátedra que se proveyere: el 
Doctor mas antiguo de dicha Facultad; 

en caso de estar vaco el Deanato de 
aquella Iglesia, ha de votar en su lu- 
gar el Dignidad inmediato en antigiie- 
dad ; y si sucediere ser Rector el Doc- 
tor mas antiguo , ha de entrar el que 
fuerc inmediato á él ; y en caso de pro- 
vecrse la Cátedra de Prima, ha de ser 
voto cn ella el Catedrático inmediato, 
no siendo Opositor ; y siéndolo, se ha 
de votar con los demas que quedarcn, 
en que él no ha de entrar, y este cs- 
crutinio se ha de hacer secretamente 
en dos cántaros : en cl uno se cchará 
el voto del Catedrático que se prove- 
ycre; y en el otro las cédulas , d ha- 
bas, cn que nose da voto. 

Las juntas para votar cstas Cáte- 
dras se harán cn las casas de los Ar- 
zobispos , presidiendo cllos , y cl Oji- 
dor 4 quien tocare, ha de preceder en 
el asiento al Inquisidor 3 y si este no 
asisticre, enviará su voto por escrito, 
cerrado y sellado con todo secreto, pa- 
ra que se echic con los demas, de sucr- 
te que no se pueda saber, nitencr no- 
ticia por los que votaren , hasta que 
hayan salido del cántaro. Y rogamos 
y encargamos ¿los dichos Arzobispos, 
y mandamos á todas las personas, que 
han de concurrir 4 votar las Cátedras, 
que procuren con el mayor cuidado 
que pudicren, y por los mejores me- 
dios que sea posible , inquirir é infor- 
marsc de los mas beneméritos para ob- 
tenerlas ; y los autos y diligencias, que 
sobre esto se hubieren de hacer, han de 
pasar por ante cl Secretario del Claus- 
tro y Universidad, y asi sc guarde y 
cumpla todo lo referido precisa, d in- 
dispensablemente , y no se altere, ni 
contravenga cn ninguna forma , sin 

embargo de otra qualquier órden 
anterior , por expresa 
que sea. 


Libro 1. Título XXII 


Ley xxxxj.Que asistiendo algun Oidor 
al acto de votar Cátedra , no prefe 
ra al Rector, mi le apremie á que 
vaya á su casa á dar los puntos. 


D. Felipe III en Zaragoza 4 7 de Septiembre de 1642, 
11 bpregie que quando se ofrecic- 


re y conviniere que alguno de 
los Oidores de nuestras Reales Audien- 
cias de Lima ,d México asista y se ha- 
lle presente en ocasion de votar las Cá- 
tedras de las Universidades fundadas 
en aquellas Ciudades, no prefiera cn 
el lugar y asiento al Rector , ni le apre. 
mic á que vaya á su casa áú dar los 
puntos con ningun pretexto , ni pree- 
minencia de que se pueda valer. 


Ley xxxxij. Que los Catedráticos no se 
ausenten sin causa y licencia, so la 
pena de esta ley, y forma de ella, 


D, Felipe Jl en la Constitucion g, tit, 6, 


(jee y mandamos , que de 
aquí adelante qualquiera que fue- 
re Catedrático no pueda hacer ausen- 
cia por mas de dos meses cn tiempo 
que sea lectivo , con licencia del Rec- 
tor, ni sin ella, y pasados los dos 
meses , sin esperar, ni ser necesario 
mas citacion, nillamamiento , se le es- 
perc otros quince dias mas , para que 
en ellos pueda venir á excusarsc , y la 
excusa que dicre se vea por el Rector 
y Claustro convocado , señaladamen- 
te para cste caso, y en él se vote; y 
si pareciore justa la causa, sc admita 
y pueda dar mas tiempo de dilacion; 
y no pareciendo serlo, se vaque la Cá- 
tedra , y se provea y pueda ser Opo- 
sitor aquel 4 quien sc quitó, y en es- 
to lo que la mayor parte votare , se exc- 
cute irremisiblemente, y en otro Claus- 
tro no se pueda variar, ni alterar, y 
de lo dicho tan solamente se excep- 
túan los que se ausentaren por servi- 
cio nuestro, y con licencia de el Vi- 
rey , O de quien gobernare , intervi- 
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niendo la dicha causa del Real servi- 
cio, 4 por bien, d negocio de la mis- 
ma Universidad , que en estos dos ca- 
sos, 6 de enfermedad, podrá el Rec- 
tor", y el Claustro dar licencia pata mas 
tiempo de dos meses. 


Ley vxxxiij. Que la Cátedra de el pro- 
oeido en Oficio, ú Beneficio, que re- 
quiera residencia, vaque. 


El mismo allí, Constitucion 6. tit, 6, 


Mtro que si algun Catedrá- 
tico fuere proveido en Preben- 
da,ó Beneficio Eclesiástico , 4 Plaza 
de Audiencia Real, ú otro oficio , que 
requiera ausencia y residencia , den- 
tro de ocho dias de como lo acepta- 
re, se entienda quedar vaca la Cáte- 
dra que tenia , y baste por aceptacion 
haber mudado de hábito el promovi- 
do á Plaza de Audiencia Real en qual. 
quicra parte; y en lo Eclesiástico ha- 
ber sido proveido, $ recibido cl tí- 
tulo de qualquicra de las dichas co- 
sas, se tenga por aceptacion, dexa- 
cion, y vacante de la Cátedra, sin 
otro algun acto ; salvo si en los ocho 
dias siguientes, á los primeros no renun- 
ciare cl tal Oficio, Beneficio , d Pla- 
za , que entónces podrá retener la Cá- 
tedra, y los dos términos no se le pue- 
dan prorogar. 


Ley exxxiiij. Que los Catedráticos en- 
señen el Misterio de la limpia Concep- 
cion de muestra Señora. 

D, Felipe VIT en In Constitucion Y. tít, 6, La Reyna 
Gobernadora , y D. Cárlos 11 en esta Recopilacion, 
Es y mandamos, que quan- 

do los Catedráticos llegaren á tra- 
tar, U leer materias en que suele lecr- 
se la giiestion de la limpieza de la Se- 
renisima Virgen Maria nuestra Seño- 
ra en su Concepcion , no la pascn 

en silencio, y expresamente lean y 

prueben como fué concebida sin peca- 

do original en el primer instante de 
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su ser natural, pena de perder la Cá- 
tedra, y los cursos que tuvicren los 
Estudiantes, que no denunciaren an- 
te el Rector, el qual, hecha informa- 
cion del caso, dé cuenta al Claustro, 
y ponga edictos de oposicion á la Cá- 
tedra, y el que la perdicre por esta 
causa no pueda ser admitido á la opo- 
sicion. 


Ley rexxv. Que los Vireyes nombren 
personas , que averigiten y castíguen 
á los que sobornan , y son soborna- 
dos en los votos de Cátedras, 


D, Felipe lll en Madrid 4 14 de Julio de 1613. 


por: es justo desarraygar tan por- 
judicial vicio, como sobornar vo- 
tos cn oposicion de Cátedras : Manda- 
mos que ántes que se dé la Citedra 
por vaca , ni comiencen á leer los Opo- 
sitores, nuestros Vircyes de Lima y 
México nombren una persona , que de 
oficio averigiic quien son los que coc- 
chan , $ son cocchados , d los que 
dan, d reciben, aunque sea cosas de 
comer, O beberen poca, d mucha can- 
tidad , de forma que así los Oposito- 
res, como los yotos tengan entendi- 
do la avcriguacion y castigo , que se ha 
de hacer contra cllos, y sc consiga la 
plena libertad en el votar en favor del 
masdigno: y asimismo hagan que se ave- 
rigiien y castiguen qualesquier mono- 
polios , conciertos, d ligas , que se hi- 
cieren entre los Opositores, ¿4 fin de 
acomodarse, y dar lugar los unos ú 
los otros, y en particular los dichos 
Vircyes tengan cuidado de procurar 
que el Prelado de la Ciudad , ni nin- 
gun Eclesiástico, ni Ministro de la Au- 
diencia , ni otras personas poderosas 
sc apasionen , ni soliciten votos, ni 
hagan ruegos para que se vote por nin- 
guno , sino que los dexcn en su cn- 
tera y plena libertad ; y si demas de 
los medios referidos se les ofrecieren 
otros que les parezcan mas clicaces y 
Cc 2 
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convenientes , lo executen tan precisa- 
mente, que los delingiientes sean cas- 
tigados , y dén exemplo á los demas. 


Ley xxxxoj. Que en las Universidades 
de Lima y México y Ciudades don- 
de. hubiere Audiencias Reales haya 
Cátedras de la lengua de los Indios. 

D. Felipe 11 en Badajoz 4 19 de Septiembre , y 23 de 

Octubre de 1580. Y en Burgos á 14 de Septiembre 


de 1592, D, Felipe MU en Madridá 24 de Enero 
de 16514. 


Le inteligencia de la lengua gene- 
ral de los Indios es el medio mas 
necesario para la explicacion y enscñan- 
za de la Doctrina Christiana, y que 
los Curas y Sacerdotes les administren 
los Santos Sacramentos. Y hemos acor- 
dado , que en las Universidades de Li- 
ma y México haya una Cátedra de la 
lengua gencral , con el salario que con- 
forme á los Estatutos por Nos aprobados 
le pertencce , y que en todas las par- 
tos donde hay Audiencias y Chanci- 
llerías , se instituyan de nuevo, y dén 
por oposicion , para que primero que 
los Sacerdotes salgan ú las Doctrinas, 
hayan cursado en ellas, y al Catedrá- 
tico se lc dén cn cada un año quatro- 
cientos ducados en penas de Cámara, 
donde no tuviere otra situacion ; y no 
los habiendo en penas de Cámara, 
sc lc paguen de nuestra Caxa Real. Y 
ordenamos que así se execute, 


Ley xxxwvij. Que á los Doctores y Maes- 
tros Catedráticos se les dé casa ta- 
sada , y por su dinero cerca de las 
Escuelas, 


D, Felipe 11 en el Pardo á 5 de Noviembre de 1488. 


Ucstros Vircyes den las drdenes 

y despachen los mandamientos 
necesarios para que 4 los Doctores y 
Muestros Catedráticos de las Universi- 
dades de Lima y México se les dén 
posadas por sus dineros , como fueren 
tasadas , cerca de las Escuclas, 


Libro 1, Título XXIT. 


Ley xxxeviij. Que el salario de los Pre- 
ceptores de Gramática no se pague 
de la Real hacienda. 


D. Felipe 11 en Madridá a de Enero de 1572. 


vesas á los Vireyes y Gober- 
nadores , que en caso de nom- 
brar Preceptores de Gramática para ala 
gunos Pueblos de sus jurisdicciones, 
no hagan pagar, ni paguen los sala- 
rios de nuestra Caxa Real, y ordenen 
que sean moderados , y los Precepto- 
res personas competentes y naturales 
de estos nuestros Reynos , y de nues- 
tras Indias, y se paguen de tributos 
de Indios vacos, ó de otros efectos, 
que no sean de la Real hacienda. 


Ley xxxcviiij. Que en México haya Cá- 
tedra de las lenguas de la tierra, la 
qual se dé por oposicion á Clérigos, 
ó Religiosos de la Compañía de Je- 
sus 3 y porque estos Religiosos 110 se 
oponen , nombre el Virey quien los 
exámine aparte. 


D. Felipe VIT en el Pardo á 7 de Febrero de 1627, 


Eniendo consideracion á lo mucho 
que conviene , que en la Ciudad 

de México de la Nueva España haya 
Cátedra para que los Doctrineros se: 
pan la lengua de sus Feligreses , y los 
puedan mejor instruir cn nuestra San- 
ta Fe Católica: Ordenamos que el Vi. 
rey funde € instituya en la Universi» 
dad de la dicha Ciudad una Cíáte- 
dra en quese lean y enseñen públi- 
camente las lenguas de que los Indios 
usan mas generalmente en aquella Pro- 
vincia, huciendo eleccion de Catedrá- 
tico cn concurso de Opositores, y ad- 
mita solamente 4 los Clérigos y á los 
Religiosos de la Compañía de Jesus, y 
no á otra ninguna Religion. Y porque 
los Religiosos de la Compañía no pue- 
den oponerse 4 Cátedras, ni entrar 
en concurso, cl Virey nombre perso- 
na aparte , que exámine ú los que qui- 
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sieren regentarla , y nombrare la Com- 
pañía; y para que el Catedrático ten- 
ga congrua bastante, le señale quatro- 
cientos ducados en cada un año, y 
nos dé aviso de la execucion., 


Ley l. Que no se dén grados en el Con- 
vento de Santo Domingo de la Cin- 
dad de los Reyes, 


D, Felipe Men Madrid á 17 de Julio de 1572. 


Os Vireyes del Perú provean que 

en el Monasterio de Santo Do- 
mingo de la Ciudad de los Reyes no 
se dén grados mayores ni menores en 
ninguna de las Facultades , que se le- 
yeren dentro , d fucra de sus Estudios. 


Ley lj. Que los Religiosos de la Com- 
paña de Jesus puedan enseñar en su 
Colegio de la Ciudad de los Reyes la 
lengua Latina y otras , d las horas 
que se declara , y los Estudiantes no 
ganen curso y mí se gradúen en sus 
Estudios. 

PD. Felipe Il en Madrid 4 22 de Febrero de 1580. Y en 

S, Lorenzoá 11 de Octubre de 1583. 

E? nuestra merced y voluntad, que 

los Religiosos de la Compañta de 

Jesus puedan cer libremente en su Co- 

legio de la Ciudad de los Reyes de 

el Perú á todas horas Gramática, Re- 

tórica, y la lengua de los Indios, y 

las demas lenguas que quisieron. Y así- 

mismo puedan leer las demas Facul- 
tades á las horas que en la Universi- 
dad se leen las que vulgarmente se 
llaman Catedrillas, como no Ican las 
mismas materias; y d las horas que se 
Icon las Cátedras de propiedad no pue- 
dan Icer, ni lean Facultad alguna mas 
que solamente las de lenguas, Y de- 
claramos que tambien son Cátedras de 
propiedad las de Artes, que se lecn en 
la Universidad por las mañanas , pa- 
ra que cn ellas puedan cursar los Estu- 
diantes , y que estos cursos basten pa- 
ra poderse graduar, haciendo los ac- 
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tos que se disponen por los Estatutos; 
y que para graduarse cn Teología han 
de acudir á las Escuelas á cursar , y 
hacer los demas actos necesarios , y pa- 
ra graduarse en Artes han de cursar en 
Súmulas , Lógica y Filosofia las horas 
de la mañana queen las Escuelas sc 
leyeren estas Facultades; y que en las 
de el dicho Colegio de ninguna cien- 
cia se ha de ganar curso para poderse 
graduar. 


Ley lij. Que no se ganen cursos , ni dón 
grados en el Colegio de la Compañía 
de Jesus de México. 


D, Felipe H en el Pardo 4 a de Noviembre de 1576, 


Andamos que lo proveido sobre 

que en el Colegio y Escuelas de 

la Compañía de Jesus de Lima no se 

gane curso , ni gradúe, se entienda y 

guarde en el Colegio de la Ciudad de 

México de la Nueva España, y que 
en él no se dén grados ningunos. 


Ley liij.Que los Religiosos de Santo Do- 
mingo en Filipinas puedan leer Gra- 
mática, Artes y Teología. 


D, Felipe 1111 en Madrid 4 27 de Noviembre de 1633. 


On licencia de el Ordinario y 
Gobernador de las Islas Filipinas, 

y Acuerdo de nuestra Real Audicn- 
cia de ellas, los Religiosos de la Ór- 
den de Santo Domingo cn la Ciudad 
de Manila fundáron un Colegio, donde 
se lea Gramática, Artes, y Teología, 
en que pusiéron dos Religiosos de ca- 
da Facultad , y veinte Colegiales Se- 
glares, de que ha resultado y resulta 
grande provecho á la juventud, pre- 
dicacion del Santo Evangelio , y ense- 
ñanza de los hijos de vecinos; Man- 
damos, que por ahora y entretanto 
uc no ordeniremos otra cosa, usen 
los dichos Religiosos de la licencia que 
el Gobernador les did para fundar cl 
Colegio , y leer en el las dichas Facul. 
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tades , y que esto sea y se entienda sin 
derogar , ni perjudicar álo que está or- 
denado acerca de semejantes fundacio- 
nes para que no se hagan , ni comien- 
cen, sin expresa licencia nuestra, lo 
qual se ha de guardar en todas nuestras 
Indias sin excepcion alguna. 


Ley liiij. Que la Cátedra de Latinidad 
de Santiago de Chile se funde en el 
Convento de Santo Domingo , y se 
pague de Almoxarifazgos. 


D. Felipe Jl en Madrid £ 21 de Enero de 1991. 


pos: está mandado , que en la 
Ciudad de Santiago de cl Reyno 
de Chile se funde una Cátedra de Gra- 
mática , para que la juventud de él 
pueda aprender Latinidad, y al que la 
leyere se le dén en cada un año de nues- 
tra Real Caxa quatrocientos y cincuen- 
ta pesos de oro, y no se puso en cxecu- 
cion por falta de Preceptor , y han ofre- 
cido los Religiosos de Santo Domingo 
de aquella Provincia, que en el Con- 
vento de su Órden habrá siempre gra- 
tis leccion de Artes, Filosofía, y ca- 
sos de conciencia, y nos supliciron, 
que atento á su necesidad , fundáse- 
mos , € instituyéscmos la dicha Cá- 
tedra de Gramática en el dicho Con- 
vento , porque en él habria siempre 
Preceptor muy suficiente , que la lea, 
y se les pagase cl salario de los dere- 
chos de Almoxarifazgo : Mandamos al 
Gobernador de la Provincia de Chile, 
que no estando proycida esta Cátedra 
en alguna persona , provea que se ins- 
tituya en el Convento de Santo Do- 
mingo, por cl tiempo que fucre nues- 
tra voluntad , y los Oficiales de la Real 
Hacienda paguen el salario de clla se- 
ñaladamente de lo procedido de Al- 
moxarifazgos. 


Ley lv. Que los Religiosos de Santo 
Domingo de Quito lean en su Conven- 
to la Cátedra de la lengua, 


Libto 1. Título XXI 


D, Felipe 1 en Toledo £ xa de Junio de- rg9f. 


E [a mandado instituir y 
fundar Cátedras de la lengua de 
los Indios en las Ciudades principales 
de las Indias , se ordend , que en la 
de San Francisco de Quito la tuviesen 
los Religiosos de la Órden de Santo Do- 
mingo , los quales por órden de nuestra 
Real Audiencia la leyéron en su Con- 
vento, y despues la hizo trasladar á 
la Iglesia Mayor, y de cllo no resul- 
td ningun buen efecto, ántes imuchos 
inconvenientes: Declaramos, y es nues- 
tra voluntad , que entretanto que la 
Órden de Santo Domingo tuviere mer- 
ced nuestra, para que los Religiosos 
de ella lean la dicha Cátedra, la ten- 
gan en su Convento como ántes esta- 
ba. Y mandamos á nuestra Real Au- 
diencia, que contra ello no yaya, ni 
pase en ninguna forma. 


Ley hoj. Que los Prelados no dén Órden 
Sacerdotal sin aprobacion de el Cate- 
drático de la lengua. 


D. Felipe Il en Badajoz 4 19 de Septiembre de 1580, 


Kiss y encargamos á los Arzo- 
bispos y Obispos de las Indias, 
y á los Cabildos Sede vacantes, y 4 los 
demas Prelados de las Religiones , que 
no ordenen de Sacerdotes, ni dén li- 
cencia para ello 4 ningun Clérigo, ó 
Religioso , que no scpa la lengua gene- 
ral de los Indios de su Provincia, y 
leve fe, y certificacion de el Catedrá- 
tico , que leyere la Cátedra, de que ha 
cursado en lo que se debe enseñar en 
ella , por lo ménos un curso entero, 
aunque cl Ordenante tenga habilidad, 
y suficiencia cn la facultad, que la 
Santa Iglesia y Sagrados Cánones 
mandan. 


Ley lvij. Sobre diferentes puntos que se 
han ofrecido acerca del gobierno de 
la Universidad de Lima. 


De las Universidades, 


D. Cários 1 en Madrid 6 10 de Diciembre de 1678» 


Abiéndose tenido noticia en nues- 
tro Real Consejo de Indias por 
diferentes cartas é informes de algu- 
nos puntos tocantes á la reformacion 
de la Universidad de Lima , fuimos 
“servido de ordenar al Conde de Cas- 
tellar, Virey de el Perú que formase 
una Junta de tres Oidores de aquella 
Audiencia , los que eligiese , y de el 
Rector, Maestrescuela, y un Doc- 
tor , los quales viesen lo propuesto en 
los papeles referidos, y con noticia de 
todo y de lo dispuesto por las Cons- 
tituciones de la Universidad, proveye- 
se del remedio conveniente en cada 
uno, y diese cuenta de lo que execu- 
tase, en cuyo cumplimiento formó cs- 
ta Junta; y hallándose presente y con- 
ferido sobre cada uno de los puntos, 
se acordó lo que pareció convenir; y 
visto por Nos , lo aprobamos y con- 
firmamos con las declaraciones y limi- 
taciones contenidas en esta nuestra 
ley. 

- En quanto al primero, sobre que 
el Rector de la Universidad se clija 
por dos años, y no pueda haber ree- 
leccion: Parcció á la Junta, que se ob- 
serve lo dispuesto por la Constitucion 
quinta de la Universidad , Cédulas 
nuestras, y costumbre que ha habido 
desde su ereccion, de elegirse por un 
año, y poderse reelegir por otro, co- 
mo se ha observado, siendo cl Rector 
á propósito para el cargo. 

En quanto al segundo, de que la 
cleccion de Rector no sea por alterna- 
tiva, y puedan ser elegidos Clérigos y 
Seculares, Doctores graduados en Tco- 
logía, Cánones, y Leyes, excluyen- 
do á los Médicos , Artistas y Religio- 
sos, pareció que se guarde la Consti- 
tucion sexta, y costumbre observada 
en esta razon, y que la eleccion se cc- 
lebre en la forma que hasta ahora, y 
no hay razon para excluir á los gradua- 
dos en Medicina y Artes , quando la 
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ley de la Universidad admite 4 todos 
absolutamente, y se guarde el estilo 
de la Universidad de no hacer elec- 
cion en los Regulares. 

Y en quanto al tercero, sobre que 
la Universidad no concurra á los Claus» 
tros, porque siendo mas de ciento los 
Doctores y Maestros , se causa confu- 
sion, y bastaria hacerse con el Rector, 
Vicerector , Consiliario mayor y Cate- 
dráticos, en que pareció que los Claus- 
tros tocantes á las cuentas que deben 
dar los Rectores y Mayordomos de la 
Universidad , que requieren conferen- 
cia y determinacion judicial, se forma- 
sen del Rector, Consiliarios y Catedrá- 
ticos Juristas, hasta cl número de diez, 
y si faltasen Catedráticos , supliesen es- 
te número los Doctores mas antiguos, 
y en este Claustro se feneciesen y aca- 
basen las cuentas: y en las materias go- 
bernativas, y cn todo lo demas de li- 
bramientos extraordinarios de canti- 
dad considerable , concurricse todo el 
Claustro, como hasta ahora, guardán- 
dose las Constituciones y estilo. 

En quanto al quarto , sobre que 
los Estudiantes Gramáticos no sc admi- 
tan 4 matricular en la Universidad pa- 
ralas Facultades mayores, con solo cé- 
dula del Maestro de Retórica, Reli- 
gioso de la Compañía de Jesus, y que 
el Rector y Catedrático de Prima de 
todas Facultades los vuelvan á cxámi- 
nar con AA. y RR. y no admitan Mes- 
tizos , Zambos , Mulatos y Quartcro- 
nes, con que no los admitirán 4 Ór- 
denes los Obispos, en que pareció que 
se observase cl estilo de la Universidad, 
reducido 4 que dos Exáminadores Ca- 
tedráticos nombrados por cl Rector, 
despues de la aprobacion del Maestro 
de Retórica, vuelvan 4 exáminar a los 
Estudiantes Gramáticos , y hallíndolos 
suficientes, se admitan con las firmas 
del Rector, y ámbos Exáminado- 
res: y en quanto á la exclusion de 
los Mustizos , Zambos , Mulatos y 
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Quartcrones se observe la Constitu- 
cion 238. 

Y en quanto al quinto y sexto, 
que divide las Cátedras entre el Cle- 
ro Secular y Religiones, pareció que 
no cra conveniente la division por- 
que impedia la emulacion, y pudie- 
ra impedir el ascenso 4 los mas emi- 
nentes, y convenia, que se observase 
la Constitucion y costumbre de la Uni- 
versidad de que se admitan todos ge- 
ncralmente á la oposicion. 

En quanto al séptimo de que los 
Religiosos de la Órden de Predicado- 
res se exáminen para las Cátedras , le- 
yendo cn la Universidad , como los 
demas Opositores , pareció que se ob- 
servase lo dispuesto por la ley 32 de 
este título, y que se dén las Cátedras 
aplicadas á csta Religion , en cumpli- 
miento de la dicha ley, con que no 
parece preciso cl nuevo cxámen. 

En quanto al octavo , sobre que 
se mude la forma observada en cl vo- 
tar las Cátedras , por excusar sobornos, 
ruidos, alborotos , escándalos y otros 
inconvenientes, pareció que se debia 
dar nueva forma á la provision de Cá- 
tedras, la qual vista y considerada por 
Nos, ordenamos y mandamos que se 
excluya (como queda excluido) el Vi- 
rey del Perú de haber de votar en la 
provision de Cátedras, y que se guar- 
de y observe en quanto á esto lo que 
está dispuesto por la lcy 40 de cste ti- 
tulo, en que se dió la forma que se 
debe observar cn las dos Universidades 
de Lima y México en la provision de 
Cátedras, y no se conceda voto al Vi- 
rey ; pero sucediendo el caso de vacar 
algunas, estando gobernando cl Ar- 
zobispo las Provincias del Perú, po- 
drá votar en su provision , como AÁr- 
zobispo, y no como Vircy. 

Y en quanto al noveno, sobre que 
no se hagan incorporaciones, sin que 
haya precedido el exámen , que dispo- 
nen las Constituciones para cl grado 
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de Licenciado, pareció que los graduas 
dos en las Universidades de Salaman- 
ca, Alcalá, Valladolid y Bolonia ha- 
yan de ser admitidos á la incorpora" 
cion sin exámen alguno ; porque en es- 
tas Universidades son rigurosos los que 
se hacen; pero las de todas las demas 
no puedan admitirse sin cxámen en la 
forma observada en la dicha Universi» 
dad de Lima para los grados de Li- 
cenciado. 

Y en quanto á los diez y once, 
que miran 4 que los puntos del gra- 
do de Licenciado sean de veinte y 
quatro horas, y asistan todos los Cá-- 
tedráticos, que son Exáminadores, al 
tiempo de tomar los puntos, por ex- 
cusar los fraudes que suelen hacerse, y 
las propinas de los que no asistieren se 
acrezcan á los que concurren, pareció 
que se guarde lo dispuesto por las 
Constituciones, y lo observado por la 
costumbre , porque en los exámenes re- 
feridos no es inconveniente que las lec- 
ciones scan de noche, respecto de que 
en ellas no succaen disturbios, ni al- 
borotos, y que si alguna vez aconte- 
cen, nacen de las oposiciones , y de 
los que concurren con los Opositores, 
y por la misma Constitucion sc halla 
prevenido que á los puntos asistan los 
Catedráticos , que deben argumentar 
en el exámen, en que se procede con 
rigor y observancia de las Constitucio- 
nes”, y legalidad, y no hay causa pa- 
ra introducir novedades. 

Y en quanto á que se acrezcan las 
propinas á los intercsentes, se observe la 
Constitucion , añadiendo, que el Ca- 
tedrático y Exáminador que no asistic- 
rc, pierda la propina correspondiente 
al acto en que no interviene: la qual 
se aplique á la Caxa de la Universidad, 
sino es que conste de legitimo impedi- 
mento , enfermedad , ú otro grave por 
certificacion jurada de Médico, d testi- 
gos examinados con juramento ; y si se 
entregare la propina al que faltó sin es- 
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tas circunstancias, se le hará cargo de 
ella en la cuenta que hubiere de dar 
al fin del oficio. 

En lo que toca al punto once, so- 
bre la aplicacion de las propinas de los 
que no asisticren, aprobamos lo acor- 
dado por la dicha Junta , con calidad 
de quela propina de el Doctor, ú otro, 
que no asistiere, no se aplique á la Ca- 
xa de la Universidad , y se vuelva al 
interesado, 

Y en quanto al doce , sobre que 
los Exáminadores no excedan del nú- 
mero de dicz y seis, que se compon- 
ga de los Catedráticos , Ministros de la 
Real Audiencia , Doctores, y en su de- 
fecto , de los mas antiguos 3 parccid 
que se guarde lo dispuesto por las 
Constituciones antiguas y modernas, 
y en su conformidad se admitan por 
supernumerarios los dichos Ministros 
que fucren graduados para mayor au- 
toridad del acto. 

Y en quanto al trece y catorce, so- 
bre que no se dén los puntos para las 
Cátedras de Prima á las doce de la 
noche, nisc permitan juntas, ni acom- 
pañamientos á los Opositores, inhabi- 

'Jitando al que los tuvicre ; pareció que 
los puntos se dicsen por la mañana, 
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como sc observa, guardando la costum- 
bre. Y porque nuestra voluntad es, que 
el dicho Acuerdo se guarde , cumpla 
y execute, conforme se limita y de- 
clara por esta nuestra ley , ordenamos 
y mandamos á los Vireycs y Audien- 
cia de Lima, y rogamos y encarga- 
mos al Arzobispo, que para su pun- 
tual observancia dén las órdenes con- 
venientes , y no permitan que se con- 
travenga con ningun pretexto, y así 
sc guarde , sin embargo de otra qual- 
quier Ley d Constitucion. 


Que los Clérigos y Religiosos no sean 
admitidos 4 Doctrinas sin saber la 
lengua de los Indios, que han de ad- 
ministrar y ley 30. tit. 6. de este lib, 

Que los Inquisidores no dén mandamien- 
tos contra las Universidades sobre 
grados, contra Estatutos, ni se entro- 
metan en materias de gobierno, ley 
29.1úm. 23.fÍf. 19. de este libro, 

Que los Vireyes informen del estado de 
das Universidades y Colegios , ley 4. 
tt. 14. lib. 3. 

Que los Catedráticos de Prima de Me- 
dicina de las Universidades de Mé-. 
xico y Limasean Protomédicos , ley 
344.6. dib. 5. 


TÍTULO VEINTE Y TRES. 
DE LOS COLEGIOS TY SEMINARIOS. 


Ley j. Que se funden Colegios Semina- 
rios conforme al Santo Concilio de 
Trento , y los Vireyes , Presidentes 
y Gobernadores los. favorezcan y dén 
el auxilio necesario. 


D, Felipe Hen Segovia á A, y en Tordesillas 4 22 de 
Junio de 1392, 


FNergimos álos Arzobispos y Obis- 
pos de nuestras Indias, que fun- 
den, sustenten y conserven los Colegios 
Seminarios que dispone cl Santo Con- 
cilio de Trento. Y mandamos á los Vi- 
reyes, Presidentes y Gobernado.es, que 


tengan muy especial cuidado de fa- 
vorecerlos , y dar el auxilio necosa- 
rio, para que así se exccute , dexan- 
do cl gobierno y administracion á los 
Prelados; y quando se ofrezca que ad- 
vertirles, lo hagan, y nos avisen, pa- 
ra que se provea, y de la órden que 
parcciere conveniente. 
Ley ij. Que en los Seminarios se pongan 
las Armas Reales, y puedan po- 
ner las de los Prelados. 


Dd 
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D, Felipe Men Segovia 48 de Junio de 1592, Véase 
con la ley 42. tit, Ó, deeste libro. 


E los Colegios Seminarios se pon- 
gan nuestras Armas Reales , ocu- 
pando el lugar mas preeminente, en 
reconocimiento del Patronazgo univer- 
sal, que por derecho y autoridad Apos- 
tólica nos pertenece en todo el Esta- 
do de las Indias; y permitimos a los 
Prelados , que puedan poner las suyas 
en lugar inferior. 


Ley iij. Que para los Seminarios sean 
preferidos los que se declara, y que 
personas no se han de admitir. 


D., Felipe Jl en Tordesillas 4 23 de Junio de 1502, 

D. Felipe MI alli á ra de Junio, y en Valladolid 4 3u 

de Agosto de 1603. D. Felipe MÍ en Granada á 4 de 
Abril de 1624. 


E la provision de sugctos , que han 

de hacer los Prelados para Co- 
legiales de los Seminarios , prefieran 
en igualdad de méritos á los hijos y 
descendientes de los primeros descu- 
bridores, pacificadores y pobladores de 
aquellas Provincias , gente honrada, de 
buenas esperanzas y respetos , y no scan 
admitidos los hijos de Oficiales mecá- 
nicos, y los que no tuvicren las calida- 
des necesarias para Órden Sacerdotal y 
provision de Doctrinas y Bencíicios, 


Ley iiij. Que de los Seminarios asistan 
cada dia quatro Colegiales d los Dir 
vinos Qficios , y las Fiestas seis, 


D, Felipe Jl en Alcoba 4 12 de Noviembrede 1622, 


Orque las principales rentas de que 
se sustentan los Seminarios están 
situadas en las de las Iglesias Catedra- 
les , encargamos a los Arzobispos y 
Obispos que ordenen y hagan que de 
los Seminarios asistan ¿ las Iglesias to- 
dos los dias quatro Colegiales, y cn 
las Fiestas solemnes scis , para que sir- 
van en ellas á los Divinos Oficios, no 
obstante que algunos Seminarios estén 
á cargo y administracion de qualesquicr 
Religiosos. 
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Ley o. Que para nombrar personas en. 
los Seminarios , y visitarlos el Pre. 
lado , se acompañe conforme al San 
to Concilio de Trento. 

D. Felipe 11 en Segovia 4 8 de Junlo , y en San Lo- 


renzo 4 30 de Octubre de 1591 y 20de Mayo de 1592. 
D.Felipe 11ll en S.Lorenzoá 27 de Octubre de 1626, 


po el Santo Concilio está dispues- 
to, que quando los Obispos no m- 
braren sugetos para que sean recibidos 
en los Colegios Seminarios, y quan- 
do los visiten , se acompañen con dos 
Capitulares, que el Cabildo nombra- 
re : Mandamos á los Prelados de nues- 
tras Indias, que así lo guarden, cum- 
plan y exccuten ; y los Vireyes , Pre- 
sidentes y Gobernadores dexen la no- 
minacion y eleccion de los Colegiales 
y personas , que tengan á cargo los Co- 
legios , 4 disposicion de los Prelados. 


Ley vj. Que los Vireyes y Prelados pre- 
senten y propongan para las Doctri- 
nas á Colegiales de los Seminarios 

otros Colegios , y en iguales méritos 
sean preferidos. 

D, Felipe 11 en Burgos á ar de Septiembre de 1362, 


D, Felipe ll en Madrid 4 15 de Marzo de 1619. Y á 
24 de Marzo de 1620. 


Os Vireyes , Presidentes y Gober- 
nadores presenten para las Doc- 
trinas á Colegiales de los Seminarios 
y otros Colegios de sus distritos , te- 
niendo las partes de habilidad y suf- 
ciencia, que disponen las leyes de nues- 
tro Patronazgo Real, y cn igualdad de 
calidades los prefieran á otros Oposi- 
tores que no hubieren sido Colegiales. 
Y rogamos y encargamos á los Prela- 
dos Eclesiásticos , que en las proposi- 
ciones de sugetos hagan lo mismo. 


Ley vij. Que los tres por ciento, que se 
rebaxan d los Religiosos Doctrineros 
de la Orden de S. Francisco para 
los Seminarios , sean en dinero , y 
no en especie, 
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D. Felipe Hl en el Pardo á 8 de Noviembre de 1594: 


Andamos á nuestros Oficiales 
Reales del Perú, que rebaxen de 
los estipendios con que acuden á los 
Religiosos Doctrineros de la Órden 
de San Francisco los tres por ciento, 
que conforme á la ley 35. tit 15. de 
este libro han de haber los Seminarios, 
en dinero y no en especie, y con la 
restante cantidad acudan á los Reli- 
glosos. 


Ley viij. Que en el Colegio de San Mar- 
tin de Lima asistan dos Colegiales de 
cada Seminario que fundaren los 
Prelados, y graduados de Bachiller, 
se vuelvan, y entren otros. 

D. Felipe 111 en Madrid 4 25 de Septiembre de 

1627. 
Rdenamos y tenemos por bien 
que de cada uno de todos los 

Colegios Seminarios , que conforme á 

la disposicion del Santo Concilio de 

Trento han fundado y fundaren los 

Arzobispos y Obispos de las Iglesias 

Metropolitanas y Catedrales de las Pro- 

vincias del Perú y Tierra firme, des- 

de Cartagena á Chile, y Rio de la Pla- 
ta, nombren los Prelados, d sus Ca- 
bildos en Sede vacante dos Colegia- 
les, á los quales envien al Colegio de 
San Martin de la Ciudad de los Re- 
yes, para que en él estudien hasta re- 
cibir cl grado de Bachiller cn la Uni- 
versidad de aquella Ciudad ; y habién- 
dole obtenido, los muden y puedan 
nombrar los Prelados, d Cabildos Se- 
de vacantes otros dos en su lugar, con 
calidad de que nunca han de concur- 
rir mas de dos Colegiales de un Semi- 
nario, y se sustenten de las rentas de 
los Seminarios de donde fueren envia- 
dos, y de esta suerte gocen de edu- 
cacion y doctrina cn los Estudios de 

las ciencias. Y mandamos al Rector, y 

Colegiales del Colegio de San Martin, 

que reciban á los que así fueren en- 

viados, sin ponerles impedimento. 


Ley viiij. Que pone las calidades , que 
ha de tener el Rector del Colegio de 
San Felipe de Lima. 


D, Felipe HL en el Pardo á 2 de Febrero de 1625. 


DAVA lepra que para ser Rectores 

del Colegio de San Felipe, y San 
Márcos de la Ciudad de los Reyes, los 
Colegiales de él hayan de ser Colegia- 
les actuales: y que lo hayan sido dos 
años: y tengan veinte y tres de edad: 
estén graduados de Bachilleres, 6 Li- 
cenciados en Teología, d Derechos Ca- 
nónico, d Civil: la eleccion sea hecha 
por el Gobicrno: y dure el oficio un 
año, que ha de comenzar desde el dia 
de San Felipe. 


Ley x. Que en quanto d ser los Colegia- 
les de San Martin de Lima Teólogos, 
ó Juristas y se cumpla la intencion 
del Rey, y guarde la Constitucion. 


D, Felipe 111] en Madrid 4 17 de Agosto de 1623, Y 
á 17 de Noviembre de 1626, 
' 


A Nos se ha hecho relacion , que 
habiéndose acostumbrado desde 
la fundacion del Colegio de San Mar- 
tin de la Ciudad de los Reyes, que 
todos los Colegiales profesen la Sagra- 
da Teología, por lo mucho que impot- 
ta que los naturales de aquellas Pro- 
vincias la estudien, para que sc ocu-= 
pen en la extirpacion de las idolatrías, 
y se ha introducido admitir en él Le- 
gistas y Canonistas : Mandamos 4 
nuestros Vireyes del Perú, que cum- 
plan con nuestra intencion en lo que 
toca á la presentacion de estas Becas, 
en la forma que las acostumbran pro- 
ycer, guardando y haciendo guardar 
la Constitucion de cl Colegio. 


Ley xj. Que sean favorecidos tos Cole. 
gios fundados para criar hijos de Ca- 
ciques, y se funden otros en las Cit- 
dades principales. 


Dd a 
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El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Goberna- 
dora en Madrid 4 8 de Diciembre de 1535. Y el 
Cardenal Gobernador all á 19 de Junio de 1540. 
La Princesa Gobernadora en Valladolid á 27 de 
Abril de 1554. D. Felipe ll en S. Lorenzo á 22 de 
Julio de 1579. y en la Instruccion de Vireyes do 
este año, emp. $9. D. Felipe 111 en Madrid 4 17 de 
Marzo de 1619. Y á 20 de Marzo de 1620. 


pe que los hijos de Caciques , que 
han de gobernar á los Indios, 
sean desde niños instruidos en nues- 
tra Santa Fc Católica, se fundáron por 
nuestro órden algunos Colegios en las 
Provincias del Perú , dotados con ren- 
ta, que para este efecto se consignó, 
Y por lo que importa que scan ayu- 
dados y favorecidos , mandamos á 
nuestros Vireyes, que los tengan por 
muy encomendados, y procuren su 
conservacion y aumento, y cn las Ciu- 
dades principales del Perú y Nueva 
España se funden otros , donde sean 
llevados los hijos de Caciques de pe- 
queña cdad , y encargados á perso- 
nas Religiosas y diligentes , que los 
enseñen , y doctrinen en Christian- 
dad, buenas costumbres , policía y len- 
gua Castellana , y se les consigne ren- 
ta competente á su crianza y educa- 
cion. 


Ley xij. Que el Colegio y Hospital de Me- 

choacan sean del Patronazgo Real, 

El Emperador D. Cárlos en Barcelona á 1 de 

Mayo de 1543. 

Eclaramos que pertenecen á nues- 

tro Patronazgo Rcal cl Colegio 

de Españoles , Mestizos “ Indios , pa- 

ra que estudien Gramática , y el Hos- 

pital de pobres enfermos de la Ciudad 

de Mechoacan de la Nueva España, y 

aceptamos la cesion, que cn nuestra 

Real Corona hizo el Fundador, por- 

que los Estudiantes y pobres scan mas 
bicn favorccidos y administrados, 


Ley wiij.Que el Colegio de San Pedro 
y San Pablo de México sea dá cargo 
dela Compañía de Jesus, y de el 
Patronazgo LKral, 
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D, Felipe 111 en Madrid 4 29 de Mayo de 1612. 


EX comendamos y encargamos el go- 
bierno y administracion del Co- 
legio de San Pedro y San Pablo de Mé- 
xico á la Compañía de Jesus y sus Re- 
ligiosos, reservando para Nos , y los 
Reyes nuestros sucesores el Patronazgo 
de él; y es nuestra voluntad que los 
Vircyes de la Nueva España presenten 
los Colegiales , conforme á nuestro Pa- 
tronazgo Real, para que estudien Ar- 
tes y Teología. 


Ley xiiij. Que se guarden las Ordenan- 
zas del Colegio de los niños pobres de 
México, y sea bien administrado. 

D, Felipe 11 y la Princesa Gobernadora en Valladolid 


á 5 de Septiembre de 1957, Jastruccion á los Vireyes 
de Nueva España , cap, 13. 


N la Ciudad de México está fun- 
dado un Colegio, donde se re- 
cogen muchos niños pobres Mestizos, 
y se les enseña la Doctrina Christiana 
y buenas costumbres , procurando que 
no se crien viciosos y vagabundos. Y 
porque le hemos hecho algunas mer- 
cedes, y es nuestra voluntad que esta 
obra se continúe y aumente quanto fue- 
re posible , mandamos á los Vircyes 
de la Nueva España , que hagan guar- 
dar las Ordenanzas dadas á este Co- 
legio el año de mil y quinientos y 
cincuenta y siete , y tengan particu- 
lar cuidado de avisarnos cl estado cn 
que se halla , y si los que en él con- 
curren aprovechan en bucna doctrina 
y costumbres, y reconociendo alguna 
falta, d descuido, lo remedien y ha- 
gan recoger todos quantos niños Mes- 
tizos hubicre, y ordenen se tome la 
cuenta á los que la debicren dar de 
lo que se ha distribuido, y con que 
órdenes, y cobren los alcances, y lo 
gasten cn lo mas necesario y proye- 
choso al Colcgio, 


Ley xD, Que el Colegio de S. Antonio del 
Cuzco preceda al de San Bernardo. 


De los Colegios y Seminarios. 


D. Felipe MIT en Aranjuezá To de Abril de 1625. 


Die y mandamos , que en 
todos los actos públicos y par- 
ticulares , y otras qualesquier concur- 
rencias debe preceder y preceda el Co- 
legio Seminario de San Antonio de la 
Ciudad del Cuzco al Colegio de San 
Bernardo , que en aquella Ciudad por 
órden y provision del Gobierno se co- 
metió y encargó á los Padres de la 
Compañía de Jesus. Y rogamos y en- 
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cargamos á los Religiosos , que no de- 

xen de admitir £ las lecciones y es- 

tudio de su Colegio por esta causa ú 

los del Seminario de San Antonio. 

Que los Vireyes visiten cada año el Co- 
legio de las niñas de México , y le 

favorezcan en la forma que se orde- 
na, ley 18. £Ít. 3. de este libro. 

Que los Religiosos Doctrineros contribu- 
yan para los Seminarios , ley 35. Él. 
15. de este libro, 


TÍTULO VEINTEY QUATRO. 


DE LOS LIBROS , 


QUE SE IMPRIMEN 


y pasan á las Indias. 


Ley j. Que no se imprima libro de In- 
dias sin ser visto , y aprobado por el 
Consejo. 

D. Felipe 1 y la Princesa Gobernadora en Valladolid 


á ax de Septiembrede 1856. Y el mismo en Toledo 
$ 14de Agosto de 1560. 


Uestros Jueces y Justicias de cs- 

tos Reynos , y de los de las In- 

dias Occidentales , Islas y Ticrra fit- 
me del Mar Océano, no consientan, 
ni permitan que se imprima , ni ven- 
da ningun libro, que trate de matc- 
rias de Indias, no teniendo especial 
licencia despachada por nuestro Con- 
sejo Real de las Indias, y hagan rc- 
coger, recojan y remitan con breve- 
dad á él todos los que hallaren , y nin- 
gun Impresor, ni Librero los imprima, 
tenga, ni venda; y si llegaren ú su 
poder, los entregue luego en nuestro 
Consejo , para que scan vistos , y cxá- 
minados , pena de que cl Impresor, ó 
Librero , que los tuviere, Y vendicre, 
por el mismo caso incurra cn pena de 

docientos mil maravedis, y perdi- 
miento de la impresion ¿ ins- 
trumentos de clla, 


Ley ij. Que ninguna persona pueda pa- 
sarálas Indias libros impresos y que 
traten de materias de Indias sin li= 
cencia del Consejo. 


D. Felipe IT en esta Recopilacio!. 


Os ninguna persona , de qual. 
quier estado y calidad que sca, 
pucda pasar, ni pase á las Indias nin- 
gun libro impreso , d que se imprimie- 
re en nuestros Reynos , d los extran- 
geros , que pertenezca 4 materias de [n- 
dias, o trate de ellas, sin ser visto y 
aprobado por el dicho nuestro Conse- 
jo, y teniendo licencia en la forma 
contenida en la ley ántes de csta, po- 
na de perdimiento de el libro, y cin- 
cuenta mil maravedis para nuestra Cá- 
mara y Fisco. 


Ley iij. Que no se imprima, ni use Ar- 
te, ni Vocabulario de la lengua de 
los Indios, sin estar aprobado con= 
Jorme £ esta ley. 

D. Felipe ll en Añoverá B de Mayo de 1584. 
Andamos á nuestros Vircycs, Áu- 
diencias y Gobernadores de las 

Indias, que provean , que quando se 

hiciere algun Arte , 0 Vocabulario de 
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la lengua de los Indios, no se publi- 
que, ni seimprima, ni use de él, si 
no estuviere primero exáminado por 
el Ordinario, y visto por la Real Au- 
diéncia del distrito. 


Ley ¡iij. Que no se consientan en las 1n- 
dias libros profanos y fabulosos. 


El Emperador D, Cárlos y el Princípe Gobernador en 
Valladolid 4 29 de Septiembre de 1543» 


Por de llevarse 4 las Indias libros 
de Romance , que traten de ma- 
terias profanas y fabulosas y historias 
fingidas se siguen muchos inconvenien- 
tes : Mandamos á los Vireyes , Audien- 
cias y Gobernadores , que no los con- 
sientan imprimir, vender, tener, ni lle. 
var ásus distritos, y provean que nin- 
gun Español , ni Indio los Ica. 


Ley v. Que enlos registros de libros pa- 
ya pasar á las Indias , se pongan es- 
pecificamente, y no por mayor. 


Ei Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohemia Go- 
bernadores en Valladolid 4 g de Septiembre de 1550, 


Andamos á nuestros Presidente 
y Jueces Oficiales de la Casa de 
Contratacion de Sevilla, que quando 
se hubicren de llevar á las Indias al- 
gunos libros de los permitidos, los ha- 
gan registrar especificamente cada uno, 
declarando la materia de que trata, y 
no se registren por mayor, 


Ley oj. Que á las visitas de Navíos se 
hallen los Provisores con los Oficia- 
les Reales , para ver y reconocer los 
libros, 


D, Felipe Il en Madrid 4 18 de Enerode 1585. 


Romo y encargamos á los Prela- 
dos, que ordenen á sus Proyisores 
puestos en Puertos de Mar, que quan- 
do los Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda visiten los Navios , que cn ellos 
entraren, se hallená las visitas, para 
ver y reconocer si llevaren libros pro- 
hibidos. Y mandamos á los dichos 
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nuestros Oficiales, que no hagan las 
visitas sin intervencion y asistencia de 
los Provisores, y de otra forma ningu- 
na persona los pueda sacar ni tener, 


Ley vij. Que los Prelados , Audiencias 
y Oficiales Reales reconozcan y reco- 
jan los libros prohibidos, conforme á 
los expurgatorios de la Santa In- 
quisicion, 

D. Felipe IJ y la Princesa Gobernadora en Vallado- 

lid 4 9 de Octubre de 1356, 


No Vireyes , Presidentes y Ol- 
dores pongan por su parte toda 
la diligencia necesaria, y dén órden 
á los Oficiales Reales , para que reco- 
nozcan en las visitas de Navios si lle» 
varen algunos libros prohibidos, con- 
forme á los cxpurgatorios de la Santa 
Inquisicion, y hagan entregar todos 
los que hallaren á los Arzobispos , Obis- 
pos, d á las personas á quien tocare, 
por los Acuerdos del Santo Oficio. Y 
rogamos y encargamos á los Prelados 
Eclesiásticos, que por todas las vias 
posibles averigiien y procuren saber si 
en sus Diócesis hay algunos libros de 
esta calidad , y los recojan y hagan de 
ellos lo ordenado por cl Consejo de la 
Inquisicion, y no consientan, ni dén 
lugar á que permanezcan , ni queden 
en aquellas Provincias. 


Ley viij. Que no se llevend las Indias 
libros del Rezo sin permision del 
Monasterio de San Lorenzo el Real, 

D. Felipe Men el Pardo 4 10 de Octubre de 1878. 

En Badajoz 4 a de Diciembre de 1580. 

poa: hemos concedido privilegio 

al Monasterio de San Lorenzo 
el Real, para que él, ó quicn tuvie- 
re su poder solamente , y no otras 
algunas personas , puedan imprimir los 
libros del Rezo y Oficio Divino, y en- 
viarlos 4 vender á las Indias : Manda- 
mos á los Vireyes , Audiencias y Go- 
bernadores, que con el cuidado con- 
veniente procuren averiguar al tiem- 


De los Libros que se imprimen 


po que llegaren 4 sus Puertos las Flo- 
tas y Navios de estos Reynos, si en 
ellos se llevaren algunos libros, d im- 
presiones de Rezo y Oficio Divino, sin 
permision de el dicho Monasterio ; y 
hallando algunos , citadas y oidas las 
partes, hagan justicia. 


Ley viiij. Que da la forma de poner 
cobro en los libros del Rezo, y su 
procedido, 


D, Felipe lllen S. Lorenzo á 19 de Agosto de 1614. 


N Vetros Presidente, y Jueces Oli- 

ciales de la Casa de Contratacion 
de Sevilla reciban las caxas y fardos 
de libros del nuevo rezado, y los ha- 
gan embarcar á las Indias, y acomo- 
dar en las Capitanas y Almirantas de 
Galeones y Flotas, donde no reciban 
daño, libres de fletes y dercchos , ex- 
cepto lo mismo que se debe pagar, y 
pagare de las Bulas de la Santa Cru- 
zada al Maestre del baxel, cn que los 
llevaren , dirigidos á los Oficiales Rea- 
les de las Provincias donde fueren con- 
signados , O 4 las personas , que por 
órden del Monasterio de San Loren- 
zo los han de recibir, d aviar, confor- 
me á su instruccion, y de vuclta de 
viage no consientan pedir, ni llevar 
fletes, ni otros derechos de toda la ha- 
cienda, que se traxerc, procedida de 
los libros, y dén lucgo aviso, y no- 
ticia particulará la persona, d perso- 
nas á cuyo cargo estuviere la admi- 
nistracion de esta hacienda, para que 
por su órden se acuda con ella 4 quien 
la ha de haber. 


Ley x.Que el Presidente y Jueces dela 
Casa de Contratacion embarguen los 
libros de el Rezo, que llevaren los 
Navíos , y dén cuenta al Consejo. 


D. Felipe 1 en Madrid 4 1 de Marzo de (574- 


Trosí mandamos á los Presiden- 
te y Jueces Oficiales de la Ca- 
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sa de Contratacion de Sevilla, que con 
mucho cuidado reconozcan, vean y 
entiendan si en algunos de los Na- 
víos, que hacen viago á las Indias, se 
llevan Breviarios , Misales , Diurnarios, 
Horas, Libros Entonatorios , Procesio- 
narios , y otros del Rezo y Oficios Di- 
vinos , sin licencia y drden del Mo- 
nasterio de San Lorenzo, y habiendo 
recogido y embargado los que halla- 
ren, no los entreguen, ni desembar- 
guen hasta que Nos proycamos lo que 
convenga. 


Ley «xj. Que los Oficiales Reales de las 
Indias encaminen los libros del Re- 
z0 donde fueren dirigidos , cobren su 
procedido, y lo remitan por cuenta 
aparte, y que órden ha de guardar 
la Casa de Sevilla, 

D. Felipe 1 en Tomará 5g de Mayo de 1g6r, D. 


Felipe 111 en Madrid 4 20 de Enero de IÓlo. Y en 
17 de Febrero de él, 


Andamos á nuestros Oficiales Rea- 

les de los Puertos delas Indias, 

que en llegando á cllos algunos Na- 
víios con libros del nuevo rezado , re- 
mitidos por cl Monasterio de San Lo- 
renzo , los reciban y pongan todo el 
cuidado necesario, y encaminen d las 
Provincias donde fueren dirigidos, y 
recojan el dincro, plata, y oro, que 
de su procedido remiticren nuestros 
Oficiales de las Provincias, y lo cn- 
vien en los primeros Navios , que vi- 
nicren á estos Reynos, registrado por 
cuenta aparte dirigido al Presidente, y 
Jueces Oliciales dela Casa de Contra- 
tacion de Sevilla, para que lo entre- 
guen á la persona que tuviere poder 
legitimo del Convento, con órden del 
Comisario General de la Santa Cru- 
zada, administrador de esta hacienda, 

sin dilatarlo, por ninguna causa, 
ni razon que sea. 
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Ley xij. Que el Oidor mas antiguo de 
cada Audiencia conozca privativa 
mente de las causas sobre introducir 
libros en las Indias contra el privi- 
legio de San Lorenzo el Real. 

D. Felipe II en Madrid á y de Febrero de 1$94. D. 
Felipe 111 en Aranjuezá postrero de Abril de 1611, 
O pee y mandamos al Oidor 

mas antiguo de cada una de 

nuestras Audiencias, que entienda y 

averigile que personas contravienen al 

privilegio concedido al Monasterio de 

San Lorenzo el Real para imprimir, 

traer á estos Reynos y llevar á los de 

nuestras Indias Occidentales , Brevia- 
rios, Misales y otros qualesquicr libros 
del rezo conforme á Breves de Su San- 
tidad, y leyes de este título, y pro- 
cedan y conozcan privativamente de 
los pleytos y causas que se movicren, 

y lo anexo y dependiente, cada uno 

en su distrito, executando sus senten- 

cias quanto hubiere lugar de derecho, 

y los Vireyes d Presidentes nombren 

dos d tres Oidores para el conocimicn- 

to de estas causas en grado de ape- 
lacion , y ellos solos las determinen. 

Y para que tenga cumplido efecto, 

por la presente inhibimos á los demas 

Oidores y Alcaldes del Crimen, don- 

de los hubiere, Gobernadores , Cor- 

regidores y otras nuestras Justicias , y 

Jueces para que no se entromctan en 

el conocimiento de las dichas causas 

en primera, ni cn segunda instancia, 

y las remitan al Oidor mas antiguo. Y 

mandamos que las condenaciones se 

repartan, como está ordenado, y que 
nuestros Fiscales salgan á la defensa 
de estas causas cn nombre del Monas- 
terio de San Lorenzo, y las sigan con 
especial cuidado, y nos envien rela- 
cion de lo que hicicren: tomen cuen- 
tas ú las personas que en nombre del 

Monasterio recibieren y vendicren los 

dichos libros, y hagan enviar su pro- 

cedido ¿4 estos Reynos , como se en- 
via nuestra Real hacienda , consigna- 
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do , conforme está proveido por la ley 
antecedente, 


Ley xiij. Que las condenaciones que se 
aplicaren á la Cámara de los que 
hubieren llevado libros del rezo sin 
licencia, se pongan aparte , y el Ob 
dor pueda llevar la que le tocare, 


D, Felipe 1J en el Pardo á a de Diciembre de 1587, 
Véase la ley 27. elt. 8. lib, 7. 


Andamos que las condenaciones 
que hicieren los Oidores mas 
antiguos de nuestras Audiencias con. 
tra las personas que hubieren introdu- 
cidoel nuevorezado, singuardar la for- 
ma referida, se repartan por tercias par. 
tes, una para nuestra Real Cámara, otra 
para cl denunciador, y otra para el 
Juez que sentenciare la causa , y el Oi- 
dor la pongaen Arca , y cuenta apar- 
tc, y nos avise de la cantidad que fue- 
re, teniendo de todo muy particu- 
lar cuidado, y pueda llevar la que le 
tocare como á Juez, sin embargo de 
que sea Oidor, que Nos dispensamos 
en este caso , y con que no sea exemo- 
plar para otro, 


Ley xiiij. Que se recojan los libros de 
Hereges , ¿impida su comunicacion, 
D. Felipe JM en Madrid á 11 de Febrero de 1609. 
Pare los Hereges Piratas , con 
ocasion de las presas y rescates, 
han tenido alguna comunicacion en 
los Puertos de las Indias , y esta es 
muy dañosa á la pureza con que nues- 
tros vasallos crecn, y tienen la Santa Fe 
Católica, por los libros heréticos y pro- 
posiciones falsas, que esparcen y co- 
munican 4 gente ignorante : Manda- 
mos á los Gobernadores y Justicias, 
y rogamos y encargamos á los Arzo- 
bispos y Obispos de las Indias y Puer- 
tos de ellas , que procuren recoger to= 
dos los libros , que los Hercges hubie- 
ren llevado , O llevaren á aquellas par- 
tcs, y vivan con mucho cuidado de 
impedirlo, 


De los Libros que se imprimen, 


Ley xo. Que de cada libro, que se im- 
primiere en las Indias , se remitan 
veinte al Consejo. 

D, Felipe II en Madrid á 19 de Marzo de 1647. 


Y alli 4 18 do Septiembre de 1653. D. Cárlos 11 y la 
Reyna Gobernadora alli 4 14 de Mayo de 1668, 


Andamos á los Vireyes y Presi- 
dentes que no concedan licen- 

cias para imprimir libros en sus dis- 
tritos y jurisdicciones , de qualquier ma- 
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teria, 6 calidad que sean , sin prece- 
der la censura, conforme está dispues- 
to y se acostumbra , y con calidad de 
que luego que sean impresos, entregarán 
los Autores, d Impresores veinte libros 
de cada género, y pongan particular 
cuidado de remitirlos á nuestros Se- 
cretarios que sirven en el Consejo de 
Indias, para que se repartan entre los 
del Consejo. 


LIBRO 


SEGUNDO. 


TÍTULO PRIMERO. 


DELAS LEYES, PROVISIONES, CÉDULAS 
y Ordenanzas Reales. 


Ley j. Que se guarden las leyes de es- 
ta Recopilacion en la forma y casos 
que se refieren, 


D. Felipe IIX en esta Recopilacion, 


Abiendo considerado 
quanto importa , que las 
| leyes dadas para cl buen 
LA gobierno de nuestras In- 
LIA a | dias , Islas , y Tierra fir- 
me de el Mar Océano, Norte y Sur, 
que en diferentes Cédulas, Provisio- 
nes , Instrucciones y Cartas se han des- 
pachado , sc juntasen y reduxesen á 
este cuerpo y forma de derccho , y 
que scan guardadas , cumplidas y exc- 
cutadas: Ordenamos y mandamos que 
todas las leyes en él contenidas se guar- 
den, cumplan y exccuten como leyes 
nuestras, segun y en la forma dada 
en la ley, que va puesta al principio 
de esta Recopilacion , y que solas es- 
tas tengan fuerza de ley y pragmiti- 
ca sancion, en lo que decidicren y 
determinaren ; y si convinicre que se 
hagan algunas demas de las conteni- 


das en este libro , los Vireyes , Pre- 
sidentes, Audiencias , Gobernadores 
y Alcaldes mayores nos dén aviso y 
informen por el Consejo de Indias, con 
los motivos y razones, que para cs- 
to se les ofrecieren, para que recono- 
cidos , sc tome la resolucion que mas 
convenga, y se añadan por Quader- 
no aparte. Y mandamos , que no se 
haga novedad en las Ordenanzas y le. 
yes municipales de cada Ciudad , y' 
las que estuvieren hechas por quales- 
quier Comunidades y Universidades, 
y las Ordenanzas para el bien y uti- 
lidad de los Indios, hechas d conlit- 
madas por nuestros Vircyes, 6 Audicn- 
cias Reales para cl buen gobierno, que 
no scan contrarias 4 las de este libro, 
las quales han de quedar en cl vigor 
y observancia, que tuvicren siendo 
confirmadas por las Audiencias, entre- 
tanto que vistas por cl Consejo de In- 
dias, las aprucba, d revoca, y cn lo 
que no estuviere decidido por las lo- 
yes de esta Recopilacion , para las de- 
cisiones de las causas y su determina- 
Ec 
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cion , se guarden las leyes de la Re- 
copilacion , y Partidas de estos Rey- 
nos de Castilla , conforme á la ley 
siguiente. 


Ley ij. Que se guarden las leyes de Cas- 
tilla en lo que no estuviere decidido 
por las de las Indias, 

El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Goberna= 

dora en lis Ordenanzas de Audiencias de 1530. D, 


Felipe ll en la Ordenanza 312. Y D, Felipe Jl en 
esta Recopilacion. 


Orem y mandamos, que en 
todos los casos, negocios y pley- 
tos en que no estuviere decidido, ni 
declarado lo que se debe proveer por 
las leycs de esta Recopilacion, d por Cé- 
dulas, Provisiones , ú Ordenanzas da- 
das, y no revocadas para las Indias, 
y las que por nuestra órden se despa- 
charen , se guarden las leyes de nues- 
tro Reyno de Castilla, conforme á 
la de Toro, así en quanto á la subs- 
tancia , resolucion y decision de los 
casos , negocios y pleytos, como 4 la 
forma y órden de substanciar. 


Ley ¡ij. Que los Vireyes hagan guardar 
en las Indias las leyes de estos Rey- 
nos, tocantes d Minas, siendo con- 
DEMIENTES y Y envien relacion de las 
que son necesarias, 


D. Felipe TIT en Valladolid 4 26 de Noviembre de 1609, 


Os Vircyes de las Indias comu- 
niguen con personas inteligentes 

y experimentadas las leyes de estos 
nuestros Reynos de Castilla, que dis- 
ponen en materias de Minas; y si ha- 
llaren, que son convenientes, las ha- 
gan guardar, practicar y cxecutar cn 
todos aquellos Reynos, como no scan 
contrarias 4 lo que especialmente se 
hubiere provcido para cada Provincia, 
y dispongan y determinen lo necesa- 
rio, y en esta forma, y como mas 
convenga nos envien relacion muy par- 
ticular sobre quales leyes de Minas sc 
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dexan de cumplir en cada Provincia, 
y por que causa, y las razones que 
hubicre para mandar que se guarden 
las que tuvieren por necesarias, 


Ley ¡ij Que se guarden las leyes que 
los Indios tenian antiguamente pa- 
ra su gobierno , y las que se hicien 
ren de muevo, 

El Emperador D, Cárlos y la Princesa Doña Jua- 


na Gobernadora en Valladolid 4 6 de Agosto de 1558, 
Véase laley 22. tit, 2. lib. 3, 


Y pra y mandamos, que las 
leyes y buenas costumbres , que 
antiguamente tenian los Indios para su 
bucn gobierno y policía , y sus usos 
y costumbres observadas y guardadas 
despues que son Christianos, y que 
no se encuentran con nuestra Sagra- 
da Religion, ni con las leyes de es- 
tc libro, y las que han hecho y or. 
denado de nuevo se guarden y cxc- 
cuten ; y siendo necesario , por la pro. 
sente las aprobamos y confirmamos, 
con tanto, que Nos podamos añadir 
lo que fuéremos servido, y nos pare- 
ciere que conviene al servicio de Dios 
nuestro Señor , y al nuestro, y á la 
conservacion y policia christiana de 
los naturales de aquellas Provincias, no 
perjudicando á lo que tienen hecho, 
ni á las buenas y justas costumbres y 
estatutos suyos. 


Ley o. Que las leyes que fueren en fan 
vor de los Indios se executen sin en 
bargo de apetacion, 

El Emperador D, Cárlos en Toledo á 4 de Diciembre 
du 1528 , cap. 15, Y 4 94 de Agosto de Ig29. 

Escando la conscrvacion y acre 
centamiento de nuestras Indias, 

y conversion de los naturales de cilas 

¿ nuestra Santa Fe Católica, y para 

su buen tratamiento , hemos manda- 

do juntar cn csta Recopilacion todo 
lo que cstá ordenado y dispuesto cn 
favor de los Indios, y añadir lo que 
nos ha parccido necesario y conve- 
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niente, Y porque nuestra voluntad es, 
que se guarde, y particularmente las 
leyes que fueren en favor de los In- 
dios , inviolablemente : Mandamos 4 
los Vireyes , Audiencias , Gobernado- 
res, y á los demas Jueces y Justicias, 
que las guarden y cumplan , y ha- 
gan guardar , cumplir y executar en 
todo y por todo, sin embargo de ape- 
lacion , d suplicacion , so las penas en 
ellas contenidas , y demas de la nucs- 
tra merced , y de perdimiento de to- 
dos sus bienes para nuestra Cámara y 
Fisco , y suspension de sus oficios, 


Ley oj. Que se envien al Consejo las Or- 
denanzas, Provisiones y Mandamien- 
tos despachados para conservacion 
de los Indios, 


D. Felipe TI en el Pardo á 23 de Noviembre de 1609. 


IN estos Vireyes , Presidentes y 
Audiencias nos envien las Orde- 
nanzas , Mandamientos y Provisiones, 
que se han despachado á favor , be- 
neficio , alivio, conservacion y buen 
tratamiento de los Indios, y en todas 
ocasiones , las que se despacharen en 
forma auténtica, dirigidas 4 nuestro 
Real Consejo de las Indias. 


Ley vij. Que en las Indias se guarden 
las Ordenanzas hechas para la Ca- 
sa de Contratacion de Sevilla, trato 
y comercio con aquellas Provincias, 


El Emperador D, Cárlos y el Principe D. Felipe Go- 
bernador Á 17 de Noviembre de 1553. 


Rdenamos ¿los Vireyes , Presi- 
dentes y Oidores , que guarden, 
cumplan, y hagan guardar y cumplir 
en todos sus distritos las Ordenanzas 
hechas por nuestro mandado para la 
Casa de Contratacion de Sevilla, tra- 
to y comercio de cstos y aque- 
llos Reynos; que asi es nuestra 
voluntad. 
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Ley viij. Que en las provisiones que se 
despacharen se pongan los titulos del 
Rey, como por esta ley sé ordena. 


D, Felipe ll en Tomar á 17 de Abril de 1581. 


Trosí mandamos á las Audiencias 
Reales de las Indias , que cn to- 
das las Provisiones y titulos que des- 
pacharen en nuestro nombre, hagan 
poner los títulos en la forma siguiente, 
Don N. por la gracia de Dios, Rey 
de Castilla, de Lcon , de Aragon, de 
las Dos Sicilias , de Jerusalen, de Na- 
varra, de Granada , de Toledo, de 
Valencia, de Galicia, de Mallorca, 
de Sevilla, de Cerdeña, de Cordoba, 
de Córcega, de Murcia , de Jaen, de 
los Algarves, de Algecira, de Gi- 
braltar, de las Islas de Canaria, de las 
Indias, Islas y Tierra firme del Mar 
Océano ; Archiduque de Austria ; Du- 
que de Borgoña , de Bravante y Mi- 
lan; Conde de Abspurg , de Flíndes, 
de Tirol, y de Barcelona; Señor de 
Vizcaya, y de Molina, Sc. 


Ley viiij. Que las leyes que se dirigen 
á los Presidentes indistintamente, se 
entiendan como por esta se declara, 


D, Felipe II en esta Recopilacion. 


por: algunas leyes de este libro 
se dirigen 4 los Presidentes de 
nuestras Audiencias Reales de las In- 
dias indistintamente , y algunos tic- 
nen por facultad nuestra conocimicn- 
to en las materias de gobierno, y otros 
están subordinados en cl todo, d parte 
de cllas 4 los Vireycs: Declaramos y 
mandamos que se hayan de entender y 
entiendan conforme á la calidad de 
las materias en que dispusicren ; y si 
especial y cxpresamente no se come- 
tiere su execucion 4 todos los Presi- 
dentes, no sc entienda atribuirles mas 
jurisdicción de la que conforme 4 sus 
títulos , estado, y gobierno de las Pro- 
vincias les puede pertenecer , confor- 
Ec 2 
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me á las demas leyes que sobre es- 
to disponen. 


Ley x. Que declara como se han de 
executar las Cédulas que se despa- 
charen , segun los Ministros d quien 
se cometieren, y no se perjudique al 
gobierno superior. 

D, Felipe 11 en Madrid 4 6 de Octubre de 1878. Y D, 

Felipe Jill en esta Recopilacion. 


Mn que quando nuestras 
Reales Cédulas hablaren cn par- 
ticular con los Vireyes , solos cllos en- 
tiendan en su cumplimiento, sin otra 
intervencion ¿ y si hablaren con Vi- 
rey y Audiencia, d Presidente y Au- 
diencia, entiendan todos cn su exc- 
cucion , conforme al parecer de la ma- 
yor parte que se hallare cn la Au- 
diencia, y el Vircy, d Presidente no 
tenga mas que un voto , como los de- 
mas que alli sc hallaren , y no por cs- 
to se contravenga al gobierno supe- 
rior , que regularmente cometemos 4 
los Vircyes y Presidentes. 


Ley xj. Que aunque las Cédulas hablen 
con Presidente y Oidores , los Vire- 
Yes y Presidentes conozcan privati- 
vamente de megocios del gobierno, y 
los Alcaldes del Crimen de causas 
criminales. : 


D. Felipe 1 en Aranjuez 4 16 de Mayo de 1571, 


poa mandamos despachar algu- 
nas Cédulas para negocios de go- 
bierno , y cansas criminales , que por 
ir dirigidas á Presidente y Oídores, han 
pretendido conocer todos de los nego- 
cios de gobernacion , y de las causas 
criminales, y nuestro intento no ha 
sido, ni es que por csta causa se 
mude la órden que está dada en las 
cosas de gobierno, ni en el conoci- 
miento de las causas criminales: Man- 
damos que no embargante que las Cé- 
dulas vayan dirigidas 4 Presidente y 
Oidores, dexen entender en las cosas 
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de gobierno á los Vireyes y Presiden- 
tes, y en las causas criminales á los 
Alcaldes de el Crimen , salvo si en 
nuestras Cédulas se mandare particu- 
larmente lo contrario. 


Ley xij. Que el responder d Ministros 
particulares sobre lo que escriben no 
perjudica á la jurisdiccion de los Vi- 
reyes, mo ecxpresándose asi. 


D, Felipe Mi en Madrid 3 6 de Abril de 1638, 


pe Presidentes y Visitadores de 
nuestras Audiencias Reales, com- 
prehendidas en los distritos, que per- 
tenccen á los Vireyes del Perú y Nue- 
va España , nos escriben algunas veces 
sobre materias de gobierno, hacienda, 
conservacion y utilidad de los Indios, 
y otras de calidad, que no tocan á la 
administracion de la justicia, Y comi= 
siones, que cstáná su cargo , y con 
qualquicra respuesta nuestra preten- 
den , que Nos les hemos encargado 
aquellos negocios sobre que escribié- 
ron : Declaramos y mandamos , que 
por haberse respondido en algunas de 
las cosas sobredichas 4 los Presidentes, 
o Visitadores, no es de la intencion 
y voluntad nuestra darles mas jurisdic- 
cion de la que les toca cn las materias 
de justicia, ni quitar la de gobierno, 
que pertenece á los Vircyes, y que la 
exccucion en las materias y puntos de 
esta calidad, aunque los hayan pro- 
puesto los Vircycs y Visitadores ú otras 
qualesquier personas , Ministros de las 
Indias, y á cllos hayan ido, d va- 
yan las respuestas, la de correr por 
mano y autoridad de los Vircyes en 
todos los casos y cosas, que miraren 
á su gobierno, excepto si en las Cé- 
dulas y despachos por alguna causa 
particular expresamente no se dixcre y 
ordenare lo contrario. Y así se 
guarde precisa, ¿ inviolable- 
mente, 
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Ley xiij. Que los Vireyes cumplan las 
Cédulas dirigidas d sus antecesores, 
como si á ellos se dirigiesen expresa- 
mente, 


D Felipe ll en Madrid 4 y de Diciembre de 1583. 
Y en Mérida á 12 de Mayo de 1580. D. Felipe 
MI en San Lorenzo 4 11 de Junio de 1612. Yá 19 
de Junio de 1614. D, Felipe 1111 eo Madrid á 
18 de Febrero de 1628. 


Miscts á los Vireyes del Perú 

y Nueva España, que cumplan 

las Cédulas despachadas en materias 

de nuestro Real servicio, d 4 pedimen- 

to de personas particulares, aunque 

estén despachadas , d dirigidas á sus 
/ 


antecesores, como si 4 ellos se dirigie- 
sen expresamente, 


Ley wiiij. Que los Alcaldes del Crimen 
conozcan de las Cédulas y Provisio- 
mes que se dan contra casados 
extrangeros, aunque vayan dirigidas 

7 . . 
á Presidente Y Oidores. 


D, Felipe H en Aranjuez á 4 de Mayo de 1970. Y 
en Madrid 4 23 de Junio de 1971. 


Lo: Vireyes y Alcaldes del Crimen 

de las Audiencias de Lima y Mé- 
xico, puedan conocer y conozcan so- 
bre lo contenido en nuestras Cédulas 
y Provisiones, para que los casados, 
queresiden en las Indias y no hacen vi- 
da maridable con sus mugercs , y los 
extrangeros y otras personas, que hu- 
bicren pasado sin licencia y permision 
nuestra, scan desterrados de aquellas 
Provincias, y enviados á estos Reynos, 
y lo exccuten, y los Oidores no se cn- 
tromctan á conocer de las dichas cau- 
sas, y las dexen hacer, substanciar y 
exccutar á los dichos Vireyes y Alcal- 
des del Crímen , sin embargo de que 
nuestras Cédulas, d Provisiones sc ha- 
yan dirigido, d dirigicren a Presidente 
y Oidorcs. 


Ley xv. Que da forma al cumplimiento 
de las Cédulas y Provisiones en caso 
de supresion ó fundacion de Audien- 
cias Reales. 
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D, Felipe 11 en el Pardo á 22 de Septiembre de 1573» 
D, Felipe Jl en esta Recopilacion, 


Os Gobernadores , que Nos cligié- 
remos y nombráremos en lugar 
de las Reales Audiencias que conven- 
ga suprimir , ó remover , cumplan, 
guarden y executen, hagan guardar, 
cumplir y exccutar todas las Cédulas 
y Provisiones que estuvicren despacha- 
das por nuestro mandado á las Reales 
Audiencias, como si á ellos fuesen diri- 
gidas ; y si las Audiencias se funda- 
ren en lugar de los Gobernadores, se 
guarde la misma regla por las Audien- 
cias, que asi conviene á nuestro Real 
servicio. 


Ley xvj. Que las Cédulas incitativas 
tengan el efecto que se declara. 


D. Felipe 1 en Madrid Á 3 de Junio de 1620, D, 
Felipe 11I en Madrid á 11 de Junio de 1621. 


Eclaramos y mandamos que quan- 

do por Nos se proveyeren y man- 
daren despachar Cédulas incitativas pa- 
ra excitar y advertir 4 nuestros Minis- 
tros, que deshagan los agravios he- 
chos á las partes, y provean lo que fue- 
re justicia: si la relacion no fuere cicr- 
ta, ni cl agravio verdadero , los Mi- 
nistros 4 quien toca dexen las cosas en 
el estado que estaban , y nos informen 
de lo que conviene y pasa; y en las 
Cédulas ordinarias incitativas 4 que se 
haga justicia 4 las partes, no sc Mu- 
de la jurisdiccion del ¡juzgado , ni es- 
tado de la causa, aunque solo se di- 
rijan d Vireyos 6 Presidentes. 


Ley xvij. Que con las personas que dle- 
varen Códulas de recomendacion se 
haga conforme d sus méritos. 

El Emperador D, Cárlos y el Priocipe Gobernador 


en Madrid á 5 de Junio de 1592. Véase la ley 
14.00, 2. lib. 3, 


Uando Nos fuéremos servido de 
O mandar que se despachen Cédu- 
las de recomendacion en favor de los 
que pasarená poblar nuestras Indias, y 
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en virtud de ellas pretendicren ser pro- 
vcidos á Corregimientos y otros car- 
gos, los Vireycs , Audiencias y Go- 
bernadores á quien fueren cometidas, 
hagan lo que vieren que conviene, y 
hubiere lugar, segun la calidad de sus 
personas , méritos y servicios. 


Ley evjij. Que no se cometan á las Au- 
diencias las libranzas y Cédulas de 
mercedes en tributos vacos. 


D, Felipe Ml en Madrid 4 18 de Abril de 1617. 


Rdenamos y mandamos , que 
nuestras Cédulas y libranzas de 
merced en tributos de Indios vacos, 
no vayan dirigidas á las Reales Au- 
diencias , porque tenemos entendido, 
que con esta ocasion sc entrometen en 
las cosas de gobicrno. 


Ley xwviiij. Que las Cédulas de merce- 
des mandadas situar en repartimien- 
tos , no perjudiquen al derecho de los 
mas antiguos, si el Rey nio mandare 
en ellas otra cosa. 

D. Felipe 1 en Madrid 4 3o de Diciembre de 1971. 
Y á 5 de Octubre de 1599. 
poro nuestra voluntad é intencion 

no es perjudicar por ninguna Cé- 
dula que diéremos en favor de algunas 
personas para que sc les haga merced 
de los primeros Indios que vacarcn, 
al derecho de los que son mas antiguos 
en las Indias, y nos lian servido mas 
en ellas, y no han sido gratificados, 
estarán advertidos de cllo los Vireycs 

y Gobernadores, para que sepan nues- 

tra intencion y voluntad , lo qual no se 

ha de entender quando mandárcmos 
dar algunas Cédulas con prelacion y an- 
telacion á todos los demas que las tu- 
vieren, que se hará raras veces , y con 
la advertencia y justilicacion conve- 
niente , que en este caso se han de 
cumplir las Cédulas , anteponiéndose 
los que las tuvieren , no solo 4 los de- 
mas que tengan Cédulas , sino á los 
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que no las tuvicren, aunque parez- 
ca á los Vireyes que son mas antiguos, 
ó mas beneméritos, 


Ley xx. Que las Cédulas de mercedes 
en Indios vacos se entiendan tam- 
bien en los que hubiere pleyto pen- 
diente, 


D, Felipe Ml en Madrid 4 7 de funio de 1570. 


1D jamas que las Cédulas de 
mercedes hechas por Nos en In- 
dios vacos, se deben cumplir tambien 
en las encomiendas sobre que hubie- 
re pleytos pendientes, aunque se ha- 
yan comenzado ántes que hayamos he- 
cho las mercedes, como las sentencias 
en cuya virtud se dicren por vacos , se 
pronuncien despues que las hubiére- 
mos hecho, 


Ley xxj. Que las Cédulas de renta con 
antelación se cumplan por su anti- 
giledad, y despues las demas sin an- 
telacion. 


D, Felipe 1 en Lerma 4 11 de Noviembre de 1612. 


¡No que habiéndose prime- * 
ro y ante todas cosas desempe- 
ñado nuestra Caxa Real de los pesos 
que en ella se pagaren, cn el Ínterin 
que vacan Indios , para cumplir las 
mercedes que estuvicren hechas , d hi- 
ciéremos con esta calidad (porque es- 
tas han de scr preferidas, y se les ha 
de encomendar primero la concurren- 
te cantidad, para que nuestra hacien- 
da quede descargada de los Indios, 
que despues de cumplidas las merce- 
des vacarcn) se cumplan las que estu- 
vicren hechas con el privilegio de an- 
telacion por su antigiiedad , conforme 
al tiempo y data de las Cédulas, que 
para cllo estuvieren despachadas , pre- 
liriendo las mas antiguas 4 las mas mo- 
dernas, y que despues de cumplidas 
las privilegiadas, se cumplan las de- 
mas que cstuvicren hechas 4 otras per- 
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sonas, sin antelación , segun y como 
por ellas ordenáremos. 


Ley xxij. Que no se cumplan las Cédit- 
las en que hubiere obrepcion ó sub- 
repcion. 


D. Felipe III en Madridá 3 de Junio de 16120, 


ls Ministros y Jueces obedezcan 
y no cumplan nuestras Cédulas 
y Despachos , en que intervinicren los 
vicios de obrepcion y subrepcion, y 
en la primera ocasion nos avisen de 
la causa por que no lo hicicren. 


Ley xxiij. Que las Cédulas Reales va- 
yan señaladas, y las Provisiones, fir 
madas por los del Consejo , y sines- 
ta solemnidad no se cumplan. 


D, Felipe 1 en el Escorial á 17 de Mayo de 1564. 


NES Reales Cédulas se despa- 
chen señaladas , y las Provisio- 
nes firmadas de los de el nuestro Con- 
sejo Real de las Indias , y las que no 
tuvicren estasolemnidad, scan obede- 
cidas y no cumplidas, y los Vircyes, 
Presidentes y Oidorcs, y otros quales- 
quier Jueces y Justicias de las Indias 
asi lo guarden, cumplan y exccuten. 


Ley exiiij. Que se executen las Códi- 
las del Rey en las Indias, sin em- 
bargo de suplicacion , no siendo el 
daño irreparable , ú escandaloso. 


El Emperador D. Cárlos en Monzon á g de Junio de 
1518, D.Felipe 1111 en Madrid 4 g de Junio de 1622, 


Os Vircyes , Presidentes y Oido- 

4 res, Alcaldes del Crimen, Go- 
bcernadores , Corregidores y Alcaldes 
mayores de las Indias ántes de ser re- 
cibidos al uso y exercicio de sus ofi- 
cios, juren que guardarán , cumpli- 
rán y exccutarán nuestros Mandamicn- 
tos, Cudulas y Provisiones dadas 4 
qualesquier personas de oficios y mer- 
cedes , y de otra qualquier calidad que 
scan , cuyo cumplimiento les tocare, 
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y luego que las vcan, d les sean no- 
tificadas, la guarden, cumplan y cxe- 
cuten, y hagan guardar, cumplir y 
executar en todo, segun su tenor y 
forma , y no hagan cosa en contrario, 
so las penasen ellas contenidas , y mas 
de la nuestra merced , y perdimiento 
de la mitad de sus bienes para nucs- 
tra Cámara y Fisco; pero si fueren co- 
sas de que convenga suplicar , damos 
licencia para que lo puedan hacer, con 
calidad de que por esto no se suspen- 
da el cumplimiento y exccucion de las 
Cédulas y Provisiones, salvo siendo cl 
negocio de calidad, que de su cum- 
plimiento se seguiria escíndalo cono- 
cido, ó daño irreparable , que en tal ca- 
so permitimos que habiendo lugar de 
derecho, suplicacion , € interponiéndo- 
se por quien, y como deba, puedan so- 
brescer cn cl cumplimiento , y no cn 
otra ninguna forma , so la dicha pena. 


Ley xxv.Quelas Audiencias respondan 
nego ¿4 las Cédulas y Provisiones, y 
las hagan volver d las partes, 


D. Felipe ll en Madrid 49 de Junio de 1567. 


Le Presidentes y Oidorcs respon- 
dan y hagan asentar la presenta- 
cion y obedecimiento á nuestras Cé- 
dulas y Provisiones Reales luego que 
sean presentadas y hagan que los Es- 
cribanos las vuelvan á las partes sin 
dilacion. 


Ley xxvj. Que las Andiencias se abs 
tengan de representar al Consejo in- 
convenientes de derecho en execucion 
de Cédulas. 

D. Felipe UU co Madrid 4 p de Febrero de 1622. 

Ne Reales Audiencias se abs- 

tengan de representarnos incon- 
yenientes y razones de derecho cn lo 
que por Nos les fuere mandado, pues 
quando lo disponemos y ordenamos 

están las materias mas bien vistas y 

mejor entendidas, y así lo guarden 
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Ley xxvij. Que las Cédulas y Orde- 
nanzas delos Tribunales de Cuentas, 
se pongan originales en los Archivos 
de las Reales Audiencias. 


D. Felipe MI enS, Lorenzo 4 17 de Mayo de 1609. 
Ordenanza 31 de Contadurías. Para esta ley , y la si- 
guiente se vea la ley 86, tit. x. lib, 8, 


Rdenamos y mandamos , que se 
pongan originales en los Archi- 
vos de las Reales Audiencias las Cé- 
dulas y Ordenanzas, que por nues- 
tro Consejo Real de las Indias se en- 
viaren á los Tribunales de Cuentas, y 
á los Contadores se les dé copia au- 
torizada , con fe de que las origina- 
les quedan en los Archivos. 


Ley xvviij. Que las Cédulas y Provi- 
siones tocantes € la hacienda Keal 
se pongan en libro aparte, 

D, Felipe Hen Madrid 4 23 de Junio de 1gy1. Y 


en Aranjuez 4 29 de Mayo de 1574. Contesta la ley 
160, tit, 15 de este libro. 


Os Presidentes y Audiencias Rea- 

“ les recojan y hagan poner en li- 
bros aparte, con distincion y claridad, 
todas las Cédulas y Provisiones que se 
les han enviado y enviaren tocantes á 
nuestra Real hacienda, y tengan mu- 
cho cuidado y diligencia en su cumpli- 
miento y execucion , pues tanto con- 
viene á nuestro Real servicio, 


Ley xxviiij. Que las Cédulas enviadas 
á Vireyes y Presidentes se pongan 
en los Archivos y libros de las .4u- 
diencias. 


D. Felipe VI en Madrid á 3 de Diciembre de 1630, 
Y 4 13 de Agosto de 1635. 


Rdenamos y mandamos á los Vi- 
reyes y Presidentes, que hagan 
poner y pongan en los Archivos to- 
das las Cédulas, y otros qualesquicr 
despachos , que por Nos se les hubic- 
ren enviado, 0 á sus antecesores, y En- 
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viaren de aquí adelante en libro apar- 
te, para que nuestros Fiscales pidan su 
cumplimiento , y los demas efectos 
que convengan. 


Ley xxx. Que se dén copias autoriza» 
das de las Cédulas y Provisiones de 
gobierno á las Ciudades , Villas y 
Lugares, y de las Ordenanzas de 
Audiencias. 


El Emperador D. Cárlos y el Cardenal Gobernador 

en Madrid 4 1g de Abril de 1940, En Talavera É 

13 de Febrero de 1941. D, Felipe J1) en el Pardo 
á 21 de Noviembre de 1600. 


IVA Br que de todas nuestras 
Cédulas y Provisiones despacha» 
das, y que se despacharen , y de las 
Provisiones de nuestros Vireyes y Pre- 
sidentes Gobernadores , que tocaren al 
gobierno y bien de las Ciudades, pa- 
reciendo á las Audiencias que son co- 
munes á toda la tierra, hagan sacar 
copias autorizadas y signadas cn públi- 
ca forma , y las dar y entregar á las 
Ciudades, Villas y Lugares de sus dis- 
tritos que las pidieren, pagando los 
derechos que justamente deben 4 los 
Escribanos , para que las pongan en los 
Archivos y libros de Cabildo , y lo 
mismo se guarde en las Ordenanzas de 
las Audiencias , para que se sepa y 
guarde lo que contienen, 


Ley xxxj. Que los Cabildos y Regimien- 
tos tengan Archivos de Cédulas 
Escrituras , y estén las llaves en 
poder de las personas que se de- 
clara, 


El Emperador D. Cárlos y la Reyna en Valladolid 

á ag de Jutio de 1530. El Emperador D. Cárlos y el 

Principe Gobernador cn su nombre en Valladolid 4 1 
de Septiembre de 1548, 


Rdenamos y mandamos á los Ca- 
: bildos y Regimientos de las Ciu- 
dades y Villas, que hagan recoger to» 
das las Cédulas y Provisiones por los 
Señores Reyes nuestros antecesores , y 
por Nos dadas, en benciicio y privi- 
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legio de sus Comunidades , y las de- 
mas Escrituras y papeles que conven- 
gan, y hecho inventario de ellas, las 
pongan en un Archivo, ó Arca de 
tres llaves , quela una tenga un Alcal- 
de Ordinario por el año que ha de scr- 
vir su oficio, otra un Regidor, y otra 
el Escribano del Cabildo , 6 Ayunta- 
miento, donde estén en bucna for- 
ma, y un traslado del inventario cs- 
té fuera del Archivo , para que fácil- 
mente se pueda sabcr lo que contie- 
ne ; y no pudiéndose hallar en la Pro- 
vincia algunas Provisiones , Cédulas, 
Ordenanzas , 9 Instrucciones, las pi- 
dan á los Presidentes y Oidores de las 
Audiencias del distrito, los quales los 
envien traslados de ellas autorizados, 
y los Cabildos nos avisen de las que 
conviniere enviar originalmente. 


Ley xxxij. Que se guarden las Orde- 
nanzas de las Ciudades y Poblacio- 
nes por tiempo de dos años , y se pi- 


y 


da confirmacion de ellas en el Consejo. 


El Emperador D. Cárlos y la Princesa Gobernadora 

en Madrid 4 3 de Diciembre de 1548, D, Felipe 1 

en la Ordenanza 49 de Audiencias de 1563. Y la Or- 
denanza gÓ de Audiencias de 1596. 


As Audiencias Realcs vean y exá- 
minen las Ordenanzas que hicic- 

ren las Ciudades , Villas y Poblacio- 
nes de sus Provincias para su buen 
gobierno; y hallando que son justas, 
y que se deben guardar, las hagan 
cumplir y exccutar por tiempo de dos 
años, y lasremitaná nuestro Real Con- 
sejo de Indias, para que en quanto ¿su 
confirmacion provea lo que convenga. 


Ley xxxiij. Que se executen las Or- 
denanzas confirmadas , ó hechas por 
los Vircyes , sin embargo de apela- 
cion, hasta la revista. 


D, Felipe ll en Madrid 44 de Agosto de 1561, Y en 
el Pardo 421 de Julio de 1570, 


Orque las Ciudades , Villas y Ln- 
gares de las Indias presentan al- 


gunas veces sus Ordenanzas ante nues- 
tros Vircyes , los quales las confirman, 
y otras veces las hacen de nucvo en 
materias de gobierno: Mandamos que 
si se apclare de ellas para las Audicn- 
cias Reales donde los Vireycs presi- 
dieren , se guarden , cumplan y exe- 
cuten , hasta que por justicia se vcan 
y determine en revista por las Audien- 
cias lo que se debe hacer, y despues 
se execute lo provcido por la ley an- 
tecedente, 


Ley xxxiiij. Que los Vireyes , Andien- 
cias , Prelados y Cabildos envien al 
Consejo las Ordenanzas y Autos de 
gobierno, que tuvieren, y fueren ha- 
ciendo. 


D, Felipe 111 en Madrid 48 de Marzo de 1619. 


Ara que en todo se provca lo que 

mas convenga al servicio de Dios 
nuestro Señor, bien de la causa pú- 
blica, y conservacion de las Indias: 
Mandamos á nuestros Vircyces , Pre- 
sidentes y Oidores , que con inter- 
vencion de los Fiscales hagan sacar 
traslado de todas las Ordenanzas, y 
demas Autos y Acuerdos con que se 
gobernaren y tuvieren proveidos pa- 
ra la conservacion de la ticrra, y ad- 
ministración de la justicia, y nos le 
envien autorizado, y cn forma que 
haga fe, y siempre que determinaren 
en el Acuerdo algun Auto tocante al 
gobierno público, sobre materias que 
hagan regla, Ó se dé órden para lo 
venidero , nos avisen de cllo con los 
motivos en que se hubieren fundado, 
Y rogamos y encargamos d los Arzo- 
bispos y Obispos, que de todo lo cue 
en esta razon estuviere provcido por 
ellos, y los Prelados de sus Iglesias 
sus antecesores , y por los Cabildos, 
y lo que adelante proveycren , nos en- 


vien copias auténticas y legalizadas, 


para que visto todo por los de nues- 
tro Consejo, se tenga la noticia nece» 
rf 
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saria del estado de cada cosa, avisán- 
donos juntamente los unos y los otros 
si se ha usado y usa de las dichas Or- 
denanzas ,- Acuerdos , Constituciones, 
Autos y Decretos; y si de algunos resul- 
ta perjuicio 4 nuestro Patronazgo Real, 
dá otra materia pública. 


Ley xxxv. Que las Cédulas despacha- 
das para el gobierno de cada Pro- 
vincia se asienten en los libros del 
Estado Eclesiástico y Secular, cada 
uno por lo que le toca. 


D, Felipe Hill en S. Lorenzo á 20 de Octubre de 1633. 


Odas nuestras Cédulas dadas y 

que se dieren para las Provincias 
de las Indias en materias de gobicr- 
no Eclesiástico, d Secular, dirigidas ú 
los Obispos y Cabildos Eclesiásticos, 
ó á las Justicias y Gobernadores, Ca- 
bildos Seculares y Oficiales de nues- 
tra Real hacienda, se asienten y cs- 
criban en los libros de Cabildo de las 
Catedrales y Cabezas de gobierno Se- 
cular, cada uno por lo que le toca- 
rc, y las autoricen en pública forma 
y manera que hagan fe, y las origi- 
nales se guarden con todo cuidado. 


Ley wxxoj. Que al principio del año 
hagan leer los Gobernadores las Or- 
denanzas. 


D, Felipe Il en Aranjuez 4 24 de Mayo de 1574» 


Nina que los Gobernadores 
de nuestras Indias y sus Tenien- 
tos hagan Icer las Ordenanzas en sus 
gobernaciones , por lo ménos una vez 
al principio de cada año, y asistan los 
susodichos y los demas Ministros de 
la República , y los Escribanos y Pro- 
curadores, para que sepan y cnticn- 
dan lo que está ordenado y provei- 
do para su buen gobierno y adminis- 
tracion de justicia, y que se guarde 
y cumpla, y los Escribanos de go- 
bernacion las lean y pongan por auto 
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en forma que haga fe, de que asi se 
ha executado., 


Ley xxxvij. Que en el Perú se guarden 
las Ordenanzas del Virey D. Fran- 
cisco de Toledo. 


D., Felipe 1l en Segovia 4 8 de Junio de 1392. 


Os Vireyes del Perú vean y ha- 
gan guardar y cumplir todo lo 
ordenado por Dorr Francisco de To- 
ledo , Virey que fué de aquellas Pro- 
vincias en la visita general que hizo en 
materias de gobierno espiritual y tem- 
poral, y guerra, y administracion de 
nuestra Real hacienda , y otras tocan- 
tes al bien comun. Y porque en mu- 
chas de ellas no se guarda lo provei- 
do, y en otras sc han introducido 
novedades, de que resultan graves 
inconvenientes , es nuestra voluntad 
que en todo lo que no estuviere de- 
rogado por las leyes de este libro, ú 
por otras qualesquicr nuestras órdenes, 
se guarden y cumplan precisamente; y 
si les pareciere que por la mudanza 
de los tiempos , otra justa causa cs 
necesario enmendar , d proveer nue- 
vamente, nos dén aviso, para que vis 
to en nucstro Consejo de las Indias se 
provea lo que convenga, 


Ley xxwvii¡. Que los Vireyes , Andieria 
cias y Gobernadores avisen al Coni- 
sejo de Indias de lo que por otros 
Consejos se les escribiere. 


D. Felipe Ml en el Pardoá 14 de Diciembre de 1613. 


IN [rca 4 los Vircyes, Presi- 
dentes, Audiencias y Gobcrna- 
dores , que sucediendo algun caso cn 
que por otro Consejo , que no sca el 
nuestro de las Indias , se les escribic- 
rc, sobre qualquicr cosa, od materia, 
nos avisen de la correspondencia que 
tuvicren , advirtiendo , que en la subs- 
tancia, ni encl modo de clla los de- 
mas Consejos no adquicran ninguna 
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jurisdiccion, y cumplan como deben 
la obligacion que tienen de guardar las 
Leyes y Ordenanzas de las Indias. 


Ley xxeviiij. Que 110 se cumpla Cédu- 
la, ni despacho de otro Consejo , que 
no fuere pasado por el de Indias, 
y lo mismo se execute con los des- 
pachos de Visitadores de las Orde- 
nes Militares 3 y en quanto d pro- 
visiones para informaciones no se ha- 
ga novedad por ahora. 

D. Felipe JT en Madrid £ 15 de Diciembre de 1614. 


D.Felipe 1111 en Barcelona á 23 de Abril de 1626. 
Y en Valenciná 20 de Noviembre de 1645, 


Andamos á los Vireyes , Presi- 
dentes y Oidores, Gobernado- 
res y Justicias de las Indias , que obe- 
dezcan y no cumplan las Cédulas, Pro- 
visiones y otros qualesquier despachos 
dados por nuestros Reales Consejos, si 
no fueren pasados por el delas Indias, 
y despachada por él nuestra Real Cé- 
dula de cumplimiento, y de ningu- 
na forma permitan que se use de co- 
misiones dadas, y que se dieren por 
el Consejo Real de las Órdenes para 
visitar los Comendadores , Caballeros 
y Freyles de ellas, sin preceder este 
despacho, y las recojan y remitan 
originales 4 nuestro Consejo de Indias, 
y constando que los Visitadores hu- 
bicren pasado á aquellas Provincias sin 
licencia nuestra , despachada por el di- 
cho Consejo de Indias, los hagan ve- 
nirlucgo4cstos Reynos, y no los con- 
sientan cn ellas. Y en lo que toca 4 
las provisiones para informaciones de 
Hábitos , por ahora no hagan novc- 
dad, hasta que tengan otra órden. 


Ley xexxx. Que no se guarden en las 
Indias las pragmáticas de estos Rey- 
nos, queno estuvieren pasadas por 
el Consejo, 

D. Felipe IL en Monzon 49 de Marzo de 1626, 
Trosi mandamos á los Vircycs, 
Presidentes, Audiencias , Gober- 
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nadores y otras qualesquier Justicias 
de todas nuestras Indias , Islas y Tier- 
ra firme de el Mar Océano, que no 
permitan se execute ninguna pragmás 
tica de las que se promulgaren en es- 
tos Reynos, si por especial Cédula 
nuestra , despachada por el Consejo de 
Indias no se mandare guardar en aque- 
llas Provincias, 


Ley xexzj. Que los Vireyes, Goberna- 
dores y Qficiales Reales , Arzobis- 
pos , Obispos, Deanes y Cabildos 
Eclesiásticos Sede vacantes envien 
con sus cartas copias de las Cédulas 
y Ordenanzas que Inbiere , sobre las 
materias y negocios en que escribie- 
ren al Rey. 


D. Felipe Mil en Madrid Á go de Diciembre de 1649, 


FP nuestro Consejo Real de las In- 
dias se ha conocido , que en mu- 
chas Cartas escritas 4 Nos por los Vi- 
rcyes, Presidentes , Gobernadores, Ar- 
zobispos , Obispos y Oficiales de nues- 
tra Real hacienda en materias Ecle- 
siásticas , Seculares , de gobierno, gra- 
cia, guerra y hacienda de su cargo, 
al principio, den su discurso alegan, 
que lo que refieren está dispuesto por 
Ordenanzas y Cédulas Reales, y en 
unas no citan las fechas de cllas, y 
en otras lo hacen con tanta incerti- 
dumbre , que quando se piden por el 
Consejo, ¿4 Junta de Guerra de In- 
dias, sucede muy de ordinario no ha- 
Harse por este defecto , 6 por faltar al- 
gunos libros antiguos , con que se di- 
lata mucho el expediente de los ne- 
gocios, Y para que se pueda tomar con 
entero conocimiento de causa, y la 
brevedad que conviene 4 nuestro Real 
servicio y causa pública, mandamos 
¿ los Vireyes, Presidentes, Goberna- 
dores y Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda , y rogamos y encargamos á los 
Arzobispos , Obispos , y á los Vene- 
rables Duancs y Cabildos Sede va- 
Ff 2 
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cantes, que cada uno por lo que le 
toca, demas de citar puntual y ajus- 
tadamente en sus cartas las Cédulas 
y Ordenanzas que hubiere en razon 
de lo que nos escribieren, envien jun- 
tamente con ellas copias auténticas de 
las dichas Cédulas, y Ordenanzas, pa- 
ra que con esto se pueda tomar mas 
breve y acertada resolucion , y asl se 
guarde, si cl punto no estuviere de- 
cidido por las leyes de este libro, 

Que para hacer leyes precedan ente- 
ra noticia de loordenado en la ma- 
teria, parecer é informe si enla di- 
lacion no hubiere inconveniente, Jey 
12. ft. 2. de este libro. 

Que las leyes que se húcieren para las 
Indias sean lo mas conformes que 
ser pudiere á las de estos Reynos, 
ley 13» tt. 2. de este libro. 

Que para hacer leyes, 0 derogarlas, 
no baste la mayor parte de votos 
del Consejo , sino que concurran en 
un parecer las dos partes de tres, 
y consulta, ley 15. $b. 2. de este 
libro, 

Que las leyes y provisiones se publiquen 
donde y quando convenga 5 salvo si 
pareciere que alguna sea secreta, ley 
24. 14, 2. de este libro. 

Que el Consejo procure saber como se 
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executa lo proveido, y castigue á 
guienno lo guardare , ley 25. tit. 2, 
de este libro, 

Que todos los del Consejo firmen las Pro. 
visiones y Cédulas que hubieren li- 
brado , aunque no hayan interveni- 
do en la determinacion , ley 66. tit. 
2. de este libro, y no se pasen por 
el sello y registro, si no estuvieren 
Jirmadas por loménos del Presiden- 
te y quatro Consejeros, y refrenda- 
das del Secretario, ley 5. tit. 4. de 
este libro, 

Que las provisiones de justicia para 
estos Reynos no las firme el Rey; y 
para las Indias vayan firmadas co- 
mo las de gracia, y gobierno , ley 23. 
tit. 6. de este libro, 

Que los Contadores tomen la razon de 
las mercedes en hacienda Real, y 
en las Códuias se ponga por clatstta 
la especial, ley 22.tÍf. 11. de es. 
te libro. 

Las órdenes y Cédulas generales se en- 
vien por mano de los Vireyes, no 
habiendo inconveniente, y quando por 
alguna causa no se pudiere hacer, 
se envie d los Vireyes copia de lo 
que se ordenare 3 pero esto 10 se ett» 
tienda de las Audiencias Pretorig= 
les , Auto 30. 


TÍTULO SEGUNDO. 


DE EL CONSEFO REAL, 


Tr FUNTA 


de Guerra de Indias, 


Ley ¡Que el Consejo Real de las In- 
dias vesida en la Corte y tenga los 
Ministros y Oficiales que esta hy 
declara, 

Fl Emperador D, Cárlos y la Reyna Doña Joana 

aña de 1942. D, Felipe ll enel Pardoá 24 de Sep- 


tiembre de 1571. En la Ordenanza primera del Con- 
sejo. Y D, Felipe MI en tas de 1636. 


Ecco los grandes bencíi- 


cios, y mercedes, que de lu be- 


nignidad Sobcrana hemos recibido y 
cada dia recibimos, con cl acrecen- 
tamiento y ampliacion de los Reynos 
y Suñorios de nuestras Indias, y en- 
tendiendo bicn la obligacion y car- 
go que con cllos se nos impone , pro- 
curamos de nuestra parte (despues del 
favor Divino ) poner, medios conve- 
nientes para que tan grandes Reynos 
y Suñorios scan regidos y gobernados 
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como conviene. Y porque en las cosas 
del servicio de Dios nuestro Señor y 
bien de aquellos Estados , se provea 
con mayor acuerdo , deliberacion y 
consejo: Establecemos y ordenamos, 
que siempre en nuestra Corte resida 
«cerca de Nos nuestro Consejo de las 
Indias, y en él un Presidente de él: 
el Gran Canciller de las Indias, que 
ha de ser tambicn Consejero ; y los 
Consejeros Letrados , que la ocurren- 
cia y necesidad de los negocios de- 
mandaren , que por ahora sean ocho: 
un Fiscal, y dos Secretarios: un Te- 
niente de Gran Canciller, que todos 
sean personas aprobadas en costum- 
bres , nobleza y limpieza de linage, 
temerosos de Dios , y cscogidos en le- 
tras y prudencia: tres Relatores, y un 
Escribano de Cámara de Justicia, ex- 
pertos y diligentes en sus oficios, y 
de la fidelidad que se requiere: qua- 
tro Contadores de Cuentas hábiles y 
suficientes: y un Tesorero gencral: dos 
Solicitadores Fiscales : un Coronista 
mayor y Cosmografo: y un Catedrá- 
tico de Matemáticas: un Tasador de 
los procesos : un Abogado , y un Pro- 
curador de pobres ; un Capellan, que 
diga Misa al Consejo en los dias de 
él: quatro Porteros, y un Alguacil; 
los quales todos sean de la habilidad 
y suficiencia, que se requiere; y án- 
tes de ser admitidos 4 sus oficios , ha- 
gan juramento de que los usarán bien 
y fielmente, y guardarán las Orde- 
nanzas de el Consejo, huchas, y que 
se hicieren, y el secreto de él. 


Ley ij. Que el Consejo tenga la suprema 
Jurisdiccion de las Indias, y haga 
leyes, y exdinine estatutos, y se obe= 
decido en estos y aquellos Reynos. 

D. Felipe Men la Ordenanza 2 de el Consejo, Y D, 

Velipe Ml en las de 1636. 
poo: los del nuestro Consejo de 
las Indias con mas poder y au- 
toridad nos sirvan y ayuden 4 cum- 
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plir con la obligacion que tenemos al 
bien de tan grandes Reynos y Seño- 
rios ; Es nuestra merced y voluntad, 
que el dicho Consejo tenga la juris- 
diccion suprema de todas nuestras In- 
dias Occidentales , descubiertas , y que 
se descubrieren , y de los negocios, que 
de ellas resultaren y dependicren , y 
para la buena gobernacion y adminis- 
tracion de justicia pueda ordenar y ha- 
cer con consulta nuestra las Leycs, 
Pragmáticas, Ordenanzas y Provisio- 
nes generales y particulares, que por 
tiempo para el bien de aquellas Pro- 
vincias convinicren: y asimismo ver y 
exáminar, para que Nos las aprobc- 
mos y mandemos guardar qualesquicr 
Ordenanzas , Constituciones y otros 
Estatutos que hicieren los Prelados, Ca- 
pítulos, Cabildos y Conventos de las 
Religiones , y nuestros Vireyes, Au- 
diencias , Concejos y otras Comuni- 
dades de las Indias, en las qualos, y 
en todos los demas Reynos y Seño- 
rios en las cosas y negocios de Indias, 
y dependientes de ellas, cl dicho nues- 
tro Consejo sea obedecido y acatado, 
así como lo son el Consejo de Cas- 
tilla, y los otros nuestros Consejos en 
lo que les pertenece, y que sus Provi- 
siones y Mandamientos scan en todo 
y por todo cumplidos y obedecidos 
en todas partes, y en cestos Reynos 
y en aquellos, y por todas y quales- 
quicr personas. 


Ley ¡ij Que ningun Consejo, Chancille- 
ría, Audiencia, Juez, ni Justicia 
de estos Reynos , sino el Consejo de 
las Indias , conozca de negocios de 
ellas. 

D, Felipe 1 enla Ordenanza 24 de el Consejo. Y en 
S, Lorenzo á 22 de Septiembre de $884, Y D, Feli- 
pe lil entas de 1636, Y en esta Recopilacion. 

Rdenamos y mandamos , que nin- 
guno de nuestros Reales Conse- 

jos , ni Tribunales, Alcaldes de nues- 
tra Casa y Corte, Chancillerias, ni 
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Audiencias, ni otro Juez alguno, ni 
Justicia de todos nuestros Reynos y 
Señorios , se entrometan á conocer, ni 
conozcan de negocios de Indias, ni 
cosas pertenecientes á nuestro Conse- 
jo de Indias por demanda, ni quere- 
lla, ni en grado de apelacion , ni por 
via ordinaria, ni executiva, en pri- 
mera, ni en segunda, ni en otras ins- 
tancias , sino que luego que vinicren 
y se pusieren ante ellos , los remitan 
todos al dicho nuestro Consejo de In- 
dias. Y mandamos á los Escribanos 
de los Alcaldes de Corte, y Esctiba- 
nos de Provincia, y de cl Número, 
y otros qualesquicra que scan, que 
siempre que nuestro Consejo de Indias 
los mandare lMamar para que hagan re- 
lacion en él de qualesquicr negocios 
y pleytos, que ante ellos estuviercn, 
$ pasaren , que en qualquicra forma 
toquen , ó convengan á cosas de las 
Indias, vayan personalmente á hacer,, 
y hagan cn él relacion de los dichos 
pleytos y negocios, y sobre lo suso- 
dicho no se les ponga, ni consienta 
poner impedimento alguno, 


Ley iiij. Que el Consejo de Indias conoz: 
ca de las fuerzas Eclesiósticas, y 
ningun Juez Eclesiástico le inhiba so- 
bre ello, y se revoque de la Reco- 
pilacion de Leyes de Castilla el Au- 
to acordado de que el Consejo de [n- 
dias no puede conocer de causas de 
Juerzas. 

D. Felipe 1 en las Ordenanzas de 1636, Y en 14 


de Julio de 16g1 y en Cedulas dey y 19 de Novieni- 
bre de el dicho año. Acuerdos dul Consejo 169 


y 170 


] 

Or quanto cl Señor Rey Don Fe- 
lipc Segundo nuestro abuclo, que 
santa gloria haya , por Cédula de ca- 
torce de Julio del año de mil y qui- 
nientos y sesenta y 'uno, refrendada 
del Secretario Francisco de Heraso , y 
señalada por los de nuestro Consejo 
de Cámara , con ocasion de una pri- 
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sion , que el nuestro Consejo de In- 
dias habia mandado hacer de la per- 
sona de el Licenciado Montaño , Oi- 
dor de nuestra Real Audiencia de San- 
ta Fecn el Nuevo Reyno de Grana- 
da , por los delitos que habia come- 
tido , por los quales le tenia conde. 
nado á muerte, y el susodicho se ha- 
bia llamado á la Corona ante el Vi- 
cario de esta Villa de Madrid, que 
despacho letras inhibiendo al dicho 
nuestro Consejo de Indias, tuvo por 
bien de mandar, que así en este ne- 
gocio , como en todos los demas, que 
ocurricsen , pendiesen y se tratasen en 
él, en que los Jueces Eclesiásticos de 
estos Reynos intentasen proceder con- 
tra los de el dicho nuestro Consejo, 
inhibiéndolos , d dando cartas en qual- 
quier manera contra el Fiscal y Oficia- 
les de él ,d contra las partes que si- 
guicsen las causas por razon de los ne- 
gocios que en él pendicsen , y de que 
conociesen los de cl dicho nuestro Con- 
sejo , pudicsen dar y diesen las Cé- 
dulas , Provisiones, Autos y Manda- 
mientos , que les pareciese convenir y 
ser necesarios para que los Jueces Ecle- 
siásticos no prosiguicsen y desistiesen 
de ellos, procediendo al cumplimien- 
to de lo que proveyesen , por los me- 
dios y vias mas convenientes , de for- 
ma que tuviesen cumplido efectolas dr- 
denes y proveymientos del dicho nues- 
tro Consejo. Y despues por las Orde- 
nanzas antiguas de cl, despachadas 
en veinte y quatro de Septiembre de 
mil y quinientos y setenta y uno, y 
por las de primero de Agosto de mil scis- 
cientos y treinta y scis, con Nos con- 
sultadas , se dispuso, que ningun Juez 
Eclesiástico se entrometicse 4 inhibir 
á los del dicho nuestro Consejo cn los 
negocios que en el se tratasen, los qua- 
les pudiesen despachar para cllo las 
Cédulas y Provisiones necesarias, y 
en los pleytos y negocios tocantes á 
Indias, de que conociescn en estos 
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Reynos Jueces Eclésiasticos , pudiesen 
librar las Provisiones ordinarias , para 
que alzasen las fuerzas , que en ellos 
hiciesen, Y estando la materia en este 
estado, el dicho año de seiscientos y 
treinta y seis se ofreció una compe-= 
tencia entre nuestros Consejos de 
Castilla é Indias , sobre 4 quien to- 
caba el conocimiento por via de fuer- 
za de ciertos mandamientos de inhi- 
bicion', despachados por el Nuncio 
de Su Santidad á pedimento del Re- 
cibidor de la Religion de San Juan, 
sucesor en el derecho de los bienes 
de Don Juan Guiral , Caballero de 
la misma Órden , contra el Juez de 
cobranzas de nuestro Consejo de In- 
dias , que por su órden procedia con- 
tra los bienes del dicho Don Juan 
Guiral , sobre cobranza de maravedis 
que el dicho Don Juan Guiral debia 
á nuestra Real hacienda , como fia- 
dor de Don Francisco Maldonado, 
Descubridor de las Provincias del Da- 
rien, y para determinar esta duda se 
lleváron los Autos 4 la Junta gene- 
ral de Competencias, que proveyó un 
Autoen veinte y uno de Octubre del 
dicho año de seiscientos y treinta y 
seis , por el qual declaró tocar y per- 
tenecer el conocimiento del dicho ne- 
gocio y causa sobre la fuerza á nues- 
tro Consejo de Indias. Y estando cn 
esta posesion , y habiendo usado de 
la jurisdiccion que en esto le estaba 
concedida en todoslos casos que des- 
pues se han ofrecido , lego 4 estos 
Reynos el año de mil y seiscientos y 
cincuenta y uno cl Doctor Don Die- 
go de Orozco, Oidor de la Audicn- 
cia de Panamá, á quien por Nos se 
habia mandado, que miéntras dura- 
ba la visita de ellas pasase 4 servir su 
Plaza á la Audiencia de Santo Do- 
mingo , y cnird en esta Corte sin nues- 
tra licencia , por lo qual se le ordend 
que salicse luego de clla, y estuvic- 
se cn la Ciudad de Toledo, y de allí 
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se fuese á embarcar en la primera oca- 
sion para servir su Plaza en la Au- 
diencia de Santo Domingo, y por eva- 
dirse del cumplimiento de lo susodi- 
cho se retiró 4 un Convento , y pre- 
tendió valerse de la inmunidad Ecle- 
siástica , de donde le sacó el Corregi- 
dor de la dicha Ciudad, en virtud 
de órden de nuestro Consejo de In- 
dias, y el Juez Eclesiástico procedió 
contra el Corregidor , para que le res- 
tituyese á la Iglesia, de que apeló el 
Corregidor, y protestó el auxilio de 
la fucrza en la forma ordinaria , y did 
cuenta á nuestro Consejo de las In- 
dias, que despachó hasta la tercera 
Carta, y porque en este tiempo pre- 
tendid el Fiscal de nuestro Consejo 
Real de Castilla, que cl Corregidor 
no usase de las Provisiones del de las 
Indias, no tuviéron efecto, y sobre 
ello nos consultáron ámbos Conse- 
jos con las razones y fundamentos, 
que hacian en favor del derccho y ju- 
risdiccion de cada uno, pretendiendo 
el de Castilla , tocarle el conocimien- 
to de esta causa en quanto á la fucr- 
za, por ser cn estos Reynos , y reli- 
riendo para esto un Auto acordado 
por el dicho Consejo el año de mil 
y quinientos y cincuenta y cinco, aña- 
dido en cl Sumario de la Nueva Re- 
copilacion , que se imprimid el de scis- 
cientos y quarenta: y el de Indias, 
que en todos los negocios dependien- 
tes de ellas, aunque sca en España, 
debia conocer de qualesquier fuerzas, 
que hiciesen los Jueces Eclesiásticos, 
Y Nos resolvimos y mandamos al di- 
cho nuestro Consejo de Castilla cosase 
en las diligencias que habia hecho cn 
el negocio de cl dicho Don Diego de 
Orozco, porque el de Indias habia 
de conocer de las fuerzas que se ofre- 
ciesen en estos Reynos en los nego- 
cios tocantes á cilas. Y porque nues- 
tra voluntad cs, que esto se guarde y 
cumpla , precisa, é inviolablemente; 
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Mandamos que en conformidad de las 
órdenes referidas , y de lo que ahora 
hemos resuelto, conozca el dicho nues- 
tro Consejo de Indias de todas las cau- 
sas y negocios de fuerzas , que se ofre- 
cieren enestos Reynos tocantes á ellas, 

; ; 

y que pueda dar, y dé las Cédulas, 
Provisiones , Autos y Mandamientos, 
que convengan y sean necesarios, pa- 
ra que los Jueces Eclesiásticos no pro- 
cedan , y se desistan de las dichas 
causas ; y para el cumplimiento de lo 
que así proveyere, segun y por los 
medios y vias que conviniere , de ma- 
nera que tenga cumplido efecto lo que 
así ordenare y proveyere, usando en 
esta parte de cl mismo poder y facul- 
tad, que para ello tienen los demas 
Consejos, que conocen de fuerzas, Otro- 
sí mandamos al Presidente y los del 
nuestro Consejo de Castilla , que pro- 
vean Auto acordado , revocando el 
que estaba puesto cn la Recopilacion 
de leyes de estos Reynos, impre- 
sa cl año de mil y seiscientos y qua- 
renta, para que conste en lo público 
que sin embargo de él toca al dicho 
Consejo de las Indias el conocimien- 
to de las fuerzas de los negocios de 
Indias en estos Reynos, 


Ley v. Que los de el Consejo residan en 
él los dias , horas y tiempo que se 
declara, y las peticiones se lean las 
tardes, 


D., Felipe 1 en las Ordenanzas 26. 28, y 41. de el 
Consejo. Y D. Felipe Ml en la g de 1636. 


Os del Consejo de las Indias se 
junten y residan cn él cada dia, 
que ño sea feriado , tres horas por la 
mañana, y los Martes, Jueves y Saba- 
dos otras dos horas por la tarde, y no 
se comience á despachar ni entender 
en negocios, hasta que por lo ménos 
estén juntos cn él tres del Consejo, y 
desde entónces , y no ántes corra la 
primera hora, que en él se hubiere de 
estar y en las tardes de los tres dias 
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del Consejo, se vean todas las peti- 
ciones y encomiendas que hubicre, y 
los del Consejo no lleven , ni metan 
peticiones en él, ni pidan que sc lean, 
sino que como está dispuesto y orde- 
nado se lean todas juntas por las tardes 
de los dichos tres dias de la semana, 
y ningun Consejo se acabe hasta que 
todas estén leidas y respondidas, 


Ley oj. Que el Consejo tenga hecha des- 
cripcion de las cosas de las Indias, 
sobre que pueda haber gobernacion, 6 
disposicion de ley. 

D. Felipe 11 en la Ordenanza 3. de el Consejo. D, Fe- 
hpe MI enla 6. de 1636. Véanse las leyes 26, y 69. 
de este tit, y 47. tit, Ó, de este libro. 
po quanto ninguna cosa pueda ser 

entendida ni tratada como debe, 

cuyo sujeto no fuere primero sabido 
de las personas que de ella hubieren 
de conocer y determinar: Ordenamos 
y mandamos , que los de nuestro Con= 
sejo de las Indias con particular estu- 
dio y cuidado procuren tener hecha 
siempre descripcion y averiguacion 
cumplida y cierta de todas las cosas 
del Estado de las Indias, así de la tier- 
ra, como de la mar, naturales y mo- 
rales , perpctuas y temporales , Ecle- 
siásticas y Seglares, pasadas y presen= 
tcs, y que por tiempo serán, sobre que 
pueda cacr gobernacion , d disposicion 
de la ley: y tengan un libro de la 
dicha descripcion en el Consejo, y 
gran cuidado en la correspondiencia 
de los Vircyes, Audiencias y Minis- 
tros , para que informen cada año de 
las novedades que hubicre , y las que 
sucedicren se vayan poniendo y aña- 
diendo en el dicho libro, 


Ley vij. Que el Estado de las Indias 
esté dividido de modo, que lo tem- 
poral se corresponda con lo espiri- 
tual, 
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D, Felipe IM en la Ordenanta 4. de el Consejo, Y D. 
Felipe Jl en en la 7, de 1636, 
peris tantas y tan grandes tierras, 

Islas, y Provincias se puedan con 
mas claridad y distincion percibir y 
entender de los que tuvieren cargo de 
gobernarlas : Mandamos á los de nues- 
tro Consejo de las Indias, que siem- 
pre tengan cuidado de dividir y par- 
tir todo el Estado de ellas, descubicr- 
to y por descubrir: para lo temporal 
en Vireynatos, Provincias de Audien- 
cias y Chancillerías Reales, y Provin- 
cias de Oficiales de la Real hacienda, 
Adelantamientos, Gobernaciones , Al- 
caldias mayores , Corregimientos , Al- 
caldías Ordinarias y de la Hermandad, 
Concejos de Españoles y de Indios: y 
para lo espiritual en Arzobispados y 
Obispados sufragáneos , y Abadias, 
Parroquias y Dezmerias , Provincias de 
las Órdenes y Religiones , teniendo 
siempre atencion á que la division pa- 
ra lo temporal se vaya conformando y 
correspondiendo quanto se compade- 
ciere con lo espiritual: los Arzobispa- 
dos y Provincias de las Religiones con 
los distritos de las Audiencias : los 
Obispados con las Gobcrnaciones y Al- 
caldias mayores : y Parroquias y Cu- 
ratos con los Corregimicntos y Alcal- 
días Ordinarias. 


Ley viij. Que el principal cuidado del 
Consejo sea la conversion de los Tn- 
dios y poner Ministros suficientes pa- 
ra ella, 


D. Felipe 11 en la Ordenanza 5. del Consejo, Y D. 
Felipe UI en la 8, de 1636. 


Seen ia obligacion y cargo con que 
somos Señor de las Indias ningu- 
na cosa deseamos mas que la publica- 
cion y ampliacion de la Ley Evangé- 
lica, y la conversion de los Indios á 
nuestra Santa Fc Católica, y porque 
á esto, como al principal intento que 
tenemos , enderczamos nuestros pen- 
samientos y cuidado: Mandamos, y 
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quanto podemos encargamos á los de 
nuestro Consejo de las Indias , que 
pospuesto todo otro respeto de aprove- 
chamiento , é interes nuestro, tengan 
por principal cuidado las cosas de la 
conversion y doctrina, y sobre todo se 
desvelen y ocupen con todas sus fuer- 
zas y entendimiento en proveer y po- 
ner Ministros suficientes para ello, y 
todos los otros medios necesarios y con- 
venientes para que los Indios y natu- 
rales se conviertan y conserven en el 
conocimiento de Dios nuestro Señor, 
honra y alabanza de su Santo nombre, 
de forma que cumpliendo Nos con 
esta parte, que tanto nos obliga, y á 
que tanto deseamos satisfacer, los del 
dicho Consejo descarguen sus concien- 
cias , pues con ellos descargamos la 
nuestra. 


Ley viiij. Que el Consejo provea lo con- 
veniente para el buen tratamiento de 
los Indios. 


D, Felipe 11 en la Ordenanza 2, del Consejo. D, Fe- 
lipe Ml en la y. de 1636. 


po lo que descamos favorecer y ha- 
cer bien á los Indios naturales de 
nuestras Indias , sentimos mucho qual- 
quier daño, 6 mal quese les haga, y 
de ello nos descrvimos , por lo qual en- 
cargamos y mandamos á los de nues- 
tro Conscjo de las Indias, que con par- 
ticular afecto y cuidado procuren sicm- 
pre, y provean lo que convenga pa- 
ra la conversion y buen tratamiento de 
los Indios , de forma, que cn sus pcr- 
sonas y haciendas no se les haga mal 
tratamiento, ni daño alguno, ántes cn 
todo sean tratados, mirados y favorc- 
cidos como vasallos nuestros, castigan- 
do con rigor 4 los que lo contrario hi- 
cieren, para que con csto los Indios 
entiendan la merced que les descamos 
hacer, y conozcan que haberlos pues 
to Dios debaxo de nuestra proteccion 
y amparo, ha sido por bien suyo, y 
para sacarlos de la tiranía y scrvi- 
Gg 
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dumbre en que antiguamente vivian. 


Ley x.Que los negocios se dividan por 
los dias de la semana, y haya ta- 
bla de visitas, y residencias, 

D, Felipe 1 en las Ordenanzas 9. y 28. del Consejo, 

PD. Felipe 11] en la Ordenanza dada en Valladolid á 


ag de Agosto de 1600 Y D. Felipe HI en la 
10. de 1636, 


Andamos que los Lúnes y Viér- 
nes de cada semana se vean y 
determinen negocios de estado y go- 
bierno de nuestras Indias : los Mártes 
y Juéves los de Guerra: los Miércoles 
por la mañana precisamente, y las mas 
veces que se pudicre , se trate de ne- 
gocios de nuestra hacienda, y se pla- 
tique en pensar y saber en que cosas 
podrá ser aprovechada en las Indias: 
y los Mártes, Juéves, y Sábados á la 
tarde, acabadas peticiones y encomien- 
das, se vean los demas expedientes: 
y acabados los dichos negocios , d no 
habiéndolos señalados para estos dias, 
se vean de los otros los que al Pre- 
sidente pareciere sin embargo de estar 
señalados para otros, y pleytos de jus- 
ticia, y visitas y residencias por su an- 
tigiiedad y tabla, que para ello ha de 
haber , y hacerse de ellas, 


Ley xj. Que sevean primero los nego- 
cios , que son para todos los del Con- 
sejo, y luego se repartan Salas, 


D, Felipe Jl en la dicha Ordenanza 28, D, Felipe 1111 
en la 11, de 1630. 


Rdenamos y mandamos , que al 
0) principio de cada Consejose vean, 
platiquen y resuclvan todas las cosas 
y negocios , que conforme á las le- 
yes de cste titulo sc hubicren de ver 
por todos, d se hayan remitido pa- 
ra todo el Consejo; y acabados es- 
tos , el Presidente reparta por Salas los 
demas pleytos y negocios , que hubic- 
re, y como le pareciere mas conve- 
niente á la breyc y bucna expedi- 
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cion, y despacho de ellos , y mas 
conforme á la ley ántes de esta. 


Ley xij. Que para hacer leyes prece- 
dan entera noticia de lo ordenado en 
la materia , parecer, é informe, si 
en la dilación nu hubiere inconve= 
niente, 


D. Felipe 1M en la Ordenanza 33, de el Consejo. D, Fe- 
lipe 111 enla 12, de 1636. 


On mucho acuerdo y deliberacion 
deben ser hechas las leyes y es- 
tablecimientos de los Reyes , porque 
ménos necesidad pueda haber de las 
mudar y reyocar , y así mandamos, 
que quando los de nuestro Consejo de 
las Indias hubieren de proveer y or- 
denar las leyes y provisiones genera- 
les para el buen gobierno de ellas, sea 
estando primero muy informados , y 
certificados de lo ántes proveido en 
las materias sobre que hubieren de 
disponer, y precediendo la mayor no- 
ticia , é informacion que ser pueda 
de las cosas y negocios, y de las par- 
tes para donde se proveyeren, con 
informacion y parecer de los que las 
gobernaren d pudieren dar de ellas al. 
guna luz, si en la dilacion de pedir 
informacion no hubiere algun incon- 
veniente, 


Ley xiij. Que las leyes que se hicieren 
para las Indias sean lo mas con- 
Jormes, que ser pudiere, á las de 
estos Reynos, 


D, Felipe JI en la Ordenanza 14. de el Consejo. Y D, 
Felipe Il enla 13, de 1636, 


pos: siendo de una Corona los 
Reynos de Castilla, y de las In- 
dias, las leyes y órden de gobierno 
de los unos, y de los otros deben 
scr lo mas semejantes y conforme que 
ser pueda , los de nuestro Conscjo en 
las leyes y establecimientos , que pa- 
ra aquellos Estados ordenaren , pro- 
curen reducir la forma y manera del 
gobierno de cllos al estilo y órden con 
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que son regidos y gobernados los Rey- 
nos de Castilla y de Leon , en quan- 
to hubiere lugar, y permiticre la di- 
versidad y diferencia de las tierras y 
naciones. 


Ley xiiij. Que en materias graves de go- 
bierno concurra todo el Consejo: en 
las demas no ménos de tres , y en las 
de justicia los que está dispuesto, 


D. Felipe 111 en la Ordenanza 14.de 1636. 


pe las materias universales de go- 
bierno , como hacer leyes y prag- 
máticas, declaracion , d derogacion de 
ellas, fundaciones de Audiencias , erec- 
ciones de Iglesias , y desmembracion, 
division y union de ellas, y otras ma- 
terias , que al parecer del Presidente, 
ó Gobernador, sean grandes : Manda- 
mos, que concurra y esté junto to- 
do el Consejo , y los que se hallaren 
presentes en él, ántes que se aparten 
y dividan Salas ; y que en las demas 
cosas , que ño sean tan grandes, ni 
graves , baste concurrir y concurran 
los Consejeros, que pareciere al dicho 
Presidente , d Gobernador; de mo- 
do , que como en las materias de jus- 
ticia hay menor quantia , la pueda ha- 
ber, y haya tambien en las de go- 
bierno, asistiendo para estas en la Sa- 
la mayor dos Consejeros con el Pre- 
sidente, d Gobernador, y no tres Con- 
sejeros , y para las visitas y residencias 
y pleytos de justicia, los declarados 
en otras leyes de este titulo. 


Ley xv. Que las cansas de gobierno y 
gracia se restielvan con la mayor 
parte, y en iguales se consulte 5 y pa- 
ra leyes, Ó derogarlas , concurran 
las dos partes, y consulta, 

D, Felipe IT en la Ordenanza 32. de el Consejo, Y D, 

Felipe MM cn la Ig. de 1636. 
Uando en el Consejo se trataren 
negocios de gobernacion y gra- 
cia, y resumidos los votos, no fue- 
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ren conformes , se esté por lo que la 
mayor parte determinare , y habien- 
do votos iguales , se espere al Conse- 
jero , d Consejeros del Consejo, que 
aquel dia no hubieren asistido, y con 
sus pareceres, y de los que concur- 
riéron primero , se esté á la resolucion 
de la mayor parte de votos; y en ca- 
so que los vuelva á haber iguales, se 
nos consultará, con los motivos de una 
parte y de otra, para que sobre ello 
tomemos la resolucion que convenga, 
con declaracion , que para hacer le- 
yes nuevas , d revocar las antiguas, 
no baste la mayor parte de los votos 
del Consejo , sino que han de con- 
currir en un parecer las dos partes de 
tres de los que se hallaren, y nos lo 
han de consultar; y en las materias 
de justicia se guarde lo dispuesto. 


Ley xoj. Que en las consultas de go- 
bierno se pongan los votos singulares, 

D, Felipe HIT por Decreto de 19 de Abril de 1638, Y 

en las consultas y Ordenanza 16, de 1636, 
por conviene á nuestro Real ser- 
vicio, y al mayor acicrto de las 
materias de gobierno, que qualquic- 
ra Consejero diga libremente su parc- 
cer, y que venga de por sí en las con- 
sultas, y nocon la comun del Con- 
sejo, siempre que se hallaren causas 
para no conformarse con él: Orde- 
namos que en nuestro Consejo de In- 
dias puedan hacer votos singulares los 
gue votaren en las consultas de las 
materias de gobierno , con las razones 
en que los fundaren, para que con ma- 
yor noticia de lo que sinticre el que 
se apartare de la comun del Conse- 
jo, resolvamos los negocios ; y liamos 
tanto de los que en ¿l nos sirven , que 
entendemos será igual en todos 
el zclo de que se acierto a 
disponer lo mejor. 
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Ley wvij. Que se guarden las órdenes del 


Rey, y en las consultas se expre- 
sen las que pudieren embarazarlas. 


D. Felipe 1111 por Decreto de g de Agosto de 1628, 
Y enla Ordenanza 17. de 1636. 


po quanto nuestras Reales órde- 
nes deben serobservadas para me- 
jor disposicion y acierto de las mate- 
rias, encargamos á los del Consejo de 
Indias la execucion de ellas; y para 
que sea mas puntual , de aquí adelan- 
te en los casos que se ofrecieren , en 
que en todo , ó en parte se pueda con- 
travenir 4 alguna órden, sin interpre- 
tarla, ni declararla , se nos dará cuen- 
ta en las consultas de la dicha órden, 
que puede embarazar lo que se con- 
sultare, con las causas que pueden 
obligar á disponer en aquel caso. 


Ley xviij. Que de las órdenes del Rey, 
que calificadas por el Consejo pue- 
dan tencr dos sentidos , se le pida de- 
claracion. 

D, Felipe MIT por Decreto de r de Julio de 1631. 


Y enla Ordenanza 18. de 1636. Para la Junta de 
Guerra se vea Ja ley 81. de este tit, 


Andamos á los de nuestro Con- 
sejo de Indias, que de las dr- 
denes, que le enviamos en que pudic- 
ren caber dos sentidos , d mas, nos 
pregunten la inteligencia que deben te- 
ner, habiendo calificado cl Consejo por 
mayor parte, si hay duda, ó no la hay 
en las dichas órdenes; y que en todo 
aquello que fuere de esta calidad, aun- 
que esté cn execucion, se ños pregun- 
te en esta forma, avisándonos lo que 
que se practica, para que Nos declarc- 
mos lo que mas convinicre, y hubiere 
sido nuestra intencion, 


Ley eviiij. Que el Consejo remedie los 
daños que se hubieren causado á 
terceros , por órdenes que se ha- 
yan dado. 
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D. Felipe MIL por Decreto de 14 de Agosto de 1627, 
Y en la Ordenanza 19. de 1636. 


Rdenamos 4 los de nuestro Con- 
sejo de Indias, que si en las ma- 
terias que le tocan por hecho- propio 
nuestro, ó por drdenes , que hayamos 
dado, se hubieren causado algunos da» 
ños, ó agravios de terceros, los reme- 
dien y hagan que se les dé satisfac- 
cion , y procuren saber y entender, si 
en los tributos que pagan los Reynos, 
cuyo gobierno toca al dicho Consejo, 
y en la administracion y cobranza de 
ellos hay algo que reformar y reme- 
diar, y lo hagan de forma que en esta 
parte quede segura nuestra conciencia, 
y Nos cierto de que se hace todo lo 
que cabe en la posibilidad de nuestra 
hacienda , y sc compadece con los 
otros gastos precisos y anteriores, á que 
está obligada , ordenándolo así 4 los 
Tribunales inferiores , por quien esto 
corriere, y pidiéndoles cuenta de lo 
que hiciercn. 


Ley xx. Que en el resolver y consultar 
los negocios por consegiiencia de otros, 
se advierta el estado presente de las 
cosas, 


D, Felipe MIT por Decreto de 26 de Noviembre de 
1622. Y en la Ordenanza 20, de 1636, 


E: consultar y resolver algunos ne- 
gocios por la conscqiiencia de lo 
que se ha hecho en otros, trae consigo 
muy grandes inconvenientes , porque 
no en todos pueden concurrir unas 
mismas causas y circunstancias; y así 
encargamos 4 nuestro Consejo de In- 
dias, que quando se hubieren de tra- 
tar y consultar negocios de esta cali- 
dad, y que se tuvieren por ordinarios, 
se advicrta mucho al estado que las 
cosas tuvicren al tiempo que se trata- 
re de ellas , y se hubiere de hacer la 
consulta, para que con esta conside= 
racion se traten y resuclyan las mate- 
rias mas ajustadamente, 


Del Consejo y Junta de Guerra. 


Ley xxj. Que expresa las calidades que 
ha de tener la costumbre d que se re- 
fieran las mercedes del Rey. 


D, Felipe 1111 por Decreto de ag de Septiembre de 
1628, Y en la Ordenanza 21. de 1636, 


Uando Nos fuéremos servido de 
conformarnos en respuesta de 
consulta con lo que parece, siendo cos» 
cumbre : Declaramos , que esta no se 
ha de entender en dos, d tres actos so- 
los, sino en muchos continuados , sin 
interrupcion , ni órden en contrario. Y 
para que tengan efecto las mercedes que 
hiciéremos con este presupuesto, se han 
de fundar en costumbre asentada, fixa, 
sin alteracion, ni prohibicion en con- 
trario, y con muchos actos en el mis- 
mo género , que la confirmen. 


Ley xxij. Que lo acordado por el Conse- 
fono se pueda alterar sin los que lo 
votaren, ó por consulta. 

D. Felipe JII en la Ordenanza dada en Valladolid 4 


16 de Marzo de 1609. D. Felipe Mil en la 
22. de 1636, 


Rdenamos y mandamos que lo 
que una vez se acordare en el 
Consejo, siendo materia , d cosa que 
se nos haya de consultar, no se pue- 
da alterar, si no fuere en presencia de 
los que se halláron á lo primero; y si 
fueren muertos , O cstuvieren ausentes, 
ú ocupados en otros ministerios , se nos 
consulte con cl último Acuerdo el pri- 
mero que se tuvo, y por que Jueces, 
y los motivos en que se fundáron. 


Ley xxviij. Que el Lúnes primero del 
mes se avise al Rey de lo que hat- 
biere que consultar y y siendo tego- 
cio de prisa , lo consulte el Presi- 
dente solo , y todos señalen las com- 
sultas. 


D. Felipe Il en la Ordenanza 2. de el Consejo, D. Fe- 
tipe 1 en la 23. de 1636. 


L primer Lúncs de cada mes , ha- 
biendo en el Consejo algunas co- 
sas y negocios remitidos 4 consulta, 
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se nos dé aviso de ello , para que Nos 
ordenemos quando y como se nos ha- 
yan de venir á consultar ; y si entre- 
tanto se ofreciere algun negocio, que 
requiera presta y breve determinacion, 
es nuestra voluntad que nos lo ven- 
ga á consultar el Presidente, Gó Go- 
bernador solo, si á él no le pareciere 
alguna vez traer alguno del Consejo, 
que en tal caso lo podrá hacer quan- 
do convenga ; y quando la consulta 
se hubiere de hacer por escrito , man- 
damos que venga señalada del Presi- 
dente, y los del Consejo. 


Ley axiiij. Que las leyes y provisiones 
se publiquen donde y quando con- 
venga , salvo si pareciere que algat- 
na sea secreta, 


D. Felipe 11 en la Ordenanza 16. de el Consejo. Y D, 
Felipe MI en la 24. de 1636. 


Os del Consejo de Indias procu- 

ren siempre dar órden , que nues» 
tras leyes y provisiones, que de aquí 
adelante diéremos , se publiquen don- 
de y quando convenga, y que de la 
publicacion y cumplimiento de cllas 
se tenga siempre en el Conscjo aviso 
y certificacion , salvo si parecicre que 
alguna provision sea secreta, porque 
en tal caso mandamos que no se ha- 
ga publicacion. Y para que se entien- 
da las que se han de publicar, ó no, 
ordenamos que en las que se hubie- 
ren de publicar se ponga la forma, 
tiempo y lugar en que se publiquen. 


Ley xxv. Que el Consejo procure saber 
como se executa lo proveido , y cas- 
tigue d quien no lo guardare. 

PD. Felipe 11 en la Ordenanza 8, de cl Consejo. D, Fe- 

jipe WI enla 25. de 1636. 
D' poco fiuto y provecho scria 
el continuo cuidado que tenc- 
mos y mandamos poner en provect 
cosas acordadas y convenicntes para 
el buen gobierno de las Indias , si en 
la execucion y cumplimiento de cllas 
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hubicse remision , d negligencia , por 
lo qual los de nuestro Consejo de In- 
dias procuren siempre saber y enten- 
der como se cumple y executa lo pro- 
veido y ordenado por Nos, castigan- 
do con rigor y demostracion de jus- 
ticia á las personas , que por mali- 
cia , d negligencia lo dexaren de cum- 
plir, d executar. 


Ley xwoj. Que en el Consejo haya li- 
bros de Acuerdos y consultas de in- 
ventarios y descripciones y Bulas, 


D, Folipe 11 en la Ordenanza 18, y 36. del Consejo, 
D, Felipe MUI en la 26. de 1636, 


IMPnsenos que en nuestro Con- 
sejo de Indias haya un libro en 
que luego como se acordare , que al. 
gun negocio se nos consulte, demas 
de tomarlo por memoria el que hu- 
biere de ordenar la consulta , se pon- 
ga la substancia de lo que se nos hu- 
biere de consultar, y en élse pon- 
gan tambien los Acuerdos del Conse- 


jo , que al Presidente pareciere ; y ha- 


ya otro cn que se pongan todas las 
consultas que sc nos hicieren, y des- 
pues en ellas lo que mandárcmos, y 
respondiércmos, todo reducido al es- 
tilo de los Secretarios, como sc prac- 
tica en todos nuestros Consejos y Tri- 
bunales, que nos consultan, y el uno 
y otro libro estén guardados en cl Con- 
sejo con mucho secreto: y haya otros 
dos libros de inventarios, para cada 
Secretario cl suyo , donde por mayor 
y menor se pongan los papeles y plic- 
gos, que vinieren de las Indias, y sc 
tenga razon de todos ellos , y por ella 
se puedan pedir y ver: y otro libro 
de las descripciones , en la forma que 
sc proviene por la ley 6. de este títu- 
lo: y otro libro, cn que se pongan 
traslados autorizados de todas las Bu- 
las y Breves Apostolicos , y otros ins- 
trumentos y escrituras importantes, que 
haya en el Consejo, y pueda ser ne- 
cesario verse algunas veces , y los ori- 
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ginales de ellas estén en el Archivo 
del Consejo , 6 en el de Simancas, 
de las quales asimismo haya algunos 
traslados sueltos , tambien autorizados, 
para que siendo necesario usar de ellos 
en alguna parte fuera del Consejo, se 
puedan llevar sin el dicho libro. 


Ley xxvij. Que el inventariar, y leer 
Cartas de Indias , se prefiera á otros 
negocios , y se vaya luego respondien- 
doá ellas, 


D, Felipe NI en la Ordenanza 13. de el Consejo, D, 
Felipe MUI en la 27, de 1636, 


pore de las Cartas de los Vire- 
yes , Audiencias y otras personas, 
así públicas, como particulares, que 
de las Indias , y de la Casa de la Con- 
tratacion de Sevilla , y otras partes se 
nos escriben , resultan las mayores no- 
ticias para materias de gobernacion, 
á que se debe mucho atender , por lo 
que importa : Mandamos , que luego 
que se recibicren qualesquier cartas , ó 
despachos que se nos enviaren , se le- 
ven al Consejo , y en él se lean to- 
das consecutivamente , y el Consejo 
no se detenga miéntras se leyeren, á 
provcer , ni determinar cosa alguna 
de lo que en ellas se escribiere, mas 
de ir apuntando lo que pareciere con- 
venir provcerse , prefiriendo siempre 
el abrirlas y lcerlas á todos otros qua- 
lesquier negocios, aunque mas graves, 
¿ importantes sean , hasta haber visto 
y sabido lo que en ellas se escribie- 
rc, porque á causa de no se leer luego, 
no se dexe de saber de algun nego- 
cio importante , en que convenga pro- 
veer con brevedad, y siendo leidas, 
los nuestros Secretarios saquen cn re- 
lacion la substancia de ellas, y de- 
xando cn cl Arca, 9 Archivo de el 
Consejo las que pareciere que queden, 
lleven las demas á sus oficios , y so- 
bre la mesa de el Conscjo no quede 
jamas carta, ni cscritura secreta; y 
en los primeros Consejos que se siguic- 
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ren se platique y vaya respondiendo 
apuntadamente , y resolviendo lo que 
de ellas resultare que proveer , por la 
¿órden y forma que las demas cosas de 
gobierno , de manera que de todas 
pueda ir, y vayarespuesta en las prime- 
ras ocasiones de Navíos , Flota , d Bar- 
co de aviso. 


Ley xwviij. Que el Consejo ponga mu- 
cho cuidado en el despacho de las Flo- 
tas y Armadas , y administracion 
de la avería, E 


D, Felipe IIll en la Ordenanza 28. de 1636. 


pora: una de las cosas mas nece- 
sarias y convenientes para la ex- 
tension y publicacion de el Santo Evan- 
gelio, exáltacion de muestra Santa Fc 
Católica y Religionen nuestras Indias, 
bien universal de sus naturales, y au- 
mento y conservacion de tan grandes 
Reynos y Provincias , ha sido y es 
la dependencia y correspondencia, que 
han tenido y tienen con estos, y por- 
que esto se ha hecho y hace por me- 
dio de las Flotas, Armadas y Navios, 
que han ido, y van á las Indias, y 
vienen de ellas, de que tambien se 
ha seguido y sigue haber crecido y 
engrosado el trato y comercio de estos 
y aquellos Reynos, en gran benefi- 
cio de nuestros vasallos y naturales de 
ellos, y de nuestra Real hacienda, y 
para su continuacion y conservacion se 
fundo, y está fundada cn Sevilla la Ca- 
sa de Contratacion, y los Jueces Ofi- 
ciales y Ministros , que tenemos en ella, 
y la avería con que se despachan las 
Armadas, y Capitanas y Almirantas de 
Flotas, y otros Navios necesarios : Man- 
damos que nuestro Consejo de las In- 
dias ponga todo el cuidado y diligen- 
cia, que fuere posible en cesto , como 
lo acostumbra hacer, y de él confiamos, 
y para que las dichas Flotas, Armadas 
y Navíos se despachen, y vayan « 
sus tiempos, sin perderlo en ello, de 
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buenas naos y baxcles, bien preve- 
nidas y pertrechadas , y en la buena 
administracion de la dicha avería, y 
que en todo esto se guarde con mucho 
rigor y puntualidad lo que está dispues- 
to, ordenado y.mandado por Órde- 
nes, Cédulas é Instrucciones, que es- 
tán dadas, como en cosa de tan gran» 
de importancia, y en que tantose aven- 
tura la pérdida de gente y hacienda, co- 
mercio y dependencia , no yendo las 
dichas Flotas, Armadas y Navíos á sus 
tiempos , y como conviene, 


Ley xvix. Que no se libre por el Conse- 
jo cosa alguna en las Caxas de las 
Indias , sin consulta particular, 


D, Felipe JIJI por Decreto de 18 de Diciembre de 
1626, Y en la Ordenanza 29, de 1636, 


Onvienc 4 nuestro servicio que cn 
las Caxas Reales de las Indias no 
se libre de aquí adelante ninguna can- 


tidad para ningun efecto; y aunque 


las que estuvieren dadas es justo que 
se cumplan, y tambien las cosas or- 
dinarias, que alli se suelen librar, nues- 
tro Consejo de las Indias estará con cui- 
dado de no librar nada de aquí ade- 
lante en las dichas Caxas ; y si alguna 
vez fuere preciso hacerlo, primero nos 
lo consulte, haciendo relacion de cs- 
la ley. 


Ley uxx. Que el Consejo con mucha ater- 
cion inquiera personas , que consulte 
para lo Eclesiástico y Seglar de las 
Indias, 

D, Felipe MI en la dicha Órden , dada en Madrid 


á 16 de Marzo de 609. D, Felipe 11M en la Or- 
denanza 30. de 1636. 


Onsiderando lo mucho que impor- 

ta cl acertamiento de las cleccio- 

nes y Ministros para el bien público, y 
buen gobierno de nuestras Indias, Js- 
las y Provincias de cllas : Mandamos 
y encargamos a los de nuestro Con- 
sejo de Indias , que teniendo presente 
el servicio de Dios nuestro Señor , y 
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nuestro, y la confianza que hacemos de 
sus personas, estén siempre muy aten- 
tos , y con el cuidado y recato que es 
menester , para proponernos, así para 
las Prelacías , Dignidades, Prebendas, 
y otros Beneficios Eclesiásticos , como 
para las Presidencias, Plazas de asien- 
to, y los demas oficios de justicia y ha- 
cienda, personas de las calidades , le- 
tras, virtud , entendimiento , suficien- 
cia, experiencia y aprobacion, que con- 
viene, y respectivamente fuere y es ne- 
cesario para cllos, y nos las consulten 
con relacion de sus partes y calidades, 
como lo tenemos ordenado. 


Ley xxxj. Que en proponer sugetos para 
Lelesias se tenga mucha atencion , y 
no se consulten los presentes , no sien- 
do de muchas partes, 

D. Felipe HI por Decreto de 8 de Marzo de 1624. 
Y 24 de Marzo de 1628. Y en la Ordenanza 3r. del 
1636, 

A eleccion de los buenos Prelados, 

así para descargo de nuestra Real 
conciencia, como para el gobierno es- 
piritual de los Ecligreses , es de tanta 
consideracion, que en ninguna cosa 
descamos mas el acierto, por lo qual 
encargamos mucho á los de nuestro 

Consejo de Indias la atencion en los 

que se nos propusicren para las Iglesias 

de cllas, y que hagan particular exd- 
men de la virtud, letras y demas par- 
tes, que requiere cl ministerio, en que 
tanto cuidado sc debe poner, por la 
obligacion precisa que corre de elegir 
á los que fucren mas beneméritos , y 
no nos consulten sugetos , así Clirigos, 
como Religiosos, que se hallaren pre- 
sentes en la Corte, que hubieren veni- 
do de las Indias á pretender, y estén 
cn ella, ó en Sevilla , por cxcusar lo 
mas que se pueda todo género de ne- 
gociacion , no siendo cstos sugetos de 
tales partes, y de tanta satisfac- 
cion del Consejo , que se cx= 
cluya toda sospecha, 
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Ley xxxij. Que en la provision de Bengu 
Ficios y Qficios sean preferidos los que 
hubieren servido en las Indias, 


D. Felipe 11 en la Ordenanza 46, de el Consejo, Y 
D. Felipe 111] en la 32, de 1636, 


JYJeetzns que los de nuestro Cons 
sejo de Indias, y los que tuvie- 
ren á su cargo la provision y nombra- 
miento de personas para los oficios y 
cargos, Dignidades y Beneficios , que 
para las Indias, y en ellas se hubieren 
de proveer, prefieran siempre álos bene- 
méritos y suficientes, que en aquellas 
partes hubiere , d que en ellas nos hu- 
bieren servido d sirvieren, así en paci 
ficar, poblar y ennoblecer la tierra , co- 
mo en convertir y doctrinar los natu- 
rales de ella, conforme á las leyes de 
cste título, y de nuestro Patronazgo 
Real, 
Ley xxxiij. Que para Ministros de jus 
ticia y hacienda se busquen personas 
convenientes. 


D, Felipe 11 en las Ordenanzas y y 9. del Consejo, D, 
D, Felipe NI enla 33. de 1636, 


Rdenamos y mandamos á los de 
nuestro Consejo de Indias , que 
con grandes diligencias y cuidado bus- 
quen siempre para Ministros de justi- 
cia tales personas , y de tanta virtud, 
ciencia y experiencia, quales convengan 
al servicio de Dios nuestro Señor y 
nuestro , cncargándoles que la adminis- 
tren igualmente, y como deben, y cas- 
tigando con rigor 4 los que así no lo 
hicieren: y para nuestra Real hacien- 
da , Ministros y Oficiales de quien se 
puede confiar que será acrecentada, y 
que habrá en ella el buen recaudo, se- 
guridad y guarda, que conviene. 


Ley xxxitij. Que se consulten en las 
Plazas mayores , Oidores de las me- 
nores, y se atienda á la promocion 
de todos, 
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D. Felipe TIT en la Ordenanza de 1609. D. Fellpo 
JILI por Decreto de 23 de Julio de 1627. Y en la 
Ordenanza 34. de 1636. 


Uestro Consejo de las Indias ten- 
ga cuidado de consultarnos en 
Plazas menores á los que comenzaten 
á servir, y quando vacaren Plazas ma- 
yores , nos consulten sugetos de Pla- 
zas menores de una Audiencia para 
otra. Y porque las promociones en los 
oficios de justicias son muy convenien- 
tes, así para premiar á los que lo me- 
recen (que suele ayudar mucho á hacer 
ellos y "otros con la esperanza lo que 
deben) como para desarraygarlos de las 
amistades, que cobran en las partes 
donde están largo tiempo ; los del di- 
cho nuestro Consejo en las consultas 
que nos hicieren tendrán atencion á 
ello, 


Ley xxx, Que para una Audiencia no 
se propongan parientes , deudos , ti 
allegados. 


D, Felipe III en la dicha Ordenanza de 1609. Y D. 
Felipe MI en la 35. de 1636. 


Le de nuestro Consejo de Indias 
estarán advertidos de no proponer 
cuñados , ni primos hermanos , ni otros 
deudos mas propinquos para una Au- 
diencia, por excusar la parcialidad , que 
de ordinario es de mucho inconvenien- 
te. Y porque podria haber cl mismo en 
los que son de un Colegio, y casi tan 
grande en los naturales de un Pueblo, 
tendrán consideracion á todo esto cn 
lo que se nos consultare. 


Ley xxxoj. Queno pueden ser proveidos 
en oficios , mi beneficios parientes de 
Consejeros , ti sus familiares, ni de 
otros , como se declara, 


D, Felipe Hen la Ordenanza 47. de el Consejo, Y D, 
Felipe Mil en Ja 36. de 1636. 


Andamos que ningun pariente 
por consanguinidad, ni atinidad 
dentro de el segundo grado , criado, 
ni familiar de los de cl Consejo de 1n- 
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dias, ni de los Oficiales salariados de 
él, ni de los Vireyes, Presidentes, ni 
Oidores de las Audiencias, ni de otras 
personas , que los hayan de proveer, 
puedan ser proveidos en ningun oficio, 
Dignidad ni Beneficio, perpetuo ni 
temporal de las Indias, que Nos por su 
nombramiento hayamos de proveer y 
presentar, d ellos por comision, d po- 
der nuestro , pena de que los proveidos 
pierdan los oficios y salarios que de 
ellos hubieren llevado , con otro tanto 
mas para nuestra Cámara y Fisco, y 
de los que los proveyeren y propusie- 
ren nos tendrémos por deservido, sal. 
vo quando por justas causas parcciere 
conveniente en algun caso particular 
hacer lo contrario , porque cntónces 
permitimos, que se pueda hacer, di- 
ciéndolo y declarándolo expresamente 
en las consultas , para que con noticia 
de cllo, hagamos lo que fucre nuestro 
Real servicio. 


Ley xxxvij. Que en la provision de 
los oficios no intervenga precio, ni 
interes, 

D. Felipe NI en la Ordenanza 49. de el Consejo, Y 
D. Felipe Mil en la 37. de 1636, 
Dia y inandamos , que cn 

la provision de los cargos y oli- 
cios , los del Consejo no consientan , ni 
permitan que intervenga ningun géne- 
ro de precio, ni interes por via de nc- 
gociacion , venta, ni ruego, directa, ni 
indirectamente, pena de ser mandado 
castigar por Nos gravemente cl que lo 
consintiere , d disimulare , y que las 
personas provcidas en qualesquicr ofi- 
cios por semejantes medios , los picr- 
dan, con todo lo que hubieren dado 
por cllos para nuestra Cámara, y que- 
den inhábiles para poder tener de Nos 
otros algunos, 


Ley ewxcolij. Que las consultas de oficios 
se hagan por todo el Consejo, en la 
forma que estuviere dispuesto, 

Hh 
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D. Felipe Jl en Madrid 4 postrero de Enero de 159. 
D. Felipe MIL en la Ordenanza 38, de 1636 
Uando estuvieren vacos, O vaca- 
ren en nuestras Indias, Islas y 
"Tierra firme del Mar Océano algunos 
Arzobispados, Obispados, Dignidades, 
Prebendas , Canongías , y Otros qua- 
lesquicr Beneficios Eclesiásticos , que 
fueren á nuestra provision, y los car- 
gos de Vireyes , Presidencias , Plazas, 
Gobernaciones , Corregimientos , y 
otros oficios de asiento , d temporales, 
y los que se proveen, y han de pro- 
vcer para la administracion de nuestra 
hacienda en las Indias, y Casa de Con- 
tratacion de Sevilla , como son Conta- 
durias, Tesorerías, Factorias, Veedu- 
rías, ú Oficiales de nuestro Consejo de 
las Indias, que fueren de consulta, y 
todo lo demas , que estuviere vaco, y 
vacare , Eclesiástico, d Seglar, que Nos 
hayamos de proveer, y se nos haya 
de consultar, se trate en el dicho Con- 
sejo de todas las personas, que pare» 
cicren á propósito, y demas partes, así 
propuestas por el Presidente ,como por 
los del Consejo, y de estas se nos con- 
sulten las que al parecer de cada uno 
tengan mas partes para lo que se hu- 
biere de provecr, cn la forma que 
por órdenes, ó decretos nuestros estu- 
viere dispuesta, y la consulta que se 
hiciere, señalada de todos , en la forma 
dicha, se nos envie, para que de las 
dichas personas, ó de orras , Nos ha- 
gamos eleccion de las que nos parc- 
cicre mejor, y de lo que Nos resol- 
viéremos, se le dará aviso al Prosiden- 
te, para que lo diga á la parte, y des- 
pues que lo huya aceptado, lo diga 
asimismo en el dicho Consejo. 


Ley wxeviiij.Que ch las consultas solo se 
propongan tres personas. 
D, Felipe VI por Decreto de 23 de Mayo de 1625. 
Y en la Ordenanza 39. de 1636, 
N las consultas que nos hicieren pa- 
ra Prelacias , Prebendas Eclesiás- 
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cicas, Plazas de asiento , Corregimien- 
tos y otros oficios , se Nos propongan 
solamente para cada uno tres personas, 


Ley xexz, Que el Consejo castigue á 
los que en sus oficios hicieren cosas 
indebidas, 


D. Felipe 111] por Decreto de 14 de Agosto de 1627, 
Y en la Ordenanza 40. Y en esta Recopilacion. 
EX cargamos 4 los de nuestro Conse- 

jo de Indias , que si los Ministros 
de justicia, y otros qualesquicra suje- 
tos su jurisdiccion , así en estos Rey- 
nos, como en los Estados de las Indias, 
hicieren vexaciones , d agravios á las 
partes, Ó cosas indebidas, los castiguen 
severamente, porque no se les impu- 
ten las culpas , que los susodichos co- 
meticren , y los delitos sean casti- 
gados. 


Ley xxxxj. Que todo el Consejo haga 
las gratificaciones y mercedes. 


D. Felipe 1 en la Ordenanza 2 1. de el Consejo, Y D, 
Felipe 3JIl en la 41. de 163% 


Mntmos que ninguna peticion 


de merced se responda , ni de- 
crete, y que ninguna merced, d gra- 
tificacion de servicios se pueda hacer, 
ni haga, si no se hallaren á cllo el Pre- 
sidente, y todos los del Consejo , que 
estuvicren cn él. 


Ley xxxxij. Que en las consultas de 
mercedes se pongan los servicios y y 
por donde constan, y haya libro de 
ellas, 

D. Felipe Jl en las Ordenanzas 19. y 20, del Con- 
sejo, Y D, Felipe MUI ca la 42. de 1636. 
ES las consultas que se nos hicieron 

de mercedes y gratificacion de ser- 
vicios se declaren cumplidamente las 
calidades, méritos , y servicios de las 
personas por quien se hicieren las con- 
sultas, y los testimonios, y razon por 

donde se sabe, declarando como , y 

donde hubicren servido, y la gratifica- 

cion que se les hubicre hecho en di- 
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dinero, ayudas de costa, y otras co- 
sas, y la contradiccion de nuestro Fis- 
cal, en los casos, y quando la hubic- 
res y para que esto se cumpla mejor, 
en poder de nuestros Secretarios haya 
libro y razon de las dichas ayudas de 
costa y mercedes, que hubiéremos he- 
cho, y le tenga cada uno de ellos de 
las Provincias y partes que tocan á su 
oficio, 


Ley xxxxiij. Que no se admita memorial 
de servicios de que sio comstare por 
certificaciones. 

D, Felipe UM por Decreto de el Pardo 4 g de Fo» 


brero de 1625. cap. 3. Y en la Ordenanza 43. 
de 1636 


NO se admita ningun memorial de 
servicios de ninguna persona, si 
no constare de ellos por certificaciones 
de Vireyes, Generales ú otros Xefes, 
debaxo de cuya mano hubiercn ser- 
vido, excepto de los que sirvicren en 
los Consejos. 


Ley exexiiij. Que el pretendiente por 
servicios de otro, haya de verificar 
que le pertenecen, 


D, Felipe JIJI en el dicho Decreto de 628, cap. 3. Y 
en la Ordenanza 44. de 1636, 


E" que pretendiere por servicios de 
otro, aunque sean de su padre, 
demas de mostrar, que no están pre- 
miados , ha de verificar que le perte- 
necen, y los papeles que se prescn- 
taren para esto los califique el Con- 
sejero togado mas antiguo, y el Se- 
cretario, declarando si le pertenccen, 
y quanta parte de cllos , y conforme 
á la calificacion que se hiciere se con- 
sulte por cl Consejo, 


Ley vxxxw, Que en el memorial que se 
diere se pongan todos los servicios. 
y despues no se admitan. 
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D, Felipe HU en el dicho Decreto de 1635 cap. 7. Y 
enla Ordenanza 45. de 1636. 


Uando alguna parte diere memo- 
0, rial , ponga en él todos los ser- 
vicios que hasta entónces hubiere he- 
cho , porque despues no se le admiti- 
rán, y los de nuestro Consejo Real 
de las Indias estarán advertidos de no 
admitirlos. 


Ley xxxxoj. Que pretendiéndose por ser- 
vicios menos , el Consejo califique si 
merecen mercedes nuevas. 


D, Felipe 1111 en ei dicho Decreto de 1625 cap. 9, Y 
en la Ordenanza 46. 


I habiéndose hecho merced 4 al- 

guno, y teniendo servicios nue- 

vos , pretendiere por ellos , el Conse- 

jo califique y declare si son dignos de 

nuevas mercedes, y siéndolo , se ad- 
mita el memorial y consulte. 


Ley xxxxvij. Que elque alegare servi 
cius no ciertos y pierda los hechos , y 
el derecho de pedir por ellos merced. 

D, Felipe MIT en el dicho Decreto de 1623, cap, 6, Y 

en la Ordenanza 47. de 163%, 
E! pretendiente que alegare en sus 
memoriales servicios , que ño fue- 
ren ciertos , y se verificare, pierda por 

el mismo case los que lo fueren, y 

el derecho de poder pedir merced por 

ellos, 


Ley xvxxviij. Que mo se consulten sera 
vicios de pasados , sin testimonio de 
no estar premiados 3 pero los pre- 
tendientes se puedan valer de ellos. 


D. Felipe 1111 en el dicho Decreto de 1625, cap. a, Y 
en la Ordenanza 48. de 1636. 


O se admitan, ni consulten ser- 
vicios de pasados y parientes, si 

no se mostrare testimonio de que no 
están premiados; pero los pretendicn- 
tes se podrán valer de cllos quando 
trataren de pretender oficios , ú ocu- 
pacion en nuestro servicio , y el Con- 
sejo podrá ponderarlos E sus consul. 

1h 2 
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tas, aunque estén premiados; pues en 
este caso, teniendo las partes necsa: 
rias , es justo se tenga consideracion á 
haber servido sus pasados. 


Ley rexcoiiij. Que los que pretendieren 
por haber tenido cargos y oficios , pre- 
senten testimonio de la residencia que 
de ellos diéron. 


D. Felipe 1111 en Madrid 4 11, de Octubre de 1635. 
Y en esta Recopilacion. 


DA presas que á todos y quales- 
quier personas, que acudicren 4 
nuestro Consejo de las Indias con sus 
papeles y certificaciones, y represcnta- 
ren servicios de traber gobernado, y te- 
nido á su cargo algun oficio, ú oficios 
de administracion de justicia en las In- 
dias, se les pida cn las Secretarías testi- 
monio de haber dado residencia , y de 
la sentencia de ella, y se añada en sus 
relaciones lo que por el dicho testimo- 
nio constare, y de otra forma no se los 
admitan sus papeles, ni pongan sus 
relaciones en ninguna de las proposi- 
ciones que se nos hiciercn. 


Ley 1.Que á los que hubieren servido 
oficios mo se les despachen titulos de 
muevas mercedes, sino presentaren 
certificacion de haber satisfecho las 
condenaciones que resultaren de sus 
residencias, 

PD, Felipe 1111 por Auto acordado del Consejo 172, 


en Madrid á 25 de Noviembre de 1638, Y en esta 
Recopilacion. 


1 


Todas las personas que hubicren 
A tenido qualcsquicr oficios, d car- 
gos en las Indias, d en las Armadas, 
y Flotas de la Carrera de cilas, y fue- 
ren despues provcidos cn otros de los 
dichos oficios, y Cargos , asi por nues- 
tro Consejo de Indias, como por la 
Junta de Guerra de cl, no se les des» 
pachen los títulos de la nueva merced, 
que se les hiciere, si primero no presen- 
taren en la Secretaría donde tocarc su 
despacho, certificacion de la Contadu- 
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ría de Cuentas del dicho nuestro Con- 
sejo, por donde conste, que de la vi- 
sita, d residencia que se le tomó del 
oficio , que ántes tuvo , no resultó con- 
tra él ninguna condenacion pecuniaria, 
y que si alguna hubo, la tiene ya sa- 
tisfecha y pagada, y que esta órden se 
guarde precisa , € inviolablemente, 


Ley lj. Que no se consulten Hábitos sin 
servicios personales, 


D, Felipe III en el dicho Decreto de 1628. cap. 12: 
y Ordenanza 49. de 1636. 


po nuestro Consejo Real de las In- 

dias no sc nos consulten Hábitos á 
personas que no tuvicren servicios per- 
sonales, 


Ley lij. Que el que replicare é merced 
hecha, ántes de aceptaria sea oido, 
y despues no, sin nuevas cansas. 


D, Felipe MIL allí, enp. 8, y Ordenanza go. de 1636. 


S alguno replicare sobre la merced 
que se le hubiere hecho, siendo 
ántes de aceptarla , los tres del Con- 
sejo mas antiguos que se hallaren en él 
al tiempo que se tratare del negocio, 
vean si se debe admitir la réplica , y 
pareciéndoles que se admita, se haga, y 
sc nos consulte lo que pareciere; y si 
la réplica fuere despues de aceptada la 
merced, no se le admita, si no fuere ha- 
biendo nucvas causas. 


Ley liij. Que el que aceptare oficio, no 
sea consultado en otro, hasta exercey 
el que aceptó. 


D. Felipe MIL allí, cap. ro. Y en la Ordenanza 1, 
de 1636. Anto Bg. 


Aciéndose 4 alguno merced de 

oficio , grande, ó menor, en 
aceptándole, no pueda ser consultado, 
ni promovido á otro oficio , hasta ha- 
berle empezado ¿ excrecr, 


Del Consejo y Junta de Guerra. 


Ley liij. Que ningun negocio de gracia 
merced se vea tercera vez, y en 
ellos pueda haber vista y revista. 


D, Fellpe U en las Ordenanzas 30, y 31. del Consejo, 
Y D. Felipe Il en la 93. de 1636. 


Iyjreno que ningun negocio de 


servicios y gratificacion, gracia 
y merced, y tocante á ello ni otro ex- 
pediente , de qualquier calidad que sea, 
se pueda ver, ni vea en el Consejo ter- 
cera vez, y permitimos que en las pe- 
ticiones d memoriales en que se pidie- 
ren merced , d gratificacion de servi- 
cios, ú otras cosas de gracia, pueda ha- 
cer vista y revista, las quales con lo 
que á ellas se respondicre, g uarden os 
nuestros Secretarios del Consejo , con 
los demas papeles del oficio, y con 
haberse visto y determinado dos veces, 
quede el negocio fenecido y acabado; 
y si para defraudar esto, y poder usar 
otra vez de las informaciones y pape- 
les si quitaren y ocultaren las peticio- 
nes , 4 memoriales y decretos pues- 
tos en ellos, la persona que lo hicie- 
re si fuere Procurador , quede suspen- 
dido de su oficio por ticmpo y espa- 
cio de seis meses; y si fuere la parte, 
ú otra qualquicra en su nombre, cay- 
ga, ¿incurra en pena de dicz mil ma- 
ravedis para nuestra Cámara y Fisco, 
y lo mismo se guarde en las cosas, 
que se hubieren resuelto por consulta, 
que se nos haya hecho, como la par- 
te no haya aceptado la primera mer- 
ced , d no se haya resuclto merced al- 
guna. 


Ley to. Que las informaciones de seroi- 
cios hechas y presentadas por las 
partes, no seles vuelvan, y las de 
gficio se guarden con mucho secreto, 

D. Felipe M en la Ordenanza 22. de el Consejo, Y D, 

Felipe Mea lo 54. de 1636, 
Andamos que las informaciones 
de servicios hechas 4 pedimen- 
to de parte, y presentadas en el nues- 
tro Consejo de las Indias , pidiendo 
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gratificacion de cllos, no se vuelvan 
á las partes, sino que se queden en 
poder de los Secretarios , los quales las 
guarden con lo proveido : y en las de 
oficio, que se hacen por las Audien- 
cias, y se envian con sus pareceres, 
tengan mucha guarda y secreto, por 
manera que no sean vistas , ni leidas 
de nadie, á quien no esté encarga- 
do el secreto del Consejo. 


Ley loj. Que el Consejo haga notificar 
á los pretendientes para las Indias, 
que salgan de la Corte. 

D. Felipe JII en Valladolid á 20 de Marzo de 1610, 
D. Felipe MI en esta Recopilacion, 
poe se experimentan grandes in- 

convenientes enque las personas 

Eclesiásticas y Seculares de las Indias 

vengan á cestos Reynos y asistan en 

nuestra Corte por largo tiempo á sus 
pretensiones de Prebendas, de Ben. 
ficios, y Oficios Seculares con mu- 
chos riesgos , que resultan cn viages 
tan largos , ausencias de sus casas ¿ in- 
comodidades y trabajos, y que nocon- 
siguiendo sus pretensiones, vuelven con 
muchas necesidades y peligros, Y Nos 
descando continuar el remedio, que 
está prevenido por cl Rey nuestro Se- 

ñor y padre, por Cédula de veinte y 

dos de Junio de el año de quinientos 

y ochenta y ocho : Mandamos al Pre- 

sidente , y los del nuestro Consejo de 

las Indias , que tengan especial cuida- 
do de hacer notificar ¡4 todas las per- 
sonas Eclesiásticas y Seglares , que se 
hallaren en csta Corte, que dexando 
sus papeles y memoriales en nuestras 

Secretarias , salgan luego de clla, y 

sc embarquen en las primeras Flotas, 

y les aperciban, que así lo cumplan 

precisamente ¿ porque si no constarc, 

que han vuelto 4 las partes de donde 
hubieren venido , no se tratará de sus 
pretensiones , ni les haremos merced: 

lo mismo harán executar á los Clé- 
rigos , Letrados y otras qualesquicr per- 
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Ley litij. Que ningun negocio de gracia 
merced se vea tercera vez, y en 
ellos pueda haber vista y revista. 


D, Felipe U en las Ordenanzas 30, y 31. del Consejo, 
Y D., Felipe lil en la 93. de 1636. 


Mess que ningun negocio de 
servicios y gratificacion, gracia 
y merced, y tocante á ello ni otro ex- 
pediente , de qualquier calidad que sea, 
se pueda ver, ni vea en el Consejo ter- 
cera vez, y permitimos que en las pe- 
ticiones d memoriales en que se pidie- 
ren merced , d gratificación de servi- 
cios, ú otras cosas de gracia, pueda ha- 
cer vista y revista, las quales con lo 
que á ellas se respondicre, g varden os 
nuestros Secretarios del Consejo , con 
los demas papeles del oficio, y con 
haberse visto y determinado dos veces, 
quede el negocio fenecido y acabado; 
y si para defraudar esto, y poder usar 
otra vez de las informaciones y pape- 
les si quitaren y ocultaren las peticio- 
nes , Y memoriales y decretos pucs- 
tos en ellos, la persona que lo hicie- 
re si fuere Procurador , quede suspen- 
dido de su oficio por tiempo y espa- 
cio de seis meses; y si fuere la parte, 
ú otra qualquicra en su nombre, cay- 
ga, é incurra en pena de dicz mil ma- 
ravedis para nuestra Cámara y Fisco, 
y lo mismo se guarde en las cosas, 
que se hubieren resuelto por consulta, 
que se nos haya hecho, como la par- 
te no haya aceptado la primera mcr- 
ced , d no se haya resuclto merced al- 
guna. 


Ley to. Que las informaciones de seroi- 
cios hechas y presentadas por las 
partes, no se les vuelvan, y las de 
oficio se guarden con mucho secreto, 

D. Felipe M en la Ordenanza 22. de el Consejo, Y D, 

Velipe Milen lo 54, de 1636, 
Andamos que las informaciones 
de servicios hechas 4 pedimen- 
to de parte, y presentadas cn cl nues- 
tro Consejo de las Indias, pidiendo 
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gratificacion de ellos, no se vuelyan 
á las partes, sino que se queden en 
poder de los Secretarios , los quales las 
guarden con lo proveido : y en las de 
oficio, que se hacen por las Audien- 
cias, y se envian con sus pareceres, 
tengan mucha guarda y secreto, por 
manera que no sean vistas, ni leidas 
de nadie, á quien no esté encarga- 
do el secreto del Consejo. 


Ley luj. Que el Consejo haga notificar 
á los pretendientes para las Indias, 
que salgan de la Corte, 

D, Felipe 11 en Valladolid 4 20 de Marzo de 1610, 
D. Felipe 1111 en esta Recopilacion, 
por. se experimentan grandes in- 

convenientes enque las personas 

Eclesiásticas y Seculares de las Indias 

vengan á estos Reynos y asistan en 

nuestra Corte por largo tiempo á sus 
pretensiones de Prebendas, de Bone. 
ficios, y Oficios Seculares con mu- 
chos riesgos , que resultan cn viages 
tan largos , ausencias de sus casas é in- 
comodidades y trabajos, y que nocon- 
siguiendo sus pretensiones, vuelven con 
muchas necesidades y peligros, Y Nos 
descando continuar el remedio, que 
está prevenido por cl Rey nuestro Se- 

ñor y padre, por Cédula de veinte y 

dos de Junio de el año de quinientos 

y ochenta y ocho : Mandamos al Pre- 

sidente , y los del nuestro Consejo de 

las Indias , que tengan especial cuida- 
do de hacer notificar ¡i todas las per- 
sonas Eclesiásticas y Seglarcs , que se 
hallaren en esta Corte, que dexando 
sus papeles y mcmoriales en nuestras 

Secretarias , salgan lucgo de clla, y 

se embarquen en las primeras Flotas, 

y les aperciban, que así lo cumplan 

precisamente ; porque si no constarc, 

que han vuclto 4 las partes de donde 
hubieren venido , no se tratará de sus 
pretensiones , ni les haremos merced: 

lo mismo harán executar á los Clé- 
rigos , Letrados y otras qualesquier per- 
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lo pueden, hacer por Cédula nuestra, 


Ley loiiij. Que en pleytos de justicia 
se esté á la mayor parte, con que 
haya tres votos conformes en menor 
guantia dos , y en discordia se re- 
mita, 


D, Falipe TI en las Ordenanzza 33. y 34. del Consejo. 
Y D, Felipe 1111 en la g¡. de 1636 


Uando en el Consejo se vieren 
visitas y residencias, y pleytos 
de justicia , Fiscales, y entre partes, 
y otros qualesquiera en difinitiva, den 
los artículos incidentes y dependientes 
de ellos, si los votos no fueren confor- 
mes, se haya de estar , y esté por lo 
que la mayor parte determinare , sien- 
do á lo ménos tres votos conformes 
de toda conformidad ; y habiendo vo- 
tos iguales , d no habiendo los dichos 
tres votos conformes , se remita 4 mas 
Jueces , que por lo ménos , los que lo 
vieren en remision , sean tres, y se jun- 
ten con los demas á determinarlo, ex- 
cepto si la causa fuere de menor quan» 
tía, que en tal caso han de bastar, y 
basten dos yotos conformes de toda 
conformidad , como los demas nc lo 
sean , y los dichos negocios de menor 
quantía dos del Consejo solos los pue- 
dan ver y conocer de ellos, y deter- 
minarlos , siendo conformes de toda 
conformidad ; y en los criminales, en 
que pueda haber condenacion corpo- 
ral , d privacion, d suspension de ofi- 
cio , d condenacion pecuniaria , que ex- 
ceda la menor quantia, haya de ha- 
ber tambien los dichos tres votos con- 
formes de toda conformidad ; y en la 
remision, y enlo demas se guarde lo 
que está dispuesto por leyes de estos 
Reynos. 


Ley lx. Que los pleytos de mil ducados 
abaxo sean de menor quantia en el 
Consejo. 
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D. Follpe Y! en Madrid 4 13 de Febrero de 1620, D, 
Felipe 11l en la Ordenanza 58, de 1636. 


Dem y mandamos, que de 
todos los pleytos de mil duca- 
dos de Castilla, que conforme á ley 
Real de estos Reynos son de menor 
quantía, puedan conocer, y conoz- 
can solos dos Jueces , y estos los vean 
y determinen en nuestro Consejo de 
las Indias. 


Ley lxj. Que los pleytos se voten resuela 
tamente sin disputas , excusando me» 
moriales , é informaciones, y sien- 
do menester , el Presidente señale 
dia, 

D. Felipe UNI en la Ordenanza $9» 


Uando en el Consejo de Indias se 
propusiere , d hiciere relacion de 

los pleyros y negocios, los del dicho 
Consejo tengan toda atencion y silen- 
cio; y al votarlos voten resueltamente, 
diciendo, si quisieren , las razones que 
se les ofrecieren de nuevo, sin resumir 
las que se hubieren dicho en la pro- 
posicion y relacion , y sin repetir los 
unos las razones y motivos que los 
otros hubieren dicho , y cada uno diga 
su voto libremente, sin decir palabras, 
ni mostrar voluntad de persuadir 4 
otros que le sigan, y ho disputen, ni 
se atraviesen, ni arajen al que votare; y 
si por ser el negocio claro, y sir: dificul- 
tad, se entendicre la resolucion de to- 
dos, preguntándoscla el que presidic- 
rc con la que fuere , se despache, sin 
votarlo mas en particular, y no pidan 
memoriales del hecho, ni informacio- 
nes de derecho, siempre que se pue- 
dan excusar, y sin ellas voten los pley- 
tos y negocios, luegocomo se acabaren 
de vers y para los que fuere necesaria 
mas deliberacion , cl Presidente tenga 

cuidado de señalar cl dia en que 
s: han de votar. 


2.48 
Ley Ixij. Que remitiéndose pleytos á Con- 

sejeros de Castilla, ó de otros Conse- 

jos, vengan á votar al de Indias. 

El Emperador D. Cárlos en Madrid á 1 de Marzo de 
1543. D. Felipe MIL en infOrdenanza 60. de 1636. 
Sempre que por remision en discor- 

dia, d recusacion de los del nues- 
tro Consejo de las Indias, Ó por otra 
causa nombráremos para algun nego- 
cio de los que pendieren en él, 4 al- 
guno, d algunos del nuestro Consejo 
de Castilla, 6 de otros Consejos, los 
de los dichos Consejos vayan á ver, y 
á dar su voto, y sentenciar el tal ne- 
gocio al de las Indias ante el nuestro 
Presidente, y los del dicho Consejo, 
que lo hubicren de votar con ellos, 


Leylxii¿. Que no se innove en los nego- 
cios en que se formare competencia, 
hasta que la Junta declare. 

D. Felipe ÍLII por Decreto de 3 de Mayo de 1628, Y 

en la Ordenanza 61. 

pe que los negocios en que se lle- 

gare á formar competencia , cor- 
ran con la igualdad y justificacion que 
conviene, y con entera satisfaccion de 
las partes interesadas: Mandamos que 
no se innove en los que pendieren en 
la Junta de Competencias , hasta que 
la dicha Junta haya declarado sobre 
ellos, y que esto se observe así en nues- 
tro Consejo de Indias. 


Ley Ixiiij. Que se consulten al Rey las 
visitas y residencias , que esta ley 
declara. 


D. Felipe 111 por Decreto de 13 de Warzo de 1623. 
Y enla Ordenanza 62. de 1636. 


YU penes que cn las visitas y re- 
sidencias que los de nuestro 
Consejo de las Indias vieren y deter- 
minaren , no scan obligados á nos con- 
sultar, ni consulten, sino en caso que 
de visitas y residencias de Vireyes, Pre- 
sidentos y Oidores, Alcaldes del Crí- 
men, y Fiscales de nuestras Audiencias 
de las Indias , y Gobernadores de las 
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Provincias principales de ellas resulte 
haber contra ellos, d alguno de ellos 
condenacion de pena corporal, d de 
privacion de oficio, ú de suspension de 
él, que en tal caso, ántes que se ha- 
gan las sentencias, los del dicho nues- 
tro Consejo, que fuercn Jueces de las 
dichas visitas , y residencias , nos ha- 
gan consulta de lo que hubieren acor- 
dado, con relacion de los cargos y 
culpas, razones y motivos de ello, para 
que Nos lo sepamos, y podamos man- 
dar y proveer lo que mas convenga. 
Y en quanto á las visitas de los Ge- 
nerales, Almirantes, Capitanes y Of- 
ciales de la Carrera de Indias , lo que 
en el dicho nuestro Consejo se deter- 
minare en segunda instancia, con- 
forme á lo por Nos ordenado, se lle- 
vará á debida execucion, sin ser ne- 
cesario consultárnoslo, si no fuere en 
los casos que al dicho Consejo pare- 
cieren dignos de que Nos los sepamos 
y tengamos entendido de la forma 
que se hacia quando las dichas visi- 
tas eran residencias. 


Ley lxo. Que con la sentencia del Con- 
sejo , confirmando, ú revocando la 
del Consejero Comisario, acabe el 
Juicio, 

D, Felipe HIT en Madrid 4 4 de Noviembre de 1639. 

Auto acordado del Consejo 11gs 

po quanto de ordinario sucede co- 

meterse en nuestro Consejo Real 
de las Indias á algunos de los de él, 
negocios particulares de que conozcan, 
como son los tocantes 4 cobranzas de 
condenaciones y otros efectos, y gé- 
neros de hacienda, en que van pro- 
cediendo, y de sus autos, d senten- 
cias suclen apclar las partes al dicho 
nuestro Consejo; adonde con vista de 
el pleyto se determine lo que es de 
justicia: Declaramos, que con la sen- 
tencia que se dicre en él, confirman- 
do, ó revocando la del Consejero Co- 
misario , de que se apclare , quede aca- 
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bado el juicio, y executoriado el pleyto. 


Ley Ixoj. Que todos los del Consejo fir- 
men las Provisiones y Cédulas , que 
hubieren librado , aunque no hayan 
intervenido en la determinacion, 


D. Felipe Jl en la Ordenanza 6. de el Consejo, Y D. 
Felipe 1H! en la 63, de 16366 


As Provisiones, Cédulas, Cartas, é 

Instrucciones y otros despachos, 

que se hubieren librado en el Consejo 

de Indias, se firmen, o señalen segun 

el estilo de todos los del Consejo que en 

él se hallaren, aunque no hayan ¡nter- 
venido á la determinacion de ellos. 


Ley lxvij. Que en el Consejo haya Archi- 
vo, de que tenga una llave un Con- 
sejero , y otra el Secretario mas an: 
tISuO. 


D. Felipe III en la Ordenanza 64. de 1636. 


poe la experiencia ha mostrado, 
que por no haber Archivo en el 
Consejo de las Indias sc han perdido 
muchos papeles importantes de diferen- 
tes materias para el buen gobierno de 
aquellas Provincias, y cosas tocantes á 
él, y que por estar divididos otros en 
diversas partes, se hallan con mucha 
dificultad : Ordenamos y mandamos, 
que en el dicho nuestro Conscjo, y en 
parte cómoda de él haya un Archivo 
cerrado y guardado, donde estén los 
papeles que le tocaren y se mandaren 
guardar, y que la llave y cuidado de 
¿l estóá cargo de uno de los del di- 
cho Consejo, y pueda haber otro Mi- 
nistro Oficial que sea Archivero, d Bi- 
bliotecario, y esté subordinado al di- 
cho Cousejero, que uno y otro nom- 
bre el Presidente, y que una lave del 
dicho Archivo la tenga el dicho Con- 
scjero , y otra cl Secretario mas anti- 
guo, y no las puedan fiar, si no fuere 
del Archivero , 6 Bibliotecario, si le 
hubiere, y no le habiendo, de otro del 
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Secretario nuestro. 


4 


Consejo , 0 


Ley loviij. Que en el Archivo haya los 
papeles que esta ley declara, 


D, Felipe MI] en la Ordenanza 6g. de 1636. 


MPrdamos que se guarden en cl 
AVAL Archivo del Consejo las cartas 
de navegar, derroteros, mapas, descu- 
brimientos, y relaciones tocantes á la 
tierra y mar de las Indias, y todo de 
forma que se pueda hallar con facilidad 
qualquiera cosa que sea menester, y 
que se procure que en el dicho Archi- 
vo haya y se guarden todos los libros 
que hubieren salido y salicren , y se 
pudieren hallar, que traten de materias 
de Indias, morales, políticas y natura- 
los, de historias, navegacion O geografía, 
relaciones, discursos , arbitrios, parece- 
ros, advertencias, y otros qualesquier 
papeles, que toquen d puedan tocar 4 
las Indias, d 4 qualquicra de sus ma- 
teorias, así impresos, como manuscti- 
tos, y porque se puedan juntar, cl Con- 
sejero, que fuere Comisario de cl Ar- 
chivo, pueda advertir los que le pare- 
cieren d propósito para que se compren, 
y el Consejero dé libramientos de lo que 
costaren, sobre los gastos de Estrados, 
y pueda apremiar y apremic á todos los 
que imprimieren libros y papeles se- 
mejantes , 4 que dén uno para cl Ar- 
chivo, del qual no se pueda sacar, ni 
saque para fuera del Consejo libro ni 
papel alguno sin órden del Consejo, 
dada por escrito. 


Ley leviiij. Que enel Archivo del Con- 
“sejo herya dos libros , uno de los pa- 
peles que tiene, y olro de los que sa- 
len de él, 


D, Felipe 1 en ta Ordesanza 90. de el Consejo. Y 
D, Felipe Mí en la 66, de 1635. 
N el Archivo del Consejo haya un 
4 libro, donde sc ponga y asiente 
en la forma que parecicre mas conye- 
li 
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niente, la memoria de los libros, cartas, 
relaciones, consultas y otros papeles y 
despachos , que estuvicren en él : y 
otro libro particular, con memoria y 
relacion de todos los papcles y cosas 
tocantes al dicho Archivo, que estu- 
viere fuera de él, así en el nuestro Ar- 
chivo general de Simancas , como en 
poder de los Secretarios , y Otras qua- 
lesquier personas, y de los papeles, que 
del Archivo se sacaren , se tome cono- 
cimiento de las personas á quien se die- 
ren y entregaren, y los conocimientos 
se asienten y pongan cn el libro, pa- 
ra que por él se puedan ver los que fal- 
tan, y saberse quien los tiene, y 4 quien 
se han de pedir. 


Ley lux, Que quando el Archivo estivie- 
re embarazado de papeles ,se envien 
algunos d Simancas, 


D, Felipe WII allí , Ordenanza 6:. 


Uando parccicre que el Archivo 
está muy embarazado de pape- 
les, cl Consejero, d Ministro 4 cuyo 
cargo estuviere haga relacion de cllo en 
el Consejo, d lo advierta, y con su pa- 
recer se desembarace de los papeles mé: 
nos importantes , los quales se lleven y 
entreguen en cl nuestro Archivo de Si- 
mancas, quedando memoria particular 
de ellos en el libro que ha de haber cn 
¿l, del Consejo, 


Ley lxaj. Que las leyes de este título, 
y los siguientes y que tratan del Con- 
sejo, y sus Ministros y Oficiales , se 

a ; y . / . 
guarden y dean en el Consejo d prin- 
cipio de cada año, 


D, Felipe HI en la dicha Ordenanza de 1600, Y 
D. Felipo MI] en la 68, de 1636, 


Mies que las leyes de este, 
y los demas títulos siguientes, 
gne tratan del Consejo, y todos sus 
Ministros y Oficiales, se guarden, cum- 
plan y exccuten precisamente , y con 
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gran puntualidad y cuidado, y el Pre- 
sidente le ponga en ello 3 y para que 
mejor se haga y cumpla, se lean en el 
Consejo , presentes todos los Ministros 
y Oficiales de él, por lo ménos una 
vez á principio de cada año, 


JUNTA DE GUERRA. 


Ley lxxij. Que en el Consejo de Indias 
haya Jimta de Guerra para las 
materias de ellas , los Mártes y 
Juéves. 

D. Felipe TT en las Ordenanzas dadas al Consejo en 

Valladolid á 27 de Agosto de 1600, Y en Madrid 


É£ 16 de Marzo de 1609. D. Felipe J11l en la de 12 
de Noviembre de 1636, 


Andamos que para los negocios 
y marcrias de guerra que se ofre- 
cicren en nuestro Consejo de las In- 
dias, asistan con los del dicho Conse- 
jo, Consejeros de guerra, los que Nos 
señaláremos , para que de los unas y 
de los otros se haga una Juntade Guer- 
ra, le qual se continúe y conserve, 
como hasta ahora se ha hecho, por los 
bucnos cfectos que han resultado y re- 
sultan de las resoluciones , que con su 
acuerdo y parecer iemos mandado to- 
mar, y que sc haga todos los Mártes y 
los Juéves, que fueren de Conscjo, por 
la mañana, ú las horas y cn la forma 
que hoy se hace, 


Ley lexiij. Que las Juntas de Guerra 
extraordinarias se hagan, acudiendo 
el Secretario al Presidente, 

D, Felipe 1117 por Decreto de 1a de Julio de 1639, 
El mismo en las Ordenanzas de 12 de Noviem- 
bre de 1636, 

As Juntas dle Guerra ordinarias se 
hagan siempre, y el Consejo no 
pueda arbitrar encllas los dias que están 
señalados, y para las extraordinarias, 
quando haya despacho, que las requiera, 
el Secretario del Consejo, 4 quien to- 
care, acuda al Presidente de él á darle 
cuenta de cello, y conformándose cn 


Del Consejo y Junta de Guerra. 


que haya Junta , se convoque. 


Ley Ixxiiij. Que en la Junta de Guer- 
ra entren quatro Consejeros de ca- 
da Consejo, y á falta de los pro- 
pietarios, los mas antiguos del de 
Guerra, 

D, Felipo 111 por Decreto de ro de Febrero de 


1629. y en las Ordenanzas de 12 de Noviembre de 
1636. Véase la nota al fin deeste título, 


Porme quando se formo la Junta 
de Guerra de Indias para tratar de 
las materias Militares de aquellas Pro- 
vincias, se ordenó que concurriesen cn 
ella Consejeros del Consejo de Guerra, 
y del de Indias; y despues se mandó 
que fuesen quatro de cada uno de los 
dos Conscjos, y que en las ausencias 
y enfermedades de los propictarios, 
que estuviesen nombrados, fucscn en- 
trando los mas antiguos, que á la sa- 
zon se hallasen en cl dicho Conscjo 
de Guerra: Mandamos que así se guar- 
de, no habiendo nombramientos por 
Nos hechos de los que hubieren de 
acudir á la Junta de Guerra. 


Ley lcxo, Que faltando los propieta- 
gios de la Junta de Guerra , entren 
los nombrados en interin, 

D. Felipe MIT en Consulta del Consejo 4 14 de Ju- 

lio de 1626, Y por decreto de Madrid á 13 de Ma- 

yo de 1635. Y en las Ordenanzas de 12 de Novient- 
bre de 1636, 

ALS mas modernos , que hubiére- 

mos nombrado para cl tnterin de 
la Junta de Guerra de Indias, les ha 
de ir cesando, como fueren entrando 
propictarios; y para suplir las faltas de 
los unos y de los otros, han de entrar 
siempre los mas antiguos de los que 
quedan, y se siguen en órden, advir- 
tiendo , que si no fuere por enferme- 

dad conocida, Y ausencia de los 
propictarios, no han de entrar 
los substitutos. 
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Ley lxxoj. Que los de la Junta de Guer- 
ra se asienten al lado derecho del 
Presidente. 


D. Felipe NI en el Pardo 4 29 de Noviembre de 
1610. D. Felipe J1!I en las Ordenanzas á 12 de No- 
viembre de 1636, 

Os dias y horas, que están seña- 
M4 lados para la Junta de Guerra de 
Indias, se continúen como hasta aho- 
ya, y nose haga novedad, ni estorbe 
el juntarse en ellos ninguna otra cosa; 
y los de la Junta se asicnten á los la- 
dos del Presidente, y en su mismo ban- 
co, como se hace cn el Consejo, y en 
los demas Tribunales, y Juntas, y to- 
men la mano derecha los del Consejo 
de Guerra. 


Ley lxwvij. Que los oficios tocantes á 
Guerra, de mar y tierra, y á la 
hacienda de Armadas y Flotas, 
se consulten por la Junta de Guerra. 

PD. Felipe MI en la dicha Ordenanza de 1609. D, 
Felipe IUT en las de 12 de Noviembre de 

1636. 
p* que las provisiones de los ofi- 
cios y cargos tocantes d la Guer- 
ra, así de mar como de tierra, de 
nuestras Indias, sc hagan con la inteli- 
gencia , noticia y conocimiento nece- 

sario de las personas mas prácticas y 

suficientes, y aprobadas cn las cosas de 

la mar, y de la guerra, cstos y todos 
los oficios , que tocan á la distribucion, 
cuenta y razon de la hacienda que se 
gaste en las Armadas y Flotas de la 
Carrera de las Indias , se nos consul. 
ten y provean por la junta de Guer- 
ra de ellas, y no se han de compre- 
hender en estos oficios los «de nuestra 
hacienda Real de las dichas Indias; 
porque estos, aunque tengan d su car- 
o la cuenta y razon, y la paga de 
gente de Guerra y Presidios, se 
han de proveer por nuestro 
Consejo de las Indias, 
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Ley lxaviij. Que vacando oficio, que to- 
que á la Junta de Guerra, los Secre- 
tarios la avisen, y en los que fueren 
de ocupacion mixta consulte el Conse- 
jo, y la Junta, 


D. Felipe 111 por órden dada en Madrid á 13 de Abril 
de 1617. Y D, Felipe lll en las de 12 de Noviem- 
bre de 1636. 


NY lps que por la Junta de 


Guerra de Indias se nos consul- 
ten los oficios, que le tocaren , y que 
los Secretarios que asisten en clla » luc- 
go que se tenga noticia de los oficios 
que hubiere vacos, la dén á la Jun- 
ta, y que para los que tuvicren ocupa- 
cion mixta de Guerra y gobicrno, se 
propongan personas á un mismo tiempo 
por el Consejo, y por la Junta, para 
que se tome (como lo descamos ) mas 
acertada resolucion en la provision de 
ellos, 


Ley lxeviiij. Que las gratificaciones de 
servicios en la Guerra, ó Carrera de 
las Indias, se consulten por la Jun- 
ta de Guerra de ellas y con que mo 
sean encomiendas. 


D, Felipe 311 en la dicha Ordenanza de 1609, D, Fe- 
lipe UNI en la de 12 de Noviembre de 1636, 


Or la Junta de Guerra de Indias 

se nos consulten y despachen las 
gratilicaciones de servicios hechos en 
la guerra cn las Indias, y en la Car- 
rera de ellas, y cn la del Mar del 
Sur, con que no se extiendan las di- 
chas gratilicaciones á repartimientos , ó 
encomiendas de Indios , porque estas 
se han de despachar por cl Consejo. 


Ley lvzx. Que en las Consultas de la 
Junta de Guerra se pongan los votos 
singulares, 


D, Felipe IM] por Decreto de 19 de Abril de 1428, Y 
en las Ordenanzas de 12 de Novicimbre de 1636, 


N la Junta de Guerra de Tadias, 
los que votaren en materias de 
gobicrno, puedan hacer votos singu- 
lares, segun y comolo tenemos dis- 


Libro IL Título II, 


puesto y ordenado por la ley 16 de es. 
te título para los nuestros Presidente, y 
los del Consejo de las Indias, lo qual 
por las mismas causas y forma es nues- 
tra voluntad que se guarde en la Jun- 
ta de Guerra. 


Ley lexaj, Que de las órdenes del Rey, 
que puedan tener dos sentidos , se le 
pida declaracion, 

D. Felipe NIT por Decreto de primero de Julio de 


1631, El nismo en las Ordenanzas de 12 de Noviem= 
bre de 1636. 


po la ley 18 de este título está dis- 
puesta y ordenado, que de las 
órdencs nuestras , en que pudicren ca- 
ber dos sentidos, d mas, se nos pre- 
gunte la inteligencia, habiendo cali- 
ficado el Consejo por mayor parte, si 
hay duda, d no la hay en las dichas 
órdenes , y que en todo aquello que 
fuere de csta calidad, aunque esté en 
exccucion, se nos pregunte en la di. 
cha forma, avisándonos lo que se prac- 
tica, para que Nos declaremos lo que 
mas conviene, y hubicre sido nuestra 
intencion: Mandamos que csto mismo 
se entienda y guarde en la Junta de 
Guerra de Indias, 


Ley lvexij, Que todos los despachos de 
la Junta de Guerra corran por 
los Secretarios y Oficiales del Con- 
sejo, 

D. Felipe JT en las Ordenanzas de 1609, Y D, Felipe 

Mil eu las de 12 de Noviembre de 1636. 


dl los despachos, negocios, 
materias y provisiones, que se hi- 
cieren y despacharcn por la Junta de 
Guerra de Indias tocantes á la guerra, 
gracia y gobierno, corran y se despa- 
chin por los nuestros Secretarios, que 
son y fueren del nuestro Consejo de 
Indias, y los de justicia por el Escri- 
bano de Cámara y demas Oficia- 
les del dicho Consejo , como 
al presente se hace, 
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Que no se cometan á las Audiencias las 
libranzas y Cédulas de mercedes , ley 
18. fít. 1. de este libro, 

Que en el Consejo se determinen las cuen- 
tas que se remitieren de las Indias, 

y dé finiquito de ellas, ley 3. tút. 11. 
de este libro, 

Que no se admita memorial en el Con- 
sejo sobre pedir licencia para casar- 
se los Ministros, ni sus hijos en sus 
distritos , ley 85. tit. 16. de este 
libro. 

Que se muestren y participen á los Fis- 
cales las Cédulas, Provisiones y Car- 
tas del Rey, ley 7. tit 18. de este 
libro. 

Que las condenaciones que se mandaren 
traer al Consejo, no se gasten en otra 
cosa, ley 47.t1t. 25. de este libro. 

Su Magestad por Decreto de 18 de 
Marzo de 1594 fué servido de man- 
dar, que los propuestos para Qficia- 
les de la Real hacienda de las Indias, 
sean exáminados por los Contadores, 
si no fueren muy conocidos , para sa- 
ber lo cierto de sus habilidades , y 
que lo digan por escrito, Auto 1. 

En consulta del mismo dia sobre el Dea- 
nato del Cuzco, mandó Su Mages- 
tad, que se tenga siempre relacion 
de los beneméritos, que están en las 
Indias, para ascender de unos pues- 
tos Á otros, Auto 2, 

En consulta de 14 de Diciembre del mis- 
mo año, en que se propusiéron qua- 
tro licencias para pasará las Indias, 
mandó Su Magestad, que se envien 
las Cédulas de licencias, en que pa- 
reciere que hay causas nuy bastan- 
tes, sin consultarlas. Anto 3. 

Véanse los Autos 4. y 5.dib. 1. 1t. 2 
sobre que no se impriman libros de 
materias de Indias, sinscr vistos y 
censurados por 1mno de los del Con- 
sE 10. 

En las provisiones de Corregimientos, 
y otras semejantes , no se decrete 
por el Consejo sin preceder Consulta, 
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y para el Corregimiento de México 
se proponga una vez persona de le- 
tras, y otra de capa y espada. Su 
Magestad en 23 de Abril de 1603. 
Arto 8. 

Habiéndose dado en el Consejo memoria- 
les de capitulos contra unos Ministros 
de las Indias de que se mandó hacer 
informacion en esta Corte, y consul- 
tado á Su Magestad sobre que con- 
venia visitarlos, se sirvió de respon- 
der en 24 de Mayo de 1603: En 
proveer estas visitas se proceda con 
gran consideracion y tiempo, pues el 

Jundarlas en relaciones de los que vie- 
nen de allá, las mas veces mal con- 
tentos sin culpa de los Ministros, 
puede ser del inconveniente que se de- 
xa considerar, y asi siempre se pro- 
cure que concurra parecer de los Mi- 
nistros principales de las Indias, y 
se haga en este caso. Auto 9. 

En los títulos de Gobernadores , cuyos 
Tenientes gozan salario de Su Ma- 
gestad, se ponga cláusula de que 
Juren en el Consejo , siendo nombra- 
dos en España, y si fueren nombra- 
dos de los que estuvieren en las In- 
dias, juren en las Audiencias mas 
cercanas. Decreto de la Cámara de 
21 de Octubre de 1604. Auto 10. 

En las confirmaciones de Oficios , que 
se piden en el Consejo, habiendo con- 
tradiccion «del Fiscal de Su Mages- 
tad, no se dén los despachos sin pre- 
ceder autos de vista y revista, ó que 
habiéndosele notificado el Auto de 
vista, pase en cosa juzgada. Decre- 
to del Consejo de 23 de Octubre de 
1604. Auto YY. 

Su Magestad fué servido de responder 
á Consultas de 22 de Agosto de 
1606 , y 23 de Julio de 1645, y 
el Consejo por diferentes Decretos ha 
mandado, que d todos los proveidos, 
añ en Prebendas Eclesiásticas, co- 
mo en Oficios perpetuos y tempora- 
les, de qualquier calidad que sean 
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se les ponga cláusula en los títulos de 
que tengan obligacion á embarcarse 
en la primera ocasion de Flota, ú Ga- 
leones , con que la provision y merced 
se haya hecho tres meses ántes que 
partan las Armadas y se cuenten 
desde el dia de la publicacion de la 
merced en el Consejo 3 y 10 embar- 
cándose queden excluidos por el mis- 
mo hecho, y transcurso de tiempo de 
la merced de Su Magestad, y se pro- 
cean de muevo en otras personas, y 
no se les pueda dar posesion, mi ad- 
mitir al uso no constando haberse 
embarcado dentro de este tiempo: y 
han de presentar com sus títulos cera 
tificacion del Secretario por cuyo ofi- 
cio se hiciere la provision del dia en 
que se hubiere publicado , para que 
desde él se cuenten los Hres meses. 
Autos 20.34.65. 84. 93: y 103» 
Habiendo propuesto el Consejo á Su Ma- 
gestad, que un Tesorero de la Real 
hacienda de Yucatan pedia se le hi- 
ciese merced de dispensar con él que 
pudiese servir el oficio, sin embargo 
de haberse casado con Encomendira 
de Indios , aunque el Consejo repre- 
sentó algunas causas y y exempiares 
que para ello habia, Su Magestad 
sesiroió de responder : Buúsquese otra 
cosa que no haga consegiencia para 
otros. Auto 21. 

El Consejo en las materias de Indias 
tiene la correspondencia con el En- 
baxrador de Roma. Decreto de Su 
Magestad de 22 de Septiembre de 
1607. Auto 23» 

Todos los Gobernadores , y Corregido- 
res quese proveyeren para las Indias, 
y hatlaren en esta Corte, ó hubie- 
en de venir d ella, ántes de embar- 
carse juren en el Consejo, y se pon- 
ga y ordene así en sus titulos, El 
Consejo á 12 de Diciembre de 1607. 
<Hulo 24 

Á Consulta de go de Enero de 1608, 
en que propuso el Consejo á Su Ma- 


gestad el desconsuelo que causaba 4 
los de las Indias el proveer reparti- 
mientos de Indios en personas que. es. 
tán en estos Reynos, fué servido de 
responder : Está bien,'y el Consejo 
tenga la mano en consultarme esto 
como le parece que conviene. Auto 25. 


En Consulta de 25 de Julio de 1608, 


habiéndose servido Su Magestad. de 
distribuir algunas condenaciones , que 
en las sentencias del Consejo se ha- 
bian aplicado á cbras pias, propu- 
so er Consejo que semejantes condena- 
cionesse acostumbraba distribuir por 
él, y los demas Consejos y Tribuna” 
les, y en las Chancillertas por las 
Salas que las aplican, y que auúnJos 
Corregidores de estos Reynos, y sus 
Tenientes hacen lo mismo, porque 
tienen jurisdiccion y autoridad para 
ello conforme á derecho, y Su Ma- 
gestad se sirvió de respondes: Pues 
tengo aplicadas estas penas , pasen 
asi por esta vez, y en lo, por venir 
se distribuyan por acuerdos del Con- 
sejo las condenaciones semejantes 
en las obras pias que á todo el Con- 
sejo junto pareciere. Auto 26, 


Por los incomvenientes que tiene el dar 


licencias 4 Urcas , y Navios extran- 
gtros para navegar ad las Indias en 
compañía de las Flotas se sirvió Su 
Magestad de resolver en 8 de Julio 
de 608, que se excusen por todas 
vias estas licencias, Auto 27. Y por 
otro Decreto de 2 de Marzo de 1613, 
habiendo sido informado de los da- 
ños que resultan de que contravinien- 
do 4 las Ordenanzas antiguas, se 
permita navegar á las Indias Na- 
víos extrangeros y fué servido de re 
solver, que se observen puntualmen- 
te las Ordenanzas de la Casa y fá- 
bricas de Navíos del año de 1607, 
por los inconvenientes y daños que 
han resultado de admitir Extrange- 
ros en la navegacion de la Carrera 
de Indias, Auto 39. 
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EJ Consejo por Decreto de 3 de Sep= 
tiembre de 1608, mandó que de las 
Sfanzas que está ordenado, Ó se or- 
denare , dén los Oficiales Reales de 
las Indias por razon de sus Oficios, ha- 
Jan de dar, y dén lamizad de la canti- 
daden estos Reynos á satisfaccion del 
Presidente y Jueces Oficiales de la 
Casa de Contratacion de Sevilla, 
de esto se ponga cláusula en sus Ti- 
tulos. Auto 28, 

El Consejo acordó en 23 de Marzo de 
1609, que todos los cargos y Oficios 
de Gobernadores, Corregidores y Al. 
caldes mayores de todas las Indias, 
Pproveyéndose en personas que fueren 
de estos Reynos, sean por cinco años, 
y las provisiones que se hicieren en 
dos que estuvieren en las Indias, sean 
por tres años, así enel distrito del 
Perú , como en el de Nueve España, 

Y pararemedio de los inconvenientes 
que se han seguido de anticiparse 7 
Posponerse las provisiones por culpa 
de los proveidos, que muchas veces 
se detienen por sus comodidades , se 
les notifique que vayan d servir sus 
oficios en la primera ocasion que se 
ofrezca de Flota, ú Armada , con 
apercibimiento, de que el que se que- 
dare pierda el oficio, segun y como 
Sí Magestad lo tiene ordenado 
mandado; y demas de la cláusula 
que se pone enlos títulos de que les 
corra salario desde el dia que se emo 
barcaren, con que no se detengan en 
el camino mas de seis meses, se pon- 
ga, que el tiempo de sus provisiones 
sea por cinco años, y mas seis 1ite- 
ses que sedes señalan para llegar á 
tomar posesion de los oficios, desde 
el dia que se embarcaren: de manera, 
que la provision ha de ser por cinco 
años, y seis meses, excepto dé los de 
ta Costa de Tierra firme, é Iclas de 
Barlovento , que ha de ser por citico 
años, y mas dos meses , que se les 
señalan para el viage, desde el dia 


de la primera embarcacion, Anto 3X. 


Por Decreto de Su Magestad de 5 de 


Octubre de 1609 se ordena al Cos 
sejo tenga mucho la mano en consul 
tar y conceder licencias para pasar 
á las Indias, y encarga á los Secre- 
tarios el cuidado de aduertirlo US 
do se tratare de esto. Auto 32. 


El Consejo hace eleccion de las Maos 


merchantas para las Elotas, dexán- 
dola de remitir Á la Casa de Contra- 
tacion de Sevilla, por los inconvenien= 
tes que de lo contrario resultaban: 
Ordenando que la Casa envie relacion 
de las Naos que lubiere en el rio de 
aquelía Ciudad , con sus calida- 
des, porte, y antigiiedad, y elige 
conforme al derecho de cada uma, y 
en esta consideracion proceden el Coj- 
sejo y Junta de Guerra, Auto 36. 


4 Consulta del Consejo de 30 de Julio 


de 1014 sobre que un Virey provti- 
do para las Indias, pretendia que 
le corriese el salario desde el dia que 
se publicó su provision; Su Magestad 
Jué servido de responder : Excúsese 
esto por la conseqiiencia que pudic- 
ra quedar, y porque noes Lien que 
dun tiempo se paguen dos salarios 
en ten mismo cargo, Auto 43. Y el 
Consejo por Decreto de 30 de Julio 
de 1 eS mandó que no se haga bue- 
mo d ningun Oficial, ni d otra perso 
sa que sirva en el Consejo , el sala- 
rio que hubiere de gozar, simo fue 
re desde el dia del juramento , como 
se Race con los del Consejo. Anto 
140. 


En 17 de Enero de 1620 proponiendo 


el Consejo personas para una Alcat 
día mayor de Minas , nombró Su 
Magestad, y ordenó al Consejo, que 
tuviese cuidado de proponerle les per- 
sonas que están en das Indias, y de- 
cirosiempre en las Consultas las que 
están en estos , Ú aquellos Reynos, 
Auto 45. 


Por Decreto de Su Magestad de 29 de 
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Agosto de 1620, motivado de que 
la experiencia ha mostrado los in- 
convenientes que se siguen de que los 
que piden mercedes en satisfaccion de 
servicios suyos, Ó de sus pasados, 10 
haciendo memoria de las recibidas, 
vuelvan d ser premiados por unos 
mismos servicios por diferentes par- 
tes, y en diferentes ocasiones, fué ser- 
vido de mandar que en el Consejo y 
Junta de Guerra de Indias se tuvie- 
se cuidado con no admitir memoria- 
les en que no se especificasen las 
mercedes recibidas por las personas 
en cuyo nombre se diesen, y las que 
se hiciéron d sus padres y pasados, 
por quien piden la remuneracion, de- 
claraudo en que tiempo fué, y lo que 
por sus personas lmbiesen servido des» 
pues, y la merced que se les hmbiere 
hecho, y quando, para ver si mere- 
cen lo que pidieren, y si están pre- 
miados per aquello de que piden sa- 
tisfaccion , y que el Consejo y Junta 
estén sobreaviso para ajustar si la 
relacion que hiciere la parte confor- 
ma con el hecho de lo que hubiere pa- 
sado, valiéndose de la noticia posi- 
ble, ú informandose de donde juzga- 
ren que se la puedan dar, advirtien- 
do a Su Magestad en las Consultas 
que se hicieren, las mercedes hechas 
en consideracion de aquellos servicios 
por que se pidieren, para hacer lo 
que fuere justo, y que por falta de 
noticia no se premie tambien por otra 
parte por aquellas mismas causas. 
Anto 46. 

Las esperas que se piden en el Consejo 
de condenaciones hechas en visitas, 
residencias, den otros qualesquier me- 
E0cios, se har consultado siempre con 
Su Magestad , y esta costumbre 
se ha de guardar por el Consejo. 
Resuelto por Su Masestad en De- 
creto de 10 de Mayo de 1622. 
Anto 48. 

En Consulta de 28 de Mayo de 1622. 


representó el Consejo d Su Mages- 
sad los inconvenientes que tenia el pro. 
veer Jos Gobiernos y Corregimientos 
de las Indias ántes de cumplir el 
tiempo de su provision , y Su Ma- 
gestad fué servido de vesponder: 
Agradezco al Consejo lo que advisr- 
te en esta Consulta, y en algunas 
cosas de esta calidad ha obligado 
en esta coyuntura d salir del camino 
ordinario la necesidad de acomodar 
d algunos criados del Rey mi Se- 
for, que haya gloria. Auto 49. 


Porque muchas personas piden merced 


por servicios de parientes , sin tocar- 
les, miser sus herederos , y algunas 
veces las consiguen en perjuicio de los 
que lo son , y sin debérseles de allí 
adelante: ántes de consultarlos se ve- 
rifique por papeles, que la persona por 
quien se consultare es heredera dere- 
chamente de los servicios por que ee 
d por manda que le hayan hecho de 
ellos, Ó por tocarle la sucesion, y 
al que no le pertenecieren de una de 
estas dos maneras, no se le consul 
te, aunque sea descendiente, d hijo, 
O tenga otro qualquier parentesco 
con la persona de cuyos servicios se 
tratare. Decreto de Su Magestad 
de 22 de Septiembre de 1622. Au- 
to 50. 


Su Magestad por Decreto de 21 de 


Octubre de 1622 fué servido de est- 
cargar d los Consejos , que mo se le 
consulten negocios poco útiles; pues 
el tiempo y buen uso de él es tan im- 
Portante para todos; y para que esto 
se consiga , y corran naturalmente 
las materias, no enviara Su Ma- 
gestad Decretos particulares: y el 
Consejo de Indias no haga Consulta 
en virtud de memorial , que solo Ile- 
ve remision ordinaria, ni vuelva d 
consultar bas cosas que estuvieres 
resueltas, si no hubiere novedad en 
ellas, aunque Su Magestad envie 
particular Decreto para que se tra- 
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ten, y se de consulten ; porque en tal 
caso solo se le ha de dar cuenta de co- 
mo estd tomada resolucion, d del dife: 
rente estado que tuvieren, porque se 
excusencon esto las diligencias de las 
Partes, y peligro de que con la mu- 
danza de los tiempos, y de los Conse- 
_Jeros se asienten, y resueluan dife- 
rentemente. Ánto 52. 

En 20 de Agosto de 1624 fué Su Ma- 
gestad servido de mandar al Conse- 
jo por los inconvenientes que resul- 
tan, y ha mostrado la experiencia de 
proveerse Oficios supernumerarios , y 
darse futuras sucesiones y y quanto 
conviene cerrar la puerta d este gén 
nero de pretensiones, que esté con cui- 
dado de no consultárselas por nin- 
gun caso; y que en las Secretarías 
del Consejo haya razon de esta ór- 
den, para que la acuerden, si algu- 
na vez se tratare de consultar algun 
Oficio supernumerario, ó ¡futura suce- 
sion, Ánto 5%, 

Su Magestad por Decreto de 17 de 
Entro de 1626 fué servido de man- 
dar, que el Consejo esté con parti- 
cular cuidado de no consultar a quier 
se hubiere dado Prebenda en las In- 
dias, y la haya aceptado, si no cons- 
tare por testimonio , que la está sir- 
viendo. Áuto 63. Y el Consejo en 
Consulta de 2 de Julio de 1633 pro- 
puso d Su Magestad, que la órden 
dada para que las personas provei- 
das en oficios de las Indias, que los 
aceptaren , mo sean consultados en 
otros hasta haber ido d servirlos, se 
debia entender con los Obispados , y 
demas Prebendas Eclesidsticas, sim 
no es que concirriesen en alguna per- 
sona tales partes y circunstancias, 
que obliguen d ello, ó que habiendo 
sido proveido, no haya tenido tiem- 
po de embarcarse, de suerte que no 
sele pueda imputar omisión , ti en- 
tender que se le detiene en España 
para hacer ascenso del puesto que tie- 


ne d otro mayor; y Su Magestad 
Jué servido de responder: Está bien 
lo que parece. Áuto 84. Y sobre jus= 
tificar las causas de haberse que- 
dado los proveidos en estos Reynos, 
y no siendo legítimas , consultar el 


Oficio, 6 Prebenda. Áuto 93. 


Por Decreto de Su Magestad de 14 


de Noviembre de 1628 se dispone, 
que por quanto sucede algunas veces 
resolver Consultas contra órdenes da- 
das sin noticia de ellas, y su volun- 
tad es que se observen, declara , que 
qualquiera que se hiciere por Consul. 
ta del Consejo , en que mo se Imubic- 
re declarado ad Su Magestad la dy- 
den que pueda prohibirla, se entien- 
da que no ha de tener efecto por nin 
gun caso, aunque se haya dado el 
despacho , porque su animo no fué 
derogar la órden sin particular ex- 
presion de ella, y el Consejo esté con 
advertencia de que se cxccutecon to- 
da puntualidad. Áuto 73. 


En Consulta del Consejo de 22 de 


Abril de 1632, pidiendo declaracion 
de una merced, que se habia hecho 
de tresó quatro mil ducados de ren- 
ta, se sirvió Su Magestad de res- 
ponder: Siempre se ha de entender lo 
mas en mis resoluciones. Árto Bo. 


Para la Jorma de cobranzas de conde- 


naciones, y otros efectos del Consejo, 
dentro y fuera de esta Corte , se 
vean los Ántos 82. y B3. y la ley fi- 
nal, título siguiente. 


Su Magestad en respuesta a Consulla 


del Consejo de 24 de Julio de 1634 


Jué servido de mandar, en caso de 


ofrecerse duda , y competencia entro 
el Presidente y Consejo Real de las 
Indias con otro de los Presidentes, 6 
Consejos , sobre los Íngares, ú pre- 
cedencia , que han de tener, que 
conforme se hubieren juntado los 
Presidentes, y Consejos en las tres 
Presidencias antecedentes , se jun- 
ten, sin pretender ea 3Jy que 
Kk 
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si hubiere algunos actos en sontra- 
rio de alguna Presidencia, como no 
sea de la mayor parte de las tres, 
se ajuste lo que se hubiere observa- 
do en las dos, que es la mayor par- 
te. Auto 88. 

En Consulta del Consejo de 5 de No- 
viembre de 1636 se propuso a Su 
Magestad , que el Gobernador del 
Consejo de Castilla habia dado avi- 
so al del Consejo de las Indias de 
amas provisiones de plazas en dl, 
buenos sticesos, y otras cosas, y el 
Consejo representó d Su Magestad, 
que siempre que se ofrecian semejan- 
tes avisos , habia sido servido de 
darlos al Consejo de Indias por 
Decretos señalados de su Real ma- 
no, sin que Presidente , ni Gober- 
nador del Consejo de Castilla inter- 
viniesen en ellos y no siendo esto co- 
sa anexa al oficio de Presidente , ni 
Gobernador de él, mo se debia per- 
vertir el órden, que siempre se ha- 
bia tenido, suplico a Su Magestad 
se sirviese de ordenar, que en esto 
mo se hiciese novedad, y siempre vi- 
niesen semejantes órdenes, y avi- 
sos por Decretos de Su .AMages- 
tad, y fué servido de responder: 
He mandado se guarde la costim- 
bre. Auto 99» 

Por Decreto de Su Magestad de 10, 
de Enero de 1638 esta dispuesto, 
que en la calificacion de servicios , y 
estimacion de los sugetos , se infor- 
sen unos Consejos de otros, y se 
respondan dentro de ocho dias por 
mano de los Secretarios, que de ofi- 
cio, y sin llevarlo al Consejo, ten- 
gan obligacion de ajustar este put 
to, y no pasen a tratar ningun de- 
gocio, sin preceder esta circunstano 
cia, y excuse un Consejo el comsul- 
tar lo que tocare, y fuere de otro. 
Auto 106, 

La tercera parte de vacantes de Obis» 
pados, se ratea y reparte en el Con- 


sejo conforme dl resolucion de Su Ma- 
gestad de 14 de Octubre de 1638. 
Auto 111, referido en el tt. 7. del 
libro t. 


Su Magestad ha declarado por Decre- 


to de 30 de Marzo de 1640, so- 
bre cierta merced que se propuso, que 
lo que se acostumbra dar sin si ór 
den, no es costumbre, ni debe cor- 
rer como tal , sino abuso, y de es- 
ta calidad serd todo aquello que el 
Consejo , d qualquiera otro diere, que 
pase de treinta ducados, por una 
vez, sinConsulta de Su Magestad. 
Ánto 117. 


Ningun Consejo , Tribunal, ni Junta 


pueda consultar plazas, ni oficios de 
Justicia, mi puestos de Guerra, it- 
terviniendo precio, porque totalmen- 
te prohibe Su Magestad que se ha- 
gn, aunque mire d causa pública, 
ni ze mas justificados que seats los 
méritos en que se fundare 5 porque 
su Real voluntad es, que estos ofi- 
cios se dén por méritos , y tengan por 
incapaces los que en fuerza del di- 
nero quisieren adelantarse dl merecer- 
los , y así lo execute el Consejo de 
Indias. Decreto de Su Magestad de 
28 de Febrero de 1643. Átto 125, 


Por Decreto de 2 de Marzo de 1643 


Jué Su Magestad servido de man- 
dar , que las Provisiones y Materias 
de gracia se voten en público , y re- 
serva en sí ordenar lo que convenga 
votar en secreto, segun la ocurren- 
cia de los casos , y que en todo lo 
demas sesiga el estilo, que antigna- 
mente se observaba de consultar en 
público, Auto 126. 


Su Magestad encarga por Decreto del 


mismo dia 2 de Marzo a los del Con- 
sejo, y funta de Guerra , que le pro- 
pongan para todo sénero de oficios, 
y dignidades «a los mas beneméritos, 
y no les dexa arbitrio en la mate- 
sia3 porque su animo es, que los 
mas virtuosos , dos mejores y los mas 
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útiles, y convenientes para los minis- 
terios públicos se le propongan con 

precisa obligacion de conciencia. Ai- 

to 127. 

En qualquier consulta que se ofreciere, 
asi de provision de oficio , como de 
gracia , siempre que el Secretario le- 

yere , ó algun Consejero propusiere 

Persona, que por consanguinidad, 6 
afinidad tocare dentro del quarto gra- 
do 4 gualquiera de ellos , en el mis- 
mo instante se salga del Consejo el 
que fuere, y si tuviere voto , pue- 
da decir su parecer, y no inter- 
venga en aquel negocio , mas que en 
esto. Decreto de Su Magestad de 31 
de Marzo de 1643. Auto 129. Véa- 
se la ley 17. tit. siguiente, 

Por Decreto del Consejo de 20 de Ju- 
lio de 1643 se mandó, que para las 
Consultas de Oficios y Prebendas , y 
otras qualesquier provisiones , se ha- 
gan las proposiciones de sugetos que 
calificaren sus méritos y servicios con 

Fees y testimonios bastantes, así pre- 
sentados por la parte , como por in- 

formaciones remitidas de oficio, he- 
chas en las Audiencias, é informes 
de los Vireyes y Prelados en cartas 
particulares, escritas á Su Magestad 

y Consejo, poniendo en las relaciones 
das calidades que cada uno tuviere, 
las quales han de ajustar los Rela- 
tores de la Cámara, Oficiales mayo- 
res y Segundos de las Secretarias , y 
las han de señalar; ysimo es dees- 
ta forma, no se han de traer otras 

¡en las proposiciones, Anto 130, 

4 Consulta de la Junta de Guerra de 
7 de Marzo de 1647 , sobre la regu- 
lacion de votos en las proposiciones de 

uestos Eclesiásticos y Seculares, que 

JFaltando el Presidente, como no hay 
voto de su preeminencia y calidad su- 
cedía proponerse en cada lugar 11as 
sugetos que uno , por tener ¡igualdad 
de votos , con que se venia dá acre- 
centar el múmero de los tres. Fué Su 


Magestad servido de responder en 
un mismo lugar se consultaran los que 
tuvieren iguales votos, precediendo y 
entrando en los tres de la Consulta 
los que tuvieren mayor número de 
votos. Executaráse así. Auto 147. 


Las Bulas,ó Breves de Indubgencias, 


que Su Santidad concede para las In- 
dias, se presenten en el Consejo de 
Cruzada, y pasen por el de Indias. 


Auto 161. referido lib, 1.1Ít.9. y 19. 


Consultado con Su Magestad en mate- 


ria de beneficiar el Consejo expedien- 
tes, que no pasen de 500 pesos sin 
consulta, por evitar dilación, fué ser- 
vido de declarar en 12 de Septiem- 
bre de 1651, que todo lo que se ofre- 
ciere se le consulte, sin embargo de 
lo representado. Auto 166. 


Habiéndose introducido por algun tient- 


po, que las Juntas mandadas for- 
mar por órden de Su Magestad, se 
hacian en Ja posada del Consejero 
mas antiguos y respecto de que por 
lo pasado fué el estilo tenerse siem- 

recen Palacio, fuéSu Magestad ser- 
vido de mandar por Decreto de 12 
de Marzo de 1654 , que todas las 
Juntas en que no concurriese Presi- 
dente , se tenga en el Consejo , ó Sala 
de él, de donde fuere el Ministro mas 
antiguo de la Junta que hubiere de 
preceder , y asi se tenga entendido 
y execute. Auto 179. 


El Consejo á 8 de Noviembre de 1655 


consultó á Su Magestad, que en aten- 
cion á que viniendo de las Indias los 
Galcones del cargo del Marques de 
Montealegre, estuvo la Armada In- 
glesa d 18 de Julio enel Cabo de Cor- 
rientes, y d 19 los Galeones, y á 
21 y 22 entráron en la Habana un 
Galeon, Urca y Patache, y dos Na- 
víos con el tesoro de la Nueva Espa- 
ña, y d 23 pareció sobre la Habana 
la misma Armada Inglesa, y sin 
ver Baxel nuestro desembocó para 
Enropas y porque á ni de Julio la 
Kk 2 
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Casa de Contratacion de Sevilla hizo 
rogativa al Santo Christo de $. Agus- 
tin, y 4 18 de Agosto el Consejo á 
Nuestra Señora de Copacavana. A 
los 18 de Julio se haga cada un año 
una fiesta de tabla d muestra Seño- 
ra de Copacavana en el Conven- 
to de Doña María de Aragon, 
donde está colocada , asistiendo el 
Consejo, y que se dé una limosna 
para su culto, y la Casa el mismo 
dia asistaá otra fiesta en el Santo 
Christo de San Agustin, y Su Ma- 
gestad lo tuvo por bien. Auto 187. 
Las penas de tres tanto que ocurrieren 
en el Consejo, conforme á derecho de 
estos Reynos, se han de distribuir 
en esta forma: Dividase la partida 
en tres porciones iguales : la una se 
aplique al Fisco por su simplo: la 
otra á los Jueces que declaren la pe- 
na del tres tanto, y condenaren en 
ella, incluyendo siempre al Presiden- 
te, aunque no asista, ni se halle pre- 
sente ¿la vista y determinacion de la 
causa: la otra al Fiscal del Consejo, 
con obligacion de que de ella satisfa- 
ga al demunciador, si de limbiere, y 
dé al Contador ó Contadores , que in- 
tervinieren en lacuenta y ajustamien- 
to de la partida, que ocasionó el tres 
tanto, lo que fuere conveniente para 
que amos y otros se animen d reco 
nocer, ordenar y formar las cuentas, 
de suerte que se descubran los frandes 
que hubiere en ellas, y se administre 
bien la Real hacienda, y la parte que 
se señala al Fiscal se ha de dividir 
en dos partes, delas quales la uma 
es para el Fiscal , con cargo de re- 
munerar dé su volmtad d sus Agen- 
tes; y la otra d los Contadores con 
cargo de que quando suceda el caso de 
algun tres tanto, el Consejo declare lo 
que hubiere de tocar ú los Relatores 
de la parte que tocare á los Conta- 
dores , conforme al Decreto de 9 de 
Febrero de 1658, y la parte que to- 
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ca á los Contadores se aplique á los 
que hubieren entendido , tratado y 
descubierto el tres tanto, y tio parti- 
cipen de ella los otros compañeros, 
que no conociéron de la partida, Au- 
10 190. 

Para las materias de fuerzas Ecle- 
siásticas se vean los Autos 169 
y 170 inclusos en la ley 4 de este 
título, 


JUNTA DE GUERRA, 


/ Os Soldados que hubieren de ser 
Alféreces en los Galeones de la 
Armada de la Carrera de Indias, 
Capitanas, y Almirantas de Flotas, 
han de haber servido seis años en la 
guerra, conforme está dispuesto por 
Ordenanzas Militares, y de estos los 
quatro en la Mar, Su Magestad fué 
servido de resolverlo así 4 consulta 
de la Junta de Guerra de Indias 
de 18 de Noviembre de 1626. Ay 
to 67. 

Prohibe Su Magestad por Decreto de 
10 de Noviembre de 1662, que la 
Junta de Guerra le consulte suplemen- 
tos de Alféreces para las Compa- 
ññtas de Galeones, Capitanas y Almi- 
rantas de Flota, y Naos de Hondi- 
vas , con ningun pretexto, ni causa, 
anque el tienpo que faltare sea muy 
limitado , si Su Magestad no lo 
mandare expresamente , y con dero- 
gacion de esta órden, 

Para Alcaydes de los Castillos de las 
Inaias se han de proponer 4 Su Ma- 
gestad Soldados de profesion y dis- 
ciplina, en que puedan haber apren- 
dido la forma de defender Plazas de 
los enemigos con sitio formado, 
que entiendan de foriificarlas y de- 
Jenderlas, Decreto de Su Magestad á 
proposición de la Junta en 26 de 
Marzo de 1627. Auto 68. 

Porque se ha experimentado que 10 
son verdaderas muchas certificacio- 
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nes de servicios presentadas por Sol- 
dados, Su Magestad fué servido Pd 
Decreto de 21 de Enero de 1034 
de mandar que en las Secretarias no 
se admitan certificaciones de servi- 
cios particulares , sin haberse toma- 
do la razon de ellas en las Contadu- 
rías de el sueldo de la parte donde 
se dieren. Auto 85, 
No se pueda ver, mi despachar memo- 
rial ni pretension de Soldado, que 
se halle en la Corte , sino de: los que 
estuvieren sirviendo en los Exércitos, 
ó partes que se les hubieren señala- 
do, porque estos en todo tiempo se 
han de despachar, y hacérseles mer- 
ced,y aun en los quatro meses de 
Diciembre á Marzo han de ser pre 
JFeridos á los que vinieren d la Cor- 
te; y todos los que vinieren en el tér- 
mino señalado con licencias de sus 
Generales se han de presentar con 
ellas, y fees de oficios de haber sera 
vido el año antecedente en campaña, 
ó donde residian, y el que no la tra- 
xere no ha de poder ser despacha- 
do, ni oido por los Ministros del Tri- 
bunal á quien tocaren sus pretensio- 
nes; y tomada resolucion en ellas, 
han de volverse luego á servir sus 
puestos, y por ningun caso puedan 
detenerse en la Corte, ni otra parte al: 
guna; y todos los que faltarend lo refé- 
rido quedan excluidos de todos los ho- 
mores y fuero militar, y qualesquier 
Justicias puedan proceder contra ellos, 
como desertores de sus banderas, y 
quedan sujetos á las demas penas im- 
puestas, y esto tambien se ha de en- 
tender en el Soldado, ú persona mili- 
tar, que viniere sin licencia, y en los 
que le traxeren, si excedieren del tér 
mino de ella, sin habérseles proroga- 
do. Decreto de Su Magestad de 4 
de Septiembre de 1641. Anto 120. 
Con ocasion de haberse venido algunos 
Soldados 4 esta Corte sin licencia, 
Jué Su Magestad servido de renovar 


las órdenes dadas para que en los 
Consejos no sean admitidas las pre- 
tensiones de los que no presentaren 
licencia del Capitan General debaxo 
de cuya mano hubieren servido , y 
de ordenar y mandar con toda pre- 
cision , que ningunos memoriales se 
admitan sin este requisito, y que el 
Consejo, Cámara y Junta de Guer- 
ra así lo executen, por lo que les to 
ca. Anto 135. 

En los títulos de Generales, Almiran- 
tes de Galeones y Flotas y Capita- 
nes de ellas se ha de poner clánsu- 
la de que estando en esta Corte jt- 
ren en el Consejo , y en el se les dén 
las instrucciones , y hallándose fuera 
de la Corte , hagan el juramento , y 
se des dén las instrucciones en la Ca- 
sa de Contratacion de Sevilla. De- 
creto del Consejo á 4 de Febrero de 
1647. Auto 146. 

Su Magestad por Decreto de 19 de 
Noviembre de 1653 fué servido de 
mandar , que no se consulten suel- 
dos á los que fueren proveidos en Cas- 
tillos, y en qualesquiera oficios y pues- 
tos, y que los sirvan con el de sus 
situaciones, y no puedan pretender 
otra cosa con titulo, ni pretexto al- 
guno, y asi se tenga entendido en la 

Cáómara, y Junta de Guerra de In- 

dias. Auto 178. 


NOTA, 


Or la loy 74. de este título está or- 
denado , queen la Junta de Guer- 

ra entren quatro Consejeros de cada 
uno de los Consejos de Guerra é In- 
días, y allí se expresa, que sean los 
mas antiguos de cl de Guerra. Sobre 
que tambien sean los mas antiguos de 
el de Indias, hay un Decreto de Su 
Magestad ¡ consulta de 4 de Enero de 
1606, en que fué servido de respon- 


der lo que se sigue: Quando los que es- 


tán señalados no pudieren concurrir en 
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esta Junta por ausencia, ó impedimen- 
to, se convoquen otros de el Consejo de 
Guerra , y tambien de el de Indias, en 


Libro UL, Título II, 


lugar de los ausentes, é impedidos, 
echando manoencada Consejo de los mas 
antiguos , con que cesarán estas dudas. 


TITULO TERCERO. 


DEL PRESIDENTE , Y LOS DEL CONSEFO REAL 
de las Indias. 


Ley j. Que el Presidente vaya al Con- 
sejo las mañanas y tardes , y repar- 
ta Salas y negocios , y quando fal- 
tare presida elmas antiguo, 

D, Felipe N en la Ordenanza 49. de el Conse= 


jo. D. Felipe JLII en la 69, de 1 de Agosto de 
1636, 


Andamos que el Presidente de 
M nuestro Consejo de las Indias ya- 
ya las mañanas y tardes al Consejo, 
y cn él reparta las Salas que se pudie- 
ren hacer, y distribuya por ellas los 
pleytos y negocios, que se hubieren 
de ver cada dia, segun la órden que 
para cllo está dada; y quando en cl 
Consejo faltare Presidente, presida el 
mas antiguo de los que en él se halla- 
ren , como es uso y costumbre, 


Ley ij. Que el Presidente proponga en 
el Consejo y y resuelva loque se acor- 
dare , y lo haga despachar y exe- 


cutar, 


D, Felipe Il en la Ordenanza 44, de el Consejo, D, 
Felipe M1 en la 70. de 1636. 


L Presidente, correspondiendo á 

la confianza que de él hacemos 

en cargo tan importante, tenga siem- 
pre particular cuidado de entender y 
saber lo que convendrá ordenar y pro- 
ycer para el buen gobicrno espiritual 
y temporal de las Indias, conservacion 
y buen tratamiento de los Indios na- 
turales de ellas, acrecentamicnto y 
buen recaudo de nuestra hacienda : y 
lo que le pareciere convenir al servicio 
de Dios nuestro Señor y nuestro lo pro- 


ponga en el Consejo , para que en él 
se platique y provea lo que convenga; 
y siendo determinado, resuma y re- 
suelva lo que se acordare , y lo ha- 
ga despachar , executar y cumplir con 
todo lo demas proveido por Nos, y 
contenido en las Leyes y Ordenanzas 
hechas, y que se hicieren para el buen 
gobierno de las Indias, 


Ley tij. Que el Presidente tenga meno- 
rial de los negocios que se hubieren 
de ver, y haga despachar los empe- 
dientes y negocios de ausentes. 


D, Felipe ll en las Ordenanzas 29, y $0. del Con» 
sejo. Y D. Felipe 1Ul en la 1. de 1636, 


YA Y [eiii que el Presidente ten- 
ga memorial de todos los ne- 
gocios que en él se hubieren de ver, 
y haga despachar con brevedad los 
de expediente, Y porque las personas 
que están en las Indias, y tienen.en 
el Consejo sus pleytos y negocios por 
sus Procuradores , no scan necesitadas, 
por la dilacion de despacharlos, á ve- 
nir á la prosecución de ellos, d por 
no venir pierdan su justicia : Manda- 
mos que cl Presidente tenga mucho 
cuidado de hacer despachar los nego- 
cios y pleytos de los ausentes, cs 
pecialmente los de Provincias, 
Concejos, Universidades, y otras 
Comunidades. 


Del Presidente y los del Consejo, 


Ley iiij. Que el Presidente encomiende 
los expedientes á los gite le parecie- 
re del Consejo, para que los despa- 
chen por las tardes, 


D. Felipe ll en la Ordenanza 48. del Consejo Y D, 
Felipe fl en la 72. de 1636. 


Vi ceeeros que el Presidente del 
Consejo distribuya los negocios 
expedientes , y los encomiende , ha- 
ciendo las encomiendas , y señalándo- 
las de mano propia, para que los que le 
parecieren del Consejo vean las peti- 
ciones , escrituras y recaudos con ellas 
presentados , y las traygan vistas, y 
hagan relacion de ellas todos los Már- 
tes , Juéves y Sábados de cada semana 
por las tardes. 


Ley o. Que el Presidente Letrado vo- 
te en gobierno, gracia y guerra, y 
en las visitas y residencias ; y no 
siendo Letrado, vote solo en gobier 
no, gracia y guerra. 


D, Felipe 11 en la Ordenanza 43. de el Consejo, Y 
D. Felipe MI en la 73, de 1636. 


L Presidente , siendo Letrado ten- 
ga votoen las cosas de gobierno, 
guerra, gracia y merced, que en cl 
Consejo se trataren, y en las visitas y re- 
sidencias, que en él se vieren, y no 
en pleytos algunos , que fueren de jus- 
ticia contenciosa entre partes; y no sien- 
do Letrado, tenga solamente voto en 
las cosas de gobierno , guerra , gracia 
y merced, 


Ley oj. Que quando hubiere duda sobre 
los negocios y calidad de ellos, la de- 
clare el Presidente, 


D. Felipe JUL en la Ordenanza 74, de 1636, 


Pose en lo dispuesto en estas le- 
ycs y para los efectos de ellas y 
otros , podrá ser se ofrezca duda, 6 
diferencia entre los del dicho nuestro 
Consejo de las Indias, Ministros y Ofi- 
ciales de él, en los negocios que ocur- 
ricren, y las materias de «llos, sobre 
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si son de gobierno, d gracia : Manda- 
mos que todas las veces que esto su- 
cediere, lo haya de declarar y declare 
el Presidente del dicho nuestro Con- 
sejo, y se haya de estar, y estéá lo 
que él declare, y á sola su declaracion, 
el qual quando quisicre, y le parecie- 
re , lo podrá comunicar con el Con- 
sejo, 


Ley vij. Que estando impedido el Pre- 
sidente, envie las Consultas al Conse- 
Jero mas antiguo. 

D. Felipe ll en la dicha Ordenanza dada al Conse- 


jo año de 1600, Y D, Felipe VII en la 79, 
de 1636, 


Uando el Presidente no fuicre al 
0 Consejo por indisposicion, ú otro 
impedimento, y tuviere consultas res- 
pondidas, que se hayan de ver en él: 
Mandamos que las envic cerradas y 
selladas al Consejero mas antiguo , pa- 
ra que se abran y vean en cl Consc- 
jo, y se entreguen luego al Secretario 
á quien tocaren , para que haga los 
despachos que de ellas resultaren, 


Ley viij. Que el Presidente nombre ca- 
da ajo un Consejero que seaVisita- 
dor de los Oficiales, y otro Superinten- 
dente de los Contadores. 


D, Felipe MIT en la Ordenanza 76. de 1 de Agos= 
to de 1636. 


Ne que los Relatores , Es- 
cribano de Cámara, Alguacil y 
Porteros de nuestro Consejo de Indias, 
y los Abogados y Procuradores , y 
otros qualesquier Oficiales del dicho 
nuestro Consejo, scan visitados en ca- 
da año por uno de los Consejeros de 
él, que nombrarc cl Presidente del 
dicho nuestro Consejo, porque me- 
jor se pueda entender como usan sus 
oficios, y los del Consejo castiguen 
con cuidado ¡í los que por la dicha 
visita se hallaren culpados , proveyen- 
do lo que les pareciere que convienc, 
para que en todo haya buena orden, 
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y se descargue Nuestra conciencia 3 y 
asimismo el Presidente nombre cada 
año otro Consejero, que sea Superin- 
tendente de los Contadores , para que 
con mas puntualidad asistan y cum- 
plan con lo que están obligados, y se 
pueda ver y entender lo que cerca de 
ello hacen d dexan de hacer , los qua- 
les dicho Visitador, y Supcrintenden- 
te, todas las veces que los parecicre, 

á lo ménos al fin del año dén cuen- 
ta en el Consejo de lo que se hubic- 
re hecho , y les pareciere que conven- 
ga proveer, ordenar y remediar. 


Ley viiij. Que wmo del Consejo sea Se- 
manero, y pase la libranza por tur- 
no, y el mas moderno pase y firme 
las executorias : y el Portero de Cá- 
mara de Estrados tenga el turno de 
las semanas. 


D, Felipe JI en la Ordenanza 35. de el Consejo. D. 
Felipe XI en la 77. de 1636. 


NY tea que uno del Consejo 
por su rueda y turno pase cada 
semana la libranza de las Provisiones, 
Cédulas y otros qualesquier despachos, 
que se libraren y despacharen en el 
Consejo, para que Nos los hayamos de 
firmar ¿ excepto las exccutorias, que 
estas Jas ha de pasar y firmar cl mas 
moderno , como hasta ahora sc ha 
usado , y que cl Semancro no pase 
las Provisiones y Cédulas que fue- 
ren de mala letra, ó procesada, ni 
las que estuvicren testadas, d chmen- 
dadas, 6 con mala ordinata, d con 
otros defectos, d sin asentar los dere- 
chos que al Escribano de Cámara to- 
caren, y pueda romper las que no cs- 
tuvicren á su satisfaccion , y hacer to- 
do lo demas que le pareciore convenir. 
Y para que los Oficiales 4 quien toca- 
re acudir con los despachos al Sema- 
nero, sepan que Consejero lo es, y 
no acuda d otro: Mandamos que cl Por- 
tero de Gimara de Estrados tenga ta- 
bla del turno, y que cada Sábado, ó 
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último dia de Consejo de cada sema- 
na por la mañana, á la primera hora 
diga en la Sala á qual de los del dicho 
Consejo toca el turno de la semana si- 
guiente, y lo escriba en la dicha tabla, 
para que pueda dar noticia de ello 
quando conviniere , d le fuere pre- 
guntado, 


Ley x=. Que el Consejero dá quien tocare 
vaya á la Junta de Competencias, 
y el Relator lleve los papeles dentro 
de ocho dias, 


D, Felipe 11 por Decreto de ra de Noviembre de 
1628. Y enla Ordenanza 98. de 1636. 


AS por Nos se ha mandado 
lo que se debe hacer, para que 
en la Junta general de Competencias 
se despachen los negocios que allí fue- 
ren, con brevedad , y con la menor 
vexacion de las partes. interesadas que 
fuere posible, hemos entendido que no 
se consigue cnteramente, por algunos 
inconvenientes que se van reconocien- 
do, dexando de acudir los Consejeros 
4 quien toca, y los Relatores: Orde- 
namos y mandamos á los del nuestro 
Consejo de las Indias, que en formán- 
dose la competencia ordenen al Rela- 
tor ¿ que dentro de ocho dias lleve los 
papeles 4 la Junta de Competencias, 
teniendo cuidado cl Presidente, d Go- 
bernador del dicho Consejo, queno falte 
en ella el Consejero de él 4 quien to- 
care; y si se excusare , señale otro que 
lc substituya; y si ámbos se excusaren, 
nombre otro, porque hemos manda- 
do á la dicha Junta de Competencias, 
quesi cumplido cl término de los ocho 
dias no fuere ningun Consejero de los 
Consejos que compiten , ni acudicre 
cl Relator con los papeles, se deter- 
mine la causa , como si estuvieran pre- 
sentes , con los papeles que hubiere de 
qualquicra de los Consejos , para que 
se excusen las vexaciones y gastos de 
las partes. 


Del Presidente y los del Consejo. 


Ley xj. Que los Consejeros acudan á las 
Juntas 4 que fueren Namados. 


D. Felipe INMI por Decreto de 16 de Marzo de 1630. 
Y en la Ordenanza 79. de 1636. 


po: quanto hemos resuelto , que los 
Ministros de todos nuestros Con- 
sejos acudan á las Juntas para que fue- 
ren llamados , aunque no vayan órde- 
nes sobre cello á los Presidentes de los 
Tribúnales:donde nos sirven, no em- 
bargante que se haya usado lo contra- 
rio por lo:pasado , pues en las Juntas 
ordinarias está asentado el estilo de con- 
vocarlas, y para: las que mandamos for- 
mar sobre negocios particulares, se en- 
via la órden al Presidente, d Ministro, 
4 quien por su grado, d antigiiedad 
toca el primer lugar: Tenemos por 
conveniente dar esta nueva órden, pa- 
ra que se excusen dilaciones y emba- 
razos. Y mandamos que se guarde y 
execute por los del nuestro Consejo de 
las Indias, con que los Ministros que 
así hubieren de acudir á las tales Jun- 
tas, hayan de dar noticia al Presiden- 
te, en caso de ser á hora, den dia que 
haya ocupacion en el Consejo. 


Ley vij. Que quando algun Título fue- 
re al Consejo como Consejero, tenga 
el lugar que así le tocare. 


D, Felipe IMI en Consulta de 17 de Agosto de 1630, 
Y enla Ordenanza 8o, de 1636. 


Que algun Titulo que sea Con- 

sejero de alguno de nuestros Con- 
sejos, fucre 4 otro Consejo á Junta parti- 
cular, que en él se tenga, no ha de pre- 
ceder en la dicha Junta por scr Titulo 
á los de cl dicho Consejo , por tener- 
se la Junta de Consejo á Consejo, aun- 
que no concurran todos los de ámbos 
Consejos ; porque los Titulos han de 
tener cl lugar de Consejeros , asisticn- 
do como tales, y asi han de guardar 
la antigiledad y asiento que por su 
Tribunal les tocarc. 
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Ley xiij. Que los del Consejo los dias que 
no fueren á El asistan en sus casas, 
y dén grata Audiencia, 

D. Felipe ll en la Ordenanza 40. de el Consejo, D, 


Felipe M1 en la Ordenanza de 1609, Y D, Felipe 11 
en la 81. de 1636, 


1 del Consejo de las Indias asis- 
tan de ordinario en sus casas y 
posadas los dias y horas que no fue- 
ren de Consejo , y en ellas dén fícil 
y grata Audiencia á los negociantes, 
para que los informen de sus negocios 
y pleytos, y no les den respuestas 
desabridas, ni particulares, si no fue- 
re cn los negocios que sea menester, 
advirtiendo mucho á que de las di- 
chas respuestas no resulte tracrlos sus- 
pensos y entretenidos, gastando sus 
haciendas , y siguiéndose otros incon- 
venientes de consideracion , sino que 
brevemente sean despachados. 


Ley xiiij.Que los del Consejo y sus Minis- 
tros y Oficiales guarden el secreto de él, 
D. Felipe 11 enla Ordenanza 15 de el Consejo. D, 


Felipe 1 en la dicha Ordenanza de 1609, Y D, Fe- 
lipe 1 en la 62, de 1636. 


L Presidente, y los de muestro 
Consejo de las Indias , con par- 
ticular cuidado y vigilancia procuren 
y provean siempre , como de todo lo 
que se propusierc y hubiere de tratar 
y platicar en el Consejo , y de lo que 
en él se proveyere , y determinare con 
secreto , por de poca substancia que 
se juzgue, se guarde enteramente por 
sus Ministros y Oficiales , castigando 
con rigor al quelo quebrantare y re- 
velare, dándonos aviso de los que del 
dicho nuestro Consejo no le guarda- 
ren como deben, para que Nos lo re- 
medicmos y proycamos como sea nues- 
tro servicio, 


Ley xv. Que ninguno del Consejo tenga 
encomienda de Indios , mi case sus 
hijos con quien la tenga, ó pleytos 
en él, sin dispensacion del Rey. 


Ll 


266 


El Emperador D. Cárlos en la ley 4 de 1542. D. Fo- 
lipe 11 en la Ordenanza 37. de el Consejo. D, 
Felipe 1311 enla 83. de 1636. 


Rdenamos y mandamos que nín- 
guno del nuestro Consejo de In- 
dias pueda tener, ni tenga Indios al- 
gunos de repartimiento , ni encomien- 
da de ellos en mucha, ni en poca 
cantidad, aunque sea residiendo en las 
Indias, sin órden particular , y expre- 
sa dispensacion nuestra, y que nin- 
gun hijo, ni hija de ellos se pueda 
casar , ni case con persona , que los 
tenga al tiempo del matrimonio, d 
tenga , d pretenda tener derecho á te- 
nerlos , ni con persona, que actual. 
mente trayga pleyto en el Consejo. 


Ley xvj.Que los del Consejo , y sus Mi- 
nistros noreciban dádivas , présta- 
mos , tii presentes , ni escriban cartas 
de recomendacion , y guarden las le- 
yes de estos Reynos de Castilla, 

D. Felipe Jl en la Ordenanza 42. de el Consejo, 

D, Felipe 111 en la dicha Ordenanza de 1609. D. Fe-= 


lipe MI en la 84. de primero de Agosto de 1636, 
Y en esta Recopilacion, 


Meis que el Presidente, y 
los del dicho nuestro Consejo 
de Indias, y los Fiscales, Secretarios, 
Relatores , Escribanos de Cámara, y 
los demas Oficiales de él no reciban. 
cosa alguna dada, ni prestada , ni pre: 
sentada de los litigantes y negocian- 
tes, ni de personas, que tengan, ó 
esperen tencr con ellos negocios, asi 
por lo que esto importa , como por la 
libertad y entereza con que deben pro- 
ceder , y que no escriban á las Indias 
Cartas algunas de recomendacion , so 
las penas contenidas en las Leyes y 
Ordenanzas de estos nuestros Reynos 
de Castilla, que tratan y disponen lo 
que han de guardar y cumplir los de 
nuestros Consejos, especialmente las 
que estan hechas para nuestro Conse- 
jo Real de Castilla, y Audiencias, 
Chancillerias y Oidores de cllas, y otros 
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Jueces , las quales guarden y cumplan 
en todo y por todo , conforme á lo de- 
terminado por las leyes de este libro, 


Ley xvij. Que quando se vieren nego- 
cios y ó despachos de Consejeros del 
Consejo ,. ó de parientes suyos y 10 se 
hallen en él los Consejeros, 

D, Felips 1 por Decreto de 16 de Abril de 1627. 
Y en la Ordenanza Sg. de 1636, Áuto 129, 
po los inconvenientes quese siguen 

de que los Consejeros se hallen 
en el Consejo quando se ven nego: 
cios d despachos de parientes suyos: 
ordenamos que todo quanto fuere de 
partes se vote, sin asistir los parien- 
tes de los pretendientes en el grado 
de padres, hijos, nietos, y todos los 

descendientes , y ascendientes por li- 

nea recta, hermanos, primos herma- 

nos , sobrinos, hijos de primos her- 
manos, y tios en este grado; y quando 
se nombrare pariente de algun Conse- 
jero , que no sea pretendiente , para 
algun oficio, d negocio que le toque, 
luego que el tal fuere nombrado , vo- 
te el Consejero pariente, aunque no 
le toque por órden y sesalga, y esto 
mismo se haga en todos los demas, Que 
quando haya pariente de Consejero 
pretendiente , no se halle el tal Conse- 
jero en la proposicion , ni enel votar 
del negocio; y esto mismo se ha de 
entender siempre que se haga cargo, d 
cn negocio de oficio , ó de partes al pa- 
riente de qualquier Consejero. Que en 
todas las matcrias de oficio, sin reser- 
var ningunas , que tocaren á pariente 
en los dichos grados , se lleven los des- 
pachos para que los vea el pariente, y 
vote lo que se le ofreciere de nuestro 
servicio , reservando aquellos papeles, 
cartas , d memoriales , que aunque sean 
de oficio, miran 4 condenar , d cen: 
surar acciones de pariente , porque de 
estos no ha de tencr noticia alguna el 

Consejero, y esto todo ántes , d des- 

pues de yotarsc en el Consejo , sin que 


Del Presidente y los del Consejo. 


sele dé noticia de lo que en la mate- 
ría hubiere resuelto, ó votado; y el 
yoto, d votos singulares que se toma- 
ren de esta forma , los rubricará el 
Consejero pariente en papel aparte, y 
este se meteráen la consulta , tambien 
de por sí, y los parientes dichos no 
rubriquen las consultas del Consejo por- 
que no-tomen noticia de lo que se ha 
votado en él; pero en el Consejo se 
podrán ver los votos “delos parientes, 
porque no se pierda en él la luz, que 
pueden dar sus pareceres , y para esto 
será bueno que se tomen ántes, siem- 
pre que se pueda, Que no se propon- 
ga ningun Consejero á otro , nombrán- 
dole en particular para ningun cargo, 
sino con generalidad , diciendo , que 
los Consejeros de aquel Conscjo , que 
Nos juzgáremos por mas á propósito 
para el dicho cargo se nos proponen. 
Tambien se han de comprehender cn 
los grados de parentesco , que se han 
señalado , el de qualquiera que le tu- 
viere por las varonias ; de forma, que 
no se ha de hallar el Consejero pa- 
riente , en qualquier grado que sca por 
su varonía del pretendiente , ó de cu- 
yos despachos se dicren. 


Ley xviij. Que los Oficiales del Consejo, 
nisus hijos , deudos, criados , ni ¡fa 
miliares sean Procuradores , ni solict- 
tadores en negocios de Indias, y los 
del Consejo no intercedan en cllos, 


D. Felipe 1 en la Ordenanza 38. de el Consejo. Y D, 
Felipe 11M en la 86. de 1636, 


preto y defendemos que nin- 
guno de los Oficiales del Conscjo, 
ni sus hijos, deudos, criados, ni fami- 
liares , ni legados de sus casas scan 
Procuradores nisolicitadores en ningun 
negocio de Indias, pena de diez años de 
destierro de estos Reynos al que lo 
contrario hiciere, Y asimismo manda- 
mos, que los del Consejo, ni sus mu- 
geros, ni hijos, deudos, criados, ni 
llegados, no intercedan en los dichos 
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negocios, con apercibimiento que ha» 
ciendo lo contrario, mandarémos pro- 
ycer como convenga. 


Ley xviiij. Que los del Consejo y sus 
mugeres no se acompañen, mi sirvan 
de los negociantes, 

D. Felipe II en la Ordenanza 39. del Consejo. D. Fe- 


lipe III en ta Ordenanza 87. de primero de 
Agosto de 1636. 


Os del Consejo de las Indias no se 
acompañen, ni dexen servir cn 
nada de los negociantes y litigantes de 
Indias, si no fuere yendo, d viniendo 
al Consejo para darles lugar á que los 
vayan informando de sus negocios, ni 
consientan que los negociantes acom- 
pañen á sus mugcres. 


Ley xw. Que los del Consejo 110 se sir- 
van de parientes de Ministros, ni pre- 
tendientes , mi de quien lleve salario 
de ellos. 


D. Felipe 111 en la dicha Ordenanza de 1609. D, Fe- 
lipe TUI en la 88, de 1636, 


Andamos que cl Presidente y los 
de nuestro Consejo de Indias no 
se puedan servir, ni tener correspon- 
dencia con pretendientes, ni visitarlos, 
ni tener comunicacion estrecha con 
ellos, ni con sus Agentes, ni con los 
negociantes, porque así se excusen las 
envidias y murmuraciones , y*sc pue- 
da guardar mejor el secreto, que int 
porta tanto, ni se puedan servir do 
hombre que lleva salario, ú otro cn- 
tretenimiento alguno de Virey , Presi- 
dente, Oidor, Gobernador , Prelado, 
ni otro Ministro de las Indias , ni Pre- 
tendiente de oficios, ni beneficios, ni 
tampoco de parientes cercanos de cllos, 
ni los parientes du los del dicho Con- 
sejero los sirvan 4 cllos por su contem- 
placion. 


Ley xxj. Que en cl Consejo de Cruzada 
asista uno de los del Consejo de [n- 


dias por Asesor y Consejero. 
2 
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D. Felipe 1f en S. Lorenzo 4 13 de Octubre de 1590. 


Orque conviene á nuestro Real ser- 
vicio , que en el Consejo de la 
Santa Cruzada sirva el Oficio , y car- 
go de Asesor y Consejero uno de los 
de nuestro Consejo de las Indias: 
Mandamos que el que por Nos fuc- 
re nombrado asista y se halle presen- 
te en el Consejo de la Santa Cruzada 
siempre que convenga y sea necesario, 
para que con su voto y parecer se 
vean y determinen todos los negocios 
tocantes y dependientes á la Santa 
Cruzada de las Indias , y que señalen 
todas las Provisiones, Cédulas y despa- 
chos, que sobre lo tocante á lo suso- 
dicho se proveyeren y despacharen cn 
el Consejo de la Santa Cruzada , y 
asista á todas las Juntas, y Conscjos 
que se ofrecieren y ocurrieren , y se 
hubieren de hacer en materias de con- 
cesiones de Cruzada , y otras gra- 
cias concedidas, y que se concedicren. 


Ley xxij. Que el Juez de Cobranzas 
del Consejo remita las de Sevilla á 
un Juez Letrado de la Casa, y las 
de otras partes á las Justicias Or- 
dinarias, y tenga la ayuda de costa, 
como se ordena. 


D. Felipe TITJ en esta Recopilacion. Áuto acordado 
del Consejo 83. de a4 de Mayo de 1633. 


Mi que el Juez de Cobran- 
zas de nuestro Consejo de In- 
dias, habiéndolas de hacer en la Ciu- 
dad de Sevilla, las remita á uno de los 
Jueces Letrados de la Casa de Contra- 
tacion, y las que se hubieren de ha- 
cer en los demas lugares , d las Justi- 
cias Ordinarias, y de ninguna forma 
sc envien Comisarios, si no fucre cn 
caso que parezca preciso y conveniente 
paracste efecto, y dando primero cuenta 
al Consejo, para que ordene lo que con- 
venga, lo qual sea, y se entienda sin per- 
juicio de lo que está ordenado al Te- 
sorero del dicho Consejo, cn razon de 
las diligencias que debe hacer para las 
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cobranzas de su cargo, que ha de que- 
dar, como queda, en su fuerza y vi- 
gor, y al dicho Juez del Consejo.se le 
dará cada año por la ocupacion y tra- 


- bajo que tuviere en las diligencias de 


las dichas. cobranzas alguna ayuda de 
costa, conforme fuere su ocupacion, 
y se le suspende la cobranza del tres 
por ciento concedido por esta razon. 


Ley xxiij. Que se cometa la cobranza 
de condenaciones y multas de las In 
dias al Ministro que eligiere el Juez 
de cobranzas del Consejo. 

D. Cárlos 11 en Buen Retiro 4 25 de Abril de 1676, 

Reforma lo ordenado sobre que el Oidor mas antiguo 


de Jas Audiencias cobre las condenaciones , conforma 
á las leyes 19. y 20. tit. 16. de este libro. 


Porque se ha experimentado mucha 
retardacion en la cobranza de las 
condenaciones y multas que se cau- 
san por executorias y otros despachos 
en nuestro Consejo de Indlas, y se 
han de cobrar en aquellas Provincias 
(que hasta ahora ha corrido por los 
Oidores mas antiguos de las Audien- 
cias ), y ha habido notable omision en 
las diligencias , en perjuicio de las con: 
signaciones á que están aplicadas, he- 
mos resuelto, que se cometa la co- 
branza de las dichas condenaciones y 
multas al Ministro que parcciere al Con- 
sejero que fuere Juez de Cobranzas de 
él, Y mandamos á los Presidentes y 
Oidores de nuestras Audiencias Rea- 
les de las Indias, Gobernadores, Cor- 
regidores , y otros qualcsquier Jueces, 
y Justicias de ellas, que sin embargo 
de lo dispuesto por lo pasado, guar- 
den y cumplan precisa y puntualmen- 
tc lo contenido en esta nuestra ley, 
y en su conformidad den al Ministro 
que cligiere el Consejero del dicho 
nuestro Consejo, que tuviere la comi- 
sion de cobranzas de él, para cobrar 
las condenaciones y multas , todo el 
favor , ayuda y asistencia, que hubic- 
re menester , para necia, exccu- 


Del Presidente y los del Consejo. 269 


tando las comisiones y despachos, que 

sobre esto les enviare. 

Que a Presidente del Consejo toca nottt- 

- brar en propiedad los Relatores de 
las Audiencias de las Indias , dey 1. 
tit. 22. de este libro, 

En 12 de Mayo de 1607 consultó el 
Consejo á Su Magestad, que á un 
Oidor de la Audiencia de Quito , pro- 
movido al Consejo , se le podria ha- 
cer merced de dos mil y quinientos 
ducados de ayuda de costa por el 
gasto de tan largo viage , y propit- 
so dos exemplares, Su Magestad fué 
servido de responder : Excúsense es- 
tas consegiiencias , pues vienen me- 
jorados de oficio. Auto 22. 

Su Magestad por Decreto de 27 de 
Noviembre de 1609 mandó, que nin- 
gun Consejero , de qualquier Conse- 
jo, Fiscales, mi Secretarios de ellos, 
ni sus mugeres visiten 4 ninguna per- 
sona de qualquiera calidad que sea, 
si no fuere á los Presidentes de los 
Consejos , y á los de la Cámara, y 
entre si mismos los de cada Conse- 
Jo, y teniendo negocio, á los demas, 
ód sus deudos en el segundo grado, 

esto último con licencia de su Pre- 
sidente. Auto 33. 

El Consejo por Decreto de 28 de Ji- 
lio de 1627 mando que á los Presi- 
dentes , Consejeros , Fiscales y Secre- 
tarios, que Iubieren servido hasta 
un día entrado de los meses de Enero, 
se les pague todo aquel medio año 
adelantado de la Casa de Aposento, 
aunque mueran , Ó sean promovidos, 
ó por otra qualquier causa vacaren 
sus Plazas, y 110 mas; y do mismo 
se entienda en los segundos medios 
años , que comienzan d correr des- 
de primero dia de los meses de Ju- 
lio de cada años y si murieren, 6 
Jueren promovidos, ú por otra cat 
sa vacaren sus Plazas ántes de en- 
trar en el principio de cada medio 
año, se les paguen tres meses ade- 


Jantados , que comiencen dá correr, y 
se rateen desde el mismo dia que va- 
caren. Y habiéndose dudado por la 
Contaduría , si con los Ministros y 
Oficiales del Consejo se habia de guar- 
dar este Auto, resolvió el Consejo 
en 5 de Octubre de 1654 : Guárde- 
se el Auto, y no se haga novedad. 
Auto 69. 


El cumplimiento de las executorias , que 


estaba á cargo de un Relator, se 
encargó áuno de los de el Consejo, 
por ahora. Acuerdo de 20 de Enero 
de 1630. Auto 74. 


Su Magestad mandó en 13 de Julio de 


1630, que el Consejero de Indias, 
que fuese substituto en el de Cruza- 
da, acudiese siempre que estuviese 
impedido el propictario sin limita- 
cion alguna , como los del de Castilla 
y Aragon. duto 75. 


Por Decreto de 3 de Mayo de 1631 


mandó Su Magestad, que enlas tres 
Jiestas de toros , y luminarias, en que 
permite lleven propinas los de sus 
Consejos, se a pliguen dobladas pa- 
ra su Real Cámara, respectivamen- 
te d las que lleva en cada Consejo el 
Presidente , con calidad de que has- 
ta que se hayan entregado las de su 
Magestad, no las cobren el Presiden- 
te y los del Consejo, y con lo que 
montaren se acuda á la persona, que 
Su Magestad nombrare, Auto 76, 


Los Ministros de otros Consejos, que 


acuden al de la Cruzada, lan de 
acompañar al Comisario General en 
la procesion del Córpus. Su Magses- 
tad 417 de Junio de 1631. Auto 77. 


Quando algun Consejero de Indias fue- 


re á Sevilla ú negocios del servicio 
de Su Magestad, y hubiere de con- 
currir con el Presidente de la Casa 
de Contratacion, el Presidente la de 

receder al Consejero de Indias ; pe- 
ro los Jueces y Oficiales de la Cursa 
han de ser precedidos de el Conseje- 
ro 5 y si el Consejero llamare al Pre- 
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sidente para alguna Junta, ha de 
ir, precediendo en ella el Presiden- 
te, Resuelto por Decreto de Su Ma- 
gestad de 15 de Enero de 1635. 
Anto 91. 

Véase el Anto 115. incluso en la ley 
65. tit. 2. de este libro , sobre que de 
los autos y sentencias de los de el 
Consejo , Jueces de comision , no hay 
suplicacion , y con la primera sen- 
tencia queda executoriado el pleyto. 

Á la Serenísima Señora Reyna Doña 
Isabel de Borbon , gobernando en ar 
sencia del Rey nuestro Señor , con. 
sultó el Consejo en 30 de Abril de 
1634, sobre si el Decano de él, en 
caso que fuese Juez de alguna can- 
sa con asociados de otros Consejos, 
debia salir de la Sala mayor no ha- 
biendo aquel dia Presidente , y pa- 
sar á la de Justicia, ó si tendria 
justa razon para excusarse por ser 
Decano 3 y Su Magestad se sirvió de 
resolver y que siempre que sea post- 
ble se debe procurar que el Conse- 
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Jero mas antiguo no salga de la Sa- 
la mayor , y asista al gobierno de 
ella en ausencias del Presidente, go 
zando de sus preeminencias 3 pero que 
habiendo caso , en que sea necesas 
rio que dexe la Sala mayor, y pa- 
se dá otrad ver y determinar algn 
nas causas en que sea Juez, lo haga 
precisamente, sin excusarse de ello, 
y quede el gobierno del Consejo en el 
mas antiguo que se hallare en laSa- 
la mayor, que es á quien toca , con 
que no hace falta el Decano, Auto 
134. 

Por Decreto del Consejo de 37 de Ju- 
nio de 658 se declaró , que en los 
repartimientos de obras pias se in 
cluyen los Presidentes, Consejeros, 
Fiscales y Secretarios, sin embargo 
de estar ausentes, Y fuera de estos 
Reynos , siempre que lo estuvieren 

or órden de Su Magestad por cau- 
sa pública, y ast se execute,* Auto 
de que se tomó la razon en la Con- 
taduría, y quedó copia. 


TÍTULO QUARTO. 


DE EL GRAN CHANCILLER, Y REGISTRADOR 
de las Indias, y su Teniente en el Consejo. 


Ley ¡. Que haya en el Consejo Gran 
Chanciller, y Registrador de las In- 
dias, con las preeminencias conce- 
didas. 

D, Felipe 1 en Madrid 4 ay de Julio. En 5. Loren= 

204 16 de Octubre, y en Madrid 4 3 de Novieri- 


bre de 1623. Y en ln Ordenanza 89, de 1 de Agos- 
to de 1636. 


Orque conviene á nuestro servicio, 
autoridad y veneración de nucs- 

tros Sellos Reales, y buen cobro de los 
negocios de las Indias, que nuestro 
Conscjo y Chancillerias de ellas ten- 
gan Sellos con nuestras Armas Realcs 
para sellar los despachos , y que estén 
á cargo de personas de mucha confian- 


za: Ordenamos y mandamos , que ha- 
ya un Gran Chanciller de las Indias, 
como al presente le hay, cl qual ten- 
ga á su cargo nuestros Sellos Reales, 
sirviendo por sus Tenientes la Chanci- 
llería y registro de todas nuestras car- 
tas, provisiones y despachos , que se 
hubieren de despachar, sellados y re- 
gistrados, nombrando para cllo á las 
personas que hubicren de servir de 
Chancilleres y registros, ast en el dicho 
nuestro Consejo, como en las Chanci- 
lMerías de las Indias, que han de scr Te- 
nientes suyos, nombrados ¿ su volun- 
tad , por cl tiempo que le parcciere, 
personas honradas , buenos Christia- 
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nos, y de confianza , y dignos del 
ministerig en que se han de ocupar, 
y á el dicho Gran Chanciller, y sus 
Tenientes se “les guarden las honras y 
preeminencias que por Nos están con- 
cedidas , y lo que se dispone y ordena 
por sus títulos, 


Ley ij. Que el Chanciller, y Registra 
dor en el uso de su oficio guarde.las 
leyes de Castilla en lo que por estas 
no se dispusiere. 


D, Felipe 11 en la Ordenanza 103. del Consejo. Y. 


D. Felipe 1111 en la go. de 1636, 


E! Gran Chanciller , y Registrador 
de las Indias, y sus Tenientes y 
Oficiales guarden en el uso y exercicio 
de sus oficios las leyes y pragmáticas de 
estos nuestros Reynos de Castilla, que 
cerca de ello hablan , en todo lo que 
no estuviere ordenado y dispuesto por 
las de las Indias, d por las demas, 
que para ellas se proveyeren, d pro- 
mulgaren, | 


Ley iij. Que haya um Teniente de Gran 
Chanciller y Registrador en el Con- 
sejo , con la obligacion que se de- 
clara, 


D, Felipe III en la Ordenanza 91. de 1636 


ES nuestro Consejo de Indias haya 
un Teniente de Gran Chanciller, 
que ha de ser nombrado por el dicho 
Gran Chanciller, y mudado y remo- 
vido quando y como fuere su volun- 
tad, el qual ha de tener nuestro Sello 


Real en su poder, y los registros de: 


todas las provisiones que se hallaren 
por sus años con buena órden, con- 


cierto y aseo , para que se puedan: 


hallar quando conviniere buscar. al- 
guno de los años pasados, y ha de 
scllar todos los despachos que cl Con- 
sejo mandare se scllen, y de los oficios 
de las Secretarias se le enviaren de go- 
bierno y gracia, y del oficio del Escriba- 
no de Cámara de Justicia, lleyando los 
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derechos, que por el araricel hecho al 
presente , O que adelante se hiciere 
por el Consejo, fuerc dispuesto, y or- 
denado, acudiendo al uso y exerci- 
cio de su oficio con mucha puntuali- 
dad, el qual jure en nuestro Consejo 
de usar bien y fielmente cl dicho oficio, 
y tenga y se le guarden las preemi- 
nencias, que conforme á su titulo, y 
á la facultad, que para dárscle tuvie- 
re el dicho Gran Chanciller, le toca- 
ren y pertenecieren. 


Ley ¡iij. Que no se selle lo que no estu- 
viere firmado y registrado por quien 
lo debe estar. 


D, Felipe III en la Ordenanza 92. de 1636. 


Andamos que el Chanciller de 
nuestro Consejo de las Indias no 
sellc provision, ni carta alguna, aun- 
que vaya firmada de Nos, ó firmada 
y sellada de los del nuestro Consejo, 
sin que primeramente sea asentada. de 
el Registrador, y firmada de él á las 
espaldas, conforme á lo que está or- 
denado y mandado para cl registro. 


Ley v. Que en el sello y registro mo se 
pasen provisiones , que no están fir- 
madas por lo ménos del Presidente, 
y quatro Consejeros, y refrendadas 
del Secretario. 


D, Felipe JIM en la Ordenanza 93. de 1636. 


Simismo mandamos, que en cl. se- 
llo y registro no se pasen ningu- 
nas cartas, ni provisiones de las que 
por nuestro.Consejo fueren libradas, si- 
no cstando firmadas por lo menos del 
Presidente, y de quatro Consejeros de 
él, y refrendadas del Secretario del 
Consejo, á quicn tocare. 


Ley vj. Que los Monasterios , Hospi- 
tales y pobres mo paguen derechos del 
sello, ni registro. 
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D. Felipe HI en la Ordenanza 94. de 1636. 
Os Monasterios de Órdenes refor- 
madas , d que se reformaren, es- 
tando en regular observancia, y los 
Hospitales y pobres de solemnidad no 
aguen derechos algunos del. registro, 
ni sello de las provisiones y cartas que 
sacaren. 


Ley vij. Que las provisiones y cartas 
seregistren en la Corte , y los regis- 
tros se saquen y guarden, 


D, Felipe J!I1 en la Ordenanza 95. de 1636. 


Rdenamos y mandamos , que las 
0 cartas y provisiones que se des- 
pacharen por Nos , ó por nuestro Con- 
sejo de las Indias , sean registradas 
dentro en nuestra Corte por la perso- 
na que tuviere el registro de él, y que 
de otra forma , la tal carta d provi- 
sion sea en sí ninguna, y no sea cum- 
plida, y que el Registrador registre 
y tenga el registro de todas las car- 
tas y provisiones en buena guarda, y 
ponga su nombre enteramente en la car- 
ta que registrare ; y en el registro, que 
en su poder tuviere, firme él, 6 su 
Olicial, y guarde los libros que se hi- 
cicren de los registros, para que se 
pueda sacar la razon de ellos todas 
las veces que se ofreciere necesidad de 
sacar alguna provision , d carta, y pa- 
ra que despues de su fin se puedan dar 
á la persona que le succdiere en el 
oficio. 


Ley viij. Que el Registrador tenga en 
la Corte vegistros de diez años, y 
los demas estén en Simancas , y no 
dé traslado sin Decreto del Consejo. 
D, Felipe Mil en la Ordenanza 96, de 1636. 

NU Berrio que cl Registrador sea 

obligado á tracr y trayga en 
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nuestra Corte todos los registros de to- 
das las cartas y provisiones , que en 
qualquiera forma se hubieren registra- 
do por tiempo de diez años próximos, 
y los registros de ántes de ellos los en- 
vie al Archivo de Simancas, si el Con- 
sejo lo ordenare así, y los mandare 
llevar , para que se pongan y guar- 
den en él, y que asiente de buena 
letra en el registro las cartas que regis- 
trare, todas escritas letra por letra, con 
los nombres de los que las firmáron 
y señaláron , y el dia, mes y año en 
que se despacháron , y que de otra for- 
ma no registre carta alguna , pena de 
dos mil maravedis para nuestra Cáma- 
ra por cada cosa que de lo susodicho 
faltare , y que no saque , ni dé trasla- 
do alguno de los dichos registros, sin 
Decreto y mandato del Consejo so la 
dicha pena, y las demas que parecie- 
re ¿los del dicho Consejo. 


Ley viiij. Que lo que se hubiere de sacar 
de los registros , sea en el lugar don- 
de están, y en presencia del Regis- 
trador, 


D, Felipe 1H en ta Ordenanza 97. de 1636. 
Oria se hubiere de sacar, d dar 


alguna carta de el registro, no 
se saque cl original de poder del Re- 
gistrador, y los Escribanos que la hu- 
bieren de sacar, vayan al lugar don- 
de estuvicre cl dicho registro, y allí 
en presencia del Registrador, d su Of- 
cial se saque y concicrte , pena de 
quatro ducados al Registrador que dic- 
re los tales registros para sacar fuera de 
su poder y lugar , donde están , por 
cada vez que lo hiciere, la mitad pa- 

ra la Cámara, y la otra mitad 
para el Acusador, 


Del Fiscal del Consejo. 


273 


TÍTULO QUINTO. 


DEL FISCAL DE EL CONSEJO REAL 
de las Indias. 


Ley j. Que al Fiscal toca la defensa de 
la jurisdiccion , Patrimonio y hacien- 
da Real y saber como se cumple lo 
proveido, y la proteccion de los In- 
dios. 


D. Felipe Tí en la Ordenanza g1. de el Consejo. D. Fe” 
lipe 111] en la 98. de 1 de Agosto de 1636. 


L Fiscal de nuestro Consejo de In- 
dias, demas de la obligacion y 
cargo, que por razon de su oficio 
tiene de defender , ó pedir lo tocan- 
te á nuestra -jurisdiccion , Patrimonio 
y hacienda Real, tenga particular cuen- 
ta y cuidado de inquirir y saber co- 
mo sc cumple y guarda lo que por 
Nos está provcido y ordenado para 
la buena gobernacion de las Indias, 
y pedir que se guarde y exccute, dín- 
donos aviso en nuestro Consejo quan- 
do no se hiciere, especialmente lo que 
fuerc en favor de los Indios , de cu- 
ya proteccion y amparo , como de per- 
sonas pobres y miserables, se tenga 
por muy encargado, y con grande vi- 
gilancia y cuidado pida y solicite sicm- 
pre lo que para el bien de ellos con- 
venga. 


Ley ij. Que el Fiscal tenga cuidado de 
saber el estado de los pleytos de la 
Real hacienda, que se siguieren en 
la Casa de Contratacion de Sevilla, 
y entas Indias. 

Provisión del Consejo de y de Junio de 1584. Orde- 


nanza de 1571. Y D, Felipe HIT en la yo. de 1636. Y 
en esta Recopilacion. 


Meno que los Fiscales de nucs- 
tro Consejo de Indias tengan 
continuo y especial cuidado de saber 
si los Ministros , Oficiales y Escriba- 
nos de la Casa de Contratacion de 
Sevilla acuden con la puntualidad que 


conviene al breve y buen despacho 
de los pleytos y negocios tocantes 4 
nuestro Fisco, y Real hacienda, que 
ante ellos pendicren y se trataren, de 
forma que sean preferidos á otros par- 
ticulares qualesquier, que en la dicha 
Casa se siguicren : y para que mejor 
se cumpla lo susodicho, y lo demas 
por Nos mandado, y proveido , ten- 
gan á su cargo informarse , y saber si 
los provcidos y ocupados en oficios 
de nuestras Indias dexan de enviar cn 
cada un año 4 nuestro Consejo razon 
de la forma y puntualidad con que 
cumplen lo susodicho, y las demas 
obligaciones de sus oficios , segun les 
está mandado y ordenado, y contra 
los que lo dexaren de hacer asista, y 
haga las instancias necesarias. 


Ley iij. Que al Fiscal se entreguen los 
despachos dados de Q cio, 6 dos 
pedimento, para que él los envie d 
las Indias. 


D, Felipe 5 en la Ordenanza 3. de el Consejo, 
Y D, Felipe 101 en la 100. de 1636, 


Per: que el Fiscal mejor pueda cum- 
plir con su olicio : Mandanos 
que todos los despachos que en el Con- 
sejo se proveyeren, de oficio, d a pe- 
dimento suyo, se le entreguen , para 
que él los envie á los Fiscales de las 
Indias, 9 a las personas 4 quien fuc- 
ren dirigidos , los quales cn nuestro 
nombre, y de el oficio hagan las ins- 
tancias y diligencias necesarias ¿4 los 
negocios que se les entregaren, y he- 
chas las envien al dicho Fiscal, y de 
los despachos que sele encargaren que- 
de memoria en poder de los Secreta- 
rios y Escribano de Cámara del Con- 
sejo , para que por ella se le tome cuen- 
Mm 
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ta de las diligencias que hubiere hecho. 


Ley iiij. Que al Fiscal se entreguen 
las informaciones , memoriales , ca- 
pútulos de cartas y escrituras de que 
tuviere necesidad , dando conocimien- 
to de ellos. 


D. Felipe INMI en la Ordenanza 54. del Consejo. Y 
enla lor, de 1636. 


Andamos que se entreguen al Fis- 
M cal todas las informaciones, me- 
moriales, capítulos de cartas y otras 
escrituras y papeles de que tuviere ne- 
cesidad, y que pidicre para el cum- 
plimiento de su oficio, dexando cono- 
cimiento de todos los que recibiere; y 
que habiendo usado de ellos , los vuel- 
vaá quien se los hubicre entregado, 


Ley o. Que el Fiscal se halle dla vis- 
ta delas visitas y residencias , ypa- 
ra las cosas de su oficio se pueda 
excusar las tardes con licencia de 
el Presidente. 


D. Felipe 11 en la Ordenanza 54, de el Consejo, Y D, 
Felipe 1Ul en la 102, de 1636, 


L Fiscal tenga vistas las visitas y 
E residencias quando se hubicren 
de ver en el Consejo, y se halle pre- 
sente d la vista; y para que tenga 
mas lugar de verlas , ordenar las po- 
ticiones , y Otras Cosas, que tocan á 
su oficio , teniendo en que ocuparse, 
pueda dexar de iral Consejo las tar- 
des, pidiendo licencia para cilo al Pre- 
sidente. 


Ley vj. Que el Fiscal no dilate los 
pleytos y y con haberle dado trasla- 
do ,ó llevindosele el proceso , se ten- 
gan por hechas das notificaciones, 

D. Felipe 1 en la Ordenanza 58, de el Consejo. Y D, 

Felipe Mil enla 103. de 1636, 
Rdenamos al Fiscal, que no di- 
late los pleytos en que el Fis- 
co fuere reco, ni detenga los procesos 
de ellos, y para que las notificacio- 
nes de peticiones , y otros autos, que 
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se le hicieren , se tengan por hechas, 
baste haberle dado traslado de ellas, 
9 llevándole el proceso, constando de 
ello por testimonio de Escribano, sin 
ser necesario que ponga de su mano, 
que se las da por notificadas, 


Ley vij. Que al Fiscal se dé traslado 
de las peticiones de mercedes , ó gra» 
tificaciones que pidiere, y pueda de- 
cir contra ellas, 


D.Felipe II en la Ordenanza $9. dee! Consejo. Y D,Fea 
lipe Hill en la 104. de 1636. 


E! Fiscal pueda decir y alegar lo 
que le pareciere que conviene á 
nuestro servicio contra las peticiones 
de mercedes, d gratificaciones de ser- 
vicios, y contra las informaciones y 
pareceres de las Audiencias , que pa- 
ra cllo se presentaren : de todo lo qual 
se le de traslado todas las veces que le 
pidiere, 


Ley viij. Que quando el Fiscal pusiere 
demanda ú otro contra él, el Consejo 
si le pareciere la pueda admitir, y 
conocer de ella, 


D. Felipe 1 en la Ordenanza 6o. de el Consejo. D. 
Felipe 111 en la 105. de 1636, 


Uando el Fiscal de nuestro Con- 

sejo pusicre nueva demanda en 

él á alguna persona sobre negocios to- 

cantes á Indias: Mandamos que pare- 

ciendo á los del Consejo, que convic- 

ne se trate del dicho negocio en él, se 

puede admitir la demanda, y conocer 

de clla, y lo mismo se haga quando al- 

guna persona pusiere demanda al Fis- 
cal en cl Consejo. 


Ley viiij, Que el Fiscal cumpla en lasre- 
cusaciones con dar pur depositario 
de la pena al Receptor de el Con 
sejo. 

D, Felipe JT en la Ordenanza Gx. de el Consejo, Y 

D, Felipe MIL en la 106, de 1636, 


UD pedis que cn las recusaciones 
que cl Fiscal de nuestro Consejo 


Del Fiscal del Consejo. 


de Indias hiciere en lugar de depósito 
para la pena de la recusacion , cumpla 
con dar por depositario de ella al Re- 
ceptor de penas de Cámara de el di- 
cho Consejo. 


Ley x. Que el Fiscal tenga libro y copia 
de los asientos y cuenta del cumpli- 
miento de ellos. 


D, Felipe 1 en la Ordenanza g6. de el Consejo, Y 
: PD, Felipe lll en la 107. de 1636. 


DY Ie que el Fiscal tenga li- 
bro y copia de todos los asien- 
tos y capitulaciones que se tomaren y 
asentaren con Nos, y á sus tiempos y 
plazos solicite el cumplimiento, y 
tenga cuenta y razon de lo que de 
ellos se cumpliere , d dexare de cum- 


plir. 


Ley xj. Que el Fiscal tenga libro de 
lo que pidiere , y d ello se prove- 
Jere. 


D. Felipe Il en la Ordenanza 6. de el Consejo, Y D, 
Felipe JH en la 108. de 1636. 


L Fiscal tenga un libro donde asien- 

te todo lo que pidicre en cl dicho 

Consejo , y lo que á ello se prove- 
yere. 


Ley xij. Que el Fiscal tenga libro de 
los pleytos Fiscales, y los refiera en 
el Consejo el Lúnes de cada semana, 
y se vean dos primeros. 


D. Felipe II en la Ordenanza 57» de el Consejo. Y 
D, Felipe JM en la 109. de 1636. 


Rdenamos y mandamos , que el 
Fiscal tenga libro, y memoria 
de todos los pleytos Fiscales, que hu- 
biere, y del estado de ellos, y cl Lú- 
nes de cada semana lo refiera en cl 
Consejo, para quese vean, 4 señale 
dia, y como está ordenado , prefiricn- 
do siempre en la visita los en que 
el Fisco fuere actor á todos 
los otros. 
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Ley xiij. Que el Fiscal tenga libro de 
lo que se librare para causas Fis- 
cales. 


D. Felipe Il en la Ordenanza 62. de el Consejo. D, 
Felipe IM en la 110. de 1636, 


O rs que el Fiscal tenga li- 
bro de todos los maravedis que 
se libraren para prosccucion de las cau- 
sas Fiscales, para que por él, y por 
el descargo del Receptor haya claridad 
de todo lo que se gastare, y se puedan 
cobrar las costas de las personas que 
en ellas fueren condenadas. 


Ley xiñij. Que el Fiscal tenga el mis- 
mo salario que los del Consejo, Y 
el primer lugar despues de ellos, 


D. Felipe 1 en la Ordenanza ga. de el Consejo. D. 
Felipe Will en la 111, de 1636. 


F* Fiscal haya y leve de salario y 
ayuda de costa otro tanto Como 
uno de los del Consejo, y su lugar y 
asiento sea en el cl primero despues de 
los del Consejo. 


Ley xv. Que el Fiscal cumpla con que la 
certificacion de haber traido al Con- 
. 4 , 
sejo cada Lines relacion de los pley- 
tos Fiscales sea del Secretario ms 
antiguo. 


D. Felipe MIT en Madrid 4 postrero de Julio de 1633 
Y en la Ordenanza 112, de 1636. 


Orque tenemos ordenado y man- 
dado, que todos los Fiscales de 
nuestros Consejos para cobrar sus sala- 
rios, tengan obligacion de presentar 
al Pagador de los dichos Consejos cer- 
tilicacion del Escribano de Cámara más 
antiguo del Consejo donde nos sirvi- 
ren, de que todos los Lúnes de cada 
semana tracn relacion y memorial de 
los pleytos Fiscales, que están pen- 
dientes, y en que Nos somos actor, 
para que se vean y determinen con re- 
lacion del estado que cada uno tuvie- 
re, Y porque en nuestro Consejo de las 
Mm 2 
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Indias ha estado siempre en costumbre 
desde que se despacho esta órden, el 
dar la dicha certificacion el Secretario 
nuestro mas antiguo que en él re- 
side, y no el Escribano de Cámara; 
Ordenamos y mandamos , que asi se 
guarde, y que en virtud de la dicha 
certificacion dada por el nuestro Secre- 
tario mas antiguo del Consejo, el Pa- 
gador, ó Receptor 4 quien tocare la 
paga del salario, y crecimiento de él, 
dé y pague al Fiscal que fuere , lo que 
por él se debicre y hubicre de haber 
en cada un año, sin poner en ello 
reparo, ni dilacion alguna , que cn vir- 
tud de csta ley, y con las dichas cer- 
tificaciones y cartas de pago de lo que 
en csta conformidad pagare al Fiscal: 
Mandamos se le reciban y pasen en 
cuenta, y que lo sobredicho se cum- 
pla y guarde así miéntras Nos no or- 
denáremos y mandáremos otra cosa en 
contrario, sin embargo de lo dispuesto 
en la dicha Órden, la qual para en 
quanto á lo que toca al Fiscal de nues- 
tro Consejo de las Indias, en esto de- 
rogamos y damos por ninguna , y de 
ningun valor y cfccto. 


Ley xoj. Que haya dos Solicitadores Fis- 
cales en el Consejo, 


D, Felipe 1 enla Ordenanza 24, de el Consejo. Y 
D, Felipe Ml en la 113, de 1636. 


pon: intervenga mayor solicitud 
y cuidado cn las cosas de nues- 
tro Fisco: Mandamos que haya dos 
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Solicitadores Fiscales, que soliciten y 
procuren las cosas , que el Fiscal de 
el Consejo de Indias les encargare : el 
uno para los negocios de las Proyin- 
cias del Perú : y el otro para los de 
Nueva España , los quales tengan el 
salario que les mandarémos dar, y 
no puedan llevar otros de pleytean- 
tes y negociantes, ni de otra perso- 
na alguna , y estén los tales Solicita- 
dores advertidos, que han de tener 
cuidado y obligacion de tomar de las 
Secretarias, y Contaduría los papeles 
que se remitieren, cuidando mucho de 
esto, 


Que los Fiscales no reciban dádivas, 
préstamos, ni otra cosa de los litigar 
tes, mi personas que tengan negos 
cios y de que sean, Ó esperen ser Fis. 
cales, ley 16, tit. 3. de este libro. 

Que donde no hubiere Fiscales, los Fac= 
tores de la Real hacienda hagan 
las probanzas tocantes al Fiscal del 
Consejo , ley 46. tit. 18. de este libro, 

Por Decreto del Consejo, proveido en 
7 de Noviembre de 1651, se mandó 
que los Fiscales de Su Magestad, 
en vacantes de Ágentes Fiscales, nom. 
bren para estos oficios d sugetos, que 
sean Letrados, Auto 168, 

Los Fiscales tienen repartimiento de 
obras pias, aunque estén ausentes, 
y fuera de estos Reynos, Auto de el 
Consejo de 17 de Junio de 1658 ren 

Jerido en el tit, 3. de este libro, 


De los Secretarios del Consejo, 


TITULO 


ld 
SEIS. 


DE LOS SECRETARIOS DEL CONSEJO REAL 
de las Indias. 


Ley j. Que en el Consejo de Indias ha- 
a dos Secretarios, cada uno con 
dos Oficiales mayores , y dos st- 
gundos , que no tengan inteligencias 
en las Indias , ni sean Agentes. 
D. Felipe lll en las Ordenanzas de postrero de Di- 
ciembre de 1604. Cap. 1. y 11. Y en Madrid 4 16 


Marzo de 1609. D. Felipe Hill en la Ordenanza 114» 
de primero de Agosto de 1636. 


Onsiderando los muchos y diver- 
sos negocios de las Indias, y lo 
que con el tiempo han crecido y cre- 
cen, y suimportancia y calidad, y 
para el buen gobierno y expedicion 
de ellos , y facilitar y encaminar su 
breve despacho, y entendiendo que 
así conviene al servicio de Dios y nucs- 
tro: Ordenamos y mandamos , que 
en nuestro Consejo de las Indias ha- 
ya dos Secretarios , los quales hagan 
y despachen por sí , y sus Oficiales , to- 
dos los negocios tocantes y concernicn- 
tes 4 nuestras Indias , Islas y Tierra 
firmc del Mar Océano , de qualquier 
calidad que secan, cada uno los que 
le tocaren, conforme á las Ordenan- 
zas , que de cllo tratan: y que para 
mas ayuda y facilidad de cl despacho, 
cada uno de los dichos nuestros Secre- 
tarios tenga dos Oficiales mayorcs, y 
dos segundos ; salvo si en el núme- 
ro mandáremos hacer novedad, que 
todos scan confidentes , y de buena 
opinion, y no tengan inteligencias cn 
las Indias, niscan Agentes de los que 
están cn cllas, 


Ley ij. Que el uno de los dos Secreta 
rios tenga d su cargo lo tocante al 
Perú, y el otro lo tocante a Nueva 
España , como se declara. 


D. Felipe Hi en la dicha Ordenanza de 1604. cap. 3, 
y 4 D, Felipe Jlll en la Ordenama 115. de 1636, 
Y en esta Recopilacion, 


Rdenamos y mandamos, que al 
uno de los dos Secretarios de el 
Consejo pertenezcan, y sele apliquen, 
como por la presente le aplicamos y 
encomendamos , todos los negocios y 
materias tocantes al estado, gobierno 
y gracia, hacienda y guerra , y otros 
qualesquiera, así Eclesiásticos como Se- 
culares , que no fueren pleytos de jus- 
ticia entre partes, visitas, ni residen- 
cias de todos los Reynos y Provincias 
del Perú, Chile, Tierra firme, y Nue- 
vo Reyno de Granada , en que al pre- 
sente hay siete Audiencias Reales, que 
son la de Lima, Charcas , Quito, Chi- 
lc, Nuevo Reyno de Granada, Pa- 
namá , y Buenos Ayres , con todo lo 
que se comprehende dubaxo de la ju- 
risdiccion, y distrito de ellas: y al otro 
Sccretario le toque y pertenezca la ne- 
gociacion y despacho de todo lo que 
en las mismas materias y forma toca 
á las Provincias de Nueva España, 
México , Guatemala, Filipinas , Nue- 
va Galicia, é Isla Española , en que 
hay cinco Audiencias, con todo lo 
que se comprehende debaxo de la ju- 
risdiccion y distrito de ellas. Y es nues- 
tra voluntad , que por mano de los 
dichos dos Secretatios, y en sus olt- 
cios se hagan y despachen todos los 
negocios , así los que se resolvicren y 
acordaren en cl Consejo , como cn las 
Juntas de Guerra y Hacienda, y otras 
qualesquiera , que Nos mandáremos 
hacer para su despacho, Ú para algu- 
no de ellos, 


278 Libro II. 


Ley ij. Que los despachos de la Arma- 
da de la carrera, y PFlotas de Tier- 
ra firme, sean del Secretario del 
Perú; y del de Nueva España sus 
Flotas y Naos de Honduras , y de 
ámbos el refrendar los despachos de 
Cruzada. 


D. Felipe TI enla dicha Ordenanza de 1604. Cap. 8. y 
12, D. Felipe lil en la Ordenanza 116. de 1636. 


e as los despachos tocantes al 
apresto y despacho de las Ar- 
madas de la guarda de la carrera de 
Indias, y de las Flotas de Tierra firme, 
Navíos y otros Baxeles , que hubieren 
de ir en conserva, d sueltos , y de avi- 
so, ó en otra forma, á las Provin- 
cias de Tierra firme, d Puertos de 
ellas , y la correspondencia , que pa- 
ra todo ello se ha de tener con los 
nuestros Presidente y Jucces Oficiales 
de la Casa de Contratacion de Sevi- 
lla, y con los Gencrales, Almiran- 
tcs y otros qualesquier Ministros y per- 
sonas , han de correr por mano del Se. 
cretario á cuyo cargo estuvicren los ne- 
gocios y materias del Pcrú; y por la 
del Sccretario de Nueva España, todo lo 
que en la misma forma tocare á las Flo- 
tas , y á todoslos Navíos , que fueren á 
las Provincias de Nueva España, y ¿ la 
de Honduras é Islas de su distrito; y 
los despachos de Cruzada , que toca- 
ren á las Indias, refrendarán por la 
misma órden los dos Secretarios , cada 
uno los que tocaren á su distrito. 


Ley iiij. Que los negocios comunes y 
neutrales , 0 generales, sean del Se- 
eretario mas antiguo , mo motiván- 
dose de papeles del otro, 


D., Felipe Vi enla dicha Ordenanza de 1604. cap. 6. 
D. Nelipe HU en la Ordenanza 117 de 1636, 


Orque hay, y se pueden ofrecer 
algunos negocios comunes y ncu- 
trales , que no reciben cómoda divi- 
sion, es nuestra voluntad y manda- 
mos , que estos y todas las cosas ge- 
nerales, y que de oficio se mandaren 


Título VI, 


despachar para todas las Indias indi. 
ferente é indistintamente , la corres- 
pondencia general con la Casa de la 
Contratacion , Consulado y Comercio 
de Sevilla , y con las Islas de Cana- 
ria , despachos generales para Roma, 
y para estos Reynos , Eclesiásticos y 
Seculares , y los que tocaren al mismo 
Consejo , y ásu Gobierno , Ministros 
y Oficiales de él, se despachen y per- 
tenezcan, así los que se trataren en el 
dicho Consejo, como en las Juntas. 
particulares , al mas antiguo de los dos 
Secretarios , que ahora son, d adelan- 
te fueren , con que motivándose algu- 
na resolucion, aunque, sca general, por 
el Secretario ménos antiguo , y pape- 
les suyos , haya de estar ásu cargo 
aquella materia, como quiera que el 
Secretario , que por esta órden hiciere 
el despacho , ha de dar al otro copia 
de lo que se escribe para su distrito, 
para queen la misma forma sé haga 
en el otro oficio, y cada uno despa- 
che y envie lo que le tocare , porque 
la respuesta venga en la misma forma, 
y se guarde y tenga la corresponden- 
cia que convicne. 


Léy v. Que los Secretarios sirvan sus 
cargos, y despachen y decreten por 
Sus personas. 


D. Felipe 1 en la dicha Ordenanza de 1604. cap. 16. 
D, Felipe WII en la Ordenanza 118. de 1636. 


Mirocms que los Secretarios del 
Consejo de las Indias sirvan sus 
oficios por sus personas, haciendo re- 
lacion cada uno en el Consejo de los 
negocios que llevare, y leyendo las 
cartas y memoriales que le tocaren, y 
decretando lo quese acordare y resol- 
vicre, para hacer conforme á ello los 
despachos y consultas que convinicre, 


Ley vj. Que quando algun Secretario 
estuviere impedido , el otro supla por 
él, y no entre Oficial, si no faltaren 
ambos. 


De los Secretarios del Consejo. 


D, Felipe ll en la Ordenanza dada en Torre de Lo- 

dones á Gde Mayo de 1597, D, Felipe: 111 en la di- 

cha de 1604. cap. 17. D. Felipe 1111 en la Ordenanza 
119. de 1636. 


Uando alguno de los Secretarios 
estuviere con falta de salud, ú 

otro ue impedimento: Mandamos 
que el otro Secretario supla por él en 
todo lo que le tocare , y no entre Ofi- 
cial ninguno en el Consejo , ni en las 
Juntas para esto, ni para otra cosa, si 
no fuere llamado; y land los dos Se- 
cretarios por alguna de las dichas, ú 
otras causas, puedan entrar á despachar 


los Oficiales mayores. 


Ley vij. Que los Secretarios asistan en 
sus casas el tiempo que no estuvie- 
ren en el Consejo. 


D Felipe 11 en la Ordenanza 71, de el Consejo, Y D, 
Felipe Wl enla 130, de 1636. 


Os Secretarios asistan de ordinario 

en sus casas el tiempo que no es- 

tuvieren en cl Consejo, para que en 

sus oficios haya buen despacho y ex- 

pedientc , aunque en ellos tengan Of- 
ciales hábiles y suficientes. 


Ley viij. Que los papeles se entreguen á 
los Secretarios por inventario, y por 
él dén cuenta de ellos, 


D, Felipe MH en la Ordenanza 86. de el Consejo, Y 
D, Felipe MIL en la 121, de 1636, 


>. y particular cuidado se de- 
be tener en la guarda, y conscr- 
vacion de los papeles y escrituras to- 
cantes á los Estados, y Reynos de las 
Indias, por ser instrumentos, y medio 
sin el qual las cosas de cllas no puedan 
ser bien entendidas y tratadas; y para 
que esto se haga como conviene, man- 
damos que quando los Secretarios de 
nuestro Consejo de Indias entraren 
á servir sus oficios y cargos , se les en- 
treguen por inventario y memoria to- 
dos los papeles y escrituras du nues- 
tro servicio, antiguos y modernos, que 
hubieren de tener en su poder , y de 
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ellos seles haga cargo, y quando los 
susodichos faltaren de sus oficios, d de- 
xaren los papeles, se les tomará cuen- 
ta de ellos por los inventarios con que 
se les hubieren entregado, d los que 
ellos hubieren hecho, conforme á lo por 
Nos mandado. 


Ley vitij. Que los Secretarios asistan 
en el Consejo á todos los negocios que 
no fueren de justicia, y se asienten 
despues del Fiscal. 


D, Felipe Ul en la dicha Ordenanza de 1604, cap, 2. 
D, Felipe M11 en la Ordenanza 122, de 1636, 


Os dos Secretarios sirvan y asistan 
en cel Consejo en los dias, y á 
las horas que concurrieren el Presiden- 
te y los del Consejo , y se hallen pre- 
sentes á todos los negocios , que en 
él se trataten , de qualquicr calidad 
que sean , excepto quando se vieren 
y votaren plcytos , residencias y vi- 
sitas , á que no se han de hallar, sin 
embargo de que hayan de hacer las 
Consultas de justicia, que en los ca- 
sos en que las haya de haber, sc los 
darán por los Jueces los puntos que se 
hubieren acordado , para que las ha- 
gan ; y su asiento será en cl Consejo 
despues del Fiscal de él, que ha de 
preceder á los dichos Secretarios. 


Ley x. Que los Secretarios asienten los 
Decretos y ordenen los despachos, 


D, Felipe Men la Ordenanza 68. de el Consejo, Y D, 
Felipe Il enln 123, de 1636, 


Andamos que losSccretarios asicn- 
ten de su mano los Decretos y 
respuestas , que por cl Consejo se hi- 
cieren y dieren en los negocios , que 
cn dl se trataren , y conforme á los 
Decretos y apuntamientos del Consc- 
jo, hagan y ordenen los despachos 
que resultaren de ellos , en la 
forma y estilo cn que se deban 
despachar. 
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Ley xj.Que los Secrerarios junten y lleven 
los papeles, que el Consejo acordare. 


D, Felipe 111 enla dicha Ordenanza de 1604. cap. lo, 
D, Felipe lll en la Ordenanza 124.de 1636, 


Uestros Secretarios tengan gran 
cuidado en juntar y llevar con 
brevedad al Consejo los papeles que 
acordare y pidiere que se lleven, pa- 
ra que se resuelvan sin dilatarsc, y án- 
tes que se pase de la memoria lo que 
en aquellas materias se hubiere trata- 
do , y conferido, 


Ley xij. Que ningun memorial , ni pe= 
ticion se pueda leer mas que una vez 
sin licencia del que presidiere , y en 
las de mercedes pueda haber vista y 
revista, 

D, Felipe H en la Ordenanza 30, de el Consejo, Y D, 
Felipe Mil en la 125, de 1636, 
Ne memorial , ni peticion, que 

una vez se hubiere lcido y res- 
pondido cn el Consejo de Indias, se 
vuclya otra vez á lecr en él, ni los 

Secretarios , y Escribano de Cámara 

la reciban sin licencia del que presi- 

diere ; y quando alguna se dicrc , que 
se hubicre ya leido otra vez , cl Secreta- 
rio , 6 Escribano de Cámara que 
la hubiere lcido , d cl Relator que 
la hubiere sacado en relacion, acuer- 
de como está lcida y respondida; y 
habiéndose dicho y entendido cesto, 
los memoriales en que se pidicren mer- 
codes, d gratificacion de servicios, se po- 
drán ver las dos veces, que está dispuesto 
por la ley 54. titulo 2. de este libro, 


Ley xiij. Que los Secretarios escriban 
las consultas , y en las de partes 
los pareceres , y las envien, y de 
oxchra las guarden con secreto, 

D, Felipe Men la Ordenanza dada 4 6 de Mayo de 

1597. cap. 4. D, Felipe Mi en la de 1600, y t604. 


cap, 38, D, Felipe 1MI en la Ordenanza 1326, 
de 1636, 


Odas las Consultas que se acor- 
daren en el Conscjo, y cn las 
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juntas de los negocios que se trataren 
en cllas , las harán los Secretarios ; y 
las del Consejo , y de las Juntas que 
tocaren 4 gobierno, que requieran se- 
ereto , las escribirán de su mano , pa- 
ra quele haya; y enlas que fueren 
de partes, pondrán los pareceres del, 
Consejo de su mano , aunque la re- 
lacion de ellas vaya de mano de Ofi- 
cial confidente ; y en las de gracia se 
guardará la misma órden : y habién- 
dose señalado todasen el Consejo, don- 
de se hubieren acordado, sin fiarlas de 
nadic, ni enviarlas por las casas, y 
puesta alli la fecha de ellas , nos las 
enviarán luego los dichos Secretarios, 
cada uno las que le tocaren , con mu- 
cho secreto, y sin que las partes ten- 
gan noticia de ello; y con lo que Nos 
mandáremos responder á ellas, se yol- 
verán al Presidente, y él dirá al Con- 
sejo , d Junta que las acordo, y á las 
partes que cstuvieren presentes, la mer- 
ced que se les hubiere hecho ; y tam- 
bien cl mismo Presidente lo escribirá 
á los ausentes, que estuvieren en Es- 
paña , y lucgo las entregará al Secre» 
tario á quien pertenecicren , para que 
haga los despachos, y las guarde á 
buen recaudo y con secreto ; y por 
su mano en cartas firmadas de la nues- 
tra , secscriba á los Vircycs , Presiden- 
tes y Gobernadores de las Indias lo 
que tocare 4 las partes que estuvicren 
en sus Provincias, para que ellos se 
lo digan y les entreguen los despa- 
chos que se les enviaren, 


Ley «iiij. Que estando el Presidente 
ausente y y en estos Reynos las con- 
sultas baxen d los Secretarios, Y es- 
tando fuera de ellos , baxen al Gran 
Chanciller Conde Duque de Sanlúcar. 

D, Felipe JU! por Decreto de Madrid Á 14 de Junio 

de 1633, Y en la Ordenanza 127, de 1636, 


O que siempre que con- 


curran las circunstancias de ha- 
ber Presidente, d Gobernador de nues- 
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tro Consejo. de. las Indias dentro de 
España exerciendo el oficio, y que es- 
té ausente del dicho Consejo , hayan 
de baxar las Consultas y la órdenes 
nuestras 4 los Secretarios á quien to- 
caren por antigiiedad, d calidad de 
las materias; y no concurriendo es- 
tas circunstancias , se han de remitir 
las dichas Consultas, y órdenes al 
Gran Chanciller Conde Duque de San- 
lúcar, conforme á las calidades y pree- 
minencias de su título. 


Ley xw, Que los Secretarios reciban los 
pliegos, y los lleven al Consejo don- 
de se lean, y si vinieren Correos, avi- 
sen al Presidente. 

D, Felipe MJ en la dicha Ordenanza de 1604, cap. Ig, 
Y D. Felipe lll en la Ordenanza 118, de 1636, 

Os Pliegos y caxones de Cartas y 
papeles , que vinicren de las In- 
dias, ú otras partes para Nos en el 
nuestro Consejo de las Indias , d en 
manos de los Secretarios de él , los re- 
ciban ellos, cada uno los que le toca- 
ren , y sin abrirlos, así como vinicren 
se lleven al Consejo para que se abran 
en él, y se entreguen por inventario 
al Secretario 4 quien pertenecicren , pa- 
ra quese lean alli luego, habiendo ticm- 
po para ello, y no le habiendo, las 
llcye 4 su casa, y oficio para reco- 
nocerlas , y hacer sacar relaciones su- 
marias de lo que contienen, y vol- 
verlas al Consejo, para que se vean 
cn él con mas noticia de la calidad, 

é importancia que tuvieren , y mas bre- 

vedad , quando el Presidente ordena- 

re; y si vinieren algunos corrcos , 4 

despachos en dias de vacaciones , ú 

otros , en que no hubicre Consejo or- 

dinario, d á horas extraordinarias, el 

Secretario que recibicre los despachos 

acuda luego al Presidente con ellos, 

para que le ordene lo que ha de ha- 
cer, sin abrirlos sin su órden. 


281 


Ley xoj. Que quando los Secretarios 
Jueren d dar cuenta al Presidente de 
algunos despachos , los oyga Inego. 
D, Felipe TIT en la dicha Ordenanza dada al Consejo 
en Valladolid 4 24 de Agosto de 1600. D. Felipe [111 
en la Ordenanza 129. de 1636. 
Rdcnamos que siempre que algu- 
no de los Secretarios de nuestro 
Consejo de Indias fuere 4 dar cuenta 
y relacion al Presidente de él de algu- 
nos despachos, d de otros negocios de 
su oficio, le oyga luego, sin hacerle es- 
perar, ni perder el tiempo, habiéndo- 
le menester tanto para acudir á las co- 
sas de su oficio. 


Ley xvij. Que las cartas y pareceres es- 
tén en buena guarda y custodia. 


D, Felipe Mi en la dicha Ordenanza de 1604, cap, 11, 
D, Felipe Mit en la Ordenanza 130, de 1636, 


Menos que los Secretarios ten- 
gan en muy grande custodia y 
recaudo las cartas y pareceres de los 
Vircyes , Audiencias y Prelados, y 
otras personas , que nos escribiercn 
cosas secretas , para que no se reve- 
len, ni envien copias de ellas á las 


Indias. 


Ley xviij. Que los Secretarios pongan 
mucho cuidado en las respuestas de 
las cartas, 


D. FelipeTlT en la dicha Ordenanza de 1604, cap. 9. 
D, Felipe WII en la Ordenanza 131. de 1636, 
Os dos Secretarios del Consejo 
pongan mucho cuidado en orde- 
nar las respuestas de las cartas que se 
hubieren visto de Vireyes, Audiencias, 
Gobernadores , Obispos y Oficiales 
Reales, y las demas que se acordaren 
en el Consejo, porque cn esto consista 
el buen gobierno de las Pro- 
vincias, y acierto de los ne- 
gocios. 


Nn 
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Ley xvitij. Que los papeles de gobierno 
que para seguirse se entregaren al 
Escribano de Cámara , fenecido el 
negocio se vuelvan d los Secretarios 
para hacer los despachos. 


D. Felipe l!I en la dicha Ordenanza de 1604. cap, 22. 
D. Felipe 1111 en la Ordenanza 132, de 1636. 


I en algunos negocios de gobierno 
S se mandare dar traslado al Fiscal, 
ó á otras partes y con él se hubieren 
de determinar en justicia, y entregar- 
se por esta causa los papeles al Escri- 
bano de Cámara, para que ante él se 
sigan las causas , definidas y acabadas 
se volverán los papeles al nuestro Se- 
erctario de cuyo poder saliéron , pa- 
ra que cn su oficio sc haga cl despa- 
cho que se hubiere acordado. 


Ley xx. Que con las Bulas que se pre- 
sentaren enel Consejo para que se 
pasen, se presente traslado auténti- 
co de cada una, 

D, Felipe YI por Auto acordado del Consejo , en Ma: 


drid á 13de Febrero de 1626, Y en la Ordenanza 133. 
de 1636. 


Rdcnamos y mandamos, que se 
guarde y execute con mucha pun- 
tualidad lo provcido por la ley 6. tit, 
«lib. 1. de esta Recopilacion , acer- 
ca de que todos los que presentaren 
en nuestro Consejo Bulas, Breves, ú 
otras qualesquier Letras de Su Santi- 
dad cn materias generales, presenten 
traslados auténticos , salvo cn Bulas de 
dispensaciones para Matrimonios, y cn 
Indulgencias. 


Ley vxj. Que no se pase Breve , ni Pa- 
tente de la Orden de San Francisco, 
en que no haya informado el Comi- 
sario General de Indias. 

1), Felipe TIM por Áuto acordado del Consejo , en 


Madridá 12 de Octubre de 1627, Y en la Ordenanza 
134. de 1636, 


WNiipctno: que qualquier Breve, g 
Parente, ú otro despacho de 
Roma , que impetraren los Religiosos 
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de la Órden de San Francisca , sobre 
que no haya informado el Comisa- 
rio General de Indias de la dicha Ór- 
den, no se despache , ni pase, si pri- 
mero no lo hubiere visto, é informa- 
do; y en quanto á esto, y á la ex- 
tension á las demas Religiones, se 
guarde y execute lo ordenado y man- 
dado por la ley 8. tít. 9. lib, 1. de es- 
ta Recopilacion. 


Ley xxij. Que haya formulario de los 
despachos aprobado, y no semude 
sin autoridad del Consejo. 


D, Felipe TT enla Ordenanza 94. de el Consejo, Y D, 
Felipe JJ en la 135. de 1636, 


poa: el despacho del Consejo sea 
en todo mas conforme, fácil y 
presto : Mandamos que se haga, y 
haya formulario de todos los títulos 
de oficios, y presentaciones, y de todos 
los demas despachos ordinarios, visto y 
aprobado por los del Consejo , por el 
qual se ordenen y despachen todos los 
que en él so hubieren de hacer, y co- 
mo los despachos se fueren haciendo 
ordinarios , se vaya haciendo fórmula 
de ellos, y ninguna de las hechas y 
aprobadas por el Consejo, se pueda 
alterar, ni mudar en lo general, ni 
en parte de ello sin aprobacion y au- 
toridad del mismo Consejo, 


Ley xxiij. Que las provisiones de ¿uso 
ficia para estos Reynos no las q 
el Rey 5 ypara las Indias vayan fir 
madas como las de gracia y gobierno, 

D. Felipe MT en la Ordenanza 4, del Consejo, Y D, 

Felipe 11 en la 136, de 1636, En quanto a! Escri- 


bano de Cámara se vea la ley 5. tit. 10, de es- 
te libro, 


Gina que las provisiones y 
despachos de justicia entre par- 
tes, que se libraren y despacharen en 
el Consejo de Indias para estos Rey- 
nos, se despachen en nuestro nom- 
bre , firmadas de los del dicho Conse- 
Jo , y no sca necesario que Nos las 
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firmemos 3 y las demas cosas de gober- 
nacion y gracia para estos Reynos , y 
las de gobernacion, gracia y justicia pa- 
ra las Indias , se libren y despachen fir- 
madas por Nos , segun y por la forma, 
que hasta ahora se ha hecho. 


Ley xxitij. Que no se cometan ú las 
Audiencias las libranzas y Cédulas 
de mercedes, 

D. Felipe ll en Madrid á 19 de Noviembre de 

1586. D. Felipe Ml en Madrid 4 18 de Abril de 


1617. D, Felipe MU en la Ordenanza 137. 
de 1636, 


po los inconvenientes que se siguen 
de haberse dado algunas libran- 
zas y Cédulas nuestras de mercedes de 
encomiendas, ó situaciones para nues- 
tras Indias, ú otras semejantes, dirigi- 
das á nuestras Audiencias de ellas, que 
con esta ocasion se entrometen en las 
cosas del gobierno: Mandamos que no 
se dén otras en esta forma cn nuestro 
Consejo de las Indias, sino que las di- 
chas Cédulas vayan dirigidas á los Vi- 
reyes , O Presidentes Gobernadores, 


Ley xxv. Que pasados quatro meses no 
se dén despachos de mercedes sin su- 
plemento, 


D, Felipe IHI en Decreto de 1625. cap. 12. 
Y en la Ordenanza 138, de 1636, 


O sacando los despachos de las 

mercedes que se hicicren dentro 

de quatro meses, no se puedan dar sin 
suplemento, 


Ley xxvj. Que en los títulos de Gober- 
nadores y otros, se ponga cláusula 
de que no toquen en la plata de las 
Caxas de Comunidad, ni se sirvan 
de los Indios, 


PD. Felipe HE por Áuto acordado del Consejo, 
en Madrid 4 20 de Julio de 1618, D, Felipe UN 
en da Ordenanza 139. de 1636. Véase la 
ley 5. tit. 2. lib. 5. 


Rdenamos y mandamos, que cn 
los titulos que se despacharen de 
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Gobernadores, Corregidores , d Alcal- 
des mayores , y otros Jueces Ordinarios 
para qualquier parte de nuestras In- 
dias, se ponga y añada clíusula espc- 
cial, que no han de tocar, ni aprove- 
charsc de la plata que estuviere en las 
Caxas de Comunidades de los Indios, 
ni cmplearla en ningunefecto ni servir- 
se delos dichos Indios, ni ocuparlosen 
ningunos ministerios, pena de que se 
lcs hará cargo en sus residencias, y 
serán castigados con demostracion. 


Ley xevij. Que en las instrucciones que 
se dieren á Vireyes y se ponga, 
que quando acabaren envien relacion 
al Rey del estado en que dexaren 
las materias de su cargo. 


D. Felipe IT por Decreto de 30 de Septiem- 
bre de 1628. Y en la Ordenanza 140. de 1636. 


lendo tan conveniente d nuestro 
servicio saber cl estado en que de- 

xan los Vireyes quando acaban sus go- 
bicrnos los Reynos donde lo han sido, 
para que segun la noticia que diercn, 
se pueda ayudar á la conservacion de 
lo que la buena disposicion de las co- 
sas pidiere, d prevenir no lleguen 4 
pcor estado, si le tuvicren de incon- 
veniente, y saber con particularidad lo 
que pasa cn todas partes, para que se 
consiga cl fiuto que esperamos de no- 
ticia tan universal é importante : Or- 
denamos que de aquí adelante por fin 
de la instruccion se ordenc á todos los 
Vireyes , en las que se les dan , que 
envien 4 nuestras propias manos quan- 
do muden de puesto, 6 acaben cl 
tiempo por que estuvicren nombrados, 
relaciones distintas , por diarios, del us- 
tado en que queda cl Reyno donde 
hubicren gobernado ; los negocios gra- 
yes que hubieren sucedido en el dis- 
curso de su tiempo: si quedan acaba- 
dos : la salida que tuviéron ; y lo que 
falta para concluirlos, con todo lo con- 
cerniente 4 ello. Y para que los que 
están sirviendo ahora en estos pues- 
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tos, executen esta órden , se avisará por 
cartas á los Vireyes, que se gobiernan 
por «nuestro Consejo de Indias, encat- 
gándoles la cumplan puntualmente, y 
que quando no lo puedan hacer por 
diarios, sea con la mayor distincion 
que fuere posible , por lo que convie- 


ne tener esta noticia , y el servicio que 


nos harán en cllo, Y ordenamos á los 
Ministros 4.quien tocare , que á los di- 
chos Vireyes no se les pague el sala- 
rio del último año : si no les consta- 
re que han enviado las dichas .rcla- 
ciones. 


Ley xwviij. Que en los títulos de Mi- 
nistros se ponga, que hayan de co- 
brar sus salarios de los frutos de la 
tierra. 

D. Felipe 1H por Auto acordado del Consejo 


en Madrid á 18 de Febrero de 1606, D, Feli- 
pu lili enla Ordenanza r41. de 1636. 


N todos los títulos de Goberna- 
dores Corregidores , Oficiales Rea- 

les , y otros Ministros donde se so- 
lia poner cláusula , por la qual se 
mandaba , que hubiesen de haber y 
cobrar sus salarios de los frutos de la 
tierra, y no los habiendo , no fuése- 
mos obligado 4 pagarles cosa alguna 
de los dichos salarios, se ponga y di- 
ga , que los hayan de haber y cobrar 
de los frutos de la tierra , quitando, y 
dexando de poner las demas palabras. 


Ley «xviiij. Que los despachos de gra- 
cia, procedidos de efectos , 10 se en- 
treguen sin carta de pago de el Te- 
sorero, y tomada la razon, 

D. Felipe WI por Auto acordado de el Consejo 


en Madrid á 11 «de Mayo de 1620, D. Jelipe 141 
en la Ordenanza 142. de 1636. 


Os despachos que se hubicren de 

4 dar delas gracias y mercedes que 
se hicieren por efectos de nuestro Con- 
sejo de Indias , no se entreguen á las 
partes, si primero no llevaren cartas 
de pago del Tesorero de los marave- 
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dis que pagaren de contado en esta 
Corte , tomada la razon por los Con- 
tadores de Cuentas del dicho Conse- 
jo; y delo que se hubiere de pagar 
en las Indias tambien se tome la ra- 
zon de los autos , que sobre ello se 
proveyeren , para que de todose tenga 
noticia en el libro de los dichos efectos. 


Ley xxx. Que precediendo autos para 
confirmaciones de oficios vendibles, se 
haga relacion de ellos en los títulos, 


D. Felipe MUI en Madrid á 12 de Noviembre de 

1627. por Auto acordado de el Consejo. Y en la 

Ordenanza 143. de 3 Y en esta Recopi- 
ACION. 


Abiendo entendido, que por no 
venir declarado enteramente en 

los títulos que los Vireyes , Presiden- 
tes y Gobernadores de las Indias dan 
á diferentes personas de oficios vendi- 
bles y renunciables, las diligencias que 


- precediéron para dárselos, y contra- 


dicciones á ellos hechas , ha resultado 
daño y perjuicio á nuestra Real hacien- 
da, para cuyo remedio, por lo que to- 
ca á los dichos Vireyes , Presidentes y 
Gobernadores está dada la forma que 
han de guardar en dar los dichos tí- 
tulos por muchas Cédulas nuestras, y 
especialmente por la de primero de Fe- 
brero de mil y seiscientos y quarenta 
y ocho. Y para que por todas partes 
se eviten los inconvenientes que de lo 
sobredicho resultan: Mandamos que en 
las confirmaciones , que se dieren de 
los oficios , que hubieren sido litigiosos, 
se haga relacion de los requisitos y aus 
tos , que precediéron para mandárse- 
las dar, con tal claridad , que conste 
d los dichos Vireyes , Presidentes y 
Gobernadores , que se reconociéron y 
viéron los papeles que las partes pre- 
sentáron , para que si se hubieren omi- 
tido algunos por facilitar la confirma» 
cion, lo reparen y adviertan, como 
les está mandado , lo qual se ha de 
exccutar así en las Secretarías de nues- 
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tro Real Consejo de las Indias precisa 
y puntualmente. 


Ley vxxj. Que en las cartas de reco- 
mendacion 10 se ponga que puedan 
tener aprovechamiento los recomen- 
dados. 

D. Felipe 111 por Auto acordado de el Consejo 


en Madrid á 20 de Julio de 1618. D. Felipe 11 
en la Ordenanza 144. de 1636, 


Oros y mandamos, que en 
las cartas de recomendacion, que 
de aquí adelante se despacharen para 
qualesquier personas, aunque sean en 
remuneracion de servicios, d por otra 


causa, ño se ponga en ninguna forma. 


la cláusula de que puedan tener apro- 
vechamiento, 


Ley xxvij. Queen los despachos de co- 
smisiones , ó para informar al Conse- 
Jo, se ponga cldusula de que co bre- 
vedad se haga y avise, 


Pp, dea 1 en la Ordenanza 8o. de el Consejo, 
+ Felipe ll en la 145. de 1636. 


Y Poéemos que en todas las Pro- 
visiones , Cédulas y cartas en 
que cometiéremos algunos negocios á 
Ministros y Justicias de las Indias, d 
en que pidiéremos informacion de las 
<osas , sobre que convenga proveer, se 
ponga cláusula, en que se les mande, 

ue con brevedad lo determinen, y 
con ella nos dén aviso , é informen de 
lo que proveyeren, d Nos debamos sa- 
ber , para proveer lo que convenga. 


Ley xexiij. Que en los despachos de 
mercedes Eclesiásticas , que debie- 
ren mesada , se ponga, que tomen la 
razon los Contadores. 


D. Felipe TH por Auto acordado de el Consejo 
en Madrid á 6 de Abril de 1629. Y en la Orde- 
nanza 146. de 1636. 


EJ y mandamos, que cn 
los despachos que hiciere qual- 
quiera de las Secretarias de el Conse- 
jo de Olicios y Beneficios Eclesiásticos, 
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y cosas que deben mesada, se ponga, 
que de ellos se tome la razon por los 
Contadores del Consejo. 


Ley vxxitij. Que en las Cédulas que se 
hicieren sobre cosas tocantes á hacien- 
da Real, se mande que los Contado- 
res del Consejo tomen la razon, 


D. Felipe 11 por Auto de el Consejo en Ma- 
drid 4 18 de Febrero de 1592. D. Felipe MUI en 
la Ordenanza 147. de 1636. 


ES todas las Cédulas y despachos, 
que se hicieren en nuestro Con- 
sejo de Indias, sobre qualquier cosa to- 
cante 4 hacienda Real se ponga , que 
tomen la razon los Contadores del 
Consejo, para que de todo la haya en 
sus libros, 


Ley xxxv. Que los Secretarios hagan 
las Consultas , y envien los despa- 
chos de justicia , que el Rey hubie- 
re de firmar. 

D. Felipe 111 en la dicha Ordenanza de 1604.cap. 


7. y 8. D. Felipe 1H! en la Ordenanza 148, de 
1636. Véase la ley 4. tít. 10. de este libro, 


ES despachos de justicia , que se 
hicieren por el Oficio del Escriba- 
no de Cámara, y Nos hubiéremos de 
firmar, se nos enviarán para ello por 
mano de nuestros Secretarios, entregan- 
do á cada uno los que le tocaren, para 
que habiéndolos Nos firmado, los ha- 
ga asentar á la letra d en relacion, co- 
mo lc parcciere, segun la calidad de 
ellos, en libro particular que tenga 
para csto en su Oficio: y habiéndolos 
refrendado, se vuelvan al dicho Escri- 
bano, que tambien los ha de asentar cn 
los libros de su oficio, como se ha acos- 
tumbrado, y los dichos nuestros Se- 
cretarios han de hacer todas las con- 
sultas tecantes al dicho oficio de justi- 
cia, que acordare cl Consejo, cada uno 
las que tocaren á su distrito, y no el 
Escribano de Cámara, y señaladas del 
Consejo nos las enviarán, como las que 
fueren de sus oficios, 
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Ley xxxoj. Que todos los despachos pa- 
ra las Indias se envien duplicados. 


D. Felipe 1 en la Ordenanza 84. de el Consejo, 
Y D. Felipe 11ll en la 149. de 1636. 


Meter: que de todas las Provi- 
siones , Cédulas, Cartas y otros 
despachos nuestros, que de oficio se 
libraren y despacharen en el Consejo 
de Indias, y se hubieren de enviar ¿4 
ellas, sc envien duplicados en diver- 
sos Navios, encaminándolos por don- 
de mas convenga, con buen recaudo 
de cubiertas. 


Ley xwxxvij. Que los títulos de los que 
estuvieren en las Indias se envien 
á ellas. 

PD. Felipe Wen la dicha Ordenanza de 1604. 
cap. 24. D. Felipe Mil en la Ordenanza 150, de 
1636. 

Rdenamos y mandamos, que los 
títulos y presentaciones de los 
proveidos cn Oficios y Beneficios Ecle- 
siásticos y Seculares, que estuvieren en 
las Indias, se envien con cartas nues: 
tras á los Vireyes, Presidentes, 6 Go- 
bernadores en cuyo distrito estuvicren 
los provcidos, para que por su ma- 
no los reciban, y se Heven al Consejo 
los avisos del recibo de estos despachos, 


Ley xvwviij. Que se envie en todas oca- 
siones de Flotas, ú Galeones rela- 
cion de los despachos que fueren d 
cada Virey y ó Audiencia , y avisen 
del recibo. 

D. Felipe HIT por Anto acordado de el Consejo 


en Madrid á 29 de Abril de 1627. Y en la Orde- 
nanza 151. de 1636, 


Rdenamos que se haga una rela- 
cion de las Cedulas generales, y 

las demas de oficio, que se remiticren 
en todas las ocasiones de Galcones, 
Flotas y Navios de aviso, la qual se 
envie con ellas á los Vircyes y Au- 
diencias de las Indias, escribiéndoles 
por carta Nuestra , que avisen del re- 
cibo du los dichos despachos, y de 
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haberlos publicado en la Audiencia, 
enviando testimonio del Escribano de 
Gobernacion , d Cámara, de como se 
hizo, para que con esto se tenga la 
noticia que conviene , y los dichos 
Vireyes y Audiencias sepan , que en 
todas ocasiones han de avisar de la 
exccucion de lo que se les imandare. 


Ley xxxviñij. Que los Secretarios hagan 
los pliegos de los despachos, 


D, Felipe len la Ordenanza 85. de el Consejo, 
Y D. Felipe iMlen la 152. de 1636. 


Porque en nuestras cartas y despa- 
chos haya el recaudo que convie- 
ne, y en los pliegos de ellos no se 
pongan algunas cartas, que no con- 
venga: Mandamos que los Secretarios 
del Consejo hagan y cierren los plie- 
gos de las cartas y despachos nuestros 
que se hubicren de enviar, así á las 
Indias como á otras qualesquier partes, 


Ley xxxex. Que los Secretarios tengas 
libros , en que por Provincias se 
asiente lo que en sus oficios se des- 
pachare, 


D. Felipe en la Ordenanza 72. de el Consejo. 
Y D, Felipe 11 en la 153. de 1636, 


Mnéamos que los Secretarios ten- 
gan libros en que por sus Provin- 
cias distinta y apartadamente se asicn- 
tc 4 la letra todo lo que en sus ofi- 
cios se despachare por Nos, d por el 
Consejo, sin asentar cosa por relacion, 
ni debaxo de clíusula general, salvo los 
titulos de oficios, y otras Provisiones 
y Cédulas de que haya fórmula ordi- 
naria, poniendo asimismo á la letra to- 
do lo que se hubicre de incorporar en 
los despachos y todos los mecmoriales, 
capitulos de cartas, y otras cosas, fir- 
madas de los Secretarios, d escritas por 
algunos particulares 4 que se reficran 
los despachos, y corrijan y conficran 
todo lo que en los libros se asentare, 
con cl original, y salven lo que se hu- 
bicre de salvar autorizando cada des- 
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pacho al pie de él, y diciendo haberse 
por ellos corregido y concertado con 
el original, señalándolo de su mano: los 
quales dichos libros tengan al principio 
el dia, mes, año y lugar en que se co- 
menzáron , y acabados , los firmen y 
autoricen y numeren las hojas , asen- 
tíndo las que son ántes de la subscrip- 
cion, cerrándolas todas por pie y ca- 
beza con su rúbrica y señal, y ponien- 
do al principio de cada libro la tabla 
de las cosas contenidas en él. 


Ley xexxj. Que los Secretarios tengan 
libro de las Provisiones y presen- 
taciones. 


D. Felipe Il en la Ordenanza 78, de el Consejo. 
Y D, Felipe Mil en la 154. de 1636. 


poe de las Provisiones y pre- 
sentaciones , que Nos hacemos, 
haya cuenta y razon, y se sepa las 
que han de proveer nuestros Minis- 
tros por nuestra comision, y se en- 
tienda en que personas se hubieren 
proveido : Mandamos que los Secre- 
tarios tengan libro continuado, en que 
siempre asienten los cargos , oficios, 
dignidades y beneficios, que se prove- 
yeren por Nos, dá nuestra presenta- 
cion, y las personas provcidas en ellos, 
con los salarios que tuvicren, y los 
tiempos en que se les hubicre hecho 
merced. 


Ley xvexij. Que ningun despacho se 
asiente enlos libros de los Secreta- 
rios, hasta estar firmado de el Rey, 
y en que forma se han de asentar los 
mudados , ó enmendados. 


D. Felipe M en la Ordenanza 73. de el Consejo, 
1), Felipe lMen la 155. de 1636. 


Nem Despacho, ni Provision se 
asiente cn dos libros de los Secre- 
tarios , hasta scr firmado de Nos; y 
si despues de despachado y asentado 
conviniere mudar, d enmendar algu- 
no de cllos, en tal caso se asiente en 
otra hoja, d hojas del dicho libro , ade- 
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lante ; y en la márgen del primer asien- 
to, sin chancelarlo , se apunte lo que 
de él sc hubiere acordado , y la hoja 
de el dicho libro donde se hubiere 
vuelto 4 asentar. 


Ley exxxiif. Que el Secretario mas an- 
tiguo tenga libro de las capitulacio- 
nes y asientos , de que tome copia el 
Fiscal. 


D. Felipe 11 en la Ordenanza 79. de el Consejo. 
Y D. Felipe 11! en la 156. de 1636. 


WMerone que cl Secretario mas 
antiguo tenga libro aparte de 
registro , en que asiente todas las ca- 
pitulaciones y asientos , que en el Con- 
sejo se tomaren y asentaren , del qual 
el Fiscal tenga copia para pedir el cum- 
plimiento de cllos, 


Ley xxaviiif. Que los Secretarios sa- 
quen relacion , y tengan libro por t- 
tulos y materias de los despachos ge- 
nerales y particulares y que tocaren 
al gobierno y hacienda Real, 

D, Felipe U en la Ordenanza 76. de el Consejo, 
Y D. Felipe 111 en la 157, de 1636. 
por siempre que sca necesario 

saberse en el Consejo de Indias 
lo que en cada materia estuviere pro- 
veido y ordenado para cl buen gobier- 
no de ellas, y administracion de nues- 
tra hacienda , sec pueda saber entera 

y cumplidamente , y con la brevedad 

que para los negocios se requiere; Man- 

damos que scaá cargo de nuestros Se- 
eretarios del dicho Consejo sacar re- 
lacion de todas las Provisiones , Cédu- 

las y capitulos de cartas nuestras, y 

otros despachos generales y particula- 

res, que trataren de cosas de gober- 
nacion espiritual, 4 temporal, 6 que 
pertenezcan 4 nuestra hacienda, y luc- 
go como fucren despachadas las pon- 
gan por sus titulos y materias comu- 
nes, cn un libro, que para cllo ten- 

gan dispuesto y ajustado , conforme á 

los libros, titulos y materias cn que 
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se distribuye esta Recopilacion, ponien- 

do en la relacion los tiempos en que 
sc hubieren despachado, y las hojas de 
los libros, donde se hubieren asenta- 
do, para que conviniendo se puedan 
yer encllos por extenso. 


Ley xrxxvw, Que los Secretarios saquen 
relacion de lo importante que se pi- 
diere y escribiere , y hagan libro de 
elloen la forma, y para el efecto que 
se ordena. 


D. Felipe Men la Ordenanza 77. de el Consejo. 
Y D, Felipe UM en la :58. de 1636. 


por de lo que sc nos pidiere, y 
de los avisos que se nos dicren 
paracl buen gobierno espiritual y tem- 
poral de las Indias, y para la buena 
administracion de la Real hacienda, 
que en cllas tenemos, haya memo- 
ria siempre para provecr lo que con- 
venga , y sabcr lo que en cada cosa se 
hubicre pedido , por la luz y claridad, 
que será necesaria para lo que se hu- 
bicre de proveer: Mandamos que los 
Secretarios saquen en relacion todo lo 
importante y substancial de lo que se 
nos pidicre , d escribiere por cartas, pe- 
ticiones , Y memoriales tocantes al go- 
bierno y hacienda nuestra , y de cllo 
hagan libro , y lo prosigan, reduciendo 
sus matcrias y lugares por la forma y 
disposicion del libro referido en la ley 
ántes de esta , poniendo en la relacion 
los papeles de que se hubiere sacado, 
para que siendo necesario verlos origi- 
nalmente, se puedan ver con breve- 
dad y entera satisfaccion de que en ca- 
da materia , Ú artículo que se tratare, 
no quede cosa por ver delas que pue- 
dan ayudar á la determinacion de los 
negocios, 


Ley vexxoj. Que los Secretarios ten- 
gan libro con relacion de las re- 
misiones de negocios , y de como se 
cumplen. 


Libro Y. Título VI. 


D. Felipe II en la Ordenanza 81. de el Consejo, 
Y D. Felipe 1111 enla 159. de 1636, 


Le Secretarios hagan memoria y 
libro aparte en relacion de las 
remisiones de negocios que se hicie- 
ren en el Consejo á las personas que 
gobiernan en las Indias , y otras qua- 
lesquier, y Justicias de ellas , y de las 
informaciones y pareceres que les man- 
dáremos enviar: y de las que á su 
tiempo no seenviare relacion y aviso 
de lo que en ello se hubiere hecho y 
proveido , envien memoria 4 los Escri- 
banos de Gobernacion , para que ellos 
la envien , d avisen de la razon por 
que no se hubicren enviado, y Nos 
sepamos por cuya causa se dexa de 
cumplir lo por Nos mandado ; y de las 
que enviaren asienten la relacion en los 
libros del registro, al pie de la Provi- 
sion , 6 Cédula de remision , para lo 
qual al tiempo de asentarla dexen blan- 
co donde sc puedan poner. Y en las Cé- 
dulas, que para informes se dieren, asf 
por nuestros Secretarios, como por el 
Escribano de Cámara, se ponga cláu. 
sula de que con brevedad determinen, 
¿ informen, 


Ley xrvvvij. Que el Consejo tiombre 
persona de confianza, que copie y 
ordene los libros del Archivo, y des- 
cripciones, 


D, Felipe JH! en esta Recopilacion, 


N deso Consejo provea de perso- 
na de toda confianza y secreto, 
que tenga cargo de copiar y poncren 
órden todos los papeles de que ha de 
haber traslado en el libro del Archi- 
vo, y en el de las descripciones , con- 
forme está provcido por las leyes 6. 26, 
y 69. titulo 2, de este libro, 


Ley xxxwviif. Que los libros de los Se- 
cretarios estén bien enquadernados 
y guardados. 


De los Secretarios del Consejo, 


D. Felipe Ten la Ordenanza 74. de el Consejo, 
» Felipe Mil en la 161. de 1636. Y en esta 
Recopilacion. 


IM Andamos que los Secretarios ten- 
gan todos los libros de su car- 
go bien enquadernados y tratados, 
puestos en sus arcas y caxones, y no 
los dexen ver, ni leer á nadie, que 
no sea de sus oficios , ni permitan que 
ninguna persona se atreva á chance- 
lar , ni borrar lo que estuvicre escrito 
en ellos, ni escribir otra cosa alguna 
mas de nuestras cartas y despachos. 


Ley xvxrvvilij. Que los Secretarios ten- 
gan inventario de los papeles de su 
cargo , y de los que salieren de su po- 
der tomen -conocimiento, 


D. Felipe IL en la Ordenanza 87. de el Consejo. 
Y D, Felipe Mil en la 162. de 1636, 


Os Secretarios tengan  inventa- 
rio, y le vayan haciendo de to- 
dos los papeles que estuvicren á su 
cargo, y vinicren á su poder, con de- 
signacion de cllos , poniéndolos en sus 
legajos por tal órden y concierto , que 
estando 4 buenrecando, fácilmente se 
puedan hallar los que fueré necesa- 
rio verse, y de todos Ins que salicren 
de su poder tomen memoria y conoci- 
miento de quien los llevare , para que 
de ellos puedan dar la cuenta que se los 
ha de pedir: particularmente tengan 
siempre inventario de consultas y de- 
cretos nuestros : de cartas de gobierno, 
que nos escriben los Vireyes, Au- 
diencias, Gobernadores y Oficiales Rea- 
les, Prelados y Cabildos Eclesiásticos 
y Seglares, y de tados los libros Reales 
que hay , y se fueren haciendo, de 
Cédulas , Provisiones, y otros despa- 
chos nuestros, y de las Bulas y Bre- 
ves Apostúlicos tocantes a las Indias, 
y de qualesquier escrituras y asientos 
que en el dicho nuestro Consejo se 
hicicren, 0 4 el se traxeren y enviaren, 
y demas papeles importantes para el 
gobierno de las Indias. 
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Ley l. Que los Libros, Bulas y pape- 
les tocantes al estado de las Indias 
que se pudieren excusar , se envien É 
Simancas, 


D. Felipe len la Ordenanza 18. de el Consejo. 
Y D. Felipe lll en la 163, de 1636. 


yisno: que todos los Libros, 
Bulas, Breves, y otras escri- 
turas y papcles tocantes al Estado y 
Corona de las Indias , que en cl Con- 
sejo de ellas, y cn la Casa de Con- 
tratacion de Sevilla se pudicren cx- 
cusar, y no fueren menester, origina- 
les, se vayan enviando al Archivo de 
Simancas cn sus legajos y caxas, por 
la órden y concierto que los han de 
tener los Secretarios, y en el dicho 
Archivo se pongan en una cámara, g 
caxon aparte. Y mandamos al Alcay- 
de de él, que los reciba todas las ve- 
ces que se le enviaron, y que no dé 
ninguna cosa de «llos, ni los con- 
sienta sacar sin Cédula nuestra, o Pro- 
can librada por el Consejo de In- 
las. 


Ley !j. Que en fin de cada un año los 
Secretarios y demas Oficiales lean em 
el Consejo los inventarios que han de 
tener, para que se declare que pit- 
peles se enviarán € Simancas. 

D, Felipe Ten la Ordenanza 91. de el Consejo, 
Y D, Felipe Mil en la 164, de 1636, 
Por haya diligencia en enviar 

los papeles 4 los Archivos don- 

de hubieron de cstar: Mandamos que 
los Secretarios del Consejo en fin de 
cada un año lean en los Tribunales 
donde residieren los inventarios de Jos 
papeles que hubiere en su poder, pa- 
ra el qual tiempo los tengan hechos 
y acrecentados , para que allí se de- 
clare los que se hubieren de poner en 
los Archivos, á los quales los envien 
los susodichos 4 costa de gastos de jus- 
ticias y siast nolo hicicren, no se les 
pague su salario el tiempo que despues 
lo dexaren de hacer. 
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Ley lij. Que haya inventarios «e los pa- 
peles, que se llevaren 4 Simancas. 


D. Felipe 11 en la Ordenanza 89. de el Consejo. 
Y D, Felipe Hill en la 165. de 1636. 


Emas delos memoriales é inven- 
tarios , que ha de tener cada ca- 
xa de los legajos , é inventarios de los 
papeles de Indias, que se pusicren en 
el Archivo de Simancas : Mandamos 
que de todos ellos haya dos inventa- 
rios con relacion cumplida de la subs- 
tancia y asignacion de la fecha de ca- 
da uno, y el indice de lacaxa, ó le- 
gajo donde estuvicren , los quales in- 
ventarios estén firmados del Secretario 
del Consejo, 4 quien tocare, y de la 
persona á cuyo cargo estuviere el Ar- 
chiyo : el uno de los quales quede en 
la Cámara, d Armario , donde que- 
daren los dichos papeles : y clotro es- 
té cn el Conscjo, 


Loy liij. Que da la forma al tomar la 
razon de la media anata en los des- 
pachos del Consejo. 

D, Felipe MI por Auto acordado en Madrid á 
18 de ÁAgostu de 1635. Y en esta Reco- 
pilacion, 
por en el derecho de la media 

anata haya toda buena cuenta y 
razon: Ordenamos y mandamos, que 
los Secretarios que asisten cn nuestro 

Consejo de Indias dén papeles firma- 

dos de sus nombres, como se practica, 

para el Comisario, que fucre nombra- 
do de este derecho, en que se le diga 
la merced, que hubiéremos hecho, con 
las calidades y requisitos que tuviere, 
el qual declare lo que se debe pagar, 
asi de contado, como á plazos, de que 
se hubiere de otorgar obligacion, d de 
lo que se remiticre 4 pagar en las Indias 
en poder de los Oticiales de nuestra 

Real hacienda, ¿los plazos que se de- 

claren, y estos papeles se lleven sicm- 

pre al Contador que fuere de la me- 
dia anata, para que en virtud de el 
tome lu razon de lo que se hubiere pa- 
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gado al Tesorero de este derecho, y 
de lo que restare de cobrar á plazos, 
d se hubiere de pagar en las Indias en 
la forma referida, y dé certificacion co- 
mo queda dada satisfaccion por lo que 
toca á la paga de este derecho, y co- 
mo se hace, y así se ponga en el des- 
pacho, y cumpla lo que está manda- 
do, sin decirse en él, que vuelva á 
tomar la razon, pues lo queda ya por 
el papel del Comisario , con que se 
excusa la molestia á las partes, y pre- 
vicne lo necesario para que no resul- 
ten fraudes. 


Que los Secretarios no reciban dúdivas, 
préstamos, ni otra cosa de los liti- 
gantes, ni personas, que tengan 1e- 
gocios ante ellos, mi los esperen tener, 
ley 16. tÍt. 3. de este libro. 

Que no despachen títulos sin cláusu- 
la de que tomen la razon los Conta- 
dores del Consejo, ley 18. tt. 11. de 
este libro, 

Que lo mismo se guarde en títulos de 
mercedes , Cédulas de limosnas, 6 di- 
branzas en hacienda Real, ley 21. y 
22. ft, 11. de este libro, 

Que dén al Cronista todos los papeles 
que pidicre, dexando recibo, ley 3. 
tit, 12. de este libro, 

Las cartas inclusas en Consultas d Su 
Magestad , han deir firmadas. De- 
creto de Su Magestad de 28 de Ju- 
nio de 1601. Auto 7. 

En los títulos que se despacharen de 
Gobernadores y Corregidores de las 
Indias, se ha de poner clausula de 
que el tiempo por que fueren provein 
dos corra desde el dia que partiere 
la Flota, 6 Armada primera, que 
salicre de España para las Indias, 

Y que vayan en ella, 4 16 de Di- 
ciembre de 1604. Auto 13. 

Los Secretarios tienen obligacion d fir- 
mar y subricar qualesquicr papeles 
¿ inventarios del Consejo, antiguos 
Y presentes, y que entraren en su 
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poder. .Acordado de 4 de Febrero de 
1605. Auto 15. 

Su Magestad fué servido de mandar 
por Decreto de y de Abril de 1605, 
que en todas las Consultas de pro- 
visiones se digan las partes y cali- 
dades , méritos y servicios de cada 
uno de los pretendientes , que se pro- 
ponen, haciendo relacion de como se 
verifica , para que Su Magestad pue- 
da verqual es elmas benemérito, pues 
igualmente no lo pueden ser todos en 
un mismo grado. Áuto 16. 

Por Decreto del Consejo de Cámara 
de 22 Abril de 1605, está ordenado, 
que en los filos de Corregidores, 
Gobernadores y Alcaldes mayores se 
ponga cláusula , conforme á lo acor- 
dado por el Consejo , para que los 
tengan por cinco alos, mas , 0 mé- 
nos lo que fuere voluntad de Su Ma- 
Sgestad. Auto 17. 

Su Magsestad mandó por Decreto de 
5 de Diciembre de 1608 , que quan- 
do se le haga recuerdo de consulta se 
le remita copia de la primera. Áu- 
to 29. 

En go de Enero de 1613 consultó el 
Consejo aSu Magestad con las cau 
sas que habia de señalar ocho ime- 
ses dlos Oidores delas Audiencias 
de los Charcas y Chile, y un año 
á los de Filipinas , para llegar áser 
vir sus plazas, como d todos se acos- 
tumbraba señalar seis meses, y Su 
Magestad se sirvió de responder, Í 
todos se des señale el tiempo, que 
parece, y seles descuente lo que mé- 
nos tardaren, Y por órden del Con- 
sejo de 24 de Enero de 1653 se man- 
dó executar, y poner por cltusula 
en los títulos de Togados , Políticos 
y Militares, sin alterar por ahora 
la de los meses en que cada uno ha 
de llegar d tomar posesion de su pla- 
za. Auto 38. y 176. 

Por Decreto de Su Magestad de 15 
de Enero de 1614 ,€n que Jué ser- 
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vido d: nombrar por Virey del Pe- 
rá al Principe de Esquilache, man- 
dó que el salario de los Vireyes de 
el Perú fuese solo de treinta mil du- 
cados , que son diez mil mas de los 
que tiene el Virey de la Nueva Es- 
paña. Auto 4.2. 

Sobre que en las Consultas de merce- 
des se pongan las hechas por los ser- 
vicios , cuya satisfaccion se pide. 
Véase el Auto 46. referido en el ti= 
tulo 2. de este libro. 

En 26 de Abril de 1621 mandó Su 
Magestad álos Secretarios del Con- 
sejo de Indias , que en todas las Céó- 
dulas y despachos, que enviaren é 
Firmar de Su Magestad , señalen de- 
baxo de el brevcte las que fueren re- 
sueltas por consultas , yen las de- 
mas pongan, por que se despachan, y 
no haya omision en esto. Auto 47. 

Y por otro Decreto de 17 de Octubre 
de 1622, fué servido de mandar á 
los Secretarios, atento d que alguna 
vez se halló diferencia entre los tí- 
tulos, Ó brevetes , que van encima 
de las Consultas , y la substancia de 
lo que contienen: Que los títulos , 6 
brevetes se pongan con vista de el 
Consejo , y vayan señalados de los 
Secretarios, conforme tocaren ¿sus 
ohcios , y de um Consejero. Auto 51. 

El Consejo por Decreto de 23 de Di- 
ciembre de 1623 , mandó queen las 
Códulas de confirmaciones , d otros 
despachos , d que por sus Decretos 
se les hubieren puesto gravámenes, 
O calidades, se expresen, para que 
en todo tiempo consten , y esto sea, 
aunque se escriba aparte é los Ofí- 
ciales Reales, que cobren algunas 
cantidades, Ó den execucion y 4 otras 
calidades de los despachos, y que 
astse guarde y observe puntualmen= 
te. Auto 54. 

En las Secretarias del Consejo es cos- 
tumbre no levar derechos de los Tí- 
tulos de ojicios y Prebendas de que 
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Su Magestad hace merced d perso 
nas que están enlas Indias : y en los 
que tocan al Sello, se da aviso por 
papel de uno de los Secretarios, que se 
envian de oficio á los Vireyes, y Go- 
bernadores y para que en nombre de 
Su Magestad los entreguen álas par- 
tes. Auto 62. 

En las proposiciones que hicieren las 
Secretarias para Prebendas , sepa- 
ren, y pongan en primer lugar los su- 
getos que hubiere patrimoniales de la 
tierra donde sucedieren las vacantes, 
y despues los demas pretendientes de 
otros Obispados , y d parte los que 
están en esta Corte , advirtiendo 
siempre al Consejo de las Cédulas 
de Su Magestad, para que no sean 
propuestos los que asistieren en la 
Corte; y esto se observe y guarde. 
Decreto del Consejo de 311 de .Agos- 
to de 1627. Auto 70. 

Quando los Secretarios de todos los Con- 
sejos , y Juntas fizas, que los tienen, 
avisaren que por Consulta hecha dé 
Su Magestad , con dia y mes , fué 
servido de resolver sobre alguna ma- 
teria, cuya execucion toque d otro 
Consejo, ú Junta, se dé por el Se- 
crerario, d quien tocare el despacho 
necesario , sinaguardar Orden ni De- 
creto de Su Magestad 5 pero si los 
Secretarios de Estado, en que se 
consideran mayores prerogativas, Íut- 
bieren de executar el despacho, el Se- 
cretario que le avisare, ofrezca mos- 
tirarle la consultar original de donde 
hubiere emanado la resolucion de Sut 
Magestad, si el de Estado la qui- 
siere ver, que lo podrá hacers pero 
mo por eso se han de dexar de en- 
oiar los brevetes de las Consultas, 
para que haya nolicia de todo lo que 
se despacha en el escritorio de Cd- 
mara de Su Magestad; y quando st- 
cediere tomar resolucion por Conse- 
jo donde hay Secretaria, cnya exe- 
cucion toque d otro donde tio le hay, 


se envie al Presidente , ó Gobernador 
de él copia de la Consulta 6 capítulo 
de ella, con la resolucion de Su Ma- 
gestad sobre aquel punto , si com- 
prehendiere otras materias distintas 
rubricado del Secretario, y con pa- 
pel suyo sin decir mas de que le en- 
via aquella copia , con la de la rela- 
cion de Su Magestad , para que 
conforme á ella ordene lo que se hui- 
biere de executar. Decreto de Su Ma- 
gestad de 11 de Septiembre de 1631. 
Auto 78. 


Ningun despacho de merced , con ca- 


lidad de que se paguen cantidades 
en satisfaccion, 04 cuenta de las 
que Su Magestad debiere , se ha- 
gasin que primero conste que que- 
da notado , y prevenido adonde to- 
care. Decreto de Su Magestad de 27 
de Enero de 1634. Auto 86. 


Al márgen de la copia del despacho 


se noten los duplicados que de él se 
dieren. El Consejo en 12 de Noviem- 
bre de 1635. Auto 94. 


En los Títulos que se enviaren de Pre- 


bendas á los que residen donde es- 
tán las Catedrales á que van pro- 
veidos , en lugar del plazo ordina- 
rio para presentarse , recibirla cola- 
cion , ycanónica institucion, se le pon- 
gan quince dias despues que constare 
que han recibido los títulos. El Conse- 
joen 11 de Abril de 1636. Auto 95. 


El Consejo por Decreto de 18 de Ma- 


yo de 1636, acordó, que de las 
Cédulas enviadas de oficio á las In- 
dias , luego que avisen haberlas re- 
cibido las personas d quien van di- 
rigidas , se note del recibo er los li- 
bros. Auto 96. 


Los Oficiales mayores de las Secreta- 


rías del Consejo , siendo Secretarios 
de Su Magestad , deben preceder 
á los Contadores de Cuentas de él 
en los. actos públicos, como Secre- 
tarios y no como los Oficiales mayo- 
res. Asi lo declara Su Magestad en 
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29 de Octubre de 1636. Auto 98. 
El Consejo por Decreto de 23 de Fe- 
brero de 1637 , mandó, que los Ofi 
ciales mayores de las Secretarías ha- 
gan por sus personas las semane- 
rías todas las semanas , en las ca- 
sas de los del Consejo d quien to- 
care hacerlas, llevando las Consul- 
tas que se hubieren acordado, a pa- 
sar y señalar , y no traygan al Con- 
sejo d pasar , señalar, ni firmar al- 
gunos despachos, sino los que par- 
ticularmente se mandare , por la pri- 
sa que pueden tener 5 y despues de 
pasados los despachos y Consultas, 
los lleven los Oficiales segundos «á 
las casas de los del Consejos y así 
se cumpla indispensablemente. Án- 
10 101. 

A los Religiosos de las quatro Orde- 
nes Mendicantes se despachen los 
aviamientos en papel de Oficio. De- 
creto del Consejo de 4 de Noviem- 
bre de 1637. Auto 105 , referido 
libro 1. tó. 14. 

Las cartas que se remitieren de las ln- 
dias en Galeones, Flotas, 1 otros 
Bageles , ó por qualquiera via, se 
enquadernen en llegando a bastan 
te múmcro , dividiendolas por mate- 
rias , y poniendo su indice y mime- 
ro del volumen que se formare , con 
buena orden y division de las ma- 
terias Eclesiasticas y Seculares , y 
distincion de puntos de gobierno y ha- 
cienda: y de todas se saquen en 
brevete los puntos principales que me- 
vecieren respuestas y en los que hu- 
biere papeles juntos, 6 que se deban 
juntar de las Secretarías , se haga 
así, sin esperar para ello Decreto 
del Consejo, ni perder tiempo por 
verse los negocios ta y mas veces; 
y los Oficiales mayores d quien to- 
que , lo executen así, pena de que 
se proveerá lo que convenga, traba- 
Jjando los despachos , y sacando los 
puntos de las cartas, para que se 


refieran las materias que requieren 
mayor brevedad. El Consejo en 7 
de Marzode 1638. Auto 107. 


Su Magestad por Decreto de 17 de 


Mayo de 1638 , mandó, que en las 
Consultas de votos secretos , y en las 
que 10 lo fueren del Consejo, y Jun- 
tas que se hicieren, se le refiera los 
que han intervenido. Ánto 108. 


Á los que hubieren tenido qualesquier 


oficios, 6 cargos en las Indias, en 
las Armadas , y Flotas de laCar- 
rera de ellas , y fueren despues pro- 
veidos en otros oficios y cargos por 
el Consejo, 6 por la Junta de Gruer- 
ra, no se despachen Titulos de las 
nuevas mercedes, si no presentaren 
primero en la Secretaría donde to- 
care su despacho , certificacion de la 
Contaduría de Cuentas del Consejo, 
por donde conste, que de las visi- 
tas , 0 residencias de los primeros 
oficios no resultaren contra ellos con- 
denaciones pecuniarias , ó si algunas 
hubo , las han satisfecho , y paga- 
do. El Consejo d 25 de Novicn» 
bre de 1638. Auto 112. Véuse el 
172. infra, 


En 6 de Noviembre de 1640 comsul- 


tó el Consejo a Su Magestad, que 
ordenó d las Secretarías , que no 
se entreguen los Títulos de oficios de 
pluma, y de gobiernos, sin que pri- 
mero presenten los proveidos certifi- 
cacion del Tribunal mayor de Cuen- 
tas, deno tenerlas , 6 de haber satis- 
fecho y pagado el alcance , y que asé 
lo mando executar. Auto 118. 


En cada ua de las dos Secretarías 


del Perú, y Nueva España habia 
dos Oficiales mayores, uno de gra- 
cia, y otro de gobierno, y Sut Ma- 
gestad en Consulta del Conde de Cas- 
trillo , Gobernador del Consejo , a 
29 de Septiembre de 1641, fué ser- 
vido de mandar, que en vactando 
qualquiera plaza de Oficial mayor, 
se consumiese , y agregase al otro, 
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quedando uno solo en cada Secreta 
ría, y con sus gages se criasen dos 
Oficiales segundos , y así se executó, 
Átuto 121. 

Por Decreto del Consejo de 22 de Di- 
ciembre de 1646 no se pueden ad- 
mitir Breves , ni encomiendas , mi 
otros despachos en las Secretarias, en 
que se dé memorial para encomen- 
darse , no refiriendo lo que contienen 
los despachos y Breves en los meno- 
riales. Ánto 144. 

Siempre que llegare aviso de las In- 
dias , favorable , ¿ contrario, de 
que convenga que Su Magestad ten- 
ga noticia , se le ha de enviar inme- 
diatamente, sinqueninguna persona 
la tenga antes; y esto se entienda 
quando estuviere ausente el Goberna- 
dor del Consejo, y quando no lo es- 
1É se guarde el estilo. Así fué Su 
Magestad servido de advertirlo d 
los Secretarios del Consejo por Decre- 
to de 3 de Febrero de 1647. Áu- 
to 145. 

En todos los títulos de Presidencias, 
ó Gobiernos, que tienen tiempo li- 
mitado , se ha de poner clausula ex- 
presa, de que los proveidos tengan 
obligacion de enviar testimonio del 
dia en que tomaren la posesion; y 
las Audiencias , Ú Ayuntamientos 
donde la tomaren, la tengan de re- 
mitirle , y esto se despache tambien 
por Cédula aparte, y mande a los 
Oficiales Reales, que tambien ellos 
lo escriban luego ; y mas se preven- 
ga en los Títulos , que si todo falta- 
re, quedaresnelto, que pasados ocho 
años de los Presidentes , y cinco, 0 
tres de los Corregidores, y el térmi- 
mo competente que se les da para lle- 
gar «a las Indias, despues de los 
primeros Galeones , 6 Plota siguien 
tesa da provision, sí no hubieren e18- 
viado el testimonio , se pasard in 
continenti d proveer los oficios , ve- 
putandose por pasado el tiempo; y 


Libro 1. Título VL 


quando los proveidos los vayan d 
servir, han de ser admitidos , y re= 
cibidos , sis pleyto, ni disputa, aun- 
quese pretenda , que aun no han aca- 
bado de cumplir el tiempo. Áuto 160, 


En las Secretarías no se admita pre- 


tension de Prebenda Eclesiástica, sin 
presentar poder expreso, salvo en 
dos que fueren ascensos. El Con- 
sejo a 21 de Julio de 1631. Auto 


164. 


Y tambien se tenga muy particular cui- 


dado en que los Generales de Ga- 
leones , Flotas y Armadas saquen 
sus títulos con tiempo , sin dexarlo 
para el preciso de haber de embar- 
carse, y en caso que haya ,Óse re- 
conozca omision en las partes so- 
bre esto, la Secretaría lo acuerde 
en el Consejo quantas veces filere sien 
cesario , para que se halle con mo- 
ticias , y ordene lo que pareciere con- 
veniente, El Consejo d 29 de Julio 
de 1651. Áuto 165. 


Todas las cuentas que se hubieren de 


tomar en la Contaduría del Consejo, 
y vinieren de las Indias , ó de otras 
partes, se traygan primero alas Sen 
cretarías donde tocan, y sedócnen- 
ta al Consejo, para que las man- 
de entregar d los Contadores de Cien 
tas de él, ó loque convenga, quedan- 
do razon en la Secretaría de las que 
se entregaren , de que Tribunales 
años son, y hecho tenga obligacion 
la Secretaría de dar noticia de ellas 
al Consejero Comisario de la Conta- 
duria, El Consejo a 22 de Enero de 
1652. Áuto 171, 


En 9 de Abril de 1652 acordó el Cor- 


sejo por punto general, que por las 
dos Secretarías mo se puedan llevar 
las relaciones de ninguno de los pre- 
tendientes de Presidencias, Plazas, 
Gobiernos militares, 6 políticos , ni 
ministerio de papeles, que debieren 
algo a la Real hacienda por visi- 
tas, Ó residencias de oficios , que ha- 


De los Secretarios del Consejo. 


yan tenido, hasta que por certifi- 
cacion de la Contaduría conste , que 
no deben cosa alguna , de forma, que 
para ser proveidos , y llevar sus re- 
laciones , ha de preceder el dar los 
papeles que se practica quando son 
proveidos , y á los no que tuvieren sa- 
tisfechas sus condenaciones , no se 
puedan traer para las consultas sus 
relaciones, y asi se guarde y exe- 
cute precisamente en ámbas Secreta- 
rías. Áuto 172. 

Sobre que no se admita memorial de 
Religioso , sin preceder la licencia 
con que vino, y la del Superior de 
esta Corte , se vea el Auto 175. fe- 
Jerido lib. 1. tit. 14. 

Los que pretendieren Plazas , Corre- 
glmientos , 14 otros oficios, presen- 
ten testimonios de residencias y sen- 
tencias por los puestos que han ocn- 
pado, y deotra suerte no se des ad- 
mitan sus relaciones en las Secreta- 
rías, El Consejo de Cámara en 29 
de Mayo de 1654. Autos 180. y 
181. 

Para Obispados y Dignidades Ecle- 
siásticas mo reciban los Secretarios 
mas relaciones de las que la Camara 

idiere á la de la de Castilla, 0 á los 
Prelados y Vireyes de las Indias; y 
quando no Imbiere relacion en la Cá- 
mara, á que se deba dar crédito, 
se envien € Su Magestad con la 
consulta los motivos de consultar ta- 
les sugetos, y razon del conocimien- 
to de su virtud, letras, prudencia 
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y buen juicio, para gobierno de lo 
que se les encargare. Su Magestad 
por Decreto de 20 de Octubre de 1654. 
Anto 182. 

Ningun título de merced se entregue en 
las Secretarías ú las partes,si no 
hubieren pagado primero la media 
anata, Decreto de Su Magestad ú£ 
9 de Marzo de 1655. Anto 183. 

El Consejo por Decreto de 18 de el 
dicho mes y año, mandó, que se 
egnarde la costumbre de señalar los 
Oficiales mayores debaxo de el bre- 
vete los duplicados. Auto 184. 

Ningunos informes, de qualquier ca- 
lidad que sean, se entreguen en las 
Secretarías dlas partes, y asi se 
observe inviolablemente. El Consejo 
en 27 de Agosto del dicho año de 
655. Auto 186. 

Las Cédulas y Títulos se remitan á 
los Presidentes para seguridad de 
las mesadas. Decreto de 17 de Ju- 
lio de 1656. Auto 189. referido tt. 
17. lib, x, 

Los Secretarios del Consejo tienen ve- 
partimiento de obras pias, aunque 
estén ausentes y y fuera de estos Rey. 
nos. Auto del Consejo de 17 de Ju- 
nio de 1658. referidoen el tit. 3. de 
este libro, 

Que no se beneficien prorogaciones de 
vidas , ni futuras de Encomiendas, 
ni otra gracia , que toque delas, 
y esto quede para dmbas Secre 
tarías. Auto 150. referido tit. 11. 


lib. 6. 
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Libro 11. Título VIL 


TÍTULO SIETE. 


DEL TESORERO GENERAL, 


RECEPTOR 


de el Consejo Real de las Indias. 


Ley ¡Que el Tesorero General de el 
Consejo dé flanzas del uso de su ofi- 
cio, y que dará cuenta con pago , y 
de ellas haya traslado en Ja Con- 
taduria. 

D. as 11 en la Ordenanza 106. de el Consejo, 


Y D, Felipe lll enla 215. de 1 de Agosto de 
1636. 


O y mandamos , queel 
Tesorcro General de nuestro 
Consejo de Indias ántes de ser reci- 
bido al uso de su oficio dé fianzas le- 
gas , llanas y abonadas cn la cantidad, 
que se mandare en su titulo, y no 
estando señalada en él, cn la que pa- 
reciere 4 los de el Conscjo, de que 
hará las diligencias necesarias en la co- 
branza de lo que fucre 4su cargo co- 
brar, ó que pagará de su hacienda lo 
que por su culpa, d negligencia se 
dexare de cobrar, y que tendrá pron- 
to lo que cobrare , y de cllo dará cuen- 
tacon pago, y pagará cl alcance de 
las cuentas , que se le tomaren , y de 
las fianzas y abonos que diere haya 
traslado en los libros de nuestra Con- 
taduría de las Indias por cabeza de la 
cuenta, que con el dicho “Tesorero 
General ha de tencr. 


Ley ij. Que el Tesorero General cobre 
las penas y condenaciones y depósi- 
tos y y lo demas que fuere de su car- 
go, pena de pagar lo que por negli- 
gencia no cobrare , y dé conocimiento 
de los despachos. 


D, Felipe Men la Ordenanza 105. de el Consejo. 
Y D, Felipe lll en la 216.de 1636. 


Mies que el Tesorero gene- 
ral sea obligado 4 cobrar y re- 
caudar todas y qualesquier condena- 
ciones, que en cl Consejo se hicic- 


ren y aplicaren para nuestra Cámara 
y Estrados del Consejo , y parael gas- 
to y pasage de los Religiosos y Mi- 
nistros de doctrina, y otras obras pias, 
y las que estuvieren hechas, y noco- 
bradas, y qualesquier otros marave- 
dis y depósitos , que el Consejo le man- 
dare cobrar y depositar en él, y para 
la cobranza de lo susodicho haga las 
diligencias necesarias , pena de pagar 
de su hacienda lo que por su culpa 
y negligencia dexare de cobrar, y to- 
me la razon y memoria de las dichas 
condenaciones del libro de cllas, que 
ha de tener el Escribano de Cámara 
de Justicia, y dé en el conocimien- 
to de los despachos, que se le entre- 
garen para cobrarlas, como está dis- 
puesto. 


Ley iij. Que el Tesorero envie las exc- 
cutorias é las Indias , y que dili- 
gencias han de hacer para su co- 
branza, 

D. Felipe ll en Madrid 4 3 de Abril de 1574, 

cap. 2, D, Felipe Mil enla Ordenanza 217. de 

1636. Y por Cédula de Zaragoza á 18 de Sep- 

tiembre de 1646. Acuerdos del Consejo 142. y 


143+ Véase con Jas leyes 23. tit. 3, de este lib. 
y 19. tít. 16. de él, 


F* Tesorcro tenga particular cui- 
dado de enviar lasexccutorias que 
recibiere de nuestro Fiscal 4 las par- 
tes de las Indias, donde fueren diri- 
gidas; y porque de haberlas envia- 
do á los Oidorcs mas antiguos de las 
Reales Audiencias donde tocaban re- 
sulta que no se tenga noticia de las 
diligencias, que en esta razon han he- 
cho, ni de las cantidades que han 
cobrado por cuenta de las dichas con- 
denaciones : Mandamos que las que 
se despacharen y fuercn por mano de 


Del Tesorero General. 


el dicho Tesorero, se remitan á los 
Oficiales de nuestra Real hacienda de 
las partes donde residen nuestras Rea- 
les Audiencias , para que las entreguen 
á los Oidores mas antiguos, que las 
han de executar, y tomen recibo de 
ellas, y escriba á los Fiscales , que 
tengan cuidado de solicitar que se ha- 
gan las cobranzas, y avisen todos los 
años al Consejo de las diligencias que 
hicieren , y estado en que las tuvie- 
ren; y tambien escriba á los dichos 
Oidores que las executen , y con nues- 
tra hacienda envien lo que hubieren 
cobrado por cuenta aparte ¿ la Casa 
de Contratacion de Sevilla , consigna- 
do al dicho Tesorero , sobre todo lo 
qual se le dén las Cédulas necesarias; 
y para que conste, que ha enviado 
las executorias, ha de mostrar testi- 
monio del Secretario á quien tocaren 
del dicho Consejo, en que dé fe, que 
á tantos dias de tal mes le entregó un 
pliego, en que iba tal, y tal execu- 
toria, dirigidas á tales Oficiales Rea- 
les , para que con su carta las metie- 
se en el pliego Real, de lo qual ha 
de haber un libro en casa del dichoSecre- 
tario , adonde se asiente todo muy par- 
ticularmente : y porque podrá ser, que 
algunas de las dichas exccutorias se 

ierdan , las enviará ordinariamente du- 
plicadas , para que vayan en diferen- 
tes navíos, y escribirá 4 los dichos Oi- 
dores, Fiscales y Oficiales Reales en 
los pliegos que fueren las executorias, 
y fuera de ellos, por otras vias, que 
le dén aviso si las han recibido , pa- 
ra que si se hubieren perdido se vuel. 
van é enviar, como está ordenado, lo 
qual ha de hacer hasta tener recibo 
de ellas. 


Ley ¡iij. Que en llegando Flotas , el Te- 
sorero sepa lo que se responde á las 
cobranzas , y avise de los inconoe- 
mientes que tuvieren, 
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D. a H en Madrid á 3 de Abril de 1574. 
cap. 3. Y D. dd cn Ordenanza 218, 
e 1636. 


L Tesorero á la venida de las Ar- 
madas y Flotas de las Indias ha 

de tener cuidado de ver si le viene 
la respuesta de sus pliegos , y de los 
inconvenientes que en la cobranza se 
pusieren: si hubiere algunos, dará cuen- 
ta en nuestro Consejo de Indias, pa- 
ra que lo remedie, y si no le respon- 
dieren los Oidores , Fiscales y Of- 
ciales Reales , á quien hubiere dirigi- 
do los despachos , ni lc enviaren el 
dinero , asimismo ha de dar luego 
cuenta de ello al Consejo , para que 
provea lo que convenga, lo qual to- 
do ha de tomar por testimonio el Se- 
cretario de el Consejo , para que con 
estas diligencias los Contadores de 
Cuentas de él le descarguen y pasen 


en cuenta lo que no hubiere cobrado. 


Ley vw. Que al Tesorero se le entre- 
guen las executorias y despachos pa- 
ra la cobranza , de que se tome la 
razon , y la dé de loque cobrare, ó 
diligencias bastantes, 


D. Felipe ll en la Ordenanza 108. de el Consejo. 
Y D. Felipe 11 en la 219. de 1636, 


Mist que al Tesorero del 
Consejo se dén las exccutorias 
y despachos necesarios para cobrar las 
penas , condenaciones y depósitos de 
él; y en los despachos se mandc, que 
los Contadores tomen larazon , y ellos 
le hagan cargo de lo que hubiere de 
cobrar, y el dicho Tesorero dentro 
del tiempo asignado en las provisio- 
nes y recaudos, haga las diligencias 
que convenga para su cobranza, y 
de lo que cobrare dé certificacion en 
el Consejo , firmada de su nombre, 
para que el cargo se le haga perfec- 
to, y de lo que no pudiere cobrar 
muestre las diligencias bastantes , que 
hubiere hecho , 4 satisfaccion del 
Consejo, para que quede descarga- 
Pp 
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do de nc lo haber cobrado. 


Ley oj. Que el Tesorero reciba del Fis- 
cal las executorias. 


D. Felipe li en Madrid 4 3 de Abril de 1574. 
Y D. Felipe Jl en la Ordenanza 220. de 1636. 


L Tesorero ha de recibir las execu- 
torias de mano de nuestro Fiscal, 
y darle carta de recibo de ellas. 


Ley vij. Que lo procedido de condena- 
ciones por executorias del Consejo , se 
trayga ú poder de el Tesorero. 

D. Felipe UI en Madrid á 20 de Mayo de 1605. 
Y á 12 de Diciembre de 1619. Y D. Felipe lll en 
la Ordenanza 221. de 1636, 

Andamos que todas las conde- 
naciones que se hicieren por nues- 
tro Consejo de Indias, y se manda- 

ren tracr á poder del Tesorero del di- 

cho Consejo, nuestros Vireycs, Au- 

diencias , Gobernadores y Oficiales 

Reales de las dichas Indias, no las con- 

viertan , ni gasten en otra cosa algu- 

na , aunque sca justa y conveniente, si 
no que puntualmente se cobren y remi» 
tan ú poder de el dicho Tesorero : con 
apercibimiento que no se tendrá por 
bien gastado , ni se recibirá en cuen- 
ta lo que en contrariose hiciere , y se 
nombrará persona á costa de quien lo 
gastar , para que lo cobre , y remita. 


Ley viij.Que las partidas de condena- 
ciones , que vinieren « la Casa, se 
remitan al Consejo de Indias, 

D. Felipe 1 en Madrid 4 26 de Octubre de 1574» 

D, Felipe Mi alliá 15 de Noviembre de 1611, Y 

en Lerma ¿4 10 de Noviembre de 1612, D, Felipe 

HI enla Ordenanza 222. de 1636. 


| partidas que vinieren de las In- 
dias 4 la Casa de Contratacion de 
Sevilla, asipor cuenta del crecimiento y 
consignaciones, que están hechas en 
ellas para salarios de los de nuestro 
Consejo de las Indias , como por cuen- 
ta de condenaciones, y Otros géne- 
ros , que en qualquicra forma hayan 


Libro IL. Título VII, 


de entrar en poder del Tesorero de el 
Consejo, se entreguen á la persona que 
tuviere. poder del dicho Tesorero , y 
no haya ninguna dilacion , ponien- 
do en ello mucho cuidado y diligen= 
cia, y en el beneficio y: venta de lo 
que vinicre.en pasta ¿ y. aunque las con- 
denaciones de que vinieren algunas par- 
tidas sean aplicadas para diferentesefec- 
tos , en que se han de distribuir , con- 
forme á las sentencias , de que resul- 
ta la separacion , que por esta razon 
hay de ellas á la demas hacienda Real, 
como en las Indias se cobran en vir= 
tud de las exccutorias las dichas par» 
tidas , suelen venir ,d enviarse con ré- 
plicas y pretensiones, que tienen las 
partes en que se ha de hacer justicia, 
no se pucden, ni deben entregar con 
la demas hacienda nuestra, ni com- 
prehenderse en la distribucion de ella, 
que por otro de los nuestros Consejos 
ordenáremos; y de como así lo hu- 
bicren hecho nuestros Presidentes y Jue- 
ces Oficiales de la dicha Casa , nos avi. 
sarán cn nuestro Consejo de las In= 
dias , enviando relacion muy particu- 
lar y distinta delo que hubieren en- 
tregado por cada cuenta. 


Ley viiij. Que los Jueces Oficiales y Fis. 
cal de la Casa de Sevilla executen los 
despachos , que el Tesorero les en- 
viare , y le acudan con lo que co- 
braren. 


D. Felipe 1 en la Ordenanza 109. de el Consejo. 
Y D, Felipe Mil enla 223.de 1636, 


L Os Jueces Oficiales y Fiscal de la 
4 Casa de Contratacion de Sevilla 
hagan executar con diligencia las cxe- 
curorias y despachos que se les en- 
viaren por cl “Tesorero del Consejo pas 
ra cobrar las penas y condenaciones, 
que en él se hubieren hecho, y los 
depósitos , y lo demas que se hubic- 
re de cobrar por él, y lo que se co- 
brare se envie luego al dicho Tesorc- 
ro, y de lo que cnviaren dén aviso 


Del Tesorero. General. 


4 los Contadores del Consejo, para 
que de ello le hagan el cargo perfec- 
to, y cumplido. 


Ley x. Que los gastos de la cobran- 
za sean á costa de lo que se co- 
brare. 


D. Felipe Il en la Ordenanza 110. del Consejo, 
Y D. Felipe 11J1 en la 224. de 1636. 


Pies que los gastos que se 
hubieren de hacer, é hicieren 
en la cobranza de las penas de Cáma- 
ra, y otras condenaciones , que se ha- 
yan de cobrar por el Tesorero, sean, 
y.se hagan á costa de ellas, con que 
de lo que se gastare, el dicho Tesore- 
ro muestre recaudos bastantes al tiem- 
po que se le tomare la cuenta. 


Ley xj. Que el Tesorero no pague libra- 
miento, sin estar tomada la razon 
por los Contadores , y enlos libra- 
mientos se mande tomar, 


PD. Felipe len las Ordenanzas 113. y 115. de 
el Consejo. Y D. Felipe llen la 225. de 1636. 


L Tesorero no pague, ni cumpla 
libramiento alguno de lo que 
en él se librare, si en el dicho libra- 
miento, 4 Cédula, que para cllo se 
dicre, no fuere tomada la razon por 
los Contadores del Consejo; con aper- 
cibimiento, que lo que de otra forma 
pagare , no su le será recibido , ni pa- 
sado en cuenta; y cn todas las Cédu- 
las, y libramientos, que por Nos , 9 
por el dicho Consejo se hicieren en el 
Tesorero , se ponga y mande, que los 
Contadores tomen la razon de lo que 
así se librarc. 


Ley xij. Que los Contadores tomen la ras 
zon de los depósitos que entraren en 
poder del Tesorero. 


D. Felipe 11 en la Ordenanza 114. de el Consejo, 
Y D. Felipe Mil en la 226, de 1636. 


D" qualquiera cosa que se haya de 

depositar en cl Tesorero, asi pa- 
4 “fe » Y 

ra pleytos, que en él se trataren, Co- 
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mo para recusaciones. y otras cosas, 
de qualquier suerte que sean, los Con- 
tadores del Consejo tomen la razon 
para lo cargar al Tesorero en las cuen- 
tas que acerca de semejantes cosas se 
hubieren de tener con él, 


Ley riij. Que lo que se librare en el Te- 
sorero del Consejo sobre gastos de 
Estrados, no los habiendo, lo pueda 
suplir de otro género, 

D. LA 111 por Áuto acordado de el Consejo 

rid 


en Ma á:z6de Junio de 1620. D. Felipe III 
en la Ordenanza 227. de 1636, 


pa“ quanto el género de gastos de 
Estrados, que se aplican por nues- 
tro Consejo de Indias para servicio de 
él, suele estar alcanzado , y se ofre- 
cen gastos, á que sin embargo es for- 
zoso acudir¿ Ordenamos y mandamos 
al Tesorero, que lo que se librarc, y 
hubicre de pagar de cosas que están 
situadas en el género de Estrados, no 
lo habiendo lo supla y tome prestado 
de qualquicr género de maravedis, 
que haya en su poder, den él entra- 
ren de los de su cargo, en el interin 
que hay condenaciones tocantes á gas- 
tos de Estrados, porque habiéndolas, 
ha de restituir de ellas lo que hubic- 
rc tomado, al géncro de donde lo 
hubiere sacado, con tal que no se to- 
gue á los depósitos, porque no se pueda 
seguir perjuicio 4 tercero, 4 quien se 
hayan de volver con brevedad, 


Ley viiij, Que si el Consejo librare al- 
Ela cantidad para avio de Religio. 
vos en penas de Estrados, y no las 
hubiere, la supla y pague el Tesore- 
ro de penas de Cámara, 

D. Felipe11T cn Madrid 4 11 de Febrerode 1611, 
D, Felipe 1H en la Ordenanza 228, de 1636. Y 
en esta Recopilacion. 

Uando al Consejo parcciere librar 

en penas de Estrados para avio 

de Religiosos alguna cantidad : Man- 

damos al Tesorero, que si no las hu- 
Pp 2 
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bicre, supla y pague' los libramientos 
de qualquier hacienda que tenga cn 
su poder, de las penas aplicadas á nues- 
tra Cámara y Fisco, restituyendo lo 
que de ellas se tomare del primer di- 
nero que haya de penas de Es- 
trados. 


Ley xo. Que el salario que en la Casa 
de Sevilla tuvieren los Oficiales del 
Consejo, se envie d poder del Teso- 
rero. 


D. Felipe Hen Madrid á y de Noviembre de 1581. 
D. Felipe Jlllen la Ordenanza 229, de 1636. 


L Presidente y Jueces Oficiales de 

la Casa de Contratacion de Se- 
villa, en virtud de las Cédulas, que 
tuvieren asentadas en los libros de la 
dicha Casa, y de las que mandáre- 
mos dar de salarios de Oficiales de 
nuestro Consejo de las Indias, que les 
estuvicren señalados cn la dicha Casa, 
envien al principio de cada un año 
los maravedis, que conforme á ellas 
montaren, 4 poder del Tesorcro del 
dicho Consejo, para que los Oficiales 
los puedan cobrar de él. 


Ley xoj. Que la Casa envie relacion al 
Consejo de lo que entregare al Teso- 
YerO. 


D. Felipe TT en Madrid 411 de Marzo de 1608. 
Y D. Kelipe lil en la Ordenanza 230, de 1636, 


Orque conviene que nuestro Con- 
sejo de Indias tenga noticia del 
dincro que cobra cel Tesorero, asi del 
que viene de las Indias á la Casa de 
Contratacion de Sevilla por cuenta de 
condenaciones, como en otra qualquier 
forma: Ordenamos y mandamos al 
Presidente y Jueces Oficiales de la Ca- 
sa de Sevilla, que siempre avisen y 
envicn relacion particular al dicho 
Consejo de todo el dincro que se en- 
tregare al Tesorero , 6 á la persona que 
con poder suyo lo cobrare, 


Libro 11. Título VIL 


Ley xvij. Que el Tesorero junte las cont. 
signaciones de salarios, y casas de 
aposento del Consejo. 

D. Felipe 1111 en S. Lorenzo 4 postrero de Oc- 


tubre de 1624. Y en la Ordenanza 231. 
de 1636. 


Andamos al Tesorero de nuestro 
Consejo de indias , que las dos 
consignaciones de maravedis que están 
hechas para la paga de los salarios y 
casas de aposento del Presidente, y los 
del dicho nuestro Consejo , Ministros 
y Oficiales de él, que se traen cada 
año de nuestras Indias , y entran en 
poder del dicho Tesorero, y las ha 
tenido separadas la una de la otra, las 
junte, y haga de todo un solo cuer= 
po de hacienda, y una misma cuen- 
ta y consignacion, y de ello pague 4 
los susodichos sus salarios y casas de 
aposento, en la forma que se acostum- 
bra. 


Ley xviij. Que lo que se da para casas 
de aposento del Consejo , y sus Of 
ciales , se pague adelantado. 


D. Felipe II por Auto acordado del Consejo, 
en Madrid á 15 de Marzo de 1625. El mismo por 
la Ordenanza 232. de 1636, 


Rdenamos y mandamos, que el 
Tesorero del Consejo de las In- 
dias pague 4 los nucstros Presidente, 
y del dicho Consejo, y úá los de- 
mas Ministros y Oficiales de él á quien 
sc dan las cantidades , que cstá or- 
denado y dispuesto para las casas en 
que habitan, la mitad de lo que han 
de haber para los alquileres de las di- 
chas casas, conforme á la nómina, que 
está hecha en principio de cada un año; 
y pasados los primeros seis meses, la 
otra mitad, de forma que siempre tray- 
gan el medio año adelantado , para 
que así puedan tener con que acudir 
á la paga de los alquileres de sus po- 
sadas, 


Del Tesorero General. 


Ley xwviiij. Que se tome cuenta al Te- 
sorero cada dos años, ó quando al 
Consejo pareciere, y se le haga car- 
go del último alcance, y de lomo 
cobrado. 


D. Felipe lLen la Ordenanza 116. deel Consejo, 
D, Felipe MU en la 233. de 1636. 


Af Andamos que cada dos años se 
tome cuenta al Tesorero por los 
Contadores del Consejo; y demas de 
esto, todas las veces que al Consejo 
pareciere mandársela tomar, haciéndo- 
le cargo de el último alcance , que se 
le hubicre hecho á él d á su antecesor, 
y «de todo lo demas , que fuerc á su 
cargo cobrar, de lo qual no se le reciba 
en cuenta cosa que no tuviere cobrada, 
si no mostrare hechas las diligencias úl- 
timas, que debicre haber hecho para la 
cobranza de ello; y habiéndolas hc- 
cho y mostrado, se lc vuclva á hacer 
cargo de lo que así se le descargarc, 
para que lo yuclva á cobrar. 


Que los despachos de gracia procedidos 
de efectos , nose entreguen sin carta 
de pago del Tesorero, y tomada la 
razon , ley 29. tit. 6. de este libro, 

Que el Tesorero saque memoria de las 
condenaciones que ha de cobrar, del 
libro del Escribano. de Cámara , ley 
6. tít. 10. de este libro, 

Que los Contadores tomen las cuentas 
al Tesorero, y en que forma las ha 
de dar, ley 8. tit. 31. de este 
libro, 

El Tesorero del Consejo entregue en las 
Secretarías de él las executorias y 
recados , que enviare ú las Indias, 
conforme á sus Provincias , y los 
Oficiales mayores les dén certifican 
cion de los que cada uno recibiere, Y 
téngase particular cuidado de enca- 
minar estos despachos d muy buen 
recaudo , con los demas de Su Ma- 
gestad, y en los Oficios haya libro, 
donde se asienten por memoria los 


dias y pliegos , y los pliegos enque 
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se enviaren. Acuerdo del Consejo á 
28 de Junio de 1605. Auto 19. 
No se haga cargo al Tesorero de lo 
que viniere para derechos de los Re- 
latores y Escribano de Cámara. De- 
creto del Consejo á 20 de Febrero 
de 1625. referido en los títulos 9 

y 10. de este libro, Auto 58. 

En las cartas de pago, que el Teso- 
rero diere de dinero procedido de me- 
sadas , prevenga que tomen la razon 
los Contadores. Anto 61. referido tit. 
17. Lib, Y. 

Todas las mercedes, que Su Mages- 
tad fuere servido de hacer en efec- 
tos del Consejo, se han de pagar en 
vellon , como no se exprese en la úr- 
den , que sea plata, y esto se entien- 
da tambien en las que mo están exe- 
cutadas, Decreto de Su Magestad d 
5 de Agosto de 1634. Auto 89. 

El Consejo en 30 de Julio de 1636, 

mando , que el Tesorero reciba que!- 
quier cantidad , que los Jueces de co- 
branzas de maravedis tocantes ú él 
le ordenaren, de lo que se fuere co- 
brando, así de las condenaciones, pe- 
nas de Cámara , mesadas y efecios, 
como de otros qualesquier géneros, 
aunque las dichas cantidades sean 
menores de lo que las partes debieren 
Pagar, y queestas partidas , que se 
Ppagaren, cobraren y entregaren , se 
hagan buenas enla Contaduría , co- 
brándose enestaVilla por los dichos 
Jueces , ó por sus subdelegados fte 
ra de ella en Sevilla y otras partes. 
Anto 97. 

Por sentencias de vista y revista del 
Consejo de 13 de Jimio de 633, y 
10 de Noviembre de 643 en pley> 
to litigado entre el Fiscal de Su Man 
gestad, y Diego de Versura Gavi- 
ria, Receptor del Consejo , que pres 
tendia no tocarle por su oficio dili- 
Eenciar las cobranzas de su cargo, 
ast en estos Reynos , como en tos de 
las Indias , y solo cumplia cor dar 
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cuenta de lo que se le entregase, se 
mandó , que cumpliese con las Or- 
denanzas del Consejo, obligacion de 
su oficio, y un pliego dado por la 
Contaduría 3 y habiéndo sucedido en 
este oficio Don Francisco Gutierrez 
de Bustamante, con nombre de Te- 
sorero Gentral, se le mandáron ha- 
cer notorias las dichas sentencias, y 
que él. , y sus sucesores cumpliesen con 
las Ordenanzas y obligaciones de la 
Tesorería , diligenciando y haciendo 
diligenciarias cobranzas en esta Cor- 
te, y fuera de ella, en estos Reynos, 
ante los Jueces d quien se cometie- 
re su execucion, y en los de las [n= 
dias lo que está dispuesto por las Or- 
denanzas y Decretos particulares, pe- 
na de pagar de su hacienda lo que 
por su omision, ú negligencia dexa- 
sen de cobrar , como por las dichas 
sentencias está declarado. Auto 122. 
Por Auto del Consejo , proveido en 27 
de Enero de 1643, se mandó, que 
en quanto d tomar Jas Cuentas la 
Contaduría al Tesorero , haga su of 
cio cumplidos los dos años , como se 
contiene en las leyes de este libro, y 
de allí adelante precisa y puntal 
mente dén los Tesoreros relacion ju- 
rada por via de tanteo cada gua- 
tro meses, de lo que en qualquiera 
Jerma hubieren recibido dentro y Jue» 
ra de esta Corte en estos Reynos ellos 
ó qualesquier personas , con sus po= 
deres , con distincion y claridad de 
las partidas, que hubieren cobra- 
do, y por que cause, para que se 
execute en su distribucion lo que el 
Consejo mandare , y los Ti USOreros 10 
han de poder pagar maravedis nin- 
gnmos á ninguna persona, que no sea 
por via de repartimiento, y en la for- 
ma referida, y que se acostumbra; 
excepto los libramientos de gastos, 
y servicio del Consejo y ó los en que 
señalare efecto , y la Contaduría ten- 
Ea particular cuidado de pedir rela- 


cion d los plazos' referidos , y dar 
cuenta al Consejo, Arto 123, 


El Tesorero de ninguna forma pueda 


Pagar, aunque sea con libramientos 
del Consejo , por su arbitrio, y elec 
cion, sino aquellas partidas en que 
tuviere especial órden del Presidesin 
te, prefiriendo los salarios de Min 
mistros, alimentos del Consejo, y 2ds- 
tos de Estrados ordinarios ; yenlo 
que toca á penas de Cámara, gas. 
tos de justicia, efectos y mesadas, 
vacantes de Obispados , y todos los 
demas géneros, debe observar lamis- 
ma órden : con apercibimiento de que 
volverá á pagar de su hacienda lo 
que hubiere pagado en otra forma, 
excepto los libramientos que se die= 
ren en los efectos , que se beneficiaren, 
para que señaladamente se paguen 
de ellos , que estos los podrá pagar 
el Tesorero, sin que sea necesario 
este requisito. Decretos del Conse 
Jo de 28 y 29 de Mayo de 1649. 
Y Y7 de Diciembre de 1655, en 
O acordados 151,152, Y 
108, 


En las cartas de pago, ó recibos que 


diere el Tesorero de dinero , otras 
cosas y que entraren en su poder, pre- 
venga , que dentro de ocho dias se 
tome la razon en la Contaduría del 
Consejo, con apercibimiento, que si 
no se hiciere así, se dará por per- 
dida la partida pagada, y que 10 
lo haciendo dentro del dicho términ 
110 , Sea mingunas , y de NINGUN va- 
lor y efecto ; y no haciendo esta pre 
vención , el Tesorero quede conde 
nado en el quatro tanto 39 5sita par- 
tida se cobrare fuera de esta Cor- 
te en Sevilla, úotras partes, se ha 
de prevenir lo mismo, poniendo un 
mes de término. Decretos «del Conse- 
sejo de 20 de Octubre de 1649, y 
7 de Septiembre de 1650. Autos acor- 
dados 154 y 158. : 


Sobre la cobranza de condenaciones oqr> 


De los Relatores del Consejo. 


sadas y y que se han. de cobrar en 
las Indias , y por que mano lan de 
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correr, se vea la meva forma. en la 
ley 23. tit. 3. de este libro. 


TÍTULO OCHO. 


DEL ALGUACIL MÁATOR DEL CONSEFO REAL 
de las Indias. 


Ley ¡. Que haya un Alguacil mayor 
del Consejo , Cámara y Junta de Guer- 
ra de Indias , conlas preeminencias 
de su título, 


D. Felipe ll en Madrid á 23 de Marzode 1654. 
y 14 de Mayo de 1661. 


pe quanto convicne erigir y crear 
en nuestro Consejo Real de las 


Indias oficio de Alguacil mayor de cl, 
á imitacion de los que residen en los 
Consejos de Inquisicion , Ordenes y 
Hacienda, para execucion de-lo que 
les fuere. ordenado : Mandamos , que 
en el dicho nuestro Consejo de Indias, 


TÍTULO 
DE LOS RELATORES 


Cámara y Junta de Guerra de ellas, 
haya un Alguacil mayor hábil y su- 
ficiente , y qual convenga al ministe- 
rio , que pueda traer. vara de nuestra 
Real Justicia, y excrcer el dicho ofi- 
cio en los casos y cosas , que por nues- 
tro Consejo , Cámara y Junta de Guer- 
ra de Indias se le ordenare, y goce 
las preeminencias por Nos concedidas, 
conforme ¿ su titulo, y el Presidente, 
y los del dicho Consejo , ántes de ser 
admitido al uso y exercicio, reciban 
de él cl juramento y solemnidad, con- 
forme á derecho , de que bien y tiel- 
mente usará cl dicho oficio, 


NUE V E. 
DEL CONSEJO REAL 


de las Indias. 


Ley j. Que los Relatores en el 150 de 
sus oficios guarden las leyes de Cas- 
tilla, que de ellos hablan , y asistan, 
Ó se excusen. 

D. Felipe 1 en la Ordenanza 100, de el Consejo, 


D. Felipe lil en la 168. de primero de Águsto 
du 1636. 


Rdenamos, y mandamos , que los 
0 Relatores , que hubicre cn. nues- 
tro Consejo de las Indias guarden cn 
cl uso y excrcicio de sus oficios las lo- 
ycs de estos Reynos de Castilla , que 
hablan de los Relatores del Consejo, 
y Tribunales de cllos, y especialmen- 
te las que disponen , que no lleven 
mas dercchos de los que por ellas se 
manda, y que los asienten cn los pro- 


cesos, y. dén conocimiento de cllos, 
y que dén memorial de los pleytos 
vistos , y procesos encomendados, y 
gue en el primer Consejo hagan rela. 
cion de las encomiendas que se les hu- 
bieren hecho, y que en las relaciones 
que hicieren declaren si están firma 
das de ellos, y de los Abogados de 
las partes, y quese saquen las visitas 
y residencias en relacion, y asienten 
en los procesos los nombres de los 
Consejeros , y Jueces, que las hubic- 
ren visto , y el dia que se comenzaren 
y acabaren de ver, y lo lirmen de sus 
nombres, y que asistan en el Conse- 
jo las mañanas y horas del; y si tu- 
vicren enfermedad , ú otro impedi 
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mento, se excusen en el Consejo, 


Ley ij. Que los Relatores guarden el se- 
creto del Consejo. 


D, Felipe 1111 en la Ordenanza 169. de 1636. 


Rdenamos que los Relatores al en- 
0 trar en sus oficios, entre las de- 
mas Cosas de su juramento, juren par- 
ticularmente que tendrán secreto de 
lo acordado en el Consejo , hasta que 
se publique; y haciendo lo contrario, 
sean condenados en la pena que al Con- 
sejo pareciere, 


Ley iij. Que los papeles encomendados 
á un Relator, no se puedan dar á 
otro sin licencia del Presidente. 


PD. Felipe VII en la Ordenanza 170. de 1636. 


Andamos que los Procuradores 
M no sean osados á dar, ni dén 
á los Relatores proceso, ni papeles, 
para que hagan relacion en ningun ne- 
gocio, de qualquiera calidad que sea, 
estando encomendadosá otro Relator; 
ni el Relator los reciba, sino que se 
dén al Relator á quien estuvierca en- 
comendados; ni el Relator, á quien 
tocaren por encomienda, los pueda dar 
á otro, niel otro recibirlos sin expre- 
sa y particular licencia del Presidente, 


Ley ¡ij Que los Relatores hagan los 
memoriales por su mano , ó ensusca- 
sas por Oficiales, 


D, Felipe 111 en la Ordenanza 171. de 1636. 


Os Rclatores procuren hacer los 
L memoriales por su mano, y no 
pudiendo ser, y habiéndose de valer 
de oficiales, los hayan de hacer y 
hagan precisamente en sus casas de 
los dichos Relatores , y los papeles, 
pleytos y residencias no puedan salir, 
ni salgan á otra parte. Y mandamos, 
que no hagan memoriales de pleytos, 
sino en aquellos en que no se pudie- 


Libro UT. Título VIII, 


ren excusar , d los pidieren las -partes 
de conformidad , y que el hacerlos 
sea de modo , que no retarde la vis- 
ta de los pleytos “mas del tiempo que 
precisamente fuere necesario para ellos, 


Ley o. Que quando los Relatores hicic= 
ren relacion, digan lo que por esta 
ley se manda, y especialmente en 
pleytos del Tesorero. 


D. Felipe TIL en la Ordenanza 172. de 1636. 


Andamos , que los Relatores al 
tiempo que se recibiere el pley- 

to á prueba, hagan relacion ; si hay 
poderes dados por bastantes: y si es- 
tán los traslados en los procesos: y 
quando le llevaren en difinitiva, digan 
lo mismo: y de los traslados de las 
Escrituras originales, si están en el pro- 
ceso : y si están asentados los derechos 
recibidos , así por el Relator, como 
por el Escribano de Cámara : y de las 
penas que estuvieren puestas en sen- 
tencias de prucba, y otros autos: y 
si hay algun defecto en el proceso, por- 
que no se pueda ver en difinitiva, lo 
digan ántes de poner el caso, y tray- 
gan las hojas del proceso numeradas 
y concertadas , con los memoriales que 
hicieren de él, para que con mas bre- 
vedad puedan dar cuenta de todo lo 
contenido en el proceso ; y si confor- 
me á lo determinado y declarado por 
el Consejo en pleytos y diferencias 
con el "Tesorero convinicre hacer algu- 
na mas declaracion de la obligacion 
que corre al dicho Tesorero , la hagan. 


Ley oj. Que los Relatores escriban los 
decretos, y los pasen con el Conseje- 
ro mas moderno. 


D. Felipe M en la Ordenanza ror. de el Consejo, 
Y D. Felipe Mil en la 173. de 1636, 


Uando por el Consejo se determi- 
narc pleyto, ó articulo de que 
el Relator haya de ordenar el decre- 


to , ó auto en negocio de que hubic- 


De los Relatores del Consejo. 


re hecho relacion : Mandamos, que 
le escriba de su mano, y que ántes de 
firmarle , el Relator tenga obligacion 
de pasarle con el mas moderno de los 
Consejeros que se hallaren á la deter- 
minacion.. 


Ley vij. Que el Consejo quite Jus Re- 
latores inhdbiles, y d los que erra- 
ren la relacion en lo substancial, los 


pene. 
D. Felipe TIM en la Ordenanza 174. de 1636. 


yenes que los Relatores, aun- 
que sean exáminados y recibi- 
dos en el Consejo, si despues se ha- 
llare , que no tienen la suficiencia que 
conviene , y que son inhábiles para el 
oficio , el Presidente, y los de el Con- 
sejolos quiten de él , y se pongan otros 
hábiles , y sobre ello les encargamos 
las conciencias, pues tanto importa pa- 
ra el buen despacho de los negocios; 

y el Relator, queen la relacion errare 

en cosa esencial del hecho , sea pena- 

do y castigado al albedrio de los de el 

Consejo, que se hallaren presentes 4 

la relacion. 

Por la ley primera , título segundo de 
este libro se dispone , que los Relato- 
res del Consejo sean tres, 

Que el Consejo ordene d los Relatores, 
que dentro de ocho dias lleven á la 
Junta de Competencias los pape- 
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des de que hunsbieren de hacer relacion, 
ley 10, tÍt. 3. de este libro. 

Que los Relatores no reciban dádivas, 
préstamos, ni otra cosa de los liti- 
gantes , ni personas que tengan nego- 
cios ante ellos, ni los esperen tener, 
ley 16. tit. 3. de este libro. 

Que los Relatores hagan memoria al 
Consejo de los memoriales , ú peti- 
ciones , que habiéndose leido , y res- 
pondido otravez, se les volvieren, 
para quehagan relacion , ley 12. tit. 
6. de este libro, 

Al Tesorero de el Consejo no se ha 
de pedir cuenta , ni hacer cargo en 
la Contaduría en ningun tiempo , de 
qualesquier cantidades de marave- 
dis, que se traen de las Indias, 
Sevilla, y otras partes procedidos de 
los derechos de visitas y residencias, 

pleytos y negocios para la paga de 
los Relatores, y Escribano de Cá- 
mara, d los quales se les da, y en- 
trega con solo sus cartas de pago, 
porque ha de dar lacuenta de ellos dé 
las personas á quien tocare, El Con- 
sejo en 20 de Febrero de 1625. 4Au- 
to 58. 

El Consejo declare lo que lmbiere de to- 
car á los Relatores de la parte que 
se aplica 4 los Contadores en las pe- 
nas del tres tanto. Decreto del Con- 
sejo de y de Febrero de 1658 ,refe- 
rido tit. 2. de este libro. Auto 190. 


TITULO DIEZ. 


DEL ESCRIBANO DE CAMARA DEL CONSEJO REAL 
de las Indias. 


Ley j. Que al Escribano de Cámara 
tocan los megocios de justicia, y que 
tenga Oficial mayor, Escribano , y 
aprobado, 

D. Felipe len la Ordenanza 97. de el Consejo. 


D. Felipe Ul en la Ordenanza de 1604. cap. 19. 
Y D. Felipe 114 en la 175. de 1636, 


Andamos , que á cargo del Es- 
cribano de Cámara , que con- 
forme á lo dispuesto por la ley r. tit. 
2. de este libro , ha de haber en nues- 
tro Consejo de Indias, estén las visi- 
tas y residencias, y todos los pleytos 
y negocios de justicia, y que haga y 
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refrende los despachos , que conforme 
al estilo del dicho Consejo le tocaren; 
y para tener mejor recaudo en su Es- 
critorio y Oficio , tenga un Oficial ma- 
yor, que sea Escribano Real, hábil 
y suficiente , y aprobado por el Con- 
sejo, que jure en él de guardar secre- 
to, conforme á lo proveido con los otros 
Ministros y Oficiales. 


Ley ij. Que el Escribano de Cámara, 
quando entrare , reciba los papeles 
por inventario , y le vaya haciendo, 
y tomando conocimiento de los que sa- 
lieren, 

D. Felipe 1 en la Ordenanza 86. y 93. de el Con- 
sejo, D, Felipe lll en la 176, de 1636. 
Qe y mandamos, quequan- 

do el Escribano de Cámara en- 

trare 4 servir su oficio, se le entre- 
guen por inventario todos los papeles 
antiguos y nuevos , que hubicre de tc- 
ner en su poder, y quese ponga una 
copia de él en la Contaduría de el Con- 
scjo , para que por él se le haga car- 
go : y que el dicho Escribano de Cá- 
mara despues lc vaya haciendo de to- 
dos los que vinicren á su poder, y 
de los legajos de cllos , con tal órden, 
que fácilmente se hallen, y de los que 
salieren de su poder tomc conocimicn- 
to; y queen ninguna forma pueda re- 
cibir , ni reciba papeles, ni procesos 
algunos, sin manifestarlos luego 4 la 
persona que tuviere cl libro de su in- 
ventario , que ha de haber en cl Con- 
sejo , para que se le haga cargo y me- 
moria de cllos, pena de diez ducados 
por cada vez, que lo contrario hicic- 
re, y que sea 4 su cargo cl copiar y 
poner en órden todos los papeles que 
le tocaren, de que haya traslado en 
el libro que ha de haber de ellos en 
el Archivo del Consejo , como está or- 
denado. 


Libro 11, Título X, 


Ley ij. Que el Escribano de Cámara 
lea las peticiones por su persona , y 
estando impedido las lea su Qficial ma. 
yor , y refrende por él uno del Conse- 
Je de Castilla. 

D. Felipe 11 en la Ordenanza 69. de el Consejo. 


D. Felipe II en la Ordenanza de 1604. Cap. 21. 
! Y D. Felipe Jlll en la 177. de 1636, 


L Escribano de Cámara ha de leer 
por su persona en el Consejo las 
peticiones de justicia, que las partes 
le dieren , y poner de su mano los de- 
cretos que se acordaren , y quando es- 
tuvicre enfermo , d por otro justo im- 
pedimento no pudicre ir al Consejo, 
las leerá y decretará su Oficial mayor, 
siendo nuestro Escribano , y refrenda- 
rá por éllos despachos de el Consejo 
uno de los Escribanos de Cámara del 
de Castilla, que ordenare el Presiden- 
te del de Indias, como se ha hecho 
hasta ahora, 


Ley itij. Que el Escribano de Cámara or. 
dene los despachos de justicia , y en- 
vieá los Secretarios los que hubiere 
de firmar el Rey. 


D, Felipe len la dicha Ordenanza de 1604. cap, 
20. D, Felipe MI enla Ordenanza 178.de 1636, 


Megezo que cl Escribano de 
Cámara haga y ordene en su ca- 
sa las Cartas executorias, Provisiones 
y Otros despachos que tocaren á jus- 
ticia , y resolviere , acordare y senten» 


.ciare el Consejo , conforme 4 los de- 


cretos y resoluciones que se le dicren, 
y envie los que Nos hubiéremos de fir- 
mar despues de señalados del Conse- 
jo al Secretario á cuyo distrito tocaren, 
para que nos los envic á firmar, y des- 
pues los refrende y vuelva al dicho Es- 
cribano de Cámara , el qual los ha de 
asentar cn los libros de su Oficio, y 
las consultas, que cn materia de jus- 
ticia se acordaren , las harán los Se- 
cretarios , y no el Escribano de Cá. 
mara, como está dispuesto por la ley 
35. tit. 6, de este libro, 
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Ley o. Que en quanto á firmar el Rey 
. dos despachos de justicia, se guarde 
lo ordenado para los Secretarios. 


D, Felipe Il en la Ordenanza 82. de el Consejo, 
D., Felipe IM en la 179. de 1636. 


ES las Provisiones y despachos que 
tocaren al Escribano de Cámara, 
y que enel dichoConsejo se despacha- 
ren para estos Reynos, y para las In- 
dias, en quanto á ir firmados de nues- 
tra mano , d solamente sellados, guar- 
de lo que para los Secretarios está dis- 
puesto por la ley 23. tit. 6. de este 
libro, 


Ley oj. Que el Escribano de Cámara 
tenga libro de condenaciones , y le 
firme cada Sábado uno del Consejo, 
y el Tesorero saque de él memoria 
de lo que ha de cobrar. 


D, Felipe IM en la Ordenanza 180. de 1636. 


yesena que el Escribano de Cá- 

mara tenga un libro dondeasien- 
te las condenaciones, que para nues- 
tra Cámara, y otros gastos se aplicaren 
como se fueren haciendo y aplicando, 
en el qual cada Sábado firme de su nom- 
bre uno de los del Consejo , el mas 
nuevo, lascondenaciones, queen aque- 
lla semana se hubieren hecho, de que 
estuviere mandada librar executoria, y 
el Tesorero saque de él memoria de 
lo que ha de cobrar. 


Ley vij. Que el Escribano de Cámara 
haga. y entregue los despachos de ofé- 
cio por duplicado, 


D. Felipe MI en esta Recopilacion. 


L Escribano de Cámara guarde lo 
roveido con los Secretarios por 

la ley 36. tit. 6. de este libro, y ha- 
ga y entregue los despachos de justi- 
cia por duplicado , para que se lleven 
á las Indias con mas presteza y se- 


guridad. 


Ley viij. Que en el libro de condenacio- 
nes asiente el Escribano de Cáma- 
ra las que hubiere, y de él tomen lara- 
zon los Contadores , y se ponga quan- 
do se despacharen las executorias, 
y á quien se entregaren , de que ten- 
ga otro libro , y otro los Ágen- 
tes Fiscales de las que dieren, que 
comprueben para el cargo de el Te- 
SOrero, 


D. Felipe II por Auto acordado de el Consejo 
en Madrid á 25 de Junio de 1627. Y en la Orde- 
nanza 181. de 1636. 


IM Andamos que en el libro que 
el Escribano de Cámara ha de 
tener donde se asienten las condena- 
ciones que se hicieren cada semana, 
escriba las condenaciones que ha ha- 
bido en ella; y si no hubiere ningu- 
nas, dé fe como los Relatores en el di- 
cho tiempo nole han entregado ningu- 
nas sentencias , habiéndoselas pedido, 
y lo advierta en el mismo libro, del 
qual se ha de tomar la razonal fin 
de cada mes en la Contaduría, don- 
de habiéndolo comprobado los Con- 
tadores de Cuentas de ella con su re- 
ceta , advicrtan las sentencias de que 
no se hubieren despachado executo- 
rias, y el dicho Escribano de Cáma- 
ra tenga obligacion de poner al már- 
gen de las partidas de las dichas sen- 
rencias, que dia se despacho la car- 
ta executoria de ellas, y á quien se 
entregó , y tenga en su poder libro de 
los entregos, que hiciere de cllas 4 los 
Solicitadores Fiscales, y ellos tengan 
obligacion cada uno en lo que le toca- 
re de llevar 4 la Contaduria de qua- 
tro en quatro meses cl libro que tic- 
nen de conocimiento de los entregos 
que se hacen de las exccutorias , y otros 
recaudos al Tesorero, para que por el 
se le haga cargo de ellas, y que quan- 
do los dichos Solicitadores Fiscales pre- 
sentaren en la Contaduría el dicho li- 
bro, pidan los Contadores al Escriba- 
no de Cámara , el que ha de tener de 
Qg 2 
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conocimientos de Solicitadores Fisca- 
les , para que por unos y otros se com- 
pruebe si todos los despachos que han 
recibido los han entregado al Tesore- 
ro; y á los Solicitadores Fiscales no 
seles pueda pagar el salario, si no cons- 
tare por certificacion de la Contadu- 
ría haber cumplido con lo contenido 
en esta nuestra ley. 


Ley viiij. Que en las executorias de con- 
denaciones del Consejo se ponga , que 
tomen la razon los Oficiales Reales, 


D. Felipe HI] por Auto acordado en Madridá 20 
de Ábril de 1641. Áuto 119. 


poro conviene para la buena cucn- 
ta y razon de las condenaciones 
hechas por nucstro Consejo de las In- 
dias á diferentes personas de ellas, de 
que se despachan Cartas cxccutorias, 
cometida su exccucion á los Oidores 
y Ministros de nuestras Reales Au- 
dicncias ; Mandamos que en todas se 
prevenga y ponga cláusula expresa de 
que los Oficiales de nucstra Real ha- 
cienda de la parte donde se hubicren 
de exccutar, hayan de tomar y to- 
men la razon de cllas, y de todas 
las partidas que se cobraren , y sin cs- 
te requisito no se despachen, y los Ofi- 
ciales Reales envien en cada un año 
la razon que tomarcn al Tribunal de 
Cuentas de su distrito, para que por 
ella se haga cl cargo á los Oidores, ú 
otras qualesquicr personas á quien se 
cometicren, en las cuentas que se les 
tomarcn. 


Ley «e. Que el Escribano de Cámara ten- 
ga libro de los juramentos que han de 
hacer los del Consejo , y Oficiales, 
y los que juraren en él. 


D. Felipe len la Ordenanza 92. de el Consejo, 
Y D, Felipe Ml en la 182, de 1636, 


Andamos que cl Escribano de Cá- 
mara tenga libro, en que este 

la forma del juramento , que han de 
hacer el Presidente , y los del Conse- 


Libro IL Título X. 


jo , Ministros y Oficiales de él, quan= 
do fueren recibidos en sus oficios, y 
las otras personas proveidas en cargos, 
que juraren en el dicho Consejo, en 
el qual asiente el dia en que cada uno 
hiciere el juramento. 


Ley xj. Que el Escribano de Cámara 
en la forma y guarda de sus libros, 
y formulario que ha de tener, guar 
de lo dispuesto para los Secretarios, 


D, Felipe Mil en la Ordenanza 183. de 1636, 


E! Escribano de Cámara tenga li- 
bro, en que distinta y aparta- 
damente asiente todo lo que en su 
Oficio se despacharc por Nos , ó por 
el Consejo, y lo que se hubiere de 
incorporar en los despachos , y regis- 
trar en el registro del Consejo, lo asien- 
te en relacion, y lo que no se regis- 
trare en el dicho registro todo á la le- 
tra, y no asiente despacho , ni provi- 
sion hasta estar firmado, y tenga for- 
mulario de los despachos ordinarios de 
su oficio, y los libros de él bien cn- 
quadernados, tratados y guardados don- 
de nadie los lea: y cerca de todo es- 
to guarde lo que está dispuesto y or- 
denado en las leyes del titulo de los 
Secretarios de nuestro Consejo de In- 
dias para los despachos que les tocan. 


Ley xij. Que el Escribano de Cámara 
tenga inventario de los procesos , y 
estado de ellos , y no sea Registra 
dor, ni tenga en su casa el libro 
de los despachos , que se hubieren 
de registrar. 

D. Felipe len lasOrdenanzas 7. y 95. de el Con- 
sejo, Y D, Felipe IU en la 184. de 1636. 


Rdenamos y mandamos , que el 

Escribano de Cámara tenga in- 
ventario de todos los procesos que hu- 
bicre en su poder , y del estado en que 
cada uno estuviere, para que de ellos 
dé cuenta cn todas las ocasiones y 
tiempos que se lc pidierc: y de los 
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conclusos tenga aparte tabla y lista, y 
no sea Registrador, ni tenga en su ca- 
sa el libro de los despachos que se hu- 
bieren de registrar y sellar. 


Ley xiij. Que el Escribano de Cámara 
tenga buen recaudo , y despacho en 
los procesos y papeles, 


D. Felipe 1H en la Ordenanza 99. de el Consejo. 
Y D, Felipe Ml en la 185. de 1636. 


ly Andamos que el Escribano de 
YA Cámara no confie los procesos 
de las partes ; y sus Oficiales no rc- 
ciban , ni lleven cosa alguna. por lle- 
varlos y traerlos : y que las partes no 
sepan lo proveido , hasta que los autos 
y sentencias estén firmados y publica- 
dos; y que las Provisiones de oficio se 
firmen en el Consejo, y que los Of- 
ciales que. llevaren las encomiendas, 
sean personas de confianza , y que ten- 
gan memorial con dia , mes y año, en 
que asienten á quien se encomenda- 
ren , por el qual lo digan á las partes, 
para que informen , y en las que se 
volvicren 4 hacerse ponga á quien se 
encomendáron primero, y que pon- 
gan en los procesos , luego que las par- 
tes presentaren sus escrituras , los tras- 
lados de ellas , y de las sentencias , guar- 
dando los originales , y que luego como 
se pronunciaren , los autos que hubie- 
re de asentár , los asiente, y no por 
relacion de los Procuradores, y que 
ninguna peticion se decrete, sin es- 
tar primero leida, y en todas ponga 
el dia de la presentacion. 


Ley xiiij. Que el Escribano de Cámara 
asista de ordinario en su Escritorio, 
quando mo estuviere en el Consejo. 


D, Felipe H enla Ordenanza 71. de el Consejo. 
Y D, Felipe Hill en la 186. de 1636: 


L Escribano de Cámara asista de 
ordinario en su Escritorio cl ticm- 

po que no estuvicre en cl Consejo, pa- 
raque haya buen despacho y expedien- 
te, no embargante , que cn cl ten: 
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ga hábiles y suficientes Oficiales. 


Ley xv. Que el Escribano de Camara 
en los derechos y exercicio de su ofi- 
cio guarde las leyes y arancel de los 
Reynos de Castilla, 


D. Felipe 11 en las Ordenanzas 98, y 99. de el 
Consejo. D. Felipe HI en la 187. de 1636. 


Miu que cl Escribano de 
Cámara de nuestro Consejo de 
Indias , en el uso y exercicio de su ofi- 
cio, guarde las leyes de cestos Reynos 
de Castilla, que hablan en los Escri- 
banos de Cámara del Consejo Real de 
Castilla, y Audiencias de ellos, y en 
especial las que disponen que las par- 
tes no vean las probanzas ántes de la 
publicacion, y tengan las peticiones 
donde las partes no las vean, y dexen 
registro de las que les volvieren , con 
razon de lo que en ellas se hubiere pro- 
veido ; y en el llevar de sus derechos 
guarden las leyes y aranceles de estos 
Reynos de Castilla, los quales tengan 
puestos en lugar público, donde por 
todos puedan ser vistos y leidos. 


Ley xvj. Que las informaciones y escri- 
turas que se ofrecieren, se hagan an- 
te el Oficial mayor del Escribano de 
Cámara, y no ante otro, sin su li- 
cencia. 


D., Felipe Men la Ordenanza 96. de el Consejo, 
Y D. Felipe Ml en la 188, de 1636. 


Me que las informaciones, 
obligaciones, y otras escrituras 
públicas y auténticas , que se hubieren 
de hacer por mandado del Consejo, se 
hagan por ante cl Oficial mayor Es- 
cribano que estuviere en el Oficio y 
Escritorio del dicho Escribano de Cá- 
mara, y no ante otro Escribano , ni 
Notario alguno , si no fucre por con- 
sentimiento del dicho Escribano de Cá- 
mara , y los unos y los otros scan obli- 
gados 4 poner en el Oficio del dicho 
Escribano de Cámara los originales de - 
las escrituras que hicieren, 
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Que el Escribano de Cámara , ni su 
Oficial mayor no reciban dadivas, 
préstamos y ni otra cosa de los liti- 
gantes , til personas , que tengan ne- 
gocios ante ellos, ni los esperen te- 
ner, ley 16. t$t. 3. de este libro. 

Que ningun memorial , ni peticion se pue. 
da ler mas que una vez sin licen- 
cia del que presidiere, y en las de 
mercedes pueda haber vista y revis- 
ta, ley 12. $14. 6. de este libro, 

Que los papeles de gobierno , que para 
seguirse se entregaren al Escribano 
de Cámara , fenecido el negocio, se 
vuelvan a los Secretarios para ha- 
cer los despachos , ley 19. tit. 6, de 
este libro, 

Que los Secretarios del Consejo hagan 
las consultas , y envien los despa- 
chos de justicia , que el Rey hubie- 
re de firmar, ley 35. 11.6. de es- 
te libro, 

Que el Escribano de Camara dé al Con 


Libro 1. Título X, 


ronista del Consejo todos Jos papeles 
y escrituras que pidiere , dexando co- 
nocimiento, ley 3. tít.12.de este libro, 

En la Contaduría del Consejo no se ha- 
ga cargo al Tesorero de lo que hu- 
biere entrado en su poder por dere- 
chos de visitas y residencias, que per- 
tenezca al Escribano de Cámara 
Relatores, Decreto del Consejo de 20 
de Febrero de 1625, referido en el 
tí. 7. Anto 88. 

En ámbas Secretarías no se entreguen 
las confirmaciones de encomiendas y 
oficios, y otro qualquier género de 
papeles, que se mandaren llevar Á 
Justicia, sin recibo, ó conocimiento 
del Escribano de Cámara. Decreto 
del Consejo de 30 de Marzo de 1647. 
Auto 148. 

El sello y registro puedan estar , y es” 
ténen una misma persona , que no 
sea el Escribano de Cámara, Au 
10 14. 


TÍTULO ONCE. 


DE LOS CONTADORES DEL CONSEFO REAL 
de las Indias. 


Ley j. Que haya quatro Contadores de 


Cuentas en el Consejo, y que tiempo 
han de asistir , Ó excusarses 


D. Felipe 1111 en la Ordenanza 189. de 1636, 


E nuestro Consejo Real de las In- 
dias ha de haber, y haya qua- 
tro Contadores de Cuentas, para to- 
mar las que se ofrecieren de nuestra 
Real hacienda en estos Reynos de Cas- 
tilla, anexas al dicho Consejo , y re- 
vecr las que los Contadores de Cuen- 
tas, Gobernadores y demas Ministros 
de las Indias hubieren tomado y to- 
maren en cllas 4 nuestros Tesorcros, 
Contadores, Factores , y otras perso- 
nas á cuyo cargo está, y estuvicre ha- 
cicnda nuestra, para la buena cuen- 


ta y razon que conviene, y siempre 
que fuere menester tenga el Consejo 
noticia del estado de ella ; y los di- 
chos Contadores informen y hagan re- 
lacion de todo lo que en él se les man. 
dare y ordenare, y asistan en el di- 
cho nuestro Consejo los mismos dias, 
horas y tiempo , mañana y tarde, que 
está mandado asistir á los Consejeros 
de él, y quando no vinieren por al. 
gun justo impedimento , se excusen, 


Ley ij. Que los Contadores del Conse 
Jo han de reveer las cuentas que en= 
viaren los Tribunales, y dar noticia 
en ¿él de lo que constare de ellas, 


De los Contadores del Consejo. 


D, Felipe IT en la Ordenanza 190, de 1636. Véa- 
sela ley 107. tít. 1. lib, 8, 


Pore hemos mandadoque en nues- 
tras Indias haya tres Tribunales 
de Contadores de Cuentas , que resi- 
dan el uno en la Ciudad de los Re- 
yes de las Provincias del Perú : otro 
en la Ciudad de México de la Nue- 
va España : y otro en la Ciudad de 
Santa Fe del Nuevo Reyno de Gra- 
hada , que han de tomar las cuentas 
á nuestros Tesoreros , Contadores y 
Factores , á cuyo cargo han estado y 
estuvieren las Caxas donde se ha de 
recoger , y recoge la hacienda que nos 
pertenece, y á otras qualesquier per- 
sonas ¿cuyo cargo estuviere el darla 
de otra qualquier hacienda nuestra , pa- 
ra que las cuentas que así se les to- 
maren se envien al dicho nuestro Con- 
sejo , con el estilo y órden que con- 
venga, los Contadores de él, luego que 
vengan las dichas Cuentas , y el Con- 
sejo, se las remita, las vcan para que 
en él puedan informar, y sc sepa lo que 
han valido nuestros quintos, tributos, 
almojarifazgos , alcabalas, novenos, ofi- 
cios vendidos , y renunciados , azo- 
gues , composiciones de ticrras, y de 
extrangeros , penas de Cámara, y la 
demas hacienda nuestra , y en lo que 
se ha distribuido, y en que cosas y 
géneros, y lo que se nos ha enviado 
de ello en cada Flota y Armada en 
dinero, plata, oro, perlas , esmeral- 
das , cueros , azúcares , Ú otros géne- 
ros y cosas, y con esto se pueda me- 
jor tratar y trate de la administracion, 
bencíicio y aumento de clla, 


Ley ij. Que en el Consejo se determi- 


nen las cuentas que se remitieren de. 


las Indias, y dé finiquito de ellas. 


El Empetador D. Cárlos y el Principe Gobernador 
en Valladolid á 10 de Mayo de 1554. 


j Os de nuestro Consejo de las In- 
dias vean y determinen las cuen- 
tas que se tomaren y remiticren en ca- 
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da un año de ellas , conforme á lo or- 
denado , y dén finiquito, porque los 
que las tomaren en las dichas nuestras 
Indias no han de dar finiquitos, sino : 
remitirlas al dicho nuestro Consejo. 


Ley ¡iij. Que las cuentas se pongas por 
buen estilo y órden , y los Contado-= 
res avisen las que faltaren , y vean 
y adicionen las que vinieren. 


D. Felipe III en la Ordenanza 191. de 1636. 


Meces que el Contador mas 
antiguo de los de nuestro Con- 
sejo de las Indias tenga mucho cuida- 
do , que las cuentas que vinieren de 
ellas se pongan por estilo y órden , co- 
mo hasta aquí se ha hecho , por sus 
números y años , y avise al Consejo las 
que faltaren de cada Provincia, y de 
que años, para que se despachen las 
Cédulas necesarias , y se ordene á los 
nuestros Vireyes , Audiencias , Con- 
tadores de Cuentas, Gobernadores y 
otras personas á cuyo cargo fucre el to- 
marlas, que no habiéndolas tomado, 
llamen á los que las deban dar, para 
que las dén, y se las tomen; y si al- 
gunas Caxas Reales de las Indias no 
tuvieren obligacion á ir 4 dar sus cuen- 
tas á los Tribunales de cllas, y hu- 
bicren de venir al dicho nuestro Con- 
sejo , conforme á lo que está ordena- 
do , y se ordenare, los Contadores las 
vean y adicionen, y de lo que de ellas 
resultare dén cuenta en el Consejo, 


Ley v. Que el Contador mas antiguo oy- 
dene las cuentas , y no las tome. 


D., Felipe Hi en la Ordenanza 192, de 1636. 


OQ mandamos que cl Conta- 
dor mas antiguo ordene las cuen- 
tas, que en la Contaduría se hubic- 
ren de tomar, así las que tocaren ú 
nuestra Real hacienda , como las que 
fucren entre partes , que por órden del 
Consejo se remitieren 4 la Contadu- 
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ría, el qual dicho Contador no las ha 
de poder tomar , por los inconvenien- 
tes que en estose consideran, y ser 
estilo de nuestra Contaduria mayor de 
Cuentas de Castilla, 


Ley vj.Queel Contador mas antiguo re 
parta las cuentas a los demas. 


D. Felipe lll en la Ordenanza 193. de 1636. 


L dicho Contador mas antiguo, sicn- 
E do propictario , ordene y distri- 
buya lo que los otros hubieren de ha- 
cer, repartiéndolo con igualdad, de for- 
ma que las marcrias que en la Conta- 
duria hubiere puedan entenderse ge- 
neralmente por todos , para que sicm- 
pre se hallen capaces de ellas, y no 
ignoren los unos lo que los otros al- 
canzaren , y á falta del mas antiguo, 
el que se le siguiere en antigiiedad ha- 


ga lo mismo, 


Ley vij. Que el Contador mas antigito 
tenga « su cargo los papeles de la 
Contaduria, y todos procuren su guar» 
da , y dén presta execucion á los De- 


cretos del Consejo, 
D. Felipe MI en la Ordenanza 194. de 1636, 


L dicho Contador mas antiguo ha 

de tener 4 su cargo y cuenta los 
libros y papeles que estuvicren en la 
Contaduria , poniendo por inventario 
en el libro de las Provincias todas las 
cuentas que de las Indias vinicren en 
partidas distintas en cada folio , de la 
Provincia que fuere, para que con fa- 
cilidad se halle la cuenta que se bus- 
care, poniendo cn la falda de la cu- 
bierta de cada cuenta la Provincia 6 
Ciudad , con el año y número de que 
fucre ; y sin embargo de que la guar- 
da de los dichos libros y papeles es- 
té como está 4 cargo del dicho Con- 
tador mas antiguo , los demas tengan 
mucha cuenta y razon con la guar- 
da y custodia de cllos , y todos cui- 


Libro IM. Título XI, 


den de dar presta execucion 4 los De- 
cretos del Consejo , que tocaren á la 
dicha Contaduría , para traer, d lle- 
var papeles de las Secretarías al Fiscal, 


Ley viif. Que los Contadores tomen las 
cuentas al Tesorero del Consejo , y 
en que forma las ha de dar. 


D, Felipe III en la Ordenanza 195. de 1636. 
iets que cada dos años, d 


ántes, si el Consejo lo ordena- 
re, los Contadores tomen cuenta al Te. 
sorcro del Consejo de los maravedis 
que hubieren entradoen su poder, apli. 
cados para nuestra Cámara y Fisco, 
gastos de Estrados, obras pias y consig- 
naciones de salarios y otros qualesquier 
géneros, y para ella el dicho Tesorcro 
ha de dar primero su relacion jurada 
y firmada de sus cargos y datas ,con la 
pena del trcs tanto; y fenccida la dicha 
cuenta hagan relacion del estado de ella 
en el Consejo, y pongan en ella el 
haberlo hecho asi, y con esto se le 
despache cl finiquito en la forma, y 
como hasta ahora se ha acostumbrado, 


Ley viiij.Que los Contadores tomen cuen. 
ta por duplicado al Tesorero de la Ca- 
sa de Sevilla de Flota á Flota, por 
receta del Contador, y relacion ¡rta 
rada, y los alcances se cobren, 


D., Felipe JM en la Ordenanza 196. de 1636, 


pe Contadores de Cuentas las han 
de tomar 4 nuestro Tesorcro, que 
reside en la Casa de Contratacion de 
Sevilla de lo que hubiere entrado en 
su poder, y venido de nuestras In- 
dias, Jslas y Tierra firme del MarOcéa- 
no de los maravedis de plata y oro, 
perlas, esmeraldas y otras cosas, que por 
hacienda nuestra hubicre recibido, y 
de otros maravedis , que personas par- 
ticulares por cuenta de nuestra Real 
hacienda le hubieren entregado ; y las 
dichas cuentas se le han de tomar de 
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Flota á Flota, y en esto no haya de- 
tencion , ni pase mas tiempo de dos 
años de una á otra; y fenecidas y 
cerradas , darán cuenta al Consejo del 
estado de ellas, habiendo precedido 
primero que se la tomen, receta del 
Contador de la dicha Casa de Sevilla 
de su cargo y data , del tiempo que 
la diere, y su relacion jurada, y fir- 
mada , con la pena del tres tanto de 
las partidas , que en ellas no se car- 
garc ; y si por las dichas cuentas re- 
sultare algun alcance contra el susodi- 
cho, para que se cobre de él, y sus 
fiadores, d por ellas pareciere , que el 
Presidente y Jueces, Oficiales de la 
dicha Casa, hubieren excedido en li- 
brar en nuestra Real hacienda algunos 
maravedis contra órdenes nuestras , y 
sin nuestras libranzas y licencias , sc 
cobrarín de ellos, y de los fiadores, 
que hubieren dado para cxercer sus 
oficios ; y estas cuentas se han de to- 
mar duplicadas. 


Ley x, Que los Contadores tomen las 
cuentas de fábricas de Navíios , y le- 
vas de gente para las Indias, siendo 
por el Rey, 


D. Felipe Hill en la Ordenanza 197. de 1636. 


IVA less que los Contadores de 
nucstro Consejo de Indias to- 
men cuenta á las personas á quien Nos 
mandáremos cometer , y cometiéremos 
las fábricas de Navios para la guar- 
da , seguridad y carrera de las Indias, 
y en cuyo poder entraren los marave- 
dis, que les mandárcmos entregar pa- 
ra cllas , y ¿los Pagadorcs, que por 
nuestra órden se nombraren quando 
mandáremos conducir, y levantar gen- 
te para las Indias; y si no vinieren 
á dar la dicha cuenta, lo advicrtan 
en el Consejo, para que cn dl 
scan llamados y compelidos á 
que la dén. 
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Ley xj. Que los Contadores tengan libro 
de los títulos del Presidente, y dos 
del Consejo, y de todos los Ministros 
y Oficiales de él. 


D. Felipe JH! en la Ordenanza 198. de 1636. 


Lo Contadores tengan libro dupli- 
cado de los titulos que diéremos 
al Presidente, y los de nuestro Con- 
scjo Real de las Indias , Fiscal , Se- 
cretarios , Tesorero, Relatores , Escri- 
bano de Cámara , Contadores, registro 
y sello, Coronista mayor , Cosmogra- 
fo, Catedrático de Matemáticas, Algua- 
cil, Porteros, Tasador de procesos, Abo- 
gado, y Procurador de pobres, Soli- 
citadores Fiscales y Capellan, para que 
siempre que sea' necesario se vean y se- 
pan los salarios que tienen, y la situa- 
cion de cllos, y los dias en que entraren 
¿servir sus plazas y en que lugar, y se 
compruebe con la cuenta del Receptor, 
la rata que cada uno hubiere de haber 
desde el día de su poscsion , hasta co- 
menzar cl tercio del año. 


Ley xij. Que los Contadores tengan li- 
bro intitulado Recepta , duplicado, 
para el cargo del Tesorero. 


D. Felipe Mil en la Ordenanza 199. de 1636. 


Trosí los Contadores han de tc. 
ncr y tengan un libro que se 
intitule Recepta , duplicado , donde 
han de asentar y asicnten las conde- 
naciones , que los de nuestro Conse- 
jo hicieren , así en cstos Reynos , co- 
mo en las Indias, para que por él se 
yca y sepa los que fucren condena- 
dos , y Cn que partes y lugares , y por 
que causas y delitos, y las cantida- 
des de ellas, y quese hubieren apli- 
cado á nuestra Cámara y Fisco, y otros 
géneros , para que por él se haga car- 
go al Tesorcro del Consejo en la cuen- 
ta que le tomaren , guardando cn lo 
que no tuviere cobrado , lo dispuesto 
por las leycs de este libro, 
Rr 


314 
Ley xiij. Que los Contadores tengan li- 
bro de depósitos, 


D. Felipe 1! en la Ordenanza 200. de 1636. 


Rdenamos que los Contadores ten- 
gan otro libro, en que asienten 
los depósitos , que los de nuestro Con- 
sejo mandaren depositar en cl Tesore- 
ro , así en los pleytos Fiscales, como 
de entre partes, con la razon particu- 
Jar de las cantidades y partes á quien 
tocan ¿ y en sentenciándose los dichos 
pleytos , de lo que se nos aplicare, han 
de hacce y hagan cargo al dicho Te- 
sorero en la receta de condenaciones 
en los géneros adonde fucre hecha la 
aplicacion , para que se le cargue en 
la primera cuenta, anotándolo asi en 
la partida y asiento del depósito. 


Ley xiiij. Que los Contadores tengan 
libro de los cargos contra particula- 
res , y de loque se prestare dPrela- 
dos , ó Ministros. 


D, Felipe 1411 en la Ordenanza 201. de 1636, 


Os Contadores tenganun libro du- 
plicado enquadernado, de los car- 
gos que resultan contra personas par- 
ticulares, así para llamarlos 4 cuentas, 
como para cobrar los alcances que de 
ellas resultaren , y que sc sepa los que 
son, y personas que han de satisfa- 
curlos , y tambien contra los Arzobis- 
pos, Dignidades, Presidentes y Oi- 
dores , Alcaldes del Crimen, Fisca- 
les y Oficiales Reales, y otros á quien 
hubiéremos mandado prestar quantías 
de maravedis para las Indias, porque 
se despachen los recaudos necesarios, 
para que se cobren cn ellas, y des- 
quiten de sus salarios; y quando vi- 
nieren las cuentas del distrito donde 
tocare, se vea encllas si está cobra- 
do y entrado cn nuestras Caxas, y Car- 
gado á los Oficiales Reales , y estado 
de ello, 


Libro 1, Título XI, 


Ley xv. Que los Contadores tengan lí- 
bro del Portero, Repostero de Estra- 
dos , y del que sirve en la Capilla. 


D. Felipe Mil en la Ordenanza 202. de 1636. 


a Contadores tengan libro don- 
de hagan cargo al Portero , que 
sirve y sirviere de Repostero de Estra- 
dos, y al que sirve y sirviere en la Ca- 
pilla donde oye Misa el Consejo , de 
todo lo que se les ha entregado y 
entregare, y estuviere, y está á su car- 
go para servicio del Consejo , y dela 
Capilla. 


Ley xoj. Que los Contadores tengan IE 
bro y cuenta de los efectos del Con- 
sejo, y estos se paguen por libra- 
mientos. 

D, Felipe 11011 por Auto acordado de el Consejo 


enMadridá 6 de Abril de 1633. Y enla Ordenan- 
za 203. de 1636. 


Rdenamos y mandamos , que los 
Contadores formen libro aparte, 

con cargo y data, de todos y quales- 
quier negocios , que por el Consejo se 
beneficiaren para sus efectos , de qual- 
quier calidad, mayor, d menor que 
scan , de que cn qualquier forma se 
sacaren qualesquicr cantidades de ma- 
ravedis , y los que de cllos procedie- 
ren entren en poder del Tesorero, to- 
mando la razon en la dicha Conta. 
duría de sus cartas de pago; y no lle. 
vándolas con cste requisito en las Se. 
cretarias , no se les de el despacho ¿ 
las partes, y lo que de este dicho gé- 
ncro de hacienda se mandare pagar, 
sca precediendo libramiento del Con- 
sejo , tomada la razon, refiriendo cn 
él la causa por que se libra, para que 
siendo á cuenta de propinas y Íumi- 

narias, Ú otra causa ,sc ñote y 
prevenga donde convinierc. 
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Eey xvij, Que los Contadores tengan 
libro de las Provincias , Audiencias 
y Ministros de las Indias, 


D. Felipe IHI en la Ordenanza 204. de 1636. 


Ja Contadores tengan libro enqua- 

dernado , donde tengan por abe- 
cedario todas las Provincias de las nues- 
tras Indias, y las Audiencias que hay 
en ellas, y los Presidentes y. Oidores, 
Alcaldes y Fiscales, que ha de haber 
en cada una , y los salarios que tienen, 
y de que se les pagan, y las Caxas 
que hay de nuestra Real hacienda, y 
los Contadores , Tesoreros y Factores, 
que hay en cada una de ellas, y con 
que salarios , y las fianzas que están 
obligados á dar de sus oficios, así en 
nuestros Reynos de Castilla , como cn 
las Indias; y asimismo procuren po- 
ner en cada distrito de las Audiencias 
los Gobernadores que hay , y que Ciu- 
dades, Villas y Lugares se comprehen- 
den en cada una. 


Ley xviij. Que los Contadores tengan li- 
bro de títulos de Vireyes y Ministros 
de las Indias. 


D, Felipe TI en la Ordenanza 205. de 1636. 


Lo dichos Contadores tengan li- 
bro duplicado de los titulos de 
Vircyes y Presidentes y Oidores, Al- 
caldes, Fiscales, Gobernadores y Al- 
guaciles mayores de las Chancillerias, 
y Oticiales de nuestra Real hacienda 
y otros oficios y Ministros, que pro- 
veyeremos para las Indias, para que 
por cllos se sepa los que son, y ticm- 
po de sus provisiones, y en que lugar; 
y los Secretarios del Consejo no des- 
pachen los titulos, sin decir en ellos, 
que los Contadores tomen la razon. 


Ley xwvitij. Que los Contadores tengan 
libro de las fianzas delos Jueces Of 
ciales de la Casa de Contratacion, y 
Tesorero del Consejo. 
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D. Felipe HI en la Ordenanza 206. de 1636. 


les Contadores tengan libro, d 

parteseñalada donde estén las fian- 
zas, que han dado y dicren el Teso- 
rero , Factor y Contador de la Casa de 
Contratacion de Sevilla, y los demas 
que las debicren dar de sus oficios , y 
lo tocante á ellos , y las que ha dado 
y diere del suyo cl Tesorero , que cs, 
o fuere de nuestro Consejo ; y en sa- 
biendo, gd entendiendo, que las fian- 
zas dadas tuvicren alguna quicbra por 
muerte de los fiadores, dó en otra for- 
ma, los dichos nuestros Contadores 
dén cuenta de ello al Consejo, para 
que provea lo que convenga, 


Ley xx, Que los Contadores tengan di- 
bro de las personas que pasan á las 
Indias con fianzas de volver. 


D. Felipe MI en la Ordenanza 207. de 1636, 


A cs quelos Contadores ten- 
gan libro duplicado de las Ji- 
cencias que mandárcmos dar á perso- 
nas particulares, así Eclesiásticas co- 
mo Seglarcs, por términolimitado, con 
fianzas, que dentro de él volverán á 
estos Reynos, para saber si lo cum- 
plen , d no; y porque cestas fianzas se 
dan en la Casa de Contratacion de Se- 
villa, los dichos nuestros Contadores 
tengan cuidado de hacer memoria de 
esto al Consejo, para que haga dili- 
gencia cn cello; y si las dichas perso- 
nas no hubicren vuelto, ni cumpli- 
do dentro del término que se les dig, 
se cobren de sus bienes y fiadores los 
maravedis que se obligáron de pagar 
para nuestra Cámara y Fisco, 


Ley xxj. Que los Contadores tengan li- 


bro duplicado de las limosnas y mer- 
cedos. 


Rr 2 
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D. Felipe lll en la Ordenanza 208. de 1636. 


licado de las limosnas que Nos 
hubiéremos mandado y mandáremos 
dar para los Conventos de Religiosos 
y Religiosas de las Indias para sustento, 
ó fábricas de sus Iglesias y Casas , Ó 
para vino y cera para celebrar, ó para 
aceyte de las lámparas del Santísimo 
Sacramento, d para Ornamentos , Cus- 
todias, Sagrarios, Campanas y otrasqua- 
lesquicr cosas, y de las mercedes que hu- 
biéremos mandado, y mandárcmos ha- 
cer á los hijos y descendientes de des- 
cubridores y pobladores, y á las mu- 
geres , hijos y herederos de los Presi- 
dentes , Oidores y Oficiales Reales, y 
otros, que nos han servido, y muer- 
to en las Indias, y personas que cn 
cllas nos hubieren servido y sirvieren, 
y á los de nuestro Consejo de Indias, 
para que siempre que se ofrezca y sea 
menester , se scpa los que han sido, y 
los Secretarios del dicho nuestro Con- 
sejo pongan en las Cédulas y títulos 
que se despacharen de las dichas mer- 
cedes , que los Contadores de él ha- 
yan de tomar y tomen la razon. 


L Os Contadores tengan libro du- 
¿Pp 


Ley xxij. Que los Contadores tengan li- 
bro, y tomen la razon de las mercedes 
en hacienda Real, y en las Cédu- 
las se ponga cláusula especial. 

D. Felipe 1 por Auto acordado del Consejo, en 
Madrid á 18 de Febrero de 1591. D. Felipe 1111 
en la Ordenanza 209, de 1636, 

Os Contadores tengan libro de la 
razon de todas las mercedes que 
hubiéremos hecho, é hiciéremos á al. 
gunas Provincias de las Indias, para 
que en lugar del quinto, que nos per- 
tenece de todo cl oro, plata y perlas 
que en ellas se sacare , se hos pague 
solumente en unas cl diezmo, y en 
otras dozavo, o veinteno : y de las mer- 

ccdes que se han hecho, € hicieron á 

Iglesias y Monasterios de los dos no- 


Libro I. Título XL 


venos ; y ¿lugares particulares , de las 
penas de Cámara, ó Almojarifazgos, 
y en todas las Cédulas y despachos, 
que sobre lo susodicho se hicieren , d 
sobre otra qualquiercosa tocante á nues- 
tra hacienda Real, se ponga que to- 
men larazonlos Contadores , para que 
de todo la haya en el dicho libro. 


Ley xvii. Que los Contadores tengan lí 
bro de cuentas extraordinarias. 


D. Felipe 1111 en la Ordenanza 210. de 1636, 


Mrtmo que los Contadores ten- 

gan libro duplicado de las cuen- 
tas extraordinarias de personas parti- 
culares, que hubieren fenecido , por sus 
números y años , y en el fin de ellas 
anotado si se despachó finiquito , y si 
hubo alcances , cargándolos al Teso- 
rero, si sc hubieren cobrado, y los 
que no se hubicren cobrado , la cau- 
sa y razon de ello, y diligencias que 
se hubieren hecho, para que de ta- 
do se tenga noticia, y se hagan las 
que convenga. 


Ley xvxiiij. Que los Contadores gnar- 
den lo ordenado para la hacienda de 
las Indias , y lo que guardan otros 
Contadores, no siendo contrario, 


D, Felipe 1l enla Ordenanza 104» de el Consejo. 
D, Felipe JH11 en la 211, de 1636, 


Goc y mandamos , que los 
Contadores de nuestro Consejo 
de Indias cn el tomar las cuentas de 
nuestra hacienda guarden lo por Nos 
ordenado para cllas, y lo que adelan- 
tc para su buen recaudo se ordenarc: 
y demas de cesto, lo que está manda- 
do guardar á los otros nuestros Con- 
tadores por las Ordenanzas y Leyes 
de la Contaduria mayor en quanto no 
fuere contrario , nircpugnante á lo que 

or Leyes, Cédulas y Ordenan- 

zas de las Indias está ordenado, 

y se ordenare, 


De los Contadores del Consejo. 


Ley xxvo. Que de los derechos de mesa- 
da, que entraren en poder del Teso- 
rero tomen la razon los Contadores. 


D. Felipe MIL por Auto acordado de el Consejo, 
en Madrid á 22 de Octubre de 1625. Y en la Or- 
denanza 2312. de 1636. 


DE todo el dinero que conforme 
á la órden, que está dada ha 
de entrar en poder del Tesorero, pro- 
cedido de los derechos de mesada , to- 
men la razon los Contadores, y así 
lo anote y prevenga el Tesorero en 
las cartas de pago, que diere de las 
cantidades que por la dicha cuenta en- 
traren en su poder, miéntras no pro- 
ycyéremos y mandáremos otra cosa. 


Ley xxoj. Que los Contadores hagan las 
instrucciones para Oficiales Reales, 
y las lleven al Consejo, para que se 
despachen. 


PD. Felipe HI en la Ordenanza 213. de 1636. 


Rdenamos y mandamos, que quan- 
do por nuestro Consejo de In- 
dias se ordenare y mandare á los Con- 
tadores de él, que hagan algunas ins- 
trucciones para nuestros Oficiales Rea- 
les, y otros Ministros de las Indias, 
para el bucn recaudo de nuestra ha- 
cienda, las hagan cn el estilo y for- 
ma que se han hecho hasta ahora , y 
en las que no la hubiere, ni consc- 
qiiencia de que sacarlas, con secreto 
sc informen de personas prácticas, y 
de experiencia, que hayan residido en 
los distritos y partes para donde son 
las instrucciones, y por las cuentas y 
papeles , si de allí hubicre algunos, 
y conforme ¿esto las hagan, y hechas 
las instrucciones, se lleven al Conse- 
jo , para que vistas en él, se despa- 
chen como mas convenga, y vayan fir- 
imadas de Nos, y de los de cl dicho 
nuestro Consejo, y los dichos Con- 
tadores tomen la razon de cllas, 
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Ley xxvij. Que en la Contaduría de el 
Consejo haya un Oficial de libros E 
provision de el Presidente. 


D. Felipe 11 por Acuerdo de el Consejo , en Ma- 
drid á 14 deOctubre de 1633. y 4 7 de Marzo de 
1634. Y en la Ordenanza 214. de 1636. 


ÓN la Contaduría de Cuentas de 

nuestro Consejo de Indias haya 
un Oficial de libros , que asista en ella 
todo. el tiempo que asisticren los Con- 
tadorcs , y estóá4 su órden para escri- 
bir y hacer lo que en la dicha Con- 
taduría le fuere ordenado , y sca á pro- 
vision del Presidente, 


Que los despachos de gracia , procedi- 
dos de efectos, no se entreguen sín 
carta de pago, y tomada la razon, 
ley 29. t6t. 6. de este libro, 

Los Contadores 110 dén relacion , ni ha- 
gan auto d instancia de algun Tri- 
bunal, sin dar primero cuenta al Con- 
sejo. Decreto de 5 de Noviembre de 
1604. Ánto 12. 

Han de tomar la razon de todo el di- 
nero que entrare en poder del Teso- 
rero , procedido de mesadas, confor- 
meá la ley 25. de este título. An- 
to Ór. 

Y de todas las partidas que se tran- 
daren entregar para propinas , dn- 
tes de vecibirlas el Tesorero, 6 la 
persona d quien se mandaren pagar, 
y despues de la carta de pago. De- 
creto del Consejo de 26 de Marzo de 
1632. Auto 79. 

Las partidas que se pagaren al Teso- 
rero d. cuenta de mayor cantidad en 
esta Villa, ú fuera de ella , se ha- 
gan buenas d las partes en la Con- 
taduría. Auto de el Consejo de 3o 
de Julio de 1636 , referido Hit. 7. de 
este libro. 

Sobre las cuentas que vienen de las In 
dias, y las que se han de tomar cn 
la Contaduria, y si ose han de lle- 
var primero d las Secretarias, se 
vea el. Auto 17 1.t it. 6. 
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En todos los despachos que la Con- 
taduría entregare de oficio d los 
Agentes Fiscales, en qualquiera for- 
ma que sea, de slal en los comoci- 
mientos , que reciben tales despachos 
de los Señores Contadores de Cien- 
tas del Consejo, en la misma Jor- 
ma que el Tesorero General da los 
conocimientos , y esta se observe, y 
así se asiente en los libros de la Con- 


taduría. En Madrid á 21 de Abril 


de1655. Auto 185. 

El Consejo por acuerdo de 5 de Ma- 
yo de 1638 mandó, que los Con- 
tadores todas las veces que se ofre- 
ciere nombrar en las cuentas al Pre- 
sidente , y los del Consejo , Usen de 
la palabra Señor, y no la borren 
de donde estuviere, sin embargo de 
que queden por cuentas en la Conta- 


duría, Que dén breve expediente d 


los despachos de que se fuere á to- 
mar la razon, y el reparo que cort- 
Jorme d sus oficios debieren hacer, 
le pongan luego en el Consejo, Ó co- 
muniquen con el Consejero Comisario, 
obrando con el cuidado y buen ex- 
pediente que deben á sus oficios. Que 
no pongan algunos Decretos que 10- 

uen á tos Secretarios de el Consejo, 
ni hagan las nóminas , ni otros des- 
pacios, que se deban hacer por las 
Secretarias , y solamente Jormen los 


gue tocan d sus oficios , conforme al 
estilo y leyes de este libro. Y por- 
que se ha dudado si los Contadores 
pueden hacer reparos en los despa- 
chos que van de las dos Secretarías 
del Consejo , y otras partes á to- 
marse la razon á la Contaduría, Jfue- 
ra de lo que toca al error de la 
cuenta , que es de lo que particular. 
mente en sus oficios trabajan: De- 
claró el Consejo, que pueden reparar 
y reparen todos aquellos despachos, 
que fueren de las Secretarias en con 
travencion de órdenes , Cédulas , ú 
otros despachos anteriores, de que 
hubieren tomado la razon en la mis- 
ma Contaduría , sinembargo de que 
no intervenga error de cuenta , y que 
en esta parte obren sin exceder enco- 
sa de lo que les toca , mi omitir lo 
que juzgaren de servicio de Su Ma- 
gestad dentro del exercicio de sus ofi- 
cios, y que sí en alguna Cédula, ú 
despacho Imbiere cláusula, ó punto, 
aunque no sea contra órden expre. 
sa, que les parezca digno de que el 
Consejo lo tenga entendido, puedan 
advertirlo al Consejero Comisario, 
para que dé cuenta al Consejo, si 
Juzgare que es conveniente , y no 
dándola , ú con la resolucion gue 
tomare , prosiga adelante el des. 
pacho. 


TITULO DOCE. 


DEL CORONISTA MÁAFTOR DEL CONSEFO REAL 
de las Indias. 


Lcy j. Que el Coronista mayor escri- 
ba la Ilistoria de las Indias , y el 
Consejero que tuviere el Archivo , sen 
Comisario de ella, 

P. Felipe U en la Ordenanza 119. de el Consejo, 


Y D, Felipe Jli cn la 234. de 1 de Agosto 
de 1636, 


por la memoria de los hechos 
memorables y señalados, que ha 
habido y hubicre en nuestras Indias 
se conserve , el Coronista mayor de 
ellas, que ha de asistir en nuestra Cor- 
te, vaya siempre escribiendo la histo- 
ria general de todas sus Provincias , d 
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la particular de las principales de ellas, 
con la mayor precision y verdad que 
ser pueda , averiguando las costum- 
bres , ritos, antigiiedades , hechos y 
acontecimientos, con sus causas , mo- 
tivos y circunstancias, que en ellos hu- 
biere , para que de lo pasado se pue- 
da tomar exemplo en lo futuro , sacan- 
do la verdad de las Relaciones y pa- 
peles mas auténticos y verdaderos, que 
se nos cnviaren en nuestro Consejo de 
las Indias, donde presentará lo que 
fuere escribiendo , y se guardará en cl 
Archivo, y no se pueda publicar ni 
imprimir mas de aquello que á los del 
dicho Consejo parecicre. Y ordenamos 
que el Consejero que tuviere d su car- 
go el Archivo, sea siempre Comisario 
de la historia, al qual el Coronista acu- 
da y dé cuenta de lo que pretendicre 
escribir, para que le dé los papeles que 
hubiere en cl Archivo, 0 los que de 
ellos le parccicre. 


Ley ij. Que el Coronista mayorvaya ts- 
cribiendo la historia natural de las 
Indias, 


D, Felipe Men la Ordenanza 120, de el Consejo. 
D. Felipe líllen la 235. de 1636. 


Orque las cosas naturales dan mu- 

cha luz para cl gobierno de las 
tierras, y conviene que sean conoci- 
das y sabidas , particularmente las de 
nuestras Indias, por lo que distan de 
nuestra presencia: Mandamos que cl 
Coronista mayor vaya siempre escri- 
biendo y recopilando la historia natu- 
ral de las yerbas , plantas, animales, 
aves , peces, mincralcs y otras cosas, 
que fueren dignas de saberse , y hubie- 
rc en las Indias, y cn sus Provincias, 
Islas, Mares y Rios, segun lo pudic- 
re saber y averiguar por las descripcio- 
nes y avisos, que de aquellas partes 
senos enviaren, conforme las leycs que 
de cllo tratan, y las diligencias quecon 
autoridad nuestra, y órdenes del Con- 
sejo se pudieren hacer, para las qua» 


les pida y advierta las que le parccie- 
ren convenientes, 


Ley iij. Que los Secretarios y demas 
Oficiales dén al Coronista mayor los 
papeles que pidiere y hubiere menes- 
ter, y se saquen los que fueren im 
portantes. 


D. Felipe Ml en la Ordenanza 122. deel Consejo, 
Y D, Felipe Mil en la 236. de 1636. 


pe que el Coronista mayor puc- 
da cumplir con lo que es á su car- 
go : Mandamos que nuestros Secreta 
rios del Consejo de Indias , y cl Es- 
cribano de Cámara, y demas Oficia- 
les de él, que tuvieren 4 su cargo pa- 
peles , le dén y entreguen todos los 
que pidicre, y las escrituras que hu- 
biere menester, dexando conocimicn- 
to y recibo de ellos , y volviéndolos 
á quien se los entregare quando los 
haya visto, dsc lc pidan, los quales, 
y los que fuere ordenando y escribien- 
do, tenga y guarde con secreto, sin 
los comunicar, ni dexar ver á nadie, 
sino solo 4 quien por el Consejo se le 
mandare, 9 por razon del oficio, los 
pueda y deba ver; y si hallare, O su- 
piere que en poder de alguna perso: 
na particular hay algunos papeles , re- 
laciones , historias , gd escrituras, que 
scan importantes para lo que fuere cs- 
cribiendo , d pretendicre escribir , lo 
advertirá al Consejero que fuere Co- 
misario de la historia , para que se sa- 
quen ó copien ; y si para cllo fuere ne- 
cesario mandato nuestro, ú órden de 
el Consejo, se dará y despachará la 
que convenga , para que tenga efecto, 


Ley iiij. Que el Coronista mayor ántes 
que se le pague el último tercio de su 
salario, presente cada año lo que 
hubiere escrito, 


D, Felipel en la dicha Ordenanza 122. de el Con- 
sejo. Y D. KelipeMifen la 237. de 1636. 


L Coronista mayor, conforme ú la 
obligacion de su oficio , ha de 
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escribir continuamente la historia de 
las Indias en aquella parte, natural, 
moral , d política, para que tuviere, 
y se le entregaren mas papeles , y lo 
que fucre escribiendo lo ha de ir ma- 
nifestando al Consejero, que fuere Co- 
misario de la dicha historia , el qual 
ántes que se le pague al Coronista ma- 
yor el último tercio del salario, que 
hubicre de haber cada año , recono- 
cerá loque enél hubiere escrito, pa- 


TITULO 


Libro 1. Título XII, 


ra que se ponga y guarde en el Ar- 
chivo, 6 se imprima y saque á luz, 
si pareciere conveniente , y de ello le 
dará la certificacion , que mercciere, 
declarando en ella de que tiempo es 
lo que cn él hubiere escrito, y como 
queda puesto en el Archivo , para que 
con esto se le mande pagar el últi- 
mo tercio , y se tenga entera noticia 
en el Consejo de lo que fuere escri- 
biendo, 


TRECE. 


DE EL COSMOGRAFO, YT CATEDRÁTICO 
de Matemáticas de el Consejo Real de las Indias. 


Ley j. Que en el Consejo haya un Cos- 
mografo , que sea Catedrático de Ma- 
temáticas , y se provea por edictos. 


D. Felipe 1111 en la Ordenanza 238. de 1 de Agos- 
to de 1636, 


p* cl buen gobicrno de nuestras 
Indias, y su navegacion y cor- 
respondencia, conviene tener noticia 
de las tierras y Provincias, viagecs y 
derrotas que han de llevar nuestros Ga- 
Icones, Flotas, Armadas y Navíos, que 
van y vienen, y que nuestro Consejo 
de Indias sca bicn informado de todo lo 
que cerca de cello se le ofreciere, y 
que haya quien lo pueda enscñar á 
nuestros vasallos y naturales dle nucs- 
tros Reynos. Y porque con esto, y cl 
premio se inclinen y animen á la pro- 
lesion de lo que tanto importa: Man- 
damos que en el dicho nuestro Con- 
sejo haya un Cosmógrafo , que sca Ca- 
tedrático de Matemiticas , con sala- 
rio competente , y siempre que vaca- 
re se busque persona de mucha pe- 
ricia , suficiencia y aprobacion , y qual 
convenga , poniendo edictos en nues- 
ira Corte, y en las Universidades y 
partes, que parezcan mas á proposi- 
to, y haciendo todas las demas dili- 


gencias convenientes para mejor acicr- 
to de la eleccion. 


Ley ij.Que el Cosmógrafoprocure se ave- 
rigiten los eclipses de Luna, y otras 
señales, dando instrucciones para ello, 


D. Felipe II en la Ordenanza 118, de el Consejo, 
Y D. Felipe lll en la 239. de 1636, 


E* Cosmografo tenga cuidado y car- 

go de calcular y averiguar los eclip- 
ses de Luna, y otras señales, si hu- 
bierc , para tomar la longitud de las 
tierras, y envie memoria de los tiem- 
pos y horas en que se haya de obser- 
yar en las Indias 4 los Gobernadores 
de ellas, con la drden é instrumen- 
tos necesarios , y para que en las Ciu- 
dades y Cabezasde las Provincias, don- 
de la longitud no esté averiguada , la 
observen hasta que lo esté , y como se 
fucre averiguando se vaya asentando 
en cl libro de las descripciones. 


Ley iij. Que el Cosmógrafo recopile der 
s . , 
rotas de las Indias, informandose de 
lo que á si oficio tocare, 


D. Felipe M en la Ordenanza 121. de el Consejo. 
Y D. Felipe Ull en la 240, de 1636, 


yes que el Cosmografo cli- 
ja y recopile cn libro particus 
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lar todas las derrotas, navegaciones 
y viages, que hay de estos Reynos á 
las partes de las Indias, y en ellas de 
unas partes á otras, segun lo pudiere 
colegir por los derroteros y relaciones, 
que los Pilotos y Marineros , que nave- 
garen á las Indias, traxeren de los via- 
ges que hicieren , informándose de 
ellos, y de todos los demas, que le pu- 
dieren dar la noticia necesaria de esto, 
poniendo en ello mucho estudio, Cui- 
dado y diligencia, y en todo lo tocan- 
te á esto, y ásu profesion y arte, co- 
mo para cosa de tan grande impor- 
tancia, 


Ley ¡iij. Que el Cosmógrafo haga las 
tablas de Cosmografia , y el libro 
de descripciones. 


PD. Felipe Il en la Ordenanza 119. de el Consejo, 
Y D. Felipe lll en la 241. de 1636, 


E* Cosmografo haga y ordene las 
tablas de Cosmografía de las In- 
dias, asentando cn ellas por su longi- 
tud y latitud, y escala de leguas, se- 
gun la verdadera Geografía , que ave- 
riguare , las Provincias y Ciudades, Is- 
las, Mares y Costas, Rios y Montes, 
y otros lugares, que se puedan poner 
en diseño y pintura , conforme á las 
descripciones generales y particulares, 
que de aquellas partes se nos enviarcn, 
y se le entregaren: y porque en el Ar- 
chivo de nuestro Conscjo de las Indias 
ha de haber libro de las descripciones 
de todas sus Provincias, Tierras y Cos- 
tas, Islas y Puertos, cl dicho Cosmo- 
grafo le irá haciendo, ordenando y en- 
mendando con la mayor diligencia, 
cuidado y particularidad , que le fue- 
re posible, de modo que en cl dicho 
libro se pueda hallar lo general de to- 
das las Indias, y lo particular de cada 
Provincia, con sus Puertos, Rios, Ca- 
nales, Mares y Sitios: y para todo lo 
que fuere escribiendo en su oficio, sca 
Comisario el Consejero que tuvicre á 
su cargo el Archiyo del Consejo , don 
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de se ha ir guardando todo lo que es- 
cribiere para el dicho libro de descrip- 
ciones, á que se ha de reducir quanto 
trabajare y presentare , poniéndolo por 
su órden con la Provincia, d parte 4 
que fuere perteneciente, 


Ley vu, Que el Cosmógrafo lea en las 
partes y lugares, horas y tiempos 
las lecturas que aquí se declara. 


D. Felipe MI en la Ordenanza 242. de 1636. 


E!* Cosmdgrafo, que como Catedrá- 
tico leyere la Cátedra de Mate- 
máticas: Mandamos que la lca en la 
parte que le fuere señaluda, d señalare 
en nuestra Casa y Palacio, y cerca del 
Consejo de las Indias todos los dias que 
le hubiere, una hora entera á la maña- 
ha, en Invierno desde nueve á dicz, y 
en Verano de ocho á nueve, mudando 
las horas quando el dicho Conscjo las 
mudare, y gozando de vacaciones los 
dos mescs de Julio y Agosto, y las de 
las Pascuas, que gozare cl Conscjo, y 
no pueda tener, ni tenga otra mas; y 
en lo que toca á las lecturas guarde el 
orden siguiente. 

El primer año, que comenzará por 
Septiembre, desde principio de él has- 
ta la Navidad , ha de lcer la Esfera de 
Sacrobosco , y las quatro reglas de 
Arismética, regla de tres, y sacar raiz 
quadrada y cúbica, y algunas reglas 
de quebrados; y desde Navidad hasta 
fin de Abril las Teóricas de Purbaquio; 
y desde principio de Mayo hasta las 
vacaciones las Tablas de cl Señor Rey 
Don Alonso. 

El año segundo desde principio de 
él hasta fin de Febrero ha de lccr los 
scis primeros libros de Euclides; y des- 
de primero de Marzo hasta fin de él, 
lea arcos y cuerdas, senos rectos, tan- 
gentes y secantes: y hasta lin de Abril 
el libro quarto de los Triángulos Es- 
ferales de Juan de Montc-Regio; y dus- 
de principio de Mayo hasta las vacacio- 

Ss 
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nes lo que alcanzare, del Almagesto 
de Prolomeo. 

El año tercero desde principio de él 
hasta la Navidad, ha de lecr Cosmo» 
grafía y Navegacion; y desde Navidad 
á Pasqua de Resurreccion, el uso del 
Astrolabio, declarando primero su fá- 
brica; y desde esta Pascua hasta las va- 
caciones, el modo que se debe tener 
en hacer observaciones de los movi- 
mientos del Sol y Luna, y los demas 
Planctas. Y demas de esto, en este 
dicho tiempo ha de enseñar el uso del 
Radio globo, y algunos otros instru- 
mentos Matemáticos , y Con esto se 
acabará este curso : y en los de adclan- 
tc, cada tres años volverá á leer lo 
mismo. 

En los meses de vacaciones podrá 
leer materias de reloxes, y mecánicas, 
con algunas máquinas, y dar á enten- 
der en que consiste la fuerza de ellas, 
y otras cosas á este propósito. 


Libro 11. Titulo XIK. 


Ley oj. Que el Cosmógrafo dntes quese 
le pague el último tercio de su sala- 
rio, presente cada año lo que liubien 
re escrito, 


D. Felipe 1] en la Ordenanza 243. de 1636. 


E* Cosmoógrafo , en quanto á lo que 
fuere escribiendo y entregando, 
para que se ponga y guarde en el Ar. 
chivo del Consejo , haga y guarde la 
órden que por la ley 4. tít. 12, de este 
libro está dada al Coronista mayor de 
las Indias; y para lo que hubiere de 
escribir y presentar, el Consejero que 
fuere Comisario de la historia., que 
tambien lo ha de ser de la descripcion, 
tenga atencion á la ocupacion, que el 
dicho Cosmógrafo tuviere en leer la 
Cátedra de Matemáticas, para que con 
esta advertencia vea lo que presentare, 
si es bastante, y le dé la certificacion 
para que se le pague el último tercio 
de su salario. 


TÍTULO CATORCE. 


DE LOS ALGUACILES, ABOGADOS , PROCURADORES, 
Porteros , Tasador , y los demas Oficiales del Consejo Real de las Indias. 


Ley j. Que los Alguaciles del Consejo 
asistan , y ellos , y los de Corte exec 
ten sus mandamientos. 


D. Felipe 11 en la Ordenanza 175. de el Consejos 

D. Felipe MIE en la 244. de primero de Agosto 

de :636. Y enel título de D, Erancisco Justinia- 

no, dado en 23 de Marzo de 1654. Y en esta 
Recopilacion. 


Orque los Alguaciles de Corte, que 
ozan salario cn nuestro Conse» 

jo de las Indias suclen faltar , por ha- 
llarse en otras ocupaciones , y Nos te- 
nemos provcido de Alguacil mayor, 
conforme al titulo 8. de este libro; y 
conviene que para exccutar los man- 
damientos de el Consejo haya otros, 
segun y de la forma, y con el sala- 
rio señalado : Mandamos á los que 
ahora son, y adelante Nos fuércmos 
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servido de acrecentar, que asistan á 
las horas del Consejo en Palacio, ó 
en la parte donde se juntare, y ha- 
gan y exccuien lo que por cl dicho 
Consejo les fuere ordenado , y á to- 
dos los demas .Alguaciles de nuestra 
Casa, y Corte, que aunque cl dicho 
Consejo tenga Alguaciles particulares, 
cumplan los mandamientos que les dic- 
rc como hasta ahora lo han hecho. 


Ley ij. Que los Abogados y otros Oficiales 
del Consejo guarden en sus oficios las 
leyes de estos Reynos de Castilla. 


D. Felipe len la Ordenanza 103. del Consejo. 
Y D. Felipe 18 en la 245, de 1636, 


Os Abogados y Procuradores de 
causas y de pobres , y los Porte- 


De las Audiencias y Chancillerías Reales, 


os y Tasador delos procesos , y de- 
mas Oficiales de nuestro Consejo de 
las Indias, en el uso y exercicio de sus 
oficios guarden las leyes y pragmáti- 
cas de estos Reynos de Castilla, que 
acerca de ellos hablan, especialmente 
los Procuradores, no sean allegados 
de los del Consejo, ni dén á enten- 
der, que tienen favor con ellos, ni 
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tomen salarios , ni se encarguen de ne- 
gocios , que tengan otros Procurado- 
res, y vayan cada dia á casa del Es- 
cribano de Cámara de Justicia , para 
que se les notifiquen los autos que se 
les deban notificar, y tengan manual 
de todos pleytos y negocios que fueren 
á su cargo, en que asienten los autos que 
en ellos hicicren, con dia , mes y año. 


TÍTULO QUINCE. 


DE LAS AUDIENCIAS Y CHANCILLERÍAS REALES 
de las Indias. 


Ley j. Que lo descubierto de las Indias 
se divida en doce Audiencias , y en 
los Gobiernos , Corregimientos y «Al- 
caldías mayores de sus distritos. 


D. Felipe MI en esta Recopilacion. 


po quanto en lo que hasta ahora 
se hadescubicrto de nuestros Rey- 
nos y Señorios de las Indias, están fun- 
dádas doce Audiencias y Chancille- 
rías Reales , con los límites que se cx- 
presan en las leyes siguientes, para 
que nuestros vasallos tengan quien los 
rija y gobiernc cn paz y en justicia, y 
sus distritos se han dividido en Gobiet- 
nos , Corregimientos y Alcaldias ma- 
yores, cuya provision se hace segun 
nuestras leyes y órdenes, y están su- 
bordinados á las Reales Audiencias, y 
todos á nuestro Supremo Consejo de 
las Indias , que representa nuestra Real 
Persona , establecemos y mandamos, 
que por ahora, y miéntras no orde- 
náremos otra cosa , sc conserven las di- 
chas doce Audiencias, y en el distri 
to de cada una los Gobiernos , Corre- 
gimientos y Alcaldías mayores , que al 
presente hay, y en ello no se haga 
noyedad , sinexpresadrden nues: 
ta, 6 del dicho nues- 
tro Consejo. 


Ley ij. Que en la Ciudad de Santo Do- 
mingo de la Isla Española resida 
la Audiencia y Chancillería Real, 
y de sus Ministros , distrito y ju- 
risdiccion, 


ElEmperador D. Cárlos en Granada á 14 de Sep- 

tiembre de'1526, y en Monzon 4 4 de Junio de 

1528, D. Felipe 11 en Madrid 4 19 de Abril de 

1583. Y en el Pardo á 30 de Octubre de 1591. 

D. Welipe Ml allí á 27 de Febrero de 1620, D. 

Felipe 1Mil en esta Recopilacion. Para provision 
de oficios se vea la ley 70. tít. 2. lib. 3. 


Miss que en la Ciudad de 
Santo Domingo de la Isla Es- 
pañola resida nuestra Audiencia y 
Chancillería Real, como está funda- 
da, con un Presidente , que sca Go- 
bernador y Capitan General : quatro 
Oidores, que tambien scan Alcaldes 
del Crímen : un Fiscal, un Alguacil 
mayor, y un Teniente de Gran Chan- 
ciller, y los demas Ministros y Ofi- 
ciales necesarios , y tenga por distrito 
todas las Islas de Barlovento , y de la 
Costa de Tierra firme, y en ellas las 
Gobernaciones de Venezucla, Nueva 
Andalucía, el Rio de la Hacha, que 
es de la Gobernacion de Santa Mar- 
ta; y dela Guayana, 9 Provincia del 
Dorado, lo que por ahora le tocarc, y no 
mas , partiendo términos por cl Medio- 
dia con las quatro Audiencias del Nue- 
yo Reyno de Granada , Tierra firme, 
Ss 2 
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Guatemala y Nueva España, segun la 
Costas que corren de la: Mar del Nor- 
te por el Poniente , con las Provin- 
cias de la Florida, y por lo demas 
con la Mar del Norte ; y el Presiden- 
te, Gobernador y Capitan General pue- 
da ordenar y ordene lo que fuere con- 
yeniente en las causas militares , y to- 
cantes al buen gobierno y defensa de 
la dicha Isla de Santo Domingo , se- 
gun y como lo pueden y deben ha- 
cer los demas nuestros Gobernadores 
y Capitanes Generales de las Provin- 
cias de nuestras Indias, y provea las 
Gobernaciones , y demas oficios, que 
vacaren en el distrito de aquella Au- 
diencia, entretanto que Nos lo prove- 
yéremos , y haga , cxerza y provea to- 
das las demas cosas que fueren de go- 
bierno, y los Oidores de la dicha Au- 
diencia no intervengan cn ellas, niel 
Presidente en las de justicia , y todos 
firmen lo que proveyeren, sentenciaren 
y despacharen los Oidores. 


Ley iij. Audiencia y Chancillería Real 
de México en la Nueva España. 


El Emperador en Burgos 4 29 de Noviembre y 
13 de Diciembre de 1527. La Emperatriz Gober- 
nadora en Madrid 412 de Julio de 1530. El Prín= 
cipe Gobernador en Valladolid á 23 de Abril de 
1548. Y en 17 de Noviembre de 1553. D. Feli- 
pe lLá 19 de Enero de 1560, Y PD. Felipe [ll en 
esta Recopilacion. Para provision de oficios se 
wea la ley 70. tít. 2. lib. 3. Para las facultades 


de los Vireyes la ley 4» tit» 3. lib. 3. 

N la Ciudad de México Tenuxtit- 

4 lan, Cabeza de las Provincias de 
Nueva España, resida otra nuestra Real 
Audiencia y Chancillería, con un Vi- 
rey , Gobernador y Capitan General 
y Lugarteniente nuestro , que sca 
Presidente: ocho Oidores , quatro Al- 
caldes del Crimen, y dos Fiscales, uno 
de lo Civil, y otro de lo Criminal: 
un Alguacil mayor, un Teniente de 
Gran Chanciller, y los demas Minis- 
tros y Oficiales necesarios , la qual ten- 
ga par distrito las Provincias que pro- 
piamente se llaman de la Nueva Es 
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paña , con las de Yucatan, Cozumel 
y Tabasco: y porla Costa de la Mar 
del Norte y Seno Mexicano, hasta el 
Cabo de la Florida : y porla Mar del 
Sur, desde donde acaban los térmi- 
nos de la Audiencia de Guatemala, has» 
ta donde comienzan los de la Galicia, 
segun les están señalados por las leyes 
de este título, partiéndolos con ellas 
por el Levante y Poniente : con el Mar 
del Norte y Provincia de la Florida 
por el Septentrion ; y con el Mar del 
Sur por el Mediodia. 


Ley iiij. Audiencia y Chancillería Real 
de Panamá en Tierra firme. 


El Emperador en Madrid 4 30 de Febrero de 
1535. y en Valladolid á 2 de Marzo de 1537. 
La Emperatriz Gobernadora allí 4 26 de Febre- 
ro de 1538. D, Felipe 11 en Zaragoza á 8 de Sep- 
tiembre de 1563. Y en Madridá 19 de Noviem- 
bre de 1570, y 6 de Febrero de 1571. Y en San 
Lorenzo á 10 de Septiembre de 1588, Y D, Fe- 
lipe JU en esta Recopilacion» 


N la Ciudad de Panamá, de el 
Reyno de Tierra firme , resida otra 
nuestra Audiencia y Chancillería Real, 
conun Presidente , Gobernador y Ca- 
pitan General : quatro Oidores, que 
tambien sean Alcaldes de el Crimen: 
un Fiscal, un Alguacil mayor , un Te- 
niente de Gran Chanciller, y los demas 
Ministros y Oficiales necesarios: y tenga 
por distrito la Provincia de Castilla del 
Oro, hasta Portobelo y su tierra: la Ciu- 
dad de Nata y su ticrra:la Gobernacion 
de Veragua: y por el Mar del Sur, hácia 
el Perú, hasta el Puerto de la Buenaven: 
tura exclusive: y desde Portobelo, hácia 
Cartagena , hasta el Rio del Darien ex- 
clusivé , con el Golfo de Uraba y Ticr» 
ra firme , partiendo términos por cl Le. 
vante y Mediodia con las Audiencias 
de el Nuevo Reyno de Granada, y 
San Francisco de Quito ; por cl Po- 
niente con la de Santiago de Guate- 
mala: y por el Scptentrion y Medio- 
dia con los dos Mares del Norte y Sur. 
Y mandamos, que cl Gobernador y 
Capitan Gencral de dichas Provincias 


De las Audiencias y Chancillerías Reales, 


y Presidente de la Real Audiencia de 
ellas, tenga, use y exerza por sí so- 
lo el gobierno de la dicha Provincia 
de Tierra firme, y de todo el distri- 
to de la Real Audiencia , así como le 
tienen los Vireyes de las Provincias 
del Perú, y Nueva España, y provea 
y despache solo todas las cosas y ne- 
gocios , que se ofrecieren tocantes al 
gobierno, y los Oidores no se entro- 
metan en lo que á esto tocare, ni el 
dicho Presidente en las que fueren de 
justicia, y firme con los Oidores lo que 
proveyeren , sentenciaren y despacha- 
ren. Otrosí mandamos , que quando 
nuestros Vireyes del Perú proveycren 
como tales algunas cosas en mate- 
rias de gobierno., guerra y administra- 
cion de nuestra Real hacienda, y die- 
ren algunos despachos sobre esto pa» 
ra el Presidente y Oidores de nuestra 
Real Audiencia de Panamá , los guar- 
den y hagan guardar y cumplir en to- 
doy por todo , segun y como en ellos 
se ordenare, sin remision alguna, 


Ley o. Audiencia y Chancillería Real 
de Lima en el Perú 


El Emperador en Barcelona á 20 de Noviembre 
de 1542. Y el Principe Gobernador en Vallado- 
lid á 13 de Septiembre de 1543. D. Felipe li en 
Guadalaxara á a9 de Agosto de 1563 , y 29 de 
Julio de 1595. Y en Aranjuez á postrero de No- 
viembre de 1568. Y D., Felipe Ill en esta Reco- 
pilacion, Para provision de oficios se vea la ley 
70. tit. 2. lib. 3. y patalas facultades de los Vire= 
. yes la ley q» tito 2. lib, 3. 


N la Ciudad de los Reyes de Li- 
ma , Cabeza de las Provincias 

del Perú, resida otra nuestra Audien- 
cia y Chancillería Real, con un Vi- 
rey, Gobernador y Capitan General, 
y Lugarteniente muestro, que sea Pre: 
sidente : ocho Oidores , quatro Alcal. 
des del Crimen, y dos Fiscales , uno 
de lo Civil, y otro de lo Criminal: 
un Alguacil mayor, y un Teniente de 
Gran Chanciller, y los demas Minis- 
tros y Oficiales necesarios : y tenga por 
distrito la Costa que hay desdela di- 
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cha Ciudad hasta el Reyno de Chile 
exclusive, y hasta el Puerto de Payta 
inclusive : y por la tierra adentro á San 
Miguel de Piura, Caxamarca, Cha- 
chapoyas , Moyobamba, y los Motilo- 
nes inclusivé , y hasta el Collao exclu- 
sivé , por los términos que se señalan 
á la Real Audiencia de la Plata, y la 
Ciudad del Cuzco con los suyos in- 
clusivé , partiendo términos por el Sep- 
tentrion con la Real Audiencia de Qui- 
to : por el Mediodia con la de la Pla- 
ta ; porel Poniente con la Mar del Sur: 
y porel Levante con Provincias no des: 
cubiertas , segun les están señalados, 
y con la declaracion , que se contiene 
en la ley 14. de este titulo. 


Ley oj. Audiencia y Chancillería Real 
de Santiago de Guatemala en la Nue- 
va España. 

El Emperador y Príncipe Gobernador en Valla- 

dolid á 13 de Septiembre de 1543. La Princesa 

Gobernadora allí, 4 6 de Agosto de 1556. D, Fe- 

lipe ll en Toledo á 16 de Septiembre de 1560. 

En Aranjuez á 31 de Mayo, y en el Escorial á 

zo de Junio de 1568. Y en el Pardo á 10 de No- 

viembre de 1593. Y en Toledo á 7 de Agosto de 
1596. Y D, Felipe lll en esta Reco- 
pilacion, 
N la Ciudad de Santiago de los 
Caballeros, dela Provincia de Gua- 

temala , resida otra nuestra Audiencia 
y Chancillería Real , con un Presiden- 
te, Gobernador y Capitan General; 
cinco Oidores , que tambien sean Al. 
caldos del Crimen : un Fiscal, un Al. 
guacil mayor, un Teniente de Gran 
Chancillcr, y los demas Ministros y 
Oficiales necesarios, y tenga por dis. 
trito la dicha Provincia de Guatemala: 
y las de Nicaragua , Chiapa, Higue- 
ras, Cabo de Honduras , la Verapaz 
y Soconusco, con las Islas de la Cos- 
ta, partiendo términos por el Levan- 
te con la Audiencia de Tierra firme: 
por cl Poniente con la de la Nueva Gar 
licia; y con ella la Mar del Norte por 
el Septentrion ; y por el Mediodia con 
la del Sur, 
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Para provision de so se vea la ley 70, tít. 2, 
ib. 3. 

Y mandamos que el Gobernador y Ca: 
pitan General de las dichas Provincias, 
y Presidente de la Real Audiencia de 
ellas, tenga, use y excrza por sí solo 
la gobernacion de aquella tierra, y de 
todo su distrito, asi como la tiene 
nuestro Virey de la Nueva España, 
y provea los repartimientos de Indios, 
y otros oficios , como lo solia hacer la 
dicha Real Audiencia, y los Oido- 
res no se entrometan en lo que á es- 
to tocare, ni el dicho Presidente en 
las materias de justicia, y firme con 
los Oidores lo que proveyeren, sen- 
tenciaren y despacharen. 


Ley vij. Andiencia y Chancillería Real 
de Guadalaxara de la Galicia en la 
Nueva España, 

El Emperador D. Cárlos y el Principe Goberna- 

dor en Alcalá á 13 de Febrero de 1548, D. Feli- 

pell en el Pardo á 26 de Mayo de 1574. En To- 
ledo á 3 de Mayo de 1575. Y D. Felipe 1111 en 
esta Recopilacion. Para provisionde oficios se vea 
la ley 70, tít2.lib. 3.D. Felipe M en 21 de Abril 
de 1574: D. Felipe lHlen Valladolid á 4 de Di- 
ciembre de 1601. D, Cárlos len Madrid á 18 
de Agusto de 1679, 


N la Ciudad de Guadalaxara de la 
Nueva Galicia resida otra nues- 

tra Audiencia y Chancillería Real, con 
un Presidente, y quatro Oidorcs, que 
tambien sean Alcaldes del Crimen : un 
Fiscal, un Alguacil mayor, un Tenicn- 
te de Gran Chanciller, y los demas 
Ministros y Oficiales necesarios , y ten- 
ga por distrito la Provincia de la Nue- 
va Galicia, las de Culiacan , Copala, 
Colima, y Zacatula, y los Pucblos 
de Avalos, partiendo términos: por 
el Levante con la Audiencia de la Nue- 
va España: por cl Mediodia con la 
Mar del Sur; y por cl Poniente y Sep- 
tentrion con Provincias no descubier- 
tas, ni pacíficas; y el Presidente de 
la dicha Audiencia de Guadalaxara y 
no los Oidorcs, tenga la gobcrnacion 
de su distrito, y en su ausencia la din 


Libro M. Título XV. 


cha Audiencia de Guadalaxara, sin 
embargo de qualesquier Cédulas en que 
se hubiere concedido á los Oidores de 
la dicha Audiencia participacion en el 
gobierno con los Presidentes, las qua- 
les derogamos , casamos y anulamos; 
y mandamos que se guarde esta nues- 
tra ley, como en ella se contiene; y 
en quanto al gobierno de guerra y ha- 
cienda guarden las órdenes , que por 
Nos están dadas. 


Ley viij. Audiencia y Chancillería Real 
de Santa Fe en el Nuevo Reyno de 
Granada. 

El Emperador D, Cárlos y los Reyes de Bohen 

mia Gobernadores en Valladolid á 17 de Julio 

de 1549. La Princesa Gobernadora allí á ro de 

Mayo de 1554. D. Felipe Il en Madrid á 1 de 


Agosto de 1572. Y D, Felipe 1111 en esta Reco- 
pilacion. 


E Santa Fe de Bogotá del Nuevo 
Reyno de Granada resida otra 
nuestra Audiencia y Chancillería Real, 
con un Presidente, Gobernador y Ca- 
pitan Gencral : cinco Oidores, que tam- 
bien sean Alcaldes del Crimen : un 
Fiscal, un Alguacil mayor, un Tenicna 
te de Gran Chanciller, y los demas 
Ministros y Oficiales necesarios, y ten- 
ga por distrito las Provincias del Nue- 
vo Reyno, y las de Santa Marta, Rio 
de San Juan, y la de Popoyan, Cxcep- 
to los Lugares que de ella están señala. 
dos 4 la Real Audiencia de Quito, y 
de la Guayana, 6 Dorado , tenga lo 
que no fuere de la Audiencia de la Es. 
pañola, y toda la Provincia de Carta- 
gena, partiendo términos: por cl Me- 
dio dia con la dicha Audiencia de Qui» 
to, y tierras no descubiertas : por el 
Poniente y por el Septentrion con el 
Mar del Norte, y Provincias que per- 
tenccen ála Real Audiencia de la Es- 
pañola; y por el Poniente con la de 
Tierra firme, 

Para provision de did véase la ley 70, tit, a. 

ib, 3, 


Y mandamos que el Gobernador y Ci 


De las Audiencias y Chancillerías Reales, 


pitan General de las dichas Provit- 
cias , y Presidente de la Real Audien- 
cia de ella, tenga, use y exerza por 
sí solo la gobernacion de todo el dis- 
trito de aquella Audiencia , así como le 
tienen nuestros Vireyes de la Nueva 
España , y provea los repartimientos 
de Indios, y otros Oficios, que se hu- 
bieren de proveer , y despache todas 
las cosas y negocios que fueren del 
gobierno ¿ y los Oidores de la dicha 
Audiencia no se entrometan en lo que 
á esto tocare , y todos firmen lo que 
en justicia se proveyere, sentenciare y 
despachare. 


Ley vitij. Audiencia y Chancillería Real 
de la Plata, Provincia de los 
Charcas. 

D. Felipe 11 y la Princesa Gobernadora en Va= 

lNadolid á 4 de Septiembre de 1559. En Guada- 

laxara 4 29 de Agosto de 1563. Y á 1 de Octu- 

bre de 1566. Y en Madridá26de Mayo de 1573. 


Y D. Felipe 1111 en esta Recopilación. Para pro 
vision de oficios se vea la ley 70. tít. 2, lib. 3. 


N la Ciudad de la Plata de la Nue- 

va Toledo, Provincia de los Char- 

cas, en el Perú, resida otra nuestra Au- 
diencia y Chancilleria Real, con un 
Presidente, cinco Oidores, que tambien 
sean Alcaldes del Crimen, un Fiscal, 
un Alguacil mayor, un Teniente de 
Gran Chanciller, y los demas Minis- 
tros y Oficiales necesarios , la qual ten- 
ga por distrito la Provincia de los Char- 
cas , y todo cl Collao , desde el Pue- 
blode Ayabiri por el camino de Hur- 
cosuyo, desde el Pueblo de Asillo por 
el camino de Humasuyo , desde Atun- 
cana por el camino de Arequipa, há- 
cia la parte de los Charcas inclusi- 
ve, con las Provincias de Sangabana, 
Carabaya , lurics y Dieguitas , Moyos 
y Chunchos, y Santa Cruz de la Sicr- 
ra, partiendo términos : por el Septen- 
trion con la Real Audiencia de Lima, 
y Provincias no descubiertas: por el 
Mediodía con la Real Audiencia de Chi- 
le; y porel Levante y Poniente con 
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los dos Mares del Norte y del Sur, y 
línea de la demarcacion entre las Co- 
ronas de los Reynos de Castilla y de 
Portugal por la parte de la Provincia 
de Santa Cruz del Brasil. Todos los 
quales dichos términos sean y se en- 
tiendan, conforme á la ley 13, que 
trata de la fundacion y ereccion de la 
Real Audiencia de la Trinidad, Puer- 
to de Buenos Ayres, porque nuestra 
voluntad es que la dicha ley sc guar- 
de , cumpla y execute precisa y pun- 
tualmente, 


Ley x. Audiencia y Chancillería Real 
de San Francisco de Quito. 


D. Felipe II en Guadalaxara á 29 de Noviembre 
de 1563. D, Felipe 1 en esta Recopilacion. 
Para provision de oficios se vea la ley 70. tit. 2. 


lib. 3. 

N la Ciudad de San Francisco de 
Quito, en el Perú, resida otra 
nuestra Audiencia y Chancillería Real, 
con un Presidente, quatro Oidores, que 
tambien sean Alcaldes de el Crímen: 
un Fiscal, un Alguacil mayor, un Te- 
niente de Gran Chanciller , y los de- 
inas Ministros y Oficiales necesarios ; y 
tenga por distrito la Provincia de Qui- 
to, y por la Costa hácia la parte de 
la Ciudad de los Reyes , hasta el Puer- 
to de Payta exclusive : y por la tierra 
adentro hasta Piura , Caxamarca, Cha- 
chapoyas, Moyobamba y Motilones cx. 
clusive , incluyendo hácia la parte su- 
sodicha los Pucblos de Jacn , Vallado. 
lid, Loja, Zamora, Cuenca, la Zar- 
za y Guayaquil, con todos los demas 
Pueblos que estuvieren en sus comar- 
cas y se poblaren : y hácia la parte de 
los Pucblos de la Cancla y Quixos, 
tenga los dichos Pucblos , con los de- 
mas quese descubricren ; y por la Cos- 
ta, hácia Panamá, hasta el Puerto de 
la Buenaventura inclusive ; y la tierra 
adentro á Pasto , Popayan , Cali, Bu- 
ga , Chapanchica y Guarchicona; por- 
que los demas Lugares de la gober- 


328 
nacion de Popayan son dela Audien- 
cia del Nuevo Reyno de Granada, 
con la qual, y con la Tierra firme 
parte términos por el Septentrion : y 
con la de los Reyes por el Medio- 
dia, teniendo al Poniente la Mar del 
Sur, y al Levante Provincias aun no 
pacíficas , ni descubiertas. 


Ley xj. Audiencia y Chancillería Real 
de Manila en las Filipinas. 

D. Felipe 1! en Aranjuez á 5 de Mayo de 1583. 

Y en Toledo á 25 de Mayo de 1596, en la Orde- 


nanza 4. de la Audiencia, D. Felipe MUI en esta 
Recopilacion. 


N la Ciudad de Manila , en la 1s- 

la de Luzon , Cabeza de las Fi- 
lipinas , resida otra nuestra Audiencia 
y Chancillería Real, conun Presiden- 
te , que sea Gobernador y Capitan Ge- 
neral: quatro Oidores que tambien sean 
Alcaldes del Crímen : un Fiscal, un 
Alguacil mayor, un Teniente de Gran 
Chanciller , y los demas Ministros y 
Oficiales necesarios : y tenga por distri- 
to la dicha Isla de Luzon, y todas las 
demas de las Filipinas, Archipiélago de 
la China, y la Tierra firme de ella, 
descubierta y por descubrir. Y man- 
damos que el Gobernador y Capitan 
General de las dichas Islas y Provin- 
cias, y Presidente de la Real Audien- 
cia de ellas, tenga privativamente el 
gobierno superior de todo el distrito 
de la dicha Audiencia en paz y guer- 
ra, y haga las provisiones y merce- 
des en nuestro Real nombre , que con- 
forme á las leyes de esta Recopilacion, 
y de estos Reynos de Castilla, y 4 
las instrucciones y poderes , que de Nos 
llevare , deba y pueda hacer, y cnlas 
cosas y casos que se oftecieren de go» 
bierno, que scan de importancia , cl 
dicho Presidente Gobernador ¿as ha- 
ya de tratar con los Oídores de la di- 
“ha Audiencia, para que le dén su 
parecer consultivamente , y habiéndo- 
los oido, provca lo mas conveniente 
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al servicio de Dios y nuestro, y 4 la 
paz y tranquilidad de aquella Provin= 
cia y República. 


Ley xij. Audiencia y Chancillería Real 
de Santiago de Chile. 


D. Felipe 111 en Madrid á 17 deFebrero de 1609, 
Y D. Felipe 111] en esta Recopilacion. Para provi- 
sion de oficios se vea la ley 70, tit. 2, lib. 3. 


FS la Ciudad de Santiago de Chi. 
le resida otra nuestra Audiencia 
y Chancillería Real , conun Presiden- 
te , Gobernador y Capitan General: 
quatro Oidores, que tambien sean Al- 
caldes del Crímen : un Fiscal ,un Al. 
guacil mayor , un Teniente de Gran 
Chanciller, y los demas Ministros y 
Oficiales necesarios, y tenga por dis- 
trito todo el dicho Reyno de Chile, 
con las Ciudades, Villas, Lugares y 
tierras que se incluyen en el gobierno 
de aquellas Provincias , así lo que aho- 
ra está pacífico y poblado , como lo 
que se reduxere , poblare y pacificare 
dentro y fuera del Estrecho de Magalla- 
nes y la ticrra adentro, hasta la Pro- 
vincia de Cuyo inclusivé, Y manda: 
mos que el dicho Presidente Gober- 
nador y Capitan General gobierne y 
administre la gobernacion de él en to- 
do y por todo, y la dicha Audien- 
cía , ni otro Ministro alguno no se en- 
trometa en ello, si no fuere nuestro 
Virey del Perú, en los casos que con- 
forme á las leyes de este libro , y dr- 
dencs nuestras se le permite; y el dicho 
Presidente no intervenga en las mate- 
rias de justicia , y dexe á los Oidores 
que provean en cllas libremente, y 
todos firmen lo que proveyeren , sen- 
tenciaren y despacharen. 


Ley xiij. Audiencia y Chancillería Real 
de la Cindad de la Trinidad , Puera 
to de Buenos Ayres, 


De las Audiencias y Chancillerías Reales, 


D. Felipe 1111 en Madrid 4 2 de Noviembre de 
1661. Esta Audiencia está suprimida. 


N la Ciudad de la Trinidad , Puer- 
to de Buenos Ayres, resida otra 
huestra Audiencia y Chancillería Real, 
con un Presidente Gobernador y Ca: 
pitan General , tres Oidores , que tam- 
bien sean Alcaldes del Crímen : un 
Fiscal, un Alguacil mayor, un Tenien- 
te de Gran Chanciller, y los demas 
Ministros y Oficiales necesarios, y ten- 
a por distrito todas las Ciudades, Vi- 
las y Lugares y ticrra que se com- 
prehende. en las Provincias del Rio de 
la Plata, Paraguay y Tucuman, no 
embargante, que hasta ahora hayan 
estado debaxo del distrito y jurisdic- 
cion de la de los Charcas , por quan- 
to las desagregamos y separamos de 
ella para este efecto, y la jurisdiccion 
se ha de entender de todo lo que al 
presente esté pacífico y poblado en las 
dichas tres Provincias , y de lo que se 
reduxere , pacificare y poblare en ellas, 
Y es nuestra voluntad , que al Gober- 
nador y Capitan General de las dichas 
Provincias, y Presidente de la Real 
Audiencia de ellas , pertenezca priva- 
tivamente proveer en las cosas de go- 
bierno; salvo que para su mejor acier- 
to, mandamos que en los casos y co- 
sas que se ofrecieren de gobierno, y 
fueren de importancia , el dicho Go- 
bernador las haya de tratar y trate con 
los Oidores de lamisma Audiencia, pa- 
ra que le dén su parecer consultivamen- 
tc; y habiéndolos oido, provea lo que 
mas convenga al servicio de Dios y al 
nuestro , paz y tranquilidad de aque- 
llas Provincias y República , y en to- 
do procedan conforme á derecho, y sus 
especiales Ordenanzas. 


Ley xitij. Que los términos de la Ciu- 
dad del Cuzco se dividan entre las 
Audiencias de Lima y la Plata, cost 
forme desta dey. 
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D. Felipe ll en Madrid á 26 de Mayo de 1573. 


¡Pianos y mandamos , que to- 
do lo que está desde el Collao 
exclusiyé hácia la Ciudad de los Re- 
yes respecto de la Ciudad de el Cuz- 
co, sea y esté debaxo del distrito y ju- 
risdiccion de nuestra Audiencia Real, 
que reside en la Ciudad de los Reyes, 
y todo lo que está desde el Collao 
inclusive , hácia la Ciudad de la Plata, 
sea del distrito y limites de nuestra 
Audiencia de los Charcas, y queel Co- 
llao hácia la dicha Ciudad de la Plata co- 
mienza desde el Pueblo de Ayavire, 
por el camino de Urcosuyo ; y desde 
el Pucblo de Asillo ,. por el camino de 
Humasuyo; y por el camino de Are- 
quipa , desde Atuncana, hácia la par- 
te de los Charcas; y que asimismo ha- 
ya de ser y entrar enel distrito de la 
dicha Audiencia de los Charcas la Pro- 
vincia de Sangabana , y toda la Pro- 
vincia de Carabaya inclusive, no per- 
judicando, como es nuestra voluntad 
que no perjudique , esta declaracion y 
division, que así hacemos , en cosa al- 
guna á la jurisdiccion, que la dicha Ciu- 
dad del Cuzco tiene en los dichos tér- 
minos , sino que la tenga, segun y de 
la forma que hasta ahora la ha tenido, 


Ley xv. Que el Corregidor de Arica, 
aunque sea del distrito de la Au- 
diencia de Lima, cumpla los man- 
aamientos de la de los Charcas, 


D. Felipe M en Tordesillas 4 22 de Junio de 1592. 


IN ercamos que sin embargo de que 
la Ciudad y Puerto de Arica sca 


y esté cn el distrito dela Real Audien- 
cia de los Reyes, cl Corregidor que 
es, Ó fuere de ella, cumpla los man- 
damientos de la Real Audiencia de los 
Charcas, y reciba y encamine , como 
sc lo ordenarc, las personas «que envia- 
re desterradas. Y ordenamos á nuestra 
Audiencia de los Charcas, que no cumn- 
Te 
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pliendo el Corregidor lo sobredicho, 
haga justicia. 


Ley xoj. Que se cumplan y guarden los 
mandatos de las Ándiencias , como 
si fueran del Rey5 y que deben hacer 
en casos de guerra. 


El Emperador D. Cárlos , y la Emperatriz Gober- 
nadosa en Madrid á 13 de Julio de 1530. 


ias y mandamos á todos 
los Concejos , Justicias , Regido- 
res, Caballeros, Escuderos, Oficiales y 
Hombres buenos de las Ciudades, Vi.- 
llas y Lugares de las Indias , que en 
quantos tiempos y ocasiones por los 
nuestros Presidente y Oidores de la 
Audiencia Real de su distrito fueren lla- 
mados y requeridos de paz, ó de guer- 
ra, acudan á ellos, y hagan y cumplan 
todo lo que de nuestra parte les dixc- 
ren , mandaren y proveyeren como 
buenos y leales vasallos , y con la fide- 
lidad que nos deben, y son obliga- 
dos, y para su execucion les dén to- 
do cl favor y ayuda que les pidicren y 
demandaren, pena de caer en mal caso, 
y en las otras penas en que caen, ¿in- 
curren los súbditos y vasallos que no 
acuden á sus Reyes y Señores natura- 
les, y no cumplen sus provisiones y 
mandamientos, en las quales penas, lo 
contrario haciendo, los condenamos, y 
habemos por condenados, y sean exe- 
cutadas en sus personas y bienes, 

D.Felipell en Monzon á 4 de Octubre de :563, 


Ordenanza 47. de Audiencias, D. Felipe 1l en 
Madrid á 8 de Octubre de 1607. 


Orrosí, donde el Presidente fuere Gober- 
nador y Capitan Gencral, mandamos 
que la Real Audiencia cn ninguna oca- 
sion haga convocatorias en materias de 
guerra, ni se entrometa en ellas , es- 
tando presente el Gobernador y Ca- 
pitan General, por quanto 4 ¿l solo to- 
ca hacerlas, y 4 la Audiencia en va- 
cante de Capitan General, y así se 
exccute, donde no hubicre especial dis- 
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posicion nuestra, segun las leyes de es- 
te libro. 


Ley xvij.Que en las Audiencias de las 
Indias se guarden las ceremonias de 
las Chancillerías de estos Reynos de 
Castilla , en lo que no estuviere espe- 
cialmente determinado. 


D. Felipe Hen Madrid á 21 de Octubre de 1370, 


per el buen gobierno de las Provin- 


cias de las Indias, y administra- 
cion de nuestra Real justicia, y que los 
Presidentes y Oidores de nuestras Rea- 
les Audiencias la puedan mejor hacer, 
conviene se tenga mucha cuenta con 
las ceremonias que se hacen y guardan 
en estos Reynos de Castilla por las 
Chancillerías de ellos, dentro y fuera 
de los acuerdos. Y porque lo mismo se 
guarde y execute en las Audiencias de 
las Indias, Islas y Tierra firme de el 
Mar Océano, Norte y Sur, encargamos 
y mandamos á todos los Presidentes y 
Audiencias de aquellos nuestros Rey- 
nos y Señorios, que cn lo que se les 
ofrecicre, asi por la autoridad y decen- 
cia de ellas, como en todo lo demas, 
hagan guardar la órden y estilo que 
se tiene y guarda en las Chancillerías 
de Valladolid y Granada, no estando 
otra cosa especialmente determinada 
por las leyes de este libro, 


Ley xviij. Que las Audiencias no guar: 
den mas Jestas que las de la Santa 
JZelesia y Ciudad donde estuvieren, 


D. Felipe ll en Madrid á 20 de Junio de 1568. 


Andamos que nuestras Audien- 
cias de las Indias no guarden 
mas fiestas de las que la Santa Iglesia 
Romana manda guardar, y cn la 
Ciudad donde cada una resi- 
dicre se guardarcn. 


De las Audiencias y Chancillerías Reales, 


Ley wviiij. Que donde hubiere Audien- 
cia haya Casa en que viva el Pre- 
sidente , y estén el Sello y Registro, 
Casa de fundicion , y cárcel. 


D, Felipe II en la Ordenanza primera de Áudien= 
cias de Monzon á 4de Octubre de 1563. 


Rdenamos y mandamos , que en 
cada una de las Ciudades donde 
conforme á lo por Nos ordenado han 
de residir nuestras Audiencias Reales, 
haya una Casa de Audiencia, donde es- 
té y habite el Presidente , y esté nues- 
tro Sello Real y Registro, y la Cárcel 
y Alcayde de ella, y la fundicion, don- 
de la hubiere; y si no hubiere bastan- 
te comodidad, la Audiencia se haga en 
la Casa donde habitare el Presidente, 
y allí esté la Cárcel y Alcayde de 
ella. 


Ley xx. Que en las Casas de cada Au- 
diencia haya relox, 


D., Felipe H allí, 


por mejor y mas ordenadamente 
ML se pueda guardar lo que tenemos 
dispuesto en quanto la hora á que nues- 
tros Presidentes y Oidores han de en- 
trar en Audiencia, y salir de ella: Man- 
damos que en cada una haya conti- 
nuamente relox que puedan oir. 


Ley xxj. Que horas han de oir y Ji- 
brar pleytos los Oldores , y la pena 
del que faltare, y que publiquen las 
sentencias por sus personas. 

D. Felipe ll en Tomar á 17 de Abril de 1581. Y 

en la Ordenanza 25. de Audiencias de 1563. Y 


D. Felipe MI en Madrid 4 20 de Junio de 1611, Y 
D. Felipe 1111 alliá 30 de Octubre de 1627, 


Andamos que nuestros Presiden- 

tes y Oidores estén asentados en 

los Estrados de nuestras Reales Audien- 
cias todos los dias que no fucren feria- 
dos, á lo menos tres horas por la maña- 
na para oir relaciones, y los dias que 
fueren de Audiencia estén una hora 
mas si conviniere , para hacer Audien- 
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cia y publicar las sentencias , las qua- 
les publiquen los Oidores por sí mis- 
mos; y los seis meses al año, que se 
computan por Invierno, entren á las 
ocho, y los otros seis de Verano á las 
siete; y estén los Presidentes y Oido- 
res presentes en las Salas, como dicho 
es, oyendo pleytos y relaciones, de 
forma que haya el buen despacho que 
conviene, y las partes no reciban agra- 
vio en la dilacion; y que la Sala de 
Audiencia pública se haga los dos dias, 
Mártes y Viérnes de cada semana, y 
quando alguno fuere fiesta, se haga el 
siguiente , y en ella estén quatro Oido- 
res, d 4lo ménos tres, pena que qual- 
quiera que no fuere ¿la Real Audien- 
cia, y no estuviere presente á lo suso- 
dicho, aunque no haya pleytos, ni 
otros negocios, sea multado en la mi- 
tad del salario de aquel dia, al respec» 
to de como le cabe , por la persona 
que los Presidentes señalaren , salvo si 
tuviere causa justa y legitima, y se en- 
viare 4 excusar con tiempo; y que los 
Oidores que estuvieren en Audiencia 
pública, si se acabare ántes de las ho- 
ras, oygan pleytos lo que restare de 
ellas: y los acuerdos se hagan los Lú- 
nes y Juéves por la tarde, entrando el 
Invierno á las tres y el Verano a las 
quatro ¿ y en fin de cada un año en- 
vic cada una de nuestras Audiencias 
á nuestro Consejo de las indias fe de 
Escribano de Cámara, por donde cons- 
te del cumplimiento de esta ley ; y los 
Presidentes tengan mucho cuidado de 
hacer guardar y cumplir todo lo en ella 
contenido, que así conviene á nuestro 
Real servicio, y bien de nuestros Rey- 
nos y Señorios. 


Ley xxij. Que los Presidentes y Oido= 
res asistan en los Estrados las Jo- 
ras señaladas y Ó se excusen , y no 
conozcan de pleytos en sus casas, 


Tta 


332 
El Emperador D. Cárlos, y el Cardenal Fáve- 
ra Gobernador en Talavera á 2: de Enero de 
1541. D, Felipe ll en la Ordenanza 72. y 32. en 
Toledo á 15 de Mayo de 1596. Y en la Ordene 

za 25. do 1563. 

por: los Presidentes y Oidores de 

nuestras Audiencias Reales deben 
asistir en los Estrados á oir relaciones, 
votar y sentenciar los pleytos, y en los 
Acuerdos las horas que está ordenado, 
y asisten los demas Oidores en las 
Chancillerias de Valladolid y Grana- 
da, y en las otras Audiencias de estos 
Reynos de Castilla: Mandamos que el 
Oidor que por enfermedad , ú otro jus- 
to impedimento no pudiere ir á la Au- 
diencia, se envie á excusar al Presiden- 
te, y faltando, al Oidor mas antiguo; y 
ninguno oyga ni conozca de los pley- 
tos , que fueren propios de la Au- 
diencia en su posada, y todos se jun- 
ten en la Audiencia á ver y determi- 
nar los pleytos y negocios que á ella 
ocurrieren. 


Luny xxiij. Que el Virey vaya al Ácuer- 
do, Ó se excuse, 


D. Vulipe HMilen Madrid á 13 de Octubre de 1629. 


> Vireyes, en quanto á acudir 4 
los Acuerdos con los Oidores á la 
hora señalada por la Ordenanza , guar- 
den lo dispuesto, y si se hallaren ocu- 
pados, se excusen , y los Oidores le ha- 
gan á la hora acostumbrada. 


Ley xxitij. Que los Vireyes y Presiden- 
tes mo asistan al votar los pleytos, 
que hubieren determinado , ni los de 
sus parientes , criados, ni allegados. 


D. Felipe JH á 25 de Enero de 1609. D, Feli- 
pe Ii en esta Recopilacion. 


Os los Vireyes, y los demas 
Presidentes no se hallen presentes 
al tiempo de votar los pleytos, en que 
de sus sentencias se hubiere apelado, 
6 suplicado para las Audiencias, ni en 
las de sus parientes, criados, ni allega 


Libro IL. Título XV. 


dos, salvo en los casos comprehendidos 
en la ley 3o. tit. 17. de este libro, 


Ley xxv. Que el Oidor de cuya senten- 
cia se apelare , no se halle presente 
al votar la causa. 


D, Felipe III en el Pardo 4 17 de Noviembre 
de 1607. 


Fl Oidor que hubiere sido Juez de 
qualquiera causa, de cuya senten- 
cia se apelare para la Audiencia , no se 
halle presente á votarla , ni determi- 
narla, 


Ley xxvj. Que los Acuerdos tengan dias 
señalados , y conviniendo hacerse en 
otros, se llame al Fiscal, 

D. Felipe Il en Madrid á 7 de Julio de 1572. En 


Méntrida á 21 de Mayo de 1577. D. Felipe HI 
á 2 de Mayo de 1607. 


is que se hagan los Acuer- 

dos en los dias diputados y seña- 
lados para ellos, y no en otros; y quan- 
do por causa necesaria convenga ha- 
cerse alguno extraordinario, no se ha-= 
ga sin llamar al nuestro Fiscal de la 
Audiencia , para que se halle pre- 
sente. 


Ley xxvij. Que si los dias de Acuerdo 
Jueren feriados, se transíerand los 
siguientes, 


D. Felipe llllen Madridá 20, de Octubre de 1627 


S sucediere que los dias de Acuerdo 

sean feriados, transfiéranse á los si- 
guientes, como no concurran Audien= 
cia pública , y Acuerdo en un dia, por 
ser tan conveniente á nuestro Real ser- 
vicio, bueno y breye despacho de los 
negocios. 


Ley «uxviij. Que los pliegos y despa- 
chos del Rey se abran en Ácuerdo, 
como se ordena, y o Jos abra el Pre- 
sidente solo, 
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D. Felipe 11 en Madrid á 11 de Febrerode 1587. 
D. Felipe llien Valencia á 13 de Febrero de 1604. 
En Ventosilla á 25 de Abril de 1605. 


WM pas que los Presidentes de 
nuestras Audiencias Reales , ni 
otra persona alguna, no abran pliegos, 
ni despachos nuestros, que fueren para 
las dichas Audiencias, sin asistencia de 
las Oidores y Fiscales de ellas, y un 
Escribano de Cámara, si pareciere con- 
veniente , y que se abran en los Acuer- 
dos , y no fuera de ellos, 


Ley x<xviiij. Que en abriéndose pliegos, 
ó despachos del Rey , se envie á los 
Oficiales Reales lo que les tocare, 


D. Felipe ll en Madrid á 23 de Marzo de 1588. 


| Be que los Vireyes , Presidentes 
y Oidores abrieren los pliegos, y 
cartas , que en nuestro nombre se les 
remiticren, reconozcan las que se diri- 
gen á los Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda, y se les entreguen , y mas las 
Cédulas y otros despachos, que en plie- 
gos de Vireyes, Presidentes, d Au- 
diencias fueren inclusos , y tocaren al 
ministerio de Oficiales Reales, 


Ley xxx, Que enel Acuerdo no esté per- 
sona, que no tenga voto, sino el 
Fiscal, 


El Emperador D, Cárlos y la Emperatriz Gober. 
madora año de o D. Felipe lll en Aranjuez 
á 23 de Mayo de 1607. 

N el Acuerdo de las sentencias no 
estén presentes los Relatores, Es- 
cribanos, ni otra persona , que no ten- 
ga voto por sí mismo , sino fuere el 
Fiscal ; pero los Oidores puedan llamar 
al Relator para que ordene lo que hu- 
bieren acordado en la causa, que él hu- 
biere referido, ó al Escribano para que 
la escriba , porque se guarde el se- 
creto , hasta que la sentencia se 
pronuncie, 
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Ley xxxj. Que los Presidentes y Oido- 
res no asistan en los Estrados , ni 
Acuerdos , quando se trataren , vit= 
ren , ú determinaren pleytos, en que 
han sido habidos por recusados , ó 
sus causas , Ólas de sus parientes, 
dentro de los grados que se expresan, 
ó las de sus criados, 


D. Felipe 1£ y la Princesa Gobernadora en Va- 

Hadotidá 15 de Julio de 1559. El mismo en la 

Ordenanza 26 de Audiencias de 1563. Y D, Fe- 
lipe Mll en esta Recopilacion, 


Rdenamos y mandamos á los Pre- 
sidentes y Oidores de nuestras 
Reales Audiencias, que no se hallen 
presentes en los Estrados, ni en los 
Acuerdos, y se baxen y salgan de una y 
otra parte quando se trataren , vieren, ó 
determinaren alguno, d algunos nego- 
cios en que hubieren sido recusados y 
habidos por tales; y lo mismo se ha- 
ga en los negocios que á ellos tocaren, 
Sá sus parientes en el grado de pa- 
dres y hijos, nietos, y todos los des- 
cendientes y ascendientes por línea rec- 
ta, hermanos, primos hermanos, sobri- 
nos, hijos de primos hermanos, y tios 
en este grado, yernos, y demas pa- 
rientes dentro del quarto grado, ó 
criados, 


Ley xxxij. Que los Vireyes y Presiden= 
tes no voten en las materias de Jus 
ticia , y firmen las sentencias con los 
Oidores, 


D. Felipe llenSan Lorenzo á 22 de Julio de 1595, 


Pie que los Vircyes de Li- 
ma y México por Presidentes de 
las Reales Audiencias no tienen yoto 
en las materias de justicia. Y manda- 
mos que dexen la administracion de 
ella 4 los Oidores de las Reales Audien- 
cias, para que la administren en la 
forma qne los de nuestras Reales Au- 
diencias y Chancillerias de Valladolid 
y Granada, conforme á las leyes de es- 
te titulo; y en los negocios de justicia, 
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que los Oidores proveyeren , despacha- 
ren y sentenciaren , firmen los Vireycs 
con ellos en el lugar que los Presiden- 
tes delas Audiencias de estos Reynos 
de Castilla. 


Ley xxxviij. Que los Presidentes mo o- 
tenen justicia sobre execucion de Cé- 


dulas., 


D. Felipe MII en Madrid á 28 de Septiembre 
de 1626. 
Orque los Presidentes de nuestras 
Audiencias han pretendido tener 
voto decisivo en la exccucion de algu- 
nas Cédulas Reales que se han envia- 
do á cllas , hablando con Presidente y 
Oidores, aunque vengan á ser litigio- 
sas: Mandamos que los Presidentes no 
tengan voto decisivo en estas causas, 
uando el cumplimiento y execucion 
de las dichas Cédulas Reales se redu- 
xerc á juicio contencioso , y guárdese 
la forma dada en la ley 44. de este 
título, 


Ley xxxiiij. Que los Presidentes Gober- 
nadores en cosas de gracia y oficios 
provean solos ; y en las de gobierno, 
reducidas a justicia , puedan las par» 
tes apelar para sus Audiencias. 


D. Felipe lil en Madrid 4 1 de Octubre de 1624. 
Véase la ley 24. tt, 12. lib, 5. que la declara con 
la siguiente de este título, 


dl eos las materias de gracia, y pro- 


visiones de oficios y encomiendas, 
donde las hubiere, y facultad introdu- 
cida de provcerlas, tocan á los Presi- 
dentes Gobernadores, como cn los Vi- 
reyes está dispuesto, y no ha de haber 
recurso á lus Audiencias en que presi- 
dieren; pero en las materias de gobicr- 
no, que se reducen á justicia entre par- 
tes, de lo que los Presidentes proveye- 
ren, si las partes apclaren, han de ad- 
mitir las apelaciones á sus Audiencias. 


Libro 11, Título XV. 


Ley xxxw. Que los que se agraviaren 
de lo que el Virey , ó Presidente pro- 
veyere en gobierno, puedas apelar 
para la Audiencia. 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 
dor en Valladolid á 18 de Diciembre de 1553. 
D. Felipe 1 en Madrid á 7 de Febrero de 1567. 
D, Felipe Jl allí á 25 de húbrero de 1614. Véa- 
sela ley 22. tít. 12,1ib, 5. 

Tas y mandamos, que sin- 

tiéndose algunas personas agra- 
viadas de qualesquier autos, d determi- 
naciones, que proveyeren ú ordenaren 
los Vireyes, d Presidentes por via de 
gobierno, puedan apelará nuestras Au- 
diencias, donde se les haga justicia, 
conforme á Leyes y Ordenanzas; y los 
Vireyos y Presidentes no les impidan 
la apelacion, ni se puedan hallar, ni 
hallen presentes á la vista. y determina- 
cion de estas causas, y se abstengan 


de ellas. 


Ley xxvoj. Que excediendo los Vireyes 
ó Presidentes de las facultades que 
tienen , las Audiencias les hagan los 
requerimientos , que conforme al se- 
gocio pareciere , sin publicidad ; y 
si no bastaren, y no se cansare ins 
quietud en la tierra, se cumpla lo 
proveido por los Vireyes , 6 Presider- 
tes, y avisen al Rey. 

D. Felipe 11 en el Escorial á 4 de Julio de 1570. 

En Barcelona á 19 de Mayo de 1585. Y en Ma- 

drid á 24 de Febrero de 1597. Véase la ley 34» 

tít. 3. lib. 3. y 1. tít.9, lib, 5, 

po: en algunas ocasiones han su- 

cedido diferencias entre los Vire- 
ycs, ó Presidentes, y los Oidores de 
nuestras Reales Audiencias de las In- 
días, sobre que los Vireyes , d Presi- 
dentes exceden de lo que por nuestras 
facultades les concedemos, é impiden 
la administraciony execucion de la jus- 
ticia: Mandamosque sucediendo casos 
en que á los Oidores pareciere que el 

Vircy, 9 Presidente excede y no guar- 

da loordenado, y se embaraza y entro- 

mete en aquello que no debia, los Oi- 
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dores hagan con el Virey , d Presiden- 
te las diligencias, prevenciones, citacio- 
nes y requerimientos, que segun la ca- 
lidad del caso, d negocio pareciere ne- 
cesario , y esto sin demostracion, ni 
publicidad, ni de forma que se pue- 
da entender de fuera; y si hechas las 
diligencias, é instancias, sobre que no 
pase adelante ,el Virey, O Presidente 
perseverare en lo hacer y mandar exe- 
cutar, no siendo la materia de calidad 
en que notoriamente se haya de seguir 
de ella movimiento, d inquietud en la 
tierra, se cumpla y guarde lo que el 
Virey, d Presidente hubiere proveido, 
sin hacerle impedimento ni otra de- 
mostracion; y los Oidores nos dén avi- 
so particular delo que hubicre pasa- 
do, para que Nos lo mandemos reme- 
diar como convenga. 


Ley xxrvij. Que se guarde la costum- 
bre en lo que esta ley declara. 


D. Felipc 1 en San Lorenzo á 19 de Septiembre 
de 1614. Véase la ley 10. tit. 1. libro 7. 


Orque algunas de nuestras Audien- 
cias y Oidores de ellas han preten- 
dido que les toca el depositar Indias en 
las casas de Españoles, y asentarlas para 
que sirvan por algun tiempo, y dar Pro- 
visiones para que no vivan Españoles 
entre Indios , y para mudarlos de unos 
Pucblos á otros , y dar comisiones, y 
nombrar los Jueces, y los Presidentes 
tienen la misma pretension , por decir 
son causas de gobierno , sobre que sue- 
le haber diferencias: Mandamos que se 
guarde en esto la costumbre que en cada 
Audiencia hubiere, y que si tuviere in- 
conveniente se nos informe de él, para 
que visto se ordene lo que mas convenga. 


Ley xxxviij. Que los Vireyes y Presi- 
dentes puedan declarar si el punto 
de que se trata es de justicia Ó go- 
bierno , y todos los Oidores firmen lo 
que resolviere la mayor parte, aun- 
que no lo hayan votado, 
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D. Felipe MIL en Madrid á 22 de Noviembre 
de 1631. 


Uando se ofrecicre duda sobre si 
el punto que se trata es de justicia, 
ó gobierno , los Oidores cstén y pasen 
por lo que declararen y ordenaren los 
Vireycs y Presidentes, y firmen todos 
lo que resolvieren en el negocio, aun- 
que hayan sido de parecer contrario ; y 
si se tratare de escribir á Nos algunas 
Cartas, cada uno vote libremente, y 
pueda pedir que se ponga en ellas su 
voto ; y si no le hubiere especial , diga- 
se que lo resolvió la mayor parte, y 
el que lo tuviere contrario nos puc- 
da escribir por sí solo lo que sintie- 
re ¿ y hecho esto, firmen todos lo que 
se acordare, como dicho es. 


Ley xxaviiij. Que los Presidentes pue- 
dan hacer informaciones contra los 
Oidores , y enviarlas al Consejo, y 
ellos no, contra los Presidentes. 


D. Felipelllen Valladolid á 22 de Marzode 1662. 


UD comision y facultad á los 
Presidentes de nuestras Audien- 
cias Reales de las Indias para que pue- 
dan hacer y recibir informaciones quan- 
do convenga, y sea necesario contra 
qualesquiera de los Oidorcs de las Au- 
diencias en que presidieren, y enviar 
las cerradas y selladas á buen recaudo á 
nuestro Real Consejo de las Indias, pa- 
ra que en el vistas, se provea lo que 
convenga; pero no han de poder los 
Prosidentes enviar 4 estos Reynos á 
ninguno de los Oidorcs por su auto- 
ridad. Y es nuestra voluntad, y man- 
damos que ninguno du los Oidorcs 
pueda hacer por sí solo informacio- 
nes contra su Presidente públicas, ni 
secretas por ningun caso , ni causa que 
haya para ello, sin particular órden y 
comision nuestra; como quiera que 
han de tener libertad para escribirnos 
y darnos cuenta de lo que se ofreciore, 
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Ley xxxx. Que los Oidores puedan in- 
“formar al Rey , y enviarle los testi- 
monios que quisieren , sin dar noticia 
al Virey , ú Presidente. 


P. Felipe Ill en S. Lorenzoá 25 de Agostode 1620. 


Os Oidores de nuestras Audien- 
cias en particular nos puedan avi- 
sar, ¿informar de lo que les parecie- 
re justo, y enviar los testimonios y 
recaudos necesarios , aunque sea sin 
órden ni licencia del Virey , O Presi- 
dente de la Audiencia, como no sea 
haciendo informacion , conforme á la 
ley antecedente , porque tales casos se 
podrán ofrecer, que no convenga que 
el Virey , d Presidente tenga noticia 
de la queja, d pretension , que con- 
tra él se tuviere por la conservacion 
de la paz, y otros justos respetos , pues 
quando sea necesario el oir al Virey, ó 
Presidente , como siempre lo harémos, 
nuestro Consejo de Indias mandará que 
informe , para que con pleno conoci- 
miento se provea lo que fucre justicia. 


Ley xwxxj. Que pareciendo á la ma- 
yor parte de los Oidores , que conviene 
proveer algo en los Estrados , el Vi- 
rey, 6 Presidente no lo detenga , ni 
estorbe 5 y si tocare al Virey, ú Pre- 
sidente, ó su familia , lo puedan ha- 
cer los Oidores, 0 Audiencia solos, 
y tomar la razon , d informacion que 
CONVENEA. 


D. Felipe J1 en Madrid á 26 de Mayo de 1573. 
Y D, Felipe MI en esta Recopilacion, 


dre y mandamos á los Vi 
reyes, d Presidentes, que quan- 
do pareciore á la mayor parte de los 
Oidores , que conviene proveer algo cn 
los Estrados, no lo impidan, deten- 
gan, ni estorben , y les dexen el li- 
bre uso y exercicio, que conforme 4 
derecho les compete. 


D, Felipe lll en San Lorenzo á 5 de Septiembre 
de 1610. 


Otrosi las Audiencias en cuerpo de Oi- 
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dores, ó cuerpo de Audiencia, ha- 
llando que conviene avisarnos en nues- 
tro Consejo Real de las Indias alguna 
cosa , que toque á los Vireyes, d Pre- 
sidentes de ella, ¿su familia, lo pue- 
dan hacer sin hallarse presente el Vi- 
roy , d Presidente; y la Audiencia to. 
me la razon, ó informacion que con- 
venga , como, quando y en la for- 
ma que pareciere mas necesaria para la 
administracion de justicia y buen go- 
bierno , que así lo tenemos por bien. 


Ley xxevij. Que declara la forma de 
inlibir los Vireyes á las Audiencias. 


D. Felipe Mil en Madrid 4 22 de Noviembre de 
1631. Véase la ley 5. tt. 1. lib. 7. 


N' los casos que se ofrecieren de 
gobierno, ó en otros en que hubié- 
remos dado drden, d comision parti- 
cular á los Vireyes , podrán avisar á las 
Audiencias que se abstengan de su co- 
nocimiento, haciéndoles notorias nues- 
tras comisiones, d declarando que los 
casos de que tratan soncomprehendidos 
en cllas, y en esta conformidad se 
guarden las Leyes y Cédulas dadas so- 
bre lo referido. 


Ley axecrxxiij. Que 4 los Vireyes y Pre- 
sidentes toca el gobierno , y la guer- 
ra a los Capitanes Generales, 


D, Felipe 1 en Madrid 4 24 de Marzo de 1593. 
En el Campillo á 21 de Octubre de 1595. En Ma- 
drid 4 11 de Enero de 1598. D, Felipe Ul en 
Toledo á 18 de Marzo de 1600, En Ventostila 
á 4 de Noviembre de 1606. Y en Madridá 17 
de Diciembre de 1607. 

As materias y negocios de gobier- 

no tocan privativamente á los Vi= 
reycs y Presidentes, y en apclacion 
álas Audiencias , como se declara en la 
ley 35. de este titulo, Y mandamos que 
en duda sc exccute lo que ordenaren los 
Vireyos y Presidentes, de que nos darán 
aviso las Audiencias , con las razones 
y motivos que tuvieren para que Nos 
proveamos lo que convinicre : y á los 
Capitanes Generales tocan las de guer- 
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ra, gobierno de Guerra, y Presidios, 
de que no han de conocer las Audien- 
cias, ni aun por via de apelacion : por- 
que nuestra voluntad es, que si algun 
interesado se sintiere agraviado de lo 
que proveyere el Capitan General, se 
lc otorgue la apelacion en los casos que 
hubiere lugar de derecho para nuestra 
Junta de Guerra de Indias; y en quan- 
to á las causas de Soldados se guarden 
las leyes de el título que de esto trata. 


Ley vxxxiiij.Que los Vireyes y Presiden- 
tes no siendo Letrados , no conoz- 
can de pleytos, ú causas pendier- 
tes por apelación, ú suplicacion en 
las Audiencias, aunque sea en ma- 
terias de guerra. 

D. Felipe ll en San Lorenzo á 11 de Mayo de 


1588. Y en Toledo á 25 de Mayo de 1596. Orde- 
nanza 5. y 6. Véase la ley 33. de este titulo, 


Ls Vircyes y Presidentes, que no 
fueren Letrados, aunque sean Go- 
bernadores y Capitanes Generales , no 
tengan conocimiento, ni voten en pley- 
tos y causas civiles, d criminales que 
pendieren en las Audiencias por ape- 
lacion, d suplicacion , porque el cono- 
cimiento de ellas solo toca á los Oi- 
dores y Alcaldes del Crimen, y asi se 
execute, sin embargo de que las ma- 
terias scan de Guerra ; y si el Presi- 
dente fuere Letrado, pueda conocer 
de ellas, no habiendo sido Juez cn 
primera instancia, ó estando impe- 
dido por otra causa conforme á de- 
recho. 


Lcy xvexwv. Que los Presidentes usen 
del gobierno que les perteneciere es- 
tando en qualquiera parte de sus dis- 
Éritos, 

D. Felipe 1! en Madrid á 29 de Septiembre 

de 1623. 
S' se ofreciore que los Presidentes 
estén ausentes de las Ciudades 
donde residen las Audiencias, y no hu- 
bieren salido de sus distritos, han de 
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gobernar los Presidentes todas las co- 
sas, que están á su cargo, y les perte- 
necen, y ninguno de los Oidores, ni 
toda la Audiencia se embaracen, ni 
introduzgan en ello, y así se guarde 
precisamente. 


Ley xxexvj. Que la Audiencia de Lima 
en vacante de Virey gobierne los dis- 
tritos de las de los Charcas , Quito 
y Tierra firme. 

El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohemia 

Gobernadores en Valladolid á 19 de Marzo de 

1550. D, Felipe Má 19 de Octubre de 1586. 


D. Felipe I!l en el Pardo á 20 de Noviembre 
de 1606. 


Rdenamos y mandamos , que su- 
cediendo fallecer los Vireyes del 
Perú tengan la gobernacion y despa- 
chen los negocios y cosas á cllo tocan- 
tes los Oidores de nuestra Real Audicn- 
cia de Lima, asi en aquel distrito , co- 
mo en los de los Charcas, Quito y 
Tierra firme, en la misma forma que 
lo podian y debian hacer los Vireyos 
por virtucl de las provisiones, poderes 
y facultades que de Nos tuviercn, has- 
ta tanto que proveamos de sucesor cn 
su lugar. Y porque nuestra voluntad 
y conveniencia pública es, que todo 
lo susodicho se guarde , cumpla y exc- 
cute precisa y puntualmente, y en las 
ocasiones, que se ofrecieren, suceda cn 
el gobierno de todas aquellus Provincias 
del Perú, Charcas, Quito y Tierra fir- 
me, y le tenga á su cargo la Audien- 
cia Real de Lima, entre tanto que Nos 
provcamos sucesor; Mandamos a las 
Audiencias de los Charcas, Quito y 
Tierra firme, que la obedezcan y es- 
tén subordinadas cn las vacantes y 
ocasiones referidas y guarden y cum- 
plan sus órdenes en lo que toca- 
re al gobierno del distrito de ca 
da una de las dichas Audiencias, sin 
poner en ello excusa, dificultad, ni 
dilucion alguna, que asi conviene á 
nuestro Real servicio, 
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Ley xxxxvij. Que la Audiencia de Mé- 
xico en vacante de Virey gobierne las 
Provincias de la Nueva España , y 
la de Guadalaxara guarde sus ór- 
denes. 


D. Felipe 111 en Madrid á 3 de Enero de 1600. 


DU rre que quando vacare el 
Vireynado de la Nueva España, 
por promocion 4 muerte de los Vire- 
yes, tenga nuestra Real Audiencia de 
México á su cargo la gobernacion de 
las Provincias de la Nueva España, y 
despache todos los negocios , y las de- 
mas cosas que tocaban y pertenccian 
al Virey, como él lo hacia, podia y 
debia hacer en virrud de nuestros tí- 
tulos; y en este caso el Presidente y 
Oidores de la Real Audiencia de Gua- 
dalaxara en la Nueva Galicia, obedez- 
can y cumplan las órdenes, que la Au- 
dicncia de México les diere y enviare, 
como si fueran dadas por nuestros Vi- 
reyes de la Nueva España. 


Ley xxxeviij. Que lo mismo se guarde 
en caso de no poder gobernar por en- 
Jermedad los Vireyes. 


Los mismos allf. 


T los Vireyes de Lima y México en- 

fermaren, de suerte que totalimen- 

te no puedan gobernar, cn tal caso, 

hasta que lo pucdan hacer, sin nom- 

brar, substituir, ni ayudarse de otra 

persona alguna, se guarde y execute lo 
provcido por las leyes ántes de esta. 


Ley xexaviiij. Que las Audiencias s- 
bordinadas avisen d los Vireyes de lo 
que convenga en materias de gobier- 
no, y unos y otros se correspondan, 
y dón cuenta al Rey. 


D. Felipell en S. Lorenzo á 28de Agosto ders91. 
Orque nuestros Vircyes tengan en- 
tera noticia de las materias de go- 
bierno que se ofrecen cn sus distritos: 


Libro 11. Título XV. 


Mandamos á los Presidentes y Oidores 
de las Audiencias, que estuvieren su- 
bordinadas por qualquier título 4 los 
Vireyes , que tengan grande y conti- 
nuo cuidado de advertirles y avisarles 
de todas las cosas que se ofrecieren, y 
les parecicre que conviene proveer, y 
que nos dén los mismos avisos en to- 
das ocasiones; y los Vireyes tengan 
mucha cuenta con las advertencias que 
les hicieren, y especial cuidado en res- 
ponder y avisarles de lo que proveye- 
ren sobre los puntos de que se les die- 
re aviso en quanto fuere posible y sin 
inconveniente; y de lo que proveyeren 
á sus despachos , tambien nos dén avi- 
so para que se conformen las resolu- 
ciones , y tengamos la noticia que con 
viene, 


Ley !. Que las Audiencias subordinadas 
guarden lo que los Vireyes proveye- 
ren en negocios de gobierno , guerra 
y hacienda. 


D. Felipe ll en Madrid 4 6 de Febrero de 1571» 


As Reales Audiencias subordinadas 
á los Vireycs de Lima y México, 
guarden, y hagan guardar y cumplir 
las Cédulas, d Despachos, que como 
Vireyes de sus distritos les enviaren en 
materias de gobierno, guerra y admi: 
nistracion de nuestra Real hacienda, 
sin remision alguna. 


Ley lj. Que los Presidentes y Audien- 
cias subordinadas guarden las órde- 
nes de los Vireyes en los casos que 
se declara. 

D. Felipe 1! en capítulo de carta de 26 de Mayo 
de 1573. D. Felipe HL en esta Recopilacion. 

Ucstros Presidentes y Audiencias 
subordinados 4 los Vircyes de 

Lima y México guarden las órdencs 

que los Vireyes les enviaren en lo que 

toca al Patronazgo y gobierno general, 

y lo demas expresado en las leyes de 

este libro; pero cn las cosas que no fue- 


De las Audiencias y Chancillerías Reales, 


ren de mucha importancia gobiernen 
los Presidentes, los quales hagan y exe- 
cuten todo lo que está ordenado para 
la buena gobernacion de sus distritos, 


Ley lij. Que la Audiencia de Guada- 
laxara cumpla las órdenes del Vi- 
rey de Nueva España , y los Gober- 
nadores de Yucatan, y la Vizcaya 
y los Oficiales Reales hagan lo mismo. 


D. Felipellen Madrid 4 1 de Diciembrede 1568. 

y á 18 de Mayo, y 11 de Junio de 1 q2. Y en 3. 

Lorenzo á 29 de Junio de 1588. D. Felipe lillen 
Madrid á 18 de Julio de 1624» 


Os Presidentes y Oidores de la 
Audiencia Real, que reside en la 
Ciudad de Guadalaxara de la Nueva 
Galicia, obedezcan en todo al Virey, 
que es d fuere de la Nueva España, y 
tengan con él la buena corresponden- 
cia que se debe á quien representa 
nuestra Real Persona, cumpliendo y 
haciendo cumplir todo lo que de nues- 
tra parte ordenare en el distrito de la 
dicha Audiencia en lo que tocare á 
gobierno , guerra y hacienda , confor- 
me á las órdenes que sobre esto están 
dadas , y le dén el favor y ayuda que 
les pidicre y hubiere menester para 
executarlas , y hacer lo demas que le 
está encargado , y fuere necesario, que 
así es nuestra voluntad , y que lo mis- 
mo hagan y cumplan los Gobernado- 
res de las Provincias de Yucatan, y 
Nueva Vizcaya. 


D. Felipe lll en Onrubia á 23 de Mayo de 1608 


Otrosí mandamos á los Oficiales Rea- 
les de la Nueva Galicia, que cum- 
plan precisamente las libranzas , que 
los Vireyes dicren sobre nuestras Rca- 
les Caxas , que estín á su cargo, y 
las órdenes que les dicren en casos 
particulares de guerra, y en cstos , y 
los demas que se ofrecieren , los obe- 
dezcan y respeten, que así es nues- 
tra voluntad, 
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Ley liij. Que los Vireyes no conozcan 
con pretexto de gobierno de algunas 
causas , y las dexen alas Audien- 
cias subordinadas. 


D. Felipe 1l en Madrid á 18 de Enero de 1576. 


Y Andamos á los Vireyes de Lima 
y México, que en los casos que 
son de residencias, y de enviar los 
casados á hacer vida con sus mugeres, 
y sobre los bienes de difuntos, y otras 
cosas de esta calidad , dexen conocer 
y determinar á las Audiencias, que 
conforme á nuestras órdenes les están 
subordinadas , y con pretexto , d color 
de gobierno superior , no les impidan 
su conocimiento, y ú nuestras Au- 
diencias Reales, que envien relacion 
á los Vireyes de lo que determinaren 
en las residencias , para que sepan co- 
mo han usado los Jueces sus oficios. 


Ley liiij.Que el Virey de Nueva España 
remita d la Audiencia de la Galicia 
los nombramientos de Comisarios, 

D, Felipe MI en Valladolid á 22 de Diciembre de 

1605. Véase la ley 18, tít. x. lib. 7. 
porque se han seguido muy gran- 

des daños de haber nombrado y 
enviado los Vireyes de la Nueva Es- 
paña , y la Audiencia de clla, Jueces 
contra los Oficiales Reales de las Pro- 
vincias de la Galicia y la Vizcaya : En- 
cargamos y mandamos á los dichos 

Vircyos, y á las personas á cuyo car- 

go fuere el gobierno , que excusen , y 

hagan excusar por todas vias y for- 

mas enviarlos ; y que cn las ocasio- 
nes que se ofreciere el nombramiento 
de ellos, le remitan á la dicha Au- 

diencia, pues estando tan cerca, y 

teniendo la materia presente , podrá 

provcerlos con mas conocimiento de 
personas y causas, y con ménos 
costa y gasto de nuestra Real 
hacienda. 
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Ley lo. Que la Audiencia de Filipinas 
seabstenga de lo tocante al Parian 
de los Sangleyes , y esté su gobierno 
d cargo de solo el Gobernador. 


D. Felipe HL en Ventosilla á 4 de Noviembre 
de 1606. Véase la ley 2. tit. 3» lib. $. y la 5. tit. 
18.1 


Orque los Oidores de la Real Au- 
diencia de Manila, con pretexto 
de una Cédula nuestra de diez y ocho 
de Diciembre de mil seiscientos y tres, 
se entrometen en cosas tocantes al Pa- 
rian de los Chinos Sangleyes , y en dar 
órdenes y licencias para que residan 
en las Islas Filipinas , y el cono- 
cimiento y disposicion en estas mate- 
rias debe tocar 4 nuestro Gobernador 
y Capitan General, á cuyo cargo €s- 
tá la defensa de aquella tierra: Man- 
damos que solo esté 4 cargo y cuida- 
do de nuestros Gobernadoies y Capi- 
tanes Gencrales lo que toca al Parian 
de los Sangleyes, y que nuestra Au- 
dicncia Real sc abstenga de tratar, ni 
conocer de ninguna cosa tocante á 
esta materia, si no fucre en caso que 
el Gobernador y Capitan General les 
cometicre algo de lo que le toca: y 
porque entre todos haya la buena cor- 
respondencia que conviene , y se go- 
bierne cl Parian con mas acuerdo y 
satisfacion , los Gobernadores y Capi- 
tanes Generales tendrán mucho cui- 
dado de comunicarlas con la Real 
Audiencia siempre que les parecicre 
conveniente. 


Ley loj. Que dá facultad de encomet- 
dar Indios d las Audiencias en va- 
cante de Vireyes , 0 Presidentes. 


PD. Felipe III en Balsain á 24 de Octubre de 
1655. Y en esta Recopilacion. 


Eclaramos que las Audiencias cn 

que presidicre Virey, d Gober- 
nador , que tenga facultad para enco- 
mendar Indios (sucediendo cl caso de 
quedar por vacante cl Gobierno en las 
dichas Audiencias) puedan usar du es- 
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ta facultad , y proveer las encomien- 
das , que estuvieren vacas , d vacaren 
en sus distritos, como lo pudieran ha- 
cer los Vireyes y Presidentes Goberna» 
dores, y lo mismo se guarde en nues- 
tra Real Audiencia de Filipinas, quan= 
do no hubiere Presidente en propiedad 
nombrado por Nos; y en caso que por 
falta de Virey gobernaren las Reales 
Audiencias de Lima, d México, y en 
la misma ocasion vacaren las Presiden- 
cias de las Audiencias, que les son 
subordinadas , encomienden los Indios 
las dichas nuestras Audiencias de Li- 
ma y México, hasta que llegue á ju- 
rar en la Audiencia subordinada el 
Presidente , que por Nos fuere pro- 
veido. 


Ley Ivij. Que faltando Virey , ó Presi 
dente gobiernen las Audiencias , y el 
Oidor mas antiguo substituya el car. 
go de Presidente, y se guarde lo mis- 
mo siendo Capitan General. 


D. Felipe 11 en Toledo 4 25 de Mayo de 1596. 

Ordenanza 43. de Audiencias. D. Felipe III en 

Madrid á 8 de Abril de 1629. Y en esta Recopila- 
cion. Véase la ley 10, tit. 2. lib. 3. 


Andamos que faltando el Virey, 

d Presidente , de suerte que no 
pueda gobernar, sucedan en el go- 
bierno nuestras Reales Audiencias, y 
resida en ellas, como lo podia hacer 
el Virey , d Presidente quando servian 
estos cargos : y el Oidor mas antiguo 
sea Presidente, y él solo haga y provea 
todas las cosas propias y anexas al 
Presidente; y si fuere Capitan Gene- 
ral, asimismo use este cargo el Oidor 
mas antiguo, hasta que por Nos se 
provea de sucesor, ó le envie quien 
conforme á nucstras órdenes tuvicre 
facultad para cllo , si por las leyes de 

este libro no se dispusicre en algu- 
nas Audiencias lo contrario , d 
diferente, 
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Ley Iojij. Que en vacante de Presiden- 

te dela Audiencia de Manila, go- 
bierne la Audiencia lo político, y Jo 
militar el Oidor mas antigito. 


D. Felipe HI en Madrid 4: de Abril de 1664. 
Y en esta Recopilacion. 


por quanto se nos han represen- 
tado los inconvenientes , que re- 
sultan de que los Vireyes de la Nue- 
va España tengan prevenidos nombra» 
mientos en personas que residen en 
las Islas Filipinas, para que en caso 
de vacante de Presidente, Goberna- 
dor y Capitan General de cllas entren 
á exercer estos cargos, entretanto que 
llega la persona, que ha de gobernar 
en interin, den propiedad , segun lo 
resuclto por Nos : Ordenamos y man- 
damos, que en caso de faltar el Go- 
bernador y Capitan Geñeral de aque- 
llas Islas por fallecimiento, ú otro 
qualquier accidente , gobierne lo polí- 
tico de ellas nuestra Real Audiencia, 
que reside en la Ciudad de Manila: y 
lo militar el Oidor mas antiguo, el 
qual en los casos de guerra, que se 
ofrecieren para la defensa y conserva- 
cion de las dichas Islas, y en las pre- 
venciones y demas cosas , que para es- 
te intento conviniere disponer , tome 

arecer de los Cabos de guerra, que 
allí hubiere, y que se comunique con 
ellos para la mejor direccion de las 
materias. Y mandamos al Virey de la 
Nueva España , que no use de la fa- 
cultad que hasta ahora ha tenido por 
Cédula nuestra de trece de Septicm- 
bre de mil y seiscientos y ocho, y las 
demas que se le dan para tener nom- 
bradas personas por medio de las vias 
que hasta ahora se han practicado , que 
Nos por esta nuestra ley las revocamos, 
y damos por ningunas, quedando en 
su fuerza y vigor el poder enviar per- 
sona que sirva cn interin los dichos 
cargos. Y porque conviene que la Au- 
diencia de Manila disponga cn esta 
conformidad la cxecucion de lo con- 


341 


tenido en esta nuestra ley : Ordena- 
mos á la dicha Audiencia, que si lle- 
gare el caso de fallecer el Presidente, 
mantenga aquella República en toda 
paz, quietud y bucn gobierno, ha- 
ciendo justicia á las partes; y al Oi- 
dor mas antiguo , que durante la ya- 
cante de Presidente , esté con muy 
particular cuidado y vigilancia en to- 
do lo que tocare á lo militar, procu- 
rando tener los Presidios bien guarne- 
cidos , y con las defensas que hubieren 
menester para su conservacion , y los 
Soldados bien disciplinados para la 
ocasion que se ofreciere, 


Ley toitij. Que quando alguna Andien- 
cia gobernare en vacante, los Oido- 
res por meses vayan haciendo vrela- 
cion de lo que se proveyere de go- 
bierno, y se envie al Consejo. 


D. Felipe 111 en San Lorenzo á 5 de Septiembre 
de 1620» 


Uando alguna de nuestras Audicn- 

cias tuviere el gobierno, hagan 
los Oidores de clla una memoria y 
relacion por meses continuadamente 
de todo lo que fueren proveyendo y 
se ofreciere en materias de gobicrno 
público , excepto en las causas civiles, 
y nos la envien en las ocasiones de 
Flotas , d avisos, para que se vea 
como cumplen lo que está mandado 
y deben hacer cn nuestro servicio. 


Ley lx. Que las Audiencias , partici 
larmente en vacante de Vireyes y Pre- 
sidentes , procedan con amor y tem- 
planza, sinfJalrar á la severidad de 
la justicia , y en especial en delitos, 
desórdenes, derecho de partes, y 
exemplo público , y miren mugho por 
la Real hacienda, 


D. Felipe MÍ en San Lorenzo á 5 de Septiembre 
de 1620. 


O y mandamos á las Au- 
diencias Reales, y especialmen- 
te en vacantes de Vircyes y Prosiden- 
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tes, que en las materias de gobierno 
procedan con el amor y templanza 
que conviene para su buena exccucion, 
sin faltar en nada á la severidad y 
cumplimiento en las de justicia, por- 
que se consiga, mayormente Cn deli- 
tos y desórdenes , y cosas que tocan 
á derecho de partes, y exemplo pú- 
blico, y estén muy advertidos de mi- 
rar por el buen gobierno , conserva- 
cion y aumento de nuestra Real ha- 
cienda, excusando inteligencias con 
terceras personas , y qualesquier cau- 
sas, aunque sean muy remotas, de 
que reciba daño, gasto ni perjuicio. 


Ley lxj. Que en ver pleytos y dividir Sa- 
las se guarde lo que ordenaren los 
Vireyes , y Presidentes, aunque no 
asistan, como sea antes de entrar 


los Oidores. 
D. Felipe IL en Madrid á 17 de Enero de 1593. 


Uando acacciere que el Virey , ó 
Presidente , por algun justo im- 
pedimento dexare de ir 4 la Audicn- 
cia, y se quedare en su aposento , la 
Audiencia guarde en el ver los pley- 
tos y dividirse los Oidores por Salas, 
lo que el Vircy , 6 Presidente ordena- 
re, como sea ántes de la hora ; pot- 
que despues de asentados los Oido- 
res, es nuestra voluntad que lo pro- 
yea y ordene el Oidor mas antiguo, y 
que asistiendo el Vircy, d Presidente, 
se guarde la Ordenanza , lo qual se 
ha de entender donde hubiere costum- 
bre de que el Virey, ó Presidente di- 
vida las Salas; y donde no la hubie- 
re, y fucren las Salas Í5xas, los Jueces 
de cada una de ellas librarán y des- 
pacharán los pleytos que les tocaren, 


Ley Ixij. Que toca á los Vireyes de Li- 
ma y México, y Presidentes de las 
Audiencias nombrar Jueces para las 
casas, 


Libro TI. Título XV. 


D. Felipe 111 en Madrid á 28 de Marzo de 1620. 


Eclaramos que á los Vireyes y 

Presidentes de nuestras Reales 
Audiencias, como sus cabezas , toca 
el nombramiento de los que han de 
ser Jueces de las causas y pleytos, que 
se tratan en ellas en los casos que en 
virtud de nuestras Cédulas , d en otros 
qualesquier se hubieren de hacer, y 
que así se debe observar , conforme á 
lo que se practica en nuestros Conse- 
jos y Audiencias de estos Reynos de 
Castilla. 


Ley Ixiij. Que al Presidente toca el nom- 
bramiento de tos que han de suplir por 
falta de Oidores. 


D. Felipe 111 en Madrid á postrero de Septiem- 
bre de 1634» 


L nombramiento de el Juez, que 
por falta, d impedimento de Oi- 
dores hubiere de suplir su ausencia 
ara la determinacion de los nego- 
cios con el Oidor que quedare en la 
Audiencia , toca al Presidente de ella, 
y asi le ha de hacer en las ocasiones 
uc se ofrecieren, sin embargo de 
qualquier Ordenanza. 


Ley lxitij, Que el Oidor mas antiguo 
de una Sala pueda ordenar que cese 
la del ménos mas antiguo , como se 
declara. 

p. Felipe 1111 en S, Lorenzo á postrero de Octubre 

de 1637. 
Ase dudado si estando divididas 
las Salas dela Audiencia, cl Oidor 
mas antiguo puede ordenar que cesc 
la otra Sala de lo que está viendo, $ 
sacar los Jueces de ella, y levar 4 la 

suya á todos, ó á algunos, pues á 

cada uno toca presidir y gobernar su 

Sala, conforme 4 las antigiicdades; 

es nuestra voluntad, que el mas an- 

tiguo de los dos Oidorcs que presi- 
dicren en las Salas, faltando el Virey, 
disponga lo que en esto se hubicre 
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de hacer, como juzgare que lo pide la 
ocasion , breve y buen despacho de los 
negocios , y el ménos antiguo no lo 
contradiga ; y si entendiere que en lo 
que se hace puede haber algun incon- 
veniente , d malicia , dé cuenta al Vi- 
rey , para que ordene lo que conyen- 


ga. 


Ley Ixo. Que las Audiencias guarden se- 
creto, y hagan justicia ú las partes. 


D. Felipe 11 en el Bosque de Segovia á 7 de Agos- 
to de 1566. 


Uestras Reales Audiencias guar- 
den el secreto y recato que con- 
viene en lo que por Nos se les escri- 
biere, y en todo lo demas en que se 
debe tener, haciendo justicia á las 
partes. | 


Ley lwoj. Que el conocimiento de Jos 
pleytos y causas sea conforme d de- 
recho, y los delitos no queden sin 
castigo. 

El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 
dor en Valladolid á 24 de Abril de 1545» 
cap. 4» 

Andamos á las Audiencias, que 

en el conocimiento de los nego- 

cios y pleytos civiles y criminales 
guarden las leyes de estos nuestros 
Reynos de Castilla en los casos que 
por las de este libro no hubiércmos 
dado especial determinacion, y pro- 
vean de forma que los delitos no que- 
den sin castigo dentro y fucra de las 
cinco leguas. 


Ley levij. Que las Andiencias de Li- 
ma y México en primera instancia 
no conozcan de causas civiles , ni cri- 
minales. 


D. Felipe II en el Escorialá 4 de Julio de 1570, 


OS Oidores de Lima y México no 

4 se entrometan á conocer de cau- 
sas civiles, ni criminales entre Espa- 
ñoles , Indios, ni otras personas en pri- 
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mera instancia , si no fuere en los ca- 
sos que conforme á las leyes de estos 
nuestros Reynos de Castilla lo puedan 
y deban hacer. 


Ley Ixviij. Que donde no hubiere Alcal- 
des del Crimen , conozcan los Oidores 
de las causas civiles y criminales, 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Madrid á 27 de Octubre de 1535. En 
Valladolid á 3 de Febrero de 1537. Enla ley 12. 
de 1542. D. Felipe Il en la Ordenanza 21. de 
Audiencias de 1563. En el Bosque de Segovia á 
17 de Agosto de 1565. Ordenanza 2. y 3» de Au- 
diencias. Y en Toledo á 25 de Mayo de 1596. 
Ordenanza 28. 


nea que en nuestras Chan- 
cillerías Reales, donde no hu- 
biere Alcaldes del Crímen, los Oi- 
dores conozcan de todas las causas ci- 
viles y criminales, que á la Chanci- 
llería vinieren en grado de apclacion 
de los Gobernadores , Alcaldes mayo- 
res, y otras Justicias de las Provincias 
y distritos de su jurisdiccion , y las 
determinen en vista y grado de re- 
vista, y puedan cen primera instancia 
conocer de las causas criminales que 
sucedieren en la Ciudad, Villa , d Vi- 
llas donde residieren , con cinco le- 
guas en contorno, segun y como pue- 
den conocer los Alcaldes de las Au- 
diencias de Valladolid y Granada ; y 
las sentencias que así se dieren , s2an 
executadas y llevadas á debido efecto, 
y no haya mas grado de apelacion, ni 
suplicacion, ni otro remedio , ni re- 
curso alguno, 


Ley lvviiij. Que las Andiencias no co- 
nozcan de las residencias de Gober- 
nadores, Corregidores , ni Alcaldes 
mayores proveidos por el Rey, ni de 
otros Ministros expresados. 

D. Felipe 1 en Madrid 4 20 de Abril de 1639, 

Véase la ley B.tíit.12, y la dey q. tit. 15. lib, 5. 
Rdenamos y mandamos á las Au- 
diencias de las Indias, que no se 
entrometan, niembaracen en el cono- 
cimiento y determinacion de las resi- 
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dencias que se tomaren 4 los Gcber- 
nadores , Corregidores , Alcaldes ma- 
yores, ni otra Justicia , Ministros nues- 
tros de las Indias , que por Nos fueren 
provcidos, ni á los que por ellos sir- 
vieren en interin, ni á los que com- 
prehendieren y expresaren las órdenes 
y comisiones que por Nos fueren des- 
pachadas , porque esto solo toca á los 
de nuestro Consejo de Indias ; con 
apercibimiento, que demas de que se- 
rán multados por cesta causa en las 
cantidades que pareciere justo, se pa- 
sará á mayores penas y demostraciones 
contra los que faltaren 4 lo contenido 


en esta ley. 


Ley lex. Que las Audiencias no impi- 
dan la primera instancia á las Jus- 
ticias Ordinarias, ni dén ocasion de 
queja á los interesados, 

D. Felipe 11 en Córduba á 19 de Marzo de 1570, 

Véase la ley 21. tit. 3. lib, 5. 
OS Presidentes y Oidores no ¡m- 
pidan la Jurisdiccion á las Jus- 
ticias Ordinarias de sus distritos, y las 
duxen conocer de las causas y cosas, 
que conforme á las leyes de estos nues- 
tros Reynos de Castilla y sus Ordenan- 
zas tocan d los Jueces Ordinarios en 
primera instancia, ni sobre ello se dé 
causa á los vecinos de venirse 4 quejar 
ante Nos. 


Ley lexj. Que los Alcaldes , Residores 
pa E CES 
yE scribano no sean traidos a las Áu- 
diencias en primera instancia. 

El Emperador D. Cárlos y el Cardenal Goberna- 


dor en Talavera á tr de linero de 1541. Vease la 
la ley 20. tit. 3» lib, 5. 


Andamos que en primera instan- 

cia no sean traidos 4 ninguna 

de las Audiencias Reales los Alcal- 
des, Regidores, Alguaciles , ni Escriba- 
nos , que hubiere en los Pueblos de sus 
distritos, sino fuere en causas crimi- 
nales, o en otras de mucha calidad, 
que convengan traerse á la tal Audicn- 
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cia ; porque en las otras catisas es nues- 
tra voluntad que en el Pueblo donde 
acaecieren, el un Alcalde conozca de lo 
que al otro tocare; y si tocare al Algua- 
cil mayor, ó Escribano del Pueblo, ám- 
bos los dos Alcaldes conozcan deello, y 
de ellos, 6 del un Alcalde venga por ape- 
lacion á la Audiencia Real del distrito. 


Ley Ixxij. Que las Audiencias no ha- 
gan mas casos de Corte de Jos que el 
Derecho , y Ordenanzas disponer, 

El lr D. Cárlos y el Príncipe Goberna= 


doren Madrid á 18 de Diciembre de 1552.D.Fe- 
lipe Jl cn Madrid á 1 de Diciembre de 1572. 


Meces que nuestras Reales Au- 
diencias no hagan, ni admitan 
mas casos de Corte en los negocios y 
pleytos que se ofrecicren, de los que 
por leyes de estos Reynos de Castilla y 
Ordenanzas se dispone y ordena. 


Ley loxiij. Que los pleytos que se co- 
menzaren por caso de Corte , se vean 
en revista, como los demas, aunque 
no se halle el Oidor mas antiguo, 


D, Felipe II en Balsain á 28 de Octubre de 1598, 


T OS pleytos que por caso de Corte 
4 se comenzaren en nuestras Au- 
diencias Reales , se vean y determinen 
en revista en la misma forma que se 
ven y despachan los demas sin alguna 
diferencia, y no sea necesario que el 
Oidor mas antiguo se halle presente, ni 
haga para csto ausencia de su Sala, 


Ley lvxiiij, Que para retener pley= 
tos las Audiencias , precedanlas ca= 
lidades que contiene, 


D, Felipe 1 en Madrid á 29 de Mayo de 1594, 


Uestras Audiencias no retengan 
pleytos pendientes ante los Jue- 

ces inferiores, quando sc llevaren en 
grado de apelacion, sobre articulos de- 
pendientes de la causa principal , si no 
fuere á pedimento de parte, y habien- 


De las Audiencias y Chancillerías Reales, 


do auto de retencion con conocimiento 
de causa; y no concurriendo estas Ca- 
lidades, los remitan 4 los Jueces infe- 
riores de donde emanaren. 


Ley lexo. Que en cada Sala haya una 
tabla de pleytos de calidad, y otra 
de remitidos. 


D. Felipe ll en Madrid á 20 de Junio de 1567. 


N cada Sala de Audiencia haya 

una tabla de pleytos de calidad, 

y otra de los remitidos , para que se 
vean por su antigiledad. 


Ley lexoj. Que se vean primero los pley- 
tos que hubiere de hacienda Real. 


D. Felipe II en Madrid á 18de Octubre de 1561. 


Hide pleytos de nuestra Real 
hacienda, se vean y determinen 
primero que todos los demas , y los Fis- 
cales tengan cuidado de solicitarlo, y 
darnos aviso de lo que en esto se hiciere, 


Ley Ixxvij. Que los Vireyes y Presi 
dentes hagan ver los pleytos Fisca- 
les, y procuren el aumento del Pa- 
trimonio Real. 


PD. Felipe IH en San Lorenzo á 24 de Abril de 
1618, Cap. Ll. 


LS Vireyes, Presidentes y Audien- 
cias tengan muy particular y con- 
tinuo cuidado, que los pleytos Fiscales, 
y donde interviniere hacienda nuestra 
se sentencien, fenczcan y acaben, sin 
permitir, ni dar lugar 4 dilaciones, 
procurando que en todo lo que fuere 
justo y lícito se beneficie y acreciente 


nuestro Real Patrimonio. 


Ley lexviij. Que donde hubiere T, ribu- 
nal de Cuentas se señale dia fixo 
cada semana para los pleytos de ellas. 


D. Felipe MM en Madrid á 4de Junio de 1627. 


Os Vireyes del Perú y Nueva Es» 
4 paña, y el Presidente Gobernador 
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del Nuevo Reyno de Granada , seña- 
len dia fixo, el que les pareciere, cada 
semana, para que en las Audiencias 
donde presiden se vean y determinen 
los pleytos y causas pertenecientes á 
cuentas, procedidos de partidas acre- 
centadas en los cargos, baxadas y tus- 
tadas en las datas de ellas, d en otra 
forma, y en su vista no haya dilacion. 
Y mandamos á los Fiscales, que pues 
les toca la solicitud de los dichos pley- 
tos de, nuestra Real hacienda, acudan 
con todo cuidado á ella, para que se 
execute lo referido. 


Ley Ixcviiij. Que cada semana se se- 
ñale un dia para ver causas de Or- 
denanzas , y se executen las penas, 

D. Felipe 1l en el Pardo 4 9 de Noviembre de 

1595, Y en Toledo ú 21: de Marzo de 1596. 


D. Felipe lllen Madrid á 12 de Diciembre de 
1619. Véase laley 15.tít. 12, lib.5. 


Andamos á nuestras Reales Au- 

diencias, que señalen un dia de 

cada semana, en que se vean y deter- 

minen causas de Ordenanzas, y pro- 

yean para que sc executen las pe- 

nas en que incurrieren los transgre- 
sOores. 


Ley lxxx. Que cada semana se señale 
un dia para pleytos de bienes de di- 


Juntos. 


D. Felipe len el Pardo ú 9 de Noviembre de 
1595. D. Felipe 111 cu Valladolid á 20 de Mayo 
de 1605. 


Ne Audiencias señalen dia 

particular para la vista y determi- 
nacion de las causas de bienes de di- 
funtos, y lo dispongan y ordenen co- 
mo mas se facilite su cobranza , bueno 
y breve despacho. 


Ley lxxxj. Que dos dias cada semana, 


los Sabados no habiendo pleytos 
de pobres, se vean los de Indios, 


Xx 
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ElEmperador D. Cárlos y la Reyna de Bohemia 

Gobernadora en Valladolid á 7 de Marzo de 

1551. D, Felipe ll en la Ordenanza 77. de Án- 
diencias de 1563. E 


Os dias en la semana, y los Sá- 

bados, no habiendo pleytos de 

pobres , se vean pleytos de Indios con 
Indios, é Indios con Españoles. 


Ley lxxxvij. Que se vean dos pleytos por 
la antigiiedad de su conclusion y y 
los de pobres sean preferidos. 


El Emperador D. Cárlos en las Ordenanzas de 
Audiencias de 1530. 


EN quanto á los demas pleytos se 
vean y determinen primero los 
que ántes estuvicien conclusos, habien- 
do quien lo pida, y póngase el dia de 
la conclusion al fin del proceso, de 
letra del Escribano ante quien pasare: 
y esta forma se guarde en las causas 
criminales ; salvo si al Presidente y 
Oidores pareciere que alguno se vea pri- 
mero, y todos tengan especial cuida- 
do de preferir los pleytos de los pobres 
á los demas. 


Ley Ivxxiij. Que las Audiencias tengan 
cuidado del buen tratamiento de los 
Indios , y brevedad de sus pleytos. 

El Emperador D. Cárlos en la ley 20. de 1542. 

La Reyna de Bohemia Gobernadora en Vallado- 

lid á ai de Marzo de 1550. D. Felipe 1l enla Or- 

denanza 70, de Audiencias de 1563. Y cn Ma- 

dridá 3 de Julio de 1571. Y en la Ordenanza 


79. de Audiencias , en Toledo á 25 de Mayo de 
1596, Véase la ley1o. tít. 10, lib, 5. 


pon: una de las cosas mas prin- 
cipales en que nuestras Audicn- 
cias de las Indias han de servirnos, es 
tener muy especial cuidado del buen 
tratamiento de los Indios, y su con- 
servacion ; Mandamos que se infor- 
men siempre de los excesos , y malos 
tratamientos , que les son , ó fue- 
ren hechos por los Gobernadores, d per- 
sonas particulares, y como han guar- 
dado las Leyes, Ordenanzas, é Instruc- 
ciones que les han sido dadas, y para 
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el buen tratamiento de ellos están fe- 
chas, y en lo que se hubiere excedido 
y excediere tengan cuidado de lo re- 
mediar, castigando los culpados por to- 
do rigor, conforme á justicia, y no dén 
lugar que en los pleytos entre Indios, d 
con ellos se hagan procesos ordinarios, 
ni haya dilaciones , como suele aconte- 
cer, por la malicia de algunos Aboga- 
dos y Procuradores, sino que sumaria- 
mente sean determinados , guardando 
sus usos y costumbres, no siendo cla- 
ramente injustos, y que tengan las 
Audiencias cuidado , que así se guar- 
de por los otros Jueces inferiores. 


Ley lexxiiij. Que por cansas Jeves so 
no se envien Recetores 4 Pueblos de 
Indios y mi d otras partes. 

D. Felipe 11 en las Ordenanzas de Audiencias 

de 1563. 
Uestras Audiencias tengan mu- 
cho cuidado de no enviar Recep- 
tores 4 Pueblos de Indios , ni á otras 
partes por causas leves, si no fuere so- 
bre cosas de importancia , y mucha 
conveniencia. 


Ley luxav. Que los negocios leves de In- 
dios se despachen por Decretos. 


D. Felipe II enS. Lorenzo á 4 de Junio de 1586. 
Vease la ley 12. tit. 10, dib. $. 


¡e pleytos y negocios de Indios so. 
bre materias de poca importancia 
se despachen por los Vireyes y Au- 
diencias por Decretos, y ño por pro- 
visiones, porque sean relcvados de da- 


- ños y costas todo lo mas que fuere po- 


sible. 


Ley lxxvoj. Que los autos imterlocuto- 
rios se concluyan con 3ma peticion en 
Dista y reviste. 


D. Felipe ll en la Ordenanza 139. de Audien= 
ciasdu 1563. 


Os autos interlocutorios se conclu- 
yan en vista y revista con una 


De las Audiencias y Chancillerías Reales, 


peticion de cada una de las partes, y 
no se reciba otra peticion, pena de 
dos pesos. 


Ley lxxxvij. Que en los autos interlo- 
cutorios de mayor quantía concurran 
los mismos Jueces, que en la causa 
principal. 


D. Felipe len Madrid á 29 de Mayo de 1594» 


[14 hipencinio , que en los pleytos de 
mayor quantía , habiendo Jue- 
ces en la Audiencia, concurra el mis- 
mo número en los autos interlocuto- 
rios reparables por difinitiva, que con- 
forme á derecho está determinado, lo 
hayan de ser sobre lo principal, 


Ley lexxviij. Que en las Audiencias 
de las Indias sea menor quantía tre- 
cientos mil maravedis , y basten dos 
votos conformes para la vista y de- 
terminacion de estas cansas, y lo mis- 
mo se guarde en las de mayor quar- 
tía, excepto en las de México y Lina. 


El Emperador D. Cárlos en las nuevas leyes de 

1542. D. Felipe ll en Aer á 24 de Septiem- 

bre de 1568. D. Felipe 1111 en Madrid á 22 de 
Septiembre de 1626. 


¡O es y mandamos , que en 

nuestras Audiencias de las Indias 
sea y se debe tener por menor quantía 
para la vista y determinacion de los 
pleytos trescientos mil maravedis, y 
que no excediendo de esta cantidad, 
los puedan ver y determinar dos Ol- 
dores por votos conformes de toda 
conformidad, y tambien puedan cono- 
cer y determinar en todas instancias 
los pleytos de mayor quantia, con la 
misma calidad, como no sea en las de 
México y Lima, en las quales es nues- 
tra voluntad, que para ver y determi- 
nar los pleytos de mayor quantia con- 
curran tres votos conformes de .toda 
conformidad , segun está dispuesto por 
las leyes de estos nuestros Reynos de 
Castilla, 
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Ley lxxxviiij. Que las Audiencias y 
Justicias admitan las peticiones que 
en ellas se presentaren, y hagan dar 
á las partes los testimonios que pi- 
dieren, y los Escribanos los dén. 


D. Felipe 11 y la Princesa Gobernadora en Va- 

Madolid 411 de Marzo de 1559. Y en Aranjuez 

á 27 de Mayo de 1568, Y un Madrid á 18 de 

Enero de 1585. Y en el Pardo á 23 de Febre- 
ro de 1589. 


yr sido informado, que en al- 
gunas Audiencias se presentan 
peticiones en causas y negocios que 
importan á las partes; y si son sobre 
materias que no convienen á los Oido- 
res, Ó tocan á sus amigos, parientes, 
6 allegados, no dexan poner las pre- 
sentaciones , y las mandan romper, 
con pretexto de atrevimiento y desa- 
cato. Y porque conviene remediar este 
daño, ordenamos y mandamos á nues- 
tros Presidentes y Oidores, que oygan 
á los que ocurrieren , y hagan que se 
les dé testimonio de lo que le pidie- 
ren, y por ninguna via se impida el 
despacho, porque de lo contrario nos 
tendrémos por deservido. 


D, Felipe HI en Zaragoza á 16 de Agosto de 
1642. Y en esta Recopilacion. 


Otrosí, porque las partes no dexen de 
parecer ante Nos y los Tribunales que 
les convenga: Mandamos que los Pre- 
sidentes, Oidores y Alcaldes dul Cri- 
men hagan que los Escribanos de Cá- 
mara, y los demas quelo fueren, dén 
los testimonios que se les pidicren ; y 
si la causa estuvicro fenecida, será la 
exccutoria que se despacha, recaudo y 
testimonio bastante; y si no lo estu- 
viere, provecrán segun el caso para que 
se pidicre, conforme ú derecho, Y asi- 
mismo, todos los demas Jueces y Jus- 
ticias de las Indias, harán dar los tes- 
timonios que á las partes tocaren y fue- 
ren de dar, y los Esciibanos los darán 
signados, y Cn pública forma, para 
que las partes se puedan presentar ante 
Nos, 6 donde les convenga, pagando 
primeramente ú los Escribanos los de- 
Xx 2 
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rechos, que justamente hubieren de ha- 
ber; y si los Escribanos no los dieren, 
hechos los requerimientos y protestas 
de daños y menoscabos que conven- 
gan, provean nuestras Reales Audien- 
cias lo que fuere justicia, para que á 
las partes se les dé satisfaccion. 


Ley lexxx. Que quando se mandare sa- 
car proceso de poder de Escribano del 
distrito sea por compulsoria. 


D. Felipe 1 en Madrid á 6 de Junio de 1587. 


Uando conviniere sacar algunos 
: procesos originales de poder de 
los Escribanos de las Ciudades, Villas 
y Lugares, y las Audiencias hubie- 
ren de proveer y mandar que se saquen, 
lo hagan por compulsoria en la forma 
ordinaria. 


Ley lxxxxj. Que las probanzas de tes- 
tigos en negocios de Audiencias, se 
cometan álos Escribanos de los Pue- 
blos. 


El mismo allí, Ordenanza 16. Véase la ley 34. 
tit. 8. lib. 5. 


¡e probanzas en pleytos pendien- 
tes cn nuestras Reales Audien- 
cias, se cometan á los Escribanos de los 
Pueblos donde se hubieren de hacer; 
y no los habiendo, ni Receptores, 
provean lo que les pareciere conve- 
niente. 


Ley lvxrvxif. Que ninguno se presente 
en la Cárcel por Procurador , y ha- 
biendo de dar inhibitoria , sea con- 

Forme d esta ley, 
PD. Felipe HM en la Ordenanza 29. en Toledo 4 25 
de Mayo de 1596. Véase la ley 22.tic.6.lib.7, 
Rdenamos que ninguno se pueda 
presentar en Cárcel de Audiencia 

Real por Procurador, aunque tenga po- 

der especial para cllo, salvo si tuviere 

informacion como su parte está presa 
en la Cárcel, y jurare que el Juez, que 
de la causa conoce, le es sospechoso por 
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justa causa, y en tal caso nuestros Oi- 
dores manden al Juez lesenvie signado 
el traslado del proceso, para que traí- 
do, si pareciere que debieren conocer 
de la causa, le manden traeroriginal á la 
Audiencia, y dén á la parte inhibicion 
para el Juez, y venga el proceso á. su 
costa á buen recaudo, y ántes de ver- 
le los Oidores , no dén inhibicion per- 
petua, ni temporal; mas sila parte se vi- 
niere á presentar en persona, y hallaren 
que debe ser recibido, y enviaren Juez 
que conozca de la causa, 6 lamaren á 
las partes , que vengan á acusar, dén la 
inhibitoria, y entre tanto esté el preso 
en la Cárcel, y no pueda ser dado en 
fiado, hasta que por los autos se vea su 
culpa , conforme á las leyes de estos 
Reynos de Castilla, que en este caso 
hablan, 


Ley lcxexiij. Que en Sala de Oido- 
res no se reciban peticiones de con- 
denados á muerte por los Alcaldes 
Ordinarios , con consulta de los del 
Crímen. 


D. Felipe 111I en Madrid á 24 de Marzo de 1634, 


Pose los Oidores de nuestras Rea- 
les Audiencias, donde hay Alcal- 
des del Crimen, con pretexto de que 
está dispuesto que en las visitas de Cár. 
cel puedan conocer de las causas en 
que hubicre sentencia de vista, manda- 
da executar, admiten en la Sala de lo 
civil peticiones de algunos reos conde- 
nados por las Justicias Ordinarias en 
pena de muerte, mandadas executar 
las sentencias con consulta de la Sala 
del Crimen, y los Oidores proveen se 
devuelvan las causas á los Alcaldes, pa- 
ra que hagan justicia: Mandamos que 
los Oidores no conozcan en visita de 
Cárcel de mas casos que los conte- 
nidos en las leyes dadas sobre 
esta materia, 


De las Audiencias y Chancillerías Reales, 


Ley lexzxxiiij. Que las Audiencias en 
el llamar los Ministros jurados , pa- 
ra que declaren lo que ante ellos hu- 
biere pasado , guarden lo dispuesto, 


D. Felipe 1111 en Madrid á 18 de Diciembre 
de 1630. 


Justeso obligados los Escribanos de 
4 los Ayuntamientosá guardar secres 
to de lo que se trata y provee en ellos, 
así por razon de sus oficios, como por- 
que lo tienen jurado, algunas de nues- 
tras Audiencias suelen enviarlos á lla- 
imar , y obligarlos á que revelen y di- 
gan lo que se ha tratado en los Ca- 
bildos, á cuya causa los Regidores de 
las Ciudades no pueden votar, ni tra- 
tar de los negocios con la libertad y 
secreto que se debe, de que se siguen 
nuevos inconvenientes: Ordenamos y 
mandamos á las Audiencias, que guar- 
den acerca de lo que á esto toca lo que 
por leyes Reales está dispuesto y orde- 
nado, como están obligados, y con- 
forme á ellas no llamen 4 ningun Mi- 
nistro, que hubiere hecho juramento 
para semejantes efectos, si no fuere en 
lo que permitiere el derecho, pena de 
nuestra indignacion. 


Ley lexxexo. Que las Ándiencias no 
alcen destierros., ni dén esperas , sin 
no en los casos, y con las calida- 
des de esta ley. 

D., Felipe If en la Ordenanza 12, de Audiencias 

de 1563. Yen Madrid á 18 de Enero de 1575. 


En Toledo á 25 de Mayo de 1596. D, Felipe 1111 
en esta Recopilacion. 


0 os y mandamos á los Pre- 
sidentes y Oidores , que no alcen 
desticrros, ni dén cartas de espera 4 los 
deudores de nuestra Real hacienda, pe- 
nas de Cámara, obras pias , gastos de 
estrados , y depositos, y otras quales- 
quier condenaciones cxccutoriadas 3 y 
si se ofreciere algun caso en que les pa- 
reciere conveniente concederla á algu- 
nas personas particularcs , y no cn ge- 
neral, constando primero que los deu- 
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dores no pueden pagar por cansas le- 
gitimas , que han sobrevenido , y dan- 
do fianzas legas, llanas y abonadas de 
que pasados seis meses pagarán: Per- 
mitimos que por cste término les pue- 
dan dar espera, con que por una mis- 
ma deuda no se prorogue, ni conce- 
da otra vez, 


Ley lexxxoj. Que contra los Caballe- 
ros de las Ordenes en causas crimio 
nales procedan las Audiencias y 
Justicias, 


D. Felipe MI en Madrid á 1 de Abril de 1635. 


N algunas Audiencias Reales de 

las Indias, y en otros Tribunales 

y Juzgados de Jueces y Justicias nues- 
tras de las Provincias de ellas , sc ha 
ofrecido duda sobre á quien toca el co- 
nocimiento de las causas criminales de 
los Caballeros que residen en aquellas 
partes de las Ordenes de Santiago, Ca- 
latrava y Alcántara-, cuya administra- 
cion perpetua Nos tenemos por auto- 
ridad Apostólica , porque los Caballe- 
ros en algunos casos que han sucedi- 
do, han pretendido y pretenden cxí- 
mirse de la jurisdiccion de las Audicn- 
cias y Justicias, diciendo han de gozar 
en quanto á esto de los privilegios que 
tiencn en su favor, y que sus causas se 
han de remitir al Juez, d Tribunal que 
debe conocer de cllas, y las Audien= 
cias y Justicias no lo pueden hacer: Or- 
denamos y mandamos á las Audiencias 
Reales, Alcaldes de el Crimen , y á 
todos y qualesquier nuestros Jueces y 
Justicias, y Jueces de comision de nues- 
tras Indias Occidentales, Islas y Tierra 
firme, que siempre que se ofrecieren al- 
gunos casos criminales contra quales- 
quier Caballeros de las tres Órdenes, 

hagan justicia, y procedan con- 
formeá derecho en ellos, que 
así es nuestra voluntad. 


g50 
Ley lxxxsvij. Que en la determinacion 
de los pleytos haga sentencia lo que 
le pareciere á la mayor parte de 
los Jueces , y faltando , se haga con- 
forme ¿esta ley. 
D. Felipe 1 en la Ordenanza 6. de 1563. En Ma- 
drid á 20 de Noviembre de 1578. Y en la Or- 
denanza 14. en Toledo á 25 de Mayo de 1596. 
D. Pelipe Ii en Aranjuez á 23 de Mayo 
de 1607. 
N la determinacion de lospleytos ci- 
viles, ó criminales que se siguieren 
en las Audiencias, haga sentencia loque 
á la mayor parte de los Oidores pare- 
ciere, y estando iguales, nombren por 
tercero al Fiscal, que fucre de la Au- 
diencia, no siendo parte en los nego- 
cios y pleytos de discordia ; y si no hi- 
cieren sentencia, y todavía discordaren, 
elijan y nombren un Abogado, dos, 
ó tres, sin sospecha, como mejor les 
pareciere , para la determinacion del 
pleyto, y execútese lo que la mayor 
parte determinare, aunque la mayor 
parte ño sea mas que dos; y si en la 
Audiencia no hubiere mas de dos Oi- 
dores, ellos solos puedan conocer y de- 
terminar todas las dichas causas, y si 
estuvieren conformes, valga su senten- 
cia, y en caso de discordia, elijan Jue- 
ces en la forma susodicha; y si en la 
Audiencia no hubiere mas de un Oi- 
dor, pueda él solo ordenar los procesos 
en todas las dichas causas, hasta con- 
cluirlas en difinitiva, hacer informacio- 
nes, y dar mandamientos para pren- 
der, y concluso el pleyto, para la de- 
terminacion de él, se elija y nombre 
al Fiscal, Y acompañado, que confor- 
mc á lo referido pareciere, y lo mismo 
se haga en todos los articulos perjudi- 
ciales, que incidicren , y no se pue- 
dan reparar por la sentencia difinitiva; 
y si la causa fuere civil, de doscientos 
pesos, y minos, Cl solo pueda deter- 
minar en vista y revista : y lo mismo 
pueda hacer en las causas criminales, 
siendo sobre palabras ligeras, con que 
si no hubiere tanto número de Aboga- 
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dos para acompañarse en los casos re- 
feridos, se acompañe con otras perso= 
nas de letras , qualesquiera que hubie- 
re: y en quanto á las Audiencias de 
México y Lima se guarde la órden con- 
tenida en la ley siguiente, 


Ley lxxxvviij. Que da la forma de 
ver y determinar los pleytos remiti- 
dos en discordia en las Audiencias 
de México y Lima. 

D. Felipe ll en Madridá 19 de Diciembrede 1568. 
Y allí 19 de Diciembre de 1578. D. Felipe M1 
en San Lorenzo á postrerode Octubre de 1637. 
! e: pleytos y negocios pendientes, 

d que adelante pendieren en nues: 

tras Audiencias Reales de México y 

Lima, en cuya determinacion hubiere 

discordia entre los Oidores , no habien- 

do otros á quien se remita su vista y 

determinacion, se remitan á los Alcal- 

des del Crimen que se hallaren en la 

Sala, los quales sean llamados para que 

los vean en remision, y por todos se 

determinen; y si todavia hubiere dis- 
cordia en la determinacion de ellos, 
de forima que conforme á derecho no 
haya sentencia, en tal caso nombren al 

Fiscal , en conformidad de lo dis- 

puesto; y si todavía discordaren , se 

nombren Abogados, como está provei- 
do para que los vean y determinen jun- 
tamente con los Jueces, 


Ley Jrxexviiif. Que baste un Oidor pa- 
ra ver en remision los pleytos de ma- 
yor quantia en las Audiencias de Lin 
ma y México, y en que casos. 


D. Felipe INM en San Lorenzo á postrero de 
Octubre de 1637, 


S remitido el pleyto de mayor quan- 
tía en las Audiencias de Lima y 
México, nose hallare aquel dia Sala de 
tres Oidores para verlo en remision, por 
estar ocupados, d impedidos, suplien- 
do en Sala de Alcaldes, 6 detenidos por 
otros accidentes, se aguarde á que es- 
tén sin impedimento, ú ocupacion, y 


De las Audiencias y Chancillerías Reales, 


los Presidentés lo procuren disponer pa- 
ra mayor facilidad del despacho; y si 
no hubiere mas de un Oidor , sea bas- 
tante para ver y determinar el pleyto 
con los remitentes; y en caso que no 
haya Oidor, sean llamados los Alcal- 
des que se hallaren en la Sala del Crí- 
men, y asi se execute lo proveido. 


Ley c. Que de pleytos remitidos en dis- 
cordia se declaren los puntos á los 
que hubieren de votar , y voten pri- 
mero los remitentes, 


D. Felipe II en la Cardiga á 29 de Mayo de 1581. 


Reni el pleyto en discordia, 
se declaren á los que de nuevo 
le hubieren de votar, los puntos sobre 
que es la remision, y todos se junten 
á votar, y voten primero los Jueces re- 
mitentes; y así se guarden en todos los 
casos y negocios que se remitieren á 
los Alcaldes del Crimen , donde los 
hubiere; y lo mismo se entienda quan- 
do fueren nombrados los Fiscales y Le- 
trados. 


Ley cj. Que en pleytos remitidos á los 
Alraldes entren d votaren los .Acuer- 
dos , y sesalgan Itego. 


D. Felipe Il en Córdoba á 1a de Abril de 1570. 


S se remitieren algunos pleytos en 
discordia por los Oidores de nues- 
tras Audiencias de México, Y Lima á 
alguno, d algunos de los Alcaldes del 
Crimen , habiéndolos visto, y estando 
informados, entren los Alcaldes en los 
Acuerdos, voten de palabra, y no por 
escrito , y hecha sentencia se salgan 
luego. 


Ley cij. Que el Oidor mas moderno que 
se hallare en el Acuerdo , escriba 
en el libro los votos de los demas 0i- 
dores , ú Alcaldes. 
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D. Felipe 1M en el Escorial á 4 de Julio de 
; 1570. Cap. 15. 
pore quando algun pleyto se re- 
mite en discordia en nuestras Au- 
diencias de Lima, d México, á los Al- 
caldes del Crimen de ellas, y estos 
vienen á votar al Acuerdo, reparan los 
Oidores si han de asentar sus votos en 
el libro: Mandamos que quando se 
ofrecieren semejantes negocios, el Oi- 
dor mas moderno de los que se halla- 
ren en él á votar, escriba los votos de 
los Oidores y Alcaldes en el libro de 
Acuerdo, y no el Alcalde, 


Ley ciij. Que todos los Jueces firmen 
las senteucias de pleytos remitidos, 


D. Felipe ll en 18 de Mayo de 1572. 
AS en los pleytos que los Oidores 


remitieren á los Alcaldes, como 
en los que los Alcaldes remiticren á los 
Oidores, firmen todos lo que hubieren 
votado y sentenciado. 


Ley ciiij. Que los Abogados á quien se 
remitieren pleytos , juren el secreto, 

y woten despues de los Oidores , y so- 
lo Jos ausentes voten por escrito, 


D. Felipe Il en el Pardo á 2 de Diciembre de 1578. 
Qué se remitiere algun pleyto 


en discordia, y se juntaren los 
Jueces 4 determinarlo, voten primero 
los Oidores que hubicren remitido el 
negocio, como dicho cs, y despues de 
ellos los que fueren nombrados, de for- 
ma que estando todos juntos, se vote 
y determine, y por escrito voten sola- 
mente los ausentes; y quando los Jue- 
ces nombrados no fueren Alcaldes, sino 
Abogados, ú otras personas , que no 
tengan hecho juramento del secreto, 

se les tome de que le guardarán, pa- 
ra que no se pueda saber lo que 
hubieren votado, 
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Ley cv, Que las Audiencias mo revo- 
quen las sentencias, que de palabra 
dieren los Alcaldes Ordinarios , sin 
oirlos. 


D.Telipelllen el Pardo 421 de Noviembrede 1600. 


Orque determinando los Alcaldes 
Ordinarios de las Ciudades donde 
hay Audiencias Reales , muchos pley- 
tos de palabra, así en lo tocante al ser- 
vicio de Yanaconas, como en otros de 
Indios, conforme á lo que está orde- 
nado, acaece algunas veces, que la par- 
te que se siente agraviada da peticion 
en la Audiencia, quejándose del Al- 
calde que lo sentenció , y diciendo mu- 
chas cosas falsas, y en la Audiencia 
sin mas informacion que la relacion 
de las partes, revocan y dan por nu- 
las las sentencias : Mandamos que 
quando lo susodicho acaecicre, la Au- 
diencia haga parecer ante sí al Alcal- 
de , que hubiere determinado la cau- 
sa, para que dé razon de la que le 
movid , y no provca en ello de otra 
forma. 


Ley coj. Que da la forma de ordenar y 


pronunciar las sentencias. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober 

nadora en Madrid á 12 de Julio de 1530, Or= 

denanza 14. de Audiencias. D, Felipe IL en las di- 
chas Ordenanzas de 1563. Ordenanza 144» 


Rdenamos y mandamos , que al 
tiempo que los Oidores acorda- 

ren la sentencia , llamen al Escribano 
de la causa, y secretamente le man- 
den escribir ante ellos los puntos , y el 
efecto de la sentencia que han de dar, 
y que alli se ordene y escriba en lim- 
pio, y firme ántes que se pronuncie, 
o álo ménos quando se hubicre de 
pronunciar , venga escrita en limpio, 
y se firme por todos los que fueren 
en cl. Acuerdo, aunque el yoto, ó 
los votos de alguno, ¿de algunos no 
sean conformes ú lo que la sentencia 
contiene ; por manera, que 4 lo mé- 
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nos en los negocios ordinarios no se 
pronuncie la sentencia hasta que esté 
acordada y escrita en limpio, y fir 
mada, y despues de publicada no se 
pueda mudar cosa alguna , y luego el 
Escribano dé allí el traslado de ella 
á la parte, si la pidiere, pena de dos 
pesos para los Estrados, 


Ley cvij. Que todos los Jueces firmen 
lo que la mayor parte hubiere de- 
terminado, aunque hayan sido de pa- 
recer contrario. 


D. Felipe ll en el Bosque de Segovia á 19 de 
Octubre de 1565. 


Andamos que en todos los nego- 
cios, que á nuestras Audien- 

cias ocurrieren , y se determinaren, 
firmen todos los Jueces lo que por la 
mayor parte se hubiereresuelto, así en 
sentencias difinitivas, como en autos in: 
terlocutorios:, y otras qualesquier deter- 
minaciones y provisiones , aunque ha- 
yansido de yoto y parecer contrario, 


Ley cviij. Que los Oidores rubriquen los 
stos perjudiciales, 


D. Felipe 11 en Tomar á 17 de Abril de 1581. 


0 pan que los Oidores rubri- 
quen todos los autos perjudicia- 
les , que proyeyercn, 


Ley cvitij. Que no se firmen sentencias, 
autos , ni provisiones en los Estrados 
7 n , 
á las horas de Audiencia. 


D.Telipell en el Pardo á 26 de Febrero de 1 $72. 


Os Presidentes, Oidores y Alcal- 
des del Crimen no firmen sen- 
tencias, autos , provisiones, ni otros 
despachos , estando en los Estrados á 
las horas de Audiencia , porque no so 
ocupe la vista y despacho de los ne- 
gocios ; y fuera de los Estrados dén 
el expediente que conviene, conforme 
se estila en nuestras Reales Audiencias 
de estos Reynos de Castilla, 


De las Audiencias y Chancillerías Reales, 


Ley cx. Que las Audiencias , para fue- 
ra de las cinco leguas, despachen 
provisiones selladas 5 y para dentro 
de ellas mandamientos. 


La Princesa Gobernadora en Valladolid á 23 de 

Febrero der558.D. Felipe Il en la Ordenanza to. 

de 1563. El mismo en la Ordenanza 18, en To- 
ledo 435 de Mayo de 1596, 


Andamosque las provisiones, exe- 
cutorias y otras cartas, que die- 
ren las Audiencias para fuera de las 
cinco leguas, vayan libradas en nues- 
tro nombre , título , y sello Real y re- 
gistro , y los que tuvieren el sello y 
registro , lleven los derechos, que por 
nuestros Aranceles Reales , dados pa- 
ra cada una de las Audiencias, les es- 
tuviere mandado ; y las provisiones que 
se dieren para dentro de las cinco le. 
guas, vayan por via de mandamien- 
to executorio , inserta en él la cxecu- 
toria sin sello, ni registro, que digan: 
Nos los Oidores , €Sc. las quales scan 
obedecidas y cumplidas como cartas y 
provisiones selladas con nuestro nom- 
bre y sello Real, y las partes libre- 
mente usen y puedan usar de estos man- 
damientos , y presentarlos ante la Jus- 
ticia, que les pareciere, y bien visto 
les fuere , que de ello deba y pueda 
conocer, 


Ley cxj. Que los mandamientos para 
prender dentro de las cinco leguas, 
vayan firmados por lo ménos de dos 
Oidores. 


El Emperador D, Cárlosy la Reyna Gobernado- 
ra año de 1530. 


Os Oidores de nuestras Audicn- 

cias, donde no hubiere Alcaldes 

del Crimen , conozcan dentro en la 

Ciudad donde la Audiencia residicre, 

y cinco leguas en contorno de las cau- 

sas criminales en primera instancia, con 

que los mandamientos de prision va- 
yan señalados por lo ménos de 
dos Oidorcs, 
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Ley cxij. Que en dar mandamientos 
executorios fuera de las cinco leguas, 
se guarde la costumbre. 


El Emperador D. Cárlos , y el Príncipe Goberna- 
dor en Valladolid 4 24 de Abril de 1545. 
cap. 3. 

EN algunas Audiencias hay cos- 

tumbre de dar generalmente man- 
damientos executorios fuera de las cin. 
co leguas, para todos los Pueblos y 
partes de sus distritos y jurisdicciones, 
siendo contra Alcaldes y Regidores y 
otros Oficiales de la Justicia, ó cstan- 
do sometidos á las tales Audiencias: 
Mandamos que donde cstuvicre in- 
troducida esta costumbre, se guarde, 
sin hacer novedad alguna. 


Ley criij. Que el Acuerdo de Oidores 
puede despachar executorias en to- 
dos casos, y obligar á los Alcaldes 
á que las guarden, 


D.Felipe HL en Madridá 18 de Diciembre de 1633. 


Ermitimos á los Acuerdos de Oi- 
dores donde hay Alcaldes del 
Crímen , que puedan provcer autos y 
despachar executorias en todos los ca- 
sos que ocurricren , asi de dudas con 
los Alcaldes, como en los demas, y 
obligar ¿los Alcaldes á que las guarden. 


Ley cxiiij. Que las executorias Hleven 
insertos los autos substanciales, 


El Emperador D. Cárlos en Valladolid ¿19 de 
Enero de 1537» 


ES las executorias que por nuestras 
Audiencias fucren despachadas, 
se ponga relacion de la demanda y 
excepciones de las partes, y las scn- 
tencias de los Jueces, y autos del pro- 
ceso, y otras qualesquier escrituras, que 
scan substanciales y necesarias , de for- 
ma que vayan como convenga , y 
no se dé causa, que por dexar de po- 
nerse los instrumentos necesarios, ha- 
yan de yolyer las partes á seguir los 
pleytos. 
Yy 
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Ley cxrv.Que el sello y registro pasen 
lo que determinaren los Oidores, ó 
la mayor parte, aunque no lo fir- 
me el Presidente , y el Escribano de 
Cámara lo refrende. 


D. Welipe Jl en Madrid á 26 de Mayo de 1573. 
(NU pora que si rehusaren los Pre- 


sidentes firmar lo proveido por 
las Audiencias, d la mayor parte , fir- 
men los Oidores, y lo pase el regis- 
tro y sello, y refrende el Escribano 
de Cámara, y los Presidentes guarden 
las leyes de este libro sin excusa, ni 
dilacion. 


Ley cuoj. Que las provisiones que las 
Audiencias despacharen sean con se- 
llo y título Real. 


El Emperador D. Cárlos en Barcelona á 20 de 
Noviembre de 1542. ley 1g.de las nuevas. 


Ara que las Audiencias tengan la 
autoridad que conviene, y se cum= 
pla y obedezca mejor lo que en ellas 
sc proveyere y mandare : Es nuestra 
voluntad que las cartas, provisiones y 
otras cosas que se proveyercn, se des- 
pachen y libren por titulo nuestro, y 
con nuestro sello Real , las quales scan 
obudecidas y cumplidas como cartas 
y provisiones firmadas de nuestro nom» 
bre, 


Ley cxvij. Que las Ándiencias puedan 
enviar Pesquisidores contra las Jus- 
ticias y que uno hubieren dado cum- 
plimiento 4 sus cartas y provisiones, 

D. Felipe H en la Ordenanza 25. de Audien- 

cias de 1563. Y en la Ordenanza 25. en TPole- 

do á 25 de Mayo de 1596. Véase la ley 6, tit. 1. 

lib. 7. 

I los Gobernadores, Alcaldes ma- 
yores y otras fusticias no cumplic- 

ren las cartas y provisiones que las Rea- 
les Audiencias despacharen en nuestro 
nombre, siéndoles intimadas , y no 
constare que tuvidron justa causa para 
sobrescer en el cumplimiento de ellas, 


Libro M. Título XV. 


pueda la Audiencia , que las hubiere 
despachado, enviar en tales casos exe- 
cutorias, con salario á costa de los cul- 
pados, para que las hagan cumplir, sin 
embargo de lo provcido cerca de no en- 
viar las Audiencias Pesquisidores. 


Ley cxviij. Que sucediendo delitos so- 
bre cumplir executorias y provisiones 
de Audiencias, conozcan las Audien- 
cias , y no los Álcaldes, 


D. Felipe Hen Aranjuez 4 21 de Mayo de 1576. 


S sobre el cumplimiento de executo- 
rias y provisiones emanadas de la 
Sala del Presidente y Oidores de nues- 
tras Audiencias de Lima, y México, y 
dependientes de ellos, sucedieren al- 
gunas muertes,, d delitos, la averigua- 
cion y castigo de cllos , y el enviar Jue- 
ces que los averigiien , pertenecen á los 
Oidores , por ser dependientes de cau- 
sas tratadas ante ellos, y los Alcaldes 
del Crímen no se entrometan en esto. 
Ley cxviiij. Que las Audiencias guar» 
den las executorias de hidalguías, pen 
ro no conozcan de ellas, 


El Emperador D. Cárlos en Castellon de Am 

purias, y el Principe D, Felipeá 28 de Octubre 

de 1548. Y reynando, en la Ordenanza 19, de. 
Audiencias de 1563. 


Uestras Audiencias de las Indias 
guarden las cxecutorias de hidal- 
guías á los que las tuviercn , y asimis- 
mo los privilegios de cxéncion; y en 
quanto al oir y determinar las causas de 
hidalguía , no conozcan de ello , y lo 
remitan ¿ las Audiencias de estos Rey- 
nos de Castilla, donde se debicre co- 
noccr. 


Ley crx. Que los Vircyes , Audiencias 
y Gobernadores mo puedan dar legi. 
timaciones , y las que se pidieren se 
remitan al Consejo. 


De las Audiencias y Chancillerías Reales, 


D. Felipe HI en Madrid á 28 de Marzo de 1625. 


OS Vireyes, Audiencias y Gober- 
AL nadores de nuestras Indias no dén, 
ni concedan legitinmaciones á las perso- 
nas que no fueren habidas y nacidas de 
legítimo matrimonio, por ser regalía 
que solo toca y pertenece á nuestra Real 
persona; y si algunos las pretendieren, 
acudan á nuestro Consejo de Indias, 
donde se proveerá lo que pareciere con- 
veniente ; con apercibimiento, que si 
en contravencion de lo en esta ley con- 
tenido , concedieren Iegitimaciones, de- 
mas de que desde luego las damos por 
ningunas , y de ningun valor y efecto, 
y hacemos inhábiles, é incapaces de 
ellas á las personas á quien las conce- 
dieren, mandarémos se proceda contra 
los que las hubieren dado, y se les ha- 
rá cargo en sus residencias y visitas. 


Ley crxj. Que las Audiencias no re= 
mitan pleytos al Consejo , cuya deter- 
minacion les tocarte. 


D. Felipe 1! en Aranjuez á 6 de Marzo de 1596, 
D. Felipellllen Madrid á 20 de Julio de 1626. 


Uestras Audiencias Reales senten- 
cien en vista y revista todos los 
pleytos de sus distritos, que en cllas se 
comenzaren y siguicren, y no los remi- 
tan al nuestro Consejo; y si las partes 
se sinticren agraviadas, se podrán pre- 
sentar ante Nos en grado de segunda 
suplicacion , conforme está dispuesto 
por las leyes de este libro, y seguir su 
justicia , como les convenga. 


Ley cexij. Que quando las Audiencias 
remitieren algunos pleytos al Conse- 
jo vengan por traslado 4 la letra, 
autorizado. 

D. Felipe Hen San Lorenzo 4 15 de Noviem- 


bre de 16t4. D. Felipe Mien Madrid á 20 de 
Julio de 1626. 


Uando las Audiencias de las Indias 
en los casos que lo deben y pue- 
den hacer , remiticren pleytos al Con- 
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sejo , sea. por traslado á la letra, autori- 
zado en pública forma, no diminuto 
en relacion, ni falto de lo substancial, 
y vengan de modo, que se pueda por 
ellos conocer la verdad , y determinar 
la causa; y en los de segunda suplica- 


cion se guarde el estilo, 


Ley cxxiij. Que en pleytos sobre T= 
dios se proceda en las Audiencias 
conforme d la ley de Malinas, y re- 
mitan al Consejo citadas las partes, 
y bien substanciados , y lo mismo se 
guarde en todos los demas. 


El Emperador D. Cárlos en Malinas á 20 de Oc- 
tubre de 1545.El mismo y el Principe en su nom- 
bre en Valladolidá 1 de Septiembre de 1548. 
D. Felipe 11 en Madrid á 28 de Octubre de 1568. 
Y en Aranjuez á 6 de Marzo de 1596, D. Feoli- 
pe HI en Ventosilla á 26 de Mayo de 1608. Y en 
San Martin de Rubiales á 17 de Abril de 1610. 
Véase la ley 28. tít. 17. de este libro. 


Mitra , que si alguno preten- 


dicre tener derecho á Indios, que 
otro posea, parezca en nuestra Real 
Audiencia, en cuyo distrito cstuvieren 
los Indios, y ponga allí su demanda; y 
el Presidente y Oidores hagan dar tras- 
lado á la parte contra quien se dicre, y 
manden , que dentro de tres meses dé 
cada una la informacion de testigos que 
tuvicre, hasta doce testigos, y no mas, 
y presenten sus títulos; y así dada, y 
cumplidos los tres meses , el Presidente 
y Oidores envien ante Nos á nuestro 
Consejo de las Indias el pleyto cerrado 
y sellado, sin otra conclusion, ni publi- 
cacion alguna, citadas las partes para 
todas instancias y sentencias, hasta la 
de revista, y tasacion de costas , con se- 
nalamiento de Estrados 5 y los susodi- 
chos, y los demas Ministros y Olcia- 
les tengan muy especial cuidado de 
que los procesos, que remiticren para 
sentenciar, y los que hubieren de venir 
en grado de segunda suplicacion, y 
otros qualesquier pleytos y negocios al 
Conscjo, no vengan faltos de estas cir- 
cunscancias y solemnidades, y todas 

Yy a 
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las demas que se requieren , conforme á 
derecho. 


Ley cuxiiij. Que las Audiencias pue- 
dan prorogar el término de la ley de 
Malinas , como por esta se declarado 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe en Va- 
Hadolid á 10 de Mayo de 1554. D. Felipe len la 
Ordenanza 74. de Audiencias de 1563. 


pos: las Provincias de las Indias, 
y distritos de nuestras Reales Au- 
diencias son muy dilatados , y las par- 
tes que litigan sobre encomiendas, con- 
forme á la ley antecedente, no pue- 
den traer sus probanzas, ni presentar» 
las, ni otras escrituras , que hacen dá 
su justicia: Mandamos que quando el 
pleyto fuere de la calidad susodicha, 
puedan los Oidores de nuestras Rea- 
les Audiencias señalar 4 las partes el 
término queles parcciere para hacer sus 
probanzas, con que no pase de scis me- 
ses, ni sea ménos de noventa dias, 


Ley cexo. Que las Audiencias conoz- 
can de despojos de Indios, y des- 
pues se proceda conforme á la ley 
de Malinas, 

El Emperador D. Cárlos , y el Cardenal Gober- 

nador en Valladolid 4 4 de Agosto de 1540. D. 


Felipe IL en la dicha Ordenanza 74+ En Monzon 
á 11 de Octubre de 1573» 


Der que si despues de la 
disposicion de la ley de Mali- 
nas sc hubiere hecho algun despojo 
de Indios por qualquicra persona que 
sea, aunque pretenda tener titulo de 
ellos, y haya pasado á hacerle por su pro- 
pia autoridad , usando de fuerza , d vio- 
lencia, contra otro que los posca, nues- 
tras Reales Audiencias , quitando en 
tal caso la fuerza y despojo , lo resti- 
tuyan al estado que tenia ántes de él, 
y reserven á cada una de las partes su 
derecho á salvo , asi en posesion , co- 
mo cn propicdad ¿ y el que quisicre 
mover pleyto sobre los dichos Indios, 
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alzada la fuerza, sea oido conforme 
á la ley suso referida. 


Ley cexoj. Que la ley de Malinas y 
sus declaratorias se entiendan asé 
en los despojos de parte á parte, co- 
mo en los hechos por Jueces de hecho, 
y contra derecho. 


D, Felipe Mi en San Martin de Rubiales á 17 de 
Abril de 1610. 


Rdenamos y mandamos , que sin 
embargo de lo proveido y dis- 
puesto por la ley de Malinas y sus de- 


«claratorias, sobre los despojos que hu- 


biere en encomiendas y repartimientos, 
pensiones y situaciones, aunque sean 
de mil ducados de renta arriba , conoz- 
can y procedan nuestras Reales Au- 
diencias, como hasta ahora; y no sola» 
mente en los hechos de una parte con 
otra , sino .rambien en los hechos por 
los Gobernadores y Justicias, de hecho, 
y sin guardar el órden y disposicion 


«del derecho, Cédulas y Leyes de-las 


Indias. 


Ley cexvij. Que los Gobernadores co- 
nozcan de causas de sacar Indios los 
Encomenderos , y pasarlos de unas 
encomiendas á otras. 


D, Felipe lílen Madrid á 14 de Agosto de 1624. 


por. sucede sacar los Encomende- 
ros algun Indio, d Indios de dife- 
rentes encomiendas, y llevarlos á las 
suyas, d irse los Indios de unas á otras, 
y si pidenrestitucion los Encomenderos 
de donde son los dichos Indios ante el 
Gobernador , d Justicia Ordinaria de la 
Provincia, se valen los que los tienen 
en sus encomiendas de decir, que con- 
forme á la ley de Malinas han de acu- 
dir 4 poner la demanda cn nuestra Real 
Audiencia de el distrito; y respecto de 
ser solo por un Indio, ó dos, dexan de 
seguirla causa, por haber de tener tan- 
tos gastos y costas en ella: Declaramos 
y mandamos, que siempre que sucedie- 


De las Audiencias y Chancillerías Reales. 


re algu n caso de los sobredichos , nues- 
tro Gobernador , que fuere de la Pro- 
vincia, conozca de él, y castigue este 
delito, sin consentir, ni dar lugar 4 se- 
mejantes introducciones., y haga que 
todos los Indios vivan en sus reduccio- 
nes y encomiendas. 


Ley cexviij. Que lo resuelto sobre la ley 
de la sucesion entre el tio y el sobri- 
no , no altere la ley de Malinas. 

D. Felipe len Montemayor á 20 de Febrero 
de 1583. 
pets resuelto por Nos, que 

el nieto debe preferir al tio en las 
sucesiones de las encomiendas , y man- 
dado que así lo guarden y cumplan nues- 
tras Reales Audiencias, se introduxéron 
conesta ocasion á conocer de pleytos 
de encomiendas. Y porque nuestra vo= 
luntad es que porninguna causa se altere 
lo proveido por las leyes de este título: 

Declaramos, que siempre fué nuestra 

intencion y voluntad no derogar, nial.- 

terar lo proveido por la ley de Malinas, 

y dexarla en su fuerza y vigor, 


Ley caxviiij. Que de pleytos de Indios, 
enyo valor y renta fiere de mil di- 
cados abaxo , conozcan las Ánudien- 
cias , y excediendo, se guarde la ley 
de Malinas. 


D. Felipe 111 en San Martin de Rubiales 4 17 de 
Abril de 1609. 


Rdenamos y mandamos , que sin 
embargo de lo proveido y dis- 
puesto por la ley de Malinas y sus de- 
claratorias, de los pleytos que se mo- 
vicren en nuestras Indias, Islas y Tier- 
ra firme, descubiertas, y que se des- 
cubricren, y qualquicra parte de cllas, 
así en posesion, como en propiedad, 
sobre encomiendas y repartimientos de 
Indios , pensiones y situaciones , sobre 
ellas que fueren de valor y renta de mil 
ducados abaxo, conforme á las tasas de 
los tributos , que cstuvieren hechas, sin 
deduccion de cargas ni gastos, puedan 
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conocer y conozcan nuestras Audicn- 
cias Reales de las Indias, como de los 
demas pleytos y negocios de que pue- 
den y deben conocer, quedando á las 
partes el grado y remedio de la segun- 
da suplicacion , cn los casos que hubie- 
re lugar de derecho ; y que los pleytos 
de las encomiendas y repartimientos, 
pensiones y situaciones, que fucren de 
mil ducados de renta arriba, conforme 
á las tasas de tributos, por poco que ex- 
ceda de ellos, y sin deduccion de car- 
gas y gastos, vengan al nuestro Con- 
sejo , conforme á la dicha ley y sus des 
claratorias. 


Ley crxx. Que en causas de encomien- 
das, que vacaren en Nueva Espa- 
ña en tercera, ú quarta vida, se 
guarde la ley de Malinas con sus 
declaratorias. 


D, Felipe Ml en Barcelona á 8 de Junio de 1599. 


pora: quando vacan encomiendas 
en la Nueva España en tercera, d 
quarta vida, en caso que hubiere cspe- 
cial merced nuestra para esto, el Vircy 
provee auto paraque se pongan en nues- 
tra Corona Real, del qual suelen apelar 
las partes, d personas que suceden al 
Encomendero muerto , para nuestra 
Audiencia Real de la Ciudad de Mé- 
xico: Ordenamos y mandamos , que 
la dicha nuestra Audiencia no conoz- 
ca, ni se entrometa á conocer du los ca- 
sos susodichos, ni de otros que sucedan 
en tercera, d quarta vida , y que con- 
forme á la ley de Malinas, y á sus de- 
claratorias , los remita todos al Consc- 
jo, como cstá dispuesto en las enco- 
micndas de segunda vida. 


Ley cxxxj. Que las Audiencias no en- 
comienden Indios, ui libren en las 
Caxas sin tener comision, 
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D. Felipe Ill en Badajoz 4 23 de Junio de 1580, 
Das por nulas y de ningun 


valor y efecto lasencomiendas de 
Indios que hicieren y proveyeren nues- 
tras Reales Audiencias, no siendo en 
wacante de Presidente, conforme á lo 
resuelto, Y mandamos que las dexen 
proveer á los Vireyes , Presidentes y 
Gobernadores, que de Nos tienen pa- 
ra esto facultad, por cuya mano han 
de ser gratificados los beneméritos. Y 
asímismo anulamos los libramientos de 
alguna, ni ninguna cantidad en nues- 
tra Real hacienda, si no fuere por co- 
mision especial nuestra, ó guardando 
la forma de la ley siguiente. 


Ley croxij. Que las Audiencias no 
manden prestar , ni gastar hacienda 
Real sin licencia del Rey ,ó sin la 
causa y forma de esta ley. 


D. Felipe 1 en la Ordenanza 66. de Andiencias 
de 1563. Y en Toledo á 25 de Mayo de 1596, 


Ordenanza 74. Véase la ley $7. tít, 3. lib, 3. y 
ley 6, tit. 7. de el mismo libro, ley 11, tít, 28, 


lib, 8, 


Rohibimos y defendemos 4 las Au- 
diencias Reales, que puedan pres- 

tar ni gastar dineros, ni otra cosa al. 
guna de nuestra Real hacienda. Y les 
ordenamos y mandamos , que no la 
gasten , ni presten en ninguna canti- 
dad, sin nuestra expresa licencia y 
mandato, salvo quando se ofrecicre al. 
gun caso, en que la dilacion de enviar- 
nos «¿ consultar cause daño  irrcpa- 
rable, que entónces pareciendo 4 nues- 
tros Presidentes, Oidores, y Oficiales 
Reales que concurra esta calidad , gas- 
tarán de clla lo que todos juntos vic- 
ren ser necesario para el efecto, y no 
de otra forma, y todos los susodichos 
firmen la libranza que de esto hicic- 
ren, pena de que pagarán de sus hha- 
ciendas lo que gastaren contra la for- 
ma de esta ley, y envien luego al nues- 
tro Consejo de Indias relacion de la 
cantidad , y en que , y como se gas- 
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tó , y lanecesidad que para esto hubo, 


Ley crxxiij. Que vacando algun repara 
timiento , la Audiencia avise al que 
le hubiere de encomendar. 


D. Felipe 1 en capítulo de carta de 1563. 


Uando vacare algun repartimien- 
Q to , sin dexar sucesor el que le 
tenia, la Audiencia del distrito avise 
é informe luego al Virey , $4 quien 
tocare encomendarlo, de la calidad del 
repartimiento , y su valor, para que lo 
provza segun nuestras órdenes. 


Ley cxxriñij. Que el conocimiento de las 
Audiencias por via de fuerza, sea 
conforme ¿derecho , y práctica de es- 
tos Reynos de Castilla. 


La Princesa Gobernadora en Valladolid á 12 de 

Junio de 1559. D. Felipe Ill en San Lorenzo 4 

¿5 de Junio de 1573. Y en la Ordenanza de To- 
ledo 62. á 25 de Mayo de 1596, 


Ojo y mandamos á nues- 
tras Reales Audiencias de las In 
dias, que no conozcan por via de fier- 
za de Jueces Eclesiásticos en mas ca- 
sos de los que conforme á las Leyes 
y Ordenanzas de nuestros Reynos de 
Castilla pueden y deben conocer, y 
sc practican en «nuestras Chancillerías 
de Valladolid y Granada. 


Ley crxxo. Que las Audiencias en las 
JSuerzas Eclesidsticas solo declare 
si los Jueces hacen fuerza , ó 110. 


D.Felipelllenel Pardoá 25 de Noviembre de 1620. 


EN las causas que se llevaren 4 las 
Audiencias por via de fuerza, so- 
lamente declaren si los Jueces Ecle- 
siásticos hacen fuerza, ó no la ha- 
cen; y si conforme á derecho les 
tocare el conocimiento de otra 
cosa , sea por proceso 
aparte, 


De las Audiencias y Chancillerías Reales, 


Lety cxrrofj. Que las Audiencias envien 
dé sus distritos la provision ordina- 
ria de las fuerzas. 


D, Felipe II en Madrid á 15 de Enero de 15$9t. 


TA Presidentes y Oidores envien 
á las Provincias y Ciudades de 
sus distritos la provision ordinaria , pa- 
ra que los Obispos , d sus Vicarios en 
los negocios Eclesiásticos que ante ellos 
se trataren, de que se apclare , y se 
protestare el Real auxilio de la fuer- 
za , otorguen las apelaciones , y re- 
pongan y absuelvan llanamente , dá 
reincidencia por tiempo de seis me- 
ses, ménos lo que pareciere , segun la 
distancia, y los Obispos y Jueces Ecle- 
siásticos envien los procesos á las Au- 
diencias de sus distritos, para que en 
este tiempo se puedan llevar y deter- 
minar, y volverla determinacion. 


Ley cxxcvij. Que la Audiencia del 
Nuevo Reyno despache la provision 
ordinaria para absolver en Cartage- 
na con término de cinco meses. 


D. Felipe HI en Ventosilla á 17 de Octubre 
de 1614. 


Qs y mandamos álos Pre- 
sidente y Oidores de nuestra Au- 
diencia Real del Nuevo Reyno de Gra- 
nada , que todas las veces que suce- 
dicre llevarse 4 clla algun pleyto por 
via de fuerza de Juez Eclesiástico de 
la Ciudad de Cartagena, y se despa- 
chare la provision ordinaria para que 
el Eclesiástico absuelva, sca con tér- 
mino de cinco meses, miéntras no pro- 
veyéremos y mandárcmos otra cosa. 


Ley cexcviij. Que en la forma de las 
provisiones para el Juez Eclesiós- 
tico en cansas de Indios, se gnar- 
de la costumbre. 


La Reyna Doña Juana en Valladolid á 11 de 

Marzo de 1550. D, Felipe 1144 de Junio de 

1586. D, Felipe 1 en Madrid á 20 de Mayo 
de 1620, 
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Porque Nos tenemos provcido por 
las leyes de este libro, que los 
pleytos y negocios entre Indios, y 
con ellos se substancien breve y suma- 
riamente , sin proceso formado , si no 
fuere entre Pucblos, ó Concejos, y 
guardando esta drden en los Tribuna- 
les Eclesiásticos , no se fulminen pro- 
cesos contra Indios, niIndias , ántes 
sean corregidos caritativamente ; y s0- 
mos informado , que algunas Audien- 
cias han despachado provisiones , prac- 
ticando con los Indios lo mismo que 
con los Españoles, prendiéndolos con 
nuestro auxilio Real, y para pedirle se 
forma proceso, y hace probanza, cn 
lo qual reciben los Indios mucha ve. 
xacion , y se les recrecen extraordina- 
rios gastos : Nos descando aliviar á los 
Indios quanto sea posible, mandamos 
á los Presidentes y Oidorcs, que cn 
la forma de despacho de las provi- 
siones guarden lo que hasta ahora se 
ha estilado, 


Ley cxxxviiij. Que los Oidores firmen 
las provisiones despachadas por el 
Semanero, sobre absolver el Eclg. 
sidstico en tiempo de vacaciones. 


D, Felipe 1HI en Madrid 4 24 de Marzode 1624. 


Er Oidor Semanero en tiempo de 
vacaciones dé la provision ordina- 
ria, para que cl Eclesiástico absuclva, 
hasta que los autos se ycan, y los de- 
mas Oidores despachen y firmen lo que 
el Semanero ordenare, para que cesen 
los inconvenientes que de lo contrario 
pueden resultar, 


Ley cexxzx, Que donde no hubiere Alo 
caldos del Crómen subsrancie un Oj 
dor las causas criminales , y deter- 
minen las fuerzas los demas, 


D. Felipe Wien Balsain á 23 deOctubrede 1621, 


N muestras Reales Audiencias de 
E las Indias, donde los Oidores son 


360 
Alcaldes del Crimen, sucede intentar 
los reos ante el Juez Eclesiástico artícu- 
lo de inmunidad, pretendiendo ser res- 
tituidos á la Iglesia, d lugar sagrado de 
donde fueron sacados, y los Obispos y 
Jueces Eclesiásticos despachan manda- 
mientos con censuras , y los notifican 
á los Jueces, y llevándose despues por 
via de fuerza, se hallan embaraza- 
dos los Oidores , porque siendo Jue- 
ces de aquellas causas criminales, no 
lo pucden ser en el conocimiento 
de las fuerzas. Y para dar la forma 
conveniente, mandamos, que en ca- 
da causa criminal se nombre un Juez 
que la substancie, hasta la difiniti- 
ya, d auto, que tenga fuerza de di- 
finitiva; y si el Juez Eclesiástico proce- 
diere contra el Juez Secular, ó él se que- 
rellare de que cl Eclesiástico le hace fuer- 
za, los demas Oidores conozcan en el 
grado y articulo de la fuerza , y pro- 
nuncien lo que fucre justicia. 


Ley cexrxj. Que el Oidor, que como 
Alcalde proveyere auto, no pueda ser 
Juez en artículo de fuerza. 


D. Felipe MI en Madrid á 17 de Marzo de 1619. 
Mee que el Oidor , que co- 


mo Alcalde hubiere proveido 
qualquier auto en algunacausa criminal 
en que incida qiiestion sobre la inmu- 
nidad Eclesiástica, no pueda ser Juez 
de ella, si sucediere llevarse á la Au- 
diencia , sobre el remedio y auxilio 
Real de la fuerza. 


Ley cerxxij. Que se despachen breve- 
mente las causas de Juerzas Ecle- 


sidsticas. 


El mismo allí. 


Os Presidentes y Oidores despa- 
chen brevemente las causas Ecle- 
siásticas de que conocieren por vía 
de fuerza, que así cs nuestra 
voluntad. 
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Ley cxxxrxiij. Que las Audiencias guar 
den las leyes en proceder contra Ecle- 
siásticos , y remedien las fuerzas; y 
en casos extraordinarios , y de in 
obediencia , dada la quarta carta, 
despachen provision de segiestro y 
temporalidades, 


D. Felipe 11! en Lisboa á 29 de Junio de 1619. y 
á 19 de Febrero de 1620. 


Rdenamos y mandamos, que nues- 
tras Reales Audiencias no conde- 
nen á los Arzobispos, Obispos y Jue- 
ces Eclesiásticos de sus Provincias en 
penas pecuniarias , cobrándolas de lo 
corrido de sus rentas, y solo remedien 
las fuerzas que hicieren y resultaren de 
los procesos, conforme á las leyes, 
guardando en todo ka que disponen , si 
no fuere en algun caso tan extraordi- 
nario, y de inobediencia , que dada la 
quarta carta no baste para remedio, y 
convenga hacer alguna demostracion, 
que entonces darán provision ordinaria 
de segiiestro de las temporalidades, y 
ántes de executarla usarán de los me- 
dios de prudencia y cordura, que con- 
vienen en casos de esta calidad. 

Ley cereviiij. Que quando las Audien- 
cias declararen á algun Eclesiásti. 
co por extrangero de estos Reynos , le 
envien con el proceso al Consejo. 


D. Felipe Ill en Madrid 4 15 de Marzo de 1619. 


Andamos á nuestras Audiencias, 

que quando se ofreciere decla- 

rar por cxtrangero de nuestros Reynos 

áalgun Eclesiástico, Juez, Prelado Clé- 

rigo, d Religioso, le envien ante Nos 

con los autos que en razon de cllo 

se hicieren; para que visto por los de 

nuestro Consejo , se provca lo que mas 
convenga. 


Ley ceravao, Que en la pena de tempo- 
ralidades se comprelunden las rentas 
Episcopales. 


De las Audiencias y 


D.TFelipe 1 enel Escorial á 23 de Mayode 1563. 


pon losfrutos y rentas Episcopales 

se comprehenden debaxo de la pe- 
na de temporalidades , y por tales son 
habidos , y tenidos, podrán las Audien- 
cias segiiestrarlos quando los casos lo 
pidieren, procurando que nuestra juris- 
diccion Real se conserve y respete como 
conviene á la paz y quietud de los Rey- 
nos de las Indias. 


Ley crxxxoj. Que las Audiencias pue- 
dan reconocer las cuentas de testa- 
mentos , mandas y legados , de que 
hayan conocido los Visitadores Ecle- 
siásticos, 

D. Felipe HI en Madrid á <7 de Junio de 1621. 


Lgunos Visitadores Eclesiásticos, 

quando visitan los testamentos 
y mandas, que dexan los difuntos, 
cobran las limosnas de las Misas, y 
todo lo que toca y pertenece á la Igle- 
sia, y parala paga de los legados y 
restituciones particulares , que se man- 
dan hacer ¿los Indios por servicios que 
han hecho, y otras personas , dan es- 
peras á los albaceas y herederosen gran 
daño y perjuicio del bien público, Y 
porque en estos casos , por ser de 
mixto fuero , sucle haber dudas, pre- 
tendiendo algunos deudores valerse 
de la espera dada por cl Eclesiásti- 
co : Declaramos, que como 4 pro- 
tectores de obras pias, y á lo dis- 
puesto por derecho, toca á nuestras 
Audiencias, 4 pedimento del Fiscal, 
ó de otra parte interesada, el recono- 
cer las cuentas y testamentos , y ver co- 
mo se procede en todo. Y mandamos 
que si hubiere necesidad de reforma- 
cion , provean lo que convenga por 
via de ruego y encargo en los casos 
que estuvicren introducidos, y perpe- 
tuada la jurisdiccion ante cl Juez Ecle- 
siástico, 
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Ley curxxvij. Que los Vireyes y Au- 
diencias puedan dar provisiones pa- 
ra que los Prelados visiten sus Obis- 
pados , y se hallen en los Concilios, 


D. Felipe M en Madrid á 17 de Octubre de 1575. 


Uestros Vireycs , juntamente con 

las Audiencias en que presidieren, 

puedan dar provisiones de rucgo y cn- 

cargo, para que los Prelados de sus 

distritos visiten sus Obispados , y se 
hallen en los Concilios, 


Ley cexxxviij. Que las Audiencias pro- 
cedan en casos de entredicho, con- 
Jorme 4 derecho, 


D. Felipe 1Í en Madrid á 13 de Enero de 1594. 


N muchas ocasiones la Justicia Ecle- 
siástica de nuestras Indias pone 
entredicho y cesacion 4 divinis , con 
que el Pueblo se escandaliza y pade- 
ce, siendo muy de ordinario privado 
de los Divinos Oficios; y aunque nues- 
tras Audiencias dan provisiones para 
que se alcen las censuras , no las cum- 
plen, ni en esta parre las Audiencias 
defienden como seria justo nuestra ju- 
risdiccion. Y porque conviene proce- 
der en estas cosas con todo cuidado, 
mandamos á las Audiencias, que quan- 
do semejantes casos acaecieren, pro- 
cedan con los Prelados y Jueces Eclo- 
siásticos conforme á4 lo que está de- 
terminado por los Sagrados Cánones, 
y leyes de cestos Reynos de Castilla, 
Y costumbre guardada y observada cn 
ellos, 


Ley cexxeviliz. Que las Audiencias no 
dén provisiones generalmente , exhor- 
tando ú los Prelados dé que 10 pro- 
cedan con censuras. 


D, Felipelll en Almada á e de Junio de 1619. 

Orque algunas veces se despachan 

provisiones ¿instancia du los Fis- 

cales de nuestras Audiencias, exhor- 
La 
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tando 4 los Prelados á que no proce- 
dan con censuras, sino en casos gra- 
ves , y no expresan ni hacen mencion 
en ellas de los casos en que lan exce- 
dido: Mandamos á nuestras Audiencias, 
que no dén talesprovisiones, y quando 
se ofreciere guarden lo que está dispues- 
to por las leyes, que de esto tratan. 


Ley cl. Que las Audiencias atiendan mu- 
cho dá la autoridad y dignidad de los 
Prelados , y tio se entrometan en su 
jurisdiccion. 

D, Felipe ll en Madrid á 18 de Julio de 1569. 


JUestras Audiencias en todo lo que 
tocare ¿los Jueces Eclesiásticos, 
aticndan mucho á la autoridad y dig- 
nidad de los Prelados, y de su juris- 
diccion Eclesiástica, y no se entro- 
metan en clla si no fuere en los ca- 
sos que el derecho, y leyes de estos 
Reynos de Castilla dieren lugar, y dén 
y hagan dar á los Prelados y á sus 
Ministros el favor y auxilio que con- 
venga para la cxecucion de la Justicia 
Eclesiústica. 


Ley clj. Que presentándose peticion con 
palabras indecentes contra Prelado, 
el Escribano dé primero cuenta d la 
Audiencia, 


D. Felipe HI en Almada á 1 de Junio de 16159, 
pyparano á los Escribanos de Cá- 


mara de nuestras Audiencias, 
que si nuestros Fiscales, ú otras qua- 
lesquier personas presentaren peticio- 
nes , en que nombren á los Obispos pa- 
ra que las lean en Acuerdo, y halla- 
ren en cllas algunas palabras indecen- 
tes, 4 mal sonantes, d con ménos re- 
verencia de la que se debe á la digni- 
dad lipiscopal, no las saquen en re- 
lación, y entren en la Audiencia, y á 
puerta cortada dén cuenta, para que las 
mande romper, y ordene se den otras 
en estilo decente, 
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Ley clij. Que quando se presentaren ca- 
pirulos ,Ó peticiones contra Eclesiás- 
ticos, se lean en Acuerdo , para que 
se remitan d quien tocaren. 


D. Felipe II en Valladolid á 6 de Julio de 1592. 
En fan Lorenzo á 9 de Septiembre de 1595. Kin 
el Campillo á 19 de Octubre de 1595. 


Poe no es justo, ni conviene 
que los defectos de los Eclesiás- 
ticos se publiquen : Mandamos á nues- 
tros Vireyos, Presidentes y Oidores que 
quando acaeciere ponerse capitulos, d 
demandas contra Religiosos , 6 Cléri- 
gos, no consientan, ni dén lugar 4 
que las peticiones de demandas, d 
capitulos su lean en las Audiencias, 
sino que secretamente se vean en los 
Acuerdos , para que de allí se remi- 
ta el conocimiento de tales causas á 
quien pertencciere, conforme á de- 
recho. 


Ley cliij. Que no seimpida á los Jueces 
Ordinarios , que impartan el auxilio, 


D. Felipe HI en Almada á 1 de Junio de 1619. 


Jypentmoss nuestras Audiencias, 
que no impidan á las Justicias 
Ordinarias cl dar, é impartir su ausílio 
4 los Obispos y demas Jueces Eclesiás. 
ticos quando le pidieren , en los casos 
y segun la forma que está dispuesto por 
derecho, 


Ley cliiij. Que las Audiencias no apli- 
quen condenaciones , sino d gasto de 
Jisticia y Estrados, y en estos libres 
sín tocar en penas de Cámara, 


D. Felipe 1 en Santarená g de Junio de 1581. 


Qs que las Audiencias no 
apliquen señaladamente conde- 
nacion ninguna, y las hagan gencral- 
mente para gastos de Justicia y Estra- 
dos , y en estos sus libran- 
zas , sin tocar en peñas du 
Cámara, 


De las Audiencias y Chancillerías Reales, 


Ley cto. Que las Andiencias no libren 
mas de hasta la cantidad que cupie- 
re enel género, sin ocurrir al Virey, 
o Presidente. 


D. Felipe If en 30 de Marzo de 1588. Y á 20 


de Octubrede 1590. D. Felipe Men Valladolid á: 


22 de Diciembre de 1605. Y D. Felipe MUI en es- 
ta Recopilacion. 


Menénos que las Audiencias en 
VAL ninguna forma libren miarave- 
dis algunos procedidos de penas de 
Cámara , d gastos de Justicia, sino has- 
ta la cantidad que cupiere en los di- 
chos géneros, en los casos que con- 
forme á derecho y leyes de este libro 
lo pudicren hacer; y no apremicn 4 
los Oficiales Reales , d Receptores á la 
paga de lo que así no cupiere; y si 
se ofreciere algun caso tan urgente, que 
sea necesario librar, d sacar alguna 
cantidad de la Caxa Real, por no ha- 
berla en penas de Cámara y gastos de 
Justicia, dén cuenta al Virey , d Pre- 
sidente Gobernador , á cuyo cargo es- 
tuviere el gobierno de nuestra Real 
hacienda , para que con su órden y 
parecer saquen el dinero, que fuere 
necesario , guardando en todo la for- 
ma estatuida por la ley 132. de este 
título, 


Ley cloj. Que en las Audiencias haya 
libro donde se escriban los votos de 
los Jueces en pleytos de cien mil ma- 
ravedis arriba, y los Presidentes le 
guarden con secreto. 


D. Felipe Il en la Ordenanza 11. de 1563, Y en 
Toledo á 15 de Mayo de 1596. Ordenanza 19. 


po: muchas veces sucede , que 
despues de dadas las sentencias 
por nuestros Presidentes y Oidores , y 
aun despues de firmadas , alguno, d 
algunos de los Jueces dicen que no vo- 
táron , O sus votos fucron contra- 
rios á loque por cllas parece , de que 
nacen diferencias entre los susodichos, 
y dan á las partes ocasion de quejar- 
se , que injustamente fuéron condena- 
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dos, y las cartas exccutorias de las ta- 
les sentencias se difieren , y á veces no 
se cumplen : Ordenamos y mandamos, 
qué en todos los pleytos arduos y subs- 
tanciales , especialmente en los que ex- 
ceden decien mil maravedis , el Oidor 
mas nuevo escriba los votos brevemen- 
te en un libro enquadernado , sin po- 
ner causas ni' razones algunas de las 
que mueven, ó persuaden á los Jueces 
á la determinacion, el qualesté en po- 
der del Presidente secreto, y en bue- 
na: guarda, para que quando conven- 
ga saber los votos , se puedan probar 
por este libro, y el Presidente jure, 
que tendrá secretos los votos y libro, 
y nolos revelará á persona alguna sin 
nuestra licencia y especial mandato. 


Ley clvig. Que las Audiencias tengan 
libro de gobierno , y los Oidores asien- 
ten los votos de su mano. 


D. Felipe 1 Ordenanza 28. de 1563. Y en 
Toledo 4 25 de Mayo de 1596. Ordenanza 45. 


Ada una de nuestras Audiencias 
tenga un libro separado , en el 
qual asienten los Oidores de su propia 
mano los votos que dicren en mate- 
rias de gobierno, y en las materias de 
justicia se guarde lo proveido. 


Ley cloiij. Que las Audiencias tengan 
libro de despachos de gobierno, y ofé- 
cio, y cada año envien un traslado 
autorizado al Rey. 


D. Felipe 11 en Madrid á 7 de Julio de 1572, 


simismo tengan otro libro , don- 

de se asienten todos los despa- 
chos, que los Presidentes y Oidores 
dieren y mandaren librar, tocantes al 
gobierno de la tierra, y todo lo de- 
mas, que de oficio se proveyere, y es 
té en poder de uno de los Escribanos 
de Cámara de la Audiencia, y todas 
envien cada un año 4 nuestro Con- 
sejo delas Indias un traslado autorizado 
por el dicho Escribano de lo que se 

Le 2 
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proveyere de oficio y gobierno , y €s- 
tuviere asentado en.el libro, 


Ley clviiij. Que todas las Audiencias 
tengan libro de hacienda Real, y 
los Juéves en la tarde Junta para 
tratar de ella. 


D. Felipe Il en la Ordenanza 65, de Audiencias 
de 1563. Véase la ley 56. tít. 3.lib. 3. 


Or tengan libro, en que se 
asienten todoslos negocios y pley- 
tos de nuestra Real hacienda , y to- 
dos los Juéves por las tardes , y si fue- 
ren fiestas, el dia ántes , el Oidor mas 
antiguo , juntamente con el Fiscal y 
Oficiales de nuestra Real hacienda, y 


uno de los Escribanos de ella traten. 


capítulo por capítulo de los dichos ne- 
gocios y pleytos por este libro, mi- 
randocl estado en que están , y como se 
ha cumplido lo acordado en las Juntas 
antecedentes, 


Ley clx. Que las Audiencias tengan li- 
bro de Cédulas tocantes á hacienda 
Real, conforme d la ley 28. tit, 1. 
de este libro. 


D. Felipe U en Madrid á 93 de Junio de 1571, Y 
D, Felipe Hi en esta Recopilacion. 
Nuestras Reales Audiencias tengan 

muy especial cuidado de recoger 
y hacer que sc pongan en libro apar- 
te todas nuestras Cédulas y provisiones 
Reales , que toquen á hacienda Real 
para su buena cuenta y razon , confor- 
me á la ley 28. tit. 1. de este libro, 


Ley claj. Que en cada Audiencia ha- 
ya libro de Cédulas y provisiones 
Reales, 


El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohemia 
Gobernadores año de 1550, D) Felipe Hen la Or- 
denamza 312. de Audiencias de 1563. 


Orque se tenga entera noticia de 
nuestras Cédulas y provisiones que 
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se dirigieren á lay Reales Audiencias 
para todas materias: Mandamos que 
todas las que hubieren recibido y re- 
cibieren , se pongan en el Archivo en 
órden, y por su antigiiedad, y en 
él haya un libro donde se copien por 
extenso, y estén con la custodia y se- 
guridad que conviene, 


Ley clxij. Que las Audiencias tengan 
dos libros , enque se copien las cartas, 
D, Felipe 1 en Madrid á 20 de Septiembre 
de 1607. 
Qe y mandamos, que las 
Audiencias tengan dos libros : el 
uno en que se asienten las cartas or- 
dinarias, que 4 Nos escribieren por ma- 
no del Escribano de el Acuerdo de 
la Audiencia: y en el otro las cartas 
secretas que escribieren por mano de 
alguno de Jos Oidores. 


Ley clxiij. Que los Presidentes tengan 
libro, en que cada tres dias escri- 
ban los Escribanos de Cámara las 
condenaciones , y en ellas se libre. 
para. gastos de justicia, segun su 
aplicacion. 


D. Felipe Hl en 4 de Octubre de 1563. en Tole- 

do á 25 de Mayo de 1596. Ordenanza 77. D, Fe- 

lipe Ml en Madrid 4 20 de Septiembre de 1607. 

Ordenanza 68. En Lerma á 26 de Julio de 1608. 
Cap. 1, 


1 Presidentes tengan libro , en 
que todos los Escribanos de Cá- 
mara en su presencia escriban cada tres 
dias las condenaciones, que ante ellos 
hubieren pasado , pena de pagarlas de 
su hacienda , y el Presidente y Oidores 
libren en los Tesorcros , $ Receptores 
lo que tuvieren necesidad para gastos 
de justicia de lo que estuviere aplica 
do para este efecto, 


Ley clxiiij. Que en cada Andiencia ha- 
ya libro de los vecinos , y de sus sero 
vicios y premios , de que se envie 
copia al Consejo. 


De las Audiencias y Chancillerías Reales. 


D. Felipe 1 en Madridá 23 de Noviembre de 
1561. Y en Ja Ordenanza 47. de 1563. Y en To- 
ledo á 25 de Mayode 1596. Ordenanza 54. 


Om las Audiencias tengan libro 
donde se escriban los nombres de 
los vecinos de sus distritos, y razon de 
lo que cada uno ha servido, y que gra- 
tificacion se le ha dado en dineros por 
via de ayuda de costa, d en otra forma, 
ó en que oficios ha sido proveido , el 
qual esté 4 mucho recaudo con el libro 
del Acuerdo, para que quando alguno 
hiciere informacion de servicios , pue- 
dan enviar por él sus pareceres , y de 
este libro envien un traslado á nuestro 
Real Consejo de las Indias, con la ma- 
yor brevedad que fuere posible; y si 
despues se añadicre, enmendare, d re- 
formare , nos remitan luego testimonio 


de ello, para que se haga lo mismo en. 


el que primero hubieren remitido, y 
Nos sepamos los méritos y servicios en 
virtid de que se nos pidicre, que ha- 
gamos merced. 


Ley clav. Que cada Audiencia tenga 
libro de las consultas de residencias 
de su distrito. 


D, Felipe 11 á 12 de Febrero de' 1591. 


a á derecho de estos Rey- 
“nos de Castilla no pueden ser pro- 
movidos á oficios de Justicia los que 
habiéndolos tenido ántes no han dado 
cuenta y residencia, y esta sea vista y 
consultada, y conviene, que los Vi- 
reyes y Presidentes, que han de pro- 
ycer oficios , tengan noticia de las per- 
sonas, sus méritos y calidades , y si 
han cumplido con lo que es de su obli- 
gacion: Mandamos á nuestras Realos 
Audiencias , que tengan otro libro en 
su Archivo, y en él asienten las con- 
sultas de todas las residencias, que se 
tomaren en sus distritos, y con su pa- 
recer jurado dén noticia á los Vircyes 
y Presidentes para mejor acierto en la 
distribucion de los premios. 
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Ley clxvj. Que en cada Audiencia ha- 
ya libro en que se escriban las per- 
sonas que de este Reyno pasaren á 
las Provincias de su distrito, 


D. Felipe ll en el Pardo á 10 de Febrero de 1572. 


E? nuestra voluntad que todas las 
Audiencias tengan otro libro cn 
que se escriban los nombres de las per- 
sonas que van de estos Reynos á sus dis- 
tritos, y si son Oficiales, y van con obli- 
gacion de usar sus oficios, d por tiempo 
limitado , con fianzas de volver á estos 
Reynos, para que sean apremiados á. 
ello. Y porque conviene que en esto 
se ponga particular cuidado por lo que 
importa á la poblacion de estos y aque 
llos Reynos: Mandamos que así se guar= 
de y execute precisamente. 


Ley clevij. Que quando se apelare de 
las determinaciones del Cabildo pa- 
ra la Audiencia, no se pida el libro 
de los Acuerdos. 


D. Felipe 111 en Zaragoza á 7 de Septiembre 
de 1643. 

E las determinaciones y resolucio- 

nes que se toman cn los Cabil. 

dos de las Ciudades, sucede muchas 
yeces apclar para nuestras Audiencias, 
que en ellas residen, y en tales casos 
se mandan llevar los libros originales 
para hacer relacion de los negocios de 
que se apela, de que resultan gran- 
des inconvenientes: Ordenamos y man- 
damos á nuestros Presidentes y Oidores 
de las Audiencias, que excusen el pedir 
loslibrosoriginales delos Acuerdos y re- 
soluciones , que se toman en los Cabil.. 
dos, pues para las apelaciones que sein- 
terpusicren, bastará llevar á la Audien- 
cia , 6 al Acuerdo una copia autorizada 
del Escribano, que fuere del Cabildo, 
si no es en caso que seredarguya de fal. 
sa la copia, O testimonio , que se cdic- 
re del Acuerdo, d Cabildo de que se 
apelare, que entónces para compro- 
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bacion se podrá llevar el libro, y no de 
otra forma. 


Ley cluviij. Que los Vireyes y Presi- 
dentes envien al Rey en cada un año 
relacion de los salarios de todos los 
Ministros y Oficiales de las Audien- 
cias , y de las plazas y oficios vacos. 


D. Felipe 11 en Monzon á 26 de Octubrede 1585, 


Uestros Vireyes y Presidentes nos 
envien en cada un año relacion 
clara, expresa y particular de los Oido- 
res, Alcaldes del Crimen y Fiscales, Al- 
guaciles mayores de Audiencia y Ciu- 
dad, sus Tenientes, si los pueden po- 
ner, Capellan de la Audiencia y Cár- 
cel, Chanciller y Registro, Relatores 
de lo civil y criminal, Abogados de po- 
bres, Escribanos de Gobernacion, Cá- 
mara , Crimen y Provincia, Procurado- 
res de Pobres, Porteros de todas las Sa- 
las, Multador , Repostero de Estrados, 
Intérpretes de la lengua de los Indios, 
Receptores, Portero de Cadena, y de 
los salarios que todos tienen, y de que 
se les pagan, y de los oficios que de 
estos estuvieren vacos, y por que per- 
sonas, que ast conviene á nuestro Real 
servicio, y que lo executen con parti- 
cular cuidado, y sin falta alguna. 


Ley clovitij. Que en todas las .Andien- 
cias se nombre cada año un Oidor, 
que sea Visitador de sus Oficiales, 

D. Felipe Mil en Madrid á 14 de Noviembre 


de 1626. 
N todas las Audiencias nombren 
los Presidentes un Oidor, cl que 
les parcciere, para que sea Visitador de 
sus Ministros y Oficiales, y entiendan, 
que no procediendo con la justificacion 
que deben, han de ser castigados, y los 
que recibieren agravio , sepan 
á quien han de acudir cn 
particular. 
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Ley clxx. Que Jos Vireyes para con losQi- 
dores excusen las multas pecuniarias, 


D Felipe ll en S. Lorenzo á 25 de Agosto de 1620, 


Ls Vireyes y Presidentes para con 
los Oidores de nuestras Audien- 
cias, en que presiden , excusarán las 
multas pecuniarias , principalmente en 
casos controvertidos, y sin dolo , por- 
que aunque la cantidad sea poca, siem- 
pre la culpa se presupone grande en se- 
mejantes materias, por la nota que cau- 
sa en personas por cuya autoridad tan- 
to conviene mirar, 


Ley cluxj. Que el Presidente, y la per- 
sona que se señalare tenga cuidado 
de las multas, 

El Emperador D, Cárlos y la Emperatriz Gober- 


nadora año de 570, D Felipe M 4 ro de Ene- 
ro de 1589. 


Or los Presidentes y las perso- 

nas, que cada uno señalare en su 
Audiencia , tengan cuidado de cobrar 
las multas de los Oidores en los casos 
de Ordenanza, y conforme á la ley an- 
tecedente , y estas personas sean crei- 
das por la memoria que dieren de los 
que han incurrido en ellas , las quales 
se descuenten por los tercios del salario, 
que han de haber los Oidores, 


Ley clexij. Que las Audiencias no pro- 
vean oficios perpetuos, aunque sea 
en interin. 


D. Felipe 1 en la Ordenanza 52, de 1563, Y en 
Toledo á 25 de Mayo de 1596. Ordenanza 59. 


DNA Snte que nuestros Presiden- 
tes y Oidores no provean oficios 
de Regimientos, ni Escribanías, ni otros 
perpetuos aunque vaquen por renuncia- 
cion, ni en el interin que Nos los pro- 
ycemos. 


Ley cluxiij. Que con los proveidos por 
el Rey ó Vireyes y Presidentes , se 
administre justicia con igualdad, y 
si respetos particulares, 


De las Audiencias y Chancillerías Reales. 


D. Felipe 1II en Madrid á 28 de Junio de 1630. 
Véase la ley 19. tit. 15. lib. s. 


por. se ha entendido, que las per- 

sonas á quien los Vireyes , 0 Pre- 
sidentes nombran en oficios, no son 
residenciados con la justificacion , que 
conforme á derecho se debe, por no 
haberse visto, que ninguno haya sido 
depuesto de suoficio, ni héchosele car- 
gO , y que esto procede de ser criados 
y afectos de los Vireyes d Presidentes, 
y sucede con los que sirven oficios con 
nombramiento nuestro, que no bicn 
han llegado á cilos, quando á poco tiem- 
po los han capitulado , y quitádoselos 
para proveerlos eninterin; y porque con- 
viene que la Justicia sea igual á tados, 
y que no se dexe de guardar por res- 
petos particulares , mandamos á los Pre- 
sidentes y Oidorcs de nuestras Audien- 
cias de las Indias, que pongan en esta 
materia particular cuidado , y casti- 
guen con igualdad y severidad ¿ los 
culpados, 


Ley cluxiiij. Que los proveidos á ofi- 
cios por el Rey, no sean ocupados 
en otros por los Vireyes , ó Presiden- 
tes , y las Audiencias no los ad- 
mitan. 

D, Felipe HIT en Madrid 4 18 de Diciembre de 
1630. Véase la ley 52, y 69, tít, 2. lib, 3. 
E* nuestra voluntad , que los nom- 

brados y proveidos por Nos pa- 
ralos oficios de nuestro Real servicio, 
no puedan ser ocupados por los Vire- 
yes, 6 Presidentes en otros diferentes, 

Y mandamos á las Audiencias Rea- 

les , que de ninguna forma admitan 

á4 las personas , que tuvicren oficios 
nuestros al excrcicio de otros en que 
los nombraren los Vircyes, d Presi- 
dentes, porque nuestra voluntad é in- 
tencion es, que solo sirvan aquellos 

en que por Nos fueren proveidos , y 

que asi se guarde, sin alguna tole- 

rancia, ni disimulacion, dándonos ayi- 
so de lo que sobre esto sucediere, 
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Ley clxxv. Que los Presidentes y Oi- 
dores no dén comisiones d sus cria- 
dos y allegados, 
D. Felipe 1I en Badajoz á 19 de Septiembre 
de 1580. 
NS somos informado, que algunos 
Presidentes y Oidores por aco- 
inodar 4 sus criados y allegados , los 
proveen en comisiones, y envian con 
vara de justicia por los distritos de 
sus Audiencias , de que se sigue 
mucho agravio y daño á los vecinos, 
por las excesivas costas y salarios que 
pagan; y porque nuestra voluntad cs, 
que se excusen tales vexaciones, man- 
damos que nuestras Reales Audiencias 
no provean tales Comisarios, si no fue- 
re en casos muy necesarios, porque 
así conviene á nuestro Real servicio, 
guardando siempre lo resuclto por la 
ley 1, tit. 1. lib. 3. 


Ley clxxoj. Que los Vireyes y Presiden- 
tes mo despachen Jueces sin acuerdo 
de las dudiencias, y todos procuren 
el desagravio de los Indios, 


D, Felipe (1 en Madrid 47 de Junio de 1621. 
y á 20 de Septiembre de 1630. Véase la ley 21, 
tit. 15. lb, s. 

I Os Vireyes y Presidentes de nues- 

4 tras Reales Audiencias no pue- 
dan despachar Jueces en ningun ca- 
so que se ofrezca en causas de Españo- 
les, ni de Indios , ni otras qualesquicr 
personas, si no se hubiere primero acor- 
dado y determinado por Sala de Acuer- 
do de la. Audiencia, que se despachen 
y envien, y todos procuren poner su 
principal cuidado en que scan los In- 
dios desagraviados , y tengan la pro- 
teccion neccsaria. 


Ley clexvij. Que las Audiencias de las 
Indias se dé triplicado para Iutos lo 
que se señala porla Pragmdtica y 
sea de gastos de justicia, 
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D. Felipe HI en capítulo de carta de 1562. 
pe que se excusen los excesos , que 

ha habido en el gasto de los lu- 
tos, que nuestras Reales Audiencias se 
han puesto por las personas Reales, con- 
forme á las leyes de estos Reynos de 
Castilla: Mandamos que en los casos 
que sucedieren, se guarde la Pragmá- 
tica, que cerca de esto dispone , tri- 
plicando la cantidad deella , y no mas, 
y lo que así se gastare sea de gastos 
de justicia, y no de otros efectos, 


Ley cluxviij. Que las Audiencias ha- 
gan Aranceles de derechos , y los en- 
vien al Consejo. 

El Emperador D. Cárlos año de 1528. Los Re- 

yes de Bohemia Gobernadores en Valladolid á 15 

de Diciembre de 1548. D. Felipe Il en Madrid 

á 23 de Encrode 1569. Y en el Pardo á 26 de 


Suptiembre de 1575. Y en Madrid á 1 de Marzo 
de 1589. Vease la ley 26. tir. 8. lib. s. 


preseas que nuestras Audien- 
cias hagan Aranceles de los dere- 
chos que los Jueces y Justicias provei- 
dos, y que se proveyeren en sus dis- 
tritos , y los Escribanos de ellas, y 
los públicos y del Número, y Escri- 
banos Reales , y otros Oficiales hubic- 
ren de llevar, ordenándolo de forma 
que los derechos no excedan del cin- 
co tanto de los que en estos Reynos se 
pueden llevar, y envien ante los del 
Consejo de Indias un traslado de los 
Aranceles que hicicren , y entretanto 
que por Nos se ven, y provee lo que 
convenga, hagan que se guarden y 
cumplan; y donde ya estuvicren he- 
chos y aprobados por Nos, sc guar- 
den, como estuviere dispuesto, 


Ley clewvitij. Que enla Sala de Audien- 
cia. pública , y Oficios de Escribanos 
esté la tabla de Arancel. 


D. Felipe Il enla Ordenanza 330. de Audiencias 
de 1596, 


Uestros Presidentes y Oidores or- 
denen, que en la Sala de Audien- 
cia pública se ponga una tabla , cn 
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que esté escrito el Arancel de los de- 
rechos que han de llevar el sello , re- 
gistro y Escribanos , y los demas Of- 
ciales de las Audiencias, y cada uno 
de los Escribanos de ellas tenga otra 
tabla y memoria públicamente en los 
Escritorios de sus casas. 


Ley clexx. Que las Audiencias Reales 
se conserven y continúen, aunque sea 
con solo un Oidor. 


D, Felipe lll en San Lorenzo á 14 de Agosto 
de 1620. 


EN algunas de nuestras Audiencias 
de las Indias ha sucedido, y po- 
drá suceder faltar los Oidores de ellas, 
y quedar uno solo: Declaramos, que en 
tal caso se ha de conservar , y conti- 
nuar la Audiencia con solo un Oidor. 


Ley clxxxj.Que quando se quitare At- 
diencia de alguna Provincia , las 
causas pendientes , y las demas se 
determinen conforme desta ley , y en 
Filipinas se guarde lo resuelto, 


D. Felipe Jl en San Lorenzo 4 21 de Agosto de 
1585. Y en Madrid á 17 de Enero de 1593. 


I fucre conveniente extinguir y qui- 

tar alguna de nuestras Audiencias 

de las Indias por justas causas, y cn su 
lugar poner Gobernador: Declaramos 
y cs nuestra voluntad , que de todos los 
pleytos pendientes en aquella Audien- 
cia, conozca el Gobernador, y los señ- 
tencic , determine y execute en la for- 
ma siguiente. Que todos los pleytos 
pendientes, que no se hubieren sen- 
tenciado en vista , en el estado que es- 
tuvieren , se sigan ante él, y los pue- 
da sentenciar, y apclándose por las 
partes , ó por alguna de ellas , de las 
sentencias que dicre, otorgue las ape- 
laciones para el Presidente, y Oido- 
res de nuestra Real Audiencia en cu- 
yo distrito la Provincia quedare ; y los 
pleytos que en la Audiencia estuvicren 
sentenciados en vista, y de ellos se hu- 
biere suplicado , los remita asimismo 
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mo 4la Audiencia del distrito, para 
que en ella se sigan las causas y sen- 
tencias en revista; y que si en la Au- 
diencia , que se extinguiere hubiere al- 
gunos pleytos sentenciados en revista, 
y de las sentencias se pidiere execucion 
la pueda hacer y executar el Goberna- 
dor: y asimismo las sentencias dadas 
en vista en la Audiencia en pleytos, 
que en ella hayan pendido, de que 
no estuviere suplicado, y las sentencias 
de vista estuvieren pasadas en cosa juz- 
gada, es nuestra voluntad que el Gober- 
nador , siendo en Filipinas, pueda oir, 
y conocer de los pleytos sobre Indios, 
que en las dichas Islas se movieren, y 
de los que por apelacion fueren ante 
él, de los Corregidores , que hubiere 
en su distrito , guardando en los pley- 
tos sobre Indios la ley de Malinas, y 
declaraciones , que de ella se hubieren 
hecho , conforme á las leyes de este 
título, y en esto y en todo lo sobre- 
dicho , y en los demas pleytos y cau- 
sas de queel Gobernador pudicre y de- 
biere conocer como tal Gobernador d 
Capitan General y su Asesor Lugar- 
teniente para la determinacion, las Le- 
yes y Ordenanzas de estos Reynos , y 
de las Indias; y siendo , como dicho 
es , en las Islas Filipinas : Mandamos, 
que todos los pleytos de mil ducados 
abaxo , se acaben en el Juzgado de 
aquellas Islas, apelíndose de las sen- 
tencias que se dieren en primera ins- 
tancia , y substanciándose en la segun- 
da conforme á derecho, y conlo que 
sentenciare el Gobernador, d su Lu- 
garteniente en la segunda instancia, que- 
de acabado el pleyto, y no se pueda 
apclar, y cn los pleytos y causas de mil 
ducados arriba se pueda apclar pa- 
ra nuestra Real Audiencia de Mé- 
xico, guardando el tenor 
de esta ley. 
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Ley cloxxij.Que el dia prinero de An- 
diencia de cada año acudan todos 
los Oficiales , y se lean las Orde- 
vanzas, 


El Emperador D, Cárlosenlas Ordenanzas de Au- 
diencias de 1530, 


y] ectzo que el dia primero de 
Audiencia de cada año , hallán- 
dose públicamente presentes nuestros 
Presidentes, Oidores y Oficiales, se 
lean las Ordenanzas que les pertene- 
cen , y los Presidentes impongan ¿los 
que noasistieren las penas que les pa- 
reciere, y cada uno de los Presiden- 
tes, Oidores , Alcaldes , Fiscales , Re- 
latores , Escribanos y Abogados , ten- 
ga un traslado de las Ordenanzas , por- 
que sepan como se han de haber en 
sus oficios , so las penas que los Presi- 
dentes y Oidores les impusieren. 


Ley cloxxiij. Que en la determinacion 
de pleytos y negocios comiencen á vo- 
tar los mas modernos. 


D. Cárlos 11 en esta Recopilacion, 


pose nuevamente se ha dudado 
si al tiempo de votar los pleytos 
y negocios de gobierno, guerra, jus- 
ticia , hacienda, y todos los demas, 
civiles y criminales , se ha de comen- 
zar á votar por los Jueces antiguos, d 
modernos : Declaramos y mandamos, 
que en esto se guarde el estilo de nues- 
tros Reales Consejos , Chancillerías y 
Audiencias de estos Reynos de Cas- 
tilla, y que comiencen á votar los mas 
modernos , y prosigan los siguientes 
en antigiiedad , hasta llegar á los que 
ocuparen los primeros lugares, 


Que las Audiencias Reales no conoz- 
can por via de fuerza de las causas 
de Sacerdotes, removidos de las Dov- 
trinas conforme al Patronazgo, ley 
39- té. 6. lib. 1. 

Que dos Vireyes y Audiencias hagan 
guardar los derechos y preeminen- 
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cias del Patronazgo , y dar los des- 
pachos necesarios , ley 47. tit. 6. 
lib, 1. 

Que las Audiencias no admitan por via 
de fuerza á los Religiosos , que se 
quisieren excusar de ser visitados por 
los Obispos , ley 31. tit. 15. lib. 1. 

Que el tratamiento de las Reales An- 
diencias conlas Inquisiciones , sea por 
ruego y encargo, ley 23. tí, 19.lib. 1. 

Forma que se ha de guardar en el cum- 
plimiento de las Cédulas ,y provi- 
siones en casos de supresion ,ó fun- 
dacion de Audiencias Reales , ley 
15. tit. 3. de este libro, 

Que las Audiencias respondan Juego 
á las Cédulas y provisiones, y las 
hagan volver á las partes , ley 25. 
tit. 1, de este libro, 

Que las Audiencias se abstengan de re- 
presentar alConsejo inconvenientes de 
derecho en execucion de Cédulas , ley 
26. tít, 1. de este libro. 

Que da la forma en que los Vireyes, 
Presidentes , Gobernadores , y Mi- 
nistros han de escribir al Rey, ley 

6, tt, 16. de este libro, 

Que el Obispo, Presidente de Audien- 
cia, en su Diócesis no conozca de los 
pleytos Eclesiásticos, que ocurrieren 
á la Audiencia por via de fuerza, 
ó enotra forma, ley 15.11t. 16. de 
este libro. 

Que los Ministros y Fiscales escriban 
al Rey con distincion y particulari- 
dad , excusando generalidades , ley 
42. tÍt, 18. de este libro, 

Que los Fiscales no lleven asesorías de 
los pleytos , que sentenciaren en dis- 
cordia , ley 45.t1t. 18. de este libro, 


Libro II, Título XV. 


Que las Audiencias , y no los Escrin 
banos de Cámara nombren los de las 
comisiones , que se despacharen , ley 
61. tít. 22. de este libro, 

Que las Audiencias no dén las provi- 
siones acordadas d los Visitadores 
de la tierra , ni á los demas Jueces, 
que salieren 4 comisiones , ley 18. 
tó. 31. de este libro. 

Que los Visitadores ordinarios de los 
Oficiales visiten los registros de los 
Escribanos de la Audiencia y Cint- 
dad donde residiere , ley 27. $ít. 31. 
de este libro. 

Que las Audiencias no impidan la exe- 
cucion de las sentencias que la pu- 
dieren tener , ley 9. tót. 10. libro 5. 

Que las Audiencias visiten las Céárce- 
les los Sábados y Pascuas, ley x. 
tit. 7. lib. 7.y siguientes. 

En proveer visitas para las Ándien- 
cias de las Indias se proceda con 
gran consideracion , y concurriendo 
parecer de los Ministros principa- 
les de ellas, Áuto 9. referido tí, 2, 
de este libro, 

Las Cédulas generales para Audien- 
cias subordinadas, vayan dirigidas 
á los Vireyes, Auto 30. referido bt, 
1. de este libro, 

Que los Vireyes y Presidentes informen 
sobre el gobierno y administracion de 

Justicia de las Audiencias y vacan- 
tes de plazas, ley 5. tit. 14.0ib.3. 

Y sobre procedimientos ¿ impedimen- 
tos de Ministros , ley Ó.y 7. tit. 14. 
lib. 3. 

Del número , letras y suficiencia de los 
Letrados y Abogados , informen los 
Presidentes y ley 8. tit, 14. lib. 3. 


De los Presidentes y Oidores. 
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TÍTULO DIEZ Y SEIS. 


DE LOS PRESIDENTES Y OIDORES 
de las Audiencias y Chancillerías Reales de las Indias. 


Ley j. Que los Vireyes de Lima y Mé- 
xico sean Presidentes de sus Au- 
diencias, y gobiernen los distritos, que 
se declara, 


D. Felipellen Madrid 4 15 de Febrero de 1567. 
D, Felipe Ullen esta Recopilacion, 


putas y mandamos , que los 
Vireyes del Perú y Nueva Es- 
paña sean Presidentes de nuestras Au- 
diencias Reales, que residen en las 
Ciudades de Lima y México, y ten- 
gan cl gobierno superior de sus dis- 
tritos y cl de Limale tenga de los dis- 
tritos de las Audiencias de la Plata, 
Quito , Chile y Panamá , y el de Mé- 
xico del distrito de la Audiencia de 
Guadalaxara , segun se dispone por las 
leyos de este libro. 


Ley ij. Que en vacante de Presidente 
Gobernador y Capitan General de 
Tierra firme nombre el Virey del Pe- 


rú quien sirva eninterin estos cargos, 


D. Felipe MH en Madrid 4 10 de Mayo de 1643. 
Y en Zaragoza á 14 de Mayo de 1645. Y en es- 
ta Recopilacion. 


Rdenamos á los Vireyos de cl Pe- 

rú , que siempre tengan hecho 
nombramiento de dos, 6 mas Soldados 
de práctica y experiencia , para que lle- 
gando el caso de morir el Presidente 
Gobernador y Capitan General de la 
Provincia de Tierra firme , sirvan los 
dichos cargos , conforme 4 la gradua- 
cion de los nombramientos , hasta que 
habiendo tenido los Vircyes noticia de 
haber fallecido el Presidente , nombren 
otra persona de las partes , inteligen- 
cia y satisfaccion, que aquel puesto re- 
quiere, y tengan particular cuidado 
de enviar cstos nombramientos , cer- 


rados y sellados, con órden especial 
de que nose abran, si no fuere lue- 
go que muriere el Presidente. Y man- 
damos á la Real Audiencia de Ticrra 
firme, que guarde lo susodicho preci- 
sa y puntualmente, sin embargo de 
qualesquicr Ordenanzas, Cédulas, ó 
costumbre ; que asies nuestra volun- 


tad , y conviene á nuestro Real scr- 
vicio. 


Ley ij. Que el Virey del Perú tenga en 
Chile nombrada persona , que gobicr- 
ne por muerte del Gobernador. 


D. Felipe II en San Lorenzo á 11 de Agosto de 

1573. D. Felipelll en Madrid ú15 de Enero de 

1609. D. Felipe Hil en Madrid á 30 de Marzo, 
y 7de Mayo de 1635. Y en esta Recopilacion, 


Or estarordenado , que si sucedie- 

re morir el Gobernador y Capi- 

tan General de las Provincias de Chi- 
le, y Presidente de la Audiencia, que 
en ellas reside , nombre el Virey del 
Perú persona que sirva los dichos car- 
gos, en el íntcrin que Nos los pro- 
vecmos cn Soldados de la suficiencia 
y satisfaccion que conviene : Manda- 
mos , que el Virey tenga hecho nom. 
bramiento de dos, d mas personas, para 
que si llegare cl caso de morir el Gober- 
nador, suceda la primera , y asi las de- 
mas, por la graduacion de sus nombra- 
mientos , y sirva cn el interin que el 
Vircy envia persona que gobierne, has- 
ta que Nos los provcamos en propic- 
dlad: y para que estoseuxccute, el Vircy 
tenga cuidado de enviar en las vias, y 
embarcaciones de cada año nombra- 
mientos un esta conformidad , cerrados 
y sellados, con órden particular de que 
no se abran, sino fuere despues de ha- 
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ber muerto el Gobernador , y luego sin 
dilacion , y mandamos al Gobernador, 
queen aquella ocasion fuere de las di- 
chas Provincias , que dexe dispuesto su 
cumplimiento, y á la Audiencia que lo 
exccute, y no contravenga cn ninguna 
forma , y que esto se entienda así, en 
quanto á las materias de gobierno, co- 
mo á las de guerra. 


Ley ¡¡ij. Que los Presidentes despachen 
los negocios de gobierno con los Es- 
cribanos de Cámara. 


D. Felipe ll en Madrid á 14 de Enero de 1565. 
Véase la ley 46. tit. 3. 1ib. 3. 


Os Presidentes de nuestras Audien- 
cias han de despachar todos los 
negocios y cosas tocantes á la gober- 
nacion, con los Escribanos de Cámara, 
ó con sus Tenientes, y no con otra per- 
sona alguna , asi en las Audiencias, 
como fucra de ellas, si no fuere en ca- 
so que haya y estén proveidos por Nos 
Escribanos particulares de Gobernacion, 
ante los quales pasen los negocios de 
esta calidad. 


Ley v. Que los Presidentes Gobernado- 
ves puedan despachar con sus Secre- 
tarios negocios secretos. 

D. Felipe lll en Madridá 31 de Diciembre de 1606. 

Os Presidentes Gobernadores pue- 
dan despachar con sus Secretarios, 

g personas que quisicren, todos los ne- 
gocios en que por qualquicra via les pa- 
reciere conveniente, que se guarde se- 
creto, sin embargo delo proveido; pero 
cs nuestra voluntad, y mandamos que 
no despachen con sts Secretarios , sino 
en casos y Cosas, que asi convenga guar- 
dar secreto, y no perjudiquen al dere- 
cho de los Escribanos deCámara y Go- 
bernacion, que hubieren beneliciado 
estos olicios. 


Lcy wj. Que pone la forma en que los 
Vireyes , Presidentes , Gobernadores 
y Ministros han de escribir al Rey. 


Libro 1. Título XVL 


D. Felipe JH en Madrid 4 9 de Agosto de 1641. 
Véase la ley 41. tit. 3. lib. 3. Otras se refieren en 
la ley 1. tít. 16, libro 3. 


per mayor claridad y expedicion de 
los negocios y correspondencias, 
que los Vireyes han de tener con Nos, 
ordenarán á sus Secretarios, que nume- 
ren y dividan las cartas por materias, 
y escriban á media márgen, sacada en 
la otra Relacion sucinta de lo que con- 
tienen, comenzando por las Eclesiásti- 
cas, y siguiéndose á estas las de gobier- 
no político, y luego las tocantes ¿mate- 
rias de hacienda, y despues las de lo mi- 
litar, refiriendo substancialmente en ca- 
da una lo quese les ofreciere, aunque con 
ellas remitan autos, y otros papcles de 
las diligencias que se hubieren hecho, 
pues como quien los ha criado, podrán 
los Secretarios hacer la relacion conve- 
niente para las resoluciones, que en ca- 
da uno de estos casos conviene tomar, 
citando los papcles correspondientes 
para su comprobacion , y mayor intc- 
ligencia, si necesitare de ella, y cl ín- 
dice se hará por sus números, guardan- 
do la misma forma, y los Presidentes, 
Oidores, Gobernadores , y todos los 
demas Ministros , que nos escribieren 
harán lo mismo por lo que les tocare. 


Ley vij. Que el Presidente nombre los 
Executores y Comisarios. 


D. Felipe 11 en Córdoba á 20 de Abril de 1570. 
' ¡ YOdas las yeces que por las Audicn- 


cias se ordenare, 6 resolyicre, que 
vaya Exccutor, ú otra persona á algu- 
na comision, hará la cleccion y nom- 
bramiento el Presidente , que fuere de 
aquella Audiencia, y no los Oidores, 
los quales no pongan impedimento en 
lo susodicho, y guarden lo provcido, 


Ley viij. Que los Presidentes mo con- 
muten destierros sin especial facultad 
del Rey, manifestada dá la An- 
diencia. 


De los Presidentes y Oidores. 


D. Felipe Jl en Madtid á 26 de Mayo de 1573. 


Meintnos que ningun Presidente, 
ni Gobernador pueda conmutar 
los destierros en que las Audiencias con- 
denaren, sin especial poder dado por 
Nos, y manifestado á las Audiencias. 


Ley. viiij. Que los Presidentes tengan 
buena correspondencia con los Oido- 
res y Ministros , y sean respetados. 


D.Felipe 11 en la Ordenanza 7. en Toledo á 25 
de Mayo de 1596. 


Rdenamos á los Presidentes , que 
procuren tener toda buena cor- 
respondencia con los Oidores , y los de- 
mas Ministros, y cllos les tengan todo 
el respeto que es justo y conviene, pa» 
ra que hagan sus oficios como deben. 


Ley x. Que los Presidentes provean lo 
conveniente á la policía y gobierno 
de las Ciudades , y los Oidores no 
impidan a los Cabildos y Concejos el 
cuidado de lo que se declara. 


El Emperador D. Cárlos , y la Emperatriz Gober- 
nadora en Madrid á27 de Octubrede 1535. Y D. 
Felipe Ml en esta Recopilacion. 


Os Presidentes ordenen lo que mas 
convenga á la buena goberna- 
cion y policia de las Ciudades y po- 
blaciones de sus distritos, y los Oido- 
res no impidan á los Cabildos y Con- 
cejos el cuidado de entender con los 
Españoles, é Indios en hacer fuentes, 
ucentes, calzadas, alcantarillas , salidas 
de las calles para las aguas, enladrillar, 
empedrar, tasar mantenimicntos, ade- 
rezar caminos, y hacer las demas co- 
sas que deben proveer para su conscr- 
vacion, y traten de expedir y librar los 
pleytos y negocios, conforme á su obli- 
gacion. 


Ley xj. Que los Presidentes sean obe- 
decidos y y cumplidas sus órdenes , y 
U .s 1 . .. 
no dén comisiones alos Ministros fue- 
ra delas Andiencias, 
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D. Felipe ll en Madrid á 24 de Agosto de 1569. 
D. Felipe Jil en Madrid 4 18 de Septiembre de 
1609. Véase la ley 23. tít. 1. lib, 7. 


pos: las veces que los Presidentes 
ordenaren y mandaren á los Oi- 
dores, Alcaldes, Fiscales y Ministros, 
que hagan alguna diligencia en lo que 
toca al oficio de Presidente, los abe- 
dezcan y cumplan sus órdenes sin re- 
mision alguna , y así cs nuestra volun- 
tad que se exccute, Otrosí mandamos 
á los Presidentes , que no saquen los 
Jueces de las Audiencias para comi- 
siones, ni otras ocupaciones , si no fue- 
re en casos de mucha importancia, y 
que convenga no fiarlos de otras per- 
sonas. 


Ley xij. Que si de órden de los Vire= 
yes , Presidentes ,ó Gobernadores de 
Audiencias fueren llamados los Oi- 
dores , Alcaldes, 0 Fiscales , no se 
EXCUSEN. 


D. Felipe If en Madrid á 6 de Febrero de 1595. 
D. Felipe 1Il en San Lorenzo á 17 de Septiembre 
de 1616, 
poa es justo que los Vircycs y 

Presidentes, y los que conforme á 
las leyes de este libro gobernaren las 
Audiencias , comuniquen las materias 
y cosas importantes, y tomen para rc- 
solverlas el parecer de los Ministros de 
ellas: Mandamos que quanras veces fuc- 
re necesario, y el Vircy, Presidente, d 
Gobernador de Audiencia enviare á la. 
mar ¿los Oidores, Alcaldes, O Fisca- 
les, acudan á sus llamamientos, y asis- 
tan á las Juntas que se ofrecieren. Y or- 
denamos ú los Vireyes, Presidentes y 
Gobernadores de nuestras Reales Au- 
diencias, que quando hagan cstas con- 
vocatorias, 0 llamamientos, sea para 
marcrias Y Cosas graves, y de impor- 
tancia, y 4 horas que no les ocupen 
el tiempo necesario para despacho de 
los negocios, sila gravedad, € impor- 
tancia de los que nuevamente ocurric- 
ren no obligare 4 mas brevedad, 
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Ley eiij. Que los Vireyes y Presiden- 
tes no llamen á los Oidores , ni Al- 
caldes para que los acompañen en ac- 
tos privados. 


D. Felipe III en San Lorenzo á 5 de Septiembre 
de 1620. 

Rdenamos á los Vireyes y Presi- 

dentes, que en los actos priva- 

dos por ninguna via llamen á los Oido- 

res, ni Alcaldes para que los acompa- 

ñen; y si voluntariamente lo quisieren 

hacer, no se lo consientan, y para los 

casos ocurrentes , que se pudieren ofre- 

cer, lleven los Vireycs un Alcalde, que 
Nos lo tenemos por bien, 


Ley xiiij. Que el Presidente de Santo 
Domingo pueda tener á un Oidor por 
ÁSES OY. 


D. Felipe 111 en S.Lorenzo á 13 de Mayo de 1609. - 


E* Presidente Gobernador y Capi- 
tan General de nuestra Real Au- 
diencia, é Isla Española en los casos que 
convenga, pueda tener por Asesor uno 
de los Oidores de la dicha Audiencia, 
de quien mas satisfaccion tuviere. 


Ley wo. Que el Obispo, Presidente de 
Audiencia Real en su Diócesi , no co- 
nozca delos pleytos Eclesiásticos, que 
ocurrieren á la Audiencia por via de 

Juerza, 0 enotra forma. 


El Emperador D. Cárlos y el Cardenal Gober- 
nador en Talavera á 28 de Encrode 1541. 
Iendo Presidente de alguna de nues- 
tras Reales Audiencias el Arzo- 
bispo , ú Obispo en cuya Diócesi es- 
tuviere, y llevindose por via de fuer- 
za, 9 en otra qualquier forma , el 
pleyto de que los dichos Prelados, ó 
qualquiera de sus Oficiales, d delega- 
dos , hayan sido Jueces, no conozca 
de él el Prelado Presidente, porque 
nuestra voluntad es, que en estos ca- 
sos solo conozcan los Oidores. 


Libro 11. Título XVI]. 


Ley xoj. Que faltando el Presidente 
presida el Oidor mas antiguo , y lo 
cometido á soloel Presidente , lo ha- 
gan todos. 

El Emperador D. Cárlos y la Reyna Gobernadora 

en Madrid á24de Agosto de 1530. D. Felipe ll en 


la Ordenanza 36. de Audiencias de 1563. D. Felipe 
ll en S. Lorenzo á 5 de Septiembre de 1620. 


orsms y mandamos , que 
guando faltare el Presidente en 
qualquiera de nuestras Reales Audien- 
cias por muerte, enfermedad , ú otro 
impedimento , el Oidor mas antiguo, 
que por tiempo fuere , haga las fun- 
ciones , y las demas cosas de la Au- : 
diencia , que el Presidente podia y de- 
bia hacer , conforme d las leyes de es. 
te libro; y si algun pleyto se hubie- 
re de veren que deba asistir el Presi- 
dente, le vea el que presidiere. Y por 
quanto por nuestras Instrucciones y 
Cédulas se cometen algunas cosas á 
los Presidentes de las Audiencias , pa- 
ra que ellos solamente las hagan : Man- 
damos que estas , y las demas come- 
tidas por Nos á solo el Presidente , las 
hagan todos los Oidores juntos , y no 
el Oidor mas antiguo solo : y asimis- 
mo lo que se cometicre á Presidente 
y Oidores , lo puedan hacer y hagan 
los Oidores solos en ausencia , d falta 
del Presidente, 


Ley xvij. Que lo cometido al Oidor mas 
antiguo y se entienda conforme dá es- 
ta ley. 


D, Felipe 1111 en Madrid á 26 de Agosto de 1633. 


ps que las comisiones da- 
das al Oidor mas antiguo de 
alguna Audiencia , se entiendan al que 
obtuvicre la antigiicdad por mas anti- 
guo , O por enfermedad , rccusa- 
cion , ú ocupacion legítima 
del mas antiguo, 


De los Presidentes y Oidores. 


Ley xoiij. Que el Oidor mas antiguo, 
presidiendo, trayga vara como los 
demas, y se guarde justicia y con- 
Jormidad. 


D. Felipe II y la Princesa Gobernadora en Valla— 
dolid á 8 de Abril de 1559. 


E! Oidor que por mas antiguo pre- 
sidicre, trayga vara , si los de- 
mas Oidores de la misma Audiencia 
la debieren traer, y como tal Oidor 
mas antiguo haga lo que los otros Oi- 
dores de ella , sin hacer novedad, pre- 
sidiendo , como está proveido, y en 
todo procure que se guarde justicia, 
y haya paz y conformidad. 


Ley «eviiij. Que el Oidor mas antiguo 
cobre las executorias del Consejo, con 
tres por ciento de lo que cobrare , y 
dé cuenta al Consjo del estado en que 
estuvieren, 

D. Felipe 1 en Madrid á 24 de Septiembre y á 

6 de Diciembre de 1624. Y en 20 de Septiembre 


de 1649. Y enesta Recopilacion. Vease con la ley 
23. tit. 3. de este lib. : 


Ostos y mandamos, que los 
Oidores mas antiguos, y en au- 
sencia , d impedimento los inmedia- 
tos en antigiledad, hagan la cobran- 
za de las condenaciones contenidas en 
todas las exccutorias de visitas y resi- 
dencias despachadas por nuestro Real 
Consejo de las Indias , y las penas que 
se ponen por via de provcido , y com- 
posiciones en negocios de gracia , 6 
en otra qualquicr forma , y recojan to- 
das las cxecutorias , Cédulas , y otros 
«despachos, que se hubicren presenta- 
do , d presentaren ante las Justicias y 
Oficiales Reales de sus distritos , con 
todos los autos y diligencias, que en 
razon de su cobranza se hubieren cau- 
sado; y hecho cesto, prosigan en la 
execucion y cumplimiento de los des- 
pachos y exccutorias , haciendo las exe- 
cuciones, trances y remates de bienes, 
y todas las demas diligencias , que pa- 
ya cobrar lo que por dichos despachos 
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se debierc , convinieren y fiteren ne- 
cesarias , hasta que con efecto se aca- 
ben de cobrar. Y por quanto Nos te- 
nemos ordenado , que los Fiscales y 
Tesoreros Gencrales de nuestro Con. 
sejo remitan ¿4 los Oidores mas anti- 
guos todas las executorias y despachos 
referidos , y nuestra voluntad es, que 
ellos solos acudan 4 su exccucion 

cumplimiento, sin embargo de que ha- 
blen, y se dirijan á qualesquier otros 
Jueces y Justicias , inhibimos á todos 
nuestros Tribunales , Jueces, y Justi- 
cias del conocimiento de dichas cau- 
sas , paraque no seentromcetan en ellas 
en todo ni en parte, por via de ape- 
lacion , exceso , agravio, ni en otra 
qualquier forma. Y mandamos que las 
exccutorias, y demas despachos, que en 
razon de las cobranzas se les hubic- 
ren enviado , las remitan y entreguen 
4 los Oidores mas antiguos , con los 
Autos y diligencias que hubicren he- 
cho, sin réplica, ni contradiccion al- 
guna, y sino lo hicieren los dichos 
Oidorés , lescompclaná que se los en- 
treguen por todo rigor de derccho., 
Y es nuestra voluntad , que por cl tra- 
bajo y ocupacion extraordinaria , que 
en lo susodicho han de tener los Oj- 
dores mas antiguos , lleyen 4 tres por 
ciento de todo lo que así cobrarcn, y 
se hagan pago de cllo , con las limi- 
taciones contenidas en la ley siguien- 
te , y todo lo demas lo remitan á estos 
Reynosen la primera ocasion, por laór- 
den y forma que se acostumbra, y eñ 
los despachos se les dicre, y avisen 
en todas ocasiones al Consejo del cs- 
tado en que quedan estas causas, con 
relacion del dinero que hubieren co- 
brado y enviarca , diligencias que se 
hicicren, y testimonio de los impedi- 
mentos que ocurricren en la cobran- 
za, para queen él se tenga entera noti- 
cia de todo; y si fuere necesario proveer 
algun remedio, demas de los preveni- 
dos en las leyes de este titulo, sehaga, 
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En Madridá 14 de Julio de 1650, 
Otrosí los Oidores Jueces de cobranzas 
pongan muy especial y particular cui- 
dado en ellas haciendo continuas y pre- 
cisas diligencias , sin permitir en nin- 
gun caso laretardacion , que hasta aho- 

ra se ha experimentado. 


Ley xx. Que los tres por ciento que 
el Oidor mas antiguo ha de haber en 
la cobranza , sean para todas las 
costas , y ño los lleve de situaciones. 


D. Felipe 111! en Madrid 4 19 de Junio, y á 22 
de Julio de 1626. Véase uo la ley 23. tít. 3. de 
este liD. 


1 tres por ciento concedidos 4 los 

Oidores mas antiguos en la ley an- 
tecedente, sean por todas las costas que 
se hubieren de hacer en las cobranzas 
de executorias, Cédulas y otros despa- 
chos , que remitieren el Fiscal 6 Teso- 
rero de nuestro Consejo de Indias, y no 
se hagan, ni causen otras por esta ra- 
zon; y el tres por ciento no lo puedan 
cobrar, ni cobren de los salarios y ca- 
sas de aposento de los del Consejo, 
Ministros , y Oficiales, ni de otras con- 
signaciones fixas , semejantes ¿ estas, ni 
otra cantidad alguna ni puedan intro- 
ducirse en su cobranza , dexándola á 
las personas que tuvieren comision del 
Consejo. 


Ley xej. Que los Oidores Jueces de co- 
branzas no envien executores. 


PD. Felipe 111 en Madrid á 26de Febrero de 1636. 
11 [pra que los Oidores Jueces 


de cobranzas no puedan cnviar, 
ni envien Jueces particulares á cllas, ni 
á otras algunas , de qualquier calidad 
que sean, y cometan á los Goberna- 
dores , Corregidores y Justicias Ordina- 
rias de los Lugares, las que se hubie- 
ren de hacer fuera de las partes don- 
de residieren, para que cobradas las can- 
tidades, se las remitan, y los Gober- 
nadores, Corregidores y Justicias así lo 


Libro 11, Título XVI. 


cumplan y executen , y unos y otros 
procedan con todo cuidado, sin omitir 
diligencia, y excusando quanto con- 
venga costas y menoscabos á los deu- 
dores, 


Ley xvij. Que los Jueces de cobranzas 
dén cuenta en los Tribunales de sus 
distritos , y avisen al Consejo. 


D. Felipe III en Madrid á 11 de Junio de 1640. 
Con la ley 32. tít. 29.1 ib, 8, 


Por en estas cobranzas se proce- 
da con toda puntualidad , cuenta 
y razon , ordenamos y mandamos á los 
Oidores, que las tienen á su cargo, que 
dén en cada un año relacion jurada de 
lo que hubieren hecho, y estado de las 
que faltaren por executar á los Conta- 
dores del Tribunal de Cuentas de sus 
distritos ; y porque tambien conviene 
saber lo que obráron los Oidores sus 
antecesores , en virtud de las executo- 
rias y otros despachos, que recibiéron, 
les encargamos que dén á los dichos 
Contadores las noticias que tuvieren; y 
si para su justificacion fuere necesario 
usar de algunas diligencias, las puedan 
hacer de suerte, que en cada Conta- 
duría se halle de todo la claridad que 
es menester, y conste el paradero que 
hubieren tenido las cobranzas, comu- 
nicándose para todo con los Contado- 
res, de modo que cada año nos puedan 
enviar relacion cierta de su cobro y pa- 
radero, 


En Madrid á $ de Febrero de 1641. 


Y mandamos á nuestros Contadores de 
Cuentas, que en conformidad delo re- 
ferido tomen cuenta cada un año á todos 
los Oidores, Jueces decstascobranzas, de 
lo que resultare de ellas, y estadocn que 
estuvicren , y de lo cobrado y duxado 
de cobrar, y que exccuten los alcances 
que hubicre sin alguna omision, 6 dila- 
cion , que para todo lo tocante á esto, 
anexo y dependiente, damos y concede- 
mos álosContadores tan bastante poder, 
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comision y facultad , quanto de dere- 
cho se requiere; y que en todas ocasio- 
nes nos avisen de lo que obraren en el 
cumplimiento de esta nuestra ley. 


. En Madrid á rx de Julio de 1650. 


Otrosí mandamos, que los dichos Oi- 
dores dén en los Tribunales de Cuen- 
tas la relacion jurada, que conforme 
á lo ordenado deben presentar, tan á 
tiempo que no se espere á la partida 
de las Armadas. 


Ley axiij. Que el Oidor Asesor de Cru- 
zada se pueda hallar en los Acuer- 
dos, en que se trataren negocios 
de Cruzada. 


D., Felipe III en Cádizá 21 de Marzo de 1624. 


Odas las veces que se ofreciere tra- 
tar en los Acuerdos algunos ne- 
gocios tocantes á la Santa Cruzada se 
pueda hallar presente el Oidor que fue- 
re Asesor del Tribunal de Cruzada; y 
guando no hubiere causa particular, 
que toque á él, ó á sus deudos , por 
lo general del oficio, no sea excluido 
de hallarse en los Acuerdos, que en 
estos casos se hicieren. 


Ley xxiiij. Que enlas Juntas de hacien- 
da entre tambien el Oidor mas antiguo. 


D. Felipe 11 enel Pardo á 17 de Marzo de 1587. 


FS todos los Acuerdos tocantes á la 
Real hacienda , en que concur- 
ren los Vireyes, Presidentes, Fiscales de 
nuestras Reales Audiencias, y Olicia- 
les Reales, entren y se hallen presen- 
tes, y tengan voto los Oidores mas 
antiguos. 


Ley xxv. Que los Oidores tengan la 
antigiiedad desde el dia de la pose- 
sion, y los de Lima y México con- 
serven la antigliedad que tenian si 
pasaren de una de estas Audiencias á 
da otra, 


D., Felipell en Valladolid á 29 de Abrilde 1559, 
Y D. Felipe 1111 en esta Recopilacion, 


es y mandamos, que los 
Oidores proveidos para que nos 
sirvan en las Reales Audiencias, han 
de gozar la antigiiedad desde el dia 
que tomaren la posesion, aunque ha- 
yan salido de otras Audiencias, don- 
de fuéron mas antiguos ; pero si la pro- 
mocion fuere de Limaá México, 0d de 
México á Lima, han de conservar la 
antigiiedad que tenian en la Audien- 
cia de donde saliéron , como se prac- 
tica en las Chancillerias de Valladolid 
y Granada de estos Reynos de Castilla, 


Ley wxoj. Que donde no hubiere Al- 
caldes del Crimen , los Oidores conoz- 
can de lo civil y criminal, y traygan 
varas de justicia. 

El Emperador D. Cárlos en Madrid á 5 de Abril 

de 1528. Y el Principe D. Felipe Gobernador 

en Guadalaxara á 21 de Septiembre de 1546. Y 

el año de 1563. 

Os Oidores de Audiencias don- 

de hubiéremos provcido .Alcal- 

des del Crimen , conozcan de las cau- 
sas civiles y criminales , segun y como 
pueden conocer los Oidores y Alcaldes 
de Valladolid y Granada, y traygan va- 
ras de justicia , como las tracn los Al- 
caldes de nuestra Casa y Corte, y los 

Presidentes les obliguen á que asi lo ha- 

gan y cumplan. 


Ley xvevij. Que los Oidores , que en Li- 
ma y México sirven de Alcaldes del 
Crímen , en quanto al rondar estón 
ála órden del Virey. 


D.Felipe lll en Madrid 428 de Diciembrede 1634. 


Orque se ha dudado si los Oidores, 
que en las Audiencias de Lima y 
México, á falta de los Alcaldes del Cri- 
men, suplen por ellos, han de rondar 
de noche; Declaramos que como quie- 
ra que la regla general que en esto se 
ha de guardar, es que no ronden: to- 
Bbb 
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davía, porque se ha considerado que 
pueden ofrecerse casos y accidentes de 
tal calidad, que obliguen álo contra- 
rio : tenemos por bien , que entónces los 
Vircyes ordenen lo que mas convenga; 
y á los Oidores mandamos , que su- 
puesto que esto está ya introducido, 
siempre que el Virey resolviere que ron- 
den, lo hagan ; y 4 los Vireyes en- 
cargamos, que esto se practique en los 
casos convenientes , y que obliguen á 
esta resolucion, y No en otros. 


Ley xxviij. Que ningun Oidor conozca 
de pleytos en particular , no hacien- 
do oficio de Alcalde del Crimen. 


El Emperador D. Cárlos y la Princesa Goberna- 

dora en Valladolid á 14 de Octubre de 1555. D. 

Felipe 11 en el Escorial 4 7 de Marzo de 1563. 

D. Felipe MI en el Pardo á 21 de Noviembre 
de 1600. 


N' ngun Oidor pueda conocer ni co- 
nozca de pleytos , ni otros ne- 
gocios , solo, y en particular, no excr- 
ciendo oficio de Alcalde del Crimen 
en las Audiencias donde lo fueren, por- 
que esta jurisdiccion solo toca y perte- 
nece á la Sala, conforme á lo dispues- 
to por leyes de estos Reynos de Cas- 
tilla, 


Ley xxviiij. Que en vacante de Fiscal 
sirva el oficio el Oidor mas moder- 
no de la Audiencia. 

PD. Felipe MIL en Madrid 47 de Diciembre de 1639, 
Véase la ley siguiente, y la 45. tít. 2. lib. 3. 

Rdenamos y mandamos, que cn 
todos los casos de vacante, de Fis- 

cal supla por él, y haga su oficio du- 
rante la vacante, cl Oidlor mas moder- 
no de la Audiencia donde sucedicre, 
habiendo en clla suficiente número de 

Jueces para la expedicion y despacho 

de los negocios Fiscales, y de parte, de 

suerte que el Oidor no haga falta cn 
ellos, y asi se observe general y uni- 
formemente en todas nuestras 
Audiencias de las 1n- 
dias. 


Libro 1. Titulo XVL 


Ley xxx. Que el Oidor mas moderno, 
que hiciere oficio de Fiscal , preceda 
á los Alcaldes del Crimen, y excuse 
el ir d su Sala, 


D. Felipe HI en el Pardoá 12 de Enero de 1650, 


F* Oidor que por mas moderno hi- 
ciere oficio de Fiscal de lo Civil 
en las Audiencias de Lima y México, 
ha de preferir en todas las Juntas al 
Alcalde del Crimen mas antiguo , y 
á los demas; y porque no concurran 
en la Sala del Crimen , quando se vea 
en ella algun negocio en discordia , ó 
por otra causa , O accidente , se ha de 
excusar de ir á la Sala , y para estos ca- 
sos nombre el Virey un Abogado , que 
en ella defienda á la parte de nuestro 
Real Fisco, 


Ley xxxj. Que los Oidores y otros Mi- 
nistros no salgan á hacer vistas de 
ojos sinticencia de los Presidentes. 


D. Felipe ll en Madrid á 18 de Mayo de 1572. 


IV nos: que los Oidores, Alcal- 
des , Fiscales y Ministros , es- 
tando provcido que vayan á hacer vis- 
tas de ojos en algun pleyto , d causa, 
no salgan de las Audiencias, ni hagan 
ausencia de ellas, si nofucre con licen- 
cia de los Presidentes. 


Ley xxxij. Que dandose alguna comi- 
sion d Oidor , d Alcalde , y no pu- 
diendo ir, el Presidente nombre otro 
que use de ella, 


D. Felipe UI en Aranjuez á 14 de Agosto der61o 


dl is as las veces que por Nos se co- 
meticren algunos negociosá Oi- 
dores , Y Alcaldes de nuestras Reales 
Audiencias, y quando llegaren las co- 
misiones hubieren fallecido los Minis- 
tros nombrados en cllas, d estuyicren 
impedidos, de forma que no las pue- 
dan usar y exercer , el Presidente de 
la Audiencia nombre otro Oidor , 9 


De los Presidentes y Oidores, 


Alcalde, el que le pareciere mas á pro- 
púsito, y de la inteligencia que se re- 
quiera, que vaya 4 entender en su exe- 
cucion y cumplimiento, si no fueren 
nombrados dos, 4 mas, porque los 
nombrados han de ser primero, que 
Nos le damos poder y facultad cum- 
plida para lo susodicho, y el Pre- 
sidente procure que el Juez salga con 
la mayor brevedad que fuere posible, 
y en la primera ocasion nos dé aviso 
de lo que se hubiere efectuado, 


Ley xaxiij. Que los Oidores no lleven 
derechos, penas , ul asesorías y pe- 
na del quatro tanto, y la parte que 
se aplica al Juez , sea para la Cd- 
mara. 

PD. Felipe TM en la Ordenanza 24.en Toledo ¿25 


de Mayo de 1596.En Madrid 4 19 de Diciembre 
de 1568. Y en la Ordenanza 17. de 1563. 


L Os Oidores y Alcaldes en el exer- 
4 cicio de la jurisdiccion civil y cri- 
minal no lleven algunos derechos, ni 
penas, ni calumnias , ni otra alguna, 
con color, d pretexto de asesoria , Y 
las penas en que condenaren , en que 
la ley aplica alguna parte al Juez , sea 
para nuestra Cámara y Fisco, y no 
para otra persona, Y si llevaren algo 
de lo susodicho, lo vuelvan con el 
quatro tanto. 


Ley xxxiiij. Que cada Oidor por su tur- 
no asista seis meses á las almonedas 
Reales, no habiendo costumbre de 
que sea elmas moderno. 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 
dor en Valladolid á 3 de Junio de 1554. 


Ada Oidor asista por su turno á 
las almonedas de nuestra Real ha- 
cienda scis meses contintos , y cum= 
plido este tiempo el que salicre dé re- 
lacion al que entrare de lo que estu- 
viere hecho, no habiendo costumbre 
de que asista cl Oidor mas mo- 
derno , que esta se ha de 
_ guardar. 
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Ley xxx0, Sobre si los Oidores y Mi- 
nistros Realesse han de aplicar par- 
te en los descaminos y contrabandos. 


D. Felipe Jl en S. Lorenzo á 26 de Abril de 1618. 
Y á 22 de Agosto , y 26 de Septiembre de 1620, 
Y D. Felipe 111 en esta Recopilacion, 


Abiéndose ordenado que los Oi- 
dores, y otros nuestros Minis- 
tros y Oficiales no perciban tercias par- 
tes, ni otra alguna cantidad de los 
descaminos, y contrabandos , por ha- 
ber conocido de estas causas , y con- 
denado los géneros y mercaderias por 
perdidos , guardando las leyes en lo 
que á esto toca , y que los Fiscales ten- 
gan particular cuidado de que así se 
execute por lo pasado , y que adelan- 
te sucedicre : Tenemos por bien de re- 
mitir la determinacion á lo que nue- 
vamente se halla resuelto por Nos en 
la ley 11. tit. 17. lib. 8. 


Ley wxwvj. Que los Ministros no pida 
cosa fada de la Real hacienda, ni 
á cuenta desus salarios, hasta que 
hayan corrido. 


D, Felipe IL en Madrid á 26 de Mayo de 1573. 


Andamos que ninguno de nues- 
tros Vireyes, Presidentes, Oi- 
dores , y los demas Ministros , pida, ni 
cobre de nuestra hacienda ninguna co- 
sa fiada , ni á cuenta de sus salarios, 
hasta que hayan corrido , ni los Ofi- 
ciales Reales se lo dén, ni paguen: 
con apercibimiento de que haciendo 
lo contrario, se cobrará de los bienes 
de los dichos Ministros y Oficiales, y 
provecrémos lo que nuestra voluntad, 
fuere. 


Ley rxxvij. Que no se provean los ofi- 
cios en ínterin sin testimonio de que, 
están vacos ,ni álos proveidos se so- 
corra con salario anticipado y mi ayu- 
da de costa, 
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D. Felipe JIH en el Pardo á 12 de Enero de 1650» 


por en algunas ocasiones han 
nombrado los Vireyes y Presiden- 
tes Gobernadores de nuestras Reales 
Audiencias á personas que sirvan en 
interin los Gobiernos y Corregimien- 
tos, que son á nuestra provision , con 
solo noticia, $ voz de que son falle- 
cidos los propietarios , y hecho socor- 
rer anticipadamente á los nombrados 
con dinero de nuestras Caxas Reales 
por cuenta de sus salarios, de que 
resultan gravísimos inconvenientes: 
Ordenamos y mandamos á los suso- 
dichos , que no hagan tales provisio- 
nes en interin, si no les constare por 
testimonio auténtico de la vacante de 
los oficios; y en quanto á los socor- 
ros y anticipaciones de nuestra hacien- 
da y Caxas Reales , se guarde la pro- 
hibicion por Nos hecha , de que á nin- 
guno de los proveidos en oficios, con 
qualquier causa , Ó pretexto, 4Un- 
que sea de nuestro Real servicio , se 
le socorra , ni anticipe alguna cantidad 
por ayuda de costa, ni salario, y los 
Vireyos y Presidentes no puedan dis- 
pensar en esto, y así se execute inviola- 
blemente. 


Ley exxvilf. Que los Oidores no lleven 
salario por Comisarios de fábrica de 
Iglesia. 


D. Felipe HI en Madrid á 28 de Junio de 1630. 


Os Oidores que fueren nombrados 
por Comisarios de fábrica de al- 
guna Iglesia Metropolitana , Ó Cate- 
dral de las Indias, y señalado salario 
por esta ocupacion , no le puedan lle- 
yar , y nuestros Oficiales Reales rcten- 
gan del salario de sus plazas la con- 
currente cantidad , y los Vire- 
yes y Presidentes lo hagan 
executar. 


Libro 11. Título XVI. 


Ley xxwviiij. Que d los Presidentes 
y Oidores , y los demas Ministros, 
que gozan salario , se les pague, es- 
tando ausentes por justas causas. 


D. Felipe HI en Madrid á 26 de Mayo de 1573. 


E* nuestra merced y voluntad, que 
á los Presidentes y Oidores, y 
los demas Ministros de nuestras Rea- 
les Audiencias , que gozan salario por 
sus plazas y ocupaciones , se les pa- 
gue, estando ausentes por justas cau- 
sas. 


Ley exxx. Que señala el salario , que 
los Ministros togados debes percibir, 
saliendo a comisiones. 


D. Felipe Jl en Burgos 4 28 de Abril de 1660, 
Véase la ley 15, tit. 1. lib. 7. 


Rdenamos y mandamos, que quan- 
do los Ministros togados salie- 
ren á comisiones , lleven cada dia de 
salario fixo doce pesos, demas de lo 
que gozan por sus plazas; y en caso 
de haberse de embarcar , lleven diez 
y ocho ducados por el tiempo que es- 
tuvieren embarcados , y ho mas, sien- 
do la embarcacion en los Mares del 
Norte , d Sur, y que esto se observe 
así : con calidad de que por ningun 
caso se exceda, y apercibimiento de 
que si se contraviniere á lo susodicho, 
se procederá por nuestro Consejo de 
las Indias, y castigará 4 qualquiera que 
lo executare y permitiere. 


Ley xxxxj. Que el Oidor que fuere á 
comision , to pueda llevar mas sa- 
lario que el suyo, y el de la co- 
mision. 


PD. Felipe 111 en Madrid á 16 de Abril de 1618, 
 praarior que al Oidor que sa- 


liere 4 alguna comision , se le pa- 
gue solo el salario de Oidor , y el de la 
comision, y que el de Gobernador, 
ó Corregidor, aunque lo haya de ser 
en interin, no lo cobre, ni lleye mas. 


De los Presidentes y Oidores, 


Ley xrrzij. Sobre el conocimiento de 
los pleytos y demandas entre Presi- 
dentes , Oidores, Alcaldes y Fiscales 
y otras personas. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en una Ordenanza antigua del año de 
1530. D. Felipe 11 en Toledo , Ordenanza 34 y 
39. de las de 25 de Mayo de 1596. Y en la Or- 
denanza 27. y 32.de Audiencias del año 
de 1563. 

Andamos que los Presidentes, Oi- 
dores , Alcaldes y Fiscales no 
puedan traer pleyto, ni demanda ci- 
vil en primera instancia en nuestras 
Reales Audiencias por interes suyo, ni 
de sus mugeres , hijos , ni hermanos, 
que de el conocimiento de estos pley- 
tos y demandas inhibimos á los Oido- 
res de ellas, y permitimos que conoz- 
can solamente los Alcaldes Ordinarios 
de las Ciudades y Villas donde resi- 
dicren los demandados, y vengan en 
grado de apelacion 4 nuestro Conse- 
jo de Indias, siendo la causa de mil 
pesos , d mas cantidad ; y si el deman- 
dado quisiere apelar para la Audien- 


cia, y no para el Consejo, lo pueda: 


hacer ¿ mas el Presidente , Oidor, Al- 
calde , Fiscal , sus mugeres, hijos y 
hermanos no tengan tal eleccion ; pe- 
ro sila demanda , g pedimento se pu- 
siere á los Presidentes , Oidores, Al- 
caldes , d Fiscales , sus mugeres, hi- 
jos, ó hermanos, puedan los actores 
pedir , demandar y usar de su dere- 
cho ante las mismas Audiencias , 0 
los Alcaldes Ordinarios , y mas pue- 
dan los actores interponer las apclacio- 
nes de los Alcaldes Ordinarios para las 
mismas Audiencias. 


Ley xxxriij. Que los Presidentes , Jtn- 
tamente con los Alcaldes Ordinarios 
conozcan de las causas criminales de 
Oidores y Fiscales de las Audien- 


cias. 


El Emperador D. Cárlos y la Reyna de Bohemia 
Gobernadora en 7 de Julio de 1550. Y el Prín- 
cipe Don Felipe Gobernadorens5 de Junio de 35552. 
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Y reynando en la Ordenanza 35.de Audiencias. Y 
enla 24. de Manila. D. Felipe 1Hl en Valladolid 
á 3 de Mayo de 1605. 


Trosí ordenamos , que los Presi- 

dentes conozcan de las causas 
criminales de los Oidores y Fiscales, 
juntamente con los Alcaldes Ordina- 
rios , sin embargo de qualquier Orde- 
nanza que disponga lo contrario; y en 
quanto á los Vireyes Presidentes de 
nuestras Reales Audiencias de Lima y 
México se guarde la ley siguiente, 


Ley axraiiij, Que los Vireyes puedan 
conocer de causas criminales contra 
Oidores , Alcaldes y Fiscales. 


D. Felipe III en San Lorenzoá 5 de Septiembre 
de 1620. 


ES Vireyes de Lima y México 
tengan jurisdiccion para proce- 
der de oficio, d á pedimento de par- 
te criminalmente contra los Oidores, 
Alcaldes y Fiscales de las Audiencias, 
que fueren delingiientes , y sentencien 
sus causas; y si la pena fuere perso- 
nal , ó corporal, no la puedan execu- 
tar, si ño precediere consulta hecha so- 
bre ello al nuestro Consejo de las In- 
dias, y conforme á lo que resolviere 
se determinará la execucion, que se hu- 
biere de hacer 5 y si fuere algun caso 
de sedicion , d alboroto popular, ú otro 
delito tan enorme, que por la pública 
satisfaccion convenga hacer en el de- 
lingiiente alguna demostracion , en es- 
te caso particular y especialmente el 
Virey tenga obligacion á conferirlo con 
la Audiencia, y siendo de las calida- 
des referidas , se proceda á hacer lacxe- 
cucion que convenga; y aunque en se- 
mejantes Casos criminales cl Virey pue- 
de proceder y prender, y en conseqiien- 
cia de esto quedará el Ministro suspen- 
dido de su excrcicio, no por esto po: 
drá el Virey privarle, ni suspenderle 
de su plaza por sentencia con exccu- 
cion; porque en este caso se ha de con- 
sultar á nuestro Consejo , que resol. 
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verá en la execucion lo que mas con- 
venga, y no le podrá hacer embar- 
car por via de desticrro y expulsion, 
si no fuere guardando lo que el'Con- 
sejo resolviere á la consulta. 


Ley xxxxv. Que los Oidores no puedan 
conocer de las causas criminales de 
Vireyes ,ó Presidentes. 


D. Felipe 111 en Valladolid á 3 de Mayo de 1605. 


Rdenamos y mandamos , que si 

los Vireyes , d Presidentes come- 
tiren delitos , los Oidores: de nues- 
tras Reales Audiencias no conozcan 
de ellos. 


Ley xxxxoj. Que los Jueces de residen- 
cia de Oidores , Alcaldes y Fisca- 
les , hallando que merecen pena de 
muerte, procedan á prision y embara 
go , y losremitan d estos Reynos con 
los procesos fenecidos. 


El Emperador D, Cárlos en las Ordenanzasde 1330» 


Andamos que los Jueces por Nos 
provcidos para tomar residencia 

á los Oidores, Alcaldes del Crimen 
y Fiscales delas Audiencias , confor- 
me á las leyes de este libro, y á las 
Ordenanzas de ellas, y álas otrasIns- 
trucciones , que de Nos llevaren , ha- 
gan y administren lo que hallaren por 
justicia, así 4 nuestro Fiscal , como á 
las partes que lo pidicren ; y si los re- 


sidenciados hubieren cometido delito, 


por el qual merezcan pena corporal, 
les hagan prender los cuerpos, y se- 
giiestrar sus bienes, y en cl primer Na- 
vio los envien presos 4 estos Reynos, 
conforme á la calidad del delito, con 
el traslado de los procesos, que con» 
tra ellos se hubieren hecho, conclu- 
sos, y fenccidos, de forma que cn el 
Consejo no sea necesario ha- 
cer mas probanza , ni 
descargo. 


Libro IL. Título XVI 


Ley xxxxwvij. Que quando algun Oidor 
"fuere presentado por testigo , la Átt- 
diencia provea si ha de declarar. 


El Emperador D, Cárlos y los Reyes de Bohemia 

Gobernadores en Valladolid á 7 de Julio de 1550, 

D. Felipe 11 en la Ordenanza 40. en “Poledo á 25 
de Mayo de 1596. 


Rdenamos que quando algun Oi- 

dor fuere presentado por testi- 

go, la Audiencia provea de forma que 

por falta de probanza no se falte á la 

justicia de las partes, mandándole que 

diga lo que supiere, salvo si parecie- 

reque maliciosamente le presentan pa- 
ra excluirle de Juez. 


Ley exexoiij. Que los Presidentes y Oi- 
dores, Alcaldes y Fiscales no sean 
padrinos de matrimonios , ni bap-= 
tismos , ni los vecinos lo sean suyos, 
y los Ministros lo puedan ser unos 
de otros. 

D. Felipe Jl en Madrid 4 20de Octubre de 
. 1627, Allíá20 de Febrero de 1628, 

1 ra que los Presidentes, Oi- 

dores , Alcaldes del Crimen y 

Fiscales, en ningun tiempo , y por 

ningun caso puedan ser, ni sean pas 

drinos de matrimonios, ni baptismos 
de ningunas personas de sus distritos 

y jurisdicciones , en cuyas causas y 

pleytos fueren, d pudieren ser Jue- 

ces, conforme á derecho y leyes de 

estos nuestros Reynos de Castilla, y 

que estos tales tampoco lo puedan scr 

en matrimonios y baptismos de Pre- 
sidentes, Oidores, Alcaldes y Fiscales, 
ni de sus hijos ¿ pero bien permitimos, 
que los dichos Ministros scan padri- 
nos de matrimonios unos de otros, y 
de sus deudos y parientes, en cuyos 
pleytos y causas están prohibidos de 
ser Jueces, y de los baptismos de sus 
hijos, y asi se guarde y cumpla in- 
violablemente sin contravenir en nin- 
guna forma, porque de lo contrario 
nos tendremos por deservido', y se les 
hará cargo cn las visitas y residencias, 


De los Presidentes y Oidores. 


y serán castigados con rigor de de- 
recho. 


Ley xxxxviiij. Que los Presidentes y Oí- 
dores , Alcaldes y Fiscales no visiten 
á persona alguna , ni vayan d des- 
posorios , ni entierros. 


D. Felipe II en Madrid á 22 de Mayo de 1583. 
y á 7 de Enero de 1588. Con esta ley , y la si- 
guiente se vea la ley 104. tít. 15. lib. 3. 


Rdenamos á los dichos Ministros, 
que no visiten á los vecinos , niá 
alguno de ellos por ninguncaso, niáotra 
qualquier persona particular , tenga, ó 
no tenga , pueda ,ó no pueda tener ne- 
gocio , ó pleyto : y asimismo que no 
vayan á desposorios, casamientos, ni 
entierros en cuerpo de Audiencia, ni 
alguno en particular , si no fuere en 
casos muy señalados y forzosos. 


Ley 1. Que los Presidentes , Oidores, 
Alcaldes, Fiscales y Contadores de 
Cuentas , no puedan asistir en las 
Iglesias á fiestas, honras, ó entier- 
ros , y en que casos y forma pueden 
asistir. 

D. Felipe HI en Madrid 4 3o de Marzo de 1634» 
Y en 13 de Septiembre de 1 la Véase la ley 12. 
tír. 2. lib. 8. 

Rdenamos y mandamos , quenin- 
guno de nuestros Presidentes, Oi- 
dores , Alcaldes del Crimen , Fisca- 

les de nuestras Reales Audiencias , y 

Contadores de Cuentas de nuestras In- 

días, vayan, asistan , ni puedan ir, 

ni asistir como particulares en ningu- 
na Iglesia, ni Convento, donde ha: 
ya fiesta, honras , d entierro de nin- 
guna persona , si no fuere en los dias 
en que concurricren en cuerpo de Au- 
diencia á las fiestas de tabla, den ca- 
sos muy señalados y forzosos , confor- 
me á la ley antecedente, que entón- 
ces lo harán cn la forma que hasta aho- 
ra sc ha estilado, y en nada han de 
alterar. Lo qual se guarde, cumpla 
y exccute precisa € inviolablemente, 
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sin dispensacion , ni disimulacion al- 
guna, así en las Ciudades en que re- 
siden las Audiencias, como en todas 
las demas Ciudades, Villas y Lugares 
de sus distritos, porque conviene á 
nuestro Real servicio. 


Ley lj.Que quando conviniere reprehen- 
der á alguno de la Audiencia, sien- 
do en caso grave, sea en Acuer- 
do cerrado, y no teniendo esta ca- 
lidad, sea en presencia del Oidor mas 
antiguo. 


D. Felipe lll en San Lorenzo á 5 de Septiembre 
de 1620. Y D. Felipe 111 en esta Recopilacion» 


Andamos á los Vircyes , Presi- 
dentes y Gobernadores de las Au- 
diencias , que quando sucedierc algun 
caso de escándalo , ú publicidad , en 
que sea necesario reprehender , ó ad- 
vertir 4 alguno delos Oidorcs, Alcal- 
des , ó Fiscales, lo hagan en cl se- 
creto del Acuerdo, asistiendo los Oi- 
dores , y no otra persona ; y si el caso 
no fuere público, d escandaloso , ni la 
materia de tanta gravedad, que obli- 
gue á esta demostracion , hagan lla- 
mar al Oidor mas antiguo , para que 
se halle presente, y sin tomar moti- 
vo de pasiones particulares, guarden 
la moderacion debida en el tratamicn- 
to de nuestros Ministros , de que nos 


darán cuenta en la primera ocasion; y 
los Ministros reprehendidos, d adver- 


tidos , estarán con la modestia, sufri- 
miento y compostura, que sercquic- 
re; y si despues tuvicren que satisfa- 
cer, pedirán licencia, y darán su ra- 
zon, de forma que se entienda la yer- 
dad; y siendo necesaria alguna ave- 
riguacion secreta, por escrito, O de 
palabra, la hará cl Oidor mas anti- 
guo , para quese dé satisfac- 
cion á la justicia, 
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Ley lij. Que los Abogados , Relatores 
y Escribanos no vivan com los Jue- 
ces, mi estos consientan a los pley- 
teantes que los sirvan, ni frequentes 
sus casas. 


El Emperador D. Cárlos en la Ordenanza de An- 
diencias de 1530. 


Nrese Abogado , Relator, ni Es- 
cribano de Audiencia viva con 
los Oidores , 4 Alcaldes, ni los pley- 
teantes los sirvan , ni tengan comuni- 
cacion , continuacion , ni conversacion 
con los dichos Jueces , d en sus Ca- 
sas, ni ellos los consientan , y el que 
hiciere lo contrario , sea reprehendido 
por el Presidente y Oidores , hasta dos 
veces, y á la tercera multado cn cl sa- 
lario de aquel dia, y si las partes, d 
sus Abogados , g Procuradores quisie- 
ren informarlos de su derecho , d des- 
cubrirles algunos secretos de la causa, 
bien permitimos que los puedan oir. 


Ley lij. Que los" Ministros no se dexen 
acompañar de negociantes , ni dén ln- 
gar áque acompañen Á sus mugeres. 


D. Felipe Men Madrid á 23 de Julio de 1580, 


Os Oidores, Alcaldes y Fiscales 

no se dexen acompañar de per- 
sonas que traxeren pleytos en las Rea- 
les Audiencias, ni dén lugar á que acom- 
pañen á sus mugercs , por los incon- 
venientes que de lo contrario resultan, 


Ley diiij. Que los Presidentes y Minis- 
tros de las Audiencias to traten mi 
contraten, mi se sirvan de los Indios, 
ni tengan grangerías. 


El Emperador D, Cárlos y la Reyna de Bohemia 
Gobernadora en Valladolidá 29 de Abril de 1549. 
Maximiliano, y la Reyna allí á 16 de Abril y 2 
de Mayo de 1550» D. Felipe ll alli á 9de Ma- 
yo de 1569. Para los contratos y grangerías de 
los Vireyes se vea la ley 74» tit. 3. lib. 3. Por lo 
que toca á Gobernadores, Corregidores, Álcal- 
des mayores , y 515 o se vea la ley 47. ult, 
2, lib. 5» 


Rdenamos y mandamos, que los 
Presidentes, Oidores , Alcaldes 


Libro 11. Título XVI. 


del Crímen y Fiscales , ño tengan de 
ninguna suerte grangerías de ganados 
mayores , ni menores , ni estancias » ni 
labranzas, ni tratos de mercaderias, ni 
otras negociaciones , ni labores , por 
sus personas , ni otras interpuestas, Mi 
se sirvan delos Indios de agua , niyer- 
ba, ni leña, ni otros aprovechamien- 
tos , ni servicios , directa, mi indirec- 
tamente, pena de la nuestra merced, 
y de perdimiento de sus oficios , y de 
todo lo que contrataren , y grangerías 
que tuvieren , y mas mil ducados , lo 
qual aplicamos por tercias partes : las 
dos 4 nuestra Real Cámara y Fisco; 
y la otra á la persona que lo denun- 
ciare. Y permitimos que los Indios los 
puedan servir con la calidad conteni- 
da en la ley 77 de este titulo : y así- 
mismo la persona , Ó personas que con- 
trataren con los dichos Ministros, ó 
con alguno de ellos , por el mismo ca- 
so hayan perdido y pierdan todos sus 
bienes , y sean aplicados de la misma 
forma , las quales dichas penas man- 
damos álos Presidentes de las Audien- 
cias que las executen, y hagan execu- 
tar cn las personas y bienes de los que 
incurrieren en ellas, 


Ley to, Que los Oidores, Alcaldes y Fis. 
cales no tengan casas , chacras, 6s= 
tancias y huertas y ni tierras, 


El Emperador D. Cárlos y la Reyna de Bohemía 
Gobernadora en Valladolid á2 de Mayo de 1550, 
D. Felipe 11 alliá 9 de Mayode 1565. 


vea que los Oidores, Alcal- 
des y Fiscales en ningun caso, 
ni en manera alguna puedan tener ni 
tengan casas propias para su vivien- 
da, ni para alquilar, ni chacras, ni 
estancias, ni ticrras, ni huertas , ni 
labren casas, ni tiendas en las Ciu- 
dades donde residicren , ni fuera de 
ellas , ni en otra parte en todo el dis- 
trito de la Audiencia, en su cabeza; 
ni en las de otras personas direc- 
ta , 6 indirectamente, so las penas 
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en que está dispuesto , que incurran 
los que trataren , d contrataren , Ó tu- 
vieren otras grangerías. 


Ley loj. Que los Ministros contenidos en 
la ley antecedente incurran en pena 
del precio de las estancias , huertas, 
casas, Ó tierras, que compraren, 
aunque las hayan vendido, y en otro 
tanto las personas en cuya cabeza 
hubieren estado. 

D. Felipe TI en Madrid á 24 de Diciembre 

de 1615. 
pon: sin embargo de lo provei- 
do por los Señores Emperador y 

Rey , nuestro abuelo y padre, los di- 
chos Ministros interponen terceras per- 
sonas en cuyas cabezas tienen casas 
y grangerías , siendo ellos los verda- 
deros dueños, y á nuestro servicio con- 
viene , que se castiguen los excesos 
cometidos , sin aguardar á tiempo de 
visitas : Mandamos , que demas de las 
dichas penas, constando en qualquicr 
tiempo que hubieren comprado, ó com- 
praren , ó puesto, d pusieren en ca- 
beza agena alguna de las cosas sobre - 
dichas, aunque las hayan vendido, y 
pasado con efecto á otro poscedor, ha- 
yan perdido el precio en que se hu- 
bieren vendido : y demas de lo suso- 
dicho, la persona en cuya cabeza hu- 
bieren estado puestas cn confianza, in- 
curra en pena de otro tanto como mon: 
tó el precio en que se hubieren ven: 
dido las huertas , casas , tierras , O C5- 
tancias. 


Ley loij. Que los Ministros no puedan 
sembrartrigo, ni maiz. 


D. Felipe 11 en Valladolidá 9 de Mayo de 1565. 


Os Presidentes , Oidores, Alcal- 
des y Fiscales en ninguna for- 
ma pucdan sembrar trigo, ni 
maiz para sus casas, ni para 
vender, 


Ley loiij. Que los Ministros no dén di- 
neros a censo, 
El Emperador D. Cárlos y Ja Reyna de Bohemia 
Gobernadora en Valladolid 42 dc Mayo de 1550» 
cap» 3» D. Felipe 1l en Lisboa á 27 de Julio 
de 1582. 
Rdenamos y mandamos , que por 
ninguna vía, ni forma nuestros 
Oidores , Alcaldes , ni Fiscales puedan 
dar, ni dén dineros 4 censo perpetuo, 
ni al quitar. 


Ley toiiij. Que la prohibicion de tratar 
y contratar se entienda tambien pa- 
ra no tener Canvas de perlas. 


D. Felipe 11[ en San Lorenzo á 1 de Noviembre 
de 1610. D.Felipe a en Madrid á 30 de Junio 
e 1629. 


1D ari que la prohibicion he- 
cha á los Ministros de las In- 
dias, de tratar y contratar , compre- 
hende, y se ha de entender , para que 
ninguno pueda tener Canoas de per- 
las, ni para otra pesquería , que les 
pueda ser de alguna ganancia, ni tra- 
to, y siendo necesario , de nuevo las 
prohibimos : Y mandamos que no las 
tengan por sí , ni por interpuestas per- 
sonas , ni en compañía de otros, so 
las penas que les están impuestas cn los 
demas tratos. 


Ley Ex. Que los Ministros no entiendan 
en Armadas, descubrimientos, mi 
minas. 


El Emperador D. Cárlos en Barcelona 4 20 de 


- Noviembre de 1542. La Reyna de Bohemia Go- 


bernadora en Valladolid á 29 de Abril de 1549. 
Y 4 16 de Abril y 2 de Mayo de 1550. D, Felipe 
Il en la Ordenanza 30. de Ándiencias de 1563, 
En Valladolid 49 de Mayo de 1565. Y en la 
Ordenanza 37. de Audiencias de 1596. 


Ea Presidentes, Oidores , Alcal- 
des y Fiscales no entiendan, ni 
puedan entender en Armadas, ni des- 
cubrimientos sín nuestro CXpreso man- 
dato, ni en minas, ch mucha, ni cn 
poca cantidad, en todo el distrito don- 
de residicren , y los que contravinic- 
Ccc 


ren á lo susodicho , incurran en las 
penas contenidas en las leyes antece- 
dentes. 


Ley lxj. Que los Oidores y Fiscales de 
Santo Domingo no carguen frutos, y 
de lo que se des llevare paguen los 
derechos. 


D. Felipe 1ll en Madrid 4 27 de Marzo de 1629. 


In embargo de un capítulo de Cé- 
dula del Señor Emperador Don 
Cárlos nuestro bisabuelo , su fecha en 
dos de Mayode mil y quinientos y cin- 
cuenta, por la qual está permitido á 
los Oidorcs de nuestra Real Audicn- 
cia de Santo Domingo, que se les en- 
vie de cstos Reynos en retorno de lo 
procedido de algunos frutos de aque- 
lla Isla lo que han menester para sus 
casas , sin pagar derechos , por el per- 
juicio y daño, que de esto se sigue, 
hemos provcido que se les paguen sus 
salarios en dincro. Y mandamos que 
el Presidente no consienta á los Oido- 
res, ni Fiscales de clla, que carguen 
para cestos Reynos de los dichos fru- 
tos, y que de todo lo que llevaren 
paguen los derechos , que justamente 
debicren, como gencralmente está pre- 
venido , respecto de los demas Minis- 
tros de nuestras Reales Audiencias, 


Ley lvij. Que los Presidentes y Oido- 
res de Manila no carguen en las Naos, 


D. Felipe 111 en Madrid 4 19 de Diciembre de 1618, 


Andamos que los Presidentes y 

Oidores de Manila no carguen 
mercaderías, ni otras cosas en los Na- 
vios que salen á otras Provincias, ni 
introduzgan con este (in, niotro a sus 
criados en los oficios que deben ocu- 
par los beneméritos , por ser contra la 
causa pública y perjuicio de partes, 
guardando las Leyes y Ordenanzas; 
con apercibimiento de que se executa- 
rán sus penas. 


Libro IL Título XVI, 


Ley Ixiij. Que los Oidores y Ministros 
puedan enviar á estos Reynos pon 
lo necesario para sus personas y ca- 
sas, con que vaya registrado en sus 
nombres. 

El Emperador D, Cárlos y la Reyna de Bohemia 

Gobernadora en Valladolid á 2 de Mayo de 2550» 


cap. 4. D. Felipe ll en Lisboa á 27 de Julio 
de 1582. 


Ermitimos que los Oideres y Mi- 
nistros de las Audiencias de nues- 
tras Indias puedan enviar á estos Rey- 
nos por lo que hubieren menester 
de paño, seda y otras cosas para su 
vestuario , y provision de sus casas, con 
calidad de que esto se compre , y vaya 
registrado en sus nombres. 


Ley Ixiiij. Que declara la prohibicion 
de contratar los Ministros , y que 
baste para averiguarlo probanza ir- 
regular. 

D. Felipe 1II en Lisboa 4 31 de Agosto de 1619, 


Por lo que toca á los Alguaciles mayores , se vea 
la ley 32. tít. 20. de este libro, 


Eclaramos que se comprehenden 
enla prohibicion de tratar y con- 
tratar, contenida en las leyes de este 
titulo, los Secretarios , familiares y cria- 
dos de los Vireycs, Presidentes, Oido- 
res , Alcaldes y Fiscales de las Audien» 
cias, y los Relatores y Escribanos de Cá- 
mara, y todos los demas Ministros 
nuestros de las Indias , las quales guar- 
den y cumplan lo dispuesto, como si 
especial y particularmente hablasen con 
los susodichos , porque desde lucgo 
los declaramos por inclusos y compre- 
hendidos cn ellas , no solo en los ca- 
sos referidos , sino en todos y quales- 
quicraque se probare haber tenido com- 
pañía pública, d secreta, O tratado en 
cabeza de tercera , € interpuesta per- 
sona. Y mandamos que la probanza 
du estos excesos sea de los testigos , y 
con las calidades que se disponen por 
derecho en la probanza de los cohc- 
chos , y baratcrias de los Jueces y otros 
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Ministros 3 y para que esto tenga me- 
jor , y mas cumplido efecto , y se pue- 
da saber y entender si se han casti- 
gado estos excesos : Es nuestra volun- 
tad, que en las residencias y visitas, 
que se tomaren á los Vireyes , Presi- 
dentes, Oidores , Alcaldes y Fiscales, 
Gobernadores , Corregidores y otros 
qualesquier Jueces , Justicias y Minis- 
tros de las Indias , se ponga por par- 
ticular y especial capítulo lo que re- 
sulta de estas leyes, para que así, res- 
pecto del tiempo pasado , como del fiz- 
turo , se proceda, averigiie , y haga 
justicia contra los culpados. 


Ley lzo, Que cada uno de los Ministros 
comprehendidos en esta ley , no pue- 
da tener mas de quatro esclavos. 


D. Felipe II en Lisboa á 27 de Julio de 1582. 


S nuestra voluntad que los Presi- 
dentes , Oidores , Alcaldes, Fis- 
cales , Alguaciles mayores de las Rea- 
les Audiencias, y sus Tenientes , que 
ahora son , y los que fueren, no pue- 
dan comprar, ni tener en su seryicio 
mas de quatro esclavos cada uno , en- 
tre varones y hembras, pena de nues- 
tra merced , y de que mandarémos pro- 
yeer lo que convenga» 


Ley leo. Que la prohibicion de tratar 
y contratar los Ministros , compre- 
hende dd sus mugeresé hijos , estati- 
do en su potestad. 

El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohemia 

Gobernadoresen Valladolid 42 de Mayo de 1550. 


D, Felipe 11 allí 4 9de Mayo de 1565. Véase la 
ley 49. tít. 4. lib. 8. 


Dec que la prohibicion de 
tratar y contratar los Vireyes, 
Presidentes y los demas Ministros de 
las Audiencias , comprchende 4 sus 
mugeres, é hijos, que no fuerca 
casados y velados, y vivicren 
á parte, 


Ley lxvij. Que las mugeres de Minis- 
tros no intervengan en negocios Stl- 
yos , ni agesnos. 


D. Felipe HH en el Pardoá 13 deFebrero de 1627 


Andamos quelas mugeres de Oi- 
dores , Alcaldes del Crímen, 
Fiscales , Corregidores, Oficiales de 
nuestra Real hacienda, y de los de- 
mas Ministros , que nos sirven cn las 
Indias , no soliciten, ni intervengan 
en negocios propios, ni agenos, pú= 
blicos, ni particularcs , ni escriban car- 
tas de ruegos, ni intercesiones: con 
apercibimiento de que haremos poner 
el remedio conveniente en los casos, 
cosas y tiempos , que conforme á de- 
recho se hallare establecido y deter- 
minado. 


Ley lxviij. Que los Presidentes y Oido- 
res, y sus mugeres , é hijos no ha- 
gan partido con Abogados , mi Re- 
ceptores , mi reciban dádivas. 

D. Felipe 11 Ordenanza en Toledo á 25 de Ma- 

yo de 1596. Y en la 29. de 1563. 
Uestros Presidentes y Oidores no 
hagan partido con Abogado, ni 

Receptor , sobre que les dén parte de 

su salario, 6 Reccptoria, ni pucdan 

recibir cosa alguna , aunque sca de co- 
mer, de Universidad, ni de particu- 
lar alguno, ni de otra persona, que 
haya traido pleyto ante cilos, duran- 
te sus oficios , 6 que verisimilmente se 
espere que le ha de tracr, y lo mis- 
mo se entienda con sus mugeres, é 
hijos, pena de perjuros, y de perdi- 
miento de sus oficios, y quedar inhá- 
biles para otros , y volver lo que así 
llevaren, con el doblo, y no tengan 
conversacion, nitrato con pleyteantes, 
Abogados , ni Procuradores, conforme 
está provcido por las leyes de cstos 
Reynos de Castilla, y de es- 
te titulo, 
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Ley lxviiij. Que los Presidentes y Oido- 
res no reciban dineros prestados , ti 
otras cosas y dadivas , ni presentes, 
y notengan familiaridades estrechas, 
ni las permitan d sus familias. 
D. Felipe 11 en Badajozá_3 de Junio de 1580. 


cap. 48. de Instruccion. D. Felipe 111 en San Lo- 
renzo á y de Septiembre de 1620. 


Os Presidentes y Oidores no re- 
ciban de ningun género de per- 
sonas dineros prestados, ni otras co- 
sas, dádivas , ni presentes , en poca, 
ó en mucha cantidad , so las penas 
contenidas en las leyes y pragmáticas 
de estos Reynos, y leyes de este li- 
“bro, que cerca de ello disponen , y 
no tengan familiaridad estrecha con 
personas Eclesiásticas , ni Seglares , ni 
la permitan á sus familias, y en lim- 
pieza y buen exemplo procedan todos 
como deben. 


Ley lxx. Que los Ministros de las Rea- 
les Audiencias atiendan al cumpli- 
miento de sus obligaciones , excusen 
amistades y negocios , y se sustenten 
de sus bienes y salarios. 


D. Felipe 1Il en dio á 13 de Diciembre de 
1020. 

Os Oidores , Alcaldes del Crimen, 
Fiscales y los demas Ministros de 
nuestras Audiencias de las Indias vi- 
van con particularisima atencion al 
cumplimiento de todo lo que son obli- 
gados como buenos y rectos Minis- 
tros , procurando excusar Comunica- 
ciones y amistades estrechas y corres- 
pondencias : no se encarguen de ne- 
gocios , de qualquier calidad que scan: 
susténtense de sus haciendas y salarios, 
sin valerse de otros medios , pues to- 
dos son prohibidosen sus personas, mus 
geres y hijos, especialmente el reci- 
bir dincros , ni otras cosas prestadas; 
porque en consideracion de que con- 
viene excusar los grandes gastos y ticmn- 
po que se consume en remediar cestos 
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desórdenes , serán castigados los cul” 
pados severamente, 


Ley Ixxj. Que las cosas que vacaren 
no se repartan entre los Oidores , sus 
hijos , deudos , mi criados , wi las qui- 
ten ¿los beneméritos. 


El mismo allí. 


js Oidores en vacante de Virey, 
ó Presidente, no apliquen para 
sus personas, hijos, deudos y criados 
las cosas de utilidad y conveniencias, 
que vacan , ni viviendo los Vireyes, 
ó Presidentes, se introduzgan con ellos 
para este fin, y procediendo con la 
justificacion que todos deben , cum- 
plan con las obligaciones de sus con- 
ciencias, y de nuestro servicio , sin 
divertir ¿otras personas los premios que 
tocan á los beneméritos. 


Ley lxxij. Que los Presidentes , Oidores 
y Oficiales Reales de Filipinas no re- 
partan entre si los tributos de arroz 
de la Pampanga, 


El mismo allíá 19 de Diciembre de 1618, 


Por. los Presidentes y Oidores 
_de la Audiencia de las Islas Fi- 
lipinas, y Oficiales de nuestra Real 
hacienda suelen repartir entre todos, 
los tributos de arroz, que nos perte- 
necen en la Pampanga , para el gas- 
to de sus casas, tomándolo al precio, 
que por la tasa lo dan los tributarios 
á la cosecha , lo qual es causa de que 
venga á faltar para las raciones, que 
se dan par nuestra cuenta, y de que 
se compre 4 cxcesivos precios. Y por 
ser esto tanen perjuicio de nuestra Real 
hacienda, mandamos al Presidente y 
Oficiales Reales, que lo excusen , y 
quiten tan perniciosa costumbre, 
que asi conviene á nuestro 
servicio, 


De los Presidentes y Oidores, 


+... 


Ley lcxiij. Que los Ministros y sus eria- 
dos y allegados no usen de poderes 
agenos para cobranzas. 


D, e II en Madrid á 17 de Julio de 1572. 
D, Felipe MI en . cero á as de Febrero 
e 1618. 


Le Presidentes y Oidores , Alcal- 
des y Fiscales, sus criados, ó 
allegados noreciban , admitan, ni acep- 
ten poderes de partes , ni usen de 
ellos para negocios, ni cobranzas de 
hacienda ; y si los aceptaren para co- 
brar de nuestra Real hacienda , man- 
damos que porel mismo caso los Ofi- 
ciales Reales no lo paguen. 


Ley loxiiij. Que se remedien los juegos, 
amistades y visitas de Ministros de 
Audiencias. 


D.Felipe lllen S, Lorenzoá 3 de Agosto de 1613. 


Eseando remediar el exceso de 
juegos de naypes , y otros pro- 
hibidos entre hombres, d mugeres, y 
particularmente en casas de Oidores, 
Alcaldes del Crimen y Ministros de 
las Audiencias : y asimismo las visi- 
tas de Ministros con vecinos particu- 
lares , y de mugeres de Ministros con 
las de los vecinos, de que resultan amis- 
tades y parcialidades: Mandamos á los 
Vireyes y Presidentes , que no lo con- 
sientan , permitan, ni tolercn , y pon- 
gan el remedio que convenga, con- 
forme á las leyes y pragmáticas de es- 
tos Reynos, y los de las Indias, pa- 
ra quese haga justicia con libertad, y 
los oficios tengan la autoridad que se 
les debe, 


Ley lxx0. Que los Ministros de justi- 
cia , sus parientes y criados no ten- 
gantablages de juego , atnque sea con 
pretexto de sacar limosnas. 


D. Felipe 111 4 20 de Noviembre de 1610. 


Andamos que los Oidores y Mi- 
nistros de Audiencias , sus pa- 
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rientes y criados, y los Gobernado- 
res, Corregidores y Alcaldes mayo- 
res no tengan en sus casas tablages de 
juego , aunque sea con pretexto de sa- 
car limosnas para Hospitales , y otras 
obras de piedad. 


Ley Ixxoj. Que el Presidente y Oido- 
res , y los demas Ministros paguen d 
los Indios lo que les compraren. 


D. Felipe II en Madrid á 20 de Junio de 1567. 


Rdenamos y mandamos , que los 
Presidentes , Oidores y otros Mi- 
nistros de las Audiencias paguen y 
hagan pagar á los Indios la yerba , pes- 
cado y huevos, y las demas cosas, 
que hubieren menester, á los precios, 
y como valen en las Ciudades, y lo 
pagan los demas vecinos de ellas, y 
en esto no haya diferencia alguna, pe- 
na, de lo pagar con el doblo. 


Ley lxxvij. Que los Indios sirvan á 
los Oidores como dá los demas ve- 
citios, 


El Príncipe Gobernador en Toro á 21 de Sep- 
tiembre de 1551. D. Felipe lil en Valladolid 4 
24 de Noviembre de 1601, Y en Aranjuezá 26 
de Mayo de 1609. 
Or evitar la ociosidad, ¿que na- 
turalmente soninclinados los In- 
dios, y por su propio bien y conve- 
niencia, permitimos que puedan ser- 
vir y sirvan á los Oidorcs , Alcaldes 
y Ministros de nuestras Reales Audien. 
cias en los casos , y como está permi- 
tido álos vecinos de las Ciudades, Vi- 
llas y Lugares de las Indias, y en la 
paga y tratamiento no haya niguna di- 
ferencia. 


Ley lexviij. Que los Oidores , Alcal- 
des y Fiscales no tomen, miocupen 
las casas contra voluntad de los 
dueños, 
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D. Felipe 11 en Lisboa á 27 de Julio de 1582. en 
S, Lorenzo á 19 de Juliode 1588. en Madrid 417 
de Enero de 1593» 


Mes que los Oidores , Al- 
caldes y Fiscales no puedan to- 
mar, ni ocupar casa para su vivien- 
da, ni para otro efecto por fuerza, y 
alquilen las que hubieren menester de 
quien con libre voluntad se las qui- 
siere dar en arrendamiento , como á 
los demas particulares; y si de esta 
forma no las hallaren , el Virey , Pre- 
sidente, Y Gobernador de la Audien- 
cia los haga dar de las que se alquilan 
comunmente lo necesario para su apo- 
sento y familia, pagando el precio que 
los demas particulares , sin consentir, 
ni dar lugar á que se haga molestia, 
ni agravio álos dueños , y siendo ne- 
cesario se nombre tasador. 


D. Felipe Hi en Madrid á 4 de Marzo de 1599. 


Otrosi los susodichos no ocupen, ni 
retengan á ninguna persona sus casas 
para habitarlas, ni para otro efecto, 
queriéndolas vivir sus ducños, 


Ley lxxvilij, Que los Oidores y Fis- 
cales de Panamá vivan en las Ca- 
sas Keates, y no habiendo comodi- 
dad, se les dén docientos ducados 
de la Real hacienda en cada un 
año. 

D. Felipelllca Martin Mufñioz á 27 de Diciem- 

bre de 608. 


S nuestra merced y voluntad , que 
los Oidores y Viscales de la Au- 
diencia de Panamá , que comodamen- 
te pudicren vivir, y estar cn nuestras 
Casas Reales de la dicha Ciudad , vi- 
van en ellas, y no habiendo comodi- 
dad, se dén docientos ducados al año 
de nuestra Real hacienda á cada uno 
para alquilarlas, entretanto que hubie- 
re aposento suficiente cn nuestras Ca- 
sas Realos. 
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Ley lzxx. Que los Ministros de la Au= 
diencia de Panamá, siendo jubila- 
dos, desocupen las Casas Reales. 


D. Felipe 111 en Madrid á 6 de Febrero de 1616. 


1 Oidores y Fiscales de la Au- 
diencia de Panamá , que fueren 
jubilados, desocupen las Casas Reales, 
para que las habiten los Oidores y Fis- 
cales á quien tocaren , conforme á lo 
dispuesto. 


Ley lxxxj. Que los Jueces y Fiscales de 
las Audiencias no aboguen , ni re- 
ciban arbitramentos , y en que caso 
lo podrán hacer. 


D. Felipe 1 en la Ordenanza 35. En Toledo á 25 
de Mayo de 1596. Y enla 28, de 1563. 


0 pera que los Oidores, Al. 
caldes y Fiscales no aboguen en 
sus Audiencias en ningun géncro de 
causas, ni reciban arbitramentos de las 
que puedan ocurrir á ellas, salvo si 
comenzado el pleyto se comprometie- 
rc en todos los susodichos , d con li- 
cencia nuestra, pena de ser extrañado 
dela Audiencia cl que lo quebranta- 
rc, por treinta dias, y de que pierda 
cl salario de dos mcscs. 


Ley lexxij. Que ningun Virey, Presi 
dente, Oidor , Alcalde del Crimen, 
mi Fiscal, mi sus hijos, ó hijas, se 
casen en sus distritos, pena de per- 
der los oficios. 

D. Felipe 1 en Madrid 4 to de Febrero de 1575. 

, D.Felipe 1 en Elvas á 17 de Marzo de 1619. 

po los inconvenientes que se han 

reconocido , y siguen de casarse 
los Ministros que nos sirven en las In- 
dias, y sus hijos cn ellas; y porque 
conviene á la buena administracion de 

nuestra justicia, y lo demas tocante á 

sus oficios, que estén libres de parien- 

tus y deudos en aquellas partes, pa- 
ra que sin alicion hagan y cxcrzan 

lo que es 4 su cargo, y despachen y 

determinen con toda entereza los nego- 


De los Presidentes y Oidores. 


cios de que conocieren, y no haya 
ocasion , ni necesidad de usar las par- 
tes de recusaciones , ni otros medios, 
para que se hayan de abstener del co- 
nocimiento: Prohibimos y defendemos 
que sin nuestra licencia particular, co- 
mo en estos nuestros Reynos se hace, 
los Vireyes , Presidentes y Oidores, 
Alcaldesdel Crimen y Fiscales de nues- 
tras Audiencias de las Indias , se pue- 
dan casar, mi casen en sus distritos; 
y lo mismo prohibimos á sus hijos , 
hijas durante el tiempo que los padres 
nos sirven en los dichos cargos , pe- 
na de que por el mismo caso queden 
sus plazas vacas, y desde luego las de- 
claramos por tales, para las proveer en 
otras personas que fuere nuestra yo- 
luntad. 


Ley lxxxiij. Que los hijos de Ministros 
se puedan casar fuera de los distri- 
tos en que sus padres gobernaren. 


D. Felipe 11 en el Pardo á 8 de Juliode 1578. 


De licencia y facultad á los Vi- 
reyes , Presidentes, Oidores, Al. 
caldes del Crimen y Fiscales, para 
que en qualquiera parte de las Indias 
puedan casar sus hijos, con que sca 
fuera del distrito de la Audiencia en 
que cada uno residiere. 


se.o Es 

Ley lxxviiij. Que por solo tratar, 0 

concertar de casarse los Ministros pro: 
hibidos, pierdan los oficios. 


PD, Felipe Il en Viana 4 15 de Diciembre de 1592» 
Der que por el mismo ca- 


so, que qualquicra de los Mi- 
nistros y personas contenidas en las 
leyes ántes de esta, tratare g concer- 
tare de casarse por palabra, d prome- 
sa, d escrito , d con esperanza de que 
les habemos de dar licencia para que 
sc pucdan casar Cn los distritos don- 
de tuvicren sus oficios , O cnviaren por 
ella, incurran asimismo cn privacion 
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de sus oficios , como si verdaderamen- 
te efectuaran sus casamientos, y que 
no puedan tener, ni obtener otros al- 
gunos, de ninguna calidad que sean, 
en las Indias. 


Ley lzxxv. Que nose admita memorial 
en el Consejo sobre pedir licencia para 
casarse los Ministros , mi sus hijos 
en sus distritos. 


D. Felipe Ill en Élvas 4 12 de Mayo de 1619. Y 
D. Felipe li en esta Recopilacion. 


E nuestro Consejo de Indias no 
se admita memorial, ni peticion 
á los Ministros, niá los demas com- 
prehendidos en la prohibicion de ca- 
sarse en sus distritos, sobre pedir li- 
cencia para esto, sin exccutar ántes las 
penas impuestas, y queda absoluramen- 
te prohibido el dar semejantes licen- 
cias para casarsc los dichos Ministros, 
ni sus hijos, conforme á lo proveido, 


Ley lexxoj. Que dá los Ministros que se 
casaren , estándoles prohibido, no se 
les acuda con el salario desde el dia 
que lo trataren, 


D, Felipe Ml en Lerma á 19 de Julio de 1608. 


Andamos á los Oficiales de nues- 

tra Real hacienda, que desde cl 

dia que les constarc, que alguno de 

los Oidores y demas Ministros hubie- 

re concertado casarse en su distrito, 

no le paguen, ni acudan con cl sala- 
rio de su plaza. 


Ley lxxwoij. Que los Presidentes conoz- 
can de causas de casamientos y par: 
cialidades de Oidores , y otros Mi- 
mistros , y los de Audiencias subor= 
dinadas remitan las informaciones 
al Virey, y dén cuenta «al Consejo. 


D. Felipe 111 en Madrid á 20 de Noviembre de 
1621. Y en esta Recopilacion. 


Eclaramos que quando succdicre 
casarse alguno de los Ministros 
prohibidos, d sus hijos, ó concertar 
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de casarse en sus distritos, d haber 
parcialidades de Oidores, ú otros Mi- 
nistros, toca al Presidente de la Au- 
diencia, como punto universal, es- 
cribir y hacer las informaciones, que 
convengan, ante el Escribano de Cá- 
mara , que eligiere, Y mandamos que 
si la Audiencia fuere subordinada , ha- 
ga las informaciones, y las remita al 
Virey, y le dé cuenta de todo , y con- 
forme ¿lo que resultare proceda el Pre- 
sidente, y avise al Consejo. 


Ley lxxeviij. Que ningun Ministro de 
Audiencia Real , Gobernador , ni 
Oficial Real se pueda ausentar sin 
licencia del Rey. 

D. Felipe M enlas Ordenanzas 37. y 44. de Au— 

diencias de los años de 1563. y 1596. Y en el 

Bosque de Segovia á 29 de Julio de 1565. D. Fe- 

lipe ll en Madrid áú 13 de Febrero, y 7 de Ju- 

nio de 1620, D. Felipe 11! alliá 18 de Abril de 
1640, Véase con la ley 34. tít. 2, lib, 5. 


Rdenamos á los Vireyes, Presi- 
dentes y Oidores , y á todas 
nuestras Reales Audiencias de las In- 
dias, que no dén licencias por nin- 
guna causa, ni razon, para salir de 
sus distritos, ni venir á estos Reynos, 
ni ¿ otra qualquier parte á Oidores, Al- 
caldes del Crimen, Fiscales, Algua- 
ciles mayores, Gobernadores , Ohicia- 
les de nuestra Real hacienda , Minis- 
tros, ni Oticiales de las Audiencias, 
ni á alguno de los que por razon de 
sus oficios deben estar y residir en ellos, 
sin especial y expresa licencia nues- 
tra, despachada por el Consejo de In- 
dias , la qual declaramos que los Vi- 
reyes , Presidentes , Oidores y Audien- 
cias no puedan conceder ; y si contra- 
viniendo á lo referido la concedieron, 
mandarémos proceder contra los Suso- 
dichos exemplarmente , demas de que 
las personas , que usaren du tales li- 
cencias, y en virtud de cllas hicic- 
ren ausencia de sus distritos , O vinic- 
renái cstos Reynos, 0 ¿otra qualquier 
parte, no seran relevados de culpa, 


Libro 1. Título XVI 


ni pena, y por el mismo caso declara- 
mos por vacos, y por la presente va- 
camos sus plazas y oficios para dispo- 
ner de ellos , como mas convenga; pe- 
ro bien permitimos, que quando al- 
guno tuviere necesidad de salir de su 
Provincia, O venir á estos Reynos , nos 
avise de la causa y necesidad , que 
para ello hubiere , para que por Nos 
se le dé la licencia, 6 provea lo con» 
veniente. 


Ley Irxaviij. Que los Oidores Visi- 
tadores de la tierra , y otros Minis- 
tros ño vayan á posar a los Conven- 
tos de Religiosos. 


D.Felipe Men Madrid 4 30 de Octubre de 1578. 


Mos á los Presidentes y Oi- 
dores, que no vayan á posar á 
los Conventos de Religiosos quando 
salieren á visitar la tierra, d á otros 
negocios , que se ofrecieren, y los Pre- 
sidentes ordenen , que los Alcaldes del 
Crimen , donde los hubiere , d Escri- 
banos de Cámara , y otros qualesquier 
Ministros , hagan lo mismo. 


Ley lxxxo. Que el Oidor que saliere a 
visitar la tierra, 6 d otros nego- 
cios , ni lleve 4 su muger, ni parien- 
tes , y el Consejo lo procure saber, y 
gue se execute la pena. 


D, Felipe Ml en Valladolid á 28 de Marzo y 3 
de Abril de 1605. EnS, Lorenzo á 7 de Octabre 
de 1618, ln Evora á 18 de Marzo de 1619. D.Fe- 
lipe 101 en Madrid á 22 de Febrero de 1627. 
Do y mandamos , que los 

Oidores Visitadores de la tierra, 
y los demas que salieren de las Au- 
diencias 4 qualesquier negocios, que 
se ofrezcan , ho puedan llevar, ni lle- 
ven consigo 4 sus mugeres , hijos, hi- 
jas , parientes, ni parientas, ni á los 
hijos , ni parientes de los demas Oi- 
dores , Fiscales, ni Ministros de las 
Audiencias donde resiclicren, ni mas 
de tres criados, procurando conseguir 


De los Presidentes y Oidores. 


el fin de la visita, y remediar los ex- 
cesos, pena de privacion de oficio, en 
que desde luego los damos por conde- 
nados. Y mandamos á los Presidentes 
y Oidores, que guarden y cumplan, 
y hagan guardar , cumplir y executar 
esta ley precisa, é inviolablemente , SO 
las mismas penas, y al Presidente, y 
los de nuestro Consejo de Indias , que 
tengan particular cuidado de inquiric 
y saber si se excede en lo susodicho en 
alguna manera , y de que se execute 
la pena de privacion en los transgre- 
sores , y ordenen, que en las visitas, d 
residencias se les haga cargo de los ex- 
cesos, que se cometieren en estas vi- 
sitas, y procedan contra los culpados, 
y los que lo hubieren disimulado y 
consentido. 


Ley lzxxxj.Que los Presidentes , Oido-. 


res , Ministros y tti sus imugeres 110 eti- 
tren en los Monasterios de Monjas, 
ni vayan á ellos áninguna hora ex- 
traordinaria. 


D.Felipe lll en Madridá 2 de Septiembre de 1634. 


Andamos á los Presidentes y Oi- 
dores, y 4 todos los demas Mi- 
nistros de nuestras Reales Audiencias, 
que ninguno de los susodichos , ni sus 
mugeres entren en la clausura de los 
Monasterios de Monjas 4 ninguna ho- 
ra del dia, ni la noche : y asimis- 
mo, que no vayan á hablar por los lo- 
cutorios, y puertas Reglares á horas cx- 
traordinarias , y esto se guarde con la 
precision necesaria y conveniente á la 
decencia de los Monasterios. 


Ley lexxxij. Que el Presidente, Oido- 
res, y Fiscales de Filipinas sean aco- 
modados en las Naos, que a ellas 


fueren. 


D. Felipe 11 en Madrid á 5 de Febrero de 1596, 


Lo Vircyes de la Nueva España 
ordenen á los Cabos de las Naos, 
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que de aquella Provincia hicieren via- 
ge á las Islas Filipinas , que sean aco- 
modados en cllas los Presidentes, Oi- 
dores y Fiscales de la Real Audien- 
cia de Manila , que por merced nuestra 
pasaren á servirnos. 


Ley lxxexiif. Que el Ministro suspendi- 
do no entre en su plaza, si el Rey 
la hubiere proveido , sin nueva órden. 


D, Felipe M en Madrid á 21 de Abril de 1573. D. 
Felipe IM en Zaragoza á 29 de Octubre 
de 1643. 


Dee que quando alguno de 
nuestros Ministros fucre suspen- 
dido por tiempo limitado del uso y 
exercicio de su plaza, ú otra ocupa» 
cion , y Nos proveyéremos otro cn su 
ugar, aunque sea por el mismo tiem- 
po limitado, si pasado este tiempo pre- 
tendiere el suspendido entrar al uso, 
y exercicio de la plaza, ú ocupacion, 
no lo pueda hacer, ni se le permita 
usar en ninguna forma , si no fuere lle- 
vando primero licencia nuestra para 
ello. Y mandamos , que el que así cs- 
tuviere proveido, aunque sea por cl tér- 
mino de la suspension, sea ampara- 
do, y defendido, hasta que el suspen- 
dido lleve la licencia, y así sc guar- 
de y cumpla en todos los casos que 
ocurrieren, 


Ley Ixxezitij. Que no es desacato pedir 
licencia los Ministros para dexar los 
oficios, 


El Principe Maximiliano, y la Reyna Gobernado- 
ra en Valladolid 4 2 de Mayo de 1550, 


S alguno de nuestros Ministros con 
causa justa y decente nos suplica- 
re y pidiere licencia para dexar cl oli- 
cio, que excrce de nuestro Real servi- 
cio : Declaramos, que no será desaca- 
to, porque de ninguna persona 
nos queremos servir contra 
su voluntad. 


Ddd 


Ley lexxxo. Que informen las Audien- 
cias para hacer merced á viudas de 
Oidores. 


D. Felipe II en San Lorenzo á 17 de Agosto de 
1613, Véase cun la ley 10. tít, 26, lib, 8. 


Andamos á las Reales Audiencias, 
ue sucediendo fallecer los Oi- 
dores, Alcaldes, d Fiscales de ellas, 
nos dén aviso por nuestro Consejo Real 
.de las Indias, con las causas y razo- 
nes, que hubiere para hacer merced 
á las viudas, yla necesidad, ó subs- 
tancia de hacienda con que hubieren 
quedado, y por Nos entendido, se pro- 
veerá conforme á las ocurrencias de 
los casos. 


Ley Irxrxoj. Que ningun Oidor ni otro 
Oficial de la Audiencia tenga mas de 
un oficio, 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober 
nadoraen la Ordenanza de Audiencias de 1530, 


Y rca y mandamos , que nin- 

gun Oidor, ni otro Oficial algu- 
no, ni Escribano de nuestras Audien- 
cias, y de otro qualquicr Juzgado, no 
haya , ni tenga, ni use por si, ni por 
substituto , ni por poder de otro, ni 
de otra forma alguna, mas de un ofí- 
cio, y escribania de uno, ni diver- 
sos Juzgados , pena de que qualquicr 
Oficial , 6 Escribano , que lo contrario 
hiciere , por el mismo hecho pierda el 
oficio, y sea inhábil para usar aquel, 
y qualquicra otro en adelante para to- 
da su vida, y pague diez mil mara- 
vedis de pena por cada vez que lo hi- 
ciere. 


Ley lvxxrvij. Que los Oidores, Alcal- 
des y Fiscales traygan garnachas, 6 
ropas talares , y si anduvieren 4 ca- 
ballo, puedan usar de gualdrapas. 


D. Felipe len Tomar á 22 de Mayo de 1581. 


Rdenamos d los Oidorcs, Alcal- 
des del Crimen y Fiscales de las 
Audiencias , que uscn y traygan gar- 
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nachas , d ropas talares , siendo Segla- 
res , segun usan los de nuestros Con» 
sejos y Chancillerías de estos Reynos. 
Y permitimos , que trayéndolas pue- 
dan andar á caballo con gualdrapa, 
sin embargo de lo dispuesto por las 
leyes de estos Reynos. Y prohibimos y 
defendemos , que otras algunas perso- 
nas, de qualquier estado , calidad y 
condicion que sean , traygan las gar- 
nachas , O ropas talares, pena de que 
el que la traxere la pierda , € incurra 
en pena de cincuenta mil maravedis, 
aplicados todos ellos para nuestra Cá- 
mara, y que esté treinta dias en la 
cárcel. 


Ley Ixcxxoiij. Que los Oidores , Alcal- 
des del Crimen y Fiscales proveidos 
para las Indias ,no se pongan gar= 
nachas, ó ropas en la Corte, 


D.FelipelXI por Auto del Consejo en Madrid 4 
18 de Junio de 1608, 


Meses que los Alcaldes y Fis- 
cales , que proveyéremos para 
las Audiencias de las Indias, no se 
pueden poner, ni pongan garnachas, 
G ropas talares en esta Corte , nien otra 
ninguna parte de estos Reynos, sino 
fuere en la ciudad de Sevilla , habien- 
doido á ella para embarcarse á servir 
sus oficios. 


Que las Audiencias de Cruzada sean 
á tiempo que el Oidor Asesor pueda 
asistir d ellas, ley 2. tít. 20. lib. 1. 

Que en vacante de Virey , el Oidor mas 
antiguo no sea Asesor de Cruzada, 
y lo sea el siguiente , ley 3. tit. 20. 
lib. x, 

Que el Oidor mas antiguo de cada Án- 
diencia conozca privativamente de las 
causas , sobre introducir libros en las 
Indias, contra el privilegio de San 
Lorenzo el Real, ley 12. ft. 24. 
lib. 1. 

Que las condenaciones , que se aplica- 
ren á la Cámara. de los que hubic- 


De los Presidentes y: Oidores, 


ren llevado libros del Rezo sin li- 
cencia, se pongan á parte, y el Oi- 
dor pueda llevar la que le tocare , ley 
13.46t.24. Lib. 1. 

Que los Presidentes y Oidores asistan 
en los Estrados las horas señala- 
das, óÓ se excuusen, y no conozcan de 
pleytos en sus casas, ley 22. Hb. 15. 
de este libro. 

Que los Presidentes puedan hacer in- 

formaciones contra los Oidores, y en- 
viarlas al Consejo , y ellos no contra 
los Presidentes , ley 39. tít. 15. de 
este libro. 

Que el Presidente de Panamá despa- 
che igualmente los negocios de gobier- 
no y justicia , que le tocaren , com los 
Escribanos de: Cámara , ley 63. tit. 
23. de este libro. 

Véanse las leyes 4. 38. 40.51. 54» 
55. 58. 59.62. 70. tit. 3. lib. 3. 
que tratan de otras obligaciones de los 
Presidentes Gobernadores, 


NOTA. 


D. Felipe III en Zaragoza. 


E primero de Octubre de mil seis- 
cientos y quarenta y cinco se de- 
claró por cédula de este dia, consul- 
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tada con su Magestad , que los Te- 
nientes de Gobernadores, y Capitanes 
Generales de las Provincias de Carta- 
gena, Yucatan, y la Habana y del 
Corregidor de la Villa Imperial de Po- 
tosí , son comprehendidos en la prohi- 
bicion de casarse en sus distritos. 


D. Cárlos 11 en Madrid. 


Y asimismo se declaró , y mandó, que 
las órdenes, y prohibiciones conteni- 
das en las leyes de este titulo , sean 
y se entiendan tambien , para que nin- 
guna de las personas y Ministros refe- 
ridos puedan casarse , ni tratar casa- 
mientos ellos, ni sus hijos , ni hijas, 
con los hijos , ni hijas de los Gober- 
nadores , Corregidores y Alcaldes ma- 
yores , que actualmente lo fueren de 
sus distritos , ni las hijas de los dichos 
Ministros se puedan casar con los 
dichos Gobernadores , Corregidores y 
Alcaldes mayores , nielloscon hijas de 
los dichos Ministros , hasta que tengan 
dadas sus residencias , y estén sen- 
tenciadas y determinadas , así por el 
Consejo, como por las dichas Audien- 
cias , so las mismas penas impuestas por 
las dichas leyes. Dada en Madrid 4 1 
de Junio de 1676 años. 


TÍTULO DIEZ Y SIETE. 


DE LOS 


ALCALDES DEL CRÍMEN 


de las Audiencias de Lima y México. 


Ley j. Que en las Audiencias de Lima 
y México haya quatro Alcaldes del 
Crímen , y de que negocios han de co- 
mocer, 

D Felipe 11 en Madrid 4 19 de Diciembre de 

1568. Y en el Escorial á 4 de Julio de 57 Y 


D. Felipe llben esta Recopilacion. Véase la ley 
16. tit.12.lib, 5. 


poe hacer bien y merced, y mas 
cumplimiento de justicia á los ve- 


cinos y moradores de los Reynos del 


Perú, y Nueva España, y que los 
delitos fuesen mejor inquiridos y cas- 
tigados : Tuvimos por bien de acre- 
centar en cada una de las Audiencias 
de Lima y México una Sala de qua- 
tro Alcaldes de el Crimen en las ca- 
sas de dichas nuestras Reales Audien- 
cias, con Estrados, Dosel, y lo de- 
mas necesario para su adorno y auto- 
ridad, y es nuestra voluntad que así 
se continúc. Y mandamos , que en cl 
Ddd 2 
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conocimiento de los pleytos y causas 
se guarde la órden siguiente. 

Los Alcaldes conozcan en prime- 
ra instancia de todas las causas civiles 
y criminales, que se ofrecieren den- 
tro de las cinco leguas , y hagan Au- 
diencia de Provincia á las partes en 
las plazas de las dichas ciudades, co- 
mo lo hacian los Oidores de aquellas 
Audiencias , y practican los Alcaldes 
del Crimen de las Chancillerias de Va- 
lladolid y Granada de estos Reynos, 
y los Oidores de Lima y México no 
traygan varas de justicia, ni hagan Au- 
diencia de Provincia , ni conozcan de 
los negocios criminales , que conocian 
ántes que hubiese Alcaldes, y solamen- 
te se ocupen en despachar los nego- 
cios y pleytos civiles , como lo hacen 
los Oidores , que residen en las di- 
chas Chancillerias , y en las causas de 
que conocieren los Alcaldes criminal- 
mente en primera instancia, se supli- 
que para ante ellos mismos , y no har 
ya otrainstancia, nirecurso, y de las 
que hubicre conocido la Justicia Or- 
dinaria, habiendo de apclar , sea pa- 
ra la Sala de los Alcaldes, que han 
de conocer de ellas en vista y revis- 
ta, como dicho es : y en los pleytos 
civiles de la Justicia Ordinaria puedan 
las partes apelar para las Audiencias, 
$ para los Jueces de Provincia, con- 
forme fuere la voluntad del apelante, 


Ley ij. Que los Oidores remitan ú los 
Alcaldes del Crimen los pleytos cri- 
minales, quandose fundare Sala del 
Crimen. 


D. Felipe 1 en Madrid á 19 de Diciembre de 1568. 


Uando en alguna Audiencia man- 
dáremos poner, y se pusicre Sa- 

la de Alcaldes del Crimen: Ordena- 
mos y mandamos, que los Oidores re- 
miran ¿4 los Alcaldes todos los pley- 
tos criminales , que hubiere pendien- 
tes ante cllos , en qualquicr estado que 
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estuvieren', para que los prosigan y fe- 
nezcan; y si algunos pleytos estuvic. 
ren determinados en vista, los vean 
y determinen en revista los Oidores, 
Y porque conviene haya mucha bre- 
vedad en su despacho , mandamos que 
si dentro de scis meses primeros si- 
guientes , despues que la Sala del Crí- 
men esté fundada , no los hubieren de- 
terminado , los remitan á los Alcal- 
des en el estado en que cstuvieren , pa- 
ra que en grado de revista los vean, 
y determinen, y hagan justicia. 


Ley ii. Que las cansas criminales se si- 
gan por apelación en vista y revis- 
ta enlas Audiencias , 0 ante los Al- 
caldes de ellas , donde los Imbiere, sin 
OÍTro recurso. 


El Emperador D. Cárlos en las Ordenanzas de 
1542. D. Felipe ll enla 21. de Audiencias 
de 1563. 

Rdenamos y mandamos , que to- 
das las causas criminales, que 
pendieren y ocurrieren por apelacion 
á nuestras Audiencias, de qualquier 
calidad , é importancia que sean, de 
todos sus distritos , se conozca de ellas, 
y se sentencien y determinen por los 
Alcaldes de el Crimen , donde los 
hubiere, y donde no, por los Oido- 
res cn vista y revista, y la sentencia 
que así se dicre seca exccutada y lle- 
vada 4 debido cfecto , y no haya mas 
grado de apelacion, ni suplicacion, 
ni otro remedio, ni recurso alguno, 
aunque las causas scan de Indios, d 
Negros. 


Ley iii. Que sobre advocar cansas los 
Alcaldes , guarden las leyes de es- 
tos Reynos de Castilla. 


D. Felipe 1 en Madrid á 18 de Mayo de 1572. 
Orque cn algunas ciudades don- 

de hay Salas del Crimen, od los 
Oidores sirven de Alcaldes, se ofrecen 
muchas causas y negocios , de los qua- 
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les conocen primero las Justicias Or- 
dinarias , y estando pendientes ante 
ellas , se las quitan los Alcaldes, ú 
Oidores de nuestras Audiencias, lo 
qual es en mucho daño de la preemi- 
nencia de los Alcaldes Ordinarios y 
otras Justicias : Mandamos que cerca 
de lo susodicho se guarde y cumpla 
lo proveido y ordenado por leyes de 
estos nuestros Reynos de Castilla, y 
que contra lo proveido no se vaya, ni 
pase en ninguna forma. 


Ley o. Que los Oidores Jueces de lo cri- 
minal , y Alcaldes de el Crimen ha- 
gan por sus personas las sumarias en 
delitos graves. 


D, Felipe lll en Madrid á 17 de Marzo de 1619. 
Y D. Felipe 1111 en esta Recopilacion. 


rs para mejor averiguar los 
delitos, que se hagan las suma- 
rias y procesos informativos , con el 
mayor cuidado , é inteligencia, que sea 
posible : Por lo qual mandamos á los 
Oidores , que fueren Jueces en lo cri- 
minal, y á los Alcaldes del Crimen, 
donde los hubiere , que hagan por sus 
personas las averiguaciones sumarias de 
los delitos graves, ó de calidad que 
se ofrecieren, hasta verificar la culpa, 
y no permitan , que se dé comision 
á Escribano, Receptor, ni Alguacil 
para esto. 


Ley of. Que Jos Alcaldes empleen las 
tres horas de la Audiencia en ver 
pleytos, y no en otras cosas. 


D. Felipe ll en Lisboa 4 27 de Mayo de 1582. Y 
en Madrid á 19 de Abril de 1583. 


Os Alcaldes del Crimen de las 
Audiencias de Lima y México 
tienen obligacion de asistir en Audien- 
cia tres horas por las mañanas , y ha 
sucedido ocupar mucho tiempo , sa- 
cando á la Sala los presos nuevos, to: 
mando en clla confesiones, haciendo 
averiguaciones , Y Otras Cosas, y reci- 
biendo testigos , siendo estas diligen- 
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cias á cargo del Semanero , de que los 
presos y pleyteantes reciben molestia 
y vexacion por la dilacion de sus ne- 
gocios : Mandamos á los Alcaldes, que 
empleen las tres horas de la mañana 


en ver y despachar pleytos, y nolas 


ocupen en las demas cosas referidas. 


Ley vij. Que habiendo dos Alcaldes pue- 
dan determinar y executar sus sen- 
tencias, como no sean de muerte , Ó 
mutilación de miembro. 


D. Felipe Il en Madrid á 3 de Diciembre de r57r. 
y 27 de Abril de 1574. ln San Lorenzo á 29 de 
Agosto de 1598, 


as y mandamos que dos 
Alcaldes del Crimen , si ucaccie- 
re faltar los demas, puedan dctermi- 
nar las causascriminales , que ante ellos 
pendieren , y se trataren , y hacer exe- 
cutar sus sentencias: con que csto no 
se entienda habiendo pena de muerte, 
d mutilacion de miembro, ú otra cor- 
poral, 


Ley viij. Que en sentencias de muerte, 
ó mutilacion de miembro , d pena cor- 
poral, haya tres votos conformes, 


D, Felipe 11á43o de Diciembre de 1571. 


S" embargo de lo que está dispues- 
to para las Audiencias de nues- 
tras Indias , cerca de quesi en la cau- 
sa criminal tuviere el reo pena corpo: 
ral, 6 de muerte, 4 murilacion de 
miembro , hacen sentencia dos Jueces, 
de tres que hayan visto la causa , sien- 
do los dos conformes , aunque el otro 
esté diferente ; Mandamos que los Al. 
caldos del Crimen de Lima y México 
guarden la ley de estos Reynos de Cas- 
tilla, por la qual se dispone, que en 
los dichos casos hayan de ser, y sean 
tres votos conformes en uno , y no mé- 
nos , y así se guarde en 
todas las Audien- 
cias, 
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Ley viiij. Que d falta de Alcalde pase 
d la Sala uno de los Oidores , por su 
turno , y fenezca la causa comer- 
zada. 
D. Felipe LI en Madrid á 18 de Diciembre de 


1591. D. Felipe 1111 en Madrid á 20 de Febrero 
de 1630. 


S hubiere falta de Alcalde en la Sa- 
la del Crimen, y causa comen- 
zada , pase á ella uno de los Oidores 
por turno, empezando por el mas nue- 
vo , y desde el principio continúe y fe- 
nezca la causa , y en quanto á las de- 
mas se guarde la ley siguiente. 


Ley x. Que el Oidor nombrado para su- 
plir por falta de Alcalde , conozca 
de todas las causas y y en discordia 
se nombren tres Oidores , y habiendo 
Alcalde, sea Jnez en remision. 


PD. Felipe 1111 en Madrid á 28 de Mayo de 1621. 
Y á 20 de Febrero de 1630. 


Orque los Alcaldes del Crimen de 
nuestras Reales Audiencias de Li- 

ma y México , hallándose dos solos en 
la Sala , ven y sentencian las causas, 
en que no se impone pena de muerte, 
mutilación de miembro , ú otra corpo- 
ral, y han pretendido , que el Oidor 
del turno no ha de ir á la Sala, sino 
en caso que los Alcaldes lo llamen pa- 
ra algun pleyto de esta calidad , en que 
dos solos no puedan hacer sentencia: 
Es nuestra merced y voluntad declarar 
para mejor expedicion de los negocios 
y administracion de la justicia, que 
donde hubicre costumbre de que quan- 
do no hubiere mas de dos Alcaldes, 
por estar ausentes , 0 enfermos los 
otros, pasc un Oidor por turno 4 su- 
plir esta falta, miéntras durare la au- 
sencia, 9 enfermedad, asistiendo de 
ordinario en la Sala de los Alcaldes, 
oyendo y librando como tal todos los 
negocios , que ¿ella vinicren por aquel 
tiempo, se guarde la costumbre que 
hasta ahora sc ha observado : y en ca- 
so que no la haya, cn habiéndose nom- 
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brado un Oidor, por falta de Alcal- 
de , á pedimento de los mismos Alcal- 
des, por muerte , d impedimento tem- 
poral , continúe el Oidor con los de- 
mas Alcaldes toda la hora el tiempo 
que durare la ausencia; y si hubiere 
pena de muerte ,d mutilacion de miem- 
bro , necesariamente se vea y deter- 
mine con tres Jueces, conforme á lo 
proveido. Y declaramos , que el día que 
los Alcaldes llamen al Oidor, y esnom- 
brado, perpetúa la jurisdiccion, no 

ara una causa, sino para la Sala de 
los Alcaldes. Otrosí declaramos , que 
si se remiticren en discordia algunos 
pleytos por el Oidor ; y los dos Alcal- 
des, han de entrar á los ver y deter- 
minar con los remitentes tres Oidores, 
y si viniere Alcalde , sean dos los Oi- 
dores , y el Alcalde , con que se ha- 
rá Sala para la determinacion del pley- 
to remitido. E 


Ley xj. Que los Oidores , que en Li- 
ma y México sirvieren de Alcaldes 
no acompañen al Virey hasta su apo- 
sento. 


D.FelipelHlI en Madrid á 28 de Diciembrede 1634. 


Mis que en las Audiencias 
de Lima y México los Oidores, 
que sirvieren por falta de Alcaldes, no 
acompañen al Virey hasta su aposen- 
to, niel Virey lo consienta , pues el 


- estilo de estos Reynos de Castilla no 


es apartarse el Oidor , aunque sirva 
en la Sala del Crimen del cuerpo de 
su Audiencia, y para esto no se ha 
de reputar por Alcalde. 


Leyxij. Que los Oidores que en Lima y 
México exercieren como Alcaldes del 
Crímen , no hagan Audiencia de Pro- 
vincia, 


El mismo allí. 


Rdenamos que quando los Oido- 
res de Lima y México cxercieren 


De los Alcaldes del Crímen. 


como Alcaldes del Crimen , no hagan 
Audiencia de Provincia , como se ob- 
serva en las Chancillerías de Vallado- 
lid y Granada de estos Reynos. 


Ley xiij. Que el Oidor que hubiere visto 
causa remitida por los Alcaldes , va- 
ya d votar al Acuerdo de Alcaldes. 


D. Felipe 11 en Madrid 4 a de Enero y 18 de Ma- 
yo de 1572. 


FX Oidor, que se hallare á la vis- 
ta de pleytos criminales por au- 
sencia, ó remision de Alcaldes , se jun- 
te con ellos en sus Acuerdos para la 
determinacion, y no pretenda haber 
cumplido con enviar su voto. 


Ley xiiij. Que en discordia en Lima y 


México se remitan las causas crimi- 
males, conforme á esta ley. 


D., Felipell en Madridá 19 de Diciembrede 1568. 


Oia y mandamos , que ha- 
biendo discordia entre los Alcal- 
des del Crimen en la determinacion 
de los pleytos y causas criminales de 
que hubieren de conocer , de suerte 
que no puedan hacer sentencia , Nues- 
tros Presidente y Oidores nombren un 
Oidor por su turno, para que voteen 
las dichas causas; y si no se hiciere 
sentencia con el voto del Oidor, en tal 
caso se vea el pleyto por una Sala de 
tros Oidores para que estén juntamen- 
te con los Alcaldes y Oidor nombra- 
do, y le determinen y hagan justicia; 
y en caso que los Oidores y Alcaldes 
aun estuvicren así discordes , ho ha- 
biendo mas Oidores á quien se remi- 
ta, se nombren los Fiscales , d Letra- 
dos, que no tuvicren impedimento, 
conforme á lo proveido , para que vean 
el pleyto , y juntamente con 
elloslo determinen, y hagan 
justicia. 
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Ley xv. Que los pleytos remitidos endis- 
cordia por los Alcaldes , se vean y 
determinen donde, y como se declara. 


D. Felipe 11 en Madrid á 2 de Enero y 18 de Ma- 
yo de 1572. Y á 19 de Diciembre de 1578. 


Uando algun pleyto criminal se 
remitiere en discordia por los Al- 
caldes del Crimen , el Oidor que vie- 
re el pleyto vaya á la Sala, d Acuer- 
do de los Alcaldes á votarle , y si no 
hiciere sentencia, y se volvicre á re- 
mitir , vean el pleyto los Oidores en 
su Sala de Oidores, juntamente con 
los Alcaldes, y el Oidor que remitie- 
re el pleyto, y voten por su órden, 
comenzando los Alcaldes , y el Oidor, 
y luego los Oidores de la Sala; y €s- 
tando todos presentes, y habiéndose 
oido unos á otros , el Oidor mas an- 
tiguo resuma los votos de todos , y 
ordene la sentencia, y la dé al Es- 
cribano de la causa; y en caso que los 
Alcaldes y Oidores estuvieren así dis- 
cordes en algunos de los pleytos cri- 
minales , que no hagan sentencia, no 
habiendo mas Oidores á quien se re- 
mita , se nombren Jueces. 


Ley xoj. Que entrando Oidor por re- 
mision en la Sala del Crímen , si se 
volviere áremitir vaya á la Sala del 
Oidor, aunque no haya en ella mas 
de dos Jueces. 


-D. Felipe 1I en Lisboa 4 20 de Julio de 1619. 


Deo y mandamos, que si 
fuere algun Oidor por Juez en 
discordia á la Sala de Alcaldes, y la 
causa se volvicre d remitir , se vea y 
determine enla Sala original del Oi- 
dor, y aunque en clla no haya mas 
de dos Oidores , se repute por Sala cn- 
tera, y asise entiendan y practiquen 
las leyes de este titulo. 


Loy «vij. Que quedando solo 1113 Oidor, 
se nombre un Letrado , que conozca 
con él de las causas criminales. 


4.00 


El Emperador D. Cárlos en Valladolid 4 3 de 
Febrero de 1537. Vease la ley 4. tít. 10. lib. $. 


Os que quando en algu- 
na de nuestras Audiencias de las 
Indias no hubiere mas de solo el Pre- 
sidente, y un Oidor , y se ofreciere 
alguna causa criminal , el Presidente 
con el Oidor nombren un Letrado, 
qual les pareciere , que juntamente con 
el Oidor conozca de la causa criminal, 
y la determinen en grado de suplica- 
cion, como si hubiese dos Oidores en 
la Audiencia, lo qual se entienda don- 
de no hay nombrados Alcaldes del 


Crimen. 


Ley rviij.Que un Alcalde del Crimen 
solo , no siendo por Sala, no pueda 
mandar pasar preso á la cárcel de 
Corte. 


D.Felipe III en Madrid á 24 de Marzo de 1614. 


Andamos que un Alcalde del Cri- 
men solo, si no fuere por Sa- 
la , no pueda sacar preso, de ninguna 
calidad que seca, de la cárcel de la Jus- 
ticia Ordinaria, y pasarle á la de Cor- 
te, ni dar mandamiento para ello; y 
en quanto á los casos en que se pue- 
dan dar mandamientos, mandamos se 
guarde el derecho y leyes de estos 
nuestros Reynos de Castilla, y á los 
Vireyes y Audiencias de las ciuda- 
des de Lima y México , que no dén 
lugar á que se haga agravio á la Jus- 
ticia Ordinaria. 


Ley «viii. Que los Alcaldes voten en 
su Acuerdo los pleytos , y ántes de la 
execucion de casos graves los comit- 
siguen al Virey. 


D. Felipe 11 en Madrid á 26 de Mayo de 1573. 


Os Alcaldes del Crimen voten los 
pleytos criminales en su Ácuer- 

do, y los Vireyes no los apremicn á 
que vayan á votar ante ellos, y co- 
muniquen los negocios graves á los Vi- 
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reyes despues de votados , ántes de la 
execucion , y por esto no se impida; 
y silos Vireyes quisieren , puedan ie 
al Acuerdo de Alcaldes , y hallarse pre- 
sentes al votar. 


Ley xx. Que Jos Alcaldes no se hallen 
á los Acuerdos de Oidores, y en que 
casos se podrán hallar. 


DEIS II en Madrid 4 4 de Junio de 1570. Y 
+. Felipe HII en esta Recopilacion. 


Os Alcaldes de el Crímen ten- 
drán sus Acuerdos en los dias se- 
ñalados para votar los pleytos que les 
tocaren , en que el Virey como Presi 
dente podrá asistir ; pero en los Acuer- 
dos ordinarios, que se hicieren por los 
Presidentes y Oidores, no han de en- 
trar, ni concurrir los Alcaldes, ni tam: 
poco en los extraordinarios , que el Vi- 
rey juntare, para tratar y conferir con 
los Oidores algun negocio grave que 
se ofrezca , excepto si la calidad de 
él fuere tal , que al Virey le parezca 
llamarlos , y oir su parecer, O fuercn 
á sentenciar pleytos, conforme 4 los 
casos comprehendidos en las leyes de 
este libro. 


Ley rxj. Que los Alcaldes no hagan ca- 
sos de Corte fuera de las cinco len 
guas , sino fuere en las diferencias, 
que se ofrecieren entre Indios en me- 
gocios graves , y con consulta del 
Virey , 6 Presidente. 


D. Felipe 11 en Madrid á 23 de Junio de 1571. 
NY pora que los Alcaldes del 


Crímen en las diferencias que 
se ofrecicren y sucedieren entre los In- 
dios, no hagan casos de Corte fuera 
de las cinco leguas , si no fuere en ca- 
sos graves, y habiéndolo primeramen- 
te consultado con cl Vircy , O Presi- 
dente. 


Ley exij. Que los Alcaldes del Crimen 
no lleven parte de las condenaciones 
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D. Felipe 11 en Madridá 19 de Diciembre de 1568. 


OS Alcaldes del Crimen no ten- 
gan, ni lleyen parte alguna de 
las condenaciones que hicieren, 


Ley xxiij. Que los Alcaldes del Cri. 
men no lleven derechos en causas ci- 
viles , ni criminales. 


El mismo allí. 


Trosí los Alcaldes no lleven de- 

rechos en las causas civiles y cri- 
minales en ninguna forma, y por 
ninguna via , pena de pagarlos con 
el quatro tanto para nuestra Cámara 
y Fisco, 


Ley xxiiij. Que los Alcaldes del Crí- 
men de Lima no hagan prisiones en 
las Galeras y Navios del Callao, sin 
órden del Virey. 


D. Felipe 111 en Madridá 16 de Marzo de 1607. 


Andamos á los Alcaldes del Cri- 

men de nuestra Real Audicn- 

cia de Lima, que no hagan prisiones 

en las Galeras , 4 Navios, que estu- 

vieren en el Callao; y si en algunos 

casos conviniere, y no se pudicre ex- 

cusar , se dé primero cuenta al Vircy, 

y con su órden sean recibidos los pre- 

sos , detenidos , y guardados , de for- 
ma que no se huyan de la prision. 


Ley xxv. Que los Alcaldes no se en- 
trometan en hacer posturas de man- 
tenimientos, ni en materias de gobicr- 
wo de las Ciudades. 


D. Felipe len Córdoba 4 11 de Marzo y 12 de 
Abril de 1570 Y en el Pardo á 26 de Novicmn- 
bre de 1573» 


Di y mandamos , que los 
Alcaldes del Crimen no se en- 
trometan en hacer posturas de los man- 
tenimientos que vinicren á las Ciuda- 
des, ni en las maccrias de gobierno 
de ellas , y las dexen libremente á los 
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Corregidores y Fieles executorcs, con- 
forme á la costumbre, que ha habi- 
do, y la que tienen en estos Reynos 
las Ciudades de Valladolid y Granada, 


Ley xxoj. Que habiendo muchos pley- 
tos civiles , se remitan algunos «e los 
Alcaldes del Crimen. 


D. Felipe ll en Madrid á 20 de Diciembre de 
1571. Y D, Felipe lll en esta Recopilacion, 


AY [eres á4 los Vireyes de Lima 
y México , que si concurrieren 
en las Salas de aquellas Audiencias 
tantos pleytos y negocios civiles , que 
cómodamente no los pucdan despachar 
los Oidores, y los Alcaldes del Crí- 
men tuvicren tiempo desocupado , sin 
hacer falta á las causas criminales, les 
remitan los negocios y pleytos civiles, 
que pareciere 4 los Oidores, para que 
los puedan determinar en vista, d re- 
vista, d cn ámbas instancias, de for- 
ma que en cl despacho de todos haya 
buen expediente, y así se haga y cum- 
pla , habiendo precisa necesidad , y no 
de otra mancra. 


Ley xxvij. Que el Virey quando convi- 
niere pueda remitir d los Alcaldes 
del Crimen las causas del abasto. 


D. Felipe Mill en Madrid á 28 de Mayo de 1621, 


por. enalgunas Ciudades de nues: 
tras Indias conocen los Alcaldes 
Ordinarios y Fieles cxecutores priva- 
tivamente de todas las causas que per- 
tenecen al abasto y provision de man- 
tenimientos , y poner los precios, «de 
que se siguen muchos inconvenientes, 
porquclos Regidores, y sus deudos son 
ducños de muchas Chacras y hereda 
des de los contornos, y proveyendo 
¿4 las Ciudades de mantenimientos, los 
ponen á excesivos precios, y crece es- 
tc perjuicio por cl mucho número de 
esclavos y regatones , puestos por ma- 
no de personas poderosas, de que se 
siguen muchos fraudes y engaños, Y 
Evc 
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para que en todo se ponga eficaz rc- 
medio , mandamos á los Vireyes , que 
pareciéndoles conveniente remitir es- 
tas causas sobre provision, y mante- 
nimientos á los Alcaldes del Crimen, 
se las remitan , para que conozcan de 
ellas, y procedan conforine á justicia. 


Ley «xviij. Que los Alcaldes del Crí= 
men no conozcan de pleytos sobre Ín= 
dios, y los remitan al Consejo. 

El Emperador D. Cárlos en Valladolid á 28 de 

Mayo de 1527. 
L OS Alcaldes del Crimen no conoz- 
e can de pleytos sobre Indios , que 

Nos los inhibimos de el conocimiento 

de cllos. Y mandamos que se guarde 

lo ordenado por las leyes 123 y siguien- 
tes, título 15. de este libro. 


Ley xwviiij. Que los Vireyes 10 firmen 
las sentencias con los Alcaldes, aun- 
que se hallen d ver y votar los pleytos. 


D. Felipe 1á 4 de Julio de 1570. 


OS Vireyes no firmen las senten- 

4 cias que cn qualquier causa, ó 
negocio criminal dicren y pronuncia- 
ren los Alcaldes del Crimen, y sola- 
mente las firmen los Alcaldes , aunque 
los Vireyes se hallen presentes al tiem- 
po de votar las causas , no siendo cn 
el caso de la ley siguiente. 


Ley xxx. Que los Alcaldes no determi- 
nen en revista causa de que los Vi- 
reyes hayan conccido en primera ins- 
tancia, sin que se hallen presentes, 
y firmen, ó señalen, 

D, Felipe IT en San Lorenzo 4 19 de Junio de 


1597. D. Felipe Hi en Barcelona 4 8 de Junio 
de 1599 


Orque los Vireyes de Lima y Mé- 
xico conocen en primera instan- 

cia de las causas de Indios , y Solda- 
dos, y en las criminales se suele ape- 
lar de lo que proveen para la Sala del 
Crimen , donde se determinan estas 


Libro IL Título XVIL 


causas en revista por solos los Alcal- 
des: Ordenamos y mandamos, que los 
Alcaldes no vean y determinen en re- 
vista ningunas causas de Indios , ni 
Soldados de que hubiere conocido en 
primera instancia el Virey , en losca- 
sos que lo pudiere hacer , si no sc ha- 
llare presente, d con órden y excu- 
sa , de que no se puede hallar. Y man- 
damos á los Vireyes, que quando es- 
tos negocios y causas requicran su pre- 
sencia, se hallen á la determinacion, 
sin embargo de la ley 24. tit. 15. de 
este libro, y entónces firmen, d se- 
ñalen las sentencias y autos que se pro- 
veyeren en revista 5 y si no fucren de 
tanta consideracion , y estuvicren ocu- 
pados, ordenen que se determinen por 
los Alcaldes , y en las que los Vire- 
yes no se hallaren , se puedan excu- 
sar de señalar y firmar. 


Ley xxxj. Que los Alcaldes del Cri- 
men no prendan al Corregidor de Mé- 
xico sin consulta de el Virey. 


D. Felipe H en el Pardo á 26 de Noviembre de 
1575. Y en Aranjuez á 21 de Mayo de 1579. 


OS Alcaldes del Crimen de nues: 
tra Real Audiencia de México no 
puedan prender al Corregidor de aque- 
lla Ciudad por ninguna causa, sin 
haberlo comunicado , y consultado pri- 
mero con cl Virey de Nueva España, 
para que se haga con su parecer y 
acuerdo, 


Ley uxxij.Que el Virey nombre las per- 
sonas que hubieren de salir de úr- 
den de la Sala del Crímen, dexan- 
do ú los Alcaldes el señalamiento de 
salarios , y si otra cosa se hubiere de 
mandar. 


D. Felipe ll en Madrid 4 26 de Mayo de 1573. 
cap. 4. Vease la ley 7. tito 1. lib, 7. 


OS Vireyes de Lima y México pre- 

4 tenden nombrar todos los Recep- 
tores y personas, que salen proveidos 
porla Sala de Alcaldes , y señalar los 
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salarios, que han de llevar, y man- 
dan al sello y registro, con pena que 
no despachen las provisiones de la Sa- 
la donde hubiere persona nombrada: 
Declaramos que los Vireyes solos han 
de hacer la eleccion de las personas 
que en la Sala de los Alcaldes se or- 
denare y acordare , se deben proveer 
y enviar fuera de las Ciudades donde 
residieren , y que todo lo demas lo han 
de dexar hacer y ordenar á los Al- 
caldes. 


Ley «xxiij. Que el Alcalde mas anti- 
guo no se excuse de rondar. 


PD, Felipe 111 4 16 de Julio de 1603. Y en Lerma 
á 26 de Julio de 1608. 


Weiss que los Alcaldes del 

Crimen mas antiguos de Méxi- 

co y Lima no se excusen de rondar, 

segun y como tienen obligacion los 

demas Alcaldes. 

Ley exaiiij. Que los Vireyes dexen d los 
Alcaldes exercer libremente , y no 
suelten sus presos. 


D, Felipe ll en Madrid á 26 de Mayo de 1573. 
cap. 2» 


Rdenamos á los Vireyes de Lima 

y México, que dexen á los Al- 

caldes usar y exercer sus oficios libre- 

mente , y executar loque acordaren cn 

su Sala y Acuerdo, y no dén soltu- 
ra á sus presos, 


Ley xxxv. Que los Alcaldes del Cri- 
men escriban al Rey libremente, y dos 
Vireyes no vean sus cartas, 


D. Felipe IL en S, Lorenzo 4 5 de Agostode 1621. 


TT OS Vireyes dexen escribir libre- 
mente á los Alcaldes del Crimen 
las cartas que fueren para Nos, y 
no las vean, si cllos no se las 
quisicren participar. 
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Ley xxxvuj. Que los Vireyes dén an- 
diencia á los Alcaldes del Crimen sin 
dilacion , y los Alcaldes les partici- 
pen llos casos que acurrieren, 


D. Felipe MII en Madrid á 28 de Mayo de 162%. 


eS los negocios públicos requie- 
ren breve despacho y execucion, 
y especialmente los criminales : Man- 
damos á los Vireyes de nuestras In- 
dias, que ocupen el tiempo de su go- 
bierno , de forma que ninguno les im- 
pida la audiencia y noticia de ellos, 
y cada dia, por tiempo de dos ho- 
ras, y 4 la noche el que fuere nece- 
sario , les dé noticia el Alcalde del Crí- 
men mas antiguo de lo que hubiere 
sucedido , para que como cabezas de 
las Reales Audiencias estén informa- 
dos de todo; y si alguno de los Al- 
caldes tratare causa, O tuviere noticia 
de algun caso, que convenga partici- 
par al Virey , tenga tan prevenida su 
familia, que aunque esté comiendo, ó 
durmiendo , se haga avisar, d desper- 
tar, y oyga al Alcalde, que así con= 
viene á la administracion de justicia; 
y si hallare que alguno de sus criados 
faltare á la urbanidad y respeto cn re- 
cibir al Alcalde , y avisar al Vircy , lo 
despida sin dilacion , y con tal de- 
mostracion , que su exemplo autorice 
las personas y causas, y quando oye- 
ren á los Alcaldes, los honren como 
tales Ministros , puestos en tan prec- 
minente lugar. 


Ley xxvvij. Que un Alcalde haga la 
visita ordinaria de los Oficiales de la 
Sala del Crímen. 


D. Felipe Men Madrid 4 13 de Diciembre de 1597. 


A Visita ordinaria de los Oficiales 

de la Sala del Crimen en las 

Audiencias de Lima y México, haga 

uno de los Alcaldes, conforme á ley 

de estos Reynos de Castilla, no qui- 

tándose por csto al Presidente y Oido- 
Ecc 2 
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res la jurisdiccion que tienen para co- 
nocer de los delitos de todos los Oficia- 
les de la Audiencia, y de la Sala del Crí- 
men, y castigarlos conforme á justicia, 


Ley excviij. Que cada Alcalde del 
Crimen no pueda tener mas de un 
Portero con vara. 


D., Felipe 11H en Madrid á s de Abril de 1630. 


Andamos que ninguno de los 

Alcaldes del Crimen pueda te- 

ner, ni nombrar mas que un solo Por- 

tero con vara, sin embargo de qualquier 
costumbre que haya en contrario, 


Ley xexxviiij. Que los Alcaldes del Crí- 
men administren justicia, sin omi- 
sion , ni excepcion de personas , y 
los Vireyes avisen al Rey si asi se 
executa. 


D.Felipe HUT en Madrid Áá 3o de Enerode 1635. 


Osos y mandamos á los Al- 
caldes del Crimen , que inquie- 
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ran y procuren averiguar y castigar los. 
delitos , sin omision, excepcion de per- 
sonas , ni otros respetos , conforme á 
su obligacion , y descargo de nuestra 
Real conciencia, y á los Vireyes que es- 
tén muy atentos á lo susodicho , y en 
todas ocasiones nos avisen si así se 
cumple y executa. 


Que los Alcaldes del Crimen conozcan 
de las Cédulas y provisiones, que 
se dan contra casados y extrange- 
ros , aunque vayan dirigidas dá Pre- 
sidente y Oidores , ley 14.fÍt. 1. de 
este libro. 

Que donde no inbiere Alcaldes del Crí- 
men conozcan los Oidores de las cau- 
sas civiles y criminales, ley 68, tit. 
15. de este libro, 

Las Leyes comunes á Oidores , -Alcal- 
des y Fiscales se vean en los títulos 
15. y 16.de este libro. 

Que los Alcaldes del Crimen no conde- 
nen á Gentiles hombres de Galera en 
Lima, ley 14, tit.8. lib. 7. 


TITULO DIEZ Y OCHO. 


DE LOS FISCALES DE LAS AUDIENCIAS 
y Chancillerías Reales de las Indias. 


Ley j. Que en las Audiencias de Lima 
y México haya dos Fiscales, y que 
negocios han de despachar. 

D. Felipe Ml en Madridá 5 de Octubre de 1626, 

Y en Valencia á 22 de Abril de 1632. 
S nuestra merced y voluntad , que 
en cada una de las Reales Au- 
diencias de Lima y México haya dos 

Fiscales, que cl mas antiguo sirva la 

plaza en todo lo civil, y el otro en lo 

criminal, Y porque á los mas antiguos 
pueden ocurrir tantos negocios y pley- 
tos civiles , que les falte tiempo, y los 
del Crimen se hallen mas desocu- 
pados : Mandamos 4 nuestros Vireycs 
del Perú y Nueva España , que pro- 


vean y ordenen , que siendo necesario 
se repartan entre los dos Fiscales los 
pleytos , causas y negocios , como me- 
jor les pareciere, de forma que en su 
vista y determinacion no haya alguna 
dilacion. 


Ley ij. Que los Fiscales tengan el lugar 
y asiento, que por esta ley se de- 
clara. 

D. Felipe len Madrid 4 29 de Agosto de 1570. 

Y en la Ordenanza 89. de Audiencias en Tole- 

do á 25 de Mayo de 1596. D. Felipe 111 en esta 

Recopilacion. 
OS Fiscales de lo Civil se asienten 
en los Reales Estrados en la mis- 
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ma drden que los Oidores ¿ pero en el 
último lugar, y lo mismo se guarde 
en Lima y México respecto de los Al- 
caldes , para el asiento que ha de te- 
ner en su Sala el Fiscal del Crímen, 
y en las visitas de Cárcel, prefiriendo 
en esta y todas las demas concurren- 
ciasá las Justicias Ordinarias , y Algua- 
ciles mayores, de forma quese les guar- 
de en todo lo perteneciente á sus ofi- 
cios lo que está ordenado , y se guar- 
da con los Fiscales de nuestros Con- 
sejos, y Chancillerías de Valladolid y 
Granada. 


Ley ij. Que los Fiscales asistan en las 
Audiencias las tres horas de la ma- 
ñana, y se puedan excusar de ir á 
los Acuerdos , y tratándose negocios 
del Fisco , sean avisados y vayan á 
ellos. 


D. Felipe Il en Toledo á 2 de Junio de 1560, 


Mis que los Fiscales asistan 
en las Audiencias las tres horas 
de la mañana, aunque no se traten 
negocios Fiscales, y para que tengan 
lugar de verlos pleytos, ordenar las 
peticiones , y otras cosas que tocan á 
sus oficios , se puedan excusar las tar- 
des; y en caso que cn los Acuerdos 
se traten , 6 determinen pleytos, d 
negocios , que toquen á nuestro Real 
Fisco , scan avisados , y se hallen pre- 
sentes. 


Ley ¡iij. Que los Fiscales se puedan ha- 
llar en los Acuerdos , y 110 se les pon- 
ga impedimento, 

PD. Felipe 1 en Madrid 4 15 de Agosto de 


1564. Y í 3 de Marzo de 1566. Y D, Felipe 1 en 
esta Recopilacion. 


Rdenamos á los Presidentes, Oido- 
res y Alcaldes, queen los Acuer- 

dos queschicieren cn las Reales Audien- 
cias y Salas de Alcaldes , no impidan, 
ni estorben á los Fiscales, segun les to- 
care porel cxercicio de sus plazas, cl 
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estar, y hallarse presentes todo el tiem- 
po que duraren , así por lo que toca á 
negocios de nuestra Real hacienda, co- 
mo á otros qualesquiera , que hubiere, 
y se trataren , porque asi conviene á 
nuestro Real servicio , buena adminis- 
tracion de justicia y hacienda. 


Ley v. Que los Fiscales se hallen en las 
Audiencias , Juntas y Acuerdos ex- 
traordinarios, 

D. Felipe 1 en Madrid á 15 de Agosto de 1564. 

En Méntrida á 21 de Mayo de 1577. len San Lu- 

renzo á 2 de Septiembre de 1587. Ea Toledo á 25 

de Mayo de 1596, Ordenanza 9o. de Audiencias. 


D, Felipe 111 en Madrid á 20 de Septiembre de 
1607. Y D, Felipe HU en esta Recopilacion. 


por en Audiencias y Acuerdos 
extraordinarios se tratan muchas 
cosas tocantes á nuestra Real hacien- 
da, y bien de los naturales , y convie- 
ne que se hagan con asistencia de los 
Fiscales: Mandamos á nuestros Presi- 
dentes y Oidores , que los hagan lla- 
mar para todas las Audiencias , Juntas 
y Acuerdos extraordinarios, así de jus- 
ticia , como tocantes á Real hacienda, 
con los Oficiales de clla , d para cosas 
de gobicrno , ó en otra qualquier for- 
ma, aunque sea fuera de los Acuerdos, 
ó en otras qualesquicr partes donde se 
hallaren , O los tratarcn , y no hagan 
las Audiencias , Juntas y Acuerdos cx- 
traordinarios sin avisar á los Fiscales, y 


- que se hallen presentes. 


Ley oj. Que los Fiscales mo aboguen, 
sirvan por sus personas , y vean si 
se guarda lo ordenado. 


D. Felipe 1 en la Ordenarrza 79. de 1563. En To- 
ledo á 25 de Mayo de 1596. Ordenanza 88, de 
Audiencias. 


M' ndamos que los Fiscales no pue- 
dan abogar en ningun negocio, 
y entiendan solamente en lo que ¿ Nos 
tocare , y á nuestra Cámara y Fisco, y 
así lo juren ante los Presidentes y Oi- 
dores , y sirvan por sus personas 3 sal. 
vo quando sc ausentaren por justa cau- 
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sa, y por breve tiempo , y con licen- 
cia de nuestros Presidentes, d si die- 
ren poder para algunos pleytos , que se 
siguieren fuera de las Ciudades donde 
residen las Audiencias , y tengan gran- 
de cuidado en ver si se guardan las pro- 
visiones dadas , y las Ordenanzas que 
están hechas , mayormente las que to- 
can á la instruccion, conversion y buen 
tratamiento de los Indios , y su con- 
servacion. 


Ley vij. Que se muestren y participen 
á los Fiscales las Cédulas , Provisio- 


nes y Cartas del Rey. 
El Emperador D. Cárlos y el Príncipe en Vallado- 


lid á 2 de Agosto de 1553. D. Felipe J11l en es- 
ta Recopilacion. 


Orque los Fiscales puedan mejor 
servir sus oficios, y estén mejor in- 
formados de lo que deben hacer : Te- 
nemos por conveniente y necesario, 
que los Presidentes y Oidores les mucs- 
tren y participen nuestras Cédulas, Ins- 
trucciones , Provisiones, y las demas 
Escrituras , que para las Audiencias se 
hubieren dado y dieren todas las ye- 
ces que las pidicren. 


Ley viij. Que los Escribanos entreguen 
los procesos ,ó escrituras , queel Fis- 
cal pidiere. 

D. Felipe 1H en la Ordenanza 131. de 1563, y 


146. de Audiencias de 1596.Y D, Felipe lll en 
esta Recopilacion. 


I los Fiscales pidicren algun proce- 
so, 0 escritura, diciendo, que lo 
quicren ver, d se les hubiere mandado 
que lo vean para alegar y procurar el 
derecho de nuestra Real Cámara y Fis- 
co, el Escribano de Cámara , ú otro 
qualquiera ante quien pasare , 6 hubie- 
re pasado, sc lo entregue , d envie el 
dia que lo pidiercn , O mandarc la An- 
diencia , ú otro dia siguiente, pena de 
quatro pesos para los Estrados , por 
cada vez que hubiere falta cn 
lo susodicho. 
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Ley vitij. Que pidiendo los Fiscales al: 
gunos Testimonios, se los dén los Es- 
cribanos, y las Audiencias lo provean, 


D. Felipe ll en Aranjuez 4 31 de Mayo de 1573. 


Uestra voluntad es, que por nin- 
guna via, niforma se impida á 
los Fiscales el darnos cuenta de todo 
lo que pareciere necesario á nuestro 
Real servicio y causa pública. Y para 
que así se cumpla y execute, manda- 
mos , que los Escribanos de Cámara de 
las Audiencias , y todos los demas de 
sus distritos, dén á los Fiscales todos 
los testimonios , que les pidieren, en 
pública forma , para que los puedan en- 
viar á nuestro Consejo , d á las partes, 
que tuvicren por convenientes. 


D., Felipe Mi en Madrid á 16 de Junio de 1617, 


Y ordenamos á las Audiencias, que les 
hagan dar los testimonios, que pidicren 
en todas las causas y materias de nuestro 
Real servicio, y hacienda, citando las 
partes, si las hubiere, y estuviercn pre- 
sentes , y no lo estando, sin citarlas, 


Ley x. Que los Fiscales salgan d las can 
sas de gobierno. 


D, Felipe Ml en Madridá25 de Agosto de 1637. 


1 Fiscales salgan á las causas, que 
se siguieren en gobierno ante los 
Vireyes, ó Presidentes, por los inconve- 
nientes y daños , que de no lo hacer así 
resultan contra nuestra Real hacienda, 
y los Vircycs y Presidentes los com- 
pelan 4 lo susodicho, y los Fiscales pi- 
dan lo que convenga. 


Ley xj. Que los Fiscales respondan á 
los negocios de que los Contadores de 
cuentas les mandaren dar traslado. 

D. Felipe TIJI en San Lorenzo á 20 de Octubre 


de 1633. Para esta ley , y las siguientesse vea la 
ley 106, tít. 1. lib, B, 


Andamos á los Fiscales de las Au- 
diencias de Lima y México y San- 
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ta Fe, que respondan á todos los ne- 
gocios de que nuestros Contadores de 
Cuentas les dicren traslado, pidiendo 
y alegando lo que tuvicren por mas 
conveniente. 


Ley xij. Que los Fiscales defiendan los 
pleytos de hacienda Real, que pa- 
saren ante Oficiales Reales, y puedan 
sercitados para ello. 

D. Felipe Il en San Lorenzo á 1 de Junio de 

1574. Y en Arroyo el Puerco 48 de Marzo de 


1583. D. FelipeJ1ll en Madrid á 12 de Octubre de 
1625, y 4 o de Septiembre de 1630. 


E todos los pleytos, que se ofre- 
cieren de nuestra Real hacienda 
ante Oficiales Reales , se muestren par- 
te los Fiscales de las Audiencias, y la 
defiendan, y hagan su olicio, sin po- 
ner dificultad, ni otro algun impedi- 
mento : y asimismo lo hagan en todos 
los dichos negocios en los casos que 
fueren citados por los Oficiales Reales, 
con el cuidado y diligencia, que á 
nuestro Real servicio, y buen cobro 
de nuestra hacienda conviene. Otrosi 
ordenen á sus Solicitadores , que acu- 
dan á cllos con mucho cuidado, y les 
noten las peticiones, y hagan las de- 
mas advertencias convenientes. 


Ley xiij. Que los Fiscales se muestren 
parte en los pleytos de hacienda Real, 
que fueren en grado de apelacion de 
Oficiales Reales. 

D. Felipe Men Badajoz 4 11 de Noviembre de 
1580, Y D, Felipe 111] en Madrid á 4 de Agosto 
de 1626. 

OS Fiscales salgan á todos los pley- 

tos y negocios tocantes á hacien- 

da Real, que en grado de apclacion 
de los autos y procedimientos de los 

Oficiales Reales fueren 4 las Audien- 

cias, hasta que sean fenecidos y exe- 
cutoriados, y lo provcido sea lle- 
vado á debida exccucion. 
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Ley x1ij. Que los Fiscales sigan dos 
pleytos de condenaciones hechas por 
los Fieles exvecutores, aplicadas d la 
Cámara, si se apelare para las Ai 
diencias. 


D. Felipe 11 en Madrid í 18 de Mayo de 1572. 
D. Felipe MI á 23 de Mayo de 1607. 


Pen al buen gobierno de las 
Ciudades, y cobranza de las con- 
denaciones aplicadas á nuestra Real 
Cámara, que quando se apclure para 
las Audiencias de las condenaciones, 
que hicicren los Ficlus executores 4 al- 
gunos mercaderes y regatones, de lo 
que compran y venden contra orde- 
nanza , sigan nuestros Fiscales las di- 
chas causas, para que no se queden 
por determinar, y administrándose jus- 
ticia no sea perjudicada la Real hacicn- 
da. Y mandamos á las Audiencias y 
Fiscales , que asi lo hagan, cumplan y 
exccuten. 


Ley xv. Que en pleytos de acreedo- 
res, en que la Real hacienda sea in- 
teresada, salga el Fiscal, y se le 
guarde su privilegio. 

D, FelipelIlI en Madrid á postrero de Diciembre 

de 1626. 


Iempre que nuestra Real hacienda 
fucre interesada en algun pleyto 

de acreedores, que pasare ante los Jue- 
ces Ordinarios por derecho , que nos 
pertenezca; Mandamos, que salga él 
nuestro Fiscal, y que sele guarde cl 
privilegio , que por derecho se le debe, 


Ley xvj. Que el Fiscal salga é los pley- 
tos, que resultaren de cuentas de Ofi- 
ciales Reales, 


D. Felipe Hen S, Lorenzo 4 1 de Juniode 1574. 


Andamos que en todos los pley- 

tos , que se ofrecieren ante Con- 
tadores , que tomen cuentas sobre la- 
cienda Real, en virtud de nuestras ór- 
dencs y comisiones 4 Oficiales Reales, 
salgan los Fiscales de las Audiencias, 
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y hagan las defensas convenientes. 


Ley xvij. Que el Fiscal se halle á las 
almonedas de hacienda Real. 


El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Valladolid á 31 de Julio de 1536. D. 
Felipe 1l en la Ordenanza 60. de Audiencias 


de 1573. 


N todas ocasiones , que se hubiere 

de vender por los Oticiales Rea- 

les alguna cosa de nuestra hacienda, 

donde hubiere Audiencia , se halle pre- 

sente, juntamente con ellos, el Fis- 

cal, ála venta y remate. Y mandamos 

4 los Oficiales Reales , que no vendan 
ninguna sin csta calidad. 


Ley eviij. Que los Fiscales de Santo 
Domingo y Filipinas se hallen á las 
visitas de Navíos con los Oficiales 
Reales, y no conozcan de las causas, 


D. Felipe 11 en Monzon de Aragon á 25 de Scp- 
tiembre de 1563. Y en capítulo de carta de 1570. 
Y en Arroyo del Puerco a 8 de Marzo de 1583. 
D. Felipe JIL en San Lorenzo á 31 de Septiem- 
bre de 1612. Y en Mérida á 4 de Mayo 
de 1619. 
Rdenamos y mandamos , que los 
Fiscales de nuestras Reales Au- 
diencias de Santo Domingo y Filipi- 
nas se hallen juntamente con los Of 
ciales Reales á las visitas de los na- 
vios, que entrarcn cn aquellos Puer- 
tos, y salicren para estos Reynos , d los 
de la Nueva España : denuncien lo que 
llevaren gd traxeren , de mas de la per- 
mision : pidan se aplique 4 nuestra ha- 
cienda, y que los culpados scan cas- 
tigaclos con rigor de durecho , y No con- 
sientan que los navios vuclvan sobre- 
cargados, ni se entromeran en cono- 
cor de ninguno de los negocios , que de 
ellas resultaren, ni en mas de lo re- 
ferido, 


Ley aviiij. Que los Fiscales defiendan 
hi Real hacienda , y contradigan el 
complimiento de libranzas en lu 
Cara, 
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D. Felipe 11 en Madrid á 17 de Enero de 1578. 


N tenemos proveido y mandado 

á los Vireyes y Audiencias de las 
Indias , que no dén libranzas sin nues- 
tra órden expresa en las Caxas Reales, 
y á nuestros Oficiales, que en caso que 
los susodichos libren algunas cantida- 
des, no cumplan sus órdenes , ni li- 
branzas. Y porque nuestra voluntad es, 
que precisa y puntualmente se guarde 
y execute : Mandamos á los Fiscales 
delas Audiencias que quando se hicie- 
ren estas libranzas en las Caxas Rea- 
les , contra lo proveido por Nos, sal- 
gan y se muestren partes, lucgo que les 
fuere avisado por los Oficiales Reales, ó 
de qualquiera suerte llegare á su noti- 
cia , y hagan todas las diligencias con- 
venientes, para que no se cumplan, 
y sea guardado y executado lo provei- 
do por Nos en esta razon. 


Ley xx. Que los Fiscales envien al Con- 
sejo copias y relaciones de los Acter- 
dos de hacienda. 


D. Felipell en San Lorenzo á 28 de Agosto de 
1595. D. Felipe 111 en el Pardo á 27 de febrero 
de 1620. 

OS Fiscales de nuestras Audiencias 
donde conforme á lo dispuesto 

se debiercn hacer, é hicieren Acuer- 
dos de hacienda, envien al Conscjo 
copias de los Acuerdos generales , que 
hacen los Vircyes, con asistencia de 
Oidores, Fiscales y Oficiales Realos, 
para gastos, que parece necesario se ha- 
gan de nuestra Real hacienda , y ten- 
gan particular cuidado de cnviarlascon 
toda claridad , para que conste lo re- 
suelto en ellos, y hagan una relacion 
de todo lo demas que se tratare y de- 
terminare en los Acuerdos , donde pon- 
gan por su propia mano lo tratado y 
determinado cada dia, 9 lo encarguen 
al Escribano , que allí asisticre , y cn 
cada un año envien una copia 4 nues- 
tro Consejo , para que sepamos y cn- 
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tendamos lo' qué se hace en aquellos 
Acuerdos , y queutilidades resultan. Y 
mandamos. á los Vireyes y Presidentes, 
que de la execucion tengan continuo, 
y especial cuidado. 


Ley xxj. Que en cada un año se envie 
al Consejo relacion de los pleytos so- 
bre hacienda , en que el Fiscal sea ac- 
tor , y se determinen con brevedad. 


D. Felipe 1I en Madridá 15 de Diciembre de 
1567. D. Felipe er E Lerma á 5 de Junio 
e 1610. 


Meses que en fin de cada un 
año los Presidentes , d en su au- 
sencia los Oidores mas antiguos con los 
Fiscales de nuestras Reales Audiencias 
imanden hacer , y que se haga con efec- 
to, y nos envien en todas las ocasiones 
de viages á estos Reynos, relacion muy 
particular y puntual de los pleytos Fis- 
cales que hubiere , en que por nuestro 
Real Fisco sea actor el Fiscal , y nos 
pueda pertenecer qualquiera hacienda 
y maravedis por comisos y condenacio- 
nes , $ por otro qualquier derecho, re- 
firiendo la calidad , y cantidad sobre 
que son , ó pueden ser , y el estado en 
que estuvierén , todo con mucha distin- 
cion, para que la mandemos ver, y se 
entienda el cuidado y cuenta que cn 
estotienen, y provean que en los pley- 
tos Fiscales pendientes se haga lo que 
convenga, y sean determinados sin al- 
guna dilacion. 


Ley exij. Que el Fiscal preficraen asien- 
to á los Oficiales Reales en las al- 
monedas. 

D. Felipe IL y la Princesa Gobernadora en Valla. 

dolid á y de Septiembre de 1556. 
OS Fiscales de nuestras Reales Au- 
diencias preficran en asientos en 
las almonedas 4 los Oficiales 
Reales. 
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Ley xxiij. Que los Fiscales tomen la voz 
de las causas concernientes a la exe- 
eucion de la Justicia, 


D. Felipe 1 en la Ordenanza 94. de Audiencias 
de 1563. Y D. Felipe Hilen esta Recopilacion. 


Rdenamos y mandamos, que los 

Fiscales de las Audiencias tomen 

la voz , é interpongan su oficio en los 

pleytos y causas concernientes á la cxe- 

cucion de nuestra Real Justicia, quan- 

do se apclare de los Corregidores y de 
otros Jueces. 


Ley xxitij. Que los Fiscales tengan cuí- 
dado de que se execute lo proveido 
sobre el tratar y contratar los Mi- 
MÍSITOS. 


D. Felipe If en Madrid 49 de Marzo de 1620. 
pos: está ordenado lo que ha pa- 


recido conveniente para remedio 
de los excesos, que ha habido en nego- 
ciaciones, tratos y contratos de Minis- 
tros , y sus criados y allegados: Man- 
damos á los Fiscales de nuestras Au- 
diencias , que tengan particular cuida- 
do del cumplimiento y exccucion de 
lo provcido , pidiendo lo que conven- 
ga, si supicren, dentendicren, que se 
contraviene ¿4 alguno, d algunos de los 
casos contenidos en las leycs, que de 
csto tratan. 


Ley xxv. Que los Fiscales contradigan 
las prorogaciones de los Corregimien- 
tos. 


D, Felipe TI en Madrid 4 16 de Enero de 1619. 
Véase con la ley 61.11. 2. lib. 3. con la ley 9, tit. 
26. libro 8. 


Rdenamos á los Fiscales de Au- 
diencias , cuyos Presidentes fue- 

ren Vircyes , O tuvieren cl gobierno su- 
perior de la tierra , que tengan particu- 
lar cuidado de contradecir las proro- 
gaciones de los oficios, que fueren 4 
provision de los Vireyes y Presidentes, 
de forma que por ningun caso por ellas, 
ni por tácita, ni expresa disimulacion, 
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ninguna delas personas nombradas por 
los Vireyes y Presidentes, sirva mas 
tiempo del que se le permite , confor- 
me á Leyes y Ordenanzas ¿ y si para 
la execucion, y cumplimiento de lo so- 
bredicho fuere necesario , que las Au- 
diencias provean y ordenen alguna co- 
sa acudan á ellas , para que así lo hagan. 


Ley xroj. Que los Fiscales procuren sa- 
ber si los que han comprado oficios har 
llevado confirmacion. 


D.Feiipe 11 en S. Lorenzo á 31 de Mayo de 1596. 


Onviene saber y entender , si las 
personas que han comprado los 
oficios, que se han beneficiado por nues- 
tro mandado , han llevado y tienen 
de Nos confirmaciones dentro del tér- 
mino , que se les ha ordenado: Man- 
damos que los Fiscales hagan diligen- 
cia en pedir á todas las personas , que 
hubieren comprado los oficios , que ma- 
nifiesten las confirmaciones , y no las 
manifestando, pidan que sean apre- 
miados á que los dexen , ó lo que mas 
convinicre á nuestra Real hacienda. 


Ley ervij. Que los Fiscales procuren que 
se acaben los pleytos de residencias 
y renunciaciones de oficios. 


D. Felipellien S.Lorenzo á 18 de Octubre de 1607. 


E? importante á_ nuestro Real ser- 
vicio , que se fenezcan y acaben 
con brevedad todos los pleytos y cau- 
sas, que estuvicren por sentenciar y de- 
terminar cn nuestras Audiencias, y Cs- 
pecialmente los que tocan á residencias 
de Jueces Ordinarios , y á renunciacio- 
nes de oficios. Y mandamos á los Fis- 
cales de ellas, que tengan particular 
cuidado de hacer las diligencias nece- 
sarias, para que se acaben y 
determinen. 
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Ley exviij. Que los Fiscales envien $e5- 
timonio de las residencias y que se 
vieren en las Audiencias, 


D. Felipe III en Madrid á 1 1 de Octubre de 1635. 


Andamos á los Fiscales , que to- 
dos los años envien al Consejo 
testimonios de las residencias de los 
Gobernadores , Corregidores , Alcal- 
des mayores , y todos los demas Mi- 
nistros de Justicia, que son á provision 
de nuestros Vireyes , d Presidentes, y 
se hubieren visto en las Audiencias , re- 
firiendo la sentencia, que con cada uno 
se hubiere pronunciado, y las penas y 
condenaciones impuestas , y si las ha 
pagado, ¿no, y si ha cumplido con 
el tenor de la sentencia , para que ano- 
tado y prevenido en las relaciones, 
puestas en las Secretarías del Consejo 
de servicios , partes y calidades de los 
pretendientes , quando se hicieren las 
proposiciones de oficios , que Nos pro- 
veemos , y en todo tiempo conste de 
los méritos de cada uno , y se proceda 
con el acierto y ajustamiento, que con- 
viene. 


Ley «exoiiij. Que los Fiscales defiendan 
la jurisdiccion y hacienda Real, y el 
Patronazgo , y pidan que se cas- 
tiguen los pecados públicos , y dén 
cuenta de todo, 


D. Felipe 11 en la Ordenanza 84. de 1563. en 
Toledo 4 25 de Mayo de 1596. Ordenanza 92. 
de Audiencias. 


Rdenamos á los Fiscales que ten- 
gan gran cuidado de la defen- 
sa y conservacion de la jurisdiccion, 
Patronazgo y hacienda Real , y casti- 
go de pecados públicos, y de darnos 
cuenta con particular relacion de todo 
lo queen esto hubiere, y de quanto 

mas convenga á nues- 

tro Real scr- 
vicio, 
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Ley xxx. Que los Fiscales sigan las 
causas de inmunidad, y otras y ati- 
te Jueces Eclesiásticos, por sus perso- 
nas ,Ólas de sus Agentes. 


D. Felipe III en Madrid á 3 de Junio , y en San 
Lorenzo á 14 de Agosto de 1620. 


OS Fiscales de nuestras Reales Au- 
diencias sigan las causas, que pa- 
san ante los Ordinarios , y otros Jue- 
ces Eclesiásticos , sobre inmunidades 
de las Iglesias , y otros qualesquicr ne- 
gocios y pleytos , por sus mismas per- 
sonas, ó las de sus Solicitadores Fis- 
cales, con que firmen las peticiones en 
las cosas y casos que les tocaren, 6 las 
rubriquen. 


Ley <uxj. Que quando los Obispos pro- 
veyeren sobre lo contenido en esta ley, 
el Fiscal use del remedio , que hstbie- 
re lugar de derecho. 


D. Felipe MIL en Madrid á 26 de Septiembre 
de 1623. 


Uando se ofrecieren casos , en que 
los Obispos reserven en sí lascon- 
fesiones y absoluciones Sacramentales 
de los Alcaldes mayores , Corregido- 
res, Justicias y Ministros de sus dis- 
tritos, ú otros semejantes: Mandamos 
que el Fiscal de la Audiencia del dis- 
srito se presente cn la Audiencia, y use 
del remedio , que hubiere lugar de de- 
recho. 


Ley xxxij. Que los Fiscales pidan lo 
que convenga sobre donaciones de Clé- 
rigos á sus hijos, y tratos y contratos. 


D, Felipe XI en Aranda á 17 de Julio de 1610. 


A Los Fiscales toca por la obliga- 
cion de sus oficios pedir lo que 
convenga , sobre las donaciones que los 
Clérigos hicicren 4 sus hijos, y lo que 
hubieren adquirido en tratos y Ccontra- 
tos, y ganancias , que en ellos hubic- 
ren tenido, contra lo dispuesto por los 
Concilios Provinciales. Y mandamos 
que asi lo hagan, cumplan y execu- 
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ten con todo el cuidado y la solicitud 
necesaria. 


Ley xxxiij. Que los Fiscales procuren se 
execute lo dispuesto contra casados 
en estos Reynos , que residieren en las 
Indias. 


D, Felipe M en 26 de Mayo de 1573. 


Andamos que los Fiscales hagan 
instancia con mucho cuidado en 
que se cumpla y execute lo que está 
mandado acerca de quelos casados , que 
estuvieren en las Indias sin sus muge- 
res , vengan á hacer vida con ellas , y 
sigan las causas, que sobre esto se mo- 
vicren, para que se fenezcan con bre- 
vedad. 


Ley xxxiiij. Que los Fiscales sean Pro- 
tectores de los Indios , y los defiendan 
y aleguen por ellos, 


D. Felipe len Monzon de Aragon á 6 de Sep- 

tiembre de 1563. Y enla Ordenanza 81. de Au- 

diencias de este año en Madrid á 8 de Enero de 

1575. Allíá 23 de Junio de 1587. Y en la Orde- 

nanza 93. de Audiencias de 1596. D, Felipe 1 
en esta Recopilacion, 


OS Fiscales de nuestras Reales Au- 
diencias sean Protectores de los 
Indios , y los ayuden y favorezcan en 
todos los casos y cosas, que conforme 
á derecho les convenga , para alcanzar 
justicia , y aleguen por ellos en todos 
los pleytos civiles y criminales de ofi- 
cio y partes, con Españoles , deman- 
dando , d defendiendo , y asi lo dén 
á entender ú los Indios, y en los pley- 
tos particulares entre Indios , sobre ha- 
cienda, no ayuden 4 ninguna de las 
partes , y en las Audiencias donde hu- 
biere Protectores generales , Letrados y 
Procuradores de Indios, se informen 
como los ayudan , para suplir en lo 
que faltaren , y coadjuvarlos si 


y 


les parccicre necesario, 
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Ley xxxv. Que siendo el pleyto de Indio 

con el Fisco , se provea persona, que 
defienda al Indio, 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 
dor en Valladolid á 13 de Febrero de 1554. 


EX caso que el Fiscal siga pleyto 
contra algun Indio, y no hubie- 
re Protector , d los Procuradores estu- 
vieren impedidos, porque concurren al 
pleyto otros litigantes , nombre la Au- 
diencia á una persona, la que hallare 
mas á propósito para su defensa. 


Ley xxxoj. Que quando para dar tier- 
ras se citaren los interesados , se cite 
al Fiscal por los Indios. 


D. Felipe ll en Aranjuez á 24 de Mayo de 1571. 
Y D, Felipe 1Má en esta Recopilacion, 


Lec que los Indios sean en 
todo relevados , y bien tratados, 
y noreciban alguna molestia , daño, ó 
perjuicio en sus personas , d hacienda. 
Y mandamos que en todos quantos ca- 
sos y ocasiones se ofrecieren de enviar 
á hacer informacion, sobresi resulta per= 
juicio contraalgunas personas para con- 
ceder tierras de labor, d pastos, tú otros 
efectos , los Vireyes, Presidentes y Oi- 
dores hagan citar 4 los que verdadera- 
mente fucren interesados, y á los Fis- 
cales de nuestras Reales Audiencias por 
lo que tocare á los Indios , para que to- 
dos los susodichos, y cada uno , pue- 
dan hacer sus diligencias, y alegar su 
derecho contra qualquier agravio, que 
en su perjuicio pudiere resultar, 


Ley xxwvij. Que los Fiscales tengan por 
obligacion particular el acudir á la li- 


bertad de los Indios. 


El Emperador D. Cárlos y el Principe en Valla- 
dolid 4 11 de Agosto de 1553. D. Felipe NUI en 
esta Recopilacion. Véase la luy 10. tít. 2. lib, 6. 


Rdenamos y mandamos á los Fis- 
cales , que visto y entendido lo 

que cerca de la libertad de los Indios 
está dispuesto , tengan muy grande y 
particular cuidado de reclamar en las 
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Audiencias universalniente la libertad 
de todos los Indios, é Indias , de qual- 
quier calidad que sean, d estén de- 
baxo de servidumbre , d color de es- 
clavitud, asi de los que residen en las 
casas y servicio de los Españoles , co- 
mo en sus estancias , minas, grangerías, 
labores , haciendas, y en otra qualquier 
parte donde se hallaren detenidos , y 
sin su natural libertad, y para que la 
gocen, y ceseaun el menor perjuicio 
en materia de tan grave escrúpulo , se 
informen con mucha particularidad 
de las partes y lugares donde estuvie- 
ren, y del número de ellos, sigan y 
prosigan sus causas sobre la libertad, 
hasta las fenecer y acabar: y en caso que 
los Indios , € Indias fuere necesario ser 
declarados por libres , les hagan saber 
y entender que lo son , y dar y librar 
todos los despachos , que convengan 
para que puedan hacer y disponer de 
sus personas lo que quisieren , y por 
bien tuvieren , como libres, y no su- 
jetos á alguna especie de servidumbre; 
y los dichos Fiscales hagan y sigan es- 
tos pedimentos y causas de oficio, en 
nombre de los Indios, sin que ellos lo 
pidan , digan, ni hagan alguna dili- 
gencia mas de las que los Fiscales hi- 
cieren, de formaque ningun Indio, ni 
India dexc de conseguir y conservar li- 
bertad. 


Ley xxvviij. Que los Fiscales no acu 
sen sin delator, si no fuere en hecho 
notorio , y no afiancen de calumnia. 


D. Felipe Il en la Ordenanza 83. de 1563.D.Fe. 
lipe 1111 en Madrid á 2 de Ábril de 1637. 


IV as que los Fiscales no acu- 
sen sin preceder delator, salyo 
en hecho notorio, d quando fuere he- 
cha pesquisa. Y declaramos , que sa- 
liendo por sí solos , gd coadjuvando al 
delator , no tienen obligacion de dar 


fianza de calumnia y costas , y que el 


delator debe afianzar, conforme á de- 
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recho, aunque nuestro Fiscal le asista 
y coadjuve. 


Ley exwviiij. Que los Fiscales pidan 
memoria de los testigos que se han 
de ratificar, y los Escribanos se la 
dén. 


D. Felipe Il enla Ordenanza 147. de 1563. 
¡ OS Fiscales sean obligados, quan- 


do los pleytos criminales se reci- 
bieren á prueba, de pedir memoria á 
los Escribanos de las Audiencias, de 
los testigos para ratificar dentro de ter- 
cero dia : y el dia siguiente, despues 
que la pidieren, los Escribanos se la 
dén pena de quatro pesos. 


Ley xeex. Que los pleytos Fiscales se 
vean en las Audiencias con cuidado 
todos los dias , y los Ministros sean 
diligentes en su despacho. 


D. Felipe llllen Madrid á 7 de Junio de 1621. 


O ios que se continúelo dis- 
puesto por la Ordenanza , en 
quanto al despacho de los pleytos Fis- 
cales, y que esto sea con mucha pun- 
tualidad, por ser muchos los que se sue- 
len retardar, y no pudiéndose cómo- 
damente despachar los Miércoles, y 
siendo necesario ocupar mas dias y ho- 
ras , se haga de forma que se prosigan, 
fenezcan y acaben, y que los Relato- 
res los antepongan á todos los demas; 
y si fueren negligentes en la preven: 
cion y despacho , el Presidente de la 
Audiencia, 4 pedimento del Fiscal, los 
multe, hasta privacion de oficio; y por- 
que en la telajudicial, y en el substan- 
ciar estos pleytos puede haber inteligen- 
cias y dilaciones, encargamos y man- 
damos ú los Presidentes, que una tar- 
de de las del Acuerdo, ú otro dia des- 
ocupado, ordenen se haga relacion del 
estado , hasta que se concluyan y pon- 
an en poder del Relator en el articu- 
ho que hubiere lugar de derecho, de 
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forma que en el substanciar y deter- 
minar las causas , haya la brevedad 
que conviene ¿ y el Fiscal , conforme 
á la Ordenanza, vaya haciendo dili- 
gencias con el Presidente, en razon 
de darle noticia de los pleytos Fisca- 
les, segun es obligado; y que asímis- 
mo , como el Presidente ha de proce- 
der contra los Relatores negligentes, 
lo haga contra los Escribanos de Cá- 
mara, y Oficiales, que en lo susodi- 
cho fueren remisos. 


Ley xxxxj. Que quando los Fiscales re- 
cusaren á los Jueces, hagan los de- 
pósitos conforme d esta ley. 


D. Felipe Il en Camarena á 2 de Junio de 1579. 
D, Felipe Mil en Madridá 1 de Diciembre 
de 1625. 
yes que en todos los pley- 

tos que nuestros Fiscales recusa- 
ren álos Presidentes, Oidores , d Alcal. 
des , juren y prueben las causas como 
las demas partes , y hagan el depósito, 
conforme á las leyes , de las penas de 
Cámara ; pero si el pleyto fuere sobre 
hacienda Real , es nuestra voluntad 
que le puedan hacer de qualquiera ha- 
cienda nuestra , que hubiere y estu- 
viere en poder de los Oficiales Reales, 4 
losquales ordenamos y mandamos, que 
dén y paguen lo que fuere necesario 
para los depósitos, quando los Fisca- 
Jes se lo ordenaren. 


Ley xxevij. Que los Ministros y Fis- 
cales escriban al Rey con distincion 
y particularidad, excusando gene- 
ralidades. 


D.Felipe MenS.Lorenzo á 14 de Agosto de 1620. 


Uando los Ministros y Fiscales de 

” nuestras Reales Audiencias nos 
escribicren sobre las materias de su car- 
go, no usen de términos y palabras ge- 
nerales, sino particulares y especiales, 
y con tal distincion € inteligencia y 
fundamentos, que se pueda poner cn 
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cada punto el remedio que convenga, 
y no se embaracen en escribir los ca- 
sos ordinarios , en que las Audiencias, 
haciendo justicia, hubicren proveido, 
y cstuvieren fenecidos , si no fuere con- 
curriendo alguna novedad tan grande, 
ú otra especialidad de las dispuestas por 
derecho , por donde se pueda revocar 
la cosa juzgada , Ú en casoque sea de 
gobierno proveerse lo que mas con- 
venga, y guardando esta drden , nos 
avisen de todo lo que se ofreciere dig- 
no de nuestra noticia , o de mas espe- 
cial provision , 6 despacho. 


Ley rxxviij. Que los Fiscales envien ca- 
da año relacion de los casos graves 
que se ofrecieren, 


D. Felipe lll en Madrid 4 7 de Junio de 1621. 


OS Fiscales nos envien en cada un 
Ao año relacion de las cosas y casos 
graves que se ofrecieren en las Audien- 
cias de sus distritos. 


Ley xxexiiij. Que ántes de dar cuenta 
al Rey los Fiscales en casos graves, 
y de gobierno , acudan á los Vireyes, 
Presidentes , 0 Audiencias. 

D.Felipe 1 en Lisborá 24 de Agosto de 1619. 


PD. Felipe MII en Madrid á 13 de Septiembre de 
1627. Y en Aranjuezá 11 de Mayo de 1654» 


Rdenamos y mandamos á los Fis» 
cales, que ántes de escribir y 
darnos cuenta cn lo tocante á casos 
graves, 6 medios que se les ofrecicren 
para cl mejor gobierno de aquellas Pro- 
vincias, ú otras qualesquier materias 
en que se deba provcer , acudan á los 
Vircyos , Presidentes, d Audiencias, y 
les propongan y representen lo que pa- 
reciere digno de remedio , y todo lo 
que fucre mas conveniente á nuestro 
Real servicio, para que habiéndolo con- 
ferido y comunicado los Vircycs y Pre- 
sidentes con las Audiencias, O con otros 
Tribunales , d Ministros, nos informen 
y dén cuenta de lo que convinicre re- 
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solver en nuestro Consejo , y con en- 
tera noticia se excuse la retardacion que 
ocasiona enviar por nuevos informes ; y 
si estas diligencias hechas por escrito 
no aprovecharen , en tal caso los Fis- 
cales nos dén aviso, y envien los re- 
caudos que fueren menester, para que 
mandemos proveer del remedio nece- 
sario. 


Ley rxxexvw. Que los Fiscales no lleven 
asesoría de los pleytos que sentencian 
ren en discordia. 


D.Felipe len Madridá 20de Septiembre de 1607. 


ES nuestra voluntad que quando ¿ 
los Fiscales se remiticren algunos 
pleytos en discordia , en que no son 
partes, no lleyen derechos de asesoría 
como los demas Letrados , porque tie- 
nen. salario nuestro, 


Ley cxxxvf. Que donde no imbiere Fis 
cales, los Factores de la Real hacien- 
da hagan las probanzas tocantes al 
Fiscal del Consejo. 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe D, Fe» 
lipe en su nombre, en Valladolid 4 7 de Agos- 
to de 1548, Véase la ley 37. tit. 4. lib, 8, 


S al Fiscal del Consejo se le ofre- 
ciere tener necesidad de hacer pro- 
banzas , y otras diligencias en las In- 
dias: Mandamos que los Factores de 
nuestra Real hacienda , donde no hu- 
biéremos proveido de Fiscales, entien- 
dan en esto con todo cuidado y dili- 
gencia , y envien respuesta de lo que 
se obrare en los negocios , sobre que el 
Fiscal les escribicre, en que no pongan 
excusa , ni dilacion , que así conviene 
á nuestro Real servicio. 


Ley vxxwvij. Que siendo necesario So- 
licitador Fiscal , se nombre , como se 
ordena. : 


De los Fiscales de las Audiencias. 


D. Felipe 11 Ordenanza 91. de Audiencias en 
Toledo 4 25 de Mayo de 1596. D, Felipe 111 en 
Ventosilaá 15 de Octubre de 1603. 


ear á la calidad y cantidad 
de negocios Fiscales , que hubie- 
re , si pareciere conveniente que cada 
Fiscal de nuestras Audiencias tenga un 
Solicitador , como le tienen los Fis- 
cales de nuestros Consejos y Audien- 
cias : Mandamos que le pueda tener, 
y no mas, cuyo nombramiento se ha- 
ga enla forma, y por quien se acos- 
tumbra, y con la moderacion de sa- 
lario que pareciere á Presidente y Au- 
diencia , los quales se le puedan se- 
ñalar. 


Ley xxxrviij. Que el salario de los So- 
licitadores Fiscales se pague de ¿as- 
tos de Justicia y Estrados. 


D. Felipe II en Madrid 4 26 de Mayo de 1573. 
D. Felipe lllenS. Lorenzo á 3 de Septiembre de 
1611, Y en Madrid 4 23 de Marzo de 1620. 


F* nuestra voluntad que cel salario 
de los Solicitadores Fiscales se pa- 
gue de gastos de Justicia y Estrados, y á 
falta de estos dos géneros, de penas de 
Cámara, con que habiendo despuesefec- 
tos de gastos de Estrados, se satisfaga 
y pagueá las penas de Cámara, lo que 
de ellas se hubiere suplido. 
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Que los Fiscales de las Audiencias Rea- 
des no sean Asesores de el Santo Ofi- 
cio , y puedan ser Consultores , ley 
22. t8t, 19.d1b. 3, 

Que los Acuerdos tengan dias señala. 
dos , y conviniendo hacerse en otros, 
se llame al Fiscal , y tio esté en ellos 
persona que no tenga voto, sino el 
Fiscal , leyes 26. y 30, tit. 15. de 
este libro. 

Que en vacante de Fiscal sirva el ofí- 
cio el Oidor mas moderno de la Ás- 
diencia , ley 29.it. 16. de este libro. 

Que el Oidor mas moderno , que hicie- 
re oficio de Fiscal, preceda á los Al- 
caldes del Crimen, y excuse eb rd su 
Sala , ley 30. tít. 16. de este libro, 

Que los Fiscales de Santo Domingo no 
carguen frutos , y de lo que se des Ule- 
vare paguen los derechos, ley 61, 
tit. 16. de este libro. 

Que los Relatores , Escribanos de Cá- 
mara , ni otros Ministros no lleven 
derechos en cansas Fiscales, y los 
condenados en costas no las paguen 
por los Fiscales. Véanse las leyes 26, 
27. y 28. tít. 922. y la ley 52. tít, 
23. de este libro. 

Sobre los demas puntos comunes a Oia 
dores , Alcaldes, y Fiscales , se vean 
las leyes de los títulos 15. y 16. de €s- 
te libro. 


TÍTULO DIEZ Y NUEVE. 


DE LOS “JUZGADOS DE PROVINCIA DE LOS OIDORES 
y Alcaldes de el Crimen de las Audiencias y Chancillerías Reales 
de las Indias. 


Ley j.Que los Oidores de Audiencias 
donde no hubiere Alcaldes , hagan 
Provincia en el lugar y tiempo que se 
declara. 


PD. Felipe 11 en Aranjuez 48 de Abril de 1565. 


Srablecemos y mandamos que los 
Oidores de nuestras Reales Au- 


diencias delas Indias, donde no hubic- 
remos proveido de Alcaldes del Crimen, 
hagan Audiencia de Provincia los Már- 
tes, Juéves y Sábadosdecadasemana por 
las tardes , cnlas plazas de las Ciudades 
donde residicre la Audiencia, y conoz- 
can de todos los pleytos civiles , que 
ante ellos yinicren de dentro de las 
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cinco leguas ; y cada uno haga la Au- 
diencia por su turno tres meses del año. 
Y tenemos por bien, que de lo deter- 
minado por el Oidor se pueda apelar 
para la misma Audiencia, y no tenga 
voto en los pleytos , que como Juez 
de Provincia hubiere sentenciado, 


Ley ij. Que los Alcaldes del Crimen de 
Lima y México hagan Audiencia 
de Provincia , como se ordena, 


D. Felipe Il en Madrid á 19 de Diciembre de 

1568. Y en el Pardo á 8 de Abril de 1673. Y 

D. Felipe MIl en Madrid á 3 de Septiembre de 
1624. y 20 de Octubre de 1627. 


AN iparias que los Alcaldes del 
Crimen de Lima y México ha- 
gan Audiencia de Provincia en las pla- 
zas, y no en sus posadas , los Mártes, 
Juéves y Sábados por las tardes de ca- 
da semana , como es costumbre en es- 
tos Reynos en las Chancillerias de Va- 
lladolid y Granada, y los Vireycs y 
Presidentes lo hagan cxecutar, y que 
conozcan de todas las causas y pley- 
tos civiles, que hubicre, y se ofre- 
cicren en las dichas Ciudades dentro 
de las cincoleguas , guardando cn ha- 
cer las Audiencias y asistirá ellas en las 
horas, y conocimiento de los negocios, 
la órden que se tiene y guarda por los 
Alcaldes del Crimen de Valladolid y 
Granada, y que despachen todas las 
causas ante los Escribanos de Provin- 
cia, que tuvicren titulo nuestro, y no 
ante otras personas. 


Ley ¡ij. Que muriendo ,ó ausentándo- 
se algunos Alcaldes , 0 se nombre 
Oidor en su lugar para hacer Pro- 
vincia, y faltando todos, nombren 
Letrados que la hagan, 
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D. Felipe II en S, Lorenzoá 31 de Julio de 1573. 


Orisss que si sucediere morir, 
d ausentarse alguno , d algunos 
Alcaldes del Crímen , no se nombre á 
Oidor en sulugar para hacer Audiencia 
de Provincia , y los Escribanos del Al- 
calde , d Alcaldes difuntos, d ausentes, 
se repartan entre los demas Alcaldes, 
que estuvieren presentes; y en caso que 
mueran, d se ausenten todos los Al. 
caldes , se nombren Letrados , que ha- 
gan Audiencia de Provincia. 


Ley iiij. Que el Oidor Asesor de Cru- 
zada haga Ándiencia de Provincia 
á hora acomodada para todo. 


D. Felipe lll enS.Lorenzoá 27 de Juliode 1613. 


L Oidor Asesor de la Santa Cru- 
zada , donde no hubiere Alcal- 
des del Crimen, haga la Audiencia 
de Provincia quando le tocare , en los 
dias , y horas mas acomodadas , de for- 
ma que no haga falta para todo, y 
los Presidentes dén las Ordenes nece- 
sarlas. 


Ley o. Que los Jueces de Provincia dén 
los despachos para Oficiales Rea- 
les por requisitoria , y 110 por man- 
damiento, 


D. Felipe ll en Madrid á 16 de Marzo de 1607. 
Ds que cn todos quantos 


casos se ofrecicre dar despachos 
los Jueces de Provincia para Oficiales 
Reales, sedeben, y han de ordenar 
por requisitoria, y no por mandamicn- 
to , sin embargo de qualquier costum- 
bre que haya en contrario. 


De los Alguaciles mayores, 
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TÍTULO VEINTE. 
DE LOS ALGUACILES MAYTORES 


de las Audiencias. 


Ley j. Que á los Alguaciles mayores de 
Audiencias se guarden las preemi- 
nencias , que á los de las de Valla- 
dolid y Granada. 


D. Felipe 1I Ordenanza 97. de Audiencias. En 
Toledo á 25 de Mayo de 1596. 


Andamos que á los Alguaciles 

mayores de nuestras Audiencias 

de las Indias se les guarden las honras 

y preeminencias, lugar y asiento, que 

tienen los Alguaciles mayores de las de 
Valladolid y Granada. 


Ley ij. Que el Alguacil mayor de la 
Audiencia tenga el lugar que se de- 
clara, 


D. Felipe II en Madrid 4 25 de Noviembre de 
1578, Y D. Felipe 1ll en esta Recopilacion, 


Uando el Alguacil mayor de la 
Audiencia fuere á la Sala donde 
se hace Audiencia pública, y ¿la vi- 
sita de Cárcel , que hicieren los Oido- 
res , se asiente despues del Fiscalen el 
banco y asiento de los Oidores, y en 
los actos públicos, misas, procesiones, 
visitas generales y recibimientos , sea 
su lugar despues del Presidente , Oi- 
dores y Fiscales, así en cl ir por su 
órden cn el lugar donde fueren , como 
en el asiento, 


Ley ij. Que los Vireyes y Audiencias, 
y las demas Justicias usen sus oft- 
cios con los Alguaciles mayores , y 
sus Tenientes. 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe D. Feli- 

e Gobernador en Madrid á 31 de Mayo de 1552. 

el Cardenal Gobernador 4 27 de Octubre de 

1540, Y D, Felipe MIL en esta Recopilacion, V ea- 
se la ley 16. tt. 7. lib. 5. 


Rdenamos á los Vireycs y Au- 
diencias , y ¿las demas nuestras 
Justicias , que cn los negocios y casos 


que se ofrezcan , y sea necesario exe- 
cutar algunos autos , d mandamientos, 
usen sus oficios con los Alguaciles ma- 
yores , Y los Tenientes , que para es- 
to fueren aprobados. 


Ley iii. Que los Alguaciles mayores exe- 
cuten las Ordenanzas de gobierno. 


D.Felipell Ordenanza 1 11.de Audienciasde 1596. 


[ace mayores de Audicn- 
cias hagan y executen lo que es- 
tá mandado en las Ordenanzas para 
el buen gobierno y regimiento de la 
Ciudad, Y Villa donde residicre Au- 
diencia. 


Ley o. Que nombren por Tenientes a 
quien tenga edad suficiente, y no sean 
Oficiales mecánicos. 


D. Felipe II en Badajoz á 26 de Mayo de 1580. 
Mertno que los Alguaciles ma- 


yores no nombren , ni provean 
por sus Tenientes á personas de poca 
edad, ni que tengan oficios mecáni- 
cos y baxos , y procuren que scan buc- 
rios Executores , y hombres conocidos, 
y quales conviene para el exercicio de 
los oficios, y haciendo lo que deben 
y son obligados, se comidan á tratar 
y respetará todos , segun sus estados y 
calidades, y no alboroten ni pertur- 
ben la quietud de la República. 


Ley oj. Que los Alguaciles mayores pre- 
senten en las Audiencias d sus Te- 
mientes y substitutos , y juren , con= 

Jorme desta ley, 
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El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna- 

dor en Valladolid á 7 de Febrero de 1545. Y 

reynando en la Ordenanza 92. de Audiencias en 
Toledo á 25 de Mayo de 1596. 


Le Alguaciles mayores de nues- 

tras Audiencias presenten en ellas 
á sus Tenientes y Alguaciles substitu- 
tos , para que sean aprobados, y no 
exerzan los oficios, hasta haber jura- 
do en debida forma, que los usarán 
bien, y fielmente, guardando las le- 
yes, Pragmáticas y Ordenanzas , que 
cerca de ello disponen , y que no dié- 
ron, ni promctiéron , darán, ni prome- 
terán por causa de los oficios , ni por 
ellos dineros, niotrascosas, niservicios 
de sus personas, ni deotras, ni de laren- 
ta, ni aprovechamientos, y el mismo ju- 
ramento haga el Alguacil mayor , que 
los presentare , pena al quelo contrario 
hicicre , de perjuro , y de perdimienro 
de oficio. 


Ley vij. Que no nombren por Alguaci- 
les, ni Alcaydes á parientes , criados, 
ni allegados de Ministros. 

D. Felipe Il en el Pardo á 1a de Enero de 1574.» 


Y D. Felipe 1111 en Madrid á 15 de Octubre de 
1623. Véase la ley 7. tít. 7. lib. 5. 


Andamos que ningun pariente, 
criado, niallegado de Presiden» 
tes, Oidores, Alcaldes del Crimen, 
ni Fiscales tengan vara de justicia en 
su distrito, ni los Alguaciles mayores 
los nombren por sus Tenientes ni Car- 
celeros ; con apercibimiento de que se- 
rán castigados. 


Ley viij. Que los Alguaciles mayores no 
arrienden sus oficios , mi los de sus 
Tenientes y y hagan juramento, 

D. Felipe Wen la Ordenanza 98. de Audiencias, 
Kn Toledo a 25 de Mayo de 1596. D. Felipe 111 
en Lisboa á 7 de Octubre de 1619. 

Rdenamos que los Alguaciles ma- 
yores de Audiencias no arrien- 

den sus aficios , y ellos y sus Tenicn- 
tos guarden las leyes del Ordenamien- 
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to , que cerca de esto, y el juramen- 
to que hacen quando son recibidos á 
tales oficios , disponen. Otrosi no ar- 
rienden los oficios de sus Tenientes, 


ni lleven por ello cosa alguna de qua- 


lesquicr Alguaciles , aunque lo ofrez- 

can voluntariamente. 

Ley Ea Que los Alguaciles mayores 
nombren Alguaciles del campo , que 
solo en él puedan traer vara. 


ElEmperador D.Cárlos y los Reyes de Bohemia 

Gobernadores en Valladolid á 9 de Marzo de 

1550. El Principe Gobernador en Madridá 31 
e Mayo de 1552. 


porue los Alguaciles mayores de 
las Audiencias Reales de estos 
nuestros Reynos de Castilla proveen 
Alguaciles del campo , damos licen- 
cia y facultad ¿los de las Audiencias 
de nuestras Indias, para que puedan 
nombrar y tener y poner cada uno dos 
Alguaciles del campo, como los tie- 
nen y ponen los Alguaciles mayores 
de las de estos Reynos de Castilla, los 
quales no puedan cn las Ciudades don- 
de las Audiencias residieren traer vara, 
ni hacer cosa que toque á la exccucion 
de sus oficios, sino quando salieren fue- 
ra de ellas por su tierra y Provincia 
4 executar los mandamientos de las 
Audiencias. Y mandamos que á los Al. 
guaciles del campo, que asi tuvicren, 
los presenten en las dichas Audien- 
cias, y en ellas hagan el juramento 
y solemnidad que se requicre , y sean 
aprobados por las Audiencias; y si 
los Alguaciles mayores quisieren remo- 
ver á los que una vez hubicren nom- 
brado,lo puedan hacer, y poner otros 
de nuevo en su lugar: con calidad, 
de que todas las veces que de nuevo 
los nombraren , scan aprobados por las 
Audiencias, y hagan en cllas el ju- 
ramento y solemnidad que se 
requiero, 


De los Alguaciles mayores. 


Ley x. Que no se nombren mas Alguaci- 
les de los nombrados por los Algua- 
ciles mayores. 


D.Felipe Ml en Ventosillaá 24 de Octubrede 1617. 


Andamos á los Vireyes, Presiden- 

tes y Gobernadores, que no nom- 

bren mas Alguaciles, ni Tenientes de 

los nombrados por los Alguaciles ma- 

yores de las Audiencias y Ciudades 
donde residieren. 


Ley xj. Que los Alguaciles mayores pitt- 
dan remover sus Tenientes y Alcay- 
des quando quisieren , con causa Se- 
gttima, 

D. Felipe ll enel Bosque de Segovia á 5 de Oc- 

tubre de 1566. Y en la Ordenanza 99. en Tole- 

doá 25 de Mayo de 1596. Véase la ley q. tít. 
7. lib, 5. 
OS Alguaciles mayores de Audien- 

: cias puedan remover todas las ve- 

ces que les pareciere los Tenientes y 

caydes que se les hubiere concedido, 

y pongan otros en su lugar, presen- 

tándolos primeramente en la Audien- 

cia, habiendo para ello causa legíti- 
ma, á parecer del Presidente y Oi- 
dores. 


Ley xij. Que las Audiencias provean, 
qué los Alguaciles mayores dén bas- 
tante salario á sus Tenientes, 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Don Fe- 
lipe Gobernador en Valladolid á 7 de Febrero 


de 1545. 
Uestras Audiencias Reales pro- 
vean que los Alguaciles mayo- 
res de ellas dén á sus Tenientes cl sa- 
lario que les baste para su congrua sus- 
tentacion , porque no hagan agravios 
á nuestros súbditos. 


Ley riif. Que los Alguaciles mayores de 
Corte nombren Alcaydes de las Cár- 
celes de ella, 
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D. Felipe ll en el Escorial á ro de Noviembre 
de 1568. 


Mies que los Alguaciles ma- 
yores de las Audiencias pongan 
de su mano los Alcaydes que hubie- 
re de haber en las Cárceles de ellas, 


Ley xiiij. Que los Alguaciles mayores 
presenten Jos Carceleros ante los Al- 
caldes del Crímen , 6 Acuerdo de la 
Audiencia. 


D. Felipe 1 en la Ordenanza 94. y 106. de Au- 
diencias de 1563. Y enel Escorial á 4 de Julio 
de 1570. 


ES Alguaciles mayores no pon- 
gan Carceleros, si no fueren pri- 
mero presentados en las Audiencias, 
para que se vea si son hábiles y suti- 
cientes , y sean por el Presidente y Oi- 
dores de cada una aprobados, lo qual 
se entienda en las Audiencias donde 
los Oidores fueren Jueces de civil y cri- 
minal ; pero en las de Lima y Méxi- 
co , mandamos que los Alguaciles ma- 
yores presenten los Carceleros ante los 
Alcaldes , conforme á la ley del Or- 
denamiento , pena de que pierdan el 
derecho de nombrarlos por un año, y 
los pongan los Presidentes y Oidores, 
ó Alcaldes del Crimen. 


Ley xo. Que los Executores , ó Álgua- 

ciles , que las Audiencias proveyeren, 

sean de los nombrados porlos Algua- 
ciles mayores. 


El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohemia 
Gobernadores en Valladolid 4 24 de Abril de 
1550. Y el Principe Don Felipe Gobernador en 
Madrid á 31 de Mayo de 1552. D. Felipe Mlen 
San Lorenzo á 13 de Mayo de 1609. En Aran- 
da á 24 de Junio de 1610. En Lerma á 5 de No- 
viembre de 1611, 

Uando las Audiencias hubieren 

de proveer algun Executor, d Al. 
guacil para qualquier caso de justicia, 
provean que vaya uno de los Alguaciles 
puestos por el Alguacil mayor de la Au- 
diencia , y no otro 5 salvo quando pro 
justa causa en algun caso particular pa- 
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reciere 4 la Audiencia que conviene 
nombrar diferente Executor. 


Ley xoj. Que saliendo Oidor 4 visita, 
ó comision, y llevando Alguacil, sea: 
el mayor , ó uno de sus Tenientes. 


El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohe- 
mia Gobernadores en Valladolid á 24 de Abril 
de 1550. D. Felipe ll en la Ordenanza 88. de 
Audiencias de 1563. En Monserrate á 25 'de 
Marzo de 1564. En el Pardoá 10 de Diciembre 


de 1573. 

Qe y mandamos , que 

quando algun Oidor fuere á yi- 
sitar la tierra, ó entender en negocio 
particular, ó salicren otros Visitado- 
res de las Audiencias y hubieren de 
llevar consigo Alguacil, d sucedien- 
do otra causa á que convenga enviarle 
solo, y queriendo ir ¿ello el Algua- 
cil mayor de la Audiencia , provea co- 
mo vaya él , y nootro ninguno ; sal- 
vo si en algun caso particular ¿los Pre- 
sidentes y Oidores pareciere que con- 
viene hacer lo contrario; y quando el 
Alguacil mayor fuere 4 entenderen lo 
susodicho , no lleve mas salario del 
que se acostumbrare dar á los otros Al- 
guaciles , que van á semejantes nego- 
cios, y durante su ausencia los Presi- 
dentes y Oidores provean en su lu- 
garotro Alguacil mayor, que sirva el 
oficio, el qual haya de gozar y goce 
de todos los derechos á él anexos y 
pertenecientes ; y con los Jueces de 
comision , que de cada Audiencia sa- 
licren , vaya por Exccutor uno de los 
Tenientes del Alguacil mayor, y con 
los Visitadores, y Jueces de comision 
no vayan otras personas por Executo- 
res, ni las Audiencias hagan nombra- 
micnto de cllos , ni de otros ningunos 
Alguaciles, por quanto en ninguna ha 
de haber mas del Alguacil mayor, y 
sus Lugartenientes, excepto donde al 

Vircy , 0 Presidente parccie- 
rc convenir lo con- 
trario. 
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Ley xvij.Que llevando Alguacil los Ofe- 
ciales Realas ¿las visitas de los Na- 
víos , Seven al mayor: 

D. Felipe M1 y la Princesa Gobernadora en Va- 


Madolid á 21 de Enero de 1557. Véase la ley 19. 
sl tít. 3 lib. 8. 


Uando sea necesario que algun 
Alguacil se halle con nuestros 
Oficiales Reales de los Puertos á la vi- 
sita de los Navíos para executar algo 
que convenga, siendo en Puerto don- 
de residiere Audiencia Real , lleven al 
Alguacil mayor de ella, y en los de- 
mas Puertos al de la Ciudad , d Puer- 
to , al qual mandamos que se le pa- 
gue su ocupacion , segun lo que me- 
reciere porlas personas que fueren obli- 
gadas , lo qual se guarde y execute 
donde no hubiéremos proveido Algua- 
cil mayor de la Real hacienda. 


Ley xviij. Que el Alguacil mayor y sus 
Tenientes asistan á las Audiencias. 


D. Felipe M en la Ordenanza 108. de Audiencias, 
in Toledo á 25 de Mayode 1596. 


1 Alguaciles mayores , y sus Te- 
nientes asistan 4 las Audiencias, 
pena de dos pesos por cada dia que fal- 
taren, para los pobres de la Cárcel. 


Ley xviiij. Que los Alguaciles mayores 
asistan d las visitas de Carcel. 


El mismo allí , Ordenanza 98. En Leguisan á 24 
de Abril de 1580, 


Er Alguacil mayor asista á las visi- 

tas de Cárcel de la Audiencia, 
pena de dos pesos por cada vez que fal- 
tare , para los pobres de la Cárcel. 


Ley xx.Que los Álguaciles mayores y 
sus Tenientes ronden , so la pena de 
esta ley, 


El mismo allí, Ordenanza 97. En Villamanta á 
21 de Agosto de 1596. 


LES Alguaciles mayores de las Au- 
diencias y sus Tenientes ronden 
de noche , pena de que pagarán los 
daños que por su culpa y negligen- 


De los Alguaciles mayores. 


cia sucedieren , y de quatro pesos pa- 
ra los Estrados de la Audiencia por ca- 
da noche que faltaren. 


Ley xxj. Que los Alguaciles anden por 
los lugares públicos, 


El mismo Ordenanza 115. de 1596, 


Oros los Alguaciles tengan cuí- 
dado de andar de noche , y de 
dia por los lugares públicos , para evi- 
tar ruidos y qiiestiones, pena de sus- 
pension de sus oficios, 


Ley xxij. Que los Alguaciles mayores y 
sus Tenientes prendan d quien se les 
mandare. 


El mismo Ordenanza 101, de Audiencias, En To- 
ledo 4 25 de Mayo de 1596. 


TI OS Alguaciles mayores y sus Teu 
« nientes , todas las veces que les 
fuere mandado prender alguna per- 
sona , lo hagan y cumplan así , y en 
ello no haya dilacion , ni disimulacion, 
ni negligencia alguna, pena de qua- 
renta pesos por cada vez que lo con- 
trario hicieren , de mas del daño, é in- 
teres de las partes, y de lojuzgado y 
sentenciado. 


Ley xxiij. Que los Álguaciles puedan 
prender in fragranti sia mandamiento, 
como se dispone. 


El mismo Ordenanza 102, de Audiencias. En To- 
ledo á 25 de Mayo de 1596, 


1 se hallare el malhcchor cometien- 
do dclito, lo pucdan prender y 
prendan los Alguaciles sin mandamien- 
to, y si fuere de dia, lo lleven lue- 
go á manifestar á la Audiencia con la 
causa de su prision , y si fuere de no- 
che , le pongan en la Cárcel, y lue- 
go otro dia de mañana se manifieste 
en la Audiencia, como dicho es, y 
no scan osados de tomar . bic- 
nes de las personas que pren- 
diercn. 
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Ley xxiiij. Que los Alguaciles no disi- 
mulen pecados prblicos , y cada se- 
mana dén cuenta de lo que hicieren. 


El mismo Ordenanza 103. de Audiencias. En To- 
ledo á 25 de Mayo de 1596. 


1 Alguaciles mayores , y los de- 
mas no disimulen juegos veda- 
dos, ni pecados públicos; y si en la 
execucion de ello hubiere alguna re- 
sistencia, lo manifiesten luego á la 
Audiencia, y el Sábado de cada se- 
mana vayan á darcuenta y relacion 
de lo que hicieren , pena de quatro pe- 
sos al que no la diere , para los pobres 
de la Cárcel. 


Ley xxv. Que los Alguaciles mayores 
acompañen al Presidente y Oidores, 
saliendo en forma de Audiencia. 


El mismo Ordenanza 119. de Audiencias de 1596. 


E* Alguacil mayor de Audiencia, 
y sus Tenientes sean obligados 
á acompañar al Presidente y Oidores 
á qualquicr parte donde fucren juntos 
en forma de Audiencias; y no lo ha- 
ciendo , sean gravemente castigados, 
hasta privarlos de sus oficios, si fue- 
ren rebeldes en esto, dexándolo de ha- 
cer algunas veces. 


Ley xxoj. Que no se quiten armas á 
los que llevaren luz, ó fueren d sus 
“ Tabores. 


El mismo Ordenanza 112.de Audiencias de 1596. 


Le Alguaciles no tomen armas á 
quien llevare de noche hacha, ó 
luz encendida, ni á los que madru- 
garen parairá sus labores y grangerías. 


Ley xxvij. Que los Alguaciles no quiten 
el dinero d los que hallaren jugando, 
y guarden lo que se ordena. 
El mismo Ordenanza 114. En Toledo á 25 de Ma- 
yo de 1596. 


tas que los Alguaciles de 


las Audiencias no tomen los dine- 
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ros á las personas que hallaren jugan- 
do , y que les lleven la pena de la ley, 
la qual puedan depositar si los aprehen- 
dieren en el juego. 


Ley xxwoiij. Que los Alguaciles no reci- 
ban dádivas de los presos , ni pren- 
dan, ni suelten sin mandamiento. 


El mismo Ordenanza 105. de Audiencias. En To- 
ledo 4 25 de Mayo de 1596. 


Orea que los Alguaciles no 
tomen dones, ni dádivas de los 
presos, ni de otros por ellos, ni por 
esta causa les alivien las prisiones , ni 
prendan , no siendo in fragranti de- 
lito, ni suelten sin mandamiento, pe- 
na de perdimiento de oficio, y de que 
no puedan haber otro, y paguen lo que 
llevaren , con el quatro tanto para nues- 
tra Cámara. 


Ley xxwviiij. Que los Alguaciles mayo- 
res no sean proveidos en Corregimien- 
tos , ni otros oficios. 


D. Felipe Ml en Lisboa á 7 de Octubre de 1619. 


Andamos que los Vireyes y Pre- 
sidentes de Audiencias de nin- 
guna forma provean en oficios , ni go- 
biernos á los Alguaciles mayores de 
ellas , y les hagan notificar y saber co- 
mo no pueden ser proveidos en tales 
oficios, y que si de hecho se les diere 
alguno, y le aceptaren , se cobrará de 
ellos el salario con el doblo , y proce- 
derá á otras mayores penas, á arbitrio 
de nuestro Consejo ; y encargamos la 
exccucion y cumplimiento á los Fisca- 
les, y unos y otros nos darán aviso 
aparte, para que mejor se cumpla lo 
contenido en esta nuestra ley. 


Ley xxx. Que los Alguaciles mayores 
no sean obligados dá ir en las execn- 
ciones criminales. 


Libro IL Título XX. 


D.Felipe M en Buen Gradoá 22 de Mayo de 1565» 
Cms que los Alguaciles ma- 

yores no sean obligados, ni apre» 
miados á que vayan por sus personas 
en las execuciones de la justicia crimi- 
nal , y cumplan con sus oficios, en- 
viando sus “Tenientes; salvo quando á 
la Audiencia pareciere , que en tal ca- 
so es nuestra voluntad , que vaya per- 
sonalmente á la execucion. 


Ley xxxj. QueningunCapitan de la Guar- 
da , ni Mayordomo pueda prender. 


El miso en Madrid 4 19 de Junio de 1568,. 


poa: no conviene, que los Ma- 
yordomos , Capitanes y Tenien- 
tes de la Guarda de los Vireyes tengan 
jurisdiccion, ni preeminencia para pren- 
der : Mandamos á los Vireyes, que no 
consientan , ni dén lugar 4 que pren- 
dan á ninguna persona , ni hagan otros 
actos semejantes con pretexto de sus 
ocupaciones; y en caso me se haya 
de prender á alguno de los Soldados 
de su Guarda, sea por drden y man- 
dato de nuestras Audiencias, d Sala 
del Crimen, y por mano de los Al. 
guaciles de ellas, y no de otra forma. 


Ley xxxij. Que los Alguaciles mayores 
sean comprehendidos en la prohibi- 
cion de los tratos y contratos. 


D.FelipelMMll en Madrid 4 5 de Octubre de 1630. 


1 a por comprehendidos en 
la prohibicion, y penas de las 
leyes 4 los Alguaciles mayores de las 
Audiencias, Ciudades , Villas y Lu- 
gares de las Indias , que trataren, y 
contrataren, y que para la averiguacion 
y calidad dela probanza se ha de guar- 
dar con los susodichos lo que está 
resuelto por la ley 64. titulo 16. de es- 
tc libro, 


De los Tenientes de Gran Chanciller, 
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TÍTULO VEINTE Y UNO. 


DE LOS TENIENTES DE GRAN CHANCILLER 
de las Audiencias y Chancillerías Reales de las Indias. 


Ley j. Que quando el sello Real entra- 
re en alguna Andiencia de las Indias, 
sea recibido como se ordena. 


D. Felipe 11 y la Princesa Gobernadora en Valla 
dolid á 4 de Septiembre de 1559. 


E” justo y conveniente , que quan- 
do nuestro sello Real entrare en 
alguna de nuestras Reales Audiencias, 
sea recibido con la autoridad , que si 
entrase nuestra Real persona , como se 
hace en las de estos Reynos de Casti- 
lla: Por tanto mandamos, que llegan- 
do nuestro sello Real á qualquiera de 
las Audiencias de las Indias , nues- 
tros Presidentes y Oidorcs, y la Justicia 
y Regimiento de la Ciudad salgan un 
buen trecho fuera de ella á recibirle, y 
desde donde estuviere hasta el Pue- 
blo sea llevado encima de un caba- 
llo, ómula, con aderezos muy de- 
centes , y el Presidente y Oidor mas 
antiguo le lleven en medio con toda 
la vencracion , que se requiere , segun 
y como se acostumbra en las Audien- 
cias Reales de estos Reynos de Casti- 
lla, y por esta órden vayan hasta po- 
nerleen la Casa de la Audiencia Real, 
donde esté, para que en ella le ten- 
ga á cargo la persona que sirviere el ofi- 
cio de Chanciller del sello, y de sellar 
las provisiones, que en las Chancille- 
rías se despacharcn. 


Ley ij. Que el sello Real esté con auto- 
ridad y decencia. 


D, Felipe 111 en Lisboa á a4 de Agosto de 1619. 


0 ars y mandamos á las Au- 
diencias , que pongan particu- 
lar cuidado en la guarda y custodia 
de nuestro scllo Real, y que esté con 
autoridad y decencia , y en la parte 


que está dispuesto , por el riesgo que 
delo contrario puede resultar. 


Ley ij. Que las provisiones y executo- 
rias se despachen con sello. 


El Emperador D. Cárlos en las Ordenanzas de 
Audiencias de 1530. 


E* nuestra merced y voluntad , que 
los Presidentes, y Oidorcs que 
ahora son, d por tiempo fueren de las 
Audiencias, libren y despachen todas 
las cartas y provisiones, y cartas cxccu- 
torias, que dieren con nuestro título, se- 
llo y registro, segun, y de la forma y 
inanera que al presente se libra, y des- 
pacha en las Audiencias y Chancillerias 
de Valladolid y Granada. 


Ley iii. Que mo se selle provision de 
mala letra, y el sello sea en papel, 
y cera colorada. 


El Emperador D. Cárlos en la Ordenanza de Au- 
diencias de 1530. 


yeso que no se selle provi- 
sion alguna de letra procesada, 
ni de mala letra, y si la traxcren al 
sello , que la rasguen luego, y que se 
sellesobre papel , y para esto sea la cera 
colorada, y bien aderezada, de forma 
que no se pueda quitar el sello. 


Ley o. Que en cada Audiencia haya una 
pieza, en que se guarden procesos y 
papeles d cargo del Chanciller, 

PD. Felipe len la Ordenanza 311, de Audien- 


cias de 1563. ln Tomar á 17 de Abril de 1581, 
Y en la Ordenanza 332. de 1596, 


N las Casas de nuestras Reales Au- 
diencias se prevenga una pieza se- 
parada , y dentro de clla dos Arma- 
rios, el uno donde se pongan los pro- 
cesos , que en las Audiencias se de- 
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terminaren, despues de sacadas las exe- 
cutorias , con distincion de los de ca- 
da un año, y el Escribano ponga so- 
bre cada proceso una tira de perga- 
mino, y escriba en ella dentro de cin- 
co dias despues de sacada la executo- 
ria, entre que personas, y sobre que 
se halitigado ; y el otro Armario , en 
que estén los privilegios y pragimáti- 
cas, y las escrituras pertenecientes al 
estado, preeminencia y gobierno de 
la Audiencia y Provincias de su distri- 
to, y puesto todo debaxo de llave, lo 
guarde el Chanciller, y los procesos 
estén todos cubiertos de pergamino, 


Ley oj. Que los Tenienies de Gran Chan- 
ciller no lleven derechos á los que no 
los deben pagar. 


D. Fernando V en el Arancel de 1514. Y D.Fe- 
lipe 1111 en esta Recopilacion. 


Andamos á los Tenientes de Gran 
Chanciller, que no lleven de- 
rechos 4 las personas , que conforme 
á las Leyes, Ordenanzas y Aranceles 
sean exéntos de pagarlos. 


Ley vij. Que se agreguen al oficio de 
Gran Chanciller y Registrador de 
las Indias , los de Chancilleres y Re- 
gistradores de todas sus Audiencias, 
y que tratamiento y asiento han de 
tener, 


D. Felipe MI en Madridá 5 y 1o de Noviembre 
de 1623. 


E* nuestra merced y voluntad, que 
se agreguen al oficio de Gran 
Chanciller de nuestras Indias Occiden- 
tales, de que hicimos merced al Con- 
de Duque de Olivares, todos los ofi- 
cios de Chancilleres y Registradores de 
las Reales Audiencias , así como fue- 
ren vacando, y en qualquicra forma 
nos pertenezcan , conforme le conce- 
dimos por nuestro título, despachado 
en veinte y sicte de Juliv de mil seis- 
cientos y veinte y tres, y que á los Te- 
nientes, que cel Conde Duque y sus 


Libro 11, Título XXI. 


sucesores nombraren , para que sir- 
van estos oficios , se les guarden las mis- 
mas preeminencias , que hemos con- 
cedido al que lo fuere de nuestro Con- 
sejo deIndias , exceptoenel tratamien- 
to de nuestro Secretario, y poder sen- 
tarse en los Estrados debaxo de dosel. 
Y permitimos , que quando fueren álas 
Audiencias á dar cuenta de algunas co- 
sas tocantes á su oficio, d suyas, se 
asienten en primer lugar en el ban- 
co de los Abogados. 


Ley viij. Que los Vireyes y Presidentes 
no nombren quien sirva el oficio de 
Chanciller, 


D. Felipe 111 en Lisboa á 7 de Octubre de 1619, 


Misas que ningun Virey, ni 
: Presidente de nuestras Audien- 
cias de las Indias nombre persona, que 
sirva el oficio de Chanciller de nin- 
guna de ellas , sino que hagan que pre- 
cisamente le sirvan los nombrados por 
los que tuvieren merced nuestra, 


Ley viñij. Que quando se enviare sello 
muevo, sefunda el otro, y entre el pe- 
so de el antiguo en la Caxa Real, 


PD. pep 11 enel Pardo á 18 de Febrero de 
1609. D. Felipe un EasO á 28 de Mayo 
e 1621. 


pos: habiendo pasado mucho tiem- 
po sin renovar los sellos de nues- 
tras Armas Reales, convieneremitirotros 
á nuestras Reales Audiencias: Man- 
damos, que quando los enviáremos 
nuevos , los reciban los Presidentes y 
Oidores, y los entreguen á los Chan- 
cilleres de ellas, y hagan remachar y 
fundir los antiguos , que allá tuvieren, 
y poner en nuestras Caxas Reales, ha- 
ciendo cargo de su peso á los Oficiales 
Reales para que con la demas hacienda 
nuestra nos lo envien, y de ha- 
berlo hecho así nos dén 
aviso, 


De los Relatotes de las Audiencias. 


Ley e. Que en las Indias se lleven los 
derechos del sello triplicados de lo que 
se lleva en las Chancillerías de estos 
Reynos de Castilla. 


El Emperador D. Cárlos en Toledo 4 26 de Fe- 
brero de 1529. 


Jete que los Tenientes de 
Gran Chanciller en las Indias 
puedan llevar y lleven los derechos 
pertenecientes 4 su oficio, de las pro- 
visiones que conforme á leyes se des- 
pacharen , con nuestro titulo y sello 
de nuestras Armas en las Reales Au- 
diencias , segun y de la forma, y co- 
mo se leyan en las Audiencias y Chan- 
cillerias de Valladolid y Granada , y 
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dispone la ley del Ordenamiento, y 
el Arancel, llevando por cada mara- 
vedi de los contenidos en la dicha ley 
y Aranceles , tres maravedis, y no mas, 
ó conforme á lo que en cada Provin- 
cia estuviere mandado guardar. 


Que el sello y registro pasen lo que den 
terminaren los Oidores , Ó la mayor 
parte, aunque no lo firme el Presi 
dente, y el Escribano de Camara 
lo refrende, ley 115.tÍf. 15. de es- 
te libro. 

Que los Escribanos de Cámara pongan 
á la vuelta de las provisiones los de- 
rechos del sello y registro, ley 54 
tít. 23. de este libro, 


TÍTULO VEINTE Y DOS. 


DE LOS RELATORES DE LAS AUDIENCIAS 
y Chancillerias Reales de las Indias, 


Ley j. Que los Relatores de las Audien- 
cias sean Letrados, y el Presiden- 
te del Consejo los nombre en pro- 
pitdad. 


D. Felipe 11 en Badajozá 6 de Junio de 1580. Y 
D. Felipe MIL en esta Recopilacion. 


pos: la falta de Letrados gradua- 
dos, que ántes hubo en las In- 
dias Occidentales , fué ocasion de tole- 
rar por ea tiempo , que usasen ofi- 
cios de Relatores de las Reales Audicn- 
cias algunas personas, que no tenian 
las partes y calidades que se disponen 
por leyes de nuestros Reynos de Cas- 
tilla, y ya cesa esta causa: Manda- 
mos que no usen oficios de Relatores 
los que no fueren Letrados , y tuvie- 
ren las partes y calidades para servir- 
los, que disponen las dichas leyes, y 
que los Presidentes y Oidores de nues- 
tras Reales Audiencias no permitan lo 
contrario, quando les tocare cl nom- 
bramiento, cn el interin que se pro- 


veen estosoficios por el Presidente del 
Consejo en propiedad. 


Ley ij. Que los Relatores juren, que 
harán bien y fielmente su oficio, y 
que no llevarán mas de sus derechos. 


D, Felipe H en la Ordenanza 180. de Audiencias 
de 1563. 
rre y mandamos, que los 

Relatores juren ántes de entrar 
al exercicio de su oficio , que le harán 
y usarán bien y fielmente, y no lle- 
varán derechos demasiados, pena de 
inhábiles, y de incurriren las demas 
contenidas en las leyes de estos nuus- 
tros Reynos de Castilla, y de cste li- 
bro , y Ordenanzas especiales de sus 
Audiencias, 

Ley iij. Que los Relatores estén pre- 
sentes a la hora, so la pena de es- 
ta ley, 


Hhh 
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El mismo allí, Ordenanza 176, 


L Relator que no estuviere presen- 

te con sus procesos á la hora que 

el Presidente y Oidores se asientan, pa- 
gue dos pesos para los Estrados. 


Ley iiij. Que se haga la relacion de 

alabra en artículos interlocutorios, 

yen difinitiva la saque el Relator por 
escrito, 


El mismo allí , Ordenanza 173. y 192. 


Meno: que si el pleyto fuere 


concluso sobre articulo interlo- 
cutorio, haga el Relator la relacion 
de palubra, y si lo estuviere en difi- 
nitiva, la saque por escrito de las pro- 
banzas, escrituras , excepciones, y otros 
Autos substanciales ; y si fucre la can- 
tidad de la demanda de docientos pe- 
sos abaxo , no sea obligado el Relator 
á sacar la relacion por escrito, salvo si 
otra cosa se le mandare, pena de la 
mitad del salario, 


Ley v. Que los Relatores saquen las ré- 
plicas que se declara, y traygan apuns 
tadas las escrituras, 


D. Felipe 11 Ordenanza 179. 


OS Relatores saquen cn las relacio- 
nes todas las réplicas en que hu- 
biere nuevo aditamento ; y si no lc hu- 
bicre , expresen en la relacion que no 
lc hay, y traygan apuntados los pasos 
y punros principales en los contratos 
y uscrituras , pena de la mitad de los 
dercchos. 


Ley vj. Que al tiempo de recibirse el pley- 
to á prueba, diga el Relator fo con- 
tenido en esta ley. 


El mismoallí, Ordenanza 196. 


L tiempo que el pleyto se reci- 
biere 4 prueba, hagan los Rela- 
tores relacion , si hay poderes bastan- 


Libro 11. Título XXIL 


tes , y si están los traslados en los pro- 
cesos, y guardados los originales, y 
lo mismo digan quando se ponga el 
caso en difinitiva.; .y. asimismo si hay 
algun defecto, por que no se pueda ver 
en difinitiva , ántes que pongan el ca- 
so, pena de dos pesos para los Estra- 
dos de la Audientia por cada vez que 
no guardaren losisodicho , y despues 
de puesto digan si están asentados los 
derechos , so la dicha pena. 


Ley vij. Que en las relaciones se diga la 
pena con que el pleyto fuere recibido 
é prueba , pena deun peso, 


El mismo Ordenanza 183. 


OS Relatores digan en las relacio- 

_nes las penas con que los pley- 
tos y partes litigantes fueren recibidos 
4 prueba, pena de un peso para los 
Estrados. 


Ley viij. Que enla instancia de revista 
sobre artículo de prueba , diga el Re- 
lator si se alega cosa meva, 


El mismo Ordenanza 200, 


Or mandamos que en la rela- 
cion que se hicicre cn revista, 
sobre artículo de prucba, diga el Re- 
lator si la parte alega en la suplicacion 
alguna cosa de nuevo, pena de dos 
pesos para los Estrados, 


Ley viiij. Que en cansa criminal no ha- 
En el Relator relacion de los testigos 
al tiempo de la publicacion, y los 
vean los Jueces á la letra. 

El mismo Ordenanza 188, 


Er Relator no haga relacion de los 
dichos de los testigos cn causa 
criminal al tiempo de la publicacion, 
y se vean la letra por los Oidorcs, 6 
Alcaldes , pena de que el Relator que 
hiciere tal relacion incurra por cada 
vez en pena de treinta posos para nues: 
tra Cámara. 


De los Relatores de las Audiencias, 


Ley x. Que quando se vieren los pley- 
tos en difinitiva, refieran los Rela- 
tores lo contenido en esta ley. 


El mismo Ordenanza 136. 


Y réemos que quando los Rela- 
toreshicieren relacion de los pro- 
cesos en difinitiva, digan y hagan re- 
lacion si ellos mismos , y los Aboga- 
dos, Escribanos , Procuradores y Re- 
ceptores , que han sido del pleyto , de 
que hacen relacion , enteramente han 
cumplido y guardado lo que son obli- 
gados por las Ordenanzas, así en la 
manifestacion de lo que han recibido 
de las partes, como'en el concertar, 
jurar y firmar las relaciones, y en lo 
demas que toca á cada uno, cerca de 
su oficio que segun las Leyes y Orde- 
nanzas, ha de parecer por escrito en 
el proceso , lo qual, demas de lo re- 
ferir, saquen , y pongan por escrito en 
el proceso de cada pleyto , y en la re- 
lacion que sacaren , y lo hagan ycum- 
plan, pena de tres pesos para los Es- 
trados, por cada vez que así no lo hi; 
cieren. 


Ley xj. Que los Relatores y Abogados 
y Procuradores de las partes concier- 
ten, y firmen las relaciones , y se 
pongan en los procesos. 


El mismo allí, Ordenanza 193. 


Mov pleytos se pierden por de- 


fecto de las relaciones, de que 
los Jueces reciben engaño , y las par- 
tes no alcanzan justicia: Ordenamos y 
mandamos, que de los que pendieren 
en nuestras Reales Audiencias, el Re- 
lator trayga por escrito la relacion fir- 
mada de su nombre, para que sepon- 
ga en el proceso y los Procuradores y 
Abogados de las partes scan llamados, 
y se haga la relacion ante cllos , porque 
si alguna parte la contradixcre, sca vis- 
ta y concertada con el proceso del pley- 
to, y despues que sea acabada, la fir- 
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men de sus nombres los Procuradores 
y Abogados , y el Relator ; y si los 
Procuradores y Abogados no parecie- 
ren al término que les fuere señala- 
do por el Relator, que él haga la re- 
lacion por escrito sin ellos, y el que no 
viniere, pague en pena el diezmo del 
pleyto , con que no exceda de veinte 
pesos , y de esta pena scan las dos par- 
tes para quien hiciere la relacion, y la 
tercia parte para el Alguacil, que la 
executare, y esto se guarde en todos 
los pleytos civiles y criminales que pen 
dieren en nuestras Audiencias. 


Ley xij. Que los Relatores saquen por 
sus personas las Relaciones, y las 
juren y firmen. 


El mismo Ordenanza 174. 


Andamos que los Relatores sa- 
quen por sus personas las rela- 
ciones, dá lo ménos las lean por el 
original á sus escribientes, y las juren 
y firmen , pena de veinte pesos para 
nuestra Cámara. 


Ley xiij. Que encada testigo se pongael 
nombre, edad, vecindad y tachas. 


El mismo allí, Ordenanza 182. 


FE! Relator ponga en el principio de 

cada testigo , que sacare en la re- 
lacion , cl nombre , edad , vecindad, 
y las tachas que padece, y si incurre 
en alguna de las preguntas generales, 
pena de dos pesos para los Estrados. 


Ley vitij. Que las partes paguen el sa- 
car las relaciones por mitad, y los 
Relatores no se cocusen de sacarlas, 
pena de dos pesos, 


Yl mismo Ordenanza 199. 


Rdenamos que por sacar las rela 

ciones scan pagados los Relato- 

res de sus dercchos de ¿mbas partes, 

por mitad, y que no las dexen de sa- 
Hhh 2 
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car, con decir, que algunas de las par- 
tes no les quieren pagar , porque pi- 
diéndolo, se dará mandamiento para 
executarse en ellas, d sus Procurado- 
res , pena de dos pesos para los Es- 
trados de la Audiencia, 


Ley xv. Que los Relatores dén alos Jue- 
ces memoriales de pleytos vistos y si 
las partes lopidieren , y los Jueces Jo 
mandaren 3 y si las partes no los fir- 
maren de conformidad, baste que el 
Relator los firme. 


D. Felipe 11 en las Ordenanzas 120. y 121. En 
Toledo á 25 de Mayo de 1596. 


ES Relatores tengan obligacion de 
Movar ácada uno de los Jueces 
un memorial breve , sumario , verda- 
dcro y substancial del hecho del pley- 
to, que hubiercn visto , de que no ha- 
ya salido sentencia luego, por haber- 
se dado á las partes para informar, 0 
por otra justa causa si se pidicre por las 


partes, y los Jueces lo mandaren, y si. 


las partes no le quisicren firmar de con- 
formidad , le firme el Relator, y dé á 
los Jueces. 


Ley xoj. Que los Relatores pongan las 
hojas de los procesos mumeradas , s0 
la pena de esta ley. 


El imismo allí, Ordenanza 180. 


LS Relatores pongan todas las ho- 
jas de los procesos por número 
y cuenta , pena de dos pesos para los 
Estrados de la Audiencia. 


Ley xvij. Que los Relatores concierten 
los autos, testigos y sentencias con 
las hojas del pleyto, solas penas 

0] ) 
de esta ley. 


El mismo Ordenanza 181. de Audiencias. 


Mere que los Relatores con- 
cierten todos los autos interlo- 
cutorios , testigos y sentencias , con el 
númcro, y cuenta que hubieren hecho 


Libro IL Título XXIT. 


en el proceso, y pongan en la relacion 
4 quantas hojas se hallará cada Auto 
de aquellos, pena de dos pesos para 
los Estrados de la Audiencia, por la 
primera vez : y por la segunda , de mas 
de la dicha pena, pierdan el salario: 
y por la tercera , de suspension de un. 
mes; y los procesos que tuvieren , y en 
aquel tiempose hubieren de ver, se en= 
comienden á otro, 


Ley rviij. Que si el Relator errare el 
hecho en cosasubstancial, pague diez 
pesos, y en otras cosas seala pena 
á arbitrio del Presidente y Oidores. 


El mismo Ordenanza 177. 


S el Relator errare en la relacion que 

hicicre el hecho del pleyto en co- 
sa substancial, pague diez pesos para 
los Estrados, y si errare en otras co- 
sas, seala pena á arbitrio de el Presi- 
dente y Oidores. 


Ley rviiij. Que los Relatores no pidan 
procesos, y los Escribanos los dén á 
los Porteros para encomendar. 


El mismo allí, Ordenanza 175. 


OS Relatorcs no pidan procesos, 
pena de dos pesos para los Es- 
trados de la Audiencia, y los Escri- 
banos los dén á los Porteros para en- 
comendar, con la misma pena, apli- 
cada en la dicha forma. 


Ley xx. Que los Relatores no dén , ven- 
dan, ni truequen los procesos , mi 
los remitan , mi encomienden á otros, 
y la pena en que incurren por la cora 
travencion. 


El mismo aJlí, Ordenanza 178, y 185. 
Nrgun Relator pueda dar, ven- 


der, ni trocar con otro Relator 
los procesos , que le fucren encomen- 
dados, pena de privacion de oficio, y 
cnla misma pena incurra cl que losreci- 
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biere no habiéndoseleencomendado por 
el Presidente y Oidores. Otrosi por nin- 
guna causa puedan remitir, ni encomen- 
dar los pleytos, que les estuvieren en- 
comendados sin licencia y mandato 
del Presidente y Oidores, pena de se- 
senta pesos, y en la misma pena in- 
curran los Relatores, ú otras quales- 
quier personas que los recibieren sin es- 
ta calidad, y aplicamos la penaá nues- 
tra Real Cámara. 


Ley xxj. Que los Relatores no puedan 
vender los procesos , y si vacare el of- 
cio, pasen al sucesor. 


D. Felipe Il Ordenanza 184. Y D., Felipe MII cn 
esta Recopilacion, 


Es y mandamos , que los 
Relatores de las Audiencias no 
vendan, ni puedan vender ningun pro- 
ceso , de los que les hubieren encomen- 
dado, á ningun Relator, ni á otra per- 
sona, pena de que haya el vendedor 
perdido el proceso, y los Relatores 
incurran en pena de privacion de ofi- 
cio, conforme 4 la ley antecedente; 
y si los Relatores quisieren dexar los 
oficios, ó por alguna causa vacaren, 
es nuestra voluntad que los pleytos ne- 
gocios y papeles no se vendan, ni dén, 
ni repartan á otro Relator, y suceda 
en ellos el sucesor en el oficio, sin pa- 
gar por esta causa cosa alguna, y asi 
se execute sin embargo de qualquier 
Ordenanza. 


Ley xxij. Que los Relatores lHeven los 
yA e 
derechos multiplicados , conforme al 
Arancel , y 10 los cobren , sino de la 
parte que los debiere, y los asienten 
y Jrmen en os procesos. 


D. Felipe 11 Ordenanza 171. 


Andamos que los Relatores lle- 

ven los derechos pertenecientes 

á su oficio, multiplicíndolos confor- 
me al Arancel y órden , que cerca de 
esto se ha dado, los quales cobren so- 
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lamente de la parte que los debiere, y 
de forma que no cobren de la una lo 
que entrámbas debieren y asienten 
los derechos que llevaren , en los pro- 
cesos , y firmen de sus nombres, guar- 
dando por lo que les toca la ley 43. 
título siguiente de este libro. 


Ley xxiij. Que del proceso sentencias 
do que se presentare por escritura, 
se paguen los derechos como de re- 
vista, 


El mismo allí, Ordenanza 172. 


S algun proceso, que estuviere sen- 
tenciado , se presentare por escri- 
tura en otro pleyto, el que le prescn- 
tare pague al Relator los dercchos de 
él, como si fuese proceso de revista, 


Ley xxiiif. Que de relacion para prue- 
ba lleve el Relator los derechos que 
se declara. 


El mismo Ordenanza 198, 


Cia que quando el Relator 
solamente leyere una peticion, 
ó dos para recibir á prueba, no ha- 
ciendo relacion de las probanzas , lle- 
ve un peso, y no mas, con que des- 
pues le tome en cuenta de la relacion 
principal en la difinitiva. 


Ley xxwv. Que los Relatores no cobren 
de unas partes los derechos de otras, 


El mismo allí, Ordenanza 197. 


OS Relatores no cobren de las 

partes presentes , que siguicren 

los pleytos en rebeldía, los derechos 

que han de pagar las ausentes, ni de 

una parte cobren los de la otra, po- 

na de los volver con el doblo para nues» 
tra Cámara. 


Ley vxoj. Que los Relatores y otros 
Ministros o lleven derechos d los 
Fiscales. 
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D. Felipe M allí, Ordenanza 190. Véanse las le- 
yes 53. tit. 33.cle este libro , y 30. tít. 8, lib. 5. 


Andamos que los Relatores no 
M lleven derechos á nuestros Fis- 
cales, ni 4 quien su poder hubiere, 
en las causas Fiscales, que ante cllos 
pasaren ; y asimismo no los lleven los 
Corregidores , Alcaldes mayores , y 
otras qualesquier Justicias , Alguaciles, 
Merinos , Escribanos , y otros Oficia- 
les en las execuciones que se hicieren 
en bienes y maravedis, que se apli- 
caren 4 nuestra Real Cámara, d en 
otros negocios, de qualquier calidad 
que sean , y el que lo contrario hicie- 
re incurra en pena de quarenta pesos 
para los Estrados de la Audiencia , y 
de volver lo que hubieren llevado, con 
el doblo para nuestra Cámara. 


Ley xxvij. Que los Relatores no lleven 
derechos á las partes condenadas en 
costas por lo tocante á los Fiscales, 


El mismo allí, Ordenanza 201. 


L OS Relatores no lleven derechos 
« en pleytos y causas civiles y cri- 
minales , ni los pongan en el memo- 
rial que de cllas se dicre , nilos cobren 
de los que fueren condenados en cos- 
tas por la parte que toca á los Fisca- 
les, so la pena contenida en la ley 
antecedente. 


Ley xxviij. Que los Relatores despachen 
los pleytos de los Indios con brevedad 
y moderados derechos, 


El imistino Ordenanza 222.de Audiencias de 1596. 


Ds excusar que los pleytos de 
Indios lleguen á estado de verse 
por Relator; y en caso que sca preci- 
so, mandamos á los Relatores , que los 
despachen brevemente, y les lleven 
los derechos moderados á la ley 25. 
tit, 8. lib, 5. 


Libro 11. Título XXII. 


Ley xeviñij. Que el Relator muestre á 
la parte la tasa de los derechos que 
ha de haber, 


D, Felipe II allí, Ordenanza 187. 


Er Relator muestre 4 la parte la ta- 
sa de los derechos que ha de ha- 
ber, la qual ha de estar asentada al 
pie de la conclusion del proceso , pe- 
na que si así no lo hiciere, pierda los 
derechos, 


Ley xxx. Que los Relatores no aboguen 
Y firmen los derechos, y dén conoci- 
miento de ellos. 


El mismo allí, Ordenanza 195. 


Andamos que los Relatores no 

aboguen en las Audiencias don- 
de lo fueren, en ningun pleyto, ni 
causa , que en ellas pendiere, y fir- 
men de sus nombres en los procesos, 
en lugar que se pueda ver y leer, los 
derechos que recibieren de las partes, 
de que les dén conocimiento, aunque 
no sc le pidan , lo qual todo cum- 
plan, pena de veinte pesos por cada 
vez , que lo contrario hicieren, 


Ley xxxj. Que los Relatores no reciban 
dádivas, 


El mismo Ordenanza 194. 


N teu Relator reciba dádivas en 
poca, ó mucha cantidad , pena 
del doblo, y de perjuros , y privacion 
de oficio. 


Ley xexij. Que los Oficiales Reales no 
paguen salario 4 Relator , sina con 
libranza de su Audiencia. 


D. Felipelll en el Pardo á 20 de Febrero de 1609. 


Andamos á nuestros Oficiales Rea- 

les, que no paguen salario á los 
Relatores de las Audiencias, si no fue- 
re por libranzas de las mismas Au- 
diencias, y que no se les reciba en 
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cuenta lo que de otra forma pagaren. 


Ley xxviij. Que á los Relatores se pa- 
gue susalario , conforme 4 sus titi 


los, prefiriéndolos á los demas Oficia- 
les, que no los tuvieren del Rey. 


D, Felipellll en Madrid á 12 de Agosto de 1623, 


Lo Receptores de penas de Cá- 
mara y gastos de justicia paguen 
á los Relatores los salarios asignados 
por sus titulos , conforme ú nuestras 
Cédulas Reales , prefiriéndolos á to- 
dos los demas Oficiales y deudores, cu- 
yos salarios y deudas no procedieren 
de titulos nuestros. 


Ley exxiiij. Que los Relatores y los de- 
mas Oficiales procuren tener sus por 
sadas cerca de las Audiencias, 


D. Felipe 11 Ordenanza 191. 


Oi que los Relatores pro- 
curen tener sus posadas cerca de 
las Audiencias, y que lo mismo ha- 
gan los demas Oficiales, que no tu- 
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vieren casas propias. 

Que los Relatores no vivas con los Jue- 
ces , ley 52.11. 16. de este libro, 
Que los Relatores, y sus mugeres é hi 
jos se comprehenden en la prohibi- 
cion de tratar y contratar, y bas- 
ta para averiguarlo probanza irre- 
gular, ley 64. y 66. tit. 16, de es- 

te libro. 

Que los Ministros sean diligentes en el 
despacho de los pleytos Fiscales , ley 
40. £ít. 18. de este libro. 

Que los Relatores lleven los derechos 
por el Arancel, y los firmen en los 
procesos y ley 43. tit. 23. de este 
libro, 

Que los Relatores luego en acabando 
de poner el caso del pleyto, digan 
y manifiesten silos Abogados, Re- 
ceptores y Procuradores han cumpli- 
do con la forma que da la ley 22. 
tú, 27. de este libro, 

Que el Relator trayga para la prime- 
ra Audiencia el proceso, que se le 
llevare en provision, pena de tres pe- 
sos y ley 15.£1t.28. de este libro. 


TÍTULO VEINTE Y TRES. 


DE LOS ESCRIBANOS DE CAMARA DELAS AUDIENCIAS 
Reales de las Indias. 


Ley j. Que las Escribanías de Cáma- 
ra se provean , ó beneficien por el 
Rey, y en las Receptorias se guar- 
de lo dispuesto, 


D. Felipe 1 en Monzon á 4 de Octubre de 1563. 
Ordenanza 107. de Audiencias. 


ES nuestra merced y voluntad, que 
las Escribanias de las Audiencias 
Reales sc provean por Nos, y no por 
otra persona alguna, y en las Recep- 
torías se guarde lo que cstá ordenado 
en las Audiencias de estos Reynos «de 
Castilla, salvo quando Nos mandáre- 
mos bencliciar los unos oficios , y los 


otros , que se hará en la forma dispues- 
ta por nuestras leyes Reales. 


Ley ij. Que los Escribanos de Cámara 
no pongan Tenientes de Gobernacion, 
ni Justicia en los Engares del distri- 
to, ni en las Audiencias, 

TF! Emperador D. Cárlosen Valladolid á to de 

JHinio de 1537. D. Felipe Ul y la Princesa Gober- 


nadoraalliá 12 de Junio de 1959, Y el mismo en 
la Ordenanza 106.de 1563. 


Rdenamos y mandamos , que los 
Escribanos de las Audiencias no 
puedan poner Tenientes de Escriba: 
nos de Gobernacion, ni de Justicia 
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en las Ciudades, Villas y Lugares de 
sus distritos, ni en las Audiencias se 
les permita exercer por Tenientes. 


Ley iij. Que los dias de Audiencia pú- 
blica asistan los Escribanos de Cd- 
mara desde media hora ántes. 


D, Felipe ILen la Ordenanza 167. de Audiencias 
de 1563. 


OS Escribanos de Cámara asistan 

los dias de Audiencia pública en 
nuestras Reales Audiencias desde me- 
dia hora ántes que se haga, pena de 
dos pesos de oro para los Estrados. 


Ley ¡iij. Que dos procesos de comision se 
. r 
entreguen á los Escribanos de Cáma- 


ra, ó del Crímen. 
D. Felipe Hen Madrid á 23 de Junio de 1571. 


Porque los Jueces de comision sue- 
len actuar ante Escribanos no co- 
nocidos , y acabada la comision deben 
entregar lo actuado : Declaramos y 
mandamos , que si la comision ema- 
nó de la Audiencia, y se hizo por Es- 
cribano de Cámara, se le entreguen 
los Autos, y si vinieren por via de 
apclacion á los Alcaldes, se entreguen 
al Escribano del Crimen á quien to- 
care. 


Ley o. Que los Procuradores presenten 
las peticiones ántes de la Audiencia, 
y los Escribanos de Cámara no las 
reciban despues. 


El mismo Ordenanza 167. 


OS Procuradores entreguen las pe- 
ticiones , que hubicren de pre- 
sentará los Escribanos de Cámara, án- 
tes que el Presidente y Oidores se asien- 
ten en los Estrados, y despues de asen- 
tados, ni los Procuradores las dén , ni 
los Escribanos las reciban , pena de 
dos pesos de oro para los Estrados 
á cada uno, que lo contrario hicicre, 


Libto IL. Título XXI. 


Ley vj. Que los Escribanos de Cámara 
no reciban peticion de Procurador, 
nihagan Autos con él sin poder. 


D. Felipe 11 Ordenanza 132. de Audiencias de 
1596. Y Ordenanza 118. de 1563. 


Nren Escribano de las Audien- 
cias reciba peticion de Procura- 
dor ni haga Autos con él, si no pre- 
sentare poder, pena de dos pesas pa- 
ra los Estrados, 


Ley vij. Que los Escribanos de At 
diencias tengan las escrituras, y po- 
deres , y pongan traslado en los pro- 
cesos , y los entreguen por hojas y 
piezas. 


El mismo Ordenanza 129. de Audiencias. En To. 
ledo á 29 de Mayo de 1596. 


OS Escribanos de las Audiencias 
tengan en su poder las escritu- 
ras originales, poderes y sentencias di- 
finitivas , y pongan en el rollo un tras- 
lado, y de esta forma entreguen los 
procesos quando se les mandare por 
los Qidores, á los Procuradores de las 
partes numeradas las hojas, y reciban 
conccimiento de ellas , expresando las 
hojas y piczas, pena de seis pesos, y 
de que paguen á las partes el daño que 
se les recreciere. 


Ley viij. Que los Escribanos de Cáma- 
ra no reciban demanda , ni proceso 
sin repartimiento , y lo envien Juego 
al Repartidor, y puedan poner la pre- 
sentación, 


El mismo allí, Ordenanza 160, 


Trosí los Escribanos de Cámara 

no reciban ninguna presentacion 
de proceso, ni demandas, ni otras 
cosas, que se hayan de repartir, aun- 
que digan , que les pertenece por de- 
pendencia, d remision, y lo envien 
con la persona que lo traxcre al Re- 
partidor ; pero puedan asentar la pre- 
sentación , siendo hora conveniente, 
pena de que en dos meses primeros 
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siguientes no se le repartan ningunos 
pleyros , y pierdan aquel negocio , y 
habiendo diferencia entre ellos sobre 
la dependencia , la determine la Au- 
diencia. 


Ley viiij. Que habiendo mas Escriba- 
nos en las Audiencias , no se pon- 
gan las demandas ante hermanos , Ó 
primos hermanos de los demandantes. 


Ei mismo allí, Ordenanza 121. 


AS demandas, que se pusieren en 

las Reales Audiencias , no se 
pongan ante Escribano , que sea her- 
mano, 0 primo hermano del deman- 
dante , habiendo mas Escribanos en la 


Audiencia. 


Ley x. Que dén cuenta al Fiscal de los 
procesos tocantes al Fisco , en que no 
hubiere parte. 


El mismo Ordenanza 156. 


OS Escribanos de Cámara dén 
cuenta á nuestros Fiscales de los 
procesos, que ante ellos vinieren , to- 
cantes al Fisco , en que no haya par- 
te para que los sigan, y en esto ten- 
gan especial cuidado, 


Ley xj. Que los Escribanos de Cámara 
lleven al Fiscal los procesos Eiscales, 


D, Felipe HI en Valladolid á 3 de Abril de 1609, 
eras que los Escribanos de 


Cámara lleven al Fiscal los pro- 
cesos Fiscales 4 su casa, y se los en- 
treguen , sin embargo de qualquiera 
costumbre , que en contrario alcguen. 


Ley xij. Que cada semana dén al Fis- 
cal memoria de los procesos Fiscales, 
y penas impuestas, 


D. Felipe ll allí, Ordenanza 52. 


Rdenamos y mandamos á los Es- 
cribanos de Cámara, que dén 


traslado de las penas al Fiscal, y el 
memorial de los procesos Fiscales ca- 
da semana , pena de seis pesos para 
nuestra Cámara por cada vez que no 
lo hicieren. 


Ley xiif. Que quando se mandaren He- 
var algunos procesos Fiscales , se lle- 
ven Juego, 


El mismo allí, Ordenanza 131. 


Uando fuere mandado , que se 
lleven á la Audiencia algunos 
Autos que toquen á nuestro Fisco, el 
Escribano ante quien pasaren los lle- 
ve luego, ú otro dia siguiente , pe- 
na de dos pesos para los Estrados. 


Ley xitij. Que el Escribano dé noticia 
al Fiscal de los procesos, que tocaren 
al derecho Real, 


El mismo allí, Ordenanza 133. 


L Escribano á cuyo poder vinie- 

re algun proceso , d informa- 

cion , que toque á nuestro derecho 

Real, sea obligado de dar luego no- 

ticia al Fiscal, pena de dos pesos pa- 
ra los Estrados, 


Ley xv. Que los Escribanos y Recepto- 
res no reciban interrogatorio sin. firma 
de Abogado. 


El mismo allí, Ordenanza 159. 


OS Escribanos de Cámara y Re- 
ceptores no reciban interrogatorio 

sin firma de Abogado, y pongan cn 
las Receptorias como va firmado de 
Abogado de la Audiencia , y por él, 
y nootro examinen los testigos, pena de 
quarenta pesos para los Estrados á ca- 
da uno que no guardarclo susodicho, 


Ley xoj. Que el Escribano lleve dla pri- 
mera Audiencia los procesos Fiscales 
conclusos para prueba, y la notifi- 
que luego a las partes. 

lil 
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El mismo allí, Ordenanza 133. y 134. 


L Escribano de Cámara ante quien 
pasaren los pleytos Fiscales, es- 
tando conclusos para prueba los lle- 
ve á la Sala para la primera Audien- 
cia, despues de la conclusion, pena 
de quatro pesos por cada proceso cn 
que no hicicre la diligencia , y noti- 
fique luego á las partes las sentencias 
de prueba, pena de dos pesos , y es- 
tando conclusos para difinitiva , losen- 
tregue dentro de tres dias al Relator, 
pena de otros dos pesos , que aplica- 
mos á los Estrados de la Audiencia. 


Ley xvij. Que los Escribanos de las 
Audiencias exdminen por sus perso- 
nas los testigos, y estando impedi- 
dos se nombre para ello Receptor., ú 
Escribano. . 


El mismo allí, Ordenanza 109. 


Trosi los dichos Escribanos cxá- 
minen y reciban por sus perso- 
nas en los pleytos civiles, y causas cri- 
minalcs los testigos , que se presenta- 
ren, y si estuvieren impedidos , nom- 
bren nuestro Presidente y Oidores á un 
Receptor de la Audiencia , para que 
reciba las deposiciones, y no lo habien- 
do, nombren otro Escribano para es- 
te efecto, los quales dén conocimien- 
to á las partes de los derechos quelle- 
varen, y el Escribano de la Audien- 
cia no los lleve de las probanzas, que 
no hubieren pasado ante él. 


Ley xviij. Que el Escribano de la can- 
va sea Receptor de los testigos , que 
se exáminaren en el lugar, y siendo 
el codmen fuera de él, vaya Recep- 
tor , ó Escribano. 


D, Felipe M allí, Ordenanza 125. 


L Escribano de Cámara, ú otro 
4 qualquicra ante quien pasare el 
pleyto , sea Receptor de los testigos, 
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que se exáminaren en el lugar donde 
estuviere la Audiencia , y por ello no 
lleve salario , sino solamente sus dere- 
chos; y si la probanza se hubiere de 
hacer fucra del lugar, vaya el Recep- 
tor , que sucediere por turno, segun 
el tenor y forma dada á los Recepto- 
res porlas leyes de este libro, 


Ley xvitij. Que ningun Escribano, Re- 
ceptor, ni Oficial exdómine testigos, 
no estando la comision primero seña- 
lada de los Oidores, 


El mismo allí, Ordenanza 137. 


Neu Escribano , Receptor, ni 
Oficial reciba, ni examine en los 
negocios , que le fueren cometidos por 
la Audiencia á ningunos testigos, si 
la comision no estuviere primero seña- 
lada por los Oidores , pena de suspen- 
sion de oficio por dos. años, por la 
primera vez, y de cien pesos para nues- 
tra Cámara y Estrados : y por la segun- 
da, de privacion de oficio; y la pro- 
banza que de otraforma se hiciere sea 
en sí ninguna. 


Ley xx. Que los Escribanos de Cáma- 
ra en qualquier informacion pregunten 
á los testigos por las generales, 


El mismo allí, Ordenanza 141. Véase la loy 355 
tít. 8, lib, 5. 


N todas las informaciones , que pa- 
saren ante los Escribanos de Cá- 
mara cn negocio civil, d criminal , de 
oficio, 6 á pedimento de parte, pre- 
gunten á los testigos que exáminaren 
por las preguntas generales, como si 
fuesen cxáminados en juicio plenario, 
pena de dos pesos para los Estrados 
de la Audiencia por cada vez que no 
lo hiciercn. 


Ley xxj. Que pongan en las proban- 
245 el dia que se exdminaren los tes- 
tIgOS, 


De los Escribanos de Cámara, 


El mismo allí, Ordenanza 152. 


Rdenamos y mandamos, que. los 
Escribanos pongan en las pro- 
banzas el dia que exáminaren los tes- 
tigos , por los inconvenientes, que de 
no ponerlos resultan , y no cumplan 
con poner el dia que se presentan y 
juran , pena de quatro pesos para nues- 
tra Cámara. 


Ley xxij. Que reciban los testigos de los 
pobres con toda diligencia, y el cuida- 
do que deben, 


El mismo allí, Ordenanza 146. 


Andamos á los Escribanos, que 

reciban los testigos de los po- 

bres con toda diligencia , y el cuidado 
que deben. 


Ley xxiij. Que llegando Receptor de ha- 
cer probanza, el Escribano la lleve 
á la Audiencia para ver las tiras, 

D. Felipe ll en la Ordenanza 133. de Audien- 


cias. En Toledo á 25 de Mayo de 1596. Y enla 
Ordenanza 119. de 1563. 


Uando el Receptor volviere de ha- 
cer alguna probanza, el Escri- 
bano de la causa, habiendo dado co- 
pia de ella á las partes, dentro de tres 
dias despues que se la vuelvan, la lle- 
ve ante el Presidente y Oidores, pa- 
ra ver si las tiras son defectuosas, pe- 
na de dos pesos para los Estrados de 
la Audiencia, 


Ley xxiiij. Que los Escribanos de guar- 
da pongan en los Acuerdos las penas 
de sentencias de prueba, 


D, Felipe IM Ordenanza 131. de Audiencias de 
1596. Y Ordenanza 117. de 1563. 


ques Escribanos de guarda de las 
Salas pongan cn los Acuerdos las 
penas que fueren impuestas cn las sen- 
tencias de prueba, pena de dos pesos 
para los Estrados de la Audiencia. 
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Ley xxv, Que en las notificaciones de 
autos se pongan testigos. 
El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Goberna-= 


dor á 9 de Marzo de 1554. Véase la ley 36. tít. 
. 41D, $. 


Niezs que los Escribanos de 
YA las Audiencias , y los demas de 
huestras Indias, en las notificaciones 
judiciales y extrajudiciales, y en los 
autos , que notificaren á algun ausen- 
te, pongan testigos. 


Ley xwvj. Que el Escribano de guarda 
esté presente á las relaciones. 


D. Felipe 1 allí, Ordenanza 116, 


El Escribano que guardare la Sala, 
esté presente á las relaciones, y 
no baste que asista el que por él escri- 
be, pena de dos pesos para los Estra- 
dos de la Audiencia. 


Ley xxvif. Que los pleytos conclusos se 
entreguen al Relator dentro de tres 
dias, 


El mismo Ordenanza 150. de Audienciasde 1596. 


OS Escribanos de Cámara entre- 
guen á los Relatores los pleytos 
conclusos para difinitiva, dentro de 
tres días, pena de dos pesos para los 
Estrados, 


Ley xxviij. Que al pie de la conclusion 
de el pleyto ponga el Escribano los 
derechos de el Relator, y él ponga lo 
que recibiere, 


El mismo Ordenanza 109. de 1563. 


Uando se concluyere el pleyto, 
pongan las Escribanos al pic de 


la conclusion los derechos, que ha de 
haber el Relator, y él muestre 4 la 
parte aquella tasa, y asiente en cl pro- 
ceso lo que recibicre, comocstá pro- 
veido por la ley quarenta y tres de 
este título, y la veinte y nueve, titu- 
lo yeinte y dos de uste libro , pena de 
li a 
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que pierdan los derechos , é incurran 
en las demas impuestas , y todos:lo 
guarden. 


Ley xxviiij. Que en ningunos artos se 
ponga por suma, ni abreviatura el 
dia , mes y año. 


El mismo allí, Ordenanza 123. y 139. Véase la 
ley 21, tit. 8. lib. 5. 


Ingun Escribano, ni Oficial de la 

Audiencia ponga, niasiente en las 
peticiones, escritos, ni autos por suma, 
cuenta ni abreviatura cl dia, mes y año 
delas presentaciones y autos, ni cosa al- 
guna de ellos, y lo ponga y asiente por 
letra, clara y abiertamente , de forma 
que se pueda lecr y entender, y excu- 
sen fraudes , pena de veinte pesos pa- 
ra nuestra Cámara y Estrados de la 
Audiencia, por cada vez que lo con- 
trario hicicren, de mas del daño é inte- 
res de las partes. 


Ley xxx. Que los Escribanos de Cámara 
escriban de su mano las sentencias, 


D. Felipe ll allí, Ordenanza 169. 


OS Escribanos de Cámara escri- 
ban de su mano las sentencias, 
mayormente en los negocios de im- 
portancia, porque de escribirlas sus Ofi- 
ciales muchas veces se falta al secreto, 
que conviene , pena de seis pesos para 
los Estrados. 


Ley xxx j. Que el Escribano notifique las 
sentencias d las partes, y al Fiscal, 
si mo estuviere presente. 


El mismo en las Ordenanzas 128. y 135. 


Lo Escribanos ante quien pasaren 
los procesos notifiguen las sen- 
tencias ditinitivas á las partes cl mis- 
mo dia que se pronunciaren , Ú otro si- 
guiente, pena de dos pesos para los 
Estrados , y tambien notifiquen los au- 
tos y sentencias 4 nuestro Fiscal en to- 
dos los pleytos que fuere parte , si no 
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estuviere presente á la pronunciacion 


Ley xxxij. Que el Escribano dé trasla- 
do delas sentencias luego álas partes. 


El mismo allí, Ordenanza 145. 


J_ “e que se pronun ciaren las sen- 

tencias, dén los Escribanos tras- 
lado de ellas 4 las partes, que se le 
pidieren , pena de dos pesos para los 
Estrados. 


Ley xxxiij. Que los Escribanos de Cá- 
mara asienten las penas de Cámara 
en el libro de ellas , dentro de tres 
dias, 


El mismo allí, Ordenanza 167. 


OS Escribanos de la Audiencia va- 
yan á manifestar y firmar de sus 
nombres al aposento de cl Presidente, 
en un libro, que ha de tener en su Cá- 
mara las condenaciones que por sen- 
tencias de revista hicieren nuestros Pre- 
sidentes, Oidores y Alcaldes contra 
qualesquier personas , para nuestra Cáw 
mara y Fisco, dentro de tercer dia pri- 
mero siguiente, despues que las con- 
denaciones fueren fechas en revista, 
porque se sepa lo proveido, y en ellas 
no pucda haber fraude , pena de las 
pagar con el doblo para nuestra Cá- 
mara. 


Ley vxxiiij. Que no llevando los Escri- 
banos las penas al Fiscal cada Sá- 
bado , los acuse del juramento , yl 
mismo haga sobre derechos dema- 
siados. 


El mismo en la Ordenanza 182, de Audiencias de 
1596. Y en la Ordenanza 166. de 1536, 


OS Escribanos acudan cacla Sába- 

do á nuestro Fiscal, con todas 

las penas que aquella semana ante ellos 
se hubieren puesto, so cargo del jura= 
mento, que tienen fecho; y siast no 
lo hicieren, el Fiscal los acuse del ju- 
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famento : y asimismo si alguno llevare 
derechos demasiados. 


Ley xxxwv. Que notifiquen las multas al 
que las hubiere de cobrar. 


El mismo allí, Ordenanza 145. 


OS Escribanos de Cámara notifi- 

quen cada semana las multas al 

que tiene cargo de cobrarlas, pena de 

dos pesos, por cada vez que no lo 

hicieren, para los Estrados de la Au- 
dicncia. 


Ley xxx. Que los Escribanos no dén 
qe 
procesos diminutos de autos. 


D. Felipe II Ordenanza 140. de Audiencias de 
1596, Y Ordenanza 126. de 1563. 


Uando los Escribanos dieren al- 

gun proceso en grado de apela- 

cion, ó por remision, ¿en otra for- 

ma, nole dén diminuto de autos , pe- 

na de perder el oficio, y pagar elin- 
teresála parte. 


Ley xxxvij. Que los Escribanos de Cá- 
mara no dén autos del proceso sin 
mandato de la Audiencia, y pongan 
razon de quese diéron, 


El mismo Ordenanza 127. y 141. de Audiencias. 


Andamos que si fueren pedidos 

á los Escribanos de Cámara al- 
gunos autos del proceso, no los dén 
sin mandato del Presidente y Oido- 
res, y quando los diercn , pongan ra- 
zon en el proceso de que se diéron ta- 
les autos, y quedan los otros cn su 
poder. 


Ley wxwviij. Que no confien los proce- 
sos de las partes, y los Procurado- 
res y Letrados no los saquen del lugar. 


El mismo Ordenanza 178.de Audiencias de 1596. 
Y Ordenanza 161, de 1563. 


OS Escribanos no conficn los pro- 
cesos, ni escrituras de las par- 
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tes, ni Solicitadores, pena de quaren- 
ta pesos para los Estrados, y del in- 
teres y daño de las partes ; pero los pue- 
dan dar ¿los Procuradores y Letrados, 
tomando conocimiento, y no de otra for- 
ma. Y mandamos á los Procuradores y 
Abogados , que no saquen los procesos 
de laCiudad, d Villa dondela Audien- 
cia residiere, ni los confien de las par- 
tes , ni de persona alguna , para lle- 
varlos fuera sin licencia de la Audicn- 
cia, so la dicha pena, y que el Pro- 
curador seaobligado dentro detres dias 
á volver el proceso al Escribano , pe- 
na de dos pesos por cada vez, que cn 
los dichos tres dias no le volviere. 


Ley exxviiij. Que los Escribanos de Cá- 
mara dén testimonio de lo que se pi- 
diere para el abasto, y sustento de 
las Ciudades y Provincias. 


El mismo en Madrid á 26 de Mayo de 1573. 


Uchas veces sucede que por las 
Ciudades , y sus Procuradores 
se presentan en las Reales Audiencias 
algunas Cédulas y Provisiones nucs- 
tras , y otros recaudos , pidiendo co- 
sas necesarias para abasto y sustento 
de las Ciudades , Islas y Provincias, y 
por la dilacion en proveer sobre lo pe- 
dido , se suelen perder los papeles: 
Mandamos que quando la respuesta y 
proveimiento de semejantes negocios se 
dilatare , si las partos pidicrcn testimo- 
nio, se le dén los Escribanos de Cá- 
mara en forma que haga fe, para que 
le puedan presentar donde viercn que 
les conviene, sin poner impedimento 
alguno, que Nos relevamos ¿ los Es- 
cribanos de qualquier cargo, ó culpa, 
que por ello se les pueda imputar. 


tro de tres dias. 
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El mismo allí, Ordenanza 128. Véanse las leyes 
52. de este tít. y 21. tit. 3. lib. 8. 


Trosí ordenamos y mandamos, 
que habiendo de dar los Escri- 
banos de Cámara algun testimonio con 
respuesta de la Audiencia, ó de otra 
parte, le dén dentro de tres días , aun- 
que el Presidente y Oidores, d la par- 
te no respondan , pena de pagar el in- 
teres y dañoá la parte, por no se le 
dar , y de dos pesos por cada vez de 
los que mas se detuviere. 


Ley xxxxj. Que quando algun Notario 
Eclesiástico dexare pleyto , el Escri- 
bano de Cámara le dé recibo, y en 
despachándolo se le vuelva. 


D. FelipelH en Belen á 15 de Junio de 1619. 


pora quando los Notarios Ecle- 
siásticos van á hacer relacion á 
nuestras Audiencias de las Indias de 
algunos pleytos , les mandan , que los 
dexen en poder de los Escribanos de 
Ciúmara : Mandamos que en estos ca- 
sos el Escribano de Cámara en cuyo 
poder quedaren los procesos , dé recibo 
de cllos ¿los Notarios , que los entre- 
garen , y despues de determinados so- 
bre lo que hubiere lugar de derecho, 
nuestras Audiencias harán con toda la 
brevedad posible se vuelvan á los No- 
tarios, de forma que la justicia corra 
sin perjuicio de las partes, ni deten- 
cion alguna. 


Ley exxxij. Que los Escribanos tengan 
Arancel en sus Oficios , yo lleven 
derechos por la guarda, ni busca de 
los procesos. 


D. Felipe M Ordenanza 150. y 15%. 


dE Escribanos tengan Arancel en 
sus Oficios cn lugar que todos le 
puedan ver y lecr, de los derechos 
que han de llevar, demas del Aran- 
cel que ha de haber cn la Sala pú- 
blica de la Audiencia , pena de cinco 
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pesos para los pobres de la Cárcel, y 

no lleven derechosá las partes por guar- 

dar , ni buscar los procesos , pena de 
volver lo que así llevaren con el quatro 
tanto para nuestra Cámara. 

Ley exeuiij. Que los Escribanos y Re- 
tatores lleven los derechos por el Aran- 
cel , y lo firmen en los procesos. 

El Emperador DD. Cárlos y el Príncipe D. Felipe 

Gobernador en Madrid á y de Julio de 1546. D, 

Felipe Jl en la Ordenanza 88. de Audiencias. En 

Toledo á 15 de Mayo de 1563. Y en la Ordenan- 

za 130. de 1563. La Princesa Gobernadora en 


Valladolid 4 2 de Septiembre de 1556. Véase la 
ley 22, tít. 22. de este libro, 


ye Escribanos y Relatores de Au- 
diencias en lo civil y criminal, 
lleven los derechos que les pertenecen, 
conforme al Arancel. Y para que se 
guarde y cumpla, mandamos , que los 
susodichos, y qualquiera de ellos asien- 
ten en el proceso y escritura los dere- 
chos , que recibieren por la vista de los 
procesos, así de las partes, como de 
los demas Procuradores, d Factores, 
declarando la cantidad que recibieren, 
y por que se los dan expresamente, y 
lo firmen de sus nombres , juntamen- 
te con la parte , y Procurador y Fac- 
tor, que los pagare, por manera que 
ámbos firmen lo que recibieren en el 
proceso y escrituras; y si el que paga- 
re los derechos no supicre firmar , fir- 
me otro por él, y fenccido el pleyto, d 
negocio, jure el Escribano , 6 Relator, 
y la parte, d su Procurador , d Fac- 
tor , que no han llevado, ni se les han 
dado mas derechos por aquel pleyto, 
d negocio de los que allí están asenta- 
dos y firmados, y que si mas llevaren, 
Só les fueren dados , los asentarán y fir- 
marán , como dicho es, pena de vol. 
ver lo que de otra forma llevaren, con 
el quatro tanto para nuestra Cámara, 
por la primera vez; y por la segunda 
la misma pena, y privacion de oficio; 
y si la parte, ó el Procurador dicre in- 
formacion , que did dineros al Escri- 
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bano, Relator, y no estuvieren asen- 
tados , sea creido por su juramento, en 
quanto á la cantidad que le hubiere 
dado. 


Ley xiexiij. Que por la presentacion 
de una escritura se lleven dere- 
chos de una , aunque en ella estén in- 
sertas otras. 


D. Felipe M allí, Ordenanza 155. 


po la presentacion de una escri- 
tura no lleven los Escribanos mas 
derechos de los que pueden llevar por 
una escritura, aunque enella estén in- 
sertas , € incorporadas muchas escritu- 
ras de diversos signos, por quanto no 
es mas de una escritura debaxo de un 
signo, pena de pagar con el quatro tan- 
to lo que llevaren, para nuestra Cá- 
mara. 


Ley xexxv. Que pongan en los procesos 
traslado de sentencias y escrituras, sin 
derechos. 


El mismo allí, Ordenanza 1590 


OS Escribanos de Cámara pongan 

en los procesos los traslados de 

los poderes, sentencias, y otras escri- 

turas importantes , concertados con las 

partes , guardando en su poder los ori- 

ginales, y no lleven derechos por estos 

traslados , pena de veinte pesos para 
los Estrados. 


Ley exexoj. Que quando se presentare 
proceso para solo un Auto, no se lle- 
ven derechos demas de lo que se pre- 
sentare por la parte para prueba de 
su justicia. 


El mismoallí, Ordenanza 165. 


Wes que quando sc prescn- 
tare Auto de algun proceso an- 
te los Escribanos de Cámara, y para 
este cfecto se presentare todo el pro- 
ceso , no lleyen derechos demas de lo 
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que la parte hubiere menester para en 
prueba de su justicia, pena de volverlos 
con el quatro tanto para nuestra Cá- 
mara. 


Ley xexrvij. Que jurando el demanda- 
do que no debe, no pague derechos. 


El mismo allí, Ordenanza 144, 


Osres y mandamos , que el 

Escribano nolleve derechos al de- 
nunciado , si siéndole pedido que jure, 
jurare que no debe cosa alguna ; y lo 
mismo se hagasi siendorecibido 4 prue- 
ba, cl demandador no probare que se 
le debe lo que pide , pena de volver 
el Escribano lo que de otra suerte lle- 
yare, con el quatro tanto, para nues- 
tra Cámara. 


Ley rxxwviij. Que no MHeven derechos a 
los pobres , ni de la vista , si las par- 
tes no vieren los procesos, 


El mismo allí, Ordenanza 156. y 157. en las de 
4 de Octubre de 1563. 


OS Escribanos de Cámara no lle- 
ven derechos á los que litigan 
por pobres , pero débenlos pagar si 
despues tuvieren bienes, y de esto ha- 
gan obligacion ; y siendo condenado 
el contrario en costas , páguelas el que 
litigare, por cl pobre, al Escribano, y 
délas en el memorial de las costas, y 
póngasele en la executoria , para que 
las cobre de su contrario. Otrosí los 
Escribanos de Cámara no lleven dere- 
chos de las vistas delos procesos, que 
ante cllos se presentaren, si la parte no 
los llevare á su Lerrado,ó por sí, 8 
por su Procurador los vicre , pena de 
volver lo que levaren con cl quatro 
tanto para nucstra Cámara, 


Ley axarvlii. Que no lleven derechos 
de los procesos , que se traxeren por 
via de fuerza, si se volvicren á Jos 
Jueces Eclesiásticos. 
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PD. Felipe 1 Ordenanza 164. 


Trost no lleven derechos de vis- 

ta de los procesos , que por via 

de- fuerza de los Jueces Eclesiásticos 

se traxeren á la Audiencia, si se vol- 

vieren á los dichos Jueces, aunque sea 

en caso que las partes, d sus Letrados 

las hayan de ver, pena de volver lo 

que así llevaren con el quatro tanto 
para nuestra Cámara. 


Ley 1. Que no se lleven derechos de pro- 
cesos Eclesidsticos, que fueren á las 
Audiencias , sobre jurisdicción , Pa- 
tronazgo y hacienda Real. 


El mismo en la Ordenanza 136. de Audiencias. 
En Poledo á 25 de Mayo de 1596. 


OS Escribanos de Audiencias no 
pidan , ni lleven derechos nin- 
gunos de los procesos Eclesiásticos, que 
se traxeren á ellas á pedimento de los 
Corregidores, d Jueces de residencia, 
sobre cosas que tocaren á la defensa 
de la jurisdiccion , Patronazgo y ha- 
cienda Real, ni de los autos , que an- 
te ellos pasaren , y provisiones , que 
sobre esto se dieren, pena del quatro 
tanto para nuestra Cámara. 


Ley lj. Que hagan los autos , y dén los 
testimonios , que los Oficiales Reales 
pidieren sin derechos. 

El Emperador D. Cárlos y la Princesa Gober- 

nadora en Segovia á 28 de eii ee de 1532. 


D. Felipe 11 en Madrid á 20 de Agosto de 1574» 
Véanselasleyesgo. de este tít. y 21. tit. 3. 1ib. 8, 


Rdenamos á los Escribanos de Cá- 
mara , que en todos tiempos y 
ocasiones, que nuestros Oficiales Rea- 
les les pidieren y requirieren , que ha- 
gan algunos autos, y dén testimonio 
de ellos , d traslado autorizado, d sim- 
ple de escrituras para cosas tocantes á 
nuestra hacienda y Patrimonio Real, 
lo hagan y cumplan luego que fueren 
requeridos , sin les pedir , ni llevar por 
esta razon ningunos derechos , pena 
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de la nueótra merced , y perdimiento 
de sus oficios, y de diez mil marave- 
dis para nuestra Cámara, á cada uno 
que lo contrario hiciere, 


Ley lij. Que los Escribanos de Cámara 
no cobren derechos por la parte del Fis- 
co aunque la contraria sea condenada 
en ellos. 


D. Felipe 11 en las Ordenanzas 124. y 186. de 
Audiencias de 1563. 


yea que los Escribanos de 
Cámara y Salas del Crímen no 
lleven derechos de los pleytos Fisca- 
les, que se siguieren en nuestras Rea- 
les Audiencias por la parte , que toca 
á los Fiscales , con qualesquier perso- 
nas, aunque se dé sentencia en favor 
de los Fiscales con condenacion de cos- 
tas , ni las pongan en el memorial, ni 
las cobren de los reos condenados, por- 
que los Fiscales no las han de dar, ni 
pagar, pena de quarenta pesos al que 
lo contrario hiciere , para los Estrados 
de la Audiencia , y de volver la que 
llevaren , con el doblo , para nuestra 
Cámara. 


Ley diij. Que los Escribanos no lleven de- 
rechos á los Fiscales de condenaciones 
aplicadas d la Cámara. 

El mismo Ordenanza 138. de Audiencias de 1596. 


y 170. de 1563. Véanse las leyes 26. tít, 22. de 
este libro , y 30 tít. 8. libro 5. 


] es Escribanos guarden lo provei- 

do, y no lleven derechos á nues- 
tros Fiscales, ni 4 otras personas en 
su nombre , aun en caso que la con- 
denacion sea para nuestra Cámara, ni 
de la execucion , que sobre esto se hi- 
ciere. 


Ley liiij. Que los Escribanos de Cáma- 
ra pongan á la vuelta de las provi- 
siones sus derechos y y dos del sello y 
registro, 


De los Escribanos de Cámara, 


D. Felipe HI allí, Ordenanza 108, 


pes los Escribanos sean obligados 
á poner y pongan en las espal- 
das de las provisiones y cartas que li- 
braren, sus derechos, y los del sello 
y registro , que han de haber por ellas 
pena de dos pesos por cada vez que 
lo contrario hicieren , para los Estra- 
dos de nuestras Audiencias. 


Ley lo. Que no reciban cosas de comer, 
ni otras en pago de sus derechos. 


El mismo allí, Ordenanza 143. 


Meses que los Escribanos no 
reciban aves, maiz, pescado, ni 
otras cosas , aunque sean de comer, en 
satisfaccion de sus derechos , pena de 
volver lo que llevaren, con el quatro 
tanto para nuestra Cámara. 


Ley loj. Que en las visitas de Cárcel tun 
Oficial escriba los visitados , y en las 
Audiencias un Escribano lea peticio- 
nes, y otro decrete, y en que asientos. 


D. Felipe II en San Lorenzo á 14 de Septiembre 
de 1576. 


N las visitas de Cárcel de los Sá- 
E bados , que hacen los Oidores, y 
en las demas ordinarias de los Alcal- 
des del Crimen , un Oficial de los Es- 
cribanos del Crímen escriba en el li- 
bro de visita los nombres de las per- 
sonas que se visitan , y lo que piden, 
y el Oficial esté asentado en el ban- 
co de los Relatores , entretanto que 
escribe en el libro, y estén asimismo 
asentados los Escribanos del Crimen 
durante la visita; y los dias de Audicn- 
cia uno de los Escribanos lca las pe- 
ticiones, y otro decrete y escriba lo que 
se proveyere. 


Ley Ivij. Que los Escribanos que entra- 
ren d hacer relacion aguarden asen- 
tados , y solos los de Cámara suban 
d firmar. 
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El mismo allí, 


Iniendo los Escribanos de Provin- 
cia, ú otro Juzgado á hacer re- 
lacion de algunos negocios á la Audien- 
cia , estarán aguardando á hacerla has- 
ta que se les mande , y entretanto se 
asentarán con los Procuradores , y nin- 
guno de los Escribanos se asiente en 
el banco de los Relatores , si no fixe- 
ren los del Crimen, ú los de las Sa- 
las de los Oidores, quando fueren á 
la del Crímen á algun negocio, y so- 
lamente suban á hirmar á los Estrados 
los Escribanos de Cámara. 


Ley bviij. Que los Escribanos del Cri- 
men, y no los Receptores, reciban las 
informaciones que esta ley declara, 
y vayan con los Algnaciles d la exe- 
cucion de la justicia. 


El mismo en Madrid 4 22 de Julio de 1570. 


la Y rea que los Escribanos del 
Crimen de las Audiencias, y 
no los Receptores , reciban las infor- 
maciones de las querellas, que en las 
Ciudades donde las Audiencias resi- 
dieren, con las cinco leguas al rede- 
dor, se ofrecieren ; y asimismo vayan 
en persona con los Alguaciles á la cxe- 
cucion de la justicia, pena de suspcn- 
sion de oficio. 


Ley Iuiiij. Que los Escribanos del Crí- 
men puedan tener Escribanos Reales 
para el despacho, y el órden que los 
de Provincia han de tener en hacer 
relacion. 


D, Felipe len Aranjuez á 1 de Mayo de 1584 


OS Escribanos de Cámara de las 
Salas del Crimen puedan tener 

en sus casas y Oficios Escribanos Reales 
Oficiales para el buen despacho de los 
negocios, y los Escribanos Reales no ha. 
gan, ni puedan hacer autos en la Sa- 
la. Y mandamos que quando los Es. 
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cribanos de Provincia , y otros Juzga- 
dos fueren á hacer relacion á la Sala, 
la hagan en pic, y no suban á los Es- 
trados , y dexen los procesos á los Es- 
cribanos de Cámara , los quales des- 
pues de hechos los autos sobre que vi- 
niere la relacion , y firmados de los Jue- 
ces, se los vuelvan á los Escribanos. 


Ley lx. Que los Escribanos tengan los 
registros cosidos , y los signen cada 
año. 

El mismo Ordenanza 120. de 1563. Véase con la 

ley 20, tit. 8, lib 5, 


Ot y mandamos , que los 
Escribanos tengan los registros 
cosidos , y los signen á fin de cada 
año, pena de treinta pcsos para nues- 
tra Cámara. 


Ley lxj. Que las Audiencias, y no los 
Escribanos de Cámara nombren los de 
las comisiones, que se despacharen. 


El Emperador D. Cárlos y el Principe Goberna= 

dor en Monzon á 21 de Juliode 1552. D, Fe- 

lipe Hen Valladolid á y de Junio de 1560. cn 

la Ordenanza 15. de Audiencias de 1563. Véase 
la ley 4. tit. 1. lib, 5. 


S nuestra voluntad que las Rea- 

les Audiencias en los casos, que 
se puedan proveer Jueces de comision, 
fuera de las cinco leguas, nombren 
Escribanos , no habiendo Receptores, 
y no los nombren los Escribanos de 
Cámara. 


Ley Ixij. Que los Escribanos de Cáma- 
ra tomen de razon de las comisiones, 
que se dieren, 


D.Felipe HL en Madrid á 23 de Febrero de 1633. 


OS Escribanos de Cámara tomen 
la razon de las comisiones, que 
se dicren en nuestras Audiencias Rea- 
los 4 Jueces de residencia y pes- 
quisas, Y NO pongan excusa, 
ni dificultad. 


Libro 11. Título XXI, 


Ley Ixiij. Que el Presidente de Pana- 
má despache igualmente Jos negocios 
de gobierno y justicia , que le tocaren 
con los Escribanos de Cámara. 


D. Felipe 1 en Monzon á 15 de Septiembre 
de 1563. D, Pepe 1h a Madrid á 9 de Marzo 
e 1625. 


Jyjenas que ante los dos Es- 
cribanos de Cámara de la Au- 
diencia Real de Panamá pasen igual- 
mente todos los negocios, que en la 
Audiencia se hubieren de hacer y tra- 
tar , así de justicia, como de goberna- 
cion , y entre ellos no haya diferen- 
cia, y en esta conformidad nuestro 
Presidente Gobernador y Capitan Ge- 
neral de aquella Audiencia y Provin- 
cia de Tierra firme despache ante los 
Escribanos de Cámara todas y quales- 
quier cosas y negocios de gobierno y 
justicia, y demas que le tocaren, co- 
mo á tal Gobernador y Capitan Ge- 
neral y Presidente de la Audiencia, y 
no ante otro Escribano , ni persona 
alguna. 


Que las Audiencias y Justicias man- 
den dar los testimonios , que se pidie- 
ren, y los Escribanos de Cámara, 
Y los demas los dén como se ordena, 
ley Bg. tit. 15. de este libro, 

Que las executorias lleven insertos los 
autos substanciales, ley 114.1. 15 
de este libro, 

Que presentándose peticion con palabras 
indecentes contra Prelado , el Escri- 
bano de Cámara dé cuenta á la Aur 
diencia y ley 151. tl. 15. de este 
libro. 

Que los Presidentes tengan libro, en que 
cada tres dias escriban los Escriba- 
nos de Cámara las condenaciones , yen 
ellas se libre, segun su aplicacion, ley 
163.144, 15. de este libro. 

Que en la Sala de Audiencia pública, 
y Qficios de Escribanos esté la ta- 
bla del Arancel, ley 179. tt. 15. 
de este libro, 


De los Escribanos de Cámara. 


Que los Presidentes Gobernadores puedas 
despachar con sus Secretarios nego- 
cios secretos y ley 5. tit. 10. de este 
libro. 

Los Escribanos de Cámara no tengan 
mas de un oficio, ley 96. tit. 16. de 
este libro, 

Que pidiendo los Fiscales algunos testia 
monios , se los dén los Escribanos, y 
las Audiencias lo provean , ley 9. tt, 
18. de este libro. 

Que los Fiscales pidan memoria de los 


testigos , que se hubieren de ratificar, ' 


y los Escribanos se la dén , ley 39- 
tit. 18. de este libro. 

Que los Ministros sean diligentes en el 
despacho de los pleytos Fiscales, ley 
40. £Ít, 18. de este libro. 

Que los Escribanos de Cámara tengan 
libro de condenaciones , de que dén 
testimonio cada mes, ley 8. tit. 25. 
de este libro, y dentro de tercero día 
asienten las penas y depósitos en el 
libro general del Presidente, y cada 
uno le tenga aparte, ley 9. Tomen 
la razon de las condenaciones, y la 
dén á los Contadores de Cuentas , ley 
10. Entreguen á los Receptores los 
testimonios de condenaciones , ley 12. 
No dénmandamientos de soltura, sin 
certificacion del Receptor, de estar pa- 
gada la condenación , y si fuere en Jia 
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do, se guarde lo dispuesto por la ley 
31. del dicho tít. y libro. 

Que el Escribano que diere traslado de 
proceso de otro, le vuelva los derechos 
que por ello hubiere llevado, ley 9. 
tít. 26. de este libro. 

Que los Escribanos de Cámara no dén 
provisiones de Receptorias 4 Recep- 
tores sin Cédula del Repartidor, pe- 
na de ocho pesos para la Cámara , ley 
11. $. 6. tÍf. 27. de este libro, 

Que los Escribanos de las visitas de la 
tierra , y comisiones entreguen los pa- 
peles d los de Cámara , como está 
ordenado , ley 24. Hit. 31. de este 
libro, . 

Que los Escribanos deCámara sean exd> 
minados , ley 3. tt. 8.1ib. 5. 

Que los Tenientes de Escribanos de Cá- 
mara , que los pudieren nombrar , dé 
Janzas , ley 7.57t.8.lib, 5. 

Que los Escribanos de Cámara guarden 
la ley 2. de este tít. Véase la ley 8. 
t1t. 8. lib. 5. 

Que los Escribanos de Cámara y Go- 
bernacion asistan á las Audiencias 
de Vireyes y Gobernadores para los 
negocios de Indios , ley 9. tát. 8. lib. 5. 

Que se les entreguen y vuelvan los pape- 
les por inventarios , ley 17. y guar- 
den los Aranceles , ley 26. tit. 8. lin 
bro 5. 


TÍTULO VEINTE Y QUATRO. 


DE LOS ABOGADOS DE LAS AUDIENCIAS, 
y Chancillerías Reales de las Indias. 


Ley j. Que ninguno pueda ser Abogado 
en Audiencia Real, sin ser primero 
exáminado , y del que no lo fuere , mo 
se admitan peticiones. 


D. Felipe 1 en las Ordenanzas de Audiencias de 
1563. Ordenanza 217. 


Rdenamos y mandamos, que nin- 
guno sca, ni pucda scr Aboga- 
do en nuestras Reales Audiencias de 


las Indias, sin scr primeramente cxd- 
minado por el Presidente y Oidores, 
y escrito en la matrícula de los Abo- 
gados , y qualquiera que lo contrario 
hiciere , por la primera vez sea suspen- 
dido del olicio de Abogado por unano, 
y pague cincuenta pesos para nuestra 
Cámara : y por la segunda se doble la 
pena: y por la tercera quede inbhxbil, 
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y no pueda usar la Abogacía, y los 
que no fueren graduados no hagan pe- 
ticiones algunas en pleytos , ni proce- 
sos , ahora sea peticion nueva , d so- 
bre autos de lo procesado, ó requeri- 
miento, ó suplicacion, ú otra qual- 
quiera para que se presente en las Rea- 
les Audiencias, ó ante otros quales- 
quier Jueces, y si se presentaren , no 
sean recibidas, y á los que las hicie- 
ren y presentaren impongan los Jue- 
ces ante quien pendiere la causa, las 
penas competentes , segun su albedrio; 
salvo si el dueño del negocio hiciere 
peticion en causa propia. 


Ley ij. Que ningun Bachiller sin ser exá> 
minado abogue. 


El mismo Ordenanza 228. de 1563. 


Ingun Bachiller sin ser exámina- 

do en Audiencia nuestra , abo- 

gue en ella, ni se asiente en los Es- 

trados donde se asentaren los Docto- 

res, y Licenciados, pena de quarenta 
pesos para los Estrados. 


Ley úij. Que dos Abogados juren, que no 
ayudarán en cansas injustas. 


Ordenanza 214» 


[Mn Abogados juren que no ayu- 
darán en causas injustas , ni acu- 
sarán injustamente, y luego que co- 
nocicren , que sus partes no ticnen jus- 
ticia, desampararán las causas. 


Ley ¿iij. Que paguen los daños , que las 
partes recibieren por su malicia, ó 
culpa. 


Ordenanza 214. y 120. 


Rdenamos que el Abogado , d 
Abogados paguen á las partes los 
daños , que hubieren recibido , ó rect- 
bieren por su malicia, culpa, negli- 
gencia , Ó impericia , que se pueda co- 
Jegir de los autos del proceso, así en 
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la primera instancia , como en grado 
de apelacion , 6 suplicacion , con el 
doblo y que sobre esto les sea hecho 
brevemente cumplimiento de justicia. 


Ley o. Que los Abogados guarden an- 
tigliedad entre sí desde el dia que fue- 
ren admitidos , pena de suspension 
por un año. 


D. Felipe 11 Ordenanza 225. 
Mecano: que los Abogados guar- 


den antigiiedad entre si mismos 
quando se asentaren en los Estrados, 
conforme al tiempo en que fueren reci- 
bidos, y ninguno tome otro lugar , pe- 
na de suspension del oficio por un 
año. 


Ley oj. Que los Abogados hagan sts 
igualas con las partes al principio de 
los pleytos , y no despues , pena del 
salario , y suspension. 


Ordenanza 221. 


LS Abogados puedan hacer sus 
igualas y conciertos de sus sala- 
rios , luego al principio de los pleytos, 
oida la relacion de las partes; pero 
despues que hubieren visto sus escri- 
turas , y comenzado á hacer peticio- 
nes, escritos, ú otra cosa alguna en 
los pleytos, no puedan avenirse , ni 
igualar sus salarios con las partes , por- 
que ya cstarán prendados y necesita- 
dos, y no tendrán libertad de hacer 
el concierto como les convenga, y 
qualquiera que lo contrario hicicre picr- 
da el salario del pleyto, y sea suspen- 
dido del oficio de Abogado por tiem- 
po de quatro meses, 


Ley vij. Que ningun Abogado se pueda 
concertar por parte de la cosa que se 
demandare. 


De los Abogados» 


Ordenanza 217. 


Nes Abogado sea osado de con- 
certarse con aquel á quien ha de 
ayudar, para que le dé parte de la co- 
sa que se demandare , y si lo hiciere, 
no pueda usar el oficio con él, ni con 
otro. 


Ley viij. Que ayuden ¿sus partes fiel. 
mente sin alegar malicias, pena de 
suspension , y otras ú arbitrio de los 
Jueces. 


Ordenanza 218. 


Andamos que los Abogados ten- 

gan cuidado de ayudar á las 
partes fielmente , y con mucha dili- 
gencia en los pleytos de su cargo, ale- 
gando el hecho lo mejor que pudie- 
ren , y procurando que se hagan las 
probanzas que convengan , ciertas y 
verdaderas , y vean por sí mismos los 
autos del proceso , concertando la re- 
lacion, quando fuere sacada con el 
original, yen otra forma no la firmen, 
ni digan que está sacada, ni pidan tér- 
minos para probar lo que saben, ó creen 
que no ha de aprovechar, d que no se 
puede probar , ni dén consejo, ni avi- 
so á sus partes para que sobornen tes- 
tigos, ni hagan alegaciones, pongan 
tachas , ni objecciones maliciosas , ni 
dén lugar , quanto en ellos fuere, á 
que se haga otra mudanza de verdad 
en todo cl proceso , y que lo juren así 
todos, pena de perjuros, y que por 
el mismo hecho , demas de las otras 
penas del derecho , scan suspendidos 
de cl oficio de Abogado por el tiem- 
po, que parcciere á nuestros Presiden- 
tc y Oidores, considerada la calidad 
de la culpa, que hubieren cometido. 


Ley viij. Que los Abogados no dexen dá 
la parte que comenzáron d ayudar, 
hasta ser fenecida la cansa y pena del 
salario y daño , que le resultare, 
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D. Felipe TI Ordenanza 223. 


Trosí mandamos, que si el Abo- 
gado tomare una vez Á su car- 
go ayudar á una parte, no sea 0sa- 
do á lo dexar , hasta ser fenecido el 
pleyto , y si lo dexare pierda el sala- 
rio, y pague al señor de el pleyto 
qualquier daño , que le viniere; pero 
si dexare el pleyto conociendo que la 
causa esinjusta, lo pueda hacer. 


Ley x. Que el Abogado que ayudare 
á una parte en primera instancia, 
no pueda ayudar á la otra en las 
demas. 


Ordenanza 222. 


Orem que ningun Abogado, 
que hubiere ayudado á alguna 
parte en la primera instancia , ayude 
contra la misma parte en la segunda 
y tercera instancia, pena, que por cl 
mismo hecho sea suspendido del ofi- 
cio de Abogado por dicz años , y de 
cincuenta pesos para nuestra Cámara. 


Ley xj. Que ningun Abogado descubra el 
secreto de su parte dla otra. 


Ordenanza 224» 


S algun Abogado descubricre el se- 
ercto de su parte 4 la contraria, 
dá otra en su favor, 0 si sc hallare, 
que aconseja 4 ámbas partes contra» 
riasenel mismo negocio, ó si ho qui- 
siere jurar lo contenido en estas Or- 
denanzas , y en las Leyos y Pragmá- 
ticas de estos Reynos de Castilla, de- 
mas de lo sobre esto en derecho esta- 
blecido , por el mismo hecho sea pri- 
vado, y desde luego le privamos del 
oficio de la Abogacía; y si despues usa- 
«ye de él en qualquiera forma , picr- 
da la mitad de sus bienes para 
nuestra Cámara. 
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Ley xij. Que los «Abogados tomen re- 
lacion por escrito del derecho de las 
partes , que defendieren. 


Ordenanza 222. 


IU Eras que los Abogados en 
el principio del pleyto tomen 
relacion por escrito de la parte, de 
todo lo que pertenece á su derecho 
cumplidamente , para que quando fue- 
re menester demandarles cuenta sobre 
si han hecho loque deben por su par- 
te, 6 sile han perdido el derecho por 
su culpa, la puedan manifestar para 
aprovecharse de clla, y toménla, fir- 
mada del nombre del señor deel pley- 
to, O de quien se confie la parte , si 
no supiere leer, 


Ley xiij. Que los Abogados firmen de sus 
nombres las peticiones , y los Procut- 
radores no las presenten sin firmar. 


Ordeminza 206. 


Trosí los Abogados firmen las pe- 
ticiones , que hicieren , de qual- 
quier calidad que sean , poniendo en 
ellas sus nombres , pena de dos pesos 
para los estrados de la Audiencia , y 
los Procuradores , que las presentaren 
sin firma , paguen un peso con la mis- 
ma aplicacion. 


Ley xiiij. Que los Abogados no aleguen 
lo alegado , ni hagan mas escritos has- 
ta la conclusion, ni sereciba el que no 
estuviere firmado de Letrado. 


D, Felipe IL Ordenanza 215. 
l OS Abogados no alcguen lo que 


tienen alegado , replicando, d 
epilogando lo que ya estuviere presen- 
tado por escrito en cl proceso, pena 
de quatro pesos, los dos para cl que 
lo avisare , y los otros dos para los Es- 
trados de la Audiencia, y los escri- 
tos que se presentaren scan firmados 
de Letrado conocido , y no se reciban 


Libro 11. Título XXUIL 


mas de dos hasta la conclusion , y si 
mas fueren presentados , no sean reci- 
bidos ; y si dehecho se recibieren, sean 
ningunos , y la probanza, que sobre 
ello se hiciere no haga fe ,ni prueba. 


Ley x0. Que dén á los Procuradores 
el conocimiento que les pidieren de los 
papeles que les entregaren, 


Ordenanza 2:13. 


Grises que los Abogados dén 
conocimiento á los Procuradores 
de qualesquier procesos y escrituras, 
que les entregaren si se los pidieren, 
como elloslos dan á los Escribanos, pe- 
na de ocho pesos por cada vez, que 
no lo dieren , para los Estrados. 


Ley xvuj.Que los escribientes de los .Abo- 
gados uo lleven derechos de las peti- 
ciones , que escribieren, 


Ordenanza 228. 


IU Ira que los escribientes de 
los Abogados no lleven dere- 
chos por las peticiones, que escribie- 
ren 4 las partes , ni por trasladar, ni 
sacar en limpio las que al ordenar sa- 
lieren borradas. 


Ley xvij. Que no hablen sin licencia, pe. 
na de dos pesos ,ni aleguen contra el 
hecho , pena de otros dos. 


Ordenanza 209. 


Nrer Abogado hable en los Es- 
trados sin licencia , pena de dos 
pesos: y el que en cl hecho dixere, ó 
alegarc cosa que no sea verdadera , pa- 
gue dos pesos para los Estrados. 


Ley eviij. Que no hagan preguntas ¿np 
pertinentes. 


Ordenanza 226. 


JNiésemos que los Abogados no 


hagan preguntas impertinentes 


De los Abogados. 


al negocio y causaen que abogaren, pe- 
na de diez pesos para los Estrados. 


Ley xviiij. Que para las probanzas, que 
se hubieren de hacer por Receptor, 
el Abogado y Procurador entreguen 
el interrogatorio dentro de seis días, ó 
le paguen el salario. 


Ordenanza 211. 


Odas las veces que se ofrecieren 
negocios, en que haya de ir Re- 
ceptor , los Abogados y Procuradores 
dén hechos y despachados los intet- 
rogatorios, y saquen el Receptor , den- 
tro de scis dias despues de recibidos 
á prueba; y si así no lo hicieren , man- 
damos, que todoel tiempo, que demas 
de los seis dias los detuvicren sin sacar 
el Receptor le paguen el salario, y 
dén peticion sobre ello los Receptores, 
que fueren nombrados para los tales 
negocios , ante el Presidente y Oido- 
res, y siendo mandado , lo cobren, 
y no de otra forma. 


Ley xx. Que no pidan restitucion duran- 
te la prueba, salvo quince dias des- 
pues de la publicacion. 


D. Felipe 11 Ordenanza 212. 


E Abogados y Procuradores no 
puedan pedir por escrito , ni de 
palabra ninguna restitucion , por ha- 
bersc pasado el tiempo, en ningunos 
pleytos , ni negocios , durante los tér- 
minos asignados para las probanzas or- 
dinarias ; salvo que la puedan pedir 
durante cl término de los quince dias 
despues de mandada hacer la publi- 
cacion: con apercibimiento que nin- 

una de las restituciones, que fuere pe- 

dida durantes los términos de la 
probanza, será concedida ni 
admitida. 
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Ley xxj. Que firmen los poderes de las 
partes, y no articulen en segunda ins- 
tancia los mismos artículos y Ó clere- 
chamente contrarios, 


Ordenanza 227. 


INeses que los Abogados fir- 
men de sus nombres los pode- 
res de sus partes por bastantes, y no 
articulen en segunda instancia los mis- 
mos articulos , d derechamente con- 
trarios , pena de seis pesos para los Es- 
trados , y que con esto cese el exá- 
men de los poderes y artículos , que los 
Oidores eran obligados á hacer, con- 
forme á las nuevas Leyes y Ordenan- 
zas por Nos hechas. 


Ley xxij. Que concierten , Jirmen y ju 
ren las relaciones. 


Ordenanza 207. 


OS Abogados concierten por sí 

mismos las relaciones de los pley- 

tos , conforme ála ley 8. de este tí- 

tulo, y lasjuren, y firmen, pena de 
veinte pesos para los Estrados. 


Ley xañij. Que el Presidente y Oidores 
rtasenel salario de los Abogados , mul- 
tiplicando el de estos Reynos de Cas- 
tilla , conforme al Arancel. 


Ordenanza 204. 


O aos que el Presidente y Oi- 
dores tasen lo que los Aboga- 
dos de las Audiencias han de llevar 
por razon de su Abogacía, conforme 
á las leyes de estos Reynos de Cas- 
tilla, multiplicindolo segun el Aran- 
cel , que para las Audiencias se hubic- 
re dado. 


Ley xwvilij. Que pasada en cosa juzga- 
da lea tasación de costas y se exect- 
te conforme desta ley, y se tasen 
los salarios, atuque no haya conde- 
nacion de costas. 


448 


El Emperador D. Cárlos en la Ordenanza de Au- 
diencias de 1530. D. Felipe 11 en la 210. 
de 1563. 

Pere mejor se guarde la Orde- 

nanza dada sobre tasar los sala- 
rios de Abogados y Procuradores: Man- 
damos , que el Escribano de la causa, 
despues de pasada la condenacion de 
costas en cosa juzgada, vaya con la 
parte luego, pena de dos pesos para 
los Estrados de la Audiencia , al Abo- 
gado y Procurador, para que en su 
presencia le vuelvan lo que lleváron 
demasiado, so la pena en la dicha Or- 
denanza contenida : y asimismo se ta- 
sen los salarios quando no hubiere con- 
denacion de costas. 


Ley xxv.Que los Abogados no dilater 
los pleytos , y de los Indios se paguen 
con moderacion. 


El mismo Ordenanza 151.de 1596. 


1 Abogados no dilaten los pley- 
tos , y procúrenlos abreviar en 
quanto fuere posible, especialmente los 
de Indios, á los quales lleyen muy 
moderadas pagas, y les sean verda- 
deros protectores y defensores de per- 
sonas y bienes, sin perjuicio de lo pra- 
vcido en quanto á las protectorías, 


Ley xxoj. Que los Abogados de pobres 
asistan 4 Ja visita de Cárcel, y los 
Procuradores los prevengan con los 
procesos. 


D. Felipe 11 Ordenanza 208, 
e pr que los Abogados de 


pobres estén presentes los S¿- 
bados á la visita de presos, y tengan 
bien vistos los procesos , pena de dos 
pesos para los Estrados de la Audicn- 
cia, y que los Procuradores sc los 1le- 
ven despues de conclusos para que los 
puedan ver dos ó tres dias ántes , pe- 
na de un peso para los pobres de la 
Cárcel. 


Libro 1. Título XX TIL 


Ley xxvif. Que el salario del Abogado 
y Procurador de Pobres no se pague 
de la Real hacienda. 


El mismo en Madrid á 26 de Mayo de 1573» 


Gm que el salario asigna- 
do al Abogado y Procurador de 
pobres se pague . de penas de Cámara 
y gastos de justicia , y no de nuestra 
Caxa, ni otra hacienda Real de que 
no se debe pagar, ni gastar cosa al- 
guna sin particular órden nuestra, y 
lo que se hubiere pagado sin prece- 
der lo susodicho , se vuelva ¿la Caxa 
de las condenaciones de penas de Cá- 
mara d gastos de justicia. 


Ley xxviij. Que no pueda ser..Aboga- 
do en Audiencia pariente de Oidor de 
ella en los grados , que esta ley ex- 
presa. 


El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Gober- 
nador en Valladolid á 4 de Septiembre de r55t. 
D. Felipe H en Madrid 4 16de Agostode 1563. 
pronta y expresamente defen- 

demos , que ahora", ni en nin- 
gun tiempo pueda ser Abogado en nin: 
guna de nuestras Audiencias Reales 
de las Indias ningun Letrado, donde 
fuere Oidor su padre, suegro, cuña- 
do, hermano, d hijo, pena de que 
el Letrado que abogue contra esta pro- 
hibicion , incurra por ello en pena de 
mil Castellanos de oro para nuestra Ca- 
mara y Fisco, Y mandamos, que no 
sea admitido á la Abogacía el que es- 
tuviere impedido por esta razon ; y to- 
clo lo susodicho tambien se entienda 
si fuere pariente en los grados referi- 
dos del Presidente, d Fiscal de la Au- 
diencia. 


Que los Abogados no hagan partidos de 
seguir los pleytos á su costa, ley 
9. 1Ít. 28. de este libro, 

Que los Procuradores no presenten pe- 
ticiones sin firma de Abogado, ley 
11. £Í2, 28, de este libro, 


De los Receptores y penas de Cámara. 
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TÍTULO VEINTE Y CINCO. 


DE LOS RECEPTORES Y PENAS DE CÁMARA, 
gastos de Estrados y Fusticia y obras pias de las Audiencias 
y Chancillerías Reales de las Indias. 


Ley j.Que los Receptores cobren las pe- 
nas de Cámara, Estrados y gastos de 
Justicia, y dén cuenta en cada un año. 


D. Felipe M1 en la Ordenanza 67. de las de 1563. 


Os y mandamos , que los 
Receptores de penas de Cáma- 
ra cobren todas las penas, que en 
qualquiera forma nuestros Presidentes 
y Oidores aplicaren, así para nuestra 
Cámara , como para Estrados de las 
Audiencias, y otros gastos, y los Al- 
guaciles mayores tengan cargo de las 
executar , y el Receptor presente lue- 

o lo que cobrare ante los Oficiales 
de nuestra Real hacienda, los quales 
lo pongan en el Arca de tres llaves, 
y asientenen un libro, con separacion 
de las penas de Cámara y las de Es- 
trados, y el Presidente y Oidores ten- 
gan cuidado de saber como se hace el 
cargo al Receptor, el qual al fin de 
cada un año dé cuenta de cllas , con- 
forme á la ley 26. de este titulo, y 
siendo fenecida se envie á nuestro Con- 
sejo de las Indias relacion sumaria, fir- 
mada de sus nombres, y de los Ofi- 
ciales Reales, y fe de los Escribanos 
de las Audiencias , de las condenacio- 
nes que se hubicren hecho. 


Ley ij. Que donde no hubiere Recepto- 
res de penas de Cámara, gastos de 
Justicia y Estrados y las cobren los 
Oficiales Reales. 

D. Felipe len Galapagar ú 26 de Noviembre 


de 1571. D. Felipel11l en Madrid 4 16 de Abril 
de 1639. Cap. 2. 


N muchas Ciudades , Villas y Lu- 
gares de las Indias no hay Re- 


ceptores de las penas de Cámara, gas- 
tos de Justicia y Estrados, con titu- 
lo de los Señores Reyes nuestros pro - 
genitores , ni de Nos : Mandamos que 
en este caso las dichas condenaciones 
entren en poder de los Oficiales de 
nuestra Real hacienda, y que ellos ha- 
gan las cobranzas de las personas, que 
las debieren pagar, y no los Tesore- 
ros solos, guardando y cumpliendo 
las órdenes , que de Nos tienen para 
la cobranza y guarda de lo que pro- 
cede de los tributos , quintos , rentas 
y toda la demas hacienda nuestra, sin 
hacer novedad, ni contravenir en nin- 
guna forma; y donde hubiere Rucep- 
tores , no se entrometan los Oficiales 
Reales en lo susodicho , conforme á lo 
dispuesto en sus titulos, 


Ley ¡if Que las condenaciones de penas 
de Cámara, gastos de Estrados y 
de Justicia , seentreguen «d dos Re- 
ceptores , ú Oficiales Reales, donde 
no los Iinbiere, y hasta que estén en- 

-tregadas no se distribuyan, 


D. Felipe Il en Tomar á 17 de Abril de 1951. Y 
en Madrid á 20 de Marzo de 1984. Y D, Felipe 
¡1 en Madrid á 16 de Abril de 1639. 

Onviene y es nuestra voluntad, 
que las condenaciones de penas 

de Cámara, que se hacen y aplican 
por nuestras Reales Audiencias , y por 
los Oidores , que salen a visitar los dis- 
writos, y los demas Jueces y Fusticias 
de nuestras Indias , y las aplicadas para 
gastos de listrados y de fasticia, se en- 
treguen luego en poder delos Reccp- 
tores de penas de Cámara, y donde 
no los hubiere, en el de nuestros Oti- 
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ciales Reales, y hasta que se les ha- 
yan entregado y hecho el cargo, no 
se distribuyan , ni paguen en todo, 
ni parte, y se pueda tener con esta 
hacienda la cuenta , que conviene, Y 
mandamos á los Presidentes y Oido- 
res de nuestras Reales Audiencias, que 
así se haga , y contra el tenor de es- 
ta nuestra ley no vayan, ni pasen en 
ninguna forma, y despues hagan li- 
branzas, conforme á la distribucion. 


Ley iiij. Que ninguna cantidad se libre en 
penas de Cámara sin licencia del Rey. 


D.Felipelll en Villacastin á 27 de Febrerode 1610. 


RAY [eones que los Vireyes , Pre- 
sidentes y Audiencias no libren 


cosa alguna en las condenaciones apli- 
cadas para la Cámara, no teniendo licen- 
cia para poderlo hacer, y órden particu- 
lar nuestra , y teniéndola, lo digan 
precisamente en las libranzas que die- 
ren. 


Ley v. Que los Receptores no cumplan 
libranza sobre penas de Cámara, de 
lo queen ellas no estuviere consignado. 

D. Felipe VII en San Lorenzo,á 20 de Octubre 

de 1621. 
N nuestro Consejo se ha tenido 
noticia de que los Receptores 
de penas de Cámara prestan de las 
condenaciones , que han entrado en su 
poder , aplicadas á nuestra Cámara 

y Fisco, al géncro de gastos de Estra- 

dos , muy considerables cantidades de 

pesos para la paga de diferentes cosas 

y efectos. Y porque en esto ha habi- 

do exceso digno de enmienda y cor- 

reccion, mandamos á los Receptores 
que tengan particular cuidado de que 
se restiruyan y vuelvan con toda bre- 
vedad las cantidades , que así hubic- 
ren suplido, y no cumplan ni acep- 
ten ninguna libranza, que sobre los 
susodichos se diere en lo procedido de 
condenaciones de penas de Cámara, 


Libro 11. Título XXV. 


que no tenga enellas su consignacion 
sin nuestra órden particular , pues sien- 
do, como es, hacienda Real, no se 
puede librar, ni llegar á ella sin es- 
te requisito : con apercibimiento , de 
que sí así no lo cumplieren , serán cas- 
tigados. 


Ley oj. Que las Andiencias pongan cui- 
dado en que las penas de Cámara 
se distribuyan con recaudos legítimos, 

las Salas del Crimen , ni otro Tri- 
bunal no las apliquen en otra forma. 


D. Felipe IMI en el Pardoá 12 de Enero de 1650. 


NN Yestras Audiencias pongan par- 
ticular cuidado en que todas las 
cantidades aplicadas , y que se aplica- 
ren á nuestra Cámara y Fisco, así por 
las dichas Audiencias, como por las 
Salas del Crimen , donde las hubiere, 
entren en poder del Receptor general 
de cada Audiencia, gd de los Oficia- 
les Reales, conforme á lo proveido, 
para que de allí se distribuyan con li- 
branzas y recaudos legítimos , sin per- 
mitir que las Salas del Crimen, ni 
otro Tribunal , ni Ministro apliquen ni 
distribuyan ninguna cantidad en otra 
forma. 


Ley vij. Que los Presidentes, Oidores 
y Alcaldes del Crimen no se entrome- 
tan en la cobranza de las penas de 
Cámara , ni gastos de Justicia, 6 Es- 
trados, y ladexen á quien perteneces 


D. Felipe 1 en Madrid á 18 de Mayo de 1572. 
Y allí 4 26 de Mayo de 1573. Y D. Felipe JU en 
esta Recomlacion. 


Rdcnamos y mandamos á nues» 

tras Reales Audiencias , y á los 
Alcaldes del Crimen , que no envien 
á cobrar las penas de Cámara, gas-- 
tos de Justicia y Estrados, 4 los pue- 
blos de su jurisdiccion, y dexen esta co- 
branza á los Receptores nombrados, d 
á los Oficiales Reales, donde no hu- 
biere Receptores , y no los impidan 


De los Receptores y penas de Cámara, 


enviar las personas para ello necesa- 
rias, y lo mismo hagan en quanto á 
las penas, que ¿ Nos pertenecieren 
en las Ciudades donde residieren las 
Audiencias, 


Ley viij. Que los Escribanos tengan lé- 
bro de condenaciones , de que dén tes- 
timonio cada mes. 

D.Felipe HI! en Madrid á 16 de Abril de 1639. 

cap. 9. 

OS Escribanos de Cámara de las 
Audiencias y Juzgados ordina- 

rios , así de lo civil , como de lo cri- 
minal, tengan libros donde escriban 
las penas, condenaciones y multas, 
que ante ellos se hicieren para nues- 
tra Cámara, gastos de Justicia y Estra- 
dos , y para otros efectos, con distin- 
cion y separacion, y cada mes dén tes- 
timonio por menor delas que son al 
Receptor , en cuyo poder han de cn- 
trar, y ¿los Oficiales de nuestra Real 
hacienda. Y porque conviene que en 
esto haya mucha puntualidad y cui- 
dado, ordenamos y mandamos , que 
así se execute precisa, é inviolable- 
mente, y que en los testimonios dén 
fe de que ante ellos no han pasado 
otras condenaciones, ni multas mas 
de las que refieren y que estas que- 
dan asentadas en sus libros; y si pa- 
sado cl mes no hubieren dado los tes- 
timonios , los Oficiales de nuestra Real 
hacienda obliguen á los Escribanos á 
que los dén, que para compelcrlos les 
concedemos jurisdiccion : con aperci- 
bimiento á los unos y á los otros , que 
será por su cuenita y riesgo cl daño que 
se siguiere, y de la omision y des- 
cuido se les hará cargo de visita, d re- 
sidencia. 


Ley viiij. Que los Escribanos de Cd- 
mara dentro de tercero «diu asienten 
las penas y depósitos en el libro ge- 
neral del Presidente, y cada amo le 
tenga aparte, 
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D, Felipe 11l en Lerma á 26 de Abril de 1608, 
cap. 1. 


OS Escribanos de Cámara de nues- 

tras Audiencias Reales , así de lo 
civil, como de lo criminal, tengan 
obligacion dentro de tercero dia , des- 
pues que ante ellos se hicieren algu- 
nas condenaciones enrevista para nucs- 
tra Cámara, gastos de Justicia, Estra- 
dos, d cosas á esto anexas y conccr- 
nientes , O para obras pias, O se man- 
daren executar, d poner en deposito 
las hechas en vista, de las asentar en 
el libro general, que está, y ha de 
estar en poder del Presidente de la 
Audiencia, conforme á lo proveido 
por la ley 163. tít. 15. de este libro, 
donde cada uno tenga su cuenta ar- 
mada aparte por cargo , con dia, mes 
y año, y toda distincion y claridad, 
firmadas las partidas de su nombre , y 
el Receptor general firme cl recibo de 
las executorias , mandamientos , O tus- 
timonios , que para la cobranza de las 
penas y condenaciones sc le entrega- 
ren en cada partida del libro gencral, 
para que por él se le haga cargo; y 
demas de este libro, tenga cada uno 
de los Escribanos de Cámara otro li- 
bro aparte de las penas y condenacio- 
nes, que ante el se hicieren , donde 
las asiente y firme , de forma que se 
puedan conferir y comprobar con el li. 


bro general y procesos de las causas, 


conforme á nuestra ley Real, que so- 
bre esto habla , pena del doblo cn ella 
contenido , y suspension de oficio por 
seis meses. 


Ley x. Que los Escribanos de Cámara 
tomen la razon de Jas condenacio- 
nes, y da dén dé Jos Contadores de 
Cuentas, 

D. Felipe MM en Madrid 4 16 de Noviembre 

de 1638, 
[gunos Receptores generales de 
penas de Cámara, gastos de Jus- 
ticia y Estrados han fallecido debien- 
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do muy considerables cantidades , y 
este daño ha procedido de no haber- 
se tomado la razon del dinero , que 
entra en su poder : Ordenamos y man- 
damos , que de todas las sentencias, 
que se pronunciaren por nuestras Rea- 
les Audiencias y Justicias Ordinarias 
de las Ciudades en que residen nues- 
tras Contadurías de Cuentas , tomen 
la razon los Escribanos de Cámara mas 
antiguos , y los de Cabildo de las Ciu- 
dades, y que para esto tenga cada uno 
libro aparte , y no despachen las exe- 
cutorias y mandamientos , sin haber 
puesto Certificacion de que quedan 
asentadas las partidas de las condena- 
ciones quese hicieren , y los Escriba- 
nos de Cámara y Cabildo han de es- 
tar obligados á dar cada seis meses á 
nuestros Contadores de Cuentas testi- 
monio signado y firmado de las con- 
denaciones, que se hubicren aplicado 
á nuestra Cámara , con distincion del 
dia , mes y año , en que se hiciéron, 
y á que personas, y por que causas, 
y de que no ha habido otras en el 
Juzgado de cada uno, pena de que 
no lo cumpliendo así , se les hará car- 
go de residencia , Ó visita, y se cobra- 
rán de sus bienes las partidas , que 
por la dilacion se pusicren de mala ca- 
lidad, con la pena del tres tanto de 
la partida, que dexaren de escribir en 
los libros , y de dar razon de ella ¿4 
los Contadores de Cuentas, á los quales 
damos poder y facultad para que puedan 
compeler y compelan á los Escribanos 
de Cámara de las Audiencias , Salas del 
Crimen, y Cabildos de las Ciudades, 
al cumplimiento de todo lo referido, 
y que demas de esto, si les parecio- 
re conveniente reconocer y ver los li- 
bros originales , lo pucdan hacer y 
obligar ú quese los entreguen, para 
hacer la comprobacion de los cargos 
delos Receptores generales. Y para que 
las condenaciones, que se hicieren fuc- 
ra de las Ciudades, en el distrito que 


Libro Jl. Título XXV. 


comprehenden los Tribunales de Cúen- 
tas tengan el mismo paradero y co- 
bro, ordenamos y mandamos á los 
Corregidores , Alcaldes y demas Justi- 
cias , que envien al fin de cada año 
al Tribunal , que le tocare, testimonio 
de las condenaciones de penas de Cá- 
mara, que hubieren hecho, y la cuen- 
ta.ajustada de las cobranzas de ellas, 
para que se tome la razon en él, y 
haga cargo al Receptor, y esto sc ob- 
serve con tal precision, que sino lo 
cumplieren asi , mandamos que se des- 
pachen á su costa executores , que lo 
hagan, y cobren las dichas condena- 
ciones. 


Ley xj. Que para los cargos de los Re- 
ceptores en las cuentas , se saquen los 
testimonios de los Escribanos. 

D.Felipellll en Madrid 4 16 de Abril de 1639. 

cap. 7. 

pe= justificacion de los cargos que 

los Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda han de hacer á los Recepto- 
res de penas de Cámara en sus cuen- 
tas de todo cl tiempo, que no estu- 
vicren tomadas legítimamente , se han 
de sacar testimonios de los Escribanos 
de Cámara de las Audiencias, y de 
los demas Escribanos y personas , que 
los deban dar de sus libros, que pa- 
ra este efecto deben tener, y han de 
dar fe que no se han hecho ante cllos, 
ni tienen noticia de otras penas, con- 
denacioncs, ni multas, quese hayan 
aplicado para nuestra Cámara y Fisco, 
ni para gastos de Justicia, ni Estra- 
dos , mas de aquellas de que dicren 
los testimonios, y demas de csto se 
ha de poner mucho cuidado para ajus- 
tar los cargos. 


Ley xij. Que los Receptores se hallen en 
las Audiencias los dias de sentencias, 
y los Escribanos les entreguen tes- 
timonio de las condenaciones. 


De los Receptores y penas de Camara, 


D. Felipe 111 alií, cap. 2. 


ES Receptores generales de penas 
de Cámara de nuestras Audien- 
cias tengan entera noticia de las penas 
y condenaciones , que se hicicren, y 
á quien, y como sc aplican y distri- 
buyen, asistan y se hallen presentes en 
las Salas de las Audiencias civil y cti- 
minal, los dias que se publicaren las 
sentencias, y para ello se les dé el asien- 
to y lugar , que les está señalado; y 
los Escribanusde Cámara lucgo cl mis- 
mo dia dén y entreguen á los Recep- 
tores generales , d á los Oficiales Rea- 
les, donde no los hubiere, testimo- 
nio en relacion de las condenacionces, 
dando fe, que no hubo mas en aque- 
lla Audiencia, lo qual cumplan, pe- 
na de la ley, y mas cincuenta pe- 
sos ensayados para nuestra Cámara. 


Ley xiij. Que los Receptores no lleven 
parte de condenaciones y si no estuvie- 
ren executoriadas. 


El mismo en Lerma á 10 de Noviembre de 1612. 


Rdenamos y mandamos á los Re- 
ceptores de penas de Cámara de 
nuestras Audiencias Reales, y á los 
demas de sus distritos , que la parte, 
que les perteneciere, conforme á la ley 
26. de este título, solamente la 1lc- 
ven delas condenaciones , confirma- 
das por sentencias de revista, O cxe- 
cutoriadas por sentencias pasadas cn 
cosa juzgada, y aunque hayan cntra- 
do en su poder en virtud de algunas 
sentencias, si hubieren sido revyoca- 
das, no la puedan llevar , ni de la par- 
te que se mandare volver , y resti- 
tuyan lo que constare haber llevado 
contra cel tenor de csta nuestra loy. 


Ley viñij. Que no se libren ayudas de 
costa en penas de Cámara y quitas, 
ni vacaciones, 
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D. Felipe 11 en Cédula de 9 de Abril de 159r. 
E! Principe Gubernaduren 5 de Marzo de 1598. 


Yesos que por ninguna cau- 


sa, ni razon se dén ayudas de 
costa en penas de Cámara, quitas, ni 
vacaciones, y que lo aplicado á es- 
tos géneros de hacienda para un cfec- 
to, no se convierta en otro, y á los 
Receptores y personas en cuyo poder 
entrare lo procedido de quitas, vaca- 
ciones y penas de Cimara, que no 
cumplan , ni paguen órden , ni libran- 
za alguna que se les dicre contra lo 
contenido en esta nuestra prohibicion. 


Ley xv. Que no se libren gratificaciones 
en penas de Estrados. 


D. Felipe 11 en Madrid 4 2 de Enero de 1572. 


Trosí mandamos, que las penas 

y condenaciones de Estrados se 
distribuyan en lo que cscán diputa- 
das, y que deecllas no se haga gra- 
tilicacion á los que la pretendieren por 
sus servicios, 


Ley xoj. Que las Audiencias no libren 
en penas de Cámara , ni otros nin- 
gnnmos efectos y aguinaldos, ni ayi- 
das de costa ásus Oficiales. 


El mismo allá 26 de Abril de 1583. 


T OS Presidentes y Oidores y Al- 

caldes del Crímen de nuestras 
Reales Audiencias han practicado li- 
brar aguinaldos y ayudas de costa á 
los Relatores , Escribanos de Cámara, 
Porteros , y otros sus Oficiales en lo 
procedido de las condenaciones apli- 
cadas 4 nuestra Real Cámara , no ha- 
biendo de las de Estrados: Mandamos 
que donde se practicaren tales libra- 
mientos nos envien relacion de cllos, 
y razon de la facultad, que tienen para 
hacerlos : y entretanto no libren ningu- 
nacantidad cn las dichas condenacio- 
nes, niotros ningunos efectos, no tenien- 
do licencia nuestra para poderlo hacer, 
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Ley xvij. Quese paguen los libramien- 
tos, que las Audiencias despacha- 
ren, en salarios consignados en pe- 
nas de Cámara y Estrados. 


El mismo allí 4 18 de Mayo de 1572. 


Le Receptores de penas de Cá- 
mara , ú Oficiales Reales , no ha- 
biendo Receptores , paguen los libra- 
mientos que despacharen los Presiden- 
tes y Oidores de las Audiencias á los 
Porteros, Intérpretes y otros Oficiales 
de ellas por los salarios, que tienen 
aplicados en penas de Cámara y Es- 
trados , sin poner impedimento. 


Ley xviij. Que ningunos maravedis se 
reciban en cuenta á los Oficiales Rea- 
les por la cobranza de las penas de 
Camara. 


Él mismo en Móstoles á 14 de Mayo de 1578. 


IN kiss: que á los Oficiales Rea- 
les no se reciba en cuenta por 
la cobranza y Receptoría de penas de 
Cámara ninguna cantidad, y si algu- 
na se hubiere descontado por esta ra- 
zon, se cobre de los susodichos , y 
entre en la Caxa Real. 


Ley xviiij. Que no se aumente salario por 
la administracion de penas de Cáma- 
ra, y siendo necesarios mas libros 
para la cuenta y razon, se formen. 


D.Felipe 11 en Aranjuezá 15 de Mayo de 1606. 


Qe. que nuestros Vireyes, 
Presidentes , y Audiencias no 


acrecienten salarios por la administra- 
cion de penas de Cámara , y guarden 
las Pragmáticas y Ordenanzas, y las 
demas leyes Reales , y de este título, 
que tratan de su administracion , Co- 
branza y distribucion , sin hacer nove- 
dad, y ordenen á las Justicias de sus 
distritos, que así lo exccuten , y sien- 
do necesario y forzoso , que haya mas 
libros para la cuenta y razon de cllas, 
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los encomienden á algunos de los Ofi- 
ciales, que gozan salario nuestro, y 
por el trabajo que han de tener no 
se les acreciente mas del que gozaren 
por sus oficios principales. 


Ley xx. Que las mercedes en penas de 
Cámara , no se entiendan en desca- 
minos. 


D. Felipe Il y la Princesa Gobernadora en Valla» 
dolid 48 de Agosto de 1556. 


Dita que las mercedes que 
hiciéremos á Ciudades, ú otras 
personas de las penas de Cámara, ó 
parte de ellas, por tiempo limitado, no 
se extiendan, ni entiendan en las co- 
sas que se hubieren tomado , d toma- 
ren por perdidas, asi por ir sin regis- 
trar , como por otras causas por don- 
de deban ser perdidas y aplicadas á 
nuestra Cámara y Fisco. 


Ley xxj. Que las Audiencias no libres 
en penas de Cámara y gastos de Es- 
trados mas cantidad , que la que cu- 
piere en estos géneros. 

D, Felipe 111 en Valladolid á 22 de Diciembre 


de 1605. 
Uestros Presidentes y Oidores no 
. libren , ni manden pagar ningu- 


na cantidad de maravedis , procedi- 
dos de penas de Cámara, d gastos de 
Justicia, sino en la cantidad que cu- 
piere en cstos géneros , d en el de la 
hacienda , que tocare á lo que han de 
librar, ni la paguen nuestros Oficia- 
les Reales , ni sean apremiados á ello 
por ningun caso ; y si se ofrecicre al- 
guno de tan urgente necesidad , que 
sea necesario librar, d sacar alguna 
cantidad de la Caxa Real , por no ha- 
bcrla en los dichos géneros , dén cuen- 
ta primero al Vircy , y con su órden 
y parecer, guardando la órden csta- 
blecida por estas leyes, se saque el 
dincro necesario. Y encargamos á las 
Audiencias , que le gasten con toda 
la limitacion posible, y de todo nos 


De los Receptores y penas de Cámara, 


dén aviso en la primera ocasion. 


Ley xxij. Que declara quien puede librar 
“en gastos de Estrados y Justicia. 


D. Felipe 11 en Madrid á 28 de Mayo de 3372» 


¡Y pedira que los Oidores, jun- 
tamente con el Virey , d Presi- 
dente, y los Alcaldes del Crimen tam- 
bien con el Virey, cada Tribunal en 
lo que le tocare puedan librar en pe- 
nas de Estrados y gastos de Justicia, 
lo que fuere necesario ; y faltando el 
Virey , d Presidente, cada Tribunal 
por si lo que le tocare. 


Ley exiij. Que las libranzas en penas, 
ó gastos, no se paguen de otra ha- 
cienda. 


D. Felipe IL “en Madrid á 30 de Marzo de 1588, 


“Uchas veces hacemos mercedes 
en lo procedido de condenacio- 
nes, aplicadas 4 nuestra Cámara, Ó 
mandamos pagar en cllas, ó en gas- 
tos de Justicia algunas cantidades , y 
quando no caben en penas y conde- 
naciones, se suplen y pagan las libran- 
zas de la Real hacienda, hasta que 
haya condenaciones con que volverla 
á enterar. Y porque nuestra voluntad 
es, que por ninguna via se toque cn 
las Reales Caxas, mandamos á nues- 
tros Oficiales de ellas , que quando Nos 
libráremos , d mandáremos pagar qual- 
quicra cantidad en las penas de Cá- 
mara , d gastos de Justicia , cuya co- 
branza fuere á su cargo , no la paguen, 
si no hubicre de que pagarla del gé- 
nero en que fuere la merced , aunque 
Nos la hayamos hecho : con aperci- 
bimiento , de que no se les recibirá 
en cuenta lo que de otra forma dicren, 
ó prestaren. 


Ley vxiiij. Que las libranzas en penas 
de Cámara se paguen por la órden 
de esta ley. 
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D. Felipe II y la Princesa Gobernadora en Va- 
lladolid á 8 de Agosto de 1558. Y enel Pardo á 
19 de Enero de 1579. 

Odas las Cédulas en que hiciére- 
mos merced en penas de Cáma- 
ra á Oficiales nuestros , Ú otras perso- 
nas, declarando , que se les da de 
merced y ayuda de costa ordinaria, ó 
salario , scan pagadas ántes y prime- 
ramente que otras ningunas guardan- 
do entre sí la anterioridad de sus Cé- 
dulas y libranzas , porque nos puedan 
mejor servir, 


Ley xw0. Que los Receptores generales 
y particulares cada año den cuenta 
con pago de lo que hubieren recibi- 
do 5 y seleshaga bueno diez por cien- 
to, mo estando limitado por sus tá 
tulos , ú introducido por costumbre, 


que sea ménos. 
El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Gaberna- 
dor en Fuensalida ú 26 de Octubre de 1544. 
D. Felipe 11 en Madrid á 14 de Marzo de 1574» 
D, Felipe HH en Lerma á 26 de Julio de 1608, 
cap. 12. Y en Madridá 20 de Enero de 1653. 
D. Felipe JU! alliá 1o de Noviembre de 1621, 
Y á 16 de Abril de 1639. cap. 11. 


- OS Receptores generales de nues- 
tras Audiencias, y todas las de- 

mas personas en cuyo poder hubicren 
entrado, d parado penas de Cámara, 
gastos de Justicia, y de Estrados, y 
aplicaciones á obras pias y públicas, 
en fin de cada un año dén cuenta en 
forma por cargo y data de todo lo que 
hubicren cobrado y debido cobrar, 4 
los Oficiales Reales de las Ciudades 
donde residieren , con asistencia de 
nuestros Fiscales , los quales se las to- 
men con distincion, y en plicgos apar- 
te, lo que tocare 4 penas de Cámara, 
y en otros lo perteneciente á gastos de 
Justicia, ú obras pias y públicas, de 
suerte que con claridad se pueda yor 
y reconocer lo que toca d cada una 
de estas cuentas , y les admitan en da- 
ta y descargo lo que parecicre huber 
justamente gastado cn la cobranza de 
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las condenaciones y penas , y pagado 
legítimamente , conforme á derecho, y 
asimismo les admitan en descargo las 
condenaciones que hubieren dexado 
de cobrar, mostrando diligencias bas- 
tantes hechas en su cobranza, y ha- 
gan enterar y enteren los alcances con 
la misma separacion , cn las Caxas Rea- 
les, como la demas hacienda nuestra, 
y luego que hayan fenecido las cuen- 
tas, nos envien un tanto deellas, firma- 
do de los Oficiales Reales, para que ten- 
gamos entera noticia del estado de esta 
hacienda, demas de la relacion su- 
maria que se ha de remitir de las con- 
denaciones, conforme á la ley prime- 
ra de este título , y nosenvien en cada 
un año con nuestra Real hacienda, y 
separacion de otra, todo loque mon- 
taren los alcances de penas de Cáma- 
ra, y todo lo demas, que estuviere en 
su poder por esta cuenta, y porel tra- 
bajo y cargo , que los Receptores ge- 
nerales y particulares han de tener en 
la cobranza de las dichas penas y con- 
denaciones, hayan y lleven el diezmo 
de todo lo que entrare en su poder, 
d de las personas por él nombradas, 
sacadas las costas, no estando por sus 
títulos, d por costumbre dispuesto, é 
introducido , que lleven ménos. Todo 
lo qual hagan cumplir y exccutar los 
Vircyes , Presidentes, Gobernadores, 
Corregidores y Alcaldes mayores, con 
tal precision, que se puedan excusar 
de la culpa, ó cargo de visita, d re- 
sidencia, que por su defecto se les ha 
de hacer. 


Ley vxoj. Que no se pase partida de 
enas de Cámara , no siendo librada 


por órden del Rey. 
D. Felipe MI cn Madrid á 16 de Abril de 1639. 
OS Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda en las cuentas que han 
de tomar 4 los Receptores de penas 
de Cámara, ho han de poder hacer 
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buena, ni pasar en cuenta ninguna par” 
tida de penas de Cámara , que no fue- 
re librada en virtud de órden nuestra, 
aunque el Virey, d Presidente haya 
dado la libranza: conapercibimiento de 
que será por su cuenta y riesgo, como 
lo es del Receptor , pues la habria pa- 
gado, contra lo que está dispuesto y 
ordenado , sin embargo de que se pue- 
da repetir contra el librador y pagador. 


Ley xxvij. Que cada año se haga car- 
go á los Receptores de penas de Cá- 
mara, ú Oficiales Reales, 

El Emperador D, Cárlos y el Príncipe D, Felipe 


Gobernador en Fuensalida á 26 de Octubre de 
1544. D. Felipe 11] en esta Recopilacion. 


OS Vireycs, Presidentes y Gober- 
nadores hagan llamar en cada un 
año á los Receptores y Oliciales Reales, 
conforme les tocare la administracion 
y cobranza de las penas de Cámara, 
y averigiien porlas fees de los Escri- 
banos ante quien se hubieren causa 
do, sien las partidas que los susodi- 
chos hubicren asentado , se han pues- 
to todas las condenaciones , y si han 
hecho toda la diligencia necesaria en 
la cobranza ; y si averiguarcn , que 
por su negligencia han dexado de po- 
ner, dde cobrar algunas de las con- 
tenidas en los testimonios de los Es- 
cribanos, que han de confrontar con 
las partidas, sc cobrarán de ellos, y 
de sus biencs, Y mandamos , que se 
les haga cargo, y dé el recaudo nece- 
sario, para que las cobren de quien 
las debiere, 


Ley xwviij. Que los Vireyes , 0 Presi 
dentes no libren en hacienda Real, é 
título de empréstidos, ni enpenas de 
Cámara lo consignado en gastos de 
Justicia. 


D. Felipe MI allí. 


Andamos á los dichos Vircyes, 
6 Presidentes, que nolibren nin- 
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guna cantidad en nuestra Real hacien- 
da á título de empréstidos, ni en las 
penas de Cámara, lo que estuviere con- 
signado en gastos de Justicia, aunque 
no los haya. 


Ley xeviiij. Que no se reciba en cuenta 
libranza , aunque sea del Virey , da- 
da sobre gastos de Justicia, y paga- 
da de penas de Cámara. 


D. Felipe INI en Madrid á 4de Junio de 1627: 


Andamos á los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda , que no pa- 
guen , ni auná título de empréstido, 
de penas de Cámara ninguna de las 
consignaciones , que están situadas en 
gastos de Justicia , aunque sea con li- 
branza del Virey, d Presidente, y á 
los Contadores de Cuentas, que si con- 
tra esto los dichos Oficiales pagaren 
alguna cosa , no se lo reciban en cuen- 
ta en las que les tomaren, y guar- 
den lo proveido por la ley 5. de este 
título, 


Ley xxx. Que en poder de los Recepto- 
res generales entren todas las conde- 
naciones , y allí se libren , y no em los 
condenados enellas, ni en sus fadores, 


D. Felipe JM allí, cap. 4. 


N poder de los Receptores gene- 
rales de nuestras Audiencias en- 
tren con la cuenta y razon, que está 
dispuesto, todas las condenaciones de 
penas , que cn las Audiencias se hi- 
cicren en las Salas de civil y criminal, 
aplicadas á nuestra Cámara, gastos de 
Justicia , penas de Estrados , y otras 
qualesquiera aunque se apliquen para 
ciertos y determinados gastos , Ó pagas 
de algunas cosas , qualesquicr que sean; 
y cl Receptor general las reciba y co- 
bre, y entren en su podcr, y no se 
puedan dar, ni pagar de otra forma, 
ni librar en los condenados en cllas, 
ni en sus fiadores, sino solo cn los Re- 
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ceptores generales, los quales paguen 
lo que les fuere mandado, conforme á 
nuestras órdenes. 


Ley xxxf. Que no se dé mandamiento 
de soltura sin certificacion del Recep- 
tor de estar pagada la condenacion; 
y sila soltura fuere en fiado , se guar- 
de lo que esta ley dispone, so la pe- 
na de ella, 


El mismo allí, cap. 3. 


Uando los presos fueren conde- 
nados en algunas penas aplica- 
das á nuestra Cámara, los Escriba- 
nos no dén mandamientos de soltu- 
ra, si no estuviere primero pagada la 
condenacion al Receptor general, y 
constare de su certificacion ; y si la sol- 
tura fuere en fiado sin pagar, dén al 
Receptor testimonio de lo proveido, y 
de la fianza que dieren los presos, pa- 
ra que á su tiempo pueda pedir que 
se execute, el qual , como está dispues- 
to, firme el recibo de los recaudos, 
que se le entregaren en cl libro gene- 
ral, pena de que los Escribanos de 
Cámara la paguen de sus bienes. 


Ley xxxij. Queen poder de los Recep- 
tores mo entre lo aplicado d las partes 
por injuria , ó daño. 

D. Felipe Ml en Madridá 18 de Diciembrede 1633. 

Eclaramos que en poder de los 

Receptores de penas de Cáma- 

ra no deben entrar las condenaciones, 

que se aplicaren 4 las partes por satis- 
faccion de su injuria, d daño. 


Ley xxviij. Que el Receptor de Andien- 
cia cobre las condenaciones hechas en 
la Ciudad y su distrito y y los Al- 
Egnaciles execoten dos mandamientos 
sin llevar interes. 


D. Felipe 11 alli, cap. $. 


OS Receptores gencrales tengan 
particular cuenta y cuidado de 
Mmm 
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cobrar, y hacer cobrar y traer á su 
poder las penas y condenaciones, que 
en qualquiera forma , causa y razon 
fueren hechas, asien las Audiencias y 
Ciudades donde residieren , como en 
las demas Ciudades , Villas y Luga- 
res de sus distritos, y hagan las dili- 
gencias necesarias, conforme á las le- 
yes , que cerca de esto tratan , y los 
Alguaciles mayores de las Audiencias, 
y sus Tenientes , y otros qualesquiera 
de las Ciudades , Villas y Lugares re- 
ciban de los Receptores generales, d 
de las personas que nombraren , los 
mandamientos que les entregaren , y 
executen y cobren las condenaciones, 
y les acudan luego con ellas, sin lle- 
var por esta razon ningun ínteres , pena 
de suspension de oficio por seis meses. 


Ley xxxiñij. Que se tenga cuidadocon las 
comisiones dadas para cobrar penas, 
y si se ha dado cuenta de ellas. 
D. Felipe 1111 en Madrid á 16 de Abril de 1639. 
cap. 8. 

HI Iispaes que se ponga particu- 
lar cuidado y diligencia cn ave- 
riguar y saber, que Jueces y Comisa- 
rios se han despachado por los distri- 
tos y partidos de las Audiencias , pa- 
ra cobrar las penas, condenaciones 
y multas , que hubieren hecho las Jus- 
ticias Ordinarias en los pleytos , que 
no hubo apelacion , d fué desierta la 
que se interpuso, y por cuya órden 
se despacháron , y con que fianzas , y 
si han dado cuenta de las comisiones, 
y íquien, y con que órden , para que 
de todo se pueda hacer cargo á las per- 

sonas , que se debicre hacer. 


Ley wxxv. Que las comisiones para co- 
brar condenaciones y y sus ftanzas y y 
cuentas , se dén conforme d esta Ley. 


El mismo allí, cap. 10. 


AS comisiones que se despacha- 
4 ven para cobrar las condenacio- 
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nes , que hubieren hecho las Justi- 
cias Ordinarias enlos negocios en que 
no se interpuso , d no se siguió la ape- 
lacion, han de refrendar los Escriba- 
nos de Cámara y Juzgados Ordinarios, 
y tomar por su cuenta las fianzas, que 
han de dar los Comisarios ¿ y los Ofi- 
ciales de nuestra Real hacienda toma- 
rán la razon de ellas , y de vuelta las 
cuentas á los Comisarios , para asen- 
tar en sus libros las partidas , que fue- 
rená cobrar, y las que de ellas hanen- 
tregado á los Receptores. 


Ley xxxwvj. Que los Receptores de penas 
de Cámara dén fianzas. 


El mismo allí 4 14 de Marzo de 1665. 


Rdenamos y mandamos , que los 
Receptores de penas de Cáma- 
ra de nuestras Audiencias dén fianzas 
legas , llanas y abonadas, y que el 
Receptor de la Audiencia de los Re- 
yes déscis mil pesos ensayados de fian- 
zas , y los de las demas Audiencias al 
respecto. 


Ley xxxvij. Que el Receptor general pue- 
da nombrar personas para lo que Íu- 
biere de cobrar fuera de la Ciudad, 
y dén fianzas como se ordena. 


D. Felipe II allí, cap. 6. 


p*: lo que se hubiere de cobrar 
de penas de Cámara, fuera de 
las Ciudades donde residen nuestras 
Audiencias Reales, puedan los Recepto- 
res generales nombrar y nombren perso- 
nas , que con su poder y facultad usen, 
exerzan y cobren las penas y condena- 
ciones, con que cada uno de los nombra: 
dos dé fianzas á satisfaccion de los Re- 
ceptores gencrales, 9 del Corregidor, 
ó Justicia Ordinaria de la Ciudad , Vi- 
lla, ó Lugar, de dar cuenta con pa- 
go, y las Justicias envien testimonio 
de haberlo hecho ¿los Recepto- 
res generales. 


De los Receptores y penas de Cámara, 


Ley exxviij. Que los Escribanos de Cá- 
mara reciban fianzas de los Jueces 
de comision por las penas de Cáma- 
ra, y dén testimonio de ellas al Re- 
ceptor general, 


El mismo allí, cap. 7. 


Uandoen nuestras Audiencias Rea- 

les se proveyeren algunos Jue- 

ces, y se pudiere presumir, que ha- 
brá condenaciones para la Cámara, gas- 
tos de Justicia , ú otros efectos : Man- 
damos que los Escribanos de Cámara, 
ántes de entregarles las cartas y pro» 
visiones , que despacharen , reciban 
fianzas de los Jueces , legas, llanas y 
abonadas de que darán cuenta de to- 
das las condenaciones , que hubieren 
hecho durante su comision , y que en- 
tregarán lo procedido de ellas al Re- 
ceptor general , 6 ála persona que tu- 
viere su poder, sin tomar, ni retener 
cosa alguna , aunque hayan de ser pa- 
gados de algunas libranzas ; y los Es- 
cribanos de Cámara entreguen al Re- 
ceptor general testimonio de las fian- 
zas, que dicren los Jueces , y los Es- 
cribanos de sus comisiones dén testi- 
monio de las condenaciones , y de las 
que se hicieren y nose cobraren , de- 
clarando la cantidad , persona y cau- 


sa , lo qual cumplan los Jueces dentro * 


de veinte dias primeros siguientes des- 
pues de acabado el término, que les 
fuere dado para entender en los dichos 
negocios , y si no fueren con término 
limitado , dentro de quarenta dias des- 
pues de cobrada la condenacion 5 y si 
mas tiempo la retuvieren , incurran en 
pena del doblo para nuestra Cámara, 
conforme á las leyes de estos Reynos de 
Castilla , que cerca de esto tratan, las 
quales los Escribanos de Cámara guar- 
den y cumplan en la forma, y 
con las penas cn cllas 
contenidas. 
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Ley xxrviiij. Que en las condenaciones 
que hicieren las Justicias Ordinarias, 
se guarden las Jeyes de estos Reynos 
de Castilla, que por esta se declaran, 


El mismo allí, cap. 8. y 9. 


N las condenaciones, que los Cor- 
Js regidores y Alcaldes Ordinarios 
y otros Jueces y Justicias de la Ciudad 
donde residiere Audiencia nuestra, y 
de lasdemas Ciudades y Villas del dis- 
trito de la Audiencia, hacen en sus 
Juzgados se guarde la ley 35. tit. 6. 
del libro 3. de la Recopilacion de le- 
yes de estos Reynos de Castilla , con- 
forme á la qual , hechas por las Justi- 
cias qualesquier condenaciones , el Es- 
cribano público, d Real, ante quien 
se hicieren , el mismo dia las notifi- 
que al Escribano de Cabildo de la tal 
Ciudad, ó Villa, en un libro, que 
para este electo tenga el dicho Escri- 
bano de Cabildo, numeradas todas las 
hojas, y rubricadas del Corregidor, 
donde le hubicre , y donde no, de un 
Alcalde Ordinario , con distincion y 
claridad , dia , mes y año , y nombre 
de el Juez , que las condenare, y alli 
firmen las partidas los Escribanos , pe- 
na del quatro tanto para nuestra Cá- 
mara , y el Escribano de Cabildo ten- 
ga cuidado de cobrar las dichas penas 
y condenaciones y gastos de Justicia, 
donde no hubiere Receptor, y esté obli- 
gádo á las dar y entregar todas al di- 
cho Receptor general, 0 ¿la persona 
por él nombrada , cada mes, sin distri- 
buir, ni gastar cosa alguna ¿Íntes de 
entrar en poder de cl Receptor gene- 
ral, y de lo que tocare á nuestra Cá- 
mara nose gaste cosa alguna , confor- 
med lo dispuesto por ley de estos Rey- 
nos de Castilla: y las demas partes apli- 
cadas á gastos de Justicia y obras pú- 
blicas, se libren en cl Receptor gene- 
ral , 6 en las personas por Cl nombra- 
das por los dichos Jueces y Justicias, 
y no de otra forma, para que en todo 
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haya buena cuenta y razon, pena de 
que el Escribano de Cabildo lo pague 
de sus bienes, con el quatro tanto, 
conforme á la dicha ley , el qual en- 
tregue testimonio de todo al Recep- 
tor general, 6 á la persona por él nom- 
brada , para que él la presente en com- 
probacion de su cargo. Y asimismo 
mandamos se guarde y cumpla con 
efectolo contenido en el capítulo 18. 
de la ley 13. tit. 14. del libro 2. de la 
dicha Recopilacion , que es del tenor 
siguiente : Otrosí mandamos , que los 
Jueces Ordinarios, Corregidores y Jue- 
ces de residencia de todas y quales- 
quier Ciudades, Villas y Lugares de 
nuestros Reynos y Scñorios , en-lo que 
toca 4 las condenaciones , que hicie- 
ren para nuestra Cámara, guarden y 
cumplan lo que por las pragmáticas y 
capítulos de Corregidores está dispues- 
to y ordenado. Y mandamos á las su- 
sodichas personas , que en fin de cada 
un año tomen cuenta á los Escribanos 
de Concejo y Receptores á cuyo cargo 
es, d fucre cobrar las dichas penas, 
y que dada la cuenta de cllas, lo que 
parcciere estar en su poder despues 
que la hubieren dado dentro de quin- 
ce dias lo envien al dicho nuestro Re- 
coptor general , y nod otra persona, 
pena de veinte mil maravedis por ca- 
da vez, que lo dexaren de hacer. Y 
mandamos á los nuestros Corregido- 
res y Jueces de residencia, que hecha 
la dicha cuenta y alcance , envien al 
dicho nuestro Receptor general la ra- 
zon de clla firmada de su nombre, den- 
tro de los dichos quince dias , para 
que él sepa quando se cumplicron ; y 
pasados , si los dichos Escribanos de 
Concejo, y Receptores no hubicren 
hecho , ni cumplido lo susodicho, pue- 
dacl dicho Receptor gencral, 4 cos- 
ta de los dichos Escribinos de Cabil.- 
do y Receptores, enviar personas con 
el salario que le parccicre que sea jus- 
to, y trayga á su poder las cuentas 
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y alcances , que se les hubieren hecho, 
y los dichos veinte mil maravedis de 

ena en que cada uno de ellos hubie- 
re incurrido. Y mandamos á los del 
nuestro Consejo, que para lo susodi- 
cho dén á nuestro Receptor general 
las provisiones, que convengan y sean 
necesarias , y así se execute en lo que 
no estuviere especialmente determina- 
do por leyes de este título. 


Ley xxxx. Que en los Corregimientos 
de Indios, donde el Receptor gene- 
ral no nombrare persona, que cobre 
las condenaciones , la nombre el Cor- 
regidor, y sele tome cuenta, como se 


dispone. 
D. Felipe II allí, cap. 10. 


(yea que en los Corregi- 
mientos de Indios, donde el Re- 
ceptor general del distrito no hubie- 
re nombrado persona que cobre lascon- 
denaciones y penas , el Corregidor del 


Partido , luego que comenzare 4 usar 


de su oficio, la nombre y elija á su 
satisfaccion por Receptor y Cobrador 
de las que durante el tiempo de su ofi- 
cio fueren por él, d sus Tenientes apli- 
cadas á nuestra Cámara y gastos de 
Justicia , d para otros efectos , el qual 
las reciba y cobre , y se guarde la mis- 
ma orden, que está mandado haya, 
respecto del Escribano de Cabildo , en 
las Ciudades y Villas de Españoles, y 
el Corregidor no las reciba, ni entren 
en su poder, con la pena de la ley: 
y el Corregidor que le sucediere tome 
cuenta á la tal persona lucgo que co- 
menzare 4 usar su oficio, pasindole 
en cuenta lo que de las dichas con- 
«denaciones y gastos de Justicia hubie- 
re pagado y gastado por mandamicn- 
tos justa y legitimamente , y lo que 
toca 4 las penas de Cámara, de que 
no se puede, ni ha de gastar cosa al- 
guna, lo saque por alcance, y la di- 
chu cuenta, demas de la juntar con 
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la residencia del Corregidor, envie á 
poder del Receptor general, con las 
penas de Cámara , y alcance, que hu- 
biere, dentro de veinte dias despues 
de pasado el término de la residencia, 
para que el Receptor general lo reciba 
y se haga cargo, pena de que el Cor- 
regidor que así no lo cumpliere , lo 
pague , con el doblo , para nuestra Cá- 
mata, y pueda el Receptor general en- 
viar persona á su costa, y de el Co- 
brador , con salario competente, pa- 
ra que trayga á su poder la cuenta y 
alcance, y para ello se le dén las pro: 
visiones necesarias , y no se vea la re- 
sidencia del Corregidor, si no consta- 
reestar cumplido lo susodicho por cer- 
tificacion de el Receptor gencral. Y 
mandamos que en los títulos , que se 
despacharen en los oficios de el gobier- 
no para los Corregimientos , se ponga 
la razon de esta ley. 


Ley exxxj. Que las mercedes hechas en 
penas de Cámara á Ciudades , V. illas, 
o Engares,se entiendan en las que 
aplicaren las Justicias Ordinarias , y 
les pertenezcan , aunque sean execu- 
toriadas por las Audiencias. 


D. Felipe ll en Madrid 4 17 de Agosto de 1572. 
0 ina que por virtud de las 


mercedes de penas de Cámara, 

uc hubiéremos hecho é hiciéremos cn 

algunas Ciudades, Villas, d Lugares de 
las Indias, hayan de gozar y gocen, 
y se les acuda solamente con lo que 
montaren las penas y condenaciones 
que se aplicaren á nuestra Cámara y 
Fisco por las Justicias Ordinarias de 
aquella Ciudad, Villa, d Lugar; y 
que si estando pendientes algunascau- 
sas ante las Justicias Ordinarias, pro- 
nunciaren en cllas sentencias cn que 
haya alguna condenación , de que se 
apelare para ante cl Presidente y Oido- 
res de la Audiencia del distrito, y fue- 
ren confirmadas entodo, d parte, que 
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asimismo. se entienda pertenecer, y 
que haya de gozar la Ciudad, Villa, 
ó Lugar de las dichas condenacioncs, 
que por el Presidente y Oidores se apli- 
caren á nuestra Cámara, por el tiem- 
po que durare la merced , bien así co- 
mo si las causas se feneciesen y acaba- 
sen ante las Justicias Ordinarias. 


Ley xxxxij. Que los Gobernadores y Cor- 
regidores tengan libro de condenacio- 
nes de penas de Cámara. 


D. Felipe 11 en San Lorenzo á 11 de Septiembre 
de 1596. 


EX las residencias que han dado 
algunos Gobernadores , se les ha 
hecho cargo, que durante el tiempo 
de sus oficios no tuviéron libro don- 
dese asentasen las condenaciones apli- 
cadas á nuestra Cámara y Fisco , con 
que estahacienda no ha tenido la cuen- 
ta y razon necesaria, y conviene no 
dar lugar á usurpaciones : Mandamos 
á los Presidentes y Oidores de nues- 
tras Reales Audiencias , que provean 
y dén órden para que los Goberna- 
dores y Corregidores de las Indias, 
donde no hubierc este libro , le hagan 
y tengan, y en él se asienten las con- 
denaciones , que pertenecieren á nues» 
tra Cámara y Fisco. 


Ley xvexiij. Que se cumplan los man- 
damientos , que dieren los Receptores. 


D. Felipe len Lisboa á 2 de Julio de 1619. 


Andamos á los Corregidores , Al- 
caldes mayores, y otros qua- 
lesquier Jueces y Justicias , que guar- 
den y cumplan qualesquier manda- 
mientos , que los Receptores de penas 
de Cámara y gastos de Justicia de sus 
Provincias, 4 quien tocare la cobran- 
za de ellas, les enviaren, para que sin 
alguna dilacion y excusa, entreguen 
todos y qualesquier maravedis , que 
hubiere en su poder, procedidos de 
las dichas penas y gastos, y lo» Ls- 
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cribanos de los Juzgados , que dén los 
testimonios , que por parte de los Re- 
ceptores se les pidieren. 


Ley xxcxiiij. Que se reserve de las penas 
de Cámara lo necesario para gastos 
de Galeotes. 


D. Felipe 111 en Valladolid 43 de Abril de 1605. 


S necesario que los gastos de Jus- 
ticia y penas de Cámara estén 
libres y haya siempre alguna cantidad 
de dinero para lo que se ofreciere, con- 
forme á nuestras órdenes : Mandamos 
á los Vireyes, Presidentes y Audien- 
cias, que tengan la mano en dar li- 
branzas de las que pueden dar sobre 
los dichos gastos y penas , porque lo 
que procediere de condenaciones , sir- 
va y sea principalmente para el sus- 
tento y demas gastos, que se hicieren 
con los Galeotes, y que para esto no 
se toque por ningun caso en nuestra 


Real hacienda. 


Ley xxxxv. Que las penas se apliquen, 
depositen y gasten , conforme á de- 
recho, 

D. Felipe 11 en Tomar 4 17 de Abril de 1581. 


Y en Madrid 4 20 de Marzo de 1584. Para esta 
ley, y la siguiente se vea la 23. tít, 8. lib, 7. 


As de nuestras Audiencias 
aplican la mayor parte de las 
condenaciones , que hacen, á gastos 
de Estrados , y estas y las que aplican 
á nuestra Cámara las hacen depositar 
en personas que nombran para cilo, 
y en ellas libran hasta que se acaban, 
y despues obligan á los Receptores á 
que sc hagan cargo de todo, sin haber 
entrado en su poder cosa alguna mas 
que las libranzas: Mandamos que con- 
forme á lo dispuesto por nuestras le- 
yes , apliquen las condenaciones, y las 
unas y las otras se pongan en poder 
de los Receptores de ellas, donde los hu- 
qiere, provcidos por Nos, y donde no, 
en poder de los Oficiales Reales, y no 
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de otra persona alguna , y en ellos ha- 
gan sus libranzas el Presidente y Oi- 
dores de lo que se les permite por de: 
recho y leyes de este título, 


Ley xxzxoj. Que nose pague libranza 
de penas, sin estar tomada la razon 
de ella. 

D. Felipe 1111 en Madrid 4 r6 de Abril de 1639. 

cap. 4 
le Receptores de penas de Cá- 
mara , nilos Oficiales de nues- 
tra Real hacienda no han de pagar nin- 

guna libranza, que sobre ellos y las di- 

chas condenaciones se dieren, sin estar 


tomada la razon por nuestros Oficiales; 


porque demas de que no se les ha de 
recibir en cuenta, se les hará cargo 
y capítulo de residencia , como tam- 
bien al Ministro que lo permitiere, 


Ley xxxxvij. Que las condenaciones, que 
se mandaren traer al Consejo no se 
gasten en otra cosa. 


D.Felipe Hen Madridá 12 de Diciembrede 1619. 


IM trtmos que todas las conde- 
naciones , que se hicicren por 
nuestro Consejo de las Indias, y se 
mandaren traer á poder de el Recep- 
tor de él, no se conviertan, ni gasten 
por los Vireyes , Presidentes, Audien- 
cias , Gobernadores, ni Oficiales en 
otra cosa alguna, aunque sca justa y 
conveniente , sino que puntualmente 
se execute lo que enviáremos 4 man- 
dar: con apercibimiento, que no se 
tendrá por bien gastado, nirecibirá en 
cuenta loque en contrario se hiciere. 


Ley vexcviif. Que de las cartas y plie- 
gos , que el Receptor general , 6 los 
por él nombrados , enviaren , no sepas 
guen portes al Correo mayor. 


El mismo allí, cap. 11. 


D* todas las cartas, pliegos y des- 
pachos , que el Receptor gene- 
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ral, d las personas por él nombradas 
enviaren tocantes 4 las penas de Cá- 
mara, no hayan de pagar, ni paguen 
portes ningunos al Correo mayor , niá 
sus Tenientes, como no se pagan de los 
demas despachos de nuestras Audien- 
cias Reales. 


Ley rexaviiij. Que los Oficiales Reales 
de uma Caxano paguen de las pe- 
nas de Cámara , que se les enviaren de 
otras , y las remitan á estos Reynos 
enteramente. 


D. Felipe Jl en Madrid 4 29 de Diciembre de 
1593. Y D.Felipe Jl1l en esta Recopilacion. 


Andamos á los Oficiales Reales, 

que en ninguna forma toquen 

en las penas de Címara , que á su po- 

der vinieren de otras partes, y las re- 

mitan á Nos enteramente , y que cum= 

plan las libranzas, que por nuestra Or- 

den se hubieren dado y dieren en las 

penas que pertenecen tan solamente al 
distrito de cada Caxa Real. 


Ley l. Que las penas de Cámara, car 
sadas en Cartagena, no se lleven dá 
Santa Fe. 


PD. Felipell en S. Lorenzo á 20 de Mayo de 1578. 


OS Visitadores que por comision 

de nuestra Real Audiencia del 
Nuevo Reyno de Granada van á visi- 
tar la Provincia de Cartagena , no sa- 
quen de ella, ni remitan al Nuevo Rey- 
no las condenaciones, que hacen pa- 
ra nuestra Címara. Y asimismo la di- 
cha Audiencia no envie 4 cobrar las 
que se hubicren causado en los pley- 
tos , causas, d negocios de que hubic- 
re conocido en grado de apclacion, pot 
haber Caxa Real en la Ciudad de Car- 
tagena donde poderlas enterar, sin cl 
riesgo y dilacion de los caminos. Y 
mandamos al Presidente y Oidores, 
que dén las órdenes necesarias á los Vi- 
sitadores, para que no se entrometan 
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en hacerlas sacar de alli. 


Que los Presidentes tengan libro en que 
cada semana escriban los Escribanos 
de Cámara las condenaciones , y en 
ellas se libre para gastos de Justicia, 
segun su aplicacion, ley 163. tÍt. 15. 

"de este libro. 

Que la pena en que la ley aplica parte 
al Oidor, 6 Alcalde, sea para la 
Cámara , ley 33. tit. 16. de este li- 
bro. 

Que los Fiscales sigan los pleytos de 
condenaciones hechas porlos Fieles exe- 
cutores , aplicadas á la Cámara, si 
se apelare para las Audiencias , ley 
14. ft, 18. de este libro. 

Que los Escribanos de Cámara asienten 
las penas de Cámara en el libro de 
ellas , dentro de tres dias, ley 33- 
tit. 23. de este libro. 

Que los Escribanos mo lleven derechos á 
los Fiscales de condenaciones aplica- 
das á laCámara, ley 53. fit. 23. 
de este libro, 

Que al Alguacil y Escribano de las vi- 
sitas de la tierra se paguen los sala- 
rios de penas de Cámara , ley 30. 
tit. 31. de este libro. 

Que las Ciudades que tuvieren merced de 
las penas de Cámara, y pidieren pro- 
rogacion de ellas , envien testimonio de 
su gasto, y delos propios, ley 9. 

Hit. 13. libro 4. 

Que los presos por pena de Ordenanza 
no sean sueltos sin depositarla y ha- 
ya en las Andiencias Sala de rela- 
ciones de estas causas , ley 17. Uh 
7. lib. 7. 

Que se gaste de penas de Cámara lo 
necesariopara conducir presos del Pe» 
rá, ley 12.01. 8.1ib.7. 

Que no se apliquen las penas de Cáma- 
ra en las sentencias , ley 23.104.8. 
lib. 7. 

Ni para posadas de los Oidores , ley 24. 

La condenacion de setenas pertenece á 
la Cámara y ley 25. 
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Súplase de penas de Cámara lo que fal- 
tare de gastos para seguir delingiien- 
tes y ley 26. 
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Las penas aplicadas por introduccion 


delrezo , se pongan por cuenta apar- 
te, ley 27. 


TÍTULO VEINTE Y SEIS. 


DE LOS TASADORES YT REPARTIDORES 
de las Audiencias y Chancillerías Reales de las Indias, 


Ley j. Que en las Audiencias haya Ta- 
sadores y Repartidores de los proce- 
sos, y seles pague el salario de gas- 
tos de Justicia. 


PD. Felipe 11 en Madrid á 
Cárlos li en esta 


OR las Ordenanzas de nuestras 
Reales Audiencias está proveido, 
que en ellas haya “Tasadores , y Re- 
partidores de los pleytos y negocios que 
se trataren y pendieren para que las 
partes á quien tocaren no puedan reci- 
bir daño: Y porque conviene que así se 
execute , mandamos á los Presidentes, 
que guardando las Ordenanzas de sus 
Audiencias, hagan que sirva el oficio 
de Tasador y Repartidor una persona, 
qual convenga , y de quien tengan sa- 
tisfaccion que le usará tielmente, y le 
señalen algun salario, Ó entretenimien- 
to moderado de gastos de Justicia de 
la Audiencia; y si por algun tiempo 
estuviere impedido , nombren otro en 
interin. 


de Julio de 1572. D. 
ecopilacion. 


Ley ij. Que se venda el oficio de Tasador 
Y Repartidor de los pleytos y negocios. 


D. Cárlos ll en esta Recopilacion, 


S nuestra merced y voluntad , que 

se guarde lo resuelto por Cédu- 

la de diez de Mayo de mil y seiscien- 
tos y dicz y nueve , sobre que el ofi- 
cio de Tasador y Repartidor de nues- 
tras Reales Audiencias, se venda y 
remate en el mayor ponedor , como 
los demas oficios vendibles y renun- 
ciables, contenidos en la ley 1, tit. 20, 


lib. 8. procurando que sea el mas idó- 
neo, ficl y legal. 


Ley iij. Que el Repartidor lleve dos to- 
mines de cada pleyto, y el Escribano 
los reciba en cuenta de los derechos. 


D., Felipe II en la Ordenanza 202. 


F* Repartidor de los pleytos ha- 
ya por los derechos de cada pley- 
to que reparticre , dos tomines , excep- 
to de los pleytos de pobres, y otros, 
que no han de pagar derechos, los 
quales reciba el Escribano á quien cu- 
piere el pleyto en cuenta de los dere- 
chos , que hubiere de haber. 


Ley ¡iij.Que agraviándose las partes de 
la tasación , conozca de ella el Se- 
manero, y lo que determinare se execute, 


D. Felipe Il en las Ordenanzas 223. y 224. de 
Audiencias de 1563. 


Ness que todos los procesos, 
que vinieren á las Audiencias, 
y de ellas se hubieren de traer á nues- 
tro Consejo , se tasen primero por el 
Tasador, y si de la tasa que hicie- 
re se agraviare alguno , lo determi- 
nc el Oidor Semanero , y lo que de- 
terminare se execute. 


Ley o. Que el Escribano que tomare ne- 
gocio , que no le esté repartido, le 
pierda, 


D. Felipe IM en el Pardo á 13 de Marzo de 1572. 


¡ Je las Audiencias se guarde el re- 
partimiento de los negocios, que 
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á ellas ocurrieren ; y si algun Escriba» 
no tomare negocio sin repartimiento, 
ó adjudicacion de los Jueces por de- 
pendencia que haya para ello, aun- 
que sea suyo,le pierda, y se execu- 
ten en €l las penas impuestas , y se 
reparta entre los demas. 


Ley oj. Que en el repartir no haya recom- 
pensa. 


El mismo allí. 


Andamos que en el repartir de 

los negocios cada Escribano se 
contente con los que sele repartieren, 
en que no haya recompensa , aunque 
sucedan unos negocios mejores que 
Otros. 


Ley vif. Que el primero repartimiento de 
merced en encomiendas , tierras y otras 
cosas , baste para hacer dependencia 
de todo lo que despues se actuare. 


El mismoallí. Y D. Felipe 111! enesta Recopilacion. 
Oi y mandamos, que cl 


título de encomienda, reparti- 
miento de estancias, tierras , oficios y 
tenencias, que al tiempo de su des- 
pacho se repartan entre los Escribanos, 
haga dependencia para todo lo que vi- 
niere á la Audiencia tocante á la mer- 
ced, aunque se litigue con el herede- 
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ro del que la obtuvo, y pertenezca al 
Escribano, que tuvo el repartimiento 
de ella, y no se reparta otra vez ; y 
si se repartiere y cupiere á otro, lo pue- 
da el primero sacar por dependencia, 
y ninguno lo pueda recibir, si no se le 
adjudicare por Juez competente. 
Ley viij. Que todo lo acumulado 4 un 
delingiiente , sea del Escribano, que 
despachare la comision. 


El mismo allí, 


pes quanto se acumulare contra 
el delingiiente , sea del Escriba- 
no ante quien se hubiere repartido la 
comision contra él, y ninguna cosa se 
dé á los compañeros por ello, 


Ley viiij.Que el Escribano que diere tras- 


lado de proceso de otro, le vuelva los 
derechos , que por ello lutbiere llevado. 


D, Felipe M1 allí. 


E* Escribano de Cámara, que sa- 
care, 6 entregare 4 alguna parte, 
d enviare y sacare en limpio, y signa- 
re proceso , que no hubiere pasado an- 
te él, ni fuere de su Oficio, sea cas- 
tigado con rigor, y vuelva lo que por 
ello hubiere recibido. 
Que cada plana tenga treinta renglones, 
y cada uno diez partes en las proban- 
zas y ley 26. tit. 27. de este libro, 


TÍTULO VEINTE Y SIETE. 


DE LOS RECEPTORES ORDINARIOS Y SU REPARTIDOR 
de las Audiencias y Chancillerias Reales de las Indias. 


Ley j. Que se señale número dde Recep- 
tores en cada Audiencia , y 110 Se ven- 
dan estos oficios 4 Mulatos, ni Mes- 
tÍzos. 

D, Felipe 1 en Madrid á 23 de Julio de 1571. 

y á 31 de Marzo de 1583. Y en San Lorenzo á 


5 de Septiembre de 1584. D. Felipe ll en esta 
Recopilacion. 


Da y mandamos á los Vi- 
reyes , Presidentes y Audic ncias 
Reales, que cn cada una se haga y 
señale número competente de Recep- 
tores para los negocios, causas y co- 
sas que se suelen ofrecer , conforme 
ú lo dispuesto por las leyes de estos 
Reynos de Castilla, y de este título, 
Nnn 
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y demas de los que tuvieren título, 
firmado de nuestra mano , vendan los 
quie faltaren 4 cumplimiento del nú- 
mero señalado á personas beneméritas 
de fidelidad, inteligencia y confianza, 
que no sean Mularos , ni Mestizos, y to- 
das las veces que vacare alguno, los Pre- 
sidentes y Oidores no provean otro en 
su lugar , y le beneficien para nuestra 
Real hacienda, y hagan repartir los 
negocios , que hubiere entre todos los 
del número, que quedaren , con titu- 
lo firmado de nuestra mano, 


Ley ij. Que en la Audiencia de Lima 

' . , 

haya treinta Receptores de número, 
yenta de México veinte y quatro, 


D. Felipe Jl en Madrid á 23 de Julio de 1571. 
Y á 26 de Mayo de 1573. Y á 17 de Enero de 
1576.En Lisboa á 17de dul 
lipe H1li en Madridá 17 de Marzo de 1622. 
ME ndamos que en la Real Audien- 
cia de Lima haya treinta Re- 
ceptores, y en la de México veinte y 
quatro , que este número tenemos por 
competente para los negocios y cau- 
sas, que se puedan ofrecer ; y en el 
repartimiento y exercicio se guarde la 
órden que tienen las Chancillerias de 
Valladolid y Granada de estos Rey- 
nos, en lo que no cstuviere expresa- 
mente determinado por las leyes de 
este libro, 


Ley iij. Que para Receptores se admi- 
tan personas y que tengan las partes 
y calidades necesarias. 


D, Felipe Ill en Madrid á 26 de Agosto de 1633. 


Uando se hayan de provecr los 
oficios de Receptores de las Au- 
diencias , tengan particular cuidado y 
atencion de que se dén á personas su- 
ficientes, que tengan la inteligencia 
necesaria para usarlos , por lo que im- 
porta , y conviene al bien público y 
administracion de Justicia, que desea- 
mos consigan nuestros vasallos, y en 


io de 1582. Y D, Fe- 


Libro II. Título XXVIT 


segundo lugar al aumento de nuestra 
Real hacienda , á que los Ministros de- 
ben atender, 


Ley iiij. Que las Audiencias nombren 
a » . 
Receptores , si los del número estuvie= 
ren impedidos , óno los hubiere. 


D. Felipe HI en esta Recopilacion. 


Uestras Reales Audiencias , don- 

de hubiéremos proveido Recep- 

tores del número, si todos estuvieren 

ocupados, 6 impedidos de salir á los 

negocios que les tocaren , nombren: 

Escribanos de toda satisfaccion que 

substituyan en su lugar, y en las que 

no hubiere Receptores del número, ha- 

gan lo mismo, para que los negocios 
tengan fácil y breve expediente, 


Ley o. Que no se nombre Receptor ex- 
traordinario , sin ser exáminado, y 
que dé fianzas, y no lo pueda ser 
ningun criado de Presidente, mi Oidor. 


PD. Felipe H allí, Ordenanza 276. 


Nren Receptor extraordinario sea 

nombrado por cl Presidente y Oi» 
dores , sin ser primero exáminado, y ha- 
ber dado fianzas de la administracion 
de suoficio , y no pueda ser nombrado 
para Receptorias criado, ni domésti- 
co del Presidente , ni Oidores , pena 
de que el Escribano, que fuere á la 
Receptoría , pierda todo el salario y 
derechos del tiempo, que en ella se 
ocupare. 


Ley of. Que no se pueda nombrar Re- 
ceptor despues de nombrado Escribas 
no por la Audiencia, 


El mismo allí, Ordenanza 271. 


OR excusar los fraudes que suce- 

den : Mandamos que no sc pue- 

da nombrar Receptor despues que fue- 

ren nombrados dos Escribanos , ó uno 
por la Audiencia. A 


De los Receptores ordinarios. 


Ley vij. Que el Receptor ordinario pre- 
fiera al extraordinario , y lo que se 
hubiere de hacer en el Lugar , pase 
ante' el Escribano de la causa. 


D. pelos 11 en la Ordenanza 275. de 1563. Y 
, Felipe HI en esta Recopilacion. 


L Receptor ordinario prefiera al 

extraordinario , y lo que se hubie- 
re de hacer en la misma Audiencia 
y Lugar donde residiere , sea y pase 
ante el Escribano de la causa ; y si fue- 
re necesario salir del Lugar, vaya Re- 
ceptor, donde le hubiere ordinario, d 
el Presidente y Oidores le nombren ex- 
traordinario , segun lo proveido. 


Ley viij. Que los Escribanos extraordi- 
narios no pidan Receptorias. 


D. Felipell en la Ordenanza 258. de 1563. 


Rdenamos que los Escribanos ex- 
traordinarios no puedan pedir, 
ni pretender Receptorías ; y si lo hicie- 
ren no se les dé ninguna, 
Ley viiij. Queal Receptor que estuviere 
en un negocio, se le cometan los que 
allí hubiere , como se ordena, 


El mismo allí , Ordenanza 267. 


Andamos que estando los Re- 
ceptores, 9 alguno de ellos en 
Receptorías , se les cometan las pro- 
banzas, que en aquellas partes , d co- 
marca donde estuvieren se hubieren de 
hacer, pidiéndolo las partes, d sus Pro- 
curadores , 9 no lo pidiendo, en qual- 
quiera forma que se hayan de come- 
ger , si no las quisieren recibír los otros 
Receptores , que estuvicren donde re- 
sidicre la Audiencia, y que no se dé 
provision de Receptoría , cometida ge- 
neralmente para qualquier Receptor 
del número que alli estuviere , y espe- 
cialmente vaya dirigida al dicho Ke- 
ceptor del número, y en su defecto 
á qualquier otro extraordinario, y no 
la pueda tomar, sin que el Receptor 
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del número responda luego aquel dia, 
y si la aceptare , ha de dar, 0 enviar 
las probanzas de el primero nego- 
cio en que estuviere, dentro de vein- 
te dias, en que el término se cum- 
pliere : y lo mismo haga del negocio 
cometido , pena de quarenta pesos pa- 
ra los Estrados , y el Receptor extraor- 
dinario, que recibiere la probanza del 
negocio cometido sin guardar la for- 
ma susodicha, pague ocho pesos de 
pena para nuestra Cámara , y si no lo 
aceptare el Receptor del número, ó si 
no respondicre el dia que fuere reque- 
rido , el Receptor extraordinario pue- 
da recibir la probanza, conforme á la 
Receptoría y comision. 


Ley x. Que el oficio de Repartidor de 
- Receptores se venda en cada AÁu- 
diencia. 


D. Felipe I1l en Madrid á 27 de Marzo de 1622. 


E! oficio de Repartidor de Recep- 
tores, que hay en las Audicn- 
cias, suele estar en personas , que por 
intercesiones y otros fines no guardan 
la igualdad que dcben : Mandamos 
que se venda y trayga en pregon por 
cuenta de nuestra Real hacienda, y 
remate en la persona , que mas diere 
por él, segun yen la forma que está 
dispuesto para los demas Oficios de 
las Indias. 


Ley xj. Que en el repartir los negocios 
entre los Receptores se guarde la ór- 
den contenida en esta ley. 


D. Felipe 1H en Cáceres á 10 de Marzo de 1583. 

Y en Palencia á 31 de Diciembre de 1593. D. 

Felipe UL á 15 de Octubrede 1599. Y a to de 

Julio de 1600. Y en Belen á 15 de Junio de 

1619, D. Felipe 1 4 27 de Marzo de 1622, Y 

en esta Recopilacion. 

N el repartimiento de los negocios 

y causas, que se hace á los Re- 

ceptores de nuestras Reales Audien- 

cias de las Indias , se guarde la órden 
siguiente, 

Nnn 2 
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1 Primeramente mandamos, que 
el Repartidor de los Receptores , guar- 
dando los Capítulos y Ordenanzas de 
las Audiencias , haga eleccion de to- 
dos los negocios que hubiere, por sa 


órden y turno, y el primero de los: 


Receptores de número pueda elegir, y 
los otros así por su órden; y no que- 
riendo los dichos negocios , ó los que 
de ellos quedaren , pasen á los Recep- 
tores extraordinarios , y los reparta por 
la órden y antigiiedad, que fueren pre- 
sentados : y silos aceptaren, sean obli- 
gados á ir luego á ellos, so las penas 
contenidas en las Ordenanzas 3 y en 
caso de no haber Receptores extraor- 
dinarios , reparta los negocios por su 


órden y turno , entre los del númez: 


ro, que pudicren ir, y scan obligados 
á los aceptar , € irluego á ellos , so las 
dichas penas. 

2 Otrosí mandamos que los Re- 
ceptores de número , que llegaren de 
fucra, habiéndose presentado ante el 
Repartidor , y cumplido con las Or- 
denanzas, sucedan en los negocios, 
gue se hubieren repartido á los extraor- 
dinarios , no habiéndose partido á la 
exccucion de ellos. 

3 Asimismo mandamos que á los 
negocios de pinturas y exccuciones, é 
informaciones , y otros qualesquier, va- 
yan Receptores del número, y no otras 
personas , guardando la órden suso- 
dicha. 

4 Para las probanzas que se hu- 
bicren de hacer en pleytos y nego- 
cios, que pasaren ante Escribanos de 
Provincia, habiéndose de hacer fuera 
de la Ciudad, no pueda ir el Escri- 
bano de Provincia ante quicn pendic- 
re cl pleyto , ni otro alguno , sino los 
Receptores, y las que se hubicren de 
hacer dentro de la Ciudad donde re- 
sidiere la Chancillería , las podrán ha- 
cor los Escribanos de Provincia , cada 
uno las del negocio, que ante él pa- 
sarc 5 con queél mismo los haga por 
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su propia persona, y no las haciendo él, 
pasen ante los Receptores, y no ante 
otro ningun Escribano , y las proban- 
zas que de otra forma se hicieren , sean 
en st ningunas , y se vúelvan á hacer 
á costa del Escribano de Provincia, é 
incurra en pena de diez mil maravedis 
por cada vez que lo contrario hiciere, 
para nuestra Cámara. 

5 Item mandamos que todas las 
probanzas , que se hubieren de hacer 
dentro de la Ciudad , en qualquiera 
de los Juzgados de la Audiencia, no 
exáminando los testigos los Escribanos 
de asiento por sus personas , y los del 
Crímen, ó de Provincia, ó de los otros 
Juzgados , se cometan á los Recepto- 
res de el número : y en quanto al Juz- 
gado de los Alcaldes de lo civil , se 
guarde á la letra : y en lo que toca á 
los negocios de la Audiencia ante el 
Presidente y Oidores , se les cometan 
las probanzas, con que tomen las de 
los pobres : y el Repartidor, que estu- 
viereenla Audiencia , tenga razon de 
los negocios , y los reparta luego , sin 
salir de la Audiencia, entre los Recep- 
tores del número, que estuvicren re- 
sidentes y presentes en la Audiencia, 
dentro en la Sala donde se hiciere, y 
no en otra, y allí, ántes que salgan 
de la Audiencia y Sala: y ninguno de 
los Receptores se parta de la Ciudad, 
sin acabar las probanzas , y dexarlas en 
poder de los Escribanos , pena de diez 
mil maravedis de la Ordenanza de Va- 
lladolid : y que asímismo se remitan 
las probanzas de la Audiencia crimi- 
nal á los Receptores del número con 
que luego que salieren sc repartan y 
tomen, y sin acabarlas no se partan, 80 
la misma pena. 

6  Otrosí mandamos que les dén 
las informaciones y negocios, que sa- 
licren de todos los Juzgados , dentro 
delas cinco leguas , conforme 4la Or- 
denanza de Valladolid ; y los Escriba- 
nos sean obligados á se los notificar, 


De los Receptores ordinarios. 


como los otros negocios de fuera de 
las cinco leguas, y sin Cédula del 
Repartidor no se provea, con que aquel 
dia los reparta y dé Cédula, porque 
las partes y el Escribano tengan bre- 
ve despacho : y los Escribanos de Cá- 
mara no dén provisiones de Recepto- 
ría á Receptor del número , ni extraor- 
dinario , aunque sea negocio cometi- 
do, sin la Cédula del Repartidor , pe- 
na de ocho pesos para nuestra Cámara. 

Mandamos que en la Audien- 
cia del Crimen de los Alcaldes no 
provean de ningun negocio sin la Cé- 
dula del Repartidor , como se hace 
en los negocios que penden ante los 
Presidentes y Oidores , ni se cometa 
ningun negocio civil , nicriminal , has- 
ta que lo sepa el Repartidor. 

8 Otrosí mandamos que ningun 
Oficial de la Audiencia de el Crímen 
tenga en su casa Receptores extraol- 
dinarios , porque somos informado, que 
por tenerlos suceden muchos incon- 
venientes y vexaciones á las partes, 

Todo lo qual se haga , guat- 
de y execute, porque así conviene á 
nuestro servicio y buen despacho de 
los negocios. 


Ley xij. Que el Repartidor diga 4 los 
Receptores Jos megocios que salieren, 
y ellos acepten los que les tocaren por 
tabla. 


D. Felipe 11 ailí, Ordenanza 263. 


Mea que el Repartidor sca 
obligado 4 decir cl negocio y 
negocios, que tocarcn á los Recepto- 
res en todo aquel dia, que salicren, y 
que el Receptor, que vinicre por ta- 
bla, y todos los otros que en la Au- 
diencia hubiere sucesivamente , scan 
obligados de aceptar los que les to- 
caren dentro de tercero dia , y si no 
los aceptaren , que sean habidos por 
entregados , y no los puedan aceptar 
despues, aunque quieran , y que el di- 
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cho Repartidor sea obligado dentro de 
otro dia á dar la Cédula al Presiden- 
te, dal Oidor mas antiguo , para que 
provea Receptor , pena, que el Re- 
partidor , que así no lo hiciere , cayga, 
é incurra por cada vez en pena de ocho 
pesos para los Estrados. 


Ley xiij. Que los Receptores y Oficiales 
no se ausenten sin licencia del Presi- 
dente y Oidores , y dexen razon de 
sus registros. 


El mismo allí, Ordenanza 254. 


Ot que los Receptores ot- 
dinarios y extraordinarios no se 
ausenten sin licencia de el Presidente 
y Oidores , y dexen razon de sus re- 
gistros , por si fueren menester , pena 
de quarenta pesos para nuestra Cáma- 
ra, y esto se extienda tambien á los 
otros Oficiales. 


Ley xiiij. Que el Receptor pariente del 
Abogado no pueda ir á la Recepto- 
ría , que le toque. 


El mismo allí, Ordenanza 260. 


L Receptor que fuere pariente por 

consanguinidad , d afinidad de 
los Abogados de las partes, no pue- 
da ser Receptor de la causa, d cau- 
sas en que fueren parientes, pena de 
ocho pesos á cada uno, por cada vez 
que no lo manifestarc , para los Estra- 
dos de la Audiencia. 


Ley xv. Que el Receptor pariente del 
Escribano, ¿ Procurador y Ó que viva 
con ellos, no pueda ir a Receptoría en 
que sea Escribano , ó Procurador. 


El mismo allí, Ordenanza 260. 


Trosí el Receptor que fuere deu- 
do, d pariente de los Escriba- 

nos de las causas , 6 de los Procura- 
dores, Ú vivierc con cllos, $ fueren 
paniaguados al tiempo de la provision, 
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ó lo hubieren sido un año ántes, ño 
pueda ir á Receptoria alguna de ne- 
gocios y causas en que sean Escriba- 
nos y Procuradores , pena de que no 
lo manifestando, volverá lo que lleva- 
re, con el doblo, para nuestra Cá- 
mara. 


Ley xo. Que así como saliere la Recep- 
es) ! A 
toría, la leve el Receptor a quien 
tocare. 


D. Felipe fl allí, Ordenanza 253. 


Or. que así como saliere 
la Receptoria , la lleve el Recep- 
tor 4 quien tocare, pena de que sea 
habido por entregado. 


Ley xvij. Que elque dexare negocio acep- 


tado, sea habido por proveido en aquel 


£11 110. 


El mismo allí, Ordenanza 164. 


Ds que qualquier negocio fue- 


re aceptado por los Receptores, 
no lo puedan dexar por ninguna can- 
sa, y si lo dexaren, sean habidos por 
provceidos en aquel turno, y no se 
les dé otro hasta que venga nuevo tur- 
no , despues de ser proyeidos todos los 
Receptores, 


Ley xviij. Que antes que se parta el Re- 
ceptor haga el juramento de esta ley. 


El mismo allí, Ordenanza 274. 


Odas las veces que algun Recep- 

tor hubiere de ir fuera de donde 
residicre la Audiencia á hacer proban- 
za: Mandamos que ántes que se par- 
ta, nilesca dada la carra Reccptoria, 
vaya ante el Presidente y Oidorcs , y 
por ante cl Escribano de la causa ju- 
re de se haber bien y fielmente, y 
sin parcialidad, y de no tomar , ni 
llevar cosa alguna mas desus dere- 
chos y salario, que le fuere tasado, y 
que no ha dado, ni dará interes , ni 
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dineros, ni otra cosaí Juez ninguno, 
ni Escribano , ni á otras personas , di- 
recré , ni indirecté , por aquella Re- 
ceptoría , y que no llevará mas salario 
á las partes de lo que justamente mon- 
taren los dias, que estuviere y se ocu- 
pare en examinar los testigos , ni en 
la ida, ni venida se detendrá en ello 
mas tiempo de lo que buenamente fue- 
re menester; y si despues fuere halla- 
do, que hace lo contrario, cayga en 
pena de perjuro, y vuelva lo que hu- 
biere llevado , con las setenas. 


Ley rviiij. Que los Receptores y Escri- 
banos escriban por sí las deposicio- 
nes de dos testigos, y si estuvieren 
impedidos legitimamente , se nombrer' 
oÉros. 


El mismo allí, Ordenanza 275. 


Qe que los Receptores y 
Escribanos escriban por sí mis- 
ios los dichos y deposiciones de los 
testigos, sin que esté presente perso» 
na alguna; y si estuvieren legítimamen- 
te impedidos , el Presidente y Oido- 
res pongan otro Receptor , y en su fal- 
ta otro Escribano suficiente , que sea 
de la Audiencia, guardando lo pro- 
veido, 


Ley ex, Que noinserten Jos pedimentos, 
ni mandamientos dados para llamar 
testigos , y los exdminen ante las 
Justicias, si se pudiere. 


Él mismo «lí, Ordenanza 266. 


S el Receptor diere algun manda- 
miento para llamar testigos, no lo 
ha de incorporar en las probanzas, ni 
tampoco cl pedimento, que hicieren las 
partes, y exámine los testigos , si se 
pudiere, ante las Justicias. 


Ley xxj. Que no se haga probanza sin 
guardar la forma de esta ley. 


De los Receptores ordinarios. 


D. Felipe 11 allí, Ordenanza 162. 


den que quando en segun- 
da instancia fuere Receptor á 
qualquier negocio, d que se le come- 
ta, no pueda hacer probanza , si no 
fuere por Interrogatorio firmado de 
Abogado de la Audiencia, y señalado 
del Escribano de la causa; y no por 
otro, pena de diez pesos para los Es- 
trados, y la probanza, que de otra 
forma se hiciere , sea en sí ninguna, 
y queso la dicha pena los Escribanos 
de las causas pongan en las Recepto- 
rías, que dieren , quese hagan las pro- 
banzas, como dicho es, y los Abo- 
gados no hagan ninguna pregunta im= 
pertinente , so la misma pena; y si las 
probanzas se hubieren de hacer por an- 
te Escribano público, y no por Recep- 
tor, los Procuradores, que en ello ayu- 
daren , escriban y avisen ¿sus partes, 
y á los Procuradores, que allá tuvie- 
ren, que no hagan las probanzas por 
los mismos artículos , que se hubieren 
hecho , d directamente contrarios : con 
apercibimiento, que si no traxeren cer- 
tificacion por testimonio de Escribano 
en forma que haga fe , como se lo es- 
cribiéron , serán castigados, de mas, 
que la probanza , que de otra mane- 
ra se hiciere, sea nula, y los Relato- 
res luego en acabando de poner el ca- 
so en qualquier pleyto, negocio, di- 
gan y manifiesten al Presidente y Oi- 
dores, si está hecha esta diligencia en 
cada pleyto que hubiere probanza an- 
te ellos, porque lo vean y provean lo 
que les parcciere, lo qual hagan y cum» 
plan con la dicha pena. 


Ley exij. Que los Receptores pongan el 
dia en que exdminaren los testigos. 


El mismo allí, Ordenanza 278, 


YU ¡pongase que los Receptores pon- 
gan en las probanzas los dias 
que examinaren los testigos , por los 
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inconvenientes , que de no ponerlo re- 
sultan, y no cumplan con poner el 
dia que se presentan, y juran, pena 
de quatro pesos para los Estrados por 
cada vez que lo dexaren de hacer. 


Ley rxiij. Que sola la presentacion del 
primer testigo pongan por extenso. 


El mismo allí, Ordenanza 251. 


or los Receptores pongan la 
presentacion y juramento del pri- 
mer testigo por extenso , y los otros 
sumariamente , pena de un peso para 
los Estrados. 


Ley xxiiij. Que el Receptor recusado se 
acompañe con Escribano del Número. 


El mismo allí, Ordenanza 272. 


ias recusado el Receptor, se 
acompañe con uno de los Escri- 
banos del Número de la Ciudad, Vi- 
lla, ó Lugar donde se hiciere la pro- 
banza. 


Ley xxv. Que asienten por auto el dia 
que fueren despedidos de los megocios. 


El mismo allí, Ordenanza 259. 


Uando los Receptores fucren des- 

pedidos de los negocios, asien- 

ten por auto el dia que los despidic- 

ren , pena de scis pesos para los Es- 
trados. 


Ley xxoj. Que cada plana tenga trein- 
tarenglones , y cada uno diez partes 
en las probanzas , y pongan al fin 
los derechos, so las penas de esta ley. 


D. Felipe Iallí , Ordenanza 252. 25$. y 277» 


Le Receptores en las pesquisas y 
probanzas pongan treinta renglo- 
nes en cada plana, y en cada renglon 
dicz partes, y hagan buena letra, y 
al pic de cllas los derechos que llevan 
por esta razon , salario , tiras , y au- 
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tos , pena de ocho pesos para los Estra- 
dos de la Audiencia á cada uno que 
lo contrario hiciere , y asi se ponga en 
las compulsorias, que se dieren paratracr 
qualesquicr procesos 3 y todos los ma- 
ravedis , que por sus derechos recibie- 
ren, y otra qualquier cosa , lo asienten 
en fin del proceso, pena del doblo, 
para nuestra Cámara, por la primera 
vez ¿ y por la segunda , demas de la 
dicha pena, privacion de oficio, y es- 
to mismo hagan los Escribanos y Re- 
latores, con las penas contenidas en 
las leyes de sus titulos, 


Ley xxvij. Que en llegando los Recep- 
tores, dén las probanzas en limpio 
á las partes ó al Escribano , y has- 
ta que lo cumplan no se des reparta 
negocio. 

El mismoallí, Ordenanza 257. 


1 ve que vuelvan los Receptores, 
de qualesquier negocios, á que 
fueren enviados, saquen , O hagan sa- 
car en limpio todas y qualesquier pro- 
banzas, así de pobres, como de ri- 
cos, que ante cllos hayan pasado, y 
las dén en pública forma á las par- 
tes á quien tocaren, 64 los Escriba- 
nos de las causas , y hasta que las ha- 
yan entregado no se partan, ni au- 
senten de la Ciudad, d Villa donde 
estuvieren nuestras Audiencias , d á 
otro ningun negocio, pena de la Or- 
denanza , y todos los Escribanos de la 
Audiencia, asi de Asiento, como del 
Crimen , ántes que entreguen ningu- 
na carta de Receptoría 4 qualquier Re- 
ceptor, reciban de ellos juramento , so- 
bre si han entregado las probanzas, 
y que no les queda ninguna por entre- 

ar, y constando haberlas entregado, 
les dén las Receptorias, y no de otra 

forma , pena de veinte pesos para 
nuestra Cámara, 
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Ley xxviij. Que el Escribano lleve á ta- 
sar las probanzas dentro de tres dias, 
como se dispone. 


El mismo allí, Ordenanza 258. 


OS Escribanos de las causas , den- 
tro de tercero dia en que les fue- 
ren entregadas las probanzas, las lle- 
ven á ver y tasar al Oidor semanero; 
y si declarare haber llevado el Recep- 
tor derechos demasiados, así de sala- 
rio, como de falta de escritura, lue- 
go lo vuelvaá la parte 4 quien perte- 
neciere , d lo deposite en poder del 
Escribano de la causa, para que se le 
entregue, y no se vaya, ni parta á 
ningun negocio , hasta lo haber res- 
tituido, con las penas que le han si- 
do puestas, y le aperciban , que to- 
do lo que llevare demasiado, lo tor- 
nará , con las setenas; y sise agravia- 
re de la tasa, que el Oidor hicicre , al 
primer Acuerdo, el Escribanode la cau- 
sa vaya con las probanzas y tasa an- 
te el Presidente y Oidores, y con el 
Receptor que así se agraviare, para 
que informados provean lo que les pa- 
reciere , que cerca de esto se debe ha- 
cer, y hasta haber hecho, cumplido 
y pagado lo susodicho, no se parta 
á ningun negocio , pena de veinte pe- 
sos para nuestra Cámara al que lo con- 
trario hiciere. 


Ley xexviiij. Que no dén las probanzas 
mas de una vez, sin licencia de la 
Audiencia. E 


D. Felipe 11 “alí, Ordenanza 249. 
IU ers que los Receptores no 


dén las probanzas mas de una 
vez, sin licencia y mandado del Pre- 
sidente y Oidores, pena de quarenta 
pesos para nuestra Cámara. 


Ley xxx. Que los Receptores y Proctt= 
radores no jueguen quando fueren 4 
Receptorías. 


De los Receptores ordinarios. 


El mismo all, Ordenanza 250» 


Más Receptores del número y €x- 
traordinarios quando van á Re- 
ceptorías , y los Procuradores , No jue- 
guen á ningun juego , salvo cosas de 
comer , ó poca cantidad. 


Ley xxxj. Que saliendo los Ministros, 
que sé declara , á visitar 6d comi- 
sion , dleven Receptor y no llevando 
Escribano de Cámara. 


D. Felipe Ilen el Pardo 4 10 de Agosto de 1574. 


Andamos que en todas las oca- 

siones en que alguno de nues- 
tros Presidentes, Oidores, 4 Alcaldes 
del Crímen saliere 4 visitar la tierra, 
executar carta executoria, recibir infor- 
macion , vista de ojos, pintura, d co- 
mision, Y á otro qualquier negocio, 
no yendo á esto alguno de los Escri- 
banos de Cámara , lleve por Escribano 
á uno de los Receptores por Nos pro- 
veidos en la Audiencia , y noú otra 
persona ninguna, no siendo el nego- 
cio detal calidad , que tenga Escriba- 
no propietario , que haya de ir á él. 


Ley wxxij. Que guando se mandare d 
algun Receptor, ó Escribano, que va- 
yaa hacer relacion , cite d las partes. 


El mismo allí, Ordenanza 147. Véase la ley 24. 
tít. 8. lib, 5. 


Oka que quando se man- 
dare á algun Receptor , d Escri- 
bano, que vaya á hacer relícioná nues- 
tra Audiencia de auto interlocutorio, 
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g difinitivo de poca d mucha canti- 
dad, notifique á las partes, d á sus 
Procuradores , que se hallen presentes 
á la relacion si quisieren, pena de dos 
pesos para los Estrados por cada vez 
que no lo hicieren. 


Que por causas leves no se envien Re- 
ceptores á Pueblos de Indios, ni 4 
otras partes, ley 84. tít. 15.de es- 
te libro, 

Que las probanzas de testigos en 11ego- 
cios de Audiencias, se cometan á 
los Escribanos de los Pueblos , ley 9Y» 
tit. 15. de este libro. 

Que los Receptores no reciban Interro= 
gatorio sin firma de Abogado, y por 
él, y no por otro exáminen los tes- 
tigos, pena de quarenta pesos , ley 
15. tit. 23. de este libro, 

Que los Escribanos exáminen los testi- 
gos, y estando impedidos , se nom- 
bre Receptor, ley 17.tÍt. 23. de es 
te libro. La comision esté señalada de 
los Oidores dntes de exáminar testi. 
gos , ley 19. Quando el Receptor vol- 
wiere de hacer probanza, la lleve el 
Escribano de la Audiencia, para 
ver si las tiras sondeféctnosas, ley 23. 

Que el Escribano de la cansasea Re- 
ceptor de los testigos , que se exdmin 
naren en el Lugar, y siendo el exdo 
men fuera de él , vaya Receptoró Es- 
cribano , ley 18. tit. 23. de este libro, 

Que el Indio, que hubicre de declarar, 
pueda llevar otro ladino Christiano, 
que esté presente, ley 12, 1ít. 29. de 
este libro, 
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Libro 11. Título XXVII 


TITULO VEINTE Y OCHO. 


DE LOS PROCURADORES DE LAS AUDIENCIAS 
y Chancillerias Reales de las Indias. 


Ley j. Que encada Audiencia haya nú- 
mero cierto de Procuradores. 
D. Felipe Hen la Ordenanza 232. de Audien- 
cias de 1563. 

Andamos que en cada una de las 
M Audiencias y Chancillerias Rea- 
les de las Indias haya número señala- 
do de Procuradores, y no mas. 


Ley ij. Que no usen oficios de Procura- 
dores, sino los que tuvieren título del 
Rey. 

D. Felipe 11 en Monzon á 4 de Octubrede 1563. 

Ordenanza 232. En San Lorenzo á 2 de Septigm- 

bre de 1577. Alliá 3 de Agosto de 1579. ln d8l- 

vas á 24 de Enero de 1581. Y á 21 de Octubre de 
1578. En Lisbua á 17 de Noviembre de 1582, 


Neu personas pueden usar, 
ni usen en nuestras Audiencias 
oficios de Procuradores, ni se cntro- 
meran á hacer peticiones , ni despachar 
negocios en ellas , si notuvieren titulo, 
ú órden nuestra para los poder usar 
y CXCICCr, 


Ley iij. Que donde no pudiere haber Pro- 
enradores y lO puedan Ser nos Decitos 
por otros. 

El Emperador D, Cárlos en Toledo á 19 de Ma- 

yo de 1525. 

LS que entran á descubrir nuevas 

tierras con nuestra licencia suelen 
capitular, que por cierto tiempo no 
puedan entrar, ni entren en ellas Le- 
trados, ni Procuradores , por no dar 
causa á pleytos y diferencias entre los 
vecinos , y puede ofrecerse, que algu- 
nos tengan necesidad de hacer ausen- 
cia por algun tiempo , y por no po- 
der dexar Procurador para sus causas, 
pierdan su justicia, y nuestra volun- 
tad, ¿ intencion solo es, en semejan- 


tes prohibiciones , excusar que haya 
Procuradores generales , que lo tengan 
por oficio: Declaramos y mandamos, 
que sin embargo de las capitulaciones 
puedan unos vecinos procurar por otros 
en las causas y negocios, que les fueren 
encomendados , y entiendan en ellos, 
no siendo Procuradores generales, ni 
teniéndolo por oficio, sin incurrir por 
esto en pena alguna, ni les sea puesto 
embargo, ni impedimento. 


Ley tiij. Que ninguno use oficio de Pro- 
curador de la Audiencia, sin ser exd- 
minado en ella, y se le dé licencia. 


D. Felipe M en la Ordenanza 230. de 1563. 


NY imanes que los Procuradores, 
que se hubieren de recibir, no 
usen sus oficios ántes que sean exámi- 
nados por los Presidentes y Oidores, y. 
les dén licencia para usar, y exercer. 


Ley v.Que el Procurador no diga en los 
Estrados cosa que no sea verdad. 


D, Felipe H en la Ordenanza 258. de Audiencias 
de 1596. Y en la 275. de 1563. 


FE! Procurador que en el hecho di- 
xcrc en los Estrados cosa no vcr- 
dadera , pague un peso para ellos. 


Ley vj. Que no hablen los Procurado- 
res en los Estrados sinlicencia de la 
Audiencia. 


El mismo allí, Ordenanza 235. 237. 238. 


OS Procuradores no hablen sin li- 
cencia de la Audiencia cn los Es- 
trados , pena de dos pcsos para los 
Estrados ¿ y si hablando el Abogado 
en el derecho de su parte , el Procu- 


De los Procuradores. 


rador de la causa, óÓ su parte contra- 
ría se atravesare á hablar, pague un 
peso. 


Ley vij. Que no lleven mas salario del 
señalado por el Presidente y Oidores. 


El mismo allí, Ordenanza 249» 


O lleven los Procuradores mas sa- 

lario del que les fuere señalado 

por el Presidente y Oidores , especial- 

mente en negocios y pleytos de In- 

dios, y con ellos, pena del doblo, 
para nuestra Cámara. 


Ley viij. Que no reciban dádivas , ni 
presentes por dilatar las causas, 


El mismo alt, Ordenanza 250. 


Trosí no reciban dádivas , ni pre- 

sentes de las partes porque dila- 

ten las causas en que procuran pena de 
privacion de oficio. 


Ley visij. Que los Procuradores y Abo- 
gados no hagan partidos de seguir los 
Ppleytos á su costa. 


El mismo allí, Ordenanza 231. 


Andamos que los Procuradores y 
Letrados no hagan partido con 
las partes de seguir los pleytosá su pro- 
pia costa, pena de que por el mismo 
caso, sin otra sentencia, incurra el que 
lo contrario hiciere por cada vez , en 
pena de cincuenta mil maravedis para 
nuestra Cámara. 


Ley x.Que no hagan peticiones, sino en 
rebeldías , y conclusion , pena de dos 
pesos, y Jirmen las que hicieren. 


El mismoallí, Ordenanza 233» 


Trosi los Procuradores no hagan 
cticiones sin firma de Aboga- 

do, salvo de rebeldías, y para con- 
cluir pleytos, y otras semejantes , pe: 
na de dos pesos para los Estrados , y 
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las que hicieren y presentaren sean fir- 
madas , so la dicha pena. 


Ley xj. Que los Procuradores 10 presen- 
ten peticiones sin firma de Abogado, 


El mismo allí, Ordenanza 240. y 243. 


Rdenamos que ningun Procura- 

dor presente peticion de Letra- 

do, no siendo recibido por Abogado 

de la Audiencia, pena de tres pesos 
para los Estrados. 


Ley vij. Que los Procuradores manifies- 
ten y depositen el dinero , que sus par 
tes les enviaren , como se ordena. 


El mismo allí, Ordenanza 234» 


Andamos que los Procuradores 
luego que sus partes les envia- 

ren qualquier dincro para los negocios 
que ayudaren , el mismo dia lo lleven 
y depositen en poder de los Escriba- 
nos de las causas realmente, y sin 
encubrir cosa alguna, pena de pagar 
con el quatro tanto lo que parcciure 
haber encubierto, para nuestra Cáma- 
ra sin ninguna remision , y que los Es- 
cribanos reciban los dineros , y los 
tengan en su poder por via de depo- 
sito, y no en otra forma , para que de 
cllos se pague lo que cada Oficial hu- 
biere de habcr, y los Escribanos ten- 


“gan un libro y memorial aparte del 


cargo y descargo , para dar cuenta y 
razon quando convinicre; y para ver 
y saber si el depósito se guarda y cum- 
ple, cada Escribano por su antiyile- 
dad y órden, lleve en fin de todos 
los meses á mostrar el libro al Oidor 
semanero, que lo vca, visite y sepa 
como se guarda lo resuelto, pena de 
veinte pesos para nuestra Cámara d 
cada uno que lo contrario hiciere, 


Ley viij. Que no hagan autos sin presen- 
sentar poder. 


Ooo 2 
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D. Felipe M allí , Ordenanza 239. 


L Procurador que sin tener po- 
der presentado hiciere autos , pa- 
gue dos pesos para los Estrados. 


Ley xiiij. Que el Procurador vaya d ver 
tasar el proceso. 


El mismoallí, Ordenanza 240. 


L Procurador que no fuere á ver 

tasar las costas del proceso , sién- 

dole notificado por el Escribano , pa- 
gue un peso para los Estrados. 


Ley xv. Que concluso el pleyto en pro- 
vision , el Escribano lo encomiende , y 
el Procurador lo lleve al Relator , el 
qual le trayga para la primera Att- 
diencia. 


El mismo allí, Ordenanza 241. 


Die el pleyto en provision, 
el Escribano le encomiende pa- 
ra cl primer Acuerdo, pena de tres pe- 
sos para los Estrados5 y el Procurador 
en cuyo favor estuvicre pedida la pro- 
vision, Meve el proceso el mismo dia 
al Relator, y el Relator lo trayga en 
provision á la Audiencia primera con 
la misma pena á cada uno. 


Ley woj. Que el que perdiere escritu- 
ra, pague el interes , y la pena im- 
puesta. 


El mismo allí, Ordenanza 244. 


L Procurador que perdicre algu- 

na escritura , demas del interes de 
la parte, pague scis posos para los Es- 
trados, y esté preso en la cárcel á 
arbitrio del Presidente y Oidores, y 
esto haya lugar contra otros quales- 
quier Oficiales. 


Ley xvij. Que en las peticiones , autos 
y sentencias , se nombren los Procura- 
dores de las partes contrarias, 
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El mismo allí, Ordenanza 245. 


EX todas las peticiones que los Pro- 
curadores presentaren , de qual- 
quier calidad que sean , nombren cx- 
presamente á los Procuradores de las 
partes contrarias, para que oyéndose 
nombrar, puedan hacer sus defensas, 
y los Escribanos no las reciban de otra 
forma , y asienten en las cabezas de 
los autos , y sentencias los nombres 
de los Procuradores , pena de veinte 
pesos por cada vez que no lo hicieren. 


Leyxviij. Que las peticiones sean de bue- 
na letra, y los Interrogatorios co- 
1mo se ordena. 


D. Felipe allí, Ordenanza 248. 


E escritos y peticiones, que pre- 
sentaren los Procuradores, ú otras 
qualesquier personas , scan de buena 
letra, y no estén enmendadas, ni ra- 
yadas cn parte alguna, y las pregun- 
tas de los Interrogatorios , que presen- 
taren , estén cerradas al fin de cada 
pregunta , pena de dos pesos para los 
Estrados por cada vez que lo contra- 
rio hicieren. 


Ley «viiij. Que los Procuradores de las 
Audienciasno sean apremiados dá acu- 
dir á los alardes. 


D, FelipelIHl en Madrid 4 4de Septiembre de 1632. 


Rdcnamos á los Vireyes y Pre- 

sidentes , que sin embargo de 

que hayan de hacer alistar 4 los Pro- 

curadores, no los obliguen á salir á 

los alardes ordinarios, sino quando hu- 

bierc ocasion tan precisa, que no se pue- 
da excusar. 


Que los Procuradores presenten las pe- 
ticiones antes de la Audiencia y y 
los Escribanos de Cámara no las te- 
ciban despues y ley 5. Ht.23. de es- 
te libro, 


De los Intérpretes, 


Que escriban d sus partes y Procura- 
dores ausentes, que no hagan pro- 


477 


banzas por los mismos artículos , ó 
derechamente contrarios, ley 21,84t,270 


TÍTULO VEINTE Y NUEVE. 
DE LOS INTÉRPRETES. 


Ley j. Que los Intérpretes de los Indios 
tengan las partes y calidades nece- 
sarias , y se les pague el salario de 
gastos de Justicia, Estrados , ó pe- 
nas de Cámara. 


D. Felipe II en Aranjuez á 10 de Mayo de 1583. 


Uchos son los daños, é incon- 
venientes que pueden resultar 

de que los Intérpretes de la lengua de 
los Indios no sean de la fidelidad, 
christiandad y bondad , que se requie- 
re, por ser el instrumento por don- 
de se ha de hacer justicia, y los In- 
dios son gobernados , y seenmicndan 
los agravios que reciben ; y para que 
sean ayudados y favorecidos : Manda- 
mos que los Presidentes y Oidores de 
nuestras Audiencias cuiden mucho de 
que los Intérpretes tengan las partes, 
calidades y suficiencia que tanto im- 
portan , y los honren como lo mere- 
cieren , y qualquicr delito, que se pre- 
sumiere y avcrigitare contra su fideli- 
dad, le castiguen con todo rigor, y 
hagan la demostracion que convinicte, 


D. Felipe 111 en Lisboa 4 7 de Octubre de 1619. 


Otrosi mandamos que se les pague el 
salario de gastos de Justicia y Estra- 
dos ; y si no los hubicre , de penas 
de Cámara. 


Ley ij. Que haya número de Intérpre- 
tes en las Audiencias, y juren con 
Jorme á esta ley, 


D. Felipe 1! en Monzon á 4 de Octubre de 1563. 
Ordenanza 297. de Audiencias. 


Rdenamos y mandamos, que cn 
las Audiencias haya número de 


Intérpretes, y que ántes de ser reci= 
bidos jurenen forma debida , que usa» 
rán su oficio bien y fielmente , decla- 
rando , é interpretando el negocio y 
pleyto, que les fuere cometido , cla- 
ya y abiertamente, sin encubrir , ni 
añadir cosa alguna, diciendo simple- 
mente el hecho, delito, ó negocio, 
y testigos , que se cxáminaren, sin ser 
parciales 4 ninguna de las partes, ni 
favorecer mas á uno, que á otro, y que 
por ello no llevarán interes alguno, mas 
del salario , que les fuere tasado, y 
señalado , pena de perjuros , y del da- 
ño, é interes, y que volverán lo que 
llevaren, con las setenas y perdimien- 
to de oficio, 


Ley ij. Que los Intérpretes no reciban dá: 
divas ni presentes. 


D. Felipe 11 en la Ordenanza 298. de 1563. 


OS Intérpretes no reciban dádi- 
vas, ni presentes de Españoles, 
Indios, ni otras personas que con cllos 
tuvicren , O cspcraren tener pleytos , d 
negocios , en poca, den mucha can- 
tidad, aunque sean cosas de comer, 
S beber, y ofrecidas, dadas , O pro- 
metidas de su propia voluntad, y no 
lo pidan, ni otros por ellos, pena de 
que lo volverán , con las setonas , pa- 
ra nuestra Cámara, y csto se pueda 
probar por la via de prueba, que las 
leyes disponen, contra los Jueces y Oli- 
ciales de nuestras Audiencias. 


Ley ¡iij. Que los Intérpretes acudan é 
los Acuerdos , Audiencias , y visitas 
de cárcel. 
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El mismo alK, Ordenanza 301. 


Que que los Intérpretes asis- 

tan á los Acuerdos , Audiencias 
y visitas de cárcel, cada dia que no 
fuere feriado, y á lo ménos á las tar” 
des vayan y asistan en casa del Pre- 
sidente y Oidores. Y para que todo 
lo susodicho , y qualquiera cosa, y 
parte se cumpla, tengan entre sí cuida- 
do de repartirse , de forma, que por 
su causa no dexen de determinarse los 
negocios, ni se dilaten, pena de dos 
pesos para los pobres por cada un dia 
que faltaren en qualquier cosa de loso- 
bredicho , demas de que pagarán el 
daño , interes y costas á la parte , 9 
partes, que por esta causa estuvicren 
detenidas. 


Ley o. Que los dias de Audiencia re- 
sida un Intérprete en los Oficios de los 
Escribanos. 


El mismo Ordenanza 306. 


Andamos que un Intérprete re- 

sida por su órden los dias de 
Audiencia en los Oficios de los Es- 
cribanos á las nueve de la mañana, 
para tomar la memoria , que el Pis- 
cal dicre, y llamar los testigos , que 
convinierc examinarse por el Fisco, pe- 
na de medio peso para los pobres de la 
cárcel por cada dia que faltare, 


Ley vj. Que los Intérpretes to oygan en 
sus casas y ni fuera de ellas dá los In- 
dios, y los lleven á la Audiencia. 


Elmismo allí, Ordenanza 298. 


Drs: que los Intérpretes no 
oygan cn sus casas, ni fuera de 
ellas á los Indios , que vinieren 3 pley- 
tos y negocios , y lucgo sin oirlos los 
traygan á la Audiencia, para que allí 
se vea y determine la causa , confor- 
me á Justicia, pena de tres pesos pa- 
ra los Estrados por la primcra vez que 
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lo contrario hicieren ; y por la segun: 
da la pena doblada, aplicada segun 
dicho es; y por la tercera , que demas 
de la pena doblada, pierdan sus oficios. 


Ley vif. Que los Intérpretes no sean Pro- 
curadores, ni Solicitadores de los In- 
dios y ni les ordenen peticiones. 


D. Felipe II allí, Ordenanza 300. 


OS Intérpretes no ordenen peti- 

ciones 4 los Indios, ni sean en 

sus causas y negocios Procuradores , ni 

Solicitadores , con las penas conteni- 

das en la ley ántes de esta aplicadas 
como alli se contiene. 


Ley viij. Que los Intérpretes no se ausen- 
ten sin licencia del Presidente. 


El mismo allí, Ordenanza 302. 


IN poleas que los Intérpretes no 
se ausenten sin licencia del Pre- 
sidente, pena de perder el salario del 
tiempo, que estuvieren ausentes , y de 
doce pesos para los Estrados por cada 
vez quelo contrario hicieren. 


Ley viiij. Que quando los Intérpretes 
Juerená negocios fuera del Lugar, no 
lleven de las partes mas de su sa- 
lario. 


El mismo allí, Ordenanza 303. 


(pes que quando los Tntér- 
pretes fueren á negocios, d pley- 
tos fuera del Lugar donde reside la 
Audiencia , no lleven de las partes, 
directé , ni indirecté , cosa alguna mas 
del salario , que les fucre señalado, ni 
hagan conciertos , ni contratos con los 
Indios, ni compañías en ninguna for- 
ma, pena de volver lo que así lleva. 
ren y contrataren, con las setenas, 
y de privacion perpetua de sus 
oficios. 


De los Intérpretes, 


Ley x. Que se señale el salario á los In- 
térpretes por cada un día que sa- 
lieren del Lugar, y no puedan Hevar 
otra cosa, 


El mismo allí, Ordenanza 304. 


er un dia que los Intérpretes 
salieren del Lugar donde residie- 
re la Audiencia por mandado de ella, 
lleven de salario, y ayuda de costa dos 
pesos, y no mas, y no comida, ni 
otra cosa, sin pagarla, de ninguna de 
las partes, directe, ni indirecté , pena 
de las setenas para nuestra Cámara. 


Ley xj. Que de cada testigo que se exd> 
minare leve el Intérprete los derechos 
que se declaran. 


El mismo allí, Ordenanza 305. 


D' cada testigo , que se exámina- 
re por Interrogatorio , que ten- 
ga de doce preguntas arriba, lleve el 
Intérprete dos tomines ¿ y siendo el 
Interrogatorio de doce preguntas y mé- 
nos, un tomin, y no mas, pena de 
pagarlo, con el quatro tanto para nues- 
tra Cámara; pero si el Interrogato- 
rio fuere grande, y la causa ardua, 
el Oidor, Y Juez ante quien se exd- 
minare, lo pueda tasar , demas de los 
derechos, en una suma moderada, con- 
forme el trabajo y tiempo que se ocu- 
pare. 


Ley xij. Que el Indio que hubiere de de- 
clarar, pueda llevar otro ladino Chris- 
tiapo , que esté presente. 

El Emperador D, Cárlos y la Emperatriz. Gober- 


nadora en Valladolid 4 12 de Septiembre 
de 1537. 


Omos informado que los Intérpre- 
tos y Naguatlatos , que tienen las 
Audiencias, y otros Jueccs y Justicias 
de las Ciudades y Villas de nuestras 
Indias al tiempo que los Indios los lle- 
van para otorgar escrituras , Ó para de- 
cir sus dichos , d hacer otros autos ju- 
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diciales y extrajudiciales , y tomarles 
sus confesiones , dicen algunas cosas, 
que no dixéron los Indios , d las dicen 
y declaran de otra forma, con que mu- 
chos han perdido su justicia, y recibi- 
do grave daño : Mandamos que quan- 
do alguno de los Presidentes y Oido- 
res de nuestras Audiencias , ú otro qual- 
quier Juez enviare á llamar á Indio, d 
Indios, que no sepan la lengua Caste- 
llana , para les preguntar alguna cosa, 
d para otro qualquier efecto , d vinien- 
do ellos de su voluntad á pedir, d se- 
guir su justicia, les dexen y consien- 
tan , que traygan consigo un Christia- 
no amigo suyo , que esté presente, pa- 
ra que vea si lo que ellos dicen álo que 
se les pregunta y pide, es lo mismo 
que declaran los Naguatlatos , é Intétr- 
pretes , porque de esta forma se pue- 
da mejor saber la verdad de todo, y 
los Indios estén sin duda de que los 
Intérpretes no dexiron de declarar lo 
que ellos dixéron , y se excusen otros 
muchos inconvenientes , que se po- 
drian recrecer, 


Ley xiij. Que el nombramiento de los 
Intérpretes se haga como se ordena, 
y 110 sean removidos sin causa, y dén 
residencia. : 


D. Felipe IM en San Lorenzo 4 16 de Octubre 
de 1630. 


? 


Ombran los Gobernadores á sus 

criados por Intérpretes de los In- 
dios, y de no entender la lengua re- 
sultan muchos inconvenientes: Tenicn= 
do consideracion al remedio, y de- 
secando que los Intérpretes , demas de 
la inteligencia de la lengua, sean de 
gran confianza y satisfaccion : Man- 
damos que los Gobernadores , Cotre- 
gidores y Alcaldes mayores de las Ciu- 
dades, no hagan los nombramientos 
de los Intérpretes solos, sino que pre- 
ceda examen , voto y aprobacion de 
todo cl Cabildo, 4 Comunidad de los 
Indios, y que el que una vez fuerc 
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nombrado , no pueda ser removido sin 
causa, y que se les tome residen- 
cia quando la hubieren de dar los de- 
mas Oficiales de las Ciudades y Cabil- 
dos de ellas, 


Ley xitij. Que los Intérpretes mo pidan, 
ni reciban cosa alguna de los Indios, 
ni los Indios dén mas de lo que deber 
á sus Encomenderos. 


El Emperador D. Cárlos y la Reyna Gobernado- 
-raen Toledo 4 24 de Agosto de 1529. 


ses que ningun Intérpre- 
te, Y Lengua de los que an- 
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dan por las Provincias, Ciudades y 
Pueblos de los Indios á negocios d di- 
ligencias , que les.ordenan los Gober- 
nadores y Justicias, ó de su propia au- 
toridad , pueda pedir , ni recibir, ni 
pida, ni reciba de los Indios para sí, 
ni las Justicias , ni otras personas , jo- 
yas , ropas, mantenimientos , ni otras 
ningunas cosas ¿ pena de que el que lo 
contrario hiciere pierda sus bienes para 
nuestra Cámara y Fisco, y sea dester- 
rado de la tierra y los Indios no dén mas 
de lo que scan obligados á dar las per- 
sonas que los tienen en encomienda, 


TÍTULO TREINTA. 


DE LOS PORTEROS Y OTROS OFICIALES DE LAS 
Audiencias y Chancillerías Reales de las Indias. 


Ley j. Que haya Portero en cada Án- 
diencia , y los derechos que ha de 
llevar. 

D.Felipe ll enla Ordenanza 281, de Audiencias 

de 1563. 

Y mas y mandamos, que en 

cada una de nuestras Audien- 
cias haya Portero , que guarde la puer- 
ta, y haga lo que los Oidores manda- 
ren, y lleve de dercchos de las pre- 
sentaciones lo que llevan los Porteros 
de nuestro Consejo , multiplicado con- 

forme al Atañcil de la Audiencia, y 

habiendo lugar en la casa de clla, don- 

de el Portero viva, le dén aposento 
suficiente. 


Ley ij. Que los Porteros no lleven albri- 
cias de las sentencias y ni por recí- 
bir peticiones , mi dexar entrar enla 
Sala , aunque las partes lo ofrezcan 
de su voluntad. 


El mismo allí, Ordenanza 282. 


Andamos que los Porteros no pi- 
dan , ni lleven albricias por las 
sentencias , ni por recibir peticiones, 


ni dexar entrar en las Salas, así en di- 
neros , como en otra cosa alguna, aun- 
que la ofrezcan las partes de su yo- 
luntad , pena del quatro tanto para 
nuestra Cámara. 


Ley tij. Que las horas de Audiencia resi- 
dan ante los Estrados, y no lleven 
mas de sus derechos. 


El mismo allí, Ordenanza 282. 


OS Porteros residan á las horas de 

Audiencia , pena de un peso pa- 

ra los Estrados cada uno por cada 

vez que faltare, y no lleven mas de 

sus derechos , pena de volverlos , con 
las setenas, para nuestra Cámara, 


Ley ¡iij. Que no consientan que se sien- 
ten en los Estrados los que no tie- 
nen lugar en ellos, ni que hablen sin 
licencia. 


Y en la Ordenanza 283. Y D. Felipe Mil en es- 
1a Recopilacion. 


Qee que los - Porteros ten- 
gan cuidado de que no se asien- 
ten cn los Estrados las personas que 


De los Porteros y otros Oficiales. 


conforme á Ordenanzas no tienen lu- 
gar en ellos, y que cada uno ocupe 
el que le toca, y los Abogados se 
asienten por su órden, y no dexen ha- 
blar 4los Abogados litigantes, ni otras 
personas sin licencia, ni que se atra- 
viesen unos quando otros hablaren, ni 
al tiempo que el Relator pusiere el cas 
so deel pleyto, 


Ley v. Que no se pague á los Porteros 
salario de la Caxa Real. 


D. Felipe 11 en Madrid á ro de Febrero de 1567. 
Y 26 de Abril de 1583. 


N2 se paguen de nuestra Real Ca- 
xa los salarios de los Porteros, 
sino de gastos de Justicia , d de otras 
condenaciones , y faltando los gastos 
y penas de Estrados , se paguen de las 
penas aplicadas á nuestra Cámara , con 
que de lo primero que procedicre de las 
penas de Estrados , 6 gastos de Justicia, 
se vuelva á la parte de donde se sacarc. 


Leyoj. Que las Audiencias hagan Aran- 
celes delos derechos, como está or- 
denado, y ningun Ministro exceda, 
pena de el quatro tanto. 
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El Emperador D, Cárlos en Madrid á 12 de Abril 
de 1528. Y D. Felipe M11 en esta Recopilacion. 


jaa que nuestras Reales 
Audiencias guarden y executen 
lo proveido por la ley 178. título 15. 
de este libro , sobre hacer Aranceles de 
los derechos , que dcben llevar los 
Ministros de nuestras Indias, y que 
ninguno de los susodichos exceda de 
ellos, pena del quatro tanto , y de las 
demas impuestas. 


Ley vij. Que las Justicias Ordinarias co- 
nozcan de las causas de Oficiales de 
Audiencias , como no sean sobre exce- 
sos cometidos en sus oficios. 

D. Felipe 1M en Valladolid á 13 de Marzode 1610. 


pres y mandamos, que las 
Justicias Ordinarias de las Ciu- 
dades donde residen nuestras Audien- 
cias, deben conocer de todos los nc- 
gocios y causas de los Relatores, Es- 
cribanos de Cámara , Abogados , Pro- 
curadores , Alguaciles , Solicitadores, 
Porteros y demas Oficiales de las di- 
chas Audiencias , como no sean de 
excesos hechos en el uso y exercicio 
de sus oficios, que de estos han de co- 
nocer las Audiencias. 


TÍTULO TREINTA Y UNO. 


DE LOS OIDORES, VISITADORES ORDINARIOS 
delos distritos de Audiencias y Chancillerias Reales de las Indias. 


Ley j. Que de cada Audiencia salga un 
Vidor á visitar la tierra de tres en 
tres años, 0 ántes si parcciere al Pre- 
sidente y Oidores. 


D. Felipe Men Madrid 4 18 de Julio de 1560. 
En Córdoba 4 19 de Marzo de 1570, Y en la Or— 
denanza 47. de 25 de Mayo de 1566. D, Felipe 
1 en Madrid á 13 de Abril de 1641. y 18 de 
Mayo de 1643. Y en esta Recopilacion. 

pon Nos sepamos como son re- 

gidos y gobernados nuestros va- 
sallos, y puedan mas ficilmente al- 


canzar justicia, y tengan remedio y 


enmienda los daños y agravios que re- 
cibicren: Mandamos que de todas y 
cada una de las Audiencias de las In- 
dias salga un Oidor á visitar la ticrra 
de su distrito, y visite las Ciudades 
y Pucblos de él, y se informe de la 
calidad de la tierra, y número de po- 
bladores : y como podrán mejor sus- 
tentarse: y las Iglesias y Monasterios, 
que serán necesarios para el bien de 
los Pueblos: y si los naturales hacen 
los sacrificios € idolatrias de la Genti- 
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lidad : y como los Corregidores exer- 
cen sus oficios : y si los esclavos , que 
sirven en las Minas , son doctririados 
como deben: y si se cargan los In- 
dios, gd hacen esclavos , contra lo or- 
denado : y visite las Boticas : y si en 
ellas hubiere medicinas corrompidas, 
no las consienta vender, y haga der- 
ramar : y asímismo las ventas, tam- 
bos y mesones, y haga que tengan 
Aranceles, y se informe de todo lo 
demas, que conviniere : y lleve comi- 
sion para proveer las cosas en que la 
dilacion scria dañosa, 4 fueren de ca- 
lidad, que no requieran mayor deli- 
beracion, y remita á la Audiencia las 
demas que no le tocaren, Y manda- 
mos á nuestras Reales Audiencias, que 
dén al Oidor Visitador la provision 
general ordinaria de visitas , y por ex- 
cusar los irreparables daños, y excesi- 
vos gastos, que se causarian álos En- 
comenderos y naturales de los Pueblos, 
si cstas visitas se hiciesen continua- 
mente : Ordenamos que por ahora no 
sec puedan hacer, ni hagan , sino fue- 
re de tres en tros años, y que para 
hacerlas entónces , d ántes, si se often 
cicren cosas tales , que las requie- 
ran , se conficra sobre ello por to- 
do el Acuerdo de Presidente y Ot- 
dores , guardando y executando lo que 
se resolvicre por dos partes , de tres 
que votaren, y concurriendo con las 
dos el voto del Presidente, y no de 
otra forma. 


Ley ij. Que el turno de los Oldores co- 
mience por el mas antiguo, y queden 
dos en la Audiencia para el des- 
pacho. 

D. Felipe len Madrid á 11 de Marzo de 1559» 

y 22 de Diciembre de 1589. D. Felipe MI enVen- 

tosilla 4 27 de Octubre de 1604. 1D). Felipe MIL 

en esta Recopilación, 
Andamos que el Oidor salga á 
- la visita por su turno , comen- 
zando por el mas antiguo, y el Pre- 
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sidente obligue al que le tocare á que 
vaya, sin car lugar á réplica, ni ex- 
cusa , no estando legítimamente impe» 
dido, y si lo estuviere , salga el si- 
guiente en antigúedad, y no se ocpue 
enesto mas deuno , de forma que que- 
den por lo ménos ciosen la Audiencia 
para el despacho y expediente de los 
pleytos y negocios. 


Ley ij. Que cl Presidente solo , y 119 los 
Oidores , nombre al Visitador y le se- 
ñale el distrito, 


D, Felipe II en Aranjuez 4 +1 de Mayo de 1576, 
D.FelipeJM en Aranda á 24 de Julio de 1610. Y 
en Madrid á 2 de Julio de 1618. D. Felipe Ml en 
Madrid á 30 de Marzode 1635. Y enesta Reco- 
pilacion. 


IS nuestra voluntad , que cl Presi- 
Mo dente solo nombre al Oidor , que 
ha de salir ¿la visita , y le señale el 
distrito por donde la ha de comenzar 
y hacer, y que los demas Oídores no 
tengan voto en lo susodicho, 


Ley iii. Que el Presidente nombre á los 
Ministros, y el Juez al Escribano, 
y la Audiencia y Escribanos de Cá- 
mira no ¡enombren. 


D. Felipe 1 en Madrid 4 26 de Mayo de 1573. 
En Badajoz á 11 de Noviembre de 1580. 
IL Presidente, y no el Oidor, ha 

de nombrar á los Ministros de la 
visita, ménos al Escribano , que así 
para la visita, como para otros nego- 
cios , d comisiones , de qualquier cali- 
dad que sean , le ha de nombrar el 
Juez Visitador, y no le nombre la 
Audiencia, ni los Escribanos de Cá- 
mara, y asi se guarde, no habiendo 
nombrado por Nos Escribano propic- 
tario de visitas, d comisiones. 


Ley o. Que el Oidor Visitador comience 
por la Provincia que se te scilalare, 
Y despues prosiga en todo el distrito 
de la Audiencia, 


De los Oidores y Visitadores. 


D. Felipe 11 en Madrid á 26de Mayo de 1573. D. 
Felipe lll en Aranda á 24 de Julio de 1610. 


Mates que el Oidor Visitador 
comience, y haga la visita en 
la Provincia , 9 Provincias, que le fue- 
ren señaladas, sin embargo de que 
se le dé la provision general ordinaria 
de visita, y que no se pueda ocupar, 
ni ocupe en otra parte en negocios de 
ella, ántes de hacerla en la parte se- 
ñalada, y que despues de fenecida 
aili, pase donde haya mas necesidad, 
y á la vuelta venga visitando lo demas 
de el distrito de la Audiencia entera- 
mente , tomando el tiempo necesario: 
y cl Presidente y Oidores nos avisen 
como se hace y executa esto , para que 
tengamos la noticia , que importa. 


Ley vj. Que no hagan la visita Jueces 
de comision , ni parientes de los Mi- 
mistros, y precisamente vayan los Oi- 
dores. 

El Emperador D, Cárlos y la Reyna María cu 

Valiadolid á 28 de Noviembre de 1950. Y el 

Príncipe Gobernador á 11 de Junio de 1552. Y 

D, Felipe 1 en esta Recopilacion. 
oc que se haga la visita 

de la tierra, conforme 4 las le- 
yes de este título , y no por Jueces de 
comision , ni parientes de los Presiden- 

tes, Oidores, Alcaldes, d Fiscales, y 

precisamente la hagan los Oidores por 

sus personas. 


Ley vij. Que para la visita y tasas se 
cite al Fiscal y Oficiales Reales, y el 
Oficial Real, que se quisicre hallar 
presente, lo pueda hacer. 

D, Felipe H en Torbisco 4 23 de Enero, y en 
z Guadalupe á 1 de Febrero de 1570, 

Ntes de salir el Oidor Visitador 

á la visita y tasa de Jos 1ndios 

cite y llame al Fiscal y Oñiciales Rea- 
les, y si algun Oficial Real quisicre ir, 

y hallarse presente 4 la visita, lo pue- 

da hacer, 
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Ley viij. Que el Oidor que saliere dvi 
sitar, se informe de la doctrina de 
los Indios , sus tasas y tributos. 


D. Felipe ll en Madrid á 18 de Julio de 1560. 
Y á9 de Abril de 1591, 


E* Oidor que salicre $ visitar la 
tierra se informe en cada Lugar 
y Pucblo deIndios dela órden y for- 
ma, que hay en la enseñanza de la 
Doctrina Christiana, quien se la cn- 
seña , dice Misa , y administra los San- 
tos Sacramentos de la Iglesia. y si en 
esto hubicre alguna falta, haga que se 
provea luego de todo lo conveniente: 
y asimismo se informe si tienen ta- 
sa de tributos, y si seexcede de ella 
en llevarles mas de lo que estuviere 
tasado, y si csexcesiva, y reciben otros 
daños , agravios y malos tratamientos, 
y de que personas , y si los obligan 4 
llevar cargas, y haga justicia, y pro- 
yea, de forma que los Indios queden 
desagraviados, guardando y cxecutan- 
do en todo ¿as leyes y Ordenanzas. 


Ley vilij. Que el Oidor procure que los 
Indios tengan bienes de conunidad, 
y planten árboles, y se de dé por 
instruccion. 


D. Felipe 11 £ 18 de Enero de 1552. 
pr*: el Visitador precurar quan- 


to sea posible, que los Indios 


tengan bienes de comunidad , y plan- 


ten árboles de estos y aquellos Rey- 
nos , porque no se hagan holgazanes, 
y se apliquen al trabajo, para suapro- 
vechamiento y buena policia, y la Au- 
diencia le dé instruccion de todo lo 
que le parecicre conventente y digno 
de remedio, aunque no está prevent- 
do por las leyes de este titulo, y espe: 
cialmente se la de de lo contenido 
en esta nuestra ley, 


Ley x. Que el Oidor Visitador inquiera 
el tratamiento, que se hace £ fos [n= 
dios, y castigue los culpados, 
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D. Felipe HI en Aranjuez á 26 de Mayo de 1609. 
cap. 32. 

Uando saliere el Visitador á cum- 
plir su turno, visite con parti- 
cular atencion las encomiendas , mi- 
nas, chacras y obrajes, é inquiera el 
tratamiento, que los Encomenderos, 
Mineros y dueños de las demas hacien- 
das hicieren á los Indios de reparti- 
miento, d voluntarios , y ño consien- 
ta, que los unos , ni los otros pa- 
dezcan violencia, ni servidumbre , cas- 
tigando los culpados , y executando 
en sus personas y haciendas las penas 
impuestas. 


Ley xj. Que los Oidores Visitadores ave- 
rigiien el tratamiento , que los Caci- 
ques hacen á sus Indios. 


D.Felipe ll en Aranjuez á 26 de Mayo de 1609. 


[op Visitadores averigiien y sepan 
en el discurso de sus visitas el 
tratamiento que los Caciques hacen 4 
sus Indios, y los castiguen , si ave- 
riguaren , que han cometido algunos 
EXCESOS. 


Ley vij. Que el Oidor Visitador conoz- 
ca de la libertad de los Indios. 


D. Felipe 1] en la Ordenanza 77. de Audiencias 
de 1563, 

L Oidor Visitador pueda conocer 
E de las causas de la libertad de 
los Indios, con que haga relacion , y 
dé cuenta á la Audiencia. 


Ley viij. Que los Visitadores vean si 
las estancias situadas están en per- 
juicio de los Indios, y hagan justicia. 


El mismo en la Instruccion de Vireyes de 1596. 
cap. 21. 


Lgunas estancias que los Espa- 
ñoles tienen para sus ganados, 
se les han dado en perjuicio de los 
Indios, por estar en sus tictras, ó muy 
cerca de sus labranzas y haciendas, 
y á esta causa los ganados.les comen y 
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destruyen los frutos , y les hacen otros 
daños : Mandamos que los Oidores, 
que salieren á la visita de la tierra , le- 
ven á su cargo visitar las estancias , sin 
ser - requeridos , y ver si están en per- 
juicio de los Indios , d en sus tierras, 
y siendo así, llamadas y oidas las par- 
tes 4 quien tocare , breve y sumaria- 
mente , d de oficio , como mejor les 
pareciere , las hagan quitar luego, y 
pasar á otra parte, todo sin daño y per- 
juicio de tercero, 


Ley xitij. Que Jos Oidores Visitadores 
castiguentos excesos en obrajes. 


D. Felipe MI en Madrid á 11 de Junio de 1621. 
Porque el mejor remedio de los da. 


ños , que reciben los Indios de 
obrajes consiste en la visita de la tier- 
ra, los Oidores, que á ella salieren, la 
hagan con mucho cuidado , sin res- 
petos temporales de personas podero- 
sas , y todos los otros fines de amor, 
temor , d interes , solo por el servicio 
de Dios nuestro Señor, bien y des- 
agravio de los Indios , y buena exe- 
cucion de lo que está mandado, y re- 
medien qualquier daño y perjuicio, que 
recibieren los Indios, pues reconocién- 
dolo por vista de ojos, visitando ca- 
da obraje, y hallándose presentes al 
tiempo de la visita, podrán remediar 
lo malo , y mejorar lo que mas conven- 
ga, y qualquier descuido, omision, 
ó falta, que en csto hubiere, será culpa 
y cargo contra los Oidores en sus resi. 
dencias y visitas. Y para que en el cum- 
plimiento de lo sobredicho estén mas 
advertidos, mandamos que así se exe- 
cute , y en las comisiones y despachos, 
que levaren quando salieren á las vi- 
sitas, se ponga cláusula especial de que 
hayan de averiguar y castigar cstos 
excesos de obrajes , para que por tiem- 
po, olvido, ni otra causa no se pierda 
la noticia de ello, y se administre 
justicia. 


De los Oidores y Visitadores. 


Ley x0. Que el Visitador no sea admi- 
tido en la Audiencia , ni se Je pa- 
gue salario, sino constare por testi 
monio , que determinó Jos pleytos, é 
hizo las tasas. 


D. Felipe lll en Balsainá 23 de Octubre de 1621. 


O sea admitido el Oidor Visita- 

dor en la Audiencia, ni Acuer- 

do, ni se le paguesu salario , si no cons- 

tare por testimonio, que ha determi- 

nado los pleytos y causas , que hubie- 

re fulminado , y hecho las tasas de los 

Indios donde no estuvieren hechas, y 

el testimonio sea con citacion del Fis- 
cal. 


Ley xoj. Que los Oidores Visitadores en 
las materias Eclesiásticas procedan 
conforme á derecho. 


D. Felipellilen Madrid á7 de Diciembre de 1626, 


OS Oidores Visitadores suelen in- 
troducirse en materias , que pet- 
tenecen á la jurisdiccion Eclesiástica: 
Ordenamos y mandamos, que proce- 
dan en estos casos , guardando la ju- 
risdiccion ¿inmunidad Eclesiástica, con- 
forme á derecho Cánonico, Leyes y 
Ordenanzas Reales. 


Ley xvij. Que el Oidor Visitador visite 
los Escribanos y Notarios Eclesiás- 
ticos de los Lugares , y proceda con- 
tra los culpados. 


D. Felipell en 5, Lorenzo á 11 de Marzo de 1576. 


L Oidor Visitador visite 4 los Es- 
cribanos Públicos, y de el Nú- 
mero, y Concejos , y Escribanos de 
Minas y Registros de todas las Ciu- 
dades, Villas y Lugares del distrito, 
y delas gobernaciones sujetas ¿la Au- 
diencia, y 4 los Escribanos Reales, 
que en las Ciudades, Villas y Luga- 
res residieren , y 4 los Notarios de las 
Audiencias y Juzgados de los Provi- 
sores y Vicarios, y otros Jueces Ecle- 
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siásticos , y sepa como han usado y 
usan sus oficios , y si en el exercicio han 
guardado y guardan las Leyes , prág- 
maticas y Aranceles de estos Reynos, 
y de las Indias, y en que han falta- 
do, y si han llevado derechos dema- 
siados, cohechos , baraterías, y en que 
casos y cantidades , y á que personas, 
y que otros delitos han cometido en 
sus oficios, y si han sido castigados, 
ó no, y que agravios han hecho á los 
vecinos y naturales de la tierra , y si 
han dado residencia, d no, y pot 
que la han dexado de dar, y de to- 
do lo demas que le pareciere, que se 
debe informar y averiguar la verdad, 
cerca de lo susodicho , así por proban- 
zas de testigos, como por procesos y 
registros , y otra qualquier via y for- 
ma , que le pareciere , y proceda con- 
tra los culpados, conforme á justicia; 
y si de las sentencias, que pronun- 
ciare poralguna de las partes fucre ape- 
lado, en caso que de derecho haya 
lugar la apelacion , la otorgue para 
ante la Real Audiencia, 


Ley vviij. Que las Audiencias no dén 
las provisiones acordadas ¿los Visé 
tadores de la tierra, ni d los demas 
Jueces, que salieren d comisiones. 

D, Felipe 11 en Zaragoza á y de Marzo de 1583. 

D, Felipe MI en Madrid á 2 de funio de 1632. 

. Véase con la ley 17. tit. 1. lib. 7. 

TY Asc entendidoque algunas denues- 

tras Reales Audiencias acostum- 

bran quando salen los Oidores 4 vi- 

sitar las tierras , 0 d pesquisas, dd otros 

negocios, darles fuera de las comisio- 
ncs , que llevan , provisiones , con fa- 
cultad para que enla parte, ó lugar 
adonde van , y los caminos Pucblos 
y Lugares por donde pasan, conoz- 
can de todas las causas y negocios de 
oficio, y entre partes, que ocurren, 
así civiles , como criminales , acumu- 
latiyé, como Jueces Ordinarios, y pa- 
ra conocer cn grado de apulacion de 
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las sentencias de los Ordinarios , de que 
resulta turbarselas jurisdicciones , y Con 
el apresurado conocimiento de causa, 
que permite el pasage , franquearse las 
cárceles , y hacerse otras cosas no COn- 
venientes á la recta administracion de 
nuestra justicia: Mandamos á nuestras 
Audiencias Reales, que no despachen 
estas provisiones acordadas para los Mi- 
nistros , que de ellas salieren á quales- 
quier negocios de nuestro servicio , y 
que el Oídor Visitador de la tierra no 
exceda de lo que le pertenece por la 
comision de visita, instruccion de la 
Audiencia, y leyes de este título, y 
los demas Jueces no conozcan mas que 
del negocio contenido en la comision 
4 que fueren , ni se entrometan cn otra 


Cosa. 


Ley wviiij. Que al Visitador no se co- 
meta otro negocio , y en que casos se 
podrá hacer. 

D. Felipe 11 4 27 de Mayo de 1573. D. Felipe lll 
en San Lorenzo á 7 de Uctubre de 1618. 
N2 se cometa al Oidor Visitador, 

durante el tiempo de la visita, 

otro negocio , con salario, d sin él, y 
los Vircycs y Presidentes tengan par- 
ticular cuidado de que asi se execute, 
si no fuere en caso de tanta gravedad 
y facilidad , que convenga tomar la 
noticia necesaria, y hacer otra diligen- 
cia por el Visitador, que concurrien- 
do estas causas, y siendo la materia 
tal , que importa al bien público, se 
le podrá cometer , y por esta causa no 
lleve ningun salario, 


Ley xx. Que no se admita apelacion 
de auros interlocutorios del Visitador, 
que se puedan reparar en la difinitiva. 

El Emperador D. Cárlos y el Principe Goberna- 


dor en Monzon de Aragon á 01 de Agostoders52. 
Contesta la ley 9. tit. 12. lib. $. 


¡ y autos interlocutorios que el Vi- 
sitador de la tierra proveycre, y 
se puedan reparar en la ditinitiva , no 
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se admita apelacion en las Audien- 
cias en los casos, que de justicia no 
se deba admitir, porque se guarde en 
todo, y sean favorecidos los Visita- 
dores, y los Indios desagraviados , y 
bien tratados ; y castigados los que hu» 
bieren excedido. 


Ley xxj. Que al Visitador de Filipi- 
mas se le dé embarcacion, visite la 
tierra pacífica, y no leve Soldados, 
ni gente, que dé vexacion á los In- 
dios. 


D. Felipe lilen Zamora á 16 de lFebrerode 1602. 


IVY hates que al Oidor de nues- 
tra Real Audiencia de Manila, 
que conforme á lo ordenado saliere 
por su turno á visitar el distrito , se 
le dé embarcacion moderada á costa 
de nuestra Real hacienda , para que 
desde la Isla de Luzon pueda pasar á 
las otras, y visitar la ticrra pacífica, 
donde no hubiere inconveniente, y 
no lleve Soldados , ni gente que pue- 
da dar vexaciones á los naturales. 


Ley xxij. Que cada año vaya un Oidor 
de los Charcas átomar cuenta á los 
Oficiales Reales de Potosi, y visite 
la Casa de la Moneda. i 


D. Felipe 11 en Madrid á 20 Noviembre de 1578. 


Rdenamos y mandamos , que un 

Oidor de nuestra Audiencia Real 
de la Provincia de los Charcas , á 
quien por su órden le cupicre, va- 
ya cada año á lu Villa Imperial de 
Potosi á tomar las cuentas á los Ofi- 
ciales de nuestra Real hacienda, y 
de camino visite la Casa de la Mone- 
da, que en aquella Villa está fun- 
dada, 


Ley xxiij. Que la Audiencia de Santa 
Fe no envíe Oidores d visitar á Car- 
ragena y sin necesidad precisa. 


De los Oidores y Visitadores. 


El mismo allíá a de Febrero de 1502. 


L Presidente y Oidores de nues- 

tra Audienciz de Santa Fe no 

envien á visitar la Ciudad de Cartage- 

na, si primero no constare que hay 

necesidad precisa para la buena gober- 
nacion de aquella Ciudad. 


Ley xxiiij. Que los Escribanos de las 
visitas de la tierra y comisiones en- 
treguen los papeles 4 los de Cámara, 
como está ordenado. 

El mismo allí á 1 de Julio de 1571. Véanselas lo- 

yes 4. y 24. tit. 1. lib. 7. 
Uestras Reales Andiencias proy2atl 
y ordenen, que los Escribanos 

de la visita de la tierra, y de otras 
qualesquier comisiones á que salieren 
los Oidores , entreguen los procesos y 
escrituras , que ante ellos pasaren , á 
los Escribanos de Cámara de las Au- 
diencias , para que los tengan <n sil 
poder, como está ordenado por las le- 
yes de este libro, y de estos Reynos 
de Castilia, 


Ley «xv. Que se tome cuenta d los Vi 
sitadores y Escribanos , y ÚGlos que 
la debieren dar de las condenaciones 
y gastos. 


D. Felipe IL en el Pardo á 25 de Octubre de 1575. 


OS Vireyes y Presidentes hagan 
que se tome cuenta, con asisten- 
cia delos Oficiales Reales, á los Vi- 
sitadores del districo, y 4 sus Escri- 
banos, y á otras qualcsquier personas, 
que la debieren dar de las condena- 
ciones , quese hubieren hecho, y en 
cuyo poder han entrado, y en que 
se han distribuido, y cobren lucgo 
los alcances, y por cuenta aparte ast= 
mismo averigiien los gastos 
de la visita, y de todo nos 
avisen luego. 
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Ley xxoj. Que en todas las ocasiones 
de Flota y Galeones envien las An- 
diencias relacion al Consejo de lo que 
se hubiere hecho y proveido en lus vi- 
sitas de la Herra. 

El mismo allí 4 9 de Noviembre de 1595. D. Te- 


lipe 111 allí á 20 de Noviembre de 1608, Y en 
S. Lorenzo 47 de Octubre de 1618. 


Nuestro servicio conviene, que 

se sepa y entienda en nuestro 
Consejo de Indias lo que resulta de 
las visitas de la tierra. Y mandamos, 
que en todas las ocasiones de Flora, 
ó Galcones, los Presidentes y Oido- 
res de nuestras Reales Audiencias nos 
envien relacion muy particular, en que 
se refiera el Oidor que salid 4 visitar, 
y á que parte, y tiempo que cn es- 
to se hubiere ocupado , y lo que pro- 
veyó y remedid, y cuenta que hu- 
biere dado en la Audiencia , confor- 
me á lo resuelto, y lo que en ella se 
hubiere ordenado en esta materia , to- 
do con mucha distincion y claridad, 
para que Nos sepamos cl provecho que 
resulta de estas diligencias. 


Ley xxvij. Que los Visitadores ordina- 
rios de los Oficiales visiten los regis- 
tros de los Escribanos de la Audien- 
cia y Ciudad donde residiere. 


D. Felipe 11 Ordenanza de Audiencias de 1563. 

Y en Madrid á 20 de Juniode 1567. Y enla 

Ordenanza 25. Jn Toledo á 25 de Mayo de 1596, 

D.Felipe lll en S. Lorenzoá 14 de Agostode 1620, 
Y D. Felipe 11l en esta Recopilacion, 


L Oidor, que cn nuestras Áu- 
diencias fuere Visitador ordina- 

rio de losOficiales, visite cada año los 
registros de los Escribanos de la Au- 
diencia, y Escribanos de la Ciudad, 
Públicos , y del Número , donde re- 
sidierc, y ponga especial cuidado en 
que tengan inventariado los pleytos, 
papeles y escrituras de sus oficios, y 
los procesos enteros, y sin enmiendas 
y falta de hojas, y proves con inter- 
vencion de nuestro Fiscal lo que fue- 
re justicia , y todo lo demas que con- 
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venga al buen uso y exercicio de sus 
Oficios , y los registros de los Escri- 
banos de fuera de la Ciudad los visi- 
te el Oidor del distrito. 


Ley xxeviij. Que si no hubiere Visita- 
dor del distrito, nombre el Presiden- 
te quien visite los registros de los 
Escribanos. 

D. Felipe 111 en San Lorenzo á 11 de Junio de 

1612. cap. 41. de Instruccion de Vireyes. Y en 

Madrid á 17 de Junio de 1617, D. Felipe 1111 

en Madrid á 18 de Junio de 1624. cap. 41. Y en 

en esta Recopilacion. 

EF caso que conforme á lo resuel. 

to por la ley primera de este ti- 
tulo , pareciere al Presidente y Oido- 
res, que no convicne nombrar Visi- 
tador de el distrito, provea el Presi- 
dente de la Audiencia una persona de 
satisfaccion , que visite los registros de 
los Escribanos Públicos, del Número 

y Ordinarios, para que vea si está 

conforme á las leyes y prágmaticas de 

estos y aquellos Reynos, y hagan que 
se guarde y execute en todas las Ciu- 
dades, Villas y Lugares de Españo- 
les, sin perjuicio de lo ordenado por 
la ley antecedente á los Visitadores 
ordinarios de los Oficiales de nuestras 


Reales Audiencias. 


Ley xxviiij. Que el Oldor Visitador He- 
ve la ayuda de costa, que se de- 
clara, y no reciba cosa algima de 
Españoles, ni de Indios, 

PD. Felipe len Madrid 4 18 de Julio de 1560. 

Ordenanza 34. «de Audiencias de 1563. En Cór- 

doba á 19 de Marzo de 1570. Y 4 15 de Sep- 

tiembre de 1571. Y á 3 del de 1572. ln San Lo- 

renzo 4 18 de Octubre de 1583. D, Felipe 111 

allá s de Septiembre de 1620. D. Felipe HL 

en esta Recopilacion. 
L Oidor Visitador lleve 4 razon 
de docientos mil maravedis por 
año de ayuda de costa, y al respecto 
de el tiempo, que se ocupare demas 
del salario ordinario, que tuviere por 

su plaza; y sial Virey ,ó Presidente y 

Oidores pareciere añadir alguna canti 
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dad, en consideracion al beneficio, 
que ha resultado de la visita y buen 
proceder del Oidor, sin embargo de que 
esta ocupacion es de su obligacion por 
el oficio, lo pueda hacer , con que no 
pase de la mitad del salario , que go- 
zare por su plaza, y esto se guarde 
donde no estuviere permitido , ú or- 
denado por Nos, que pueda llevar 
mayor cantidad. Y mandamos , que 
no reciba de Españoles, Indios, ni 
otras qualesquier personas, ninguna co- 
sa, aunque sea de comer, ni tenga 
parte en las condenaciones ¿ y si con- 
tra el tenor y forma de esta ley hu- 
biere llevado alguna cantidad , la vuel. 
va, y restituya ; y en quanto al sala- 
rio, que los Oidores pueden percibir, 
si salieren 4 otras comisiones , se guar- 
de la ley 40. tit, 16. de este libro, 


Ley xxx. Que al Alguacil y Escribano 
de las visitas de la tierra , se paguen 
los salarios de penas de Camara. 


D. Felipe HI en Aranjuez 4 14 de Mayo de 1607. 


Por el Oidor que sale á hacer la 
visita, lleya un Escribano y un 
Alguacil, y en algunas partes, por ser 
la tierra pobre, y pocos los negocios 
de condenaciones, no hay de que pa- 
garles sus salarios, ni gastos de justi- 
cia : Mandamos que en este caso se les 
libren y paguen en penas de Cámara, 


Ley xxxj. Que los Escribanos de la ví- 
sita no lleven mas de sus derechos, 
y lo que les fuere señalado. 


D. Felipe len San Lorenzo á 11 de Junio de 
1572. D, Felipe lll sa Valladolid á 29 de Agosto 
e 1608, 


LS Escribanos por Nos nombra- 
dos para las visitas ordinarias de 
la ticrra, si los hubiere , y los que á 
falta de ellos nombraren los Jueces, no 
lleven mas de sus derechos, y 
lo que por Nos les fuere 
señalado, 


Del Juzgado de bienes de difuntos. 


Ley xxvij. Que el Alguacil y Escriba- 
no no puedan levar criados y y pue- 
da el Escribano llevar un Oficial , á 
dos Escribientes. 


El mismo en S. Lorenzo á 7 de Ocinbre de 16:8. 
D. Felipe 1! en Balsain 4 23de Octubre de 1621» 
Y en esta Recopilacion. 


El Alguacil y Escribano de visita 
no puedan llevar á ningun cria- 
do, ni otra persona, y permitimos, 
que el Escribano pueda llevar un Oh- 
cial , d dos Escribientes , que le ayn- 
den, sial Virey,ó Presidente de la 
Audiencia parecieren necesarios , pena 
de privacion de oficio. 
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Que en todas las Audiencias se nombre 
cada aio un Oidor, que sea Visita 
dor de sus Oficiales , ley 169. Hb. 15. 
de este libro. 

Que los Oidores Visitadores de la tierra, 
y otros Ministros no vayan d posar 
á los Conventos de Religiosos, ley B9. 
tít. 16. de este libro. 

Que el Oidor que saliere d visitar la tier- 
ra ,ó á otros negocios , no lle ve d su 
muger , ni parientes , y el Consejo lo 
procure saber, y que seexecute la pe- 
na, ley 90. fit. 16. de este libro. 

Véanse las leyes 53. y 54. t6t. 5.4ib.6, 

Que los Oidores Visitadores repartan los 
Indios , ley 28. fit. 1. lib. 7. 


TITULO TREINTA Y DOS. 


DEL FUZGADO DE BIENES DE DIFUNTOS, 
y su administracion y cuenta en las Indias, Armadas y Baxeles. 


Ley j. Que los Vireyes y Presidentes 
nombren un Oidor por Juez de bienes 
de difintos , que lo sea por dos años, 
y los Oficiales Reales avisen lo que se 
les ofreciere para la cobranza. 

El Emperador D, Cárlos y los Reyes de Bohe= 

mia Gobernadores en Valladolid 4 16 de Abril 

de 1550. 1 Principe Gobernador en la Orde- 

nanza 93. de la Casa. D, Felipe ll en Madrid á 

23 de Diciembre de 1595» D. Felipe Mall á 19 


de Noviembrede 1618. D, Felipe HILá 16 de Ábril 
de 1639. cap. 2. Y enesta Recopilacion. 


Orque los herederos de los que mu- 
rieren en nuestras Indias ex tes- 
tamento, y ab intestato adquieran los 
bienes en que conforme ú derecho, Cé- 
dulas y drdenes dadas por los Seño- 
ros Reyes nuestros progenitores , des- 
de cl año de mil y quinientos y vein- 
te y seis deben suceder, y en su ad- 
ministración y cobranza se ha proce- 
dido con notable descuido , omision 
y falta de legalidad, mediante las usur- 
paciones de Ministros, que los han 
divertido en sus propios usos y gran- 
gerias en perjuicio de los interesados, 


y esto nos obliga 4 procurar particu- 
lar y eficaz remedio para asegurar las 
conciencias, de suerte que se de 4 ca- 
da uno lo que es suyo: Ordenamos 
y mandamos, que los Vireyos y Pre- 
sidentes de nuestras Audiencias de las 
Indias cada uno en su distrito, nom- 


- bren al principio del año ¿un Oidor, 


el que tuvieren por mas puntual y ob- 
servante en el cumplimiento de nucs- 
tras órdenes , y le puedan remover , d 
quitar, con causa, Ó sin ella, y nom- 
brar otro en su lugar , dándole comi- 
sion para lo tocante 4 la judicatura, 
hacer, cobrar, administrar, arrendar 
y vender los bienes de difuntos, así 
por lo pasado , como por lo presente, 
que Nos le damos poder cumplido pa- 
ra hacer cerca de lo susodicho todo 
lo que nuestras Audiencias Reales pu- 
dieran hacer, con todas sus inciden- 
cias y dependencias , anexidades y 
conexidados ¿ y si de ¿l se apclare, 
$ suplicare, vaya el pleyro á la Au- 
diencia, para que los Oidores lo de- 
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terminen, y de lo que determina- 
ren no haya mas grado: y ¿los Ofi- 
ciales de nuestra Real hacienda , que 
tengan cuidado de dar los avisos , que 
convengan al Juez, que exerciere la 
comision , y 4 los Corregidores de los 
distritos de lo que se les ofreciere , pa- 
ra que las cobranzas se hagan con la 
diligencia y puntualidad, que importa, 


D. Felipe lllen Madridá 15 de Diciembre de 1609. 


Otrosi mandamos que la jurisdiccion 
y exercicio dei Oidor Juez de bienes 
de difuntos dure por tiempo de dos 
años, y pasados, nombre el Virey , ó 
Presidente otro en su lugar, con las 
mismas calidades, y con que por €s: 
ta ocupacion no lleve salario , ni ayu- 
da de costa. 


Ley ij. Que los mandamientos del Juez 
de bienes de difuntos se guarden y 
cumplan en el distrito de la Audien- 
cía. 

D. Felipe len Madridá rode Noviembre de 1578. 


OS Mandamientos , que el Oidor 
Juez de bienes de difuntos des- 
pachare, se guarden y cumplan en to- 
do el distrito de la Audiencia, don- 
de el Oidor residiere , y todas las jus- 
ticias los obedezcan, y cumplan sus 
órdenes , que asi conviene á la buena 
administracion de estos bienes, 


Ley ¡ij. Que el Juez general de bit- 
nes de difintos seca amparado en su 
Jurisdiccion y y no se introduzga en 
eila otro Tribunal , ni persona alguna. 


D. Felipe HiL en Madridá 22 de Mayo de 1638. 


Rdenamos que los Vircyes, Pre- 
sidentes y Oidores amparen á los 
Jueces generales de bienes de difuntos 
enla jurisdiccion y posesion , que hasta 
ahora han tenido y tienen en el cono- 
cimiento de estas causas, y no con- 
sientan que otro Tribunal, ni perso- 
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na alguna se entrometa en ella, inhi- 
biendolos en caso necesario, 


Ley ilij. Que el Juez general no exceda 
de lo que debe conocer , y si excediere, 
A 
se lleve el pleyto á la Audiencia. 


D. Felipe lll en Madrid á 10 de Diciembre de 1618. 


I el Juez de bienes de difuntos ex- 
cediere de su jurisdiccion, y co- 
nociere de mas casos delos que le per- 
tenecen , es nuestra voluntad , que el 
Fiscal de la Audiencia, por lo que 
toca á la causa pública , y los demas 
interesados , puedan llevar el pleyto á 
la Audiencia por via de exceso, don- 
de visto , se provea le que fuere justicia, 


Ley v. Que quando el Juez de bienes 
de difuntos excediere , ó fuere remni- 
so, sea removido , y tiombrado otro 
Oidor. 

PD. Felipe ll en Madrid á 9 de Abril de 1591. Y 

D. Felipe MU en esta Recopilacion, 


Uando el Oidor Juez de bienes 
de difuntos excediere notable- 
mente de la comision y cumplimien- 
to de las Ordenanzas, o fuere remiso, 
el Virey, d Presidente, y la Audicn- 
cia le podrán remover, 0 el Virey, 
gd Presidente nombrará otro en la for- 
ma dispuesta. 


Ley oj. Que el Juez de bienes de difun- 
tos proceda con brevedad en el cono- 
cimiento y determinacion de los pley- 
1OS , y avÍse, 


D. Felipe HI en Madrid á 2 de Marzo de 1634. 


E: Oidor proceda en el conocimicn- 
to y determinacion de las can- 
sas de bienes de difuntos, de forma 
que se eviten los inconvenientes, que 
pueden resultar, y se de satisfaccion 
4 las partes, sin omision, ni retarda- 
cion, y en todas ocasiones nos avise de 
los pleytos y causas reitardadas y pen- 
dientes, 


Del Juzgado de bienes de difuntos, 


Ley vij. Que el Juez general conozca de 
los bienes de difuntos , aunque sean 
de Soldados. 


El mismo allí 4 30 de Marzo de 1635. 


L conocimiento de las causas de 

los bienes de difuntos, y poner 
cobro en ellos, y hacer todo lo de- 
mas, que está dispuesto por las leyes 
de este titulo, toca en cada Audien- 
cia al Oidor , que fuere Juez gene- 
ral, aunque los difuntos.hayan sido 
Soldados, y fallecido en nuestro Real 
servicio, 


Ley viij. Que los bienes de Clérigos, 
que murieren ab intestato, se lleven 
á la Caxa, como si fuesen de legos, 
y sí murieren con testamento , se en 
treguen á sus albaceas y luerederos por 
el Juez Secular. 


D.Felipellenel Pardo 4'30de Noviembredo 1591» 


Qi y mandamos , que los 
bienes de Clérigos, que murie- 
ren en las Indias, se lleven ¿la Ca- 
xa de difuntos, de la misma forma 
que si fuesen de legos , sin hacer di- 
ferencia, muriendo ab intestato ; pero 
en caso que mueran con testamento, 
el Juez de bienes de difuntos haga 
que se entreguen 4 sus albaceas y he- 
zederos , y los Prelados Eclesiásticos no 
se entrometan cn cllo, 


Ley viiij. Que el Juez general dé las 
libranzas , como se ordena , COn Cargo 
de pagar lo mal librado. 


D. Felipe lilLen Madrid á 16 de Abril de 1639. 
cap. 15. Y en esta Recopilacion, 


L Juez general, y no otra perso- 

na de qualquier calidad y condi- 

cion , ha de poder librar de bienes de 
difuntos en maravedis, y en especie, 
y solamente en los Oliciales Reales: y 
en las libranzas se ha de declarar si se 
dan en virtud de executorias de la Au- 
diencia, y ha de razonar la causa por- 
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que librare y mandare pagar la can- 
tidad , y las ha de refrendar el Escri- 
bano de el Cabildo, y tomar la ra- 
zon los mismos Oficiales Reales, y se 
le advierte, que en la revista de las 
cuentas, que han de hacer los Conta- 
dores de nuestro Consejo, se repara- 
rá en todo lo mal librado, y cobra- 
rá del Juez que lo libró, y de sus 
bienes. 


Ley x. Que se cometa la cobranza á 
las Justicias , y habiendo de enviar 
executores y lo resuelva la Audiencia, 
y setome cuenta por el Juez y Oficia- 
les Reales. 

D. Felipe ll en el Pardo á 2 de Diciembre de 

1578. D, Felipe UL en Madrid á 23 deNovism- 


bre de 1636. Y á 16 de Abril de 1639. cap.7. Y 
en esta Recopilacion. 


Un lira que el Juez general co- 
meta las cobranzas , que se han 
de hacer fuera del lugar de su residen- 
ciad la Justicia ordinaria , y tenga par- 
ticular atencion de que los Corregido- 
ros, Alcaldes mayores , 0 Justicias cn 
sus distritos , las hagan con tado cui- 
dado, y no envie exccutores, ni per- 
sonas á costa de los bienes; y si por 
alguna causa de omision fuere nuce- 
sario enviar executores, ha de ser á 
costa del Corregidor , Alcalde ma- 
yor, d Justicia, que no cumplicre con 
su obligacion, d de los deudores, ha- 
biendo escritura con salario , y encar- 
gando que se haga la administracion 
y cobranza con la costa precisamen- 
te necesaria, y no mas. Y quando cl 
Juez juzgare, que importa enviar cxe- 
cutor contra los susodichos, es nucs- 
tra voluntad, que lo proponga , y la 
persona que quisiere nombrar en el 
Acuerdo de la Audiencia; y si se rc- 
solviere por la mayor parte, que hay 
necesidad de enviaric, y que el nom- 
brado parece 4 proposito, se exccute, 
y sino, se excuse, Todo lo qual sua 
y se entienda para casos necesarios y 
Ogg 2 
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ciertos, y aprovechamiento de estos 
bienes. Y mandamos á los Vireyes y 
Presidentes, que tengan cuidado de 
que así se guarde y cumpla, Otrosí el 
Juez general tome, la cuenta al Corre- 
gidor, ó persona que tratare de la co- 
branza, con intervencion de los OfI- 
ciales de nuestra Real hacienda, á los 
quales mandamos, que las vean y ajus- 
ten con todo cuidado , y pongan co- 
bro cn el alcance que resultare. 


Ley xj. Que el Virey , Presidente y Au- 
diencia señalen el salario d los exe- 
entores y y el Juez no nombre á cria- 
dos de Virey, Presidente, Oidores, 
ni Fiscales. 


D. Felipe len Madrid 49 de Abril de 1591. D. 
Felipe 11! en esta Recopilacion. 


Rdenamos que en los casos de ser 
preciso y necesario despachar exe- 
cutores contra los remisos y negligen- 
tos, el Virey , d Presidente y la Au- 
diencia señale y limite el salario , que 
han de llevar, y no el Juez, el qual 
no ha de nombrar criados de Vircy, 
Presidente, Oidores, ni Fiscales, de 
los que en sus casas llevaren racion , ó 
quitacion , pena de volver el salario, 
con el quatro tanto. 


Ley xij. Que no se despachen Comisarios 
generalmente y y Se puedan despachar, 
conforme á esta ley. 


D. Felipe len Madridá 12 de Diciembrede 1619. 


O se puedan nombrar Jueces Co- 
misarios para solo averiguar ge- 
neralmente lo que hubiere quedado de 
bienes de difuntos ; pero quando sc tu- 
viere noticia probable de alguna obra 
pia, O bienes de difuntos, que sean 
de substancia, 9 cantidad, ó en que 
hayan quedado por testamentarios exe- 
cutores , dalbaccas, Ministros , Ó per 
sonas poderosas , criados, ¿4 deudos, 
g dependientes suyos, se despachará 
provision á pedimento del Fiscal de la 
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Audiencia , para que dentro de'él año 
verifiquen como han cumplido, y si 
no lo hicieren , se despachará el Juez, 
que pareciere necesario , á costa de cul- 
pados, y no los habiendo , de los bie- 
nes de difuntos, y entenderánse cul- 
pados las Justicias ordinarias , y los al- 
baceas, y principalmente los deposita 
rios y tenedores de estos “bienes. 


Ley xiij. Que las comisiones pasen ante 
los Escribanos del Juzgado, y los 
Comisarios dén fianzas. 


D. Felipe 11 en Madrid á 13 de Julio-de 1578. 
D. Felipe 1111 allíá 7 de Marzo de 1628, 


AS comisiones que dieren los Jue- 
ces generales á personas parti- 
culares , pasen ante los Escribanos de 
bienes de difuntos, y no ante otros, 
y en la Caxa de estos bienes quede 
traslado de las comisiones , y los Jue- 
cos Comisarios sean obligados á dar 
primero fianzas legas, lanas y abona- 
das, de que llevarán, ó remitirán lo 
cobrado á la Ciudad donde estuviere 
la Caxa , y lo pondrán en ella, 


Ley xiñij. Que los Oficiales Reales y el 
Depositario general tengan un libro, 
en que tomen la razon de los Jueces 
Comisarios, 


El mismo allí á 23 de Agosto de 1622. Y en esta 
Recopilacion. 


OS Oficiales de nuestra Real ha- 

cienda, que residieren en las Ciu- 
dades donde hubiere Audiencia, y el 
Depositario general, tengan libros en 
que tomen la razon de los Comisa- 
rios que se despacharen para cobrar 
los bienes de difuntos ; y si pasado cl 
término, que llevaren , no hubieren 
vuelto á dar cuenta , pidanante el Juez 
general lo que convenga , conforimcá lo 
que resultare de los libros, y el 

Juez provea lo que fuere 

justicia, 


Del Juzgado de 


Ley xo. Que los Jueces procedan contra 
los Comisarios , que no entregaren hue- 
go lo cobrado 5 y lo que fuere en gé- 
neros , Ó requiera administracion , se 
entregue al Depositario general. 


D. Felipe Ill en San Lorenzo á 26 de Septiem- 


bre de 1630. D. Felipe 1111 en esta Recopila 
cion. 


Er Juez general haga entrar en la 
Caxa de bienes de difuntos to- 
do lo que en qualquier forma se co- 
brare, y no permita, ni dé lugar á 
que los Comisarios retengan ninguna 
cantidad, por pequeña que sea, y si 
fueren remisos en entregar lo cobra- 
do, procedan contra ellos, y los cas- 
tiguen severamente-, conforme al tiem- 
po que hubieren tenido en su poder 
el dinero y hacienda de los difuntos; 
y estén advertidos, que á título de 
acreedores, d por no haberse exdmmd- 
nado los recaudos y papeles, no han 
de poder nombrar ningun Deposita- 
rio particular , donde estén los bienes, 
y si fueren géneros , d semovientes, 
ó raices, que requieran administracion 
los hagan entregar al Depositario gene- 
ral con cuenta y razon, procurando 
en todo acontecimiento, que luego se 
reduzgan á dinero, y centre sin retar- 
dacion en laCaxa de bienes de difun- 
tos. 


Ley xoj, Que el Depositario general pue- 
da llevar d tres por ciento de los bie- 
nes en géneros, y no sehaga el de- 
pósitoen pasta, ó reales, y entre efec- 
tivamente en la Caxa. 

D. Felipe 11 en Madrid 4 23 de Abril de 1579» 


D, Felipe 111 en San Lorenzo á 5 de Octubre de 
1606. D. Felipe HH en esta Recopilacion. 


Ermitimos que el Depositario ge- 
neral en cuyo poder entraren bie- 

nes de difuntos en géneros , pueda lle- 
var á tres por ciento por su adminis- 
tracion y beneficio. Y mandamos «que 
el Juez gencral no haga, ni consicn- 
ta hacer depósito de dinero cn pasta, 
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d reales, aunque sea por tiempo limi- 
tado, y haga que luego se ponga en 
la Caxa, y el Escribano no pueda dar, 
ni dé testimonio de paga, sin decir 
en él, que actual y efectivamente en- 
tro el dinero en la Caxa, dando fe, 
pena de privacion de oficio ; y las per- 
sonas , que debiercn á los bienes de 
difuntos qualesquier cantidades, no pa- 
guen sin intervencion de todos los que 
tuvieren llave, y realmente y con efec- 
to entre el dinero en ella, y el testi- 
monio , que de esto tomaren , lo ru- 
briquen el Juez, y los demas que tu- 
vieren llaves : con apercibimiento ¿los 
deudores , que la paga , que se hicie- 
re sin estas circunstancias, O alguna 
de ellas, no se tendrá por legítima, 
y ha de poder cobrarse otra vez de los 
susodichos , y de sus bienes, 


Ley xvij. Que la Caxa de bienes de di- 
funtos esté donde la Real, ó enotra 
parte de las Casas Reales. 


D. Felipe 11 en Madrid á 7 de Julio de 15728 
D. Felipe 1111 en esta Recopilacion. 


ES nuestra voluntad que la Caxa 
de bienes de difuntos esté siem- 
pre en el aposento donde estuviere 
nuestra Caxa Real, ó cn otra parte 
de las Casas Reales, en que pueda te- 
ner toda seguridad , y se excusen los 
gastos , que se pudieran causar si la tu- 
viera otra persona á su cargo, y á cla 
se trayga todo lo que hubiere en oro, 
y plata en pasta y moneda , y de allí 
se remita á estos Reynos con lo demas 
de nuestra Real hacienda por cuenta 
aparte, 


Ley wviij. Que la Justicia haga lucgo 
inventario de los bienes de que envie ca- 
pia al Juez, y Oficiales Reales, 


D., Felipe MIL en Madrid á 16 de Abril de 1639, 
cap. 6, Y en esta Recopilacion. 


| pe Corregidor, 6 Justicia del dis- 
trito donde no estuvicre el fuez 
general, ni hubiere Juez nombrado pa- 
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ra que ponga cobro en los bienes de 
difuntos , luego que fallezcan haga in- 
ventario bien y fielmente de sus ha- 
ciendas , y envie copia de él al Juez 
general, y á los Oficiales Reales 4 
quien tocare , para que tengan razon 
de todo ; y si el Corregidor, d Justi- 
cia no hiciere el inventario como de- 
be, incurra en la pena del quatro tan= 
to, en que desde luego le damos por 
condenado, 


Ley xviiij. Que donde 110 hubiere Audien- 
cia, los Gobernadores y Oficiales Rea- 
les nombren Jueces de bienes de difun- 
tos, y pongan Árca. 

D. Felipell y la Princesa Gobernadora en Va- 
lladolid á 8 de Agosto de 1556. Y D.Telipe 11 
en esta Recopilacion. 
porme cn las Provincias donde no 

hubiere Audiencia no se podrá 

executar la ley primera de este títu- 
lo: Mandamos que los Gobernadores 
y Oficiales Reales nombren en cada un 
año un Juez de bienes de difuntos, 
que sea qual convenga, y le damos 
poder cumplido para que use y exer- 
za lo. tocante á estos bienes , como si 
fucra Oidor nombrado por el Virey, 
ó Presidente; y que los Oficiales Rea- 
les tengan una Caxa de tres llaves, he- 
cha á costa de los biencs , cn que se 
ponga el dinero, oro, y plata, dis- 
tinta y separada de la de nuestra Real 
hacienda , porque ninguna cosa de es- 
tas se ha de depositar, ni estar fuc- 
ra de la Caxa, y cada año sc remita 
á la principal de la Provincia. Y man- 
damos que el Gobernador tenga una 
llave, y otra el Tesorero, y la otra 
el Juez, que fucre nombrado , y to- 
do se remita á los Oficiales Reales prin- 
cipales en la primera ocasion. 


Ley we. Que en cada Pueblo donde no 
hubiere Caxa Real haya tres tene- 
dores de bienes de difuntos , con Ar- 
ca, y libro. 


Libro 1, Título XXXI. 


El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohemia 

Gobernadores en Valladolid en la Carta acorda= 

da de 1550, D. Felipe 11 y la Princesa Gober- 

nadora en Valladolid á 8 de Agosto de 155%. 
D. Felipe UII en esta Recopilacion. 


N todas las Ciudades ,. Villas y 

Poblaciones de Españoles, donde 
no hubiere Caxa Real, ni Oficiales, 
9 Tenientes suyos , nombre el Cabil- 
do al principio de cada un año por 
tenedores de bienes de difuntos á uno 
de los Alcaldes Ordinarios, y 4 un 
Regidor, y el otro seael Escribano del 
“Ayuntamiento , los quales tengan una 
Arca de tres llaves, y cada uno la 
suya, donde se eche lo procedido de 
estos bienes, y dentro. de ella esté un 
libro encuadernado , donde el Escri- 
bano de Ayuntamiento asiente lo que 
entrare y saliere del Arca, y firmen 
el Alcalde y Regidor , y dé fe de 
clio el Escribano, pena de cincuen- 
ta mil maravedis ál que lo contra- 
rio hiciere , y todos los años se dé 
aviso al Juez mayor del distrito de lo 
que hubiere en ci Arca, para que por 
su orden se remita, € lleye á la Ca- 
xa Real de la Cabecera donde ha de 
entrar. 


Ley xxj. Que cada dos meses se haga 
balance de do cobrado, y se meta lo 
que faítare enta Cava. 

Ei Emperador D, Cárlos y los Reyes de Bohemia 

Gobernadores en la dicha Acordada de 1550, Y 


cl Príncipe Gobernador en la Ordenanza 94. de 
la Casa. 


L Alcalde, Regidor y Escribano 

pongan en el Arca de tres lla. 
ves todo lo procedido de estos bienes, 
luego que fueren vendidos, y cobra- 
do su precio, y de dos á dos meses 
hagan balance de cuenta de lo que hu- 
bicren cobrado, y todo entre lucgo en 
la Arca ,ante el Escribano, pena de 
pagar con el doblo todos los bienes, 
que por no hacer esta diligencia an- 
duvicren fuera del Arca, 


Del Juzgado de bienes de difuntos. 


ley exij. Que donde no kubiere tenedo- 
res de bienes de difuntos , hosrecojan y 
remitas los que por esta leyse declara. 


El Emperador D, Cárlos y los Reyes de Bohemia 

Gobernadores en la dicha Acordada cap. 14. Y 

el Príncipe Gobernador os la Ordenanza 102. de 
la Casa. 


Andamos que si en el Pueblo 
no hubiere Juez, ni Cabildo, 
ni.tenedorde bienes de difuntos, y fa- 
lleciere algun Español con testamen- 
to, gd abintestato, la persona á quien 
estuviere encomendado el Pueblo , ha- 
llándose presente, d quienen su lu- 
gar estuviere juntamente con el Cura 
del Lugar , Clérigo, d Religioso , pon- 
ganá buen recaudo los bienes, y dén 
noticia luego al Corregidor, d Justicia 
nuestra mas cercana , el qual sea obliga- 
do á venir luego, y haga inventario 
de todos los bienes del difunto, an- 
te Escribano, sile hubiere, d si no, 
ante testigos , y procure saber como 
se llama , y de donde era natural, y 
póngalo por escrito, porque haya to- 
da claridad para acudir con los bienes 
á sus herederos, y el Corregidor, d 
Justicia sea obligado dentro de un mes 
primero siguiente, despues que á su 
noticia viniere la muerte del difunto, 
de dar noticia al Juez general, con la 
relacion de los bienes, que quedaron, 
para que mande y provea lo que fue- 
rc justicia, 


Ley xxiij. Que en poder del defensor 

Escribanos no entre ninguna ha- 
cienda de difuntos. 

D. Felipe 1H en Monzoná 15 de Marzo de 1626, 


Y en Madrid á 7 de Diciembre de dicho año. Y 
en esta Recopilacion. 


E* nuestra voluntad que en poder 
del defensor de bienes de difun- 
tos, ni del Escribano del Juzgado, ni 
los de las Ciudades, Villas y Pobla- 
ciones de las Indias, na entren nin- 
gunos de estos bicies, ni se les dé 
comision para cobrarlos. 
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Ley xviiij. Que se señale dia.en que se 
abra cada semana la Caxa de bie- 
nos de difuntos. 


D. Felipe lMenS,Lorenzo á 5 de Octubre de 1606, 


P)Aéenamos que se señale un dia 
en cada semana para abrir la Ca- 
xa de bienes de difuntos, y recibir el 
dinero , y pagar lo que se debiere ; y 
si conviniere abrirla dos veces , se ha- 
ga, y esto se practique donde no hu- 
biere Oficiales y Caxas Reales, 


Ley xxv. Que las Caxas de bienes de 
difuntos y con si cuenta , y razon, 
sean ácargo de los Oficiales Reales. 

D., Felipe UI en Madrid 4 16 de Abril de 1639. 

Cap. 4» 
IU linisones que las Caxas de bie- 
nes de difuntos estén á cargo de 

los Oficiales de nuestra Real hacienda, 
y que tengan lo que entrare en cllas 
por su cuenta , con distincion , y sc- 
paracion, y libro particular, y no se 
junte con la demas hacienda de sucar- 
go. Y mandamos quelos Jueces genera: 
les , Fiscales, ni otra ninguna persona 
se puedan entrometer, ni embarazar en 
el manejo de esta hacienda , y que los 
Oficiales Reales tengan la cuenta por 
mayor y menor de cada una , de suer- 
te que consten por ella las diligencias 
que se hicieren , y despachos que se 
dieren para las cobranzas y beneficio 
de los bienes, y las costas y gastos 
que en csto se causaren, y para cs- 
te efecto tomen la razon de todo lo to- 
cante á su administracion y paga. 


Ley xxoj. Que las Caxas de bienes de 
difuntos estén donde residicren los Qhi- 
ciales Reales de la Provincia, 


D. Felipe MI en Madrid á 16 de Abril de 1639. 
cap. 3 

Ud pal que las Caxas en que 

se han de recoger los bienes de 

difuntos, estén en las Ciudades y Vi- 

llas donde residen los Oficiales prin- 
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cipales de nuestra Real hacienda del 
Partido de cada Audiencia; y la que 
está en la Ciudad de la Plata en la 
Provincia de los Charcas, se mude y 

ase, con todo lo que hubicre en ella 
á la Villa Imperial de Potosí , donde 
residen nuestros Oficiales principales. 


Ley xxvij. Que los Oficiales Reales, es 
cuyo poder entraren los bienes de di- 
funtos , dén fianzas por ellos, 


El mismo allí, cap. 5. 


OS Vireyes y Presidentes de las Au- 
L diencias dén las órdenes que con- 
vengan , paraquelos Oficiales de nues- 
tra Real hacienda , cn cuyo poder en- 
trare la de los bienes de difuntos, dén 
fianzas lcgas, ilanas y abonadas por 
ellos, en conformidad de las que hu- 
bicren dado de sus oficios. 


Ley xxviif. Que los Oficiales Reales to- 
men cuenta d todos los que hubieren te- 
nido á cucargo bienes de difuntos, 
y cobren los alcances. 


El mismo allí, cap. 8. y 9. Y en esta Recopilacion. 


OS Oliciales Reales á cuyo cargo 
han de estar las Caxas de bienes 


de difuntos, tomen luego cuentas ¿4 


las personas que las deban dar de to- 
do lo atrasado, que hubieren tenido 
en su poder, de la hacienda de ca- 
da difunto, asi en dincro , como cn 
géneros, por cargo y data , con dis- 
tincion, y claridad , y continúen has- 
ta acabarlas , y si resulraren alcances 
los cobren realmente y con efecto, en- 
trando en la Caxa lo que sc hallare en 
poder de los que han sido, 6 fueren 
Administradores en qualquiera forma; 
y asimismo lo que estuviere en poder 
de terceros, procediendo contra sus per- 
sonas , y haciendo seqiiestro de bienes, 
hasta que sea enterada la Caxa de todo 
quanto hubiere de haber ; y silos Ad- 
ministradores fueren alcanzados cn al. 
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gunas sumas , y constare haberlas di- 
vertido , empleado , d aprovechidose 
de ellas, procedan de la misma for- 
ma, y el Fiscal de la Audiencia pon- 
ga las acusaciones y demandas, como 
mas legal y conveniente sea , de ma- 
nera que todo lo perteneciente á la 
hacienda de cada difunto, se cobre y 
recoja enteramente en las Caxas, y 
luego que las cuentas se fenecieren , se 
nos envien firmadas del Juez general, 
Oficiales Reales, y Escribano del Juz- 
gado , quedando allá duplicado, con 
relacion particular del cargo y data, y 
cobro, que se hubiere puesto á los al- 
cances, con declaracion de lo que to- 
ca á dueños conocidos, y pertenece á 
bienes vacantes. Y mandamos á los Vi- 
reyes y Presidentes, que dén las dr- 
denes convenientes y necesarias, para 
que los Oficiales Reales lo executen 
así, y hagan con toda puntualidad lo 
susodicho. 


Ley xxviiij. Que los Oficiales Reales to- 
men las cuentas de bienes de difuntos 
cada un año. 


D. Felipell!l en Madrid á 16 de Abril de 1639. 
cap. 12. Y en esta Recopilacion, 


0. que los Oficiales de 
nuestra Real hacienda tomencuen- 
ta á los Receptores, Exccutores, Ar- 
rendadores, Administradores y Cobra- 
dores de los bienes de difuntos , y á 
las demas personas , que las deban 
dar, luego queacabaren sus comisio- 
nes, administraciones y arrendamicn- 
tos , por lo ménos en cada un año, 
de suerte que se pueda enviar relacion 
en la cuenta general, que se ha de re- 
mitir 4 nuestro Conscjo. 


Ley xxx. Que los Albaceas dén cuen- 
ta dentro den año de los bienes, 
que hubieren cobrado, sobre que 119 
hubiere pleyto, 


Del Juzgado de 


D. Felipe II! en San Lorenzo á 20 de quo de 
1609. Y D. Felipe HL en esta Recopilacion. 


OS albaceas , tenedores y testamen- 
tarios de los difuntos en las In- 
dias, dén cuenta dentro del año , co- 
mo está ordenado, de todo lo que fue- 
re líquido y sin pleyto ; y si no se pu- 
diere acabar el pleyto dentro del año, 
se les dé un breve término para acabar- 
lo , de forma que los susodichos no re- 
tengan la hacienda, y sele dé el co- 
bro conveniente. 


Ley exxj. Que el Juez general pueda to- 
mar cuentas ú los tenedores y albaceas, 
quando le pareciere conveniente. 


El Emperador D. Cárlos , y los Reyes de Bohe- 
mia Gobernadores en la dicha Acordada, cap. If. 
Y el Principe Gobernador en la Ordenanza 99. 
de la Casa. 


Rdenamos , que quando al Juez 
general pareciere conveniente to- 
mar cuenta á los tenedores de bicnes 
de difuntos , albaceas d testamentarios, 
los envie á llamar , y haga que parez- 
can ante él con las escrituras y recau- 
dos que hubiere, los quales cumplan 
sus mandamientos , y vengan 4 costa 
de los mismos bienes por cuya causa 
fucren llamados , con las penas que el 
Juez les impusicre. 


Ley xxxij. Que cada año se ajuste la 
enenta de bienes de difuntos , y se en- 
wie con relacion al Consejo. 

D, Felipe MIL en Madrid á 16 de Abril de 1639. 

cap. 13» 
ES cuenta general de bicnes de di- 
funtos se ha de ajustar al princi- 
pio de cada año , con asistencia del 

Oidor , y remitir al Consejo , con re- 

lacion particular de lo que se hubicre 

hecho en aquel año en los pleytos y 

negocios de estos bienes , y los que 

hubieren entrado y comenzado de 
nuevo , declarando con distincion los 
que son , su importancia, y 4 quien 
tocan, y si tienen herederos conocidos, 
d son vacantes. 
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Ley xxxiij. Que cada año se tome cuen- 
ta de lo que hubiere entrado en las 
Caxas , y se remitan los alcances 4 
estos Reynos. 


El mismo allí, cap, 14. Y en esta Recopilacion. 


JENexgamos y mandamos á los Vi- 
reyes y Presidentes, que tomen y 
hagan tomar cuenta á los Jueces ge- 
nerales y Oficiales Reales que tuvicren 
á su cargo la Caxa de bienes de difun- 
tos de todo lo que hubiere entrado en 
ella por esta razon , y dén las órdenes 
que convengan , para que los alcances 
que se hicieren , y el dinero que hu- 
biere se remita con las Flotas y Ga- 
leones á cestos Reynos, 


Ley xexiiij. Que el Juez que entrare to- 
me cuentas al que salicre. 


D. Felipe M en Madrid 4 23 de Abril de 1569. 
D. Felipe 11 en esta Recopilacion. 

Andamos , que el Juez general 
que entrare de nuevo tome la 
cuenta al que saliere , y por esto no 
se altere lo provcido , cerca de la que 
ha de dar al Vircy d Presidente. 


Ley xxxo. Que no se pague d Vireyes, 
Presidentes , ni Oficiales Reales su sa- 
tario, si no hubieren tomado cuentas 
de los bienes de difuntos, 


D. Felipe UM en Villamanta á 21 de Agosto de 
1569. Y D, Felipe Il en esta Recopilacion. 


LS Vircyes y Presidentes tomen 
cuentas á los Oficiales Reales , y 
estos 4 los Receptores , Arrendadores, 
Administradores y Cobradores de los 
bienes de difuntos , conforme 4 lo pro- 
vcido , y los unos, ni los otros no re- 
ciban , ni paguen el salario que hubic- 
ren devengado por sus plazas , si no 
lo hubieren cumplido y executado , pe- 
na de que se cobrará de los Oficiales 
Reales, y sus bienes otra tanta canti- 
dad como hubieren pagado y cobrado, 
KRrr 


en que los damos por condenados , y 
aplicamos á nuestra Cámara. 


Ley xxevoj. Que al entrega de la Caxa 
se halle el Virey ó Presidente , ó la 
persona que nombrare , y el alcance 
sea en la misma moneda que fué la 
cobranza. 

PD. Felipe 11 en Madrid á 3 de Julio de 1578. En 


Badajoz á 16 de Mayo de 1580. D. Felipe UM 
en esta Recopilacion. 


E! Virey , 6 Presidente , d la per- 
sona que para esto nombraren se 
halle presente al entrego de la Caxa de 
bienes de difuntos que hiciere el Juez 
á su sucesor , y haga entregar entera- 
mente el alcance que se hubiere hecho 
al que diere la cuenta , en la misma 
moneda que fué la cobranza, 


Ley xxwvij. Que ningun tenedor de bie- 
nes de difuntos , albacea , ni testa- 
mentario salga de la Provincia , ni se 
pueda embarcar sin dar cuenta de ellos, 


D. Felipe 11 siendo Principe Ordenanza 103. de 
la Casa, Los Reyes de Bohemia allí en Carta 
acordada cap. 15. D. Felipe JM en esta 
Recopilacion, 

OS albaccas , testamentarios y te- 
nedores de bienes de difuntos, 

que no tengan herederos presentes , no 
uedan salir, ni salgan de la Provin- 
cia d Isla donde estuvicren para nin- 
guna parte , sin dar cuenta con pa- 
go du los bicnes de difuntos , que 
fueren á su cargo , pena de perdimien- 
to de todos sus bienes , mitad para 
huestra Cámara y Fisco, y la atra mi- 
tad para los herederos del difunto. Y 
mandamos á todas las Justicias de los 
Puertos de nuestras Indias, que ten- 
gan especial cuidado de tomar juramen- 
to á todas las personas , que quisic- 
ren salir de ellas , sobre si han si- 
do á su cargo algunos bienes de di- 
funtos, y si hubieren sido tenedores d 
albaccas , y pareciendo haberlo sido , 9 
deber algunos bienes de difuntos , no 
los dexen salir, sin levar testimonio 
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de haber dado cuenta con pago , pena 
de que la darán y pagarán:los alcan- 
ces , por los albaceas , testamentarios 
y tenedores , si de otra forma los dexa- 
ren salir, ó por su negligencia salieren, 


Ley axaviij. Que no se dé licencia d per- 
sona ninguna para venir d estos Rey- 
nos , si so constare queno es dendor 
de bienes de difuntos. 


D. Felipe 11 en Madrid á 8 de Febrero de 0s7s> 
D. Felipe 1111 en esta Recopilacion. Véase ia ley 
53. tít. 7. lib. 10, y allí la ley 70, tit. 122 


OS Vireyes , Audiencias y Go- 
. bernadores no dén licencia 4 nin- 
guna persona , de qualquier calidad 
que sea , para venir á estos Reynos, 
si primero no les constare por testimo- 
nio de la Justicia y Escribano de la 
Ciudad , Villa, d Lugar de donde fue- 
re vecino , que no dcbe cosa alguna á 
los bienes de difuntos. 


Ley xxcviiij. Que el Juez general envie 
cada año relacion de lo que se debiere. 


D., Felipe JM en Madrid á 16 de Abril de 1639. 
capít. 16, 


Onviene , que Nos tengamos en- 
tera noticia de los que debicren 
bienes de difuntos , y si en poder de 
algun Ministro, d criado de los Vi- 
reyes , Presidentes, Oidores , Fisca- 
los y Oficiales de nuestra Real Ha- 
cienda ha parado, d para alguna de 
este género , y por que titulo d causa, 
y lo que ha pasado: Ordenamos y man- 
damos al Juez gencral, que nos envie 
en cada un año relacion muy particu- 
lar de las deudas y personas que las de- 
bieren , con certificacion de los Oficia- 
lcs Reales, y fe del Escribano del Juz- 
gado , de que no hay otros deudores, 
para que con vista de todo se provea lo 
que mas convenga. 


Ley vxxax. Que el Oidor que acabare de 
ser Juez , envie al Consejo la relacion 
que 58 ordena. 


Del Juzgado de bienes de difuntos, 


El mismo allí , cap. 17. Y en esta Recopilacion. 
Andamos., que los Jueces gene- 
rales luego que se cumplan los 
dos años de su Juzgado , nos en- 
vien relacion del estado en que hallá- 
ron los bienes de difuntos quando ett- 
traron á exercer este cargo , que pley- 
tos habia pendientes , quantos fenecié- 
ron , así de los atrasados , como de los 
que se comenzáron en su tiempo , y 
del que tuvieren los no fenecidos , y 
de la hacienda que hiciéron remitir en 
cada uno de los dos años á la Casa de 
Contratacion de Sevilla , con declara- 
cion de las cantidades de bienes cona- 
cidos , y de los vacantes , distinto lo 
uno de lo otro, y de las deudas y efec- 
tos que halláron atrasados , refiriendo 
los que hiciéron cobrar, y los que no 
cobráron en su tiempo , y con certifica- 
cion de los Oficiales Reales y Escriba- 
no del Juzgado; y si no la enviaren en 
esta forma , se les haga cargo por ello 
en sus visitas y residencias. 


Ley exraj. Que los Escribanos dén cada 
año al Cabildo los testamentos , y este 
al Juez general , si lo mandare. 


D. Felipe 1 en Madrid á 11 de Noviembre 
de 1580. 


I el Juez gencral mandarc á los Es- 

cribanos , que le dén los testamen- 

tos de los difuntos , los entreguen al 

Escribano de Cabildo , y este al Juez, 

que en caso de contravencion les im- 

pondrá las penas que convenga , hasta 
que tenga efecto. 


Ley vxovij. Que dende no hubiere here- 
deros y executores de testamentos , los 

Jueces de bienes de difuntos no cobren 
los bienes. 

El Emperador D. Cárlos en Granada á 9 de No- 
viembre de 1526. cap. 6 D. Felipe 41] en esta 
Recopilacion. 

Andamos, que quando de algun 
l difunto pareciere testamento , y 
los herederos Y executores estuvieren 
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en el lugar donde falleciere d vinieren 
á él, en tal caso el Juez general, ni la 
Justicia ordinaria no se entrometan cn 
ello , ni tomen los bienes , y los dexen 
cobrar á los herederos, 6 cumplidores 
ó executores del testamento , y si al- 
gunos se hubieren cobrado, ei Juez ge- 
neral, ó Justicia se los entreguen , dan- 
do cuenta con pago á los herederos ó 
executores : y esto mismo se guarde 
quando en el jugar donde falleciere cl 
difunto estuviere d viniere á él perso- 
na que tenga derccho de heredar sus 
bienes ab intestato , porque en qual- 
quiera de estos dos casos ha de cesar, 
y cesa el oficio de los Jueces de bienes 
de difuntos, y se ha de guardar lo con- 
tenido en csta ley , asentando el Escri- 
bano del Juzgado en su libro la razon 
de todo, para que se sepa quando con- 
venga la persona que heredó al difunto, 


Ley xxexiij. Que en el conocimiento de 
las causas de los que mueren ab intes- 
tato , ó con memorias particulares se 
proceda conforme á esta ley. 


D. Felipe HI! en Madrid á 5 de Octubre de 1653. 
Y en esta Recopilacion, 

Rdenamos , que las causas de ab 
intestato se traten y conozcan 

en los Juzgados de bienes de difuntos, 
aunque no conste de la calidad de que 
los herederos € interesados estén en es- 
tos Reynos de Castilla , d fuera de 
donde sucediere la inuerte , con tal li. 
mitacion , que si el difunto dexare cn 
la Provincia donde falleciere, notoria- 
nente hijos , ó descendientes legiti- 
mos , d ascendientes por falta de ellos, 
tan conocidos , que no se dude del 
parentesco por descendencia , O ascen- 
dencia , no ha de conocer el Juez ye- 
neral, sino las Justicias ordinarias , y 
no constando con notoricdad lo con- 
trario , tocará el conocimiento al Juez 
general, y faltando herederos , queda- 
rán los bienes vacantes, y tocará el co- 
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nocimiento al Juzgado de bienes de 
difuntos , pues el privilegio Fiscal ex- 
cluye á la jurisdiccion ordinaria en este 
caso ; pero si el que muriere dexare me- 
moria en forma de testamento , que se 
ha de verificar con testigos , d siendo 
extrangero hiciere testamento , aunque 
dexe heredcros en estos Reynos , toca 
el conocimiento de ellos á la Justicia 
ordinaria con el recurso de apelacion y 
suplicacion , conforme á nuestras Le- 
yes y Ordenanzas. Y para mayor justi- 
ficacion mandamos , que sucediendo 
qualquiera de estos dos casos no baste 
la determinacion del Juez Ordinario, 
ni su sentencia se declare por pasada 
en autoridad de cosa juzgada , si no 
conocicren primero nuestras Reales Au- 
diencias de lo determinado por la Jus- 
ticia ordinaria , donde es nuestra vo- 
luntad , que para esto se lleven y pa- 
sen los procesos de esta calidad, aun- 
que por las partes no se interponga 
apelacion de las sentencias, 


Ley xevxitij. Que al entregar bienes de 
difuntos se exáminen los recaudos , y 
no se entregen los de extrangeros , mi 
de naturales d extrangeros. 

D. Felipe 11 en el Pardo á 9 de Enero de 1623. 


En Madrid á 28 de Mayo de ró25. Y en 
esta Recopilacion. 


Dn y mandamos á los Vi- 
reyes y Audiencias, que si per- 
sonas legítimas con recaudos bastantes 
acudicren á pedir los bienes de difun- 
tos en las Indias , sc los manden en- 
tregar, no siendo de extrangeros , ni 
de naturales á extrangeros , en que han 
de tener particular cuidado y adver- 
tencia , y en que para ello, y las de- 
mas justificaciones necesarias se exami- 
nen con gran vigilancia los recaudos 
y legitimacion de personas , de forma 
que na se contravenga á las prohibi- 
ciones hechas en esta razon , por el 
riesgo que tiene la verdad en tan gran- 
de distancia, 
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Ley xxxxvw. Que no se entreguen bienes de 
difuntos sino á herederos , ó con po- 
deres suyos legítimos 3 y en quanto á 
los acreedores se guarden las Leyes, 
Cédulas y Ordenanzas, 


El mismo en S. Lorenzo á 27 de Octubre de 1626. 
Y en esta Recopilacion, 


LoS personas que pidieren bienes 
de difuntos en las Indias, han: 
de parecer personalmente en las Aw- 
diencias, ú otros por ellos, en virtud 
de sus poderes legítimos , y bien exáw 
minados , y han de ser herederos , y 
de otra forma.no serán oidos , ni ad- 
mitidos. Y mandamos , que con los 
acreedores á los dichos bienes que pi- 
dicren la paga de sus débitos , con re- 
caudos legítimos y bastantes , los Jue- 
ces generales, y Reales Audiencias en 
el grado que les. tocare , guarden 
cumplan las Leyes , Cédulas y Orde- 
nanzas , que sobre esto se han despa- 
chado-, precisa y puntualmente , y sin 
exceder de ellas, 


Ley xxxxoj. Que los albaceas y testar 
mentarios envien los bienes que hubie- 
ren de remitir dentro del año de su 
albaceazgo , con la cuenta Y 1420, 
registrados y consignados á la Casa, 
con retacion de lo que quedare por co- 
brar , y pasado el año, dén cuen 
ta con pago, si no hubiere mandado 
otra cosa el testador. 


El Emperador D. Cárlos, y el Príncipe D. Felipe 

en su nombre en la Ordenanza 100, de la Casa. 

Los Reyes de Bohemia en la dicha Carta acordada 

de 1550 cap, 13. D, Felipe lll en S. Lorenzo , 
ú 20 de Junio de 1609, 


Eo albaceas , testamentarios , he- 
—4 redcros y tenedores de bienes de 
difuntos , que conforme á sus testa- 
mentos tuvieren obligacion á restituir- 
los , U parte de ellos á personas que 
viven en estos nuestros Reynos, sean 
obligados 4 enviarlos dentro de un año, 
habiendo cumplido y executado lo que 
toca al ánima del difunto; y si lo que 
restare no estuvicre cobrado, envien lo 
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El mismo allí, á 26 de Libril de 1639 cap. 11. Y 
en esta Recopilacion. 


Oi , que si se pusieren de- 
mandas á los bienes de difuntos, 
y estas montaren ménos cantidad de 
lo que importaren los bienes , se remi- 
ta lo demas á la Casa de la Contrata- 
cion , reteniendo solamente lo necesa- 
rio para satisfacer á los acrecdores , cost 
relacion particular de todo , y del es- 
tado de las demandas y pleytos , los 
quales encargamos mucho , que se si- 
gan con todo cuidado , de suerte que 
el año siguiente venga «estos Reynos 
el residuo. 


Ley ij. Que los testamentos , inventarios 
y papeles , se traygan separados del 
oro y plata , en parte donde nc se 
puedan romper. 


D. Felipe 11, y los Reyes de Bohemia Goberna- 
dores en Valladolid á 6 de Mayo de 1550. El 
mismo, y la Princesa Doña Juana Gobernadora 
en Valladolid á x de Mayo de 3557. 


OS Ministros y Oficiales á cuyo 
cargo están los bienes de difun- 
tos envien á la Casa de Contratacion 
los testamentos , inventarios , obliga- 
ciones y las demas escrituras , por du- 
plicado , y en diferentes baxcles , se- 
parados del oro y plata en parte que 
no se maltraten , y lleguen enteros y 
sin romperse , para que sirvan al efecto 
que se remiten. 


Ley lij. Que las partidas de bienes de 
difuntos y y redención de Carutivos 
vengan separadas ae la Real Ha- 
cienda. 

PD. Felipe 1H en Valladolid 4 4 de Ágosto de 


1603. En Balsainá 5 de Septiembre de 1609. 
Y en Lerma 415 de Mayo de 1610. 


Wes á los Oficiales Reales 
de las Indias , que en las cartas- 
cuentas , que enviaron en Plotas y Ar- 
madas , pongan Gistintas y separadas 
las partidas que tocan á bienes de di- 
funtos, y redención de Cautivos, sin 
mezclarlas con las de nuestra Hacien- 
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da , con relacion particular de lo que 
vinicre , y órden de que se paguen las 
costas de las mismas partidas. 


Ley liij. Que los Jueces no lleven dere 
chos por asistir 4 los inventarios y 
atmonedas , y al Escribano y Prego- 
nero se les pague d tasacion. 


El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohemia 

Gobernadores en la dicha Carta acordada, cap. 3- 

El Príncipe Gobernador en la Ordenanza 91. de la 
Casa, Y D. Felipe IM en esta Recopilacion. 


Lo Jueces generales y ordinarios 
. no lleyen derechos en poca , ni 
en mucha cantidad por asistir á los in- 
ventarios y almonedas de los bienes de 
difuntos , y tasen y paguen de los mis- 
mos bienes al Escribano y Pregonero, 
lo que merecieren , segun su trabajo, 
dias que se ocuparen , y calidad de ha- 
cienda, y no les consientan llevar de 
rcchos de tanto por ciento , pena de 
volverlo , con el quatro tanto. 


Ley litij. Que los tenedores de bienes no 
¿leven derechos , y con los depositarios 
se guarde lo proveido. 


D. Felipe dll en Valladolid á 2 de Abril de 1605, 


Rdcnamos , que los tenedores de 
bienes de difuntos no lleven de- 
rechos de ellos , y en quanto á los den 
pósitos hechos en géneros se guarde lo 
proveido. 


Ley to. Que da la forma de inoentariar 
y vender los testamentarios y albaceas 
dos bienes de difuntos. 


El Emperador D. Cárlos, y Reyes de Bohemia en 

la acordada , y Ordenanza 89. de la Casa. El Emo 

erador en Granada á 9 de Noviembre de 1526, 

D. Felipe MM =n S. Lorenzo á 20 de Junio de 1609. 
Y D. Felipe Mil en esta Recopilacion. 


Uando los testamentarios , alba- 
ceas y tenedores de bienes du di- 
funtos , que dexaren herederos cn estos 
Reynos, ó conforme á su voluntad tu- 
vicren que cumplir y exccutar en las 
Indias , los hubieren de vender, sea 
cn pública almoncda , con autoridad 
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El mismo allí, á 26 de Abril de 1639 cap. 11. Y 
en esta Recopilaciona 


Rdenamos , que si se pusieren de- 
mandas á los bienes de difuntos, 
y estas montaren ménos cantidad de 
lo que importaren los bienes, se remi- 
ta lo demas á la Casa de la Contrara- 
cion , reteniendo solamente lo necesa- 
rio para satisfacer á los acrecdores , coil 
relacion particular de todo , y del es- 
tado de las demandas y pleytos , los 
qualos encargamos mucho , que se si- 
gan con todo cuidado , de suerte que 
el año siguiente venga ú estos Reynos 
el residuo. 


Ley lj. Que los testamentos , inventarios 
y papeles , se traygan separados del 
oro y plata , en parte donde tic se 
puedan romper. 


D. Felipe 11, y los Reyes de Bohemia Goberna- 
dores en Valladolid á 6 de Mayo de 1530. El 
mismo, y la Princesa Doña Juana Gobernadora 
en Valladolid á x de Mayo de 1557. 


OS Ministros y Oficiales á cuyo 
cargo están los bienes de difun- 
tos envien á la Casa de Conrratacion 
los testamentos , inventarios , obliga- 
ciones y las demas escrituras , por du- 
plicado , y en diferentes baxcles , se- 
parados del oro y plata en parte que 
no se maltraten , y lleguen enteros y 
sin romperse , para que sirvan al efecto 
que se remiten. 


Ley lij. Que las partidas de bienes de 
difuntos y y redención de Canutivos 
vengan separadas ae la Real He- 
cienda. 

D. Felipe 1 en Valladolid 4 4 de Ágosto de 


1603. lin Balsainá 5 de Septiembre de 1609, 
Y en Lerma á15 de Mayo de 1610. 


Metns á los Oficiales Reales 
de las Indias , que en las cartas- 
cuentas , que enviaron en Flotas y Ar- 
madas , pongan distintas y separadas 
las partidas que tocan á bienes de di- 
funtos , y redención de Cautivos, sin 
mezclarlas con las de nuestra Hacien- 
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da , con relacion particular de lo que 
viniere , y órden de que se paguen las 
costas de las mismas partidas. 


Ley liij. Que los Jueces no lleven dere 
chas por asistir á los inventarios y 
almonedas , y al Escribano y Prego- 
nero se les pague d tasación. 


El Enperador D. Cárlos y los Reyes de Bohemia 

Gobernadores en la dicha Carta acordada, cap. 3. 

El Príncipe Gobersador en la Ordenanza 91. de la 
Casa. Y D. Felipe IM en esta Recopilacion. 


OS Jueces generales y ordinarios 
no lleven derechos en poca , ni 
en mucha cantidad por asistir á los in- 
ventarios y almonedas de los bienes de 
difuntos , y tasen y paguen de los mis- 
mos bienes al Escribano y Pregonero, 
lo que merecieren , segun su trabajo, 
dias que se ocuparen , y calidad de ha- 
cienda, y no les consientan llevar de 
rechos de tanto por ciento , pena de 
volverlo, con el quatro tanto. 


Ley liiij. Que los tenedores de bienes no 
¿leven derechos , y con los depositarios 
se guarde lo proveido. 


PD. Felipe dll en Valladolid á 2 de Abril de 1605. 


Rdcnamos , que los tenedores de 
bicnes de difuntos no lleven de- 
rechos de ellos , y en quanto á los de. 
pósitos hechos en géneros se guarde lo 
proveido. 


Ley lo, Que da la forma de invoentaviar 
vender los testamentarios y albaceas 
dos bienes de difuntos. 


El Emperador D. Cárlos , y Reyes de Bohemia en 

la acordada , y Ordenanza 89. de la Casa, El Em 

erador en Granada á 9 de Noviembre de 1536, 

D. Felipe MM =n S. Lorenzo á 20 de Junio de 1609. 
Y D. Felipe Ml en esta Recopilacion. 


Uando los testamentarios , alba- 
ccas y tenedores de bienes du di- 
funtos , que dexaren herederos cn estos 
Reynos, ó conforme á su voluntad tu- 
vieren que cumplir y cxccutar en las 
Indias , los hubieren de vender, sca 
cn pública almoncda , con autoridad 


Del Juzgado de bienes de difuntos, 


del Juez general, y en su presencia, 
donde estuviere , O ante la justicia , si 
no estuviere en el Lugar , con las so- 
lemnidades , y por los términos de de- 
recho , y no de otra forma , y estén 
abligados á dar noticia en el Juzgado 
mayor, para que allí se ordene al defen- 
sor , si le hubiere en el Lugar que asis- 
ta al inventario y venta de bienes, y se 
haga con toda justificacion , pena de 
nagar con el dobio todo lo que por su 
autoridad , Y en otra forma vendieren, 
mitad para nuestra Cámara y Fisco, y 
la otra mitad para el fuez y denuncia- 
dor, y declaramos la venta por de nin- 
gun valor, ni efecto 3 pero si el testa- 
dor hubiere mandado otra cosa , se ha 
de cumplir su última voluntad. 


Ley loj. Que para vender bienes de din 
Juntos preceda tasacion de peritos, 


D. Felipe M en Madrid á 23 de Abril de 1569. 


IU ea , que no se puedan ven- 
der bienes de difuntos, sin ser 
primero tasados por persoras peritas , y 
de buena conciencia. 


Ley lvij. Que no se trueque el oro , tii sa- 
que ninguna cantidad de taCaxa, y los 
Vireyes , Presidentes y Oidores 10 dén 
lugar dá lo contrario. 

PD. Felipe 1 en el Carpio 4 25 de Mayo de 1579. 
PD, Felipe UI en Madrid á 23 de Mayo 

de 1622, 
Rdenamos y mandamos , que el 
Juez general, ni las demas per- 
sonas que intervinicren en la adwinis- 
trracion y cobro de bienes de difuntos, 
no truequen el oro, que hubiere en la 

Caxa para intereses , hi comodidad par- 

ticular suya, ni de los propios bienes, 

ni tomen ninguna cantidad prestada pa: 
ra sí mismos , ni otra persona con lian- 
zas , hi sin ellas, ni en otra forma, 
ni la saquen de la Caxa , aunque sea 

á titulo de ganancia, é interes , O (co- 

mo dicen) honesto lucro , y los Vire- 
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yes , Presidentes y Oidores no consien- 
tan , ni dén lugar á lo contrario. 


Ley bviij. Que los Vireyes y Audiencias 
hagan cumplir los testamentos de los 
difuntos , y remitir el residuo d estos 
Reynos. 


D, Felipe Mí en Segovia á 4 de Julio de 1609. Y 
D., Felipe lil en esta Recopilacion. 


OS Vireyes y Audiencias tengan 
muy especial cuidado de hacer 
cumplir en todos sus distritos los tes- 
tamentos de los difuntos , que murie- 
ren sin herederos en las Indias, y que 
tengan efecto las mandas, y legados, 
que se hubieren de executar cn ellas, 
y hagan que el Juez general recoja y 
envic el residuo á la Casa de Contra- 
tacion , para que premisas las diligen- 
cias necesarias , se paguen los legados, 
y hagan las disposiciones de los testa- 
dores , y no lo retengan , ni tomen 
prestado , ni en otra forma , por nin» 
gun caso, 


Ley foriij. Que en las indias no se val- 
gan de bienes de difuntos. 


D, Felipe MI en Madrid á 28 de Mayo de 1630 
D. Felipe 1 año 1573. 


Andamos á los Vireycs y Presi- 
dentes de las Audiencias , que 

sin omision alguna hagan enterar las 
Caxas du bienes de difuntos de las can- 
tidadeos que se les debieren , y de cllas 
sc hubicren sacado de hecho , y que 
se remitan en la forma que se acostum- 
bra á la Casa de la Contratacion de Se- 
villa 3 y que por ninguna causa , ni 
razon se valgan dle este géncro para nin- 
gun efecto , porque es hacienda agena, 


Ley te, Que los bienes de difuntos en Fi- 
lipinas entren en la Real Caxa, y se 
paguen en la de México, 


D, Felipe Mi en Madrid á 13 de Diciembre de 
1620, D, Felipe HL en esta Recopilacion. 


Ucstra voluntad es, que el dine- 
ro procedido de bienes de difun- 
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tos en las Islas Filipinas entre en 
nuesta Caxa Real de la Ciudad de Ma- 
nila, Y mandamos que la cantidad que 
montare , se descuente y pague en la 
Caxa Real de México del situado que 
se hubicre de enviar á aquellas Islas, 


Ley Ixj. Que los bienes de difuntos de la 
Española se envien en cueros y azúcar. 


D. Felipe Il en Madrid á 17 de Junio de 1563, 
D. Felipe 1111 en esta Recopilacion. 


Mertemo , que los bienes de di-- 
funtos que hubiere en la Isla Es- 
pañola , se envien á la Casa de Con- 
tratacion de Sevilla , como está dis- 
puesto , y que vengan empleados en 
cucros y azúcures , á riesgo de los in- 
teresados. 


Ley Ixij. Que los bienes de difuntos , re- 
cogidos en Cartagena , no se lleven d 
Santa Fe 5 y los de Santa Marta se 
lleven á Cartagena. ' 


D. Felipe ll en Aranjuez á 19 de Abril de 1589. 
D. Felipelll en Madrid á 23 de Marzo de 1620. 
D. Felipe 11 an rd de Noviembre 

e 1624. 


OS bienes de difuntos , que por 
órden del Juez gencral del distri- 

to de la Audiencia del nuevo Reyno 
de Granada , se recogieren en la Ciu- 
dad de Cartagena, han de entrar en 
la Caxa Real de ella, para que dere- 
chamente vengan á estos Reynos, y 
no se han de poder llevar ¿Santa Fo; 
y si el Juez general contravinicre d es- 
to , pague los daños que se causarcn, 
Y mandamos al Presidente y Oidores, 
que no contravengan á lo susodicho, 
y los dexen en poder de las personas 
á cuyo cargo debieren estar , sin dar 
lugar á que se retengan en todo ,nien 
parte, y vengan en la primera oca- 
sion. Otrosí mandamos, que todos los 
bienes de difuntos que se recogieren en 
la Provincia de Santa Marta , se Heven 
cada año derechamente á nuestra Caxa 
Real de Cartagena , con los testamen- 
tos , cartas-cuentas , inventarios , y al- 
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monedas , para que de allí , conforme 
á lo ordenado , sean remitidos á la Ca- 
sa de Contratacion de Sevilla. 


Ley Ixitp. Que los Generales de Galeones 
Flotas hagan cobrar los bienes de 
difuntos luego que lleguen á los Puer- 
lOs y y que se traygan con los papeles: 


Cap.de Instruccionde Generales de Flotas derg95. 


lp que llegaren los Generales de 


Galcones y Flotas á los Puertos 
de nuestras Indias , requieran á las Jus- 
ticias y Oficiales Reales , que les en- 
vien los bienes de difuntos , testamen- 
tos é inventarios , y los demas papeles 
que les pertenezcan , y los hagan re- 
gistrar en el Registro Real , y traer 4 
la Casa de Contratacion , con testimo- 
nio de las diligencias , que sobre esta 
hubieren hecho , donde se proceda 
contra los Generales , Justicias y Escri- 
banos Reales , Escribanos y tenedores 
de bienes de difuntos , por la culpa que 
resultare de no executar lo susodicho, 


Ley Ixiiij. Que falleciendo alguno en la 
mar y el Muestre ponga por inventa- 
rio los bienes , y los trayga á la Casa. 


El Emperador D, Cárlos, y el Príncipe Goberna- 
dor en la Ordenanza 119. de la Casa. 


OS Macstres de Naos marchantes 

y sueltas y sin Flota, que fuc- 
ren ád las Indias , quando faliccicre 
algun pasagero , Ú otra persona en la 
mar , pongan por inventario sus bie- 
ncs ante cl Escribano de la Nao y 
testigos , y quando volvicren 4 Seyi- 
lla , los entreguen 4 nuestros Oficia- 
les Reales de la Casa , sin diminu- 
cion , pena de cien mil maravedis, 
y de pagar lo que retuvicren de cs- 
tos bienes , con el quatro tanto , to- 
do aplicado á nuestra Cámara y Fis- 
co. Y ordenamos á los Oficiales, que 
así lo dén por instruccion , y que 
tengan cuidado de saber cómo se 
cumple, 


Del Juzgado de bienes de difuntos. 


Ley lxo, Que los Escribanos de Naos 
dén relaciones juradas de los que en 
ellas murieren , pomo se ordena. 


D. Felipe Il y la Princesa Gobernadora en Va” 
Hadolid á 2 de Septiembre de 1557- 


Rdenamos , que los Escribanos 
de Naos se obliguen de entre- 
ar á nuestro Presidente y Jueces Ofi- 
ciales de la Casa , luego que lleguen á 
vuelta de viage , relacion cierta y ver- 
dadera jurada, y firmada de sus nom- 
bres, de los que hubieren fallecido en 
sus baxeles, como se llamaban , de don- 
de eran naturales , que bienes dexáron, 
y si se entregáron, y hizo cargo al Maes- 
tre, y de la almeneda de ellos , con 
los testamentos é inventarios, y si al- 
un baxel diere al traves en Puertos de 
E Indias : asimismo el Escribano sea 
obligado á tracrla consigo en la Nao 
en que viniere , para este efecto , y así 
se prevenga en las fianzas que los Es- 
cribanos dieren en la Casa, d Ciudad 
de Cádiz ante nuestro Oficial , que 
allí reside, 


Ley lxoj. Que los bienes de difuntos 
vengan d su riesgo y costa. 


El Emperador D. Cárlos , y la Emperatriz Gober- 
- nadora en Valladolid á 31 de Mayo de 1538. 


Andamos , que quando se envia- 

ren á estos Reynos algunos bie- 
nes de difuntos , vengan á su riesgo 
y costa. 


Loy lxvij. Que los bienes de difuntos , y 
los que imbieren tenido d su cargo , en 
caso que en el viage diere elgun ba- 
xcl al traves y se enbregnen y y tray- 
gan , conforme desta ley. 


D. Felipe 11 en Madrid á 28 de Marzo de 1563. 
D. Felipe 11 en esta Recopilacion. 


OS Generales de nuestras Flotas . 


-4 y Armadas pongan cobro en los 
bienes de los Capitanes , Maestros , ú 
otras personas que cn ellas fallecieren 
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en el viage de las Indias de ida y vuel- 
ta , inventarien ante cl Escribano , y 
recojan cel oro , plata , perlas, y otro 
qualquier género de hacienda nuestra, 
y de particulares , que hubieren teni- 
do ¡ su cargo, y se entreguen de todo, 
con los testamentos, escrituras , recau- 
dos é inventarios , y luego que llega- 
ren á estos Reynos , dén cuenta con 
pago á nuestros Oficiales Reales de la 
Casa de Contratacion, y si el baxel se 
apartare de la Armada d Flota, d si 
dicre al traves y llegare á tierra, las Jus- 
ticias y Oficiales Reales de la parte 
donde aportare , hagan la misma dili- 
gencia , y entreguen lo que hubiere ye- 
nido á cargo de los difuntos , y todo lo 
demas con los papeles, al cabo del 
baxel , para que en la forma susodicha, 
y tomando primeramente seguridad 
bastante de li persona á quien lo en- 
tregaren de lo que traian á la Casa, y 
no lo contradiciendo el que fuere due- 
ño legitimo, se trayga y entregue en la 
Casa á quien lo ha de haber, 


Ley lxviij. Que los Generales mo se val- 
gan de bienes de difuntos. 


D. Felipe lll en Valladolid i 25 de Noviembre 
de :604. 
Qs y mandamos á los Ge- 

nerales de nuestras Armadas y 
Elotas de la Carrera de Indias, que pa 
ra los gastos y provisiones que se oftu- 
cicren en el viage , ni otro ningun ca 
so, no se valgan de las partidas de 
bienes de difuntos , pena de suspen- 
sion de sus oficios, en que incurran 
desde el dia de la contravencion , y 
de que mandarémos cobrar de sus per- 
sonas y bienes lo que tomaren de los 
de difuntos ¿ y cl Presidente y Jueces 
Oficiales de la Casa se lo hagan noti- 
ficar al tiempo que se presentaren en 
ella con el titulo, y á la vuelta de dl 
se ponga la notificación , para que no 
puedan pretender ignorancia. 

Ss5 
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Ley leviiij. Que cada año se envien á 
Sevilia los bienes de difuntos , y los 
vacantes con sus recaudos y testamen 
tos , y certificacion de que no que- 
dan mas. 


D. Felipe II en Madrid á 16 de Abril de 1639 
cap. 10, 


E* Oidor que fuere Juez de bienes 
: de difuntos y los Oficiales de 
nuestra Real Hacienda , han de tener 
cuidado , como se lo ordenamos y 
mandamos, de enviar cada año á estos 
Reynos toda la hacienda de los dichos 
difuntos que no tuviere embarazo , ni 
litigio , para que se pueda cumplir y 
exccutar mejor su voluntad y legados, 
y darse satisfaccion á las partes , de 
suerte que se aseguren las conciencias 
de todos los que en esto entendieren, 
dirigiéndola á nuestros Presidente y 
Jueces Oficiales de la Casa de la Contra- 
tacion de Sevilla, sin llegar á clla pa- 
ra otra ninguna cosa , ni efecto , remi- 
tiendo juntamente con la dicha ha- 
cienda de difuntos sus testamentos, 
inventarios , cartas-cuentas , y demas 
recaudos , para que por ellos se puedan 
hacer las diligencias convenientes , y 
saberse los que-son sus verdaderos due- 
ños para entregárscla. Y tambien man- 
damos se remitan cada año los bienes 
vacantes que no tuvieren dueños co- 
nocidos , con relacion y memoria apar- 
te y sus cartas-cuentas , en la forma 
que lo demas, y las unas y otras cucn- 
tas y relaciones han de venir firmadas 
del Oidor que fuere Juez , y de nues- 
tros Oficiales y Escribano du cada dis- 
trito , los quales han de certificar y dar 
fe, que no quedan otros ningunos bie- 
nes tocantes ú las cartas-cuentas , que 
remiten en dinero, ni efectos, dentro, 
ni fuera de la Caxa 3 y si todavía por 
alguna causa quedaren algunos, lo han 
de referir los dichos Oficiales y Es- 
cribano , declarando quales y quan- 
tos son. 
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Ley xx. Que los Vireyes , Presidentes, 
Jueces generales , y las demas Justi- 
cias hagan cumplir y executar las le- 
yes de este título. 


D. Felipe 111 en Madrid á 26 de Marzo de 1637. 
y 16 de Abril de 1639. cap. 18. 


Porque toda lo contenido en las le- 
yes de este título tenga cunmpli- 
do efecto, ordenamos y mandamos á 
los Vireyes , Presidentes , Oidores y 
Jueces generales de nuestras Audien- 
cias Reales de las Indias , y á todos los 
demas Jueces y Justicias.de ellas , que 
todos y cada uno en lo que le tocare, 
tengan y pongan particular cuidado en 
que haya gran racato en guardar y re- 
querir las Caxas de bienes de difuntos, 
y no permitan ni consientan que estén, 
ni salgan fuera de nuestras Caxas Rca» 
les ; y que todos los años se saque de 
ellas , y envie ¿estos Reynos quanto 
estuvicre líquido , y para poderse en- 
viar , y tengan cl mismo cuidado de 
no fiar las llaves de otras personas que 
las diputadas para su guarda y custodia: 
con apercibimiento , que de lo con- 
trario , nos tendremos por deservido , y 
seráín condenados en los daños y me- 
noscabos que se siguierende no lo cum- 
plir y exccutar , y los Vircyes y Pre- 
sidentes hagan guardar lo proveido, 
pidiendo ¿ los Ministros , d quien par- 
ticularmente se comete , que les avisen 
de lo que fuercn obrando , para que 
con las noticias necesarias les obliguen 
á la observancia y cumplimiento de 
todo lo dispuesto , como lo encarga- 
mos , y que nos dén continua cuen- 
ta de su exccucion. 


Que en las Áudiencias Reales se seña- 
le cada semana un dia para ver 
Pleytos de bienes de difuntos , ley Bo. 
Út. 15. de este libro. 


. Que los comprehendidos en visitas de Ca- 


xas y y deudores á cllas , 6 bienes de 
difuntos , 10 gocen de el privilegio mi> 
lisar y ley 17. 488. 13. 41b, 3. 
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Sobre los bienes de difuntos en las Indias, 
Y su administracion y cuenta en la 
Casa de Contratacion de Sevilla , se 
vea el tit, 14. lib. 9. 


Que ningun pariente , criado , ni allega= 
do de Ministro, ni Juez sea deposi- 
tario de bienes de difuntos , ni se le co- 
meta sucohranza, ley 32. $it. 2, 4ib. 3. 


TÍTULO TREINTA Y TRES. 
DE LAS INFORMACIONES Y  PARECERES 


de servicios. 


Ley j. Que las Audiencias reciban las 
informaciones de oficio y partes, Y 
en las de oficio dén su parecer. 


El Emperador D. Cárlos año r542. D. Felipe li 
y la Princesa Gobernadora en Valladolid á 23 
de Enero de 1588. El mismo D, Felipe Ordenan- 
za gr. en Toledo á 25 de Mayo de 1596. D. Fe- 
lipe lll en Olmedo á 9 de Octubre de 1603. 


Ara que tengamos entera noticia 

de las partes y calidades de los 
que nos sirven, y sean premiados dig- 
namente : Ordenamos y mandamos, 
que quando alguno viniere, d envia 
re ante Nos á que le hagamos mer- 
ced , y ocupemos en puestos de nues- 
tro Real servicio, parezca en la Real 
Audiencia del distrito, y declare lo 
que pretende suplicar, y la Audien- 
cia se informe, y con mucho secre- 
to reciba informacion de oficio de la 
calidad de la persona , y hecha, al pic 
de clla, cl Presidente y Oidores dén 
su parecer determinado de la merced 
que mereciere, y cerrado y sellado ta- 
do, sin entregarlo 4 la parte, lo remi- 
tan de oficio por dos vias 4 nuestro 
Consejo de Indias, para que visto se 
provea lo que convenga y sca justi- 
cia, y si la parte quisiere hacce infor- 
macion por sI, lareciban y entreguen, 
sin parecer de la Audiencia, para los 
efectos que hubiere lugar de derecho. 


Ley ij. Que no se reciba informacion de 
oficio ded queno declarare su preten- 
sion. 


D. Felipe 1I en San Lorenzo á 28 de Septiem-- 
bre de 1587. 
S el pretendiente no declarare en 
la Audiencia lo que pretende su- 
plicarnos , no se le reciba informacion 
de oficio, 


Ley ij. Que secometan las informaciones 
áun Oidor de la Audiencia, y averi- 
gue losméritos y deméritos de laparte. 

D. Felipe Il en el Bosque de Segovia á 25 de 

Julio de 1565, y 7 de Agosto de 1566. En Ma- 

drid 4 10 de Noviembre de 1578. Y en Badajoz 

á 26€ de Mayo de 1580. D, Felipe Hl en Villai- 

pando á 7de Febrero de 1602, 
Uundo se hubieren de recibir in- 
formaciones de oficio por nues- 

tras Reales Audiencias , se ponga muy 
particular cuidado y diligencia en ave- 
riguar y saber la verdad sobre los mé- 
ritos y deméritos del pretendiente, y 
el Presidente, 8 el Oidor, que por 
su falta gobernare, nombre áuno de 
los Oidores de la misma Audiencia, 
que por su persona haga las informa- 
ciones de oficio y partes, y cxámine 
los testigos , y no lo pueda encomen- 
dar al Escribano de Cámara , ni á otra 
ninguna persona, y el Escribano dé 
fe de que los exáminó el Oidor pcr- 
sonalmente , y no se puedan hacer es- 
tas informaciones ante otros Jueces, que 
no sean Oidores, 


Ley ilij. Que se exáminen testigos de 
toda satisfaccion , con citación del 
Fiscal, y se guarde secreto inviola- 
Dlemente, 

Sss 2 


508 


D. Felipe l en San Lorenzo á 23 de Septiembre 

de 1587. D. Felipe Hi en Madrid á 19 deDiciem- 

bre de 1618. D. Linda alli 423 de Marzo 
e 1622. 


AS informaciones de oficio han 
de ser con citacion é interven- 
cion del Fiscal de la Audiencia, y se 
han de exáminar los testigos mas hon- 
rados , acreditados , temerosos de sus 
conciencias, y de la mayor satisfac- 
cion, que se pudieren hallar, y tales 
personas , que sesepa y entienda , que 
por ningun respeto dexarán de decir 
verdad , y el Oidor les recibirá jura- 
mento de que guardarán secreto , y en 
todo sea tan inviolable , que ni los tes- 
tigos , nilo que depusieren pueda ve- 
nir á noticia de la parte por ningun 
caso. 


Ley v. Que un Oidor escriba el parecer 
de su mano, y el Presidente, Oido 
res y Fiscal le firmen , y no se entre- 
Ene dla parte, 

D, Fetlipell en el Bosque de Segovia áú 7 de Ágos- 

to de 1566. Y en la Cédula de 28 de Septiem= 


bre de 1587. Y en 19 de Octubre de 1594. D,Fe- 
lipe lll en Valladolid á aq de Julio de 1660. 


F* parecer se ha de escribir de le- 
tra de uno de los Oidores, con 
dia , mes y año, y le han de firmar 
el Presidente y Oidores y Fiscal , y las 
informaciones , pareceres y duplica- 
dos no se han de entregar á las partes. 


Ley oj. Que el Presidente y Oidores, 
citado el Fiscal , vean las informa- 
ciones , y dén su parecer, y en que 

Jorma., 

D. Felipe 1 en Madrid 403 de Noviembre de 

1561. Y en el Bosque de Segovia á 7 de Agos- 

to de 1566, D, Felipe Ml en Valladolid 4 24 de 

Juliode 1600. Y en Lerma á 1 de Mayo de 1610. 


D. Felipe llena Madrid á 23 de Marzo de 1622, 
Y en esta Recopilacion. 


Ds que acabadas y vistas 
las informaciones por el Oidor 
á quien se cometicren, las lleve al 
Acuerdo, y en presencia del Presi- 


Libro 1. Título XXXII 


dente y todos los Oidores , citádo el 
Fiscal, y no de otra forma , se vean á 
la letra, y dén siempre su parecer enpro, 
¿en contra, declarando la calidad de 
la persona que pretende , y expre- 
sando loque supieren , d sintieren de 
los sugetos , en que cosas , y como nos 
han servido, 6 deservido, que mer- 
ced se les ha hecho en dineros, ofi- 
cios, ayudas de costa, gd en otra for- 
ma, que cantidad de renta, premio, 
ó gratificacion merecen , y en que con- 
signacion se le podrá dar: y si fuere 
Monasterio , Hospital , ú obra pia, su 
necesidad , que limosnas, y en que 
partes , procurando buscar algun ar-' 
bitrio , que no toque en nuestra Real 
hacienda , y sobre todo apuren la ver- 
dad, disponiéndoia con grande en- 
tereaa, brevedad y palabras graves y 
de substancia , sin preímbulos , nien- 
carecimientos : no refieran lo que cons- 
ta de las informaciones , ni se remi. 
tan ¿ellas , y si juzgaren por conve- 
niente enviar el parecer separado de 
las informaciones, lo puedan hacer con 
secreto , diciendo el deudo por sar 
gro, ó afinidad, que el pretendien- 
te tuvicre con qualquicra de los Oido- 
res de aquella Audiencia. 


D, Felipe 11 en Madrid á 7 de Juliode 1571. 


Otrosi de las informaciones. y parece- 
res quede registro, para cn caso de 
ser necesario sacar alguna copia. 


Ley vij. Que los Fiscales hagan las di- 
ligencias , y pidan lo que convenga, 
y dén cuenta al Consejo, 

D. Felipe II en San Lorenzo á 19 de Octubre de 


1594» D), Felipe Hi en Valladolid 4 24 de Julio 
de 1600, 


OS Fiscales de las Audiencias ha- 
gan por su parte la diligencia ne- 
cesaría , y pidan lo que convenga, 
para que las informaciones y parece- 
res vengan con justificacion, y scan 
premiados los bencméritos; y porque 


De las informaciones y pareceres. 


suelen ser de parecer contrario , y pre- 
tenden que sc escriba la contradicion 
en el libro de Acuerdo , si la Audien- 
cia no diere lugará que así se haga, 
nos avisará el Fiscal en nuestro Con- 
sejo de las Indias en carta aparte de 
lo que entendiere ser conveniente y 
necesario, advirtiendo todo lo que tu- 
viere fundamento , y fuere cierto y 
verdadero, para que distribuyamos los 


premios , conforme á los méritos de. 


quien hubiere servido. 


Ley viij. Que no se admitan informa- 
ciones , sino á personas de calidad 
y servicios, y en los pareceres se 
declare si ha poco tiempo que pasá- 
ron á las Indias, ó exerciéron ofí- 
cios mecánicos, 


D. Felipe 1H en Madrid 4 rode Noviembre de 
1578. En S, Lorenzo á 24 de Octubre de 1590. 


OS Presidentes y Oidores no ad- 
mitan informaciones de todos los 
que las pidicren, sino solamente de 
tales personas , que haya probabilidad 
general de que tienen méritos, cali- 
dad y servicios, por que merezcan que 
les hagamos merced, y en los pare- 
ceres declaren si ha poco tiempo que 
pasáron á las Indias, d se han exer- 
citado en oficios baxos y mecánicos. 


Ley viiij. Que los pareceres antiguos 
se añadan los tiuevos servicios, 


PD. Felipe Ulen S, Lorenzo á 17 de Agosto, y en 
Ventosilla 42 de Octubre de 1613. 


Andamos que si hubicre parece- 

res antiguos de pudres y abuc- 
los de los pretendientes, se ponga y 
añada lo que despues hubieren acre- 
centado en méritos y servicios , y que 
en qualquier caso vengan firmados «de 
todos los Presidentes y Oidores , que 
se hallarca en las Audiencias guar- 
dando lo proveido, sin embargo de 

que cn algun caso se haya hecho 
lo contrario. 
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Ley x. Que los Gobernadores y Justi- 
cias no reciban informaciones de par- 
tes, y en Lugares distantes de la 
Audiencia se hagan por Receptoría, 
y en las de oficio se guarde lo dis- 
puesto, 


D, Felipe 1H en la Cardiga á 29 de Mayo, y en S. 
Lorenzo á 28 de Septiembre de 1587. 


Rdenamos y mandamos , que los 
Gobernadores y Justicias no re- 
ciban informaciones de méritos y ser- 
vicios, y remitan los pedimentos á 
nuestras Reales Audiencias ; y si se tra- 
taren de hacer en Provincias y Luga- 
res tan remotos y distantes de ellas, 
que las partes no puedan llevar los tes- 
tigos sin mucha costa y trabajo , cn 
estos casos despachen las Audiencias 
Receptorías, para que los Goberna- 
dores y Corregidores reciban informa- 
ciones de partes por sus personas, y 
no las cometan á otras, y las envien 
á la Audiencia, y en las informacio- 
nes de oficio se guarde lo dispuesto. 


Ley xj. Que quando los Clérigos pidie- 
ren aprobacion, hagan sus Prela- 
dos las informaciones , y las remni- 
tan con secreto, 


D. FelipcIMen Valladolid á 4de Agosto de 1600, 
Y D. Felipe Mil en esta Recopilacion. 
Ncargamos álos Arzobispos y Obis- 

pos, quequando los Clérigos los 
pidicren aprobacion , y dicren infor- 
maciones de servicios, partes y cali- 
dades ante sus Prelados , para ser pre- 
sentados á las Prebendas y Dignida- 
des, precediendo las diligencias nece: 
sarias , cxadminen por testigos de ofi- 
cio, con secreto y recato , á personas 
de buen zclo y christiandad, y no 
permitan que las partes los presenten, 
ni haya negociacion sobre esto, y cn 

el parecer hagan relacion de todo, y 

cerrado y sellado lo envien 4 nuestro 

Consejo de Indias, y no lo entreguen 
á la parte. 
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Ley vij. Que los Presidentes y Oidores 
reciban informaciones de servicios e 
los Eclesiásticos y y les adviertan, 
que han de tener aprobacion de sus 
Prelados. 

El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Gober 

nadora en Madrid á 11 de Enero de 1536. D. 


Felipe ll en Madrid á 23 de Marzo de 1588, D. 
Felipe 1l en esta Recopilacion. 


Andamos á los Vireyes , 'Presi- 
dentes y Oidores, que quando 
algua Eclesiástico les pidiere , que re- 
ciban informacion de sus calidades, 
méritos y servicios, se la reciban y 
envien en la misma forma que á los 
Seculares, procurando saber muy bien 
los méritos, letras y suficiencia, vida 
y costumbres de los pretendientes, y 
les adviertan , que han de tener apro- 
bacion por escrito de sus Prelados , y 
sin clla no se recibirán los recaudos que 
traxcren. 


Ley xiij. Que los Prelados y Vireyes y 
otros Ministros envien en todas oca- 
siones relacion de las personas Ecle- 
siásticas. 


D. Felipe MenSan Lorenzo á primero de Junio 

de 1574. cap. 2. del Patronazgo, D. Felipe IM 

en Madridá 15 de Julio de 1620. Véase la ley 

19, tit, 6. lib. 1. pe tt. 3. y 12 2. tt, 14. 
ib. 3. 


pos: Nos podamos mejor Racer 
las presentaciones de Prelacias, 
Dignidades y Prebendas , y otros Of. 
cios y Beneficios Eclesiásticos: Roga- 
mos y encargamos á los Prelados Dio- 
cesanos , y 4 los Provinciales de las 
Ordenes y Religiones; y mandamos 
á nuestros Vireyes, Presidentes, Au- 
diencias y Gobernadores, que cada 
uno por si, distinta y separadamen- 
te, sin comunicarse los unos con los 
otros , conforme á lo proveido por las 
leyes 19. tit. 6, y g, tit. 7. del libro 
primero de esta Recopilacion , hagan 
lista de todas las Dignidades, Bene- 
ficios y Doctrinas y Oticios Eclesiás- 
ticos , que hay cn su Provincia, y los 
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que estín vacos y proveidos; y así- 
mismo de todas las personas Eclesiás- 
ticas y Religiosos, y de los hijos de 
vecinos, y de Españoles , que estudian 
y quieren ser Eclesiásticos , y de la 
bondad , letras, suficiencia , y cali- 
dades de cada uno , expresando sus 
buenas partes , d los defectos que tu» 
vieren , y declarando para que Pre- 
lacías , Dignidades, Beneficios, ú Ofi» 
cios Eclesiásticos , proveidos ó vacan- 
tes, serán á propósito , y estas rela- 
ciones cerradas y selladas nos las en- 
vien en cada Flota, y en diferentes 
Navíos, añadiendo y quitando en las 
siguientes lo que pareciere añadir, y 
quitar de las que ántes hubieren en- 
viado , de forma que ninguna Flota 
venga sin su relacion , sobre lo qual á 
los unos, y á los otros encargamos 
mucho las conciencias. 


Ley xiii. Que los títulos de Eclesiós. 
ticos se prueben por testimonios , y 
no por testigos. 


D, Felipe 1111 en Madrid 4 20 de Junio de 1618. 
Y en esta Recopilacion. 


e Vireyes , Presidentes y Audien- 
cias no dén títulos, ni aproba- 
ciones 4 los sugetos Eclesiásticos , que 
vinicren , 6 enviaren á sus pretensio- 
nes de Visitadores generales de Obis- 
pados , Oratorios , Obrages, Conven- 
tos y obras pias, Provisores , Vica- 
rios y Jueces , si no les constarc por 
testimonios y papeles auténticos de sus 
grados , cargos y oficios, residencias 
y exercicio, con efecto , y aprobacion 
de sus superiores , y no baste probar- 
los por testigos, 


Ley xv. Que en las relaciones de sugen 
tos Eclesiásticos tengan primer hn- 
gar los que se ocupan en la conver- 
sion de los Indios. 


De las informaciónes y pateceres, 


D. Felipe 11! en Madriá á 28 de Marzo de 1620. 
D, Felipe lll en esta Recopilacion. 


E res á los Vireyes , Presi- 
dentes y Audiencias , que pon- 
gan siempre en primer lugar , y co- 
miencen las relaciones, que nos en- 
viaren de sugetos Eclesiásticos , por los 
que se hubieren ocupado, y lo estu- 
vieren en la conversion de los Indios 
y califiquen á cada uno conforme al 
fruto que hubiere hecho , y á su afec- 
cion y cuidado , para que en esta con- 
formidad sean remunerados y pre- 
miados. 


Ley xoj. Que no se reciban informacio- 
nes de méritos á pedimento de Reli- 
gl0sOs. 


D, Felipe Ml en el Pardo á 20 de Noviembre 
de 1608, 


lA buenas á los Presidentes y Au- 
diencias , que no reciban infor- 
maciones de méritos y servicios á pe- 
dimento de Religiosos de ninguna 
Órden, y quando les pareciere que así 
conviene , las hagan de oficio, y con 
su parecer, y mucho secreto nos las 
remitan , dirigidas al Consejo. 


Ley «vij.Que los informes que se pidie- 
ren ú las Ánudiencias sobre negocios 
de Ciudades , se les entreguen cerra- 
dos , para que los enmienden, 


D, Felipe l en Aranjuez á s de Junio de ¿591. 


O á los Vireyes y An- 
diencias , que quando por Nos 
se les pidiere relacion, ó parecer so- 
bre negocios , d cosas, que tratare, 9 
pretendicre alguna Ciudad de nues- 
tras Indias, déna la parte de la Ciu- 
dad la respuesta, cerrada y sellada, 
para que nos la pueda enviar : y sial 
Vircy , O Audiencia parecicre cnviar. 
nos la misma relacion , O parecer cn 
las cartas, que á Nos escribicre , lo 
podrá hacer. 
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Ley xviij.Que las Ciudades, Villas y 
vecinos puedan hacer informaciones 
ante las Audiencias y Justicias. 

Eí Emperador D, Cárlos y el Príncipe Goberna- 

dor en Madrid á 17 de Abril de 1553. D, Fe- 

lipeEl en Gdon á 17 de Mayo de 186. En San 

Lorenzoá 11 de Agosto de 1590. Y en el Para 


doá 28 de Octubre de 1595.D, Felipe Jl en 
Madrid a 6 de Junto de 1631, 


Uando las Ciudades ofrecieren in- 
formaciones en nuestras Audien- 
cias Reales para verificar algunas co- 
sas que convengan, y de que nos dan 
aviso, las Audiencias se las reciban, 
y nos las envien dirigidas al Conse- 
jo de Indias; y si las Ciudades , Vi- 
llas , d vecinos las quisieren hacer an- 
telos Alcaldes Ordinarios, y otras Jus- 
ticias, los Vircyes, Presidentes y Au- 
diencias no losimpidan , y las dexen 
hacer y usar de ellas libremente. 


Ley xviñij. Que para hacer asientos so 
bre descubrimientos , y otras cosas, 
preceda informe de la Justicia or- 
dinaria, 


El Emperador D.Cárlos en Monzon 45 de Junio 
: de 1328, 


S algun Cabildo, Concejo , Uni- 
versidad , Y persona particular, 
de qualquier condicion que sea, yi- 
nierc, d enviare ante Nos á hacer asien- 
to sobre tierras descubiertas , d por des= 
cubrir, Í otras cosas , en que para bien 
provecr convenga hacer informacion, 
ó tener cntera noticia de lo que se 
pretende: Ordenamos que en estos y 
otros casos semejantes, scan obligados 
á manifestarlo ante la Justicia ordina- 
ria del Lugar , ó Isla donde vivicren, 
para que informada, dé su parecer, y 
de otra forma no scan oidos. 


Ley xx. Que para fundaciones de mayo- 
razgos hagan las Audiencias infor- 
IMECIOnes y y envien sus parectres, 

D. Felipe H en Poblete á 21 de Abril de 1585, 
Iempre que los vecinos de las Ciu- 
dades , Villas, 6 Lugares de las 
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Indias trataren de fundar mayorazgo, 
y sacar facultad nuestra para ello , la 
Audiencia del distrito reciba informa- 
:ion de los hijos , bienes y haciendas 
que tienen, y de que calidad y va- 
or, y si de la fundacion puede resul. 
ar inconveniente, y envicla 4 nues- 
ro Consejo , con su parecer, para que 
isto el pedimento , se provea lo que 
:ONVenga. 
due los Prelados envien en todas las 

Flotas relacion de las Prebendas , y 
Beneficios vacos , y de los Sacerdo- 
tes beneméritos , y que diligencias 
han de preceder d la presentacion, 


Libro IU. Título XXXII. 


ley 19. tit. 6. bb. 1. 

Que los Prelados dén ¿los pretendien- 
tes Eclesiásticos aprobaciones , y €h- 
vien sus pareceres al Consejo, y no 
les dén licencia para venir á estos 
Reynos , ley 9. tit. 7. lib. 1. 

Que en cada Audiencia haya libro de 
los vecinos y premios , de qule se ento 
vie copia al Consejo , ley 164. t1t.15. 
de este libro, 

Ningunos informes de qualquier cali- 
dad que sean se entreguen en las Se- 
cretarías á las partes, y asíse ob- 
serve inviolablemente. Auto 186. re- 

Ferido tít. 6. de este libro. 


TITULO TREINTA Y QUATRO. 
DE LOS VISITADORES GENERALES Y PARTICULARES. 


Ley j. Que quando conviniere se despa- 
chen Visitadores de la Casa de Con- 
tratacion , y Audiencias Reales, pre- 
cediendo Consulta de el Rey. 


D. Felipe ll en San Lorenzo á 2 de Agosto de 
1577+D. Felipe 1111 en esta Recopilacion. Véase 
la ley 58, tít. 6.1ib, 9, 


S nuestra voluntad , y ordenamos 
que quando parcciere convenien- 

tc 4 nuestro Conscjo de las Indias des- 
pachc Jueces Visitadores de la Casa 
de Contratacion , Prior y Cónsules de 
los Cargadores, y Jueces del Consu- 
lado de Sevilla y Cádiz, y los demas 
Ministros y Oficiales: y de nuestras 
Audiencias Reales de las Indias, Tri- 
bunales mayores de Cuentas , Consu- 
lados de Lima y México, y de todos 
los que conforme á derecho debicren ser 
visitados, precediendo consulta 4 nues 
tra Real Persona , para que mandemos 
lo que mas convenga a la adminis- 

tracion de justicia y desagravio de 
partes. 


Ley ij. Que las Justicias de estos Rey- 
nos dén d los Visitadores , que fueren 
d la Casa de Sevilla, aposento y avío 

y lo demas necesario. 

D. Felipe 11 allí, 

Mrs á todas las Justicias, 
Concejos y Regidores de todas 
las Ciudades , Villas y Lugares de es- 
tos Reynos y Señorios, que quando 
alguno de los de nuestro Consejo de 
Indias , fuere , d volviere de visitar la 
Casa de Contratacion , d de otro qual- 
quicr negocio , que sea de nuestro 
Real servicio, le aposenten y dén bue- 
na y principal posada para su perso- 
na , y todas las demas , que hubiere 
menester para sus criados, y gente, 
que con él fuere, que no sean meso- 
nes , y no consientan , que se les lleye 
dincro por esta razon : y asímismo les 
dén todos los mantenimientos y bestias 
de guía, de que tuvieren necesidad, por 
su dinero, á precios justos y razonables. 


Ley iij. Que los del Consejo de Indias, 
Visitadores, 0 Jueces en Sevilla, posen 
en los Alcázares. 


De los Visitadores generales. 


El mismo allí. 


press y mandamos al Alcay- 
de de nuestros Alcázares de Se- 
villa, d ásu Lugar-Teniente, que á 
los de nuestro Consejo de Indias Vi- 
sitadores de la Casa de Contratacion, 
ó que se ocupen en aquella Ciudad 
en otros qualesquier negocios de nues- 
tro Real servicio, por el tiempo que 
se detuvieren, provea y ordene se lcs 
dé aposento cómodamente necesario 
en los Alcázares, conforme á la ca- 
lidad de sus personas , en que puedan 
habitar y residir. 


Ley iñij. Que los Visitadores de la Ca- 
sa puedan determinar las causas con 
tra criados de Ministros y siendo so- 
bre cantidad , ó materia de poca im- 
portancia. 


D, Felipe M aMí. 


Ermitimos á los de nuestro Con- 
sejo de Indias Visitadores de la 
Casa de Contratacion, que si averi- 
guaren en la visita algunos cohcchos, 
culpas, d excesos cometidos por cria- 
dos de los Presidentes y Jueces , Ó por 
escribientes de los Escribanos, sicndo 
sobre cantidad, d materia de pocaim- 
portancia , puedan determinar difiniti- 
vamente lo que hallaren cn justicia, y 
exccutar sus Autos , d sentencias en los 
casos que de derccho hubicre lugar. 


Ley v. Que los Visitadores de la Casa 
no embarguen sueldo de General, dl- 
mirante, Maestre, Piloto, ni de otros 
Oficiales no resultando culpa, ó dan- 
do fianza por la que resultare, 


El mismo en Madrid 4 y de Septiembre de 1573. 


por los Jueces que en virtud de 
cia 


nuestra comision toman residen- 

ia, visita y cuentas 4 los Generales 
y Almirantes de las Flotas, y otros 
“Ministros y Oficiales , proveen y ot- 
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denan , que no se pague ningun sala- 
rio , ni sueldo 4 los Generales, Almi- 
rantes, Capitanes , Alfóreces, Macs- 
tres , Contramacstres , Pilotos y Des- 
penscros sin licencia , ántes que cons- 
te si contra los susodichos resulta cul- 
pa porque se les deba detenar su suel- 
do y salario, de que reciben mucho 
agravio: Ordenamos y mandamos, que 
á los que hubieren dado fianzas no se 
les embargue cosa alguna , ni tampoco 
4 los demas, si las dieren, d no resultare 
contra cllos culpa por dondese les de- 
ba embargar. 


Ley vj. Que los Visitadores puedan en 
el camino, 0 viage, ántes de publi- 
car la visita, hacer las diligencias 
convenientes. 


D.FelipelHl en Aranjuez á 15 de Mayode 1606. 


Rdenamos á los jueces Visitado- 

ros de las Audiencias, que si en 

el camino, d viage ántos de publi- 
car la visita se ofreciere ocasion de re- 
cibir alguna declaracion, 4 deposicion 
de testigo, ú otra diligencia tocante 
á la visita, y entendicren, que con- 
viene hacerla lucgo , no la omitan , ni 
dilaten, y la hagan cn la parte y lu- 
gar, que mejor les parcciere, porque 
no resulte inconveniente de la dilacion. 


Ley vij. Que los Visitadores no deben 
dear á las Audiencias copia de las 
comisiones y Códulas, 


D, Felipe Men Madrid á de Noviembre de 1609. 


Eclaramos que los Visitadores no 

deben dar copia á las Audien- 
cias de las comisiones y Cédulas, que 
llevan, y que cumplen con intimar 
la comision de visita sin participar las 
denvas. 


Ley viij. Que los Visitadores informen al 
Consejo de las Provincias y Ciudades, 
conforme desta ley. 

Tet 
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D., Fulipe HM en San Lorenzo á 19 de Octubre 
de 1588. 

Uego queel Visitador llegue á la 
L Provincia, visite la Ciudad prin- 
cipal de su residencia , y se informe 
en quanto á las demas, del estado que 
han tenido, y tienen , y como nues- 
tras Justicias han usado , entendido y 
tratado todo ¡o tocaiitc al servicio de 
Dios nuestro Señor, y especialmen- 
te, que Iglesias se han fundado, y 
las que conviene hacer , y en que par- 
tes, y que Monasterios , y de que efec- 
tos se han fabricado : y asimismo de 
las órdenes dadas por los Prelados Ecle- 
siásticos cn lo espiritual , buena gober- 
nacion y execucion de nuestra justi- 
cia, administracion, fidelidad y para- 
dero de nuestra Real hacienda , y si 
se han hecho algunos fraudes en fun- 
dir, y quintar, d en otra qualquier 
forma, y los que han sido culpados , y 
que penas se han aplicado 4 nuestra 
Cámara y Fisco, y en que cantidad 
y quien las tiene; y habiéndose in- 
formado y sabida la verdad de todo, 
nos envic relacion particular dirigida 
al Conscjo de Indias , para que vista, 
se provea lo:que pareciere convenici- 
tc. Y mandamos á qualesquicr perso- 
nas, de quien el Visitador entendie- 
reser informado , que vayan y parez- 
can ante él, y le informen muy par- 
ticularmente de todo lo que les fue- 
re preguntado; y siendo necesario , di- 
gan y depongan , so las penas que les 
impusicre , en que Nos los damos por 
condenados. 


Ley viiij. Que los Visitadores hagan pu- 
blicar sus visitas por todo el dis. 
trito. 

D. Felipe fl en S. Lorenzo á 19 de Octubre 

de 1583. 
Rdenamos á los Visitadores , que 
hagan publicar las visitas en las 

Ciudades, Villas y Lugares sujetos á 
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la Audiencia , que han de visitar, pa- 
ra que todas las personas, que quisie- 
ren parecer á pedir justicia de los agra- 
vios , que hubieren recibido de los vi- 
sitados , lo puedan hacer , y para esto 
les señalen el término competente. 


Ley x. Que los Vireyes , Presidentes y 
Gobernadores de Audiencias infor- 
men y adviertan lo conveniente á la 
visita. 

El mismo allí, 

] O3 Vireyes , Presidentes y Gober- 
-4 nadores de Audiencias, que fue- 

ren visitadas, dén á los Visitadores los 

informes y advertencias, que para el 
efecto conviniere tener , y todo el fa- 
vor y ayuda que hubieren menester. 


Ley xj. Que los Vireves, Presidentes, 
y Audiencias no impidan el uso de 
las visitas y mi conozcan por apela- 
cion , exceso , ni en otra forma, 


El mismo allf, D. Felipe li en Madrid á 12 de 
Febrero de 1608. 


Andamos á los Vireyes , Presi- 

dentes y Oidores de nuestras 
Reales Audiencias, que no pongan im- 
pedimento , ni embaracen á los Vi- 
sitadores por ningun caso en cl uso 
y cxercicio de sus comisiones por via 
de apclacion, exceso , ni otro alguno, 
y les dexen libremente hacer, cum- 
plir y exccutar nucstras comisiones, 
Cédulas y despachos. 


Ley xi. Que los Visitadores puedan en- 
traren Audiencias públicas, y Acuer- 
dos , con que no voten pleytos , mi 
negocios, 

D. Felipe II ailí, 
12 Visitadores puedan entrar y 
residir en las Audiencias puúbli- 
cas , y Acuerdos, que en las Reales 

Audiencias se hiciceren, todas las yc- 

ces, que les pareciore , y ver y en- 

tender lo que se platica y determina 


De los Visitadores generales. 


por los Vireyes , Presidentes , Oido- 
res y Alcaldes, con que no voten pley- 
tos , ni otros negocios , que toquen á 
las Audiencias, 


Ley xiij. Que los Vireyes y Presidentes 
sean visitados como Presidentes , y 
or los demas cargos, y los de sus 
criados y allegados se conozca en las 
residencias, 


D. Felipe HI en Sevilla 4 9 de Marzo de 1624. 
Y en esta Recopilacion. 


Andamos álos Visitadores de Li- 
ma y México, que visiten á os 
Vircyes , que hubieren sido y fueren 
enquanto Presidentes , y no mas, de- 
xando el conocimiento de los cargos 
de Vircyes y Capitanes Generales , y 
demandas públicas al juicio de sus re- 
sidencias : y en lo que toca á los cria- 
dos y allegados no sc comprchendan 
en las visitas , porque lo están en las 
residencias : y esto mismo se enticn- 
da y practique con los demas Presi- 
dentes, 


Ley xviiij. Que todos los Ministros y 
Oficiales proveidos sean visitados, 
aunque hayan entrado d servir des- 
pues de conenzada la visita, 


El mismo allí, 


DS que todos los Minis- 
tros y Oficiales de la Audien- 
cia, que fuere visitada, y esttivicren 
provcidos en oficios y cargos al ticm- 
po que comenzarc la visita, y lle- 
garen á servirlos despues que se estó 
entendiendo en ella, han de ser visi- 
tados desde que comenzaren á servir, 
hasta que se acabe la visita, aunque 
lle guen á tomar la posesion despues 
de comenzada. 


Ley xv. Que no se visiten mas Oficiales 
Reales, que los de la Ciudad donde 
estuviere la Audiencias 
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D. Felipe Il en Madrid 4 19 de Octubre de 
1588. D. Felipe 11H en Sevilla 4 9 de Marzo 
de 1524. 


L Visitador no ha de visitar mas 

e los Oficiales de nuestra Real 

hacienda , y sus Tenientes de la Ciu- 

dad donde la Audiencia residiere, y 

no 4 los demas de el distrito , si no tu- 
viere especial comision. 


Ley xvj. Que se entreguen al Visitador 
los libros de Acuerdo, y los demas 
papeles que hubiere menester , y Jos 
Presidentes señalen ima parte decen- 
te donde los reconozca por su persona. 

D. Felipe MW en S, Lorenzo á 19 de Octubre de 

1588. D, Felipe 111 en Madrid á 12 de Febrero 

de 1608, D.Felipe Mlall£á 28 ¡ie Mayode 1625. 

Vease la ley 20, tít, 9, lib. q. 
I el Visitador tuviere necesidad 
de los libros de Acuerdo , así de 

Oidores , como de Alcaldes, ú otros 
qualesquicr papcles de la Audiencia, 
Tribunales , Cabildos, Y Comunida- 
des, que hubiere de visitar: Manda- 
mos á los Vireyes, Presidentes, Oi- 
dores, Alcaldes, y á todas las demas 
personas en cuyopoder estuvicren, que 
se los dén y entreguen luego, para 
que los pueda ver, reconocer y co- 
piar lo necesario á la visita: y por- 
que conviene que los libros de Acuer- 
dos se guarden con el mayor secreto 
que fucre posible, el Virey, d Presi- 
dente señale en las Casas Reales don- 
de reside la Audiencia una pieza de- 
cente, para que allí, y no en otra 
parte , los pueda cl Visitador ver, y 
pasar por su persona, y sacar lo que 
hubiere menester, y luego que haya 
acabado y sacado lo que quisicre, se 
vuelvan 4 la parte y lugar donde se 
guardan. 


Ley xvij. Que los Visitadores no vean 
el quaderno de Cartas , que los Oj- 
dores escribieren al Rey tocantes ú 
la visita. 

Tit 2 
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D.Felipclllen Madridá 20 de Septiembrede 1607. 
Andamos á los Visitadores de 
Audiencias , que para ningun 
efecto de sus comisiones , ni para otro 
alguno pidan á las Audiencias , que 
visitaren , el quaderno de copias de 
Cartas, que nos hubicren escrito, d 
escribicren, tocantes á la visita, por- 
que nuestra voluntad cs, que no le 
vean , ni traten de verle , contra yo- 
luntad de las Audiencias. 


Ley xviij. Que el Visitador de Audien- 
cia no visite las Ciudades de su distri- 
to por su persona. 


El mismo enS. Lorenzo á 26 de Agosto de 1606. 


Rdenamos á los Visitadores de 
Audiencias , que no visiten per- 
sonalmente las Provincias y Ciudades 
del distrito, y procuren hacerse capa- 
ces por mayor del estado y cosas dig- 
nas de reparo de cada Provincia, ó 
Ciudad , con cl cuidado, éinteligen- 
cia que deben , y por esta causa no 
hagan costas, ni gastos, ni envien pera 
sonas que los hagan, ni se les dé sa- 
lario alguno. 


Ley xviiij. Que el Visitador pueda nom- 
brar á las personas , que le parecie- 
re, para las diligencias de la visita. 


D. Felipe 11 en Madrid á 19 de Octubre de 1588. 


I el Visitador tuvicre necesidad en 

la visita de hacer algunas infor- 
maciones, Ud averiguaciones fuera de 
la Ciudad donde visitare, lc damos 
facultad y licencia para que lo pue- 
da cometer á la persona que le pare- 
cierc, quesca tal, qual convenga, ó 
enviar la que tuviere por convenien- 
te, y señalarle salario , como se dispo- 
ne por laley 21. de este título, 


Ley xx.Que el Visitador de Audiencia 
pueda ir en persona á las averigua- 
ciones , que conviniere. 
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D.FelipellIl en Madrid á :6 de Marzo de 1633» 
“N caso que se ofrezcan algunos 
negocios, causas , d diligencias 
de tal calidad , que convenga salir el 
Visitador en persona fuera de la Ciu- 
dad donde residiere , á las del distrito, 
lo pueda hacer; pero si no fuere de 
tanta importancia , no salga de la Ciu- 
dad de su residencia , y cométalas á 
las personas, que conforme á la ley 
antecedente se dispone. 


Ley xxj. Que los Alguaciles mayores, 
y todos los demas executen lo que 
mandare el Visitador. 

PD. Felipe 1 en San Lorenzo á 19 de Octubre de 


1588, D, Felipe 1111 en Madrid á 28 de Mayo 
de 1625. 


OS Alguaciles mayores de la Au- 
diencia y Ciudad , y todos los 
demas hagan y cumplan lo que orde- 
nare y mandare el Visitador, sin ex- 
cusa, ni dilacion, so las penas que 
les impusiere ; y si conviniere hacer 
alguna diligencia fuera de la Ciudad, 
el Visitador nombre al que le parecie- 
re , y señale el salario , que se le debe 
dar. Y mandamos á nuestros Oficiales 
Reales, que lc paguen de gastos de 
Justicia, y si no los hubiere de pe- 
nas de Cámara, y 4 falta de ellas , de 
nuestra Real hacienda: con calidad, 
de que quando hubiere caudal de gas- 
tos de Justicia, se satisfaga y entere 
á nuestra Cámara , d hacienda lo que 
hubiere suplido. 


Ley xxij. Que en demandas públicas y 
cargos de visita , no se comience por 
embargo de bienes, 


PD. Feñipe UI en Madrid á ¿de Marzo de 1627. 
IM] rdamos que por demandas pú- 


blicas y cargos de visita, no 
se pueda comenzar por embargo de 
bienes, 


De los Visitadores generales, 


Ley rriij. Que los Visitadores hagan los 
cargos de lo que esta ley declara. 


D. Felipe lll en Madridá z de Diciembre de 1630, 


1* Visitadores saquen los cargos, 
que resultaren de las visitas con- 
tra los Oidores y Ministros compre- 
hendidos en ellas, así del exercicio 
de sus Tribunales y Oficios principa- 
les, como de todos los demas en que 
le hubieren tenido, como no sea de 
Tribunal en que entren con Cédula 
y nominacion de otro Consejo , que 
el de las Indias. 


Ley xxiiij. Que los Visitadores no dén 
á los visitados copia de dichos , mi 
mombres de testigos. 


D, Felipelllen Aranjuez á 17 de Abril de 1606. 


Rdenamos á los Visitadores, que 

no dén á los visitados copia de 
los dichos, ni nombres de los testi- 
gos que depusicren, pues demas de 
que sería de grandisimo impedimen- 
to para averiguar la verdad, resulta- 
rían otros inconvenientes. Y porque to- 
dos cesen, mandamos que los Visi- 
tadores procedan en las visitas con to- 
. do el secreto y recato posible. 


Ley xxv. Que los Visitadores no man- 
den salir de la Ciudad , ni abste- 
ner del exercicio á los visitados, sin 
causa grave. 


El mismo en el Escorialá 5 de Junio de 1607. 


OS Visitadores no manden salir 
de la Ciudad , ni abstenerse del 
exercicio de su olicio á ninguno de 
los visitados ; pero si hubiere causa de 
tanta gravedad , calidad y considera- 
cion, que de otra forma no se pueda 
averiguar la visica, precediendo bas- 
tante informacion , permitimos que 
lo puedan: hacer. 


517 

Ley xxoj. Que los Visitadores susper- 
dan del uso y exercicio á: los Minis" 
tros , que merecieren privación , y d 
los que impidieren la visita. 


D.Felipellen S. Lorenzoá 19de Octubre de 1588, 


Rdenamos á los Jueces Visitado- 
res, que si de las informacio- 
nes y autos de visita resultaren tan gra- 
vemente culpados algunos Oidores, 
Alcaldes dei Crimen, Oficiales de nues- 
tra Real hacienda de las Ciudades de 
su residencia , ú otros qualesquier Mi- 
nistros y Oficiales, que deban dar visi- 
ta, que ño convenga á nuestro servicio, 
y administracion de justicia y hacien- 
da, que usen sus plazas y ocupacio- 
nes, y merezcan ser privados de ellas 
habiéndoles primero dado cargos , y 
recibido sus descargos , los suspendan 
del uso y exercicio hasta que vista la 
visita en nuestro Consejo de Indias, se 
provea justicia ; y si algunos de los su- 
sodichos impidicren , d fucren causa 
de impedir la visita, en tal caso los 
podrán suspender, sin darles cargos, 
si así les pareciere que conviene para 
la libre y recta administracion de jus- 
ticia. 


Ley xxvij. Que el Visitador pueda man- 
dar salir del distrito , 0 enviar 4 
estos Reynos al visitado, y esto y 
la suspension no se entienda con los 
Vireyes. 

D. Felipe IM! en Sevilla á 9de Marzo de 1624, 

EN caso que el Visitador suspendie- 

re al visitado del. excrcicio de 
su plaza, ú oficio, por gravedad de 

culpas , si juzgare por conveniente y 

necesario , que no esté en cl distrito, 

lo podrá mandar salir de él, ó en- 
viar d estos Reynos, y suspender, con- 
forme álo proveido , si lc impidicre 
la visita, con que esto no sea, ni se 
entienda con los Vircyes de nuestras 

Indias, aunquescan visitados como Pre- 

sidentes. 
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Ley xxviij. Que los Visitadores subs- 
tancien y remitan al Consejo Ja vi- 
sita de los que se hallaren gravemen- 
te cuípados , y no aguarden á que 
todo se fenezca. 

D. Felipe UI en Madrid á 29 de Noviembre 

, de 1623. 

I los Oidores, Alcaldes, Fiscales, 
ó Ministros de la Audiencia, ú 
Oficiales Reales se hallaren :an culpa- 
dos, que no convenga usar sus pla- 
zas y oficios , el Visitador procure po- 
ner toda diligencia y cuidado en ha- 
cer las informaciones y averiguacio- 
nes, recibir los descargos , y acabar la 

visita; y por lo que toca 4 estos Mi- 

nistros y Oficiales , la envie con to- 

da la brevedad posible al Consejo, sin 
aguardar á que se acabe lo que falta, 
para que vista provea justicia. 


Ley xvviiij. Que elVisitador pueda exe- 
cutar las penas impuestas á los Mi- 
mistros que tuvieren sitios, estan 
cias y molinos. 


El mismo allí á 28 de Mayo de 1625. 


F* Visitador pueda exccutar, sin 
»mbargo de apclacion de oficio, 
y á pedimento de parte, las penas 
impuestas por las leyes 54. y siguien- 
tos, tit. 16. de este libro, ¿los Minis- 
tros que tuvicren sitios , estancias , mo- 
linos y otras haciendas , por lo que to- 
ca al exemplo público y desagravio de 
las partes. 


Ley xxx. Que los Visitadores no saquen 
cargos sobre mal juzgado por Sala. 
D. Felipe H en Madrid á 11 de Febrero de 1593, 
D. Cárlos li en esta Recopilacion, 
Rdenamos que los Visitadores no 
saquen cargos contra los Presi- 
dentes , Oidores y Alcaldes , sobre 
mal juzgado en los pleytos y causas, 
aue hubieren determinado por la Sa- 
la, en poca, 6 mucha cantidad, y 
les otorguen las apelaciones, que in- 
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terpusieren; sin embargo de que lle- 
ven Cédula para executar sus conde- 
naciones en cierta cantidad. 


Ley xxxj. Que los Visitadores remitan 
a? Gobierno y Justicia los negocios de 
menor quantía y poca substancia, que 
no pudicren acabar. 


D. Felipe MM en Madrid á 15 de Enero de 1610: 


Andamos á los Visitadores que 
remitan al Gobierno del Virey, 
ó Presidente Gobernador y Ministros 
de justicia y hacienda dela Proyin- 
cia , cuya Audiencia fuere visitada, 
todos.los negocios de menor quantía, 
y poca substancia , que fueren remo- 
tos de la visita , y no se pudieren aca- 
bar durante ella, y remitan la cxe- 
cucion de lo susodicho á la prudencia 
del Visitador. 


Ley xxxij. Que los Visitadores no cobren 
alcances de cuentas, y los remitan 
á los Tribunales de ellas. 


D. Felipe 1 en el Pardo 4 24 de Enero de 1608. 
Ne Visitador proceda á hacer, 


ni cobrar alcances de cuentas, 
aunque scan en favor de nuestra Real 
hacienda, y remitan esto á los Tribu- 
nales de Cuentas del distrito, excur 
sando en todo caso hacer costas y ve- 
xaciones á los deudores. 


Ley xxviij. Que los Visitadores dén so- 
lamente cuenta al Consejo de lo pre- 
ciso, se ajusten dsus comisiones , y 
guarden justicia. 


D. Felipe HL en Madrid 4 16 de Marzo de 1633. 


prosas los Visitadores , que 
no escriban , ni dén cuenta al 
Consejo, sino de lo preciso y necesa- 
rio al cumplimiento de su obligacion, 
ajustándose 4 nuestras Cédulas , co- 
misiones y despachos; y si pertene- 
ciere, U pudiere pertenecer al bene- 


De los Visitadores generales, 


ficio de nuestra Real hacienda, bien 
y conservacion de la Provincia, sien- 
dodependiente de sus comisiones, pue- 
dan proveer y disponer lo que fuere 
de nuestro mayor servicio, guardan- 
do justicia, y lo resuelto por Leyes 
y Ordenanzas. 


Ley xxxvitij. Que el Visitador use de 
sus comisiones , conforme d derecho, 
y excuse los gastos de la Real ha- 
cienda. 


El mismo allíá 8 de Abril de 1633. 


Ara proseguir y acabar con breve- 
dad el Visitador los negocios de 
su cargo, y hacer los nombramientos 
de Escribanos, apremiarlos á que obe- 
dezcan sus órdenes, y que procedan 
como deben, use de sus comisiones, 
valiéndose en los casos, que no estu- 
vieren expresados en cllas, de lo dis- 
puesto por leyes dadas para las Indias 
y estos Reynos de Castilla, y excu- 
se quanto sea posible hacer costa 4 nues- 
tra Beal hacienda. 


Ley xxxv. Que el término de los se- 
senta dias para las demandas pi 
blicas no se prorogue, y si pendie- 
ren ante otros Jueces, haga el Visi- 
tador justicia. 


D. Felipe HI en el Escoriaiá 5 de Junio de 1607. 


Or que los sesenta dias 
para demandas públicas corran 
y se cuenten desde el dia que se no- 
tificaren 4 las partes, y que no se dé 
prorogacion de mas término; y si cn 
las demandas, que hubiere pendicn- 
tes en las Audiencias, ú otros Juz- 
gados, se hicicren algunos pedimen- 
tos ante el Visitador por las partes in- 
teresadas , haga cl Visitador justicia. 


Ley veroj. Que los Wistadores recusa- 
dos se acompañen para las demandas 
públicas, y no para las visitas. 
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D. Felipe len S.Lorenzoá 19 de Octubre de 1588, 
IVY Bragas que siendo recusados 
los Visitadores , se acompañen 
solamente para los pleytos y deman- 
das públicas; y en quanto á la visi- 
ta , procedan solos, conforme á su co- 
mision ¿; y ho se acompañen. 


Ley xxxvij. Que respecto de los cargos 
y oficios Seculares , no gocen del fuero 
Jos Ectesiásticos, y Caballeros de la 
Religion de San Juan. 

D. Yelipe MI en Lisboa á 10 de Agosto de 1619. 

Y en Madrid á 23 de Diciembre de 1620. D. Fe- 


lipc Mill en Madrid 4 27 de Junio de 1629. Y en 
esta Recopilacion. 


E* estilo y costumbre generalmen- 
te observada, que en el juicio 
de visitas de nuestras Reales Audien- 
cias , y en las residencias que dan los 
Eclesiásticos de las plazas y oficios en 
que usan y exerccn nuestra Real ju- 
risdiccion , no gozan privilegio del fue- 
ro Eclesiástico, así en caso de haber- 
los aceptado y exercido quandoya cran 
Eclesiásticos , como en el de haber 
pasado al Estado Eclesiástico despues 
del uso y exercicio de las plazas y oficios 
Seculares : Ordenamos y mandamos, 
que esto se observe y practique, y lo 
mismo se guarde con los Caballeros de 
la Religion de S. fuan, porque respecto 
de sus cargos y oficios , no tienen pri- 
vilegio de fuero, y mucho ménos en 
actos militares , y han corrido siempre 
por la jurisdiccion Real ordinaria de 
nuestros Exércitos y Armadas. 


Ley xxevlij. Que los Visitadores de 
Fortalezas tomen cuenta del dinero, 
armas y muriciones y que se hmbic= 
ren gastado. 

D, Felipe lH en San Lorenzoá 3 de Fnero de 1573. 
Para esia dey, y la siguiente se vean dos útulos 
6.7. 8. y 9. lb. 3. 

FO OS Visitadores de Fuertes, Cas- 

tillos y Presidios de las Indias to- 
men cuentas del dinero, bastimen- 
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tos, armas, municiones, herramientas y 
otras cosas, que se hubieren dado y 
llevado de estos Reynos , y otras par- 
tos y lugares de las Indias , para su 
dotacion , obras y sustento, á los Of- 
ciales Reales, y ¿4 otras qualesquier 
personas , que los han tenido á su car- 
go , y en cuyo poder hubicren entra- 
do, desde las últimas cuentas, has- 
ta el dia que las comenzaren : y así- 
mismo á los Mayordomos , gd Tene- 
dores de bastimentos , armas, artille- 
ría , pólvora, municiones , herramien- 
tas , materiales, esclayos y todo lo de- 
mas , que se hubiere enviado, d com- 
prado para la defensa y fortificacion, 
y averigiicn si se han gastado , d con- 
sumido en efectos necesarios á nuestro 
Real servicio, conforme 4 las órdenes 
dadas, y lo que de esto hay en ser, 
guardando cn todo sus comisiones. 


Ley xxxviiij. Que los Visitadores de 
Castillos y Fortalezas visiten á los 


Ministros militares y y vean y avt- 


rigiien si tienen las prevenciones con- 
venientes. 


D. Felipe 1H en el Pardo á 18 de Febrero de 1573. 


Rdcnamos y mandamos á los Vi- 
sitadores, que por Nos fucren 
nombrados para visitar los Fucrtes y 
Castillos de las Indias, que vcan y 
averigiien si tienen las prevenciones de 
gente, armas , artilleria y municiones 
para defenderse , y ofender á los enc- 
migos, y que cantidad de bastimen- 
tos ha habido, y hayen ellos, y si 
han faltado cn algun tiempo , y quan- 
to, y por que causa, y cn que casos 
y cosas han excedido los Gobernado- 
res, como Capitanes Gencrales, y sus 
Tenientes y Oticiales , Alcaydes, Ca- 
pitanes y Soldados, y si han hecho 
algunos agravios y sinrazones á algu- 
nas personas , y quales han sido, y 
en que recibiéron daño, d perjuicio, 
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Ley xxxx. Que los Visitadores de Titr- 
ra firme procedan sobre las licencias 
que se hubieren dado para pasar al 
Perú. 


D. Felipe 11 en Madrid á 20 de Octubre de 1578. 


Andamos á los Jueces , que por 
Nos fueren proveidos para vi- 
sitar la Real Audiencia de Panamá, 
que procuren saber y averiguar si los 
Presidentes y Oidores han dado licen- 
cia 4 algunas personas para pasar á 
las Provincias del Perú, ú á otras de 
las Indias sin nuestra licencia , d han 
permitido que pasen por otra via, y 
de lo que resultare les hagan cargo con- 
forme á sus comisiones. 


Ley xxxxj. Que con las visitas y resi- 
dencias se envien memoriales de com- 
probaciones. 


D. Felipe 1l enel Escorial á 28 le Junio de 1565. 


Ú hise los Visitadores y Jueces de 
residencia tengan por instruccion, 
que juntamente con los procesos de 
ellas envien á nuestro Consejo relacion 
particular, firmada de su mano, y 
signada del Escribano de la causa, en 
que digan y declaren con particula- 
ridad , que cargos han resultado de la 
visita, d residencia, y los testigos que 
depusiéron en cada uno, y escritu= 
ras de su comprobacion, y á quan- 
tas hojas, y números están , para que 
mas breve, y fácilmente se puedan 
prevenir y despachar , pena de que si 
así no lo hicicren, mandarémos pro- 
vecr justicia contra los Jueces, 


Ley xxxxij. Que los gastos ce las visitas 
se paguen de Jos de justicia, 6 penas 
de Cámara. 


D. Felipe lLenS.Lorenzoá 19 de Octubrede 1588. 


Rdenamos que todos los gastos 
que se hicieren en las visitas de 
Audiencias y negocios de ellas , se pa- 


De los Visitadores generales. 


guen de gastos de justicia, y en su 
defecto, de penas de Cámara; y si 
no los hubiere de nuestra Real ha- 
cienda, con que habiendo gastos de 
justicia, se reintegre de ellosá la Real 
hacienda. 


Ley rexxiij. Que el Oidor mas antiguo 
de Lima visite la Armada del Ca- 
lao de vuelta de viage, y remita la 
visita al Consejo. 


PD, Felipe Hi en Lisboa á 24 de Agostode 1619. 


Andamos que el Oidor mas an- 
tiguo de nuestra Real Audien- 

cia de Lima tome residencia en jui- 
cio secreto de visita cerrada á los Ge- 
nerales, Almirantes, Capitanes , Mi- 
nistros y Oficiales de la Armada del 
mar del Sur, luego que de vuclta de 
viage llegare al Puerto del Callao, den- 
tro del mas breve término , que fuere 
posible, en la forma que se practica 
y guarda con los Ministros perpetuos, 
y procure averiguar todos los excesos 
que hubieren cometido en el exercicio 
de sus plazas y oficios; y hechas las 
averiguaciones, y dado los cargos, ad- 
mira sus descargos; y dexando un tras- 
lado signado del Escribano ante quien 
pasare en el Archivo de la Audien- 
cia, envicá nuestro Consejo de Indias 
los originales cerrados y sellados en 
pública forma, y en manera que ha- 
ga fe, juntamente con su parecer, y 
relacion firmada de su nombre, como 
se contiene en la ley 41. de este ti- 
tulo, respecto de las demas visitas. Y 
ordenanios al Vircy , Presidente, Go- 
bernador, y Oidores de la dicha Au- 
diencia, que no conozcan por via 
de apelacion , exceso, ni en otra for- 
ma, de lo tocante 4 la residencia y 
comision ¿ y que cl Virey no se intro- 
duzgaen ella , con pretexto, Sd color de 
la jurisdiccion que tienc, para cono- 
cer privativamente de todas las causas, 
que tocan á la gente de gucrra de 
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aquellas Provincias, como su Capitan 
General , que Nos desde luego, sien- 
do necesario, la derogamos para en 
quanto á esto toca, y le damos por 
inhibido de su conocimiento , y que 
dé al Oidor el favor y ayuda que de 
nuestra parte le pidiere, y hubiere me- 
nester. 


Ley xxexiiij. Que los Visitadores pue- 
den ocupar las casas que les pareció 
re para sus personas y familias, 


D.Felipe HL en Madrid 4 28 de Mayo de 16235. 


pres que los Visitadores de 
nuestras Reales Audiencias puc- 
dan «ocupar en las Ciudades donde hi- 
cieren la visita , las casas, que tuvieren 
por mas á propósito para su vivienda y 
exercicio de la comision : y asímismo 
puedan tomar las que hubieren menes- 
ter para que sus criados vivan con co- 
modidad , y no en los mesones : con 
calidad de que paguen el justo precio, 
y no despojen á los ducños , si las qui- 
sieren habitar. Y mandamos á los Pre- 
sidentes y Oidores, y álas Justicias 
de las Ciudades, que no les pongan 
impedimento, y hagan dar todos los 
mantenimientos necesarios para sus per= 
sonas y familia 4 precios justos y mo- 
derados. 


Ley xrexxv, Que los Visitadores Jueces 
de grana guarden esta ley, y se procu- 
ren excusar estos oficios , y el de sus 
Escribanos. 


D. Felipe Ml en Madrid 4 5 de Abril de 1620, 
Véase la ley 28, tit. 1. dib. 7. con das que allí van 
notadas, 


Mrs que los Visitadores Jue- 
cos de grana cn las visitas que 
hicieren no puedan vender, ni com- 
prar, ni hacer otros contratos con los 
Indios, sobre los frutos de «us cose- 
chas, ni otros ningunos, atinque re- 
presenten, que es conveniencia y uti- 
Vyv 
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lidad de los Indios; y los Vireyes de 
la Nueva España procuren excusar es- 
tos Jueces y Escribanos, y lo encar- 
guen á los Corregidores , Alcaldes ma- 
yores , y otras personas, que tengan 
ministerios públicos , los quales despa- 
chen con los Escribanos ordinarios de 
los Jueces á quien se encargare; y si 
en algun caso fuere inexcusable nom- 
brar Juez, ó Escribano , no se les pa- 
gue el salario, si no presentare pri- 
mero para cada paga, ante el Vi- 
rey , testimonio de haber hecho la vi- 
sita, con relacion de lo que de ella re- 
sulta, para que conste del beneficio, 
aumento y estado de la grana. 


Ley xexxoj. Que los Jueces nombrados 
para retasar los tributos , no lleven 
salario, bastimentos , derechos de es- 
crituras , y mandamientos á costa de 
los Indios. 

El Emperador D. Cárlos y la Reyna de Bohe— 


mia Gobernadora en Valladolid á 28 de Febre- 
ro de 1551. 


por los Indios no reciban mo- 


lestia de que se nombren Jueces. 


para reconocer y tasar sus tributos, así 
en los salarios, como en las costas 
de mandamientos y gastos de basti- 
mentos , que les causan, hemos come- 
tido este cuidado á los Oidores Visi- 
tadores de la tierra. Y porque podria 
suceder , que las Audiencias tuviesen 
por conveniente y necesario nombrar 
otra persona, que hiciese las retasas 
á pedimento de nuestros Fiscales, ó 
de los Indios , segun se sinticsen agra- 
viados , ordenamos y mandamos, que 
el salario, escrituras y mandamicntos, 
que se dieren en favor de los Indios, 
no scan cn ningun ticmpo á su cos- 
ta, y quese paguen de vacaciones de 
Corregimientos , d Alcaldías mayores, 
ó de otros efectos, y que los Jueces 
paguen los bastimentos que hubieren 
Mmuenoestef. 
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Ley xxxxvij. Que los E scribanos de ví- 
sitas no lleven mas derechos , que el 
salario. 

D. Felipe III por Auto acordado del Consejo, 


en: Madrid á 27 de Marzo de 1627. Ali á 3 de 
Abril del dicho afio.. 


11 herra que los Escribanos an- 
te quien pasaren las visitas, que 
por nuestra órden y comision han de 
dar las Audiencias Reales, y las de- 
mas Comunidades y personas com- 
prehendidas en ellas , y asimismo sus 
Oficiales, no puedan llevar, ni lle- 
ven derechos á los visitados , ni depen» 
dientes de las visitas , ni los cobren 
de nuestra Real hacienda por los car- 
gos , descargos, autos y escrituras, que 
ante ellos pasaren, como Escribanos 
de visitas, y solamente lleven el sa- 
lario , que les fucre señalado , no ex- 
cediendo de dos 1nil maravedis, ni el 
Visitador lo consienta si no fuere ne- 
cesario para hacer los descargos enviar 
otro Escribano fuera del Lugar don- 
de residiere el Visitador, que en tal 
caso se le ha de pagar su ocupacion 
y derechos por los visitados, y así se 
exprese por cláusula particular en las 
comisiones , que se despacharen por 
nuestro Consejo, y las que despacha- 
ren los Vireycs y Presidentes de las Au- 
diencias de las Indias, conforme á las 
facultades , que de Nos tienen. 


Que no se cumpla Cédula , ni despa- 
cho de otro Consejo , que 10 fuere pa- 
sado por el de Indias , y lo mismo se 
execute con los despachos de los Vi- 
sitadores de las Ordenes Militares: 
y en quanto d provisiones para infor- 
maciones y no se haga novedad por 
ahora , ley 39. tt, 1. de este libro, 

Que donde no cesaren los agravios he- 
chos dá Indios , se avise para que va- 

Visitador, ley 22. Ht. 10. Lib, 6, 

Véase el Acuerdo 9. referido tit. 2. de 
este libro. 

Su Magestad por Decreto de 12 de Ma- 


De los Visitadores generales. 


yo de 1651 , fué servido de resolver, 
á Consulta de una Junta formada de 
los Consejos ds Indias y Ordenes , que 
las visitas de Cabaileros de las Or- 
denes, se remitan d los Vireyes de 
las Indias, para que las puedan ha- 
cer de cinco en cinco años , y subde- 
legarlas en Caballeros profesos , con 
sus Religiosos, si los hubiere, Ó sin 
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ellos : y si el Virey mo fuere Ca- 
ballero de Orden , sea obligado pre- 
cisamente á subdelegar en Caballe- 
ro profeso , com Religioso profeso, 
si le hubiere , y en esta confor- 
midad se dén por parte del Con- 
sejo de Indias los despachos para 
de execucion y cumplimiento, Anto 
163, 


LIBRO TERCERO. 


TÍTULO PRIMERO. 
DEL DOMINIO Y FURIS.DICCION REAL DE LAS INDIAS. 


Ley primera. Que las Indias Occidenta- 
les estén siempre unidas á la Corona 
de Castilla, y no se puedan enagenar. 


El Emperador D. Cárlos en Barcelona á 14 de 
Septiembre de 1519. iól mismo , y la Reyna Do- 
ña Juana en Valladolid á 9 de Julio de 1520. En 
Pamplona á 22 de Octubre de 123. Y el mis- 
mo Emperador , y el Príncipe Gobernador en 
Monzon de Aragon á 7 de Diciembre de 1547. 
D. Felipe Il en Madrid 4 18 de Julio de 1563. 
D. Cárlos 11, y la Reyna Gobernadora en 
esta Recopilacion. 


OR donacion de la San- 
“ta Sede Apostólica y 
otros justos y legítimos 
titulos , somos Señor de 
las Indias Occidentales, 
Islas , y Tierra firme del 
Mar Océano, descubiertas, y por des- 
cubrir, y están incorporadas cn nues- 
tra Real Corona de Castilla. Y porque 
es nuestra voluntad , y lo hemos pro- 
metido y jurado y que siempre per- 
manezcan unidas para su mayor per- 
petuidad y firmeza , prohibimos la ena- 
genacion de ellas. Y mandamos , que 
en ningun tiempo puedan ser separa 
das de nuestra Real Corona de Casti- 
la , desunidas, ni divididas en todo, 
d cn parte, Ni sus Ciudades , Villas, 


ni Poblaciones , por ningun caso , ni 
en favor de ninguna persona. Y consi- 
derando la fidelidad de nuestros vasa- 
llos , y los trabajos que los descubri- 
dores , y pobladores pasiron en su des- 
cubrimiento y población, para que ten- 
gan mayor certeza y confianza de que 
siempre estarán y permanecerán unidas 
á nuestra Real Corona , prometemos, y 
damos nuestra fe y palabra Real por Nos, 
y los Reyes nuestros sucesores , de que 
para siempre jamas no seránenagenadas, 
ni apartadas cn todo , Y en parte, ni 
sus Ciudades , ni Poblaciones por nin- 
guna causa, ó razon, Y en favor de 
ninguna persona ; y si Nos, ó hues- 
tros sucesores hiciéremos alguna do- 
nacion d cnagenacion contra lo susodi- 
cho , sea nula, y por tal la declaramos. 


Ley ij. Que los Alcaldes Ordinarios de 
las Ciudades donde residiere Andien= 
. > Ajo 
cia no impartan el anvilio, 
D. Felipe 1. en el Bosque de Segovia á 16 de Ju- 


lio de 1573. En Lisboa 4 57 de lebrero de (583. 
lin el Pardo á 16 de Noviembre de 15095. 


Andamos á los Vircyes , Presi- 
dentes y Oidores de nuestras 
Vvv 2 
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Audiencias , que ordenen á los Alcal- 
des Ordinarios de las Ciudades donde 
residicren las Audiencias , que no cum- 
plan, ni executen auxilio invocado por 
qualesquier Jueces Eclesiásticos contra 
Indios , ni otros , y los Jueces de los 
demas lugares vean si los autos están 
justificados por informaciones , y están- 
dólo , los cumplan y executen , y no 
de otra forma. 


Ley ¡ij. Que los Prelados y Jueces Ecle- 
sidsticos dén á los Jueces Seculares 
ayuda y favor necesario. 


El mismo en el Escorial 4 23 de Mayo de 1563. 


R Ogamos y encargamos á los Arzo- 
bispos y Obispos y á los demas 
Jueces Eclesiásticos de las Indias , que 
dén la ayuda y favor neccsario en to- 
dos los tiempos y ocasiones que con- 
venga á las Audiencias y Ministros 
Reales para que los Oidores , Alcaldes 
y otros nuestros Jueces administren y 
exccuten libremente justicia, y no les. 
impidan el uso de sus oficios. 


Ley iiij. Que entre la jurisdiccion Ecle- 
siástica y Secular haya toda paz y 
conformidad y y ye guarden las leyes 
de estos Reynos de Castilla. 


El Emperador D. Cárlos y la Princesa Goberna- 
dora en Valladolid á 17 de Julio de 1555. D. Cár- 
los li, y Ja Reyna Gubernadora en esta 
Recopilacton. 


pers que entre las jurisdiccio- 
nes Real y Eclesiástica haya cn 
las Indias toda paz y conformidad , por- 
que de la discordia se siguen graves in- 
convenientes. Y encargamos y manda- 
mos á los Vireyes , Presidentes y Oi- 
dores de nuestras Reales Audiencias, 
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que guardando las leyes de estos Rey- 
nos de Castilla , y la 54. tit. 7. lib. 1. 
de esta Recopilacion , dén todo favor 
y ayuda á los Arzobispos y Obispos, 
y á los otros Prelados , para lo que con- 
viniere hacer en sus ministerios , y pro- 
curen tener toda conformidad , excun- 
sando las diferencias que indebidamen- 
te suelen acontecer entre ámbas juris- 
dicciones. 


Ley v. Que los Prelados no se entrome-- 
tan en lo tocante d la jurisdicción 
Real , y en casos notables avisen 
al Rey. 


D. Felipe 11] en Almada £ 1 de Junio de 1619. 


R Ogmmos y encargamos á los Arzo- 

bispos y Obispos que no se entro- 
metan, ni embaracen en cosa alguna 
tocante á la jurisdiccion Real, y quan- 
do se ofrezca algun caso notable , que 
sea de nuestro servicio , nos dén cuen- 
ta de él en el Consejo de Indias, pa- 
ra que se provea del remedio que pa- 
reciere conveniente. 

Que no se puedan dar , wi vender Capi- 
llas en las Iglesias Catedrales sin dia 
cencia del Rey , como Patron , ni se 
pongan otras Armas que las Reales, 
ley 42. tit. 6. lib, 1. 

Que se guarden las leyes de estos Reynos 
de Castilla , que prohiben dá los Jueces 
Eclesiásticos usurpar la jurisdicción 
Real, ley x. tit. 10, dib. 1, 

Que los Jueces y Ministros Eclesiásticos 
mo prendan , ni executen á ningun lego 
sin el auxilio Real, ley 12.1Ít.10.d1b.1. 

Que en los Seminarios se pongan las dr- 
mas Reales, y puedan poner las de 
los Prelados , ley 2. Hit. 23. dib. x. 


De la provision de oficios. 
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TITULO SEGUNDO. 
DE LA PROVISION DE OFICIOS , GRATIFICACIONES 


y mercedes. 


Ley primera. Que los cargos y oficios de 
las Indias sean á provision del Rey, 
y quales pueden proveer los Vireyes y 
Presidentes Gobernadores , conforme 
d leyes y estilo. 


D. Cárlos 1, y la Reyna Gobernadora en esta 
Recopilacion. Véase la ley 70 de este tit. 


Por el gobierno de nuestras In- 
dias , Islas y Tierra firme del Mar 
Océano está dividido en diversos car- 
gos y oficios de gobierno, justicia y 
hacienda, y aunque como á Rey y Se- 
ñor natural y soberano de aquellas Pro- 
vincias nos toca y pertenece la clec- 
cion , provision y nombramiento de 
sugetos para todos los cargos y oficios 
de ellas , por ocurrir á los inconvenien- 
tes que pudieran resultar al buen go- 
bicrno , de que todos se proveyescn 
por Nos inmediatamente , atento á la 
dilacion que causaria la distancia que 
hay á estos y á aquellos Reynos , esta- 
bleciéron y ordenáron los Señores Re- 
yes nuestros progenitores, y por Nos 
se ha continuado , que los cargos y 
oficios principales de las Indias , como 
son los de Vireyes , Presidentes , Oi- 
dores y otros semejantes scan á nucs- 
tra provision , para que Nos (y no otra 
persona alguna, por vacante, ni cn ín- 
terin) los proveamos en las personas 
que fuéremos servido : y otros que no 
son de tanta calidad , como de Gober- 
nadores de Provincias , Corregidores, 
Alcaldes mayores de Ciudades y Pue- 
blos de Españoles , Cabeceras y Parti- 
dos principales de Indios, y Oficiales 
de nuestra Real Hacienda , aunque 
tambien nos toca su provision , permi- 
tiéron que los Vireyes y Presidentes 
Gobernadores los puedan proveer y 


provean quando sucede la vacante , en 
el interin que llegan á ser provei- 
dos por nuestra Real persona , de for- 
ma que vacando oficio de hacienda , le 
ha de proveer el Gobernador inmedia- 
to , hasta que el Presidente de la Au- 
diencia del distrito nombre persona , la 
qual excluya á la nombrada por el Go- 
bernador , y á ella la que nombra y 
provee el Virey , siendo en su distrito, 
y no lo siendo, la que nombrare el 
Presidente de Audiencia Pretorial , no 
subordinada al Virey , y que esta sir- 
viese hasta llegar la que se hallasc pro- 
veida por Nos : y los demas oficios, 
así Corregimientos , como Alcaldías 
mayores , y otros , que por leycs y 
estilo introducido , son á provision de 
los Vireyes , Presidentes y Audiencias 
que gobernaren , se proveyesen por 
ellos , en virtud de las órdenes dadas. 
Y porque nuestra voluntad es, que por 
ahora , y miéntras otra cosa no mandá- 
remos , se guarde y observe esta forma 
y estilo de gobierno , segun hasta aho- 
ra , se ha obscrvado : Ordenamos y 
mandamos , que asi se guarde en todos 
los cargos y oficios que fueren de pro- 
vision , y los vendibles se puedan ven- 
der y vendan conforme á lo dispuesto, 


Ley ij. Que los Vireyes entreguen los titi 
los d los provcidos por el Rey, y des 
señalen término, 


D. Felipe ll en S. Lorenzo á 16 de Mayo 
de 1609. 


N Andamos á los Vireycs y Presi- 

dentes , que en recibiendo qua- 
lesquier títulos de Gobernadores , Cor- 
regidores y Alcaldes mayores de sus 
distritos , que hayamos provcido cn 
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personas que estén en aquellas Provin- 
cias , los entreguen luego sin dilacion 
á los que estuvieren presentes , y á los 
ausentes se los envien , señalándoles 
el tiempo preciso que han menester par 
ra ir desde las tierras donde se hallaren 
á las que van proveidos , y apercibién- 
doles , que desde aquel dia ha de cor- 
rer el tiempo de su provision , aunque 
no tomen la posesion en él ; y del re- 
cibo de los despachos y tiempo que hu- 
bieren señalado á cada uno de los pro- 
veidos para llegar úla parte donde fue- 
ren á servir, nos avisarán precisamen- 
te para que sepamos quando se han de 
proveer cn sucesores, 


Ley ij. Que vacando oficio de los que el 
Rey provee , el Virey ó Presidente 
Gobernador del distrito avise y pro- 
ponga personas 3 y si fuere Oficial 
Real , proponga seis. 

D, Felipe li en el Pardo á 9 de Noviembre de 


1595. D. Felipe 1111 en Madrid á 21 de 
Febrero de 1631. 


Samer que vacare algun oficio de 
los que Nos provecmos en las 1In- 
dias , los Vireyes y Presidentes Gober- 
nadores nos avisen de la vacante , y de 
la persona que por mucrte del propic- 
tario le quedare sirviendo , y sin dila- 
cion nos propongan las que tuvieren 
por mas 4 propósito para suceder en 
él, y envien relacion de los múritos y 
servicios , COn sus parcceres , que vis- 
tos en el Consejo se proveerá lo que 
mas á nuestro servicio convenga ; y si 
fuere la vacante de Contaclor , Tesore- 
ro, 9 Factor de nuestra Real hacien- 
da, nos propongan seis personas para 
cada uno, ricas, de confianza y to- 
da satifaccion , vecinos del mismo 
distrito, 


Ley ¡tij. Que los Gobernadores y Corregi- 
dores y Alcaldes mayores y que el 
Rey proveyere, usen sus oficios y hias- 
tr que les lleguen sucesores. 


Libro 1. Título II 


D. Felipe ll en el Pardo á 17 de Octubre de 
1584. D. Cárlos 1 , y la Reyna Gobernadora en 
esta Recopilacion. Véase la ley 49. tít.2. lib. 5. 


pose los Vireyes y Audicncias 
Reales suelen remover á los Go- 
bernadores , Corregidorcs y Alcaldes 
mayores por Nos proveidos , luego que 
cumplen el tiempo de sus provisiones,, 
no obstante que en sus titulos y des- 
pachos se dice , que sirvan el que se 
declara , y mas cl que fuere nuestra 
voluntad , y esta debe durar hasta que 
Nos proveamos otros en su lugar : Or- 
denamos y mandamos á los Vireyes y 
Audiencias que no los remuevan , ni 
provean sus cargos , y dexcn cexercer 4 
los que tuvicren título nuestro , hasta 
que hagamos merced á otros en los 
mismos cargos y oficios, 


Ley v. Que los proveidos en oficios no 
entren en ellos hasta que los anteceso» 
res hayan cumplido sis tiempo. 


D, Felipe Hen Aranjuez á 11 de Mayo de 1618, 
Contesta la ley 10. tit. 2. lib. 5. 


Andamos ¿ todos los que fueren 

á servirnos en qualcsquier ofi- 

cios de Gobiernos , Corregimientos d 

Alcaldías mayores que no tomen la 

poscsion , hasta que los antecesores ha- 

yan cumplido cl tiempo , sin embar- 

go de que lleguen ántes á las partos pa- 
ra donde fueren provcidos. 


Ley of. Que ninguno sea proveido sin tes- 
timonio de la residencia antecedente, y 
esto se declare en los pareceres. 

D. Felipe HI en Madrid 4 30 de lncro de 1618 

Rdcnamos , que el que hubicre 
renido oficio no pueda ser pro- 
movido á otro, sin haber dado rcsi- 

dencia del primero , y todos los di- 

mas que hubiere servido , de que ha 

de constar por testimonio, y de ha- 
ber dado cuenta de lo que fué á su 
cargo , y procedido , de forma que 
merezca nueva provision y acrecenta- 
miento , y así se declara en los pre- 


De la provision de oficios. 


ceres que dieren nuestras Reales Au- 
diencias, 


Ley vij. Que los Mercaderes , Cargado- 
res y Encomenderos que vinitren á 
España , y volvieren con oficios , no 
sean admitidos hasta que paguen Jo 
que debieren. 


D. Felipe 1HI en Zaragoza á ao Octubre de 
1642. D. Cárlos 11, É la Reyna Gobernadora en 
esta Recopilacion. 


porque se han experimentado gran- 
des inconvenientes de que los 
Mercaderes , Cargadores y Encomen- 
deros de hacienda que vienen á estos 
Reynos de los de las Indias con plata 
y hacienda de diferentes personas , sean 
admitidos á pretensiones y beneficio de 
oficios : Ordenamos y mandamos, que 
si llegare el caso de proveer alguno de 
los Mercaderes , Cargadores y Enco- 
menderos de hacienda en oficio de las 
Indias , no se le dé la posesion de él, 
ni se permita que sea admitido á su uso 
y exercicio, si no dicre primero satis- 
faccion de lo que debiere , oyendo 
nuestras Reales Justicias sobre esto á 
las parres interesadas que pidicren la 
plata, hacienda, y confianzas que les 
hubicren entregado para el dicho efecto. 


Ley viij. Que los Vireyes y Presidentes 
para la provision de oficios y merce 
des comuniquen 4 sus Andiencias , y 
hagan despues lo que les pareciere mas 
Justo. 

D. Felive UI en Cervera á 23 de Marzo de 1626. 


D. Cárlos 11, y la Reyna Gobernadora en 
esta Recopilacion, 


OS Vireyes y Presidentes que tic- 
nen á su cargo el gobierno , co- 
muniquen con las Audiencias las pro- 
visiones y gratificaciones , porque será 
de mucha importancia cl conocimiento 
que tienen los Ministros antiguos de 
los sugctos beneméritos para mayor 
acierto de las provisiones , y de los que 
padecen defectos , y despues de esta 
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comunicacion y consejo podrán hacer 
lo que mejor les pareciere y tuvicren 
por mas justo. 


Ley viiij. Que pareciendo á la Audiencia, 
que no conviene alguna provision , lo 
represente en Acuerdo al Virey , ó Pre- 
sidente , y le obedezcan , y avisen al 
Consejo. 


D. Felípe MII en Madrid á 16 de Enero de 1627. 


Andamos á los Oidores de nues- 
tras Audiencias , que quando los 
Vireyes ó Presidentes participaren á los 
Acuerdos las provisiones que hubicren 
de hacer conforme á lo dispuesto , si 
reconocieren que no concurren cn las 
personas , que propusiercn , los requisi- 
tos necesarios , tengan obligacion de 
representarlo á los Vireyes , 6 Presiden- 
tes ; y si todavía quisicren proseguir en 
su resolucion , les obudezcan , y nos 
dén cuenta particular en nuestro Con- 
sejo , para que visto cn él se provea 
del remedio que mas convenga : con 
apercibimiento , que de lo contrario 
nos darémos por descrvido. 


Ley x. Que declara la ley 57.4ít. 15. dib. 
2. y manda que los Oídores guarden en 
la provision de oficios las leyes y or- 
denanzas. 


D. Felipe HI en S, Lorenzo á y de Septiembre de 
1630. D, Cárlos 11, y la Reyna Gobernadora 
en esta Recopilacion. 


per la ley 57.tit. 15. lib. 2. de esta 
Recopilacion está ordenado que 
en vacante de Virey Y Presidente, el 
Oidor mas antiguo por sí solo haga y 
provea todas las cosas propias y anexas 
al Presidente , y por excusar la duda 
que se podia ofrecer en la provision de 
olicios : Declaramos , que esta se dube 
hacer conforme á las leyes de este ti- 
tulo , y que la facultad que ha de te- 
ner el Oidor mas antiguo , es en lo ce- 
remonial, gobierno de la Audiencia, y 
todo lo demas que no le estuviere pro- 
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hibido , especialmente por ley , estilo, 
ó costumbre legitimamente introduci- 
da y guardada : Y mandamos , que los 
Oidorcs guarden en la provision de 
oficios las leyes y ordenanzas. 


Ley xj. Que las provisiones que en va- 
cante tocaren d la Audiencia , las 
proponga el Oidor mas antiguo , y 
se dón por mas votos. 


D. Felipe ilí alll 


Os , que las provisiones que 
legítimamente tocaren 4 la Au- 
diencia , quando gobernare en vacan- 
te , no las divida entre los Oidores, 
y quando sucediere vacar algun oficio, 
el mas antiguo proponga , y se vote 
por todos, comenzando por el mas mo- 
derno , y dése al que tuvicre mas vo- 
tos, siendo de las calidades que dis- 
ponen las leyes de este libro. 


Ley xij. Que la Audiencia que gober- 
nave , mo provea oficios y si no hurbie- 
ren vacado con efecto. 


El mismo allí. 


[? Audiencia que gobcrnare en va- 
cante no provea ningunos ofi- 
cios de los de su provision que no hu- 
bieren vacado realmente , y con efec- 
to , por muerte , transcurso de tiempo, 
suspension , d privacion por Autos le- 
gítimos judiciales , de que ha de cons- 
tar por testimonio , como está dispucs- 
to en quanto á las provisiones de in- 
terin por la ley 37. tit. 16. lib. 2. 


Ley xiij. Que los oficios y mercedes se 
provean y y hagan en personas be= 
neméritas. 

D. Felipe HI en Madrid á 12 de Diciembre de 


1619. D, Cárlos Jl, y la Reyna Gobernadora 
en esta Recopilacion, 


Andamos á los Vireyes y Presi- 
dentes , y los demas Ministros 
que tuvicren nuestra facultad , que pa- 


Libro 11. Titulo Y. 


ra los oficios de gobierno y justicia , y 
administracion de nuestra Real hacien- 
da , perpetuos , temporales , d en ín- 
terin , comisiones y negocios particu- 
lares , encomiendas de Indios , pensio- 
nes d situaciones en ellas, provean y 
nombren personas beneméritas , de 
buenas partes y servicios , idóneas, te- 
mcerosas y zelosas del servicio de Dios 
nuestro Señor , y bien de la causa pú- 
blica , limpias , rectas , y de bue- 
nas costumbres , y tales, que si co- 
metieren algunos delitos y excesos en. 
los oficios 6 encomiendas , puedan ser 
castigadas , demandadas y residencia 
das, libre y llanamente, sin embarazo, 
ni impedimento alguno. 


Ley xitij. Que se graduen los méritos y 
servicios , conforme «d esta ley. 
El Emperador D. Cárlos , y la Emperatriz Go- 
bernadora en Valladolid á 22 de Noviembre de 
1538, D. Tulip 1 en S. Lorenzo á 31 de Marzo' 
de 1584. 4 11 de Agosto de 1590, Y en Madrid á 
9 de Abril de 1591, D, Felipe lll en Denia á 16 
de Agosto de 1599. Y en Madrid 4 12 de Diciem- 
bre de 1619, D, Felipe MIT atlí á 7 de Junio de 
1621, D, Cárlos M, y la Reyna Gobernadora en 


esta Recopilacion. Véanse las leyes 36 de este 
tít, y la 66. tit. 3. de este libro, 


Simismo mandamos , que en tode 

lo contenido en la ley anteceden- 

te, quando sucedicre concurrir muchos 
pretendientes con igualdad de méritos, 
sean preferidos los descendientes de Jos 
primeros descubridores de las Indias , y 
despues los pacificadores y pobladores, 
y los que hayan nacido en aquellas Pro- 
vincias , porque nuestra voluntad cs, 
que los hijos y naturales de ellas scan 
ocupados y premiados donde nos sir- 
viéron sus antepasados , y primcramen- 
te remunerados los que fueren casados, 
y remitimos al arbitrio de los superio- 
res la graduacion de servicios en la pa- 
cificacion. Y porque algunos presentan 
cédulas de recomendacion , mandamos 
que los Vireyes , Audiencias y Gober- 
nadores , hagan lo que vieren que corr 
viene, y hubiere lugar, segun su ca- 
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lidad y méritos, como está ordenado 
por la ley 17. tit. 1. lib. 2, 


Ley xo. Que las gratificaciones se hagan, 
constando primero de los méritos y 
necesidad de los pretendientes , y n0 
en hacienda Real, 


D. Felipe 11 á 5 de Octubre de 1562. 


O ar y mandamos , que pa- 
ra hacer las provisiones , gratifi- 
caciones y mercedes , conste primero 
por instrumentos auténticos d informa- 
cion de los méritos y necesidad de las 
personas que pretendicren , y que estas 
no se hagan en nuestra Real hacienda. 


Ley xvj. Que los servicios sean remune- 
rados donde cada uno los hubiere he- 
cho , y no en otra parte yni Provincia. 


El Emperador D, Cárlos , y el Principe D. fFeli- 
pe Gobernador en Madrid á 4 de Junio 
de 1540. 


S huestra voluntad , que los servi- 

cios scan remunerados donde ca- 

da uno los hubiere hecho , y no en 

otra parte, ni Provincia de las Indias: 

y en quanto ¿ú los Soldados de Chile 
se guarde la ley 19. de este titulo. 


Ley xvij. Que los vecinos y naturales 
Encomenderos , hacendados y Mineros 
no sean Corregidores en sus Pueblos, 
y puedan ser premiados en ellos. 

D. Felipe H en Madrid á 15 de Enero de 1569. 

En 5. Lorenzo á 24 de Junio de 1573. D, Felipe 

11ll en Madrid 4 22 de Noviembre de 1631. Véan- 

se las leyes 43. de estu tit. y laz. tít. 20, lib, q. 
Andamos , que en ningun caso 
sean proveidos en Corrcgimien- 
tos , Alcaldías mayores y otros oficios 
de administracion de justicia de las 

Ciudades y Pueblos de las Indias los 

naturales y vecinos de ellos, ni los En- 

comunderos en sus naturalezas y ve- 
cindades y distritos de sus Encomien- 
das, y ú los que estuvieren provcidos 
se les quiten los oficios : y asimismo no 
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lo puedan ser los que en aquel distri- 
to tuvieren chacras , minas , ni otras 
haciendas , y permitimos , que en los 
beneficios y rentas que hubiere en las 
Ciudades , sean gratificados y premia- 
dos segun su calidad y méritos, 


Ley xviij. Que los Vireyes y Presiden- 
tes puedan ocupar en oficios «4 los 
Encomenderos , como esta ley declara. 


D. Felipe II en Madrid á 20 de Abril de 1630, 
pao de haber prohibido el dar 


ayudas de costa , oficios y Corre. 
gimientos á los que tuvieren Indios de 
Encomienda , quedan excluidas mu- 
chas personas principales que tienen 
partes y servicios, y son capaces para 
servir qualesquier oficios de adminis- 
tracion de justicia, y otros ministerios 
en que deben ser ocupados: Ordena- 
mos y mandamos á los Vireyes del 
Perú y Nueva España, y Presidentes 
Gobernadores de las Indias , que en 
todas las ocasiones que se ofrecicren de 
nuestro servicio, se valgan de las per- 
sonas de quien tuvicren mas satisfac- 
cion , segun cel tiempo y casos que se 
ofrecieren , y los ocupen en los oficios 
y cargos para que fueren á propósito, 
aunque scan Encomenderos , como los 
oficios en que los ocuparen no sean 
de aquellos en cuyos distritos cayeren 
sus Encomiendas, dexando Escudero 
que sirva en su lugar por el tiempo que 
CstUvicren Ausciltos, 


Ley vviiij, Que el Virey del Perú saque 
cada cada año de la guerra de Chi- 
de algunos Soldados , y los premic. 

D. Velipe HI en S, Lorenzo á 2 de Septiembre de 

1607. Y en Madrid 4 15 de Diciembre de 1609. 

D. Kelipe HiLaliá 15 de Octubre de 1631, Y á 

15 de Noviembre de 16034. D. Carlos 10, y la 

Reyna Gobernadora civesta Recopilacion. Á esta 

ley se refiere la 16 de este titulo, 
Neargamos d los Vireyes del Perú, 
que en cada un año saquen del 

Reyno de Chile, Y de su guerra hasta 

Axx 
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doce Soldados y Oficiales de milicia de 
los que no sirvicren en ella, mas , O 
ménos los que les pareciere , conforme 
á los tiempos y ocasiones , y no sca 
número preciso de doce cl de los pre- 
miados , ni salgan de aquella guerra 
con este nombre , ni el Gobernador lo 
exprese en las licencias que diere , y 
y scan los mas beneméritos , y que 
mejor hayan servido y merccido ser 
gratificados , de que ha de constar 
por relacion del Gobernador y Capitan 
general , y los gratifique , y haga mer- 
ced en las Provincias del Perú, confor- 
me á sus calidades , méritos y servicios, 
sin embargo de lo que está ordenado 
cerca de que cada uno sea premiado 
donde hubiere servido , y No en otra 
parte, Y mandamos que los Vireyes 
así lo cumplan precisa ; puntualmen- 
te , procurándolos premiar lo mas que 
permitiere la disposicion de las cosas, 
con particular cuidado de informarse 
del Gobernador , de las personas que 
sirvieren en aquel campo y Presi- 
dios de aquel Reyno , que merezcan 
recibir merced , y el Gobernador envie 
al Virrey relacion muy particular de los 
servicios antiguos y y que nuevamente 
hicieren, y del talento de sus perso- 
nas , ordenándoles que por sus Procu- 
radores 4 Agentes presenten los pape- 
les ante el Virey , de forma que gra- 
tificados los mas beneméritos , vivan 
los demas con esperanza de recibir la 
misma merced , y á imitacion de los 
primeros , sirvan con el valor y lustre 
que conviene. Y para mayor aliento de 
todos , ordenamos que el Vircy , po- 
dida la relacion al Gobernador de los 
mas beneméritos , ántes que salgan del 
servicio de la guerra , reciban los ele- 
gidos sus despachos del premio re- 
cibido. | 
Ley xx. Que los premios y oficios de 


Filipinas , y otras partes , se dén 4 
vecinos , y Soldados beneméritos, 


Lib. 1. Título IL. 


D. Felipe 11 en Afiover 4 9 de AR aRtO de 1589. 
cap. 2. de Instruccion, D, Cárlos 11, y la Reyna 
Gobernadora en esta Recopilacion. 


Rdenamos á los Gobernadores y 
Capitanes Generales de las Islas 
Filipinas , que dén los oficios y apro- 
vechamientos de aquellas Provincias á 
los mas beneméritos por servicios y 
suficiencia , de tal forma que los oficios 
se provean en vecinos antiguos , que 
por lo ménos hayan residido tres años, 
y estén avecindados en ellas , como no 
sea en sus Ciudades y Poblaciones; y las 
Encomiendas á Soldados que hubieren 
residido en hábito , oficio d exercicio 
militar , prefiriendo siempre 4 los que 
mejor lo merecicren por su antigie- 
dad , y otras circunstancias de mayo- 
res servicios en aquella tierra, que no 
scan hijos , hermanos , dcudos , cria- 
dos, ni allegados del Gobernador que 
hicicre la provision d gratificacion 3 y 
porque algunos que tienen Encomien- 
das en aquellas Islas, y cómodamen- 
te loque han menester, piden mas gra- 
tificacion , sin embargo de que no se 
prohibe acrecentar los premios que sus 
servicios merccieren , estará el Gober- 
nador advertido de no aumentar á los 
que tuvieren lo bastante , hasta que 
scan provcidos y gratificados en oficios, 
aprovechamientos y Encomiendas los 
mas antiguos y beneméritos que se ha- 
llaren desacomodados. Y mandamos 
que esto mismo guarden los Vircyes y 
Gobernadores de nuestras Indías en las 
provisiones , premios y gratificaciones, 


Ley xxj. Que los Oidores , Alcaldes, 
Fiscales y Oficiales Reales no sean 
proveidos en oficios en que hayan de 
hacer ausencia de sus plazas. 

D, Felipe Il en el Bosque de Segovia 4 13 de 

Septiembre de 1565. En cl Pardo á 21 de Te- 

brero de 1579. En 5, Lorenzo á 9 de Octubre de 

1591. Alli á 22 de Julio de 1575. cap. 33. de di= 


cha Instruccion. D, Felipe 11 en da de 
1638. cap. 33+ 


OS Vireyes, Presidentes y Audicn- 
cias quando gobernaren , no pro- 


De la provision de oficios. 


vean 4 los Oidores , Alcaldes , Fisca- 
les , ni Oficiales Reales en Gobiernos, 
Corregimientos , ni otros oficios en que 
han de hacer ausencia de sus plazas, 
que así conviene á nuestro Real servicio. 


Ley xxij.-Que los Alguaciles mayores, 
Relatores , y Escribanos de Cámara 
no sean proveidos por Corregidores, 
vi Alcaldes mayores. 

D. Felipe Il en Madrid á 28 de Febrero de 1569. 


Y 4 24 de Agosto de 1570. D. Felipe 11 en 
Lisbua á 7 de Octubre de 1619. 


LS Alguaciles. mayores de las Au- 
diencias no scan proveidos cn 
Corregimientos , ni Alcaldías mayores, 
ni otros oficios , segun lo resuelto por 
la ley 29. tit. 20. lib. 2. ni los Relato- 
ros, Escribanos de Cámara , Porteros, 
ni otros Ministros y Oficiales que ten- 
gan ocupacion personal, 


Ley xxiij. Que los Oficiales Reales no 
sean proveidos en oficios , comisiones, 
ni jornadas. 


D, Felipe 1I en Madrid 4 1 de Noviembre de 
1607. Véase la ley 50, tít. 4- lib. 8. 


po: los Vireyes y Presidentes Go* 

bernadores han provcido y ocupa- 
do en cargos y oficios , comisiones y jor- 
nadas á los Oficiales de nuestra Real 
hacienda , y no cs justo que esto se per- 
mita por la falta que hacen á su Cxer- 
cicio ; Ordenamos y mandamos á los 
Vireyus y Gobernadores , que ño los 
provean en oficios , ni encarguen otras 
ocupaciones en que hagan falta á la 
obligacion de sus cargos. 


Ley xwiiij. Que los Oficiales públicos 
sirvan sus eficios y y no Se ausenten. 
El Emperador D. Cárlos, y la Reyna Doña Jua- 
na su madre en Toledo 4 24 de Noviembre 
de 1525. 

Andamos que los Alguaciles ma- 
yores , Regidores, Escriba- 

nos , y otros Oficiales públicos y Rea- 
les de las Ciudades , Villas y Luga- 
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ros de las Indias , é Islas adjacentes re- 
sidan en ellos continuamente , como 
son obligados , sin hacer ausencia, y 
que no puedan ir, ni vayan fuera de 
la Provincia ó Isla sin licencia del Presi- 
dente y Oidores , la qual ordenamos, 
que les dén para cosas justas , con el 
término competente , y los que de otra 
forma se ausentaren , pierdan los ofi= 
cios , y queden vacos , para que se pro- 
vean conforme á las leyes, y las Au- 
diencias nos avisen de la execucion. 


Ley xxv. Que los Mercaderes no pueden 
ser proveidos en oficios de hacienda 
Real. 


D. Felipe 11 en Madrid á 8 de Mayo de 1568, 
Véase la ley 54. tít. 4. lib. 8. 


Rdenamos , que para Oficiales de 
nuestra Real hacienda no scan 
provcidos Mercaderes, ni Tratantes. 


Ley «xoj. Que no se dén Corresimicn- 
tos, Alcaldías mayores , ni otros car- 
gos á Oficiales mecánicos, 

El Emperador D. Cárlos, y el Príncipe Goberna- 
dor en Monzon de Aragon á 3 de Septicnbre 
de 1552» 

Andamos que no scan provcidos 

en Corregimientos , Alcaldías 

mayores , ni otros cargos semejantes, 

los que hubieren exercido oficios mu- 

cánicos; y que siempre se dén d per- 

sonas honradas y de las calidades que 
por nuestras leyes se requieren, 


Ley xxvij. Que los oficios y aprovecha. 
mientos no se dén d parientes dentro 
del quarto grado, ni dá criados y, ó 
allegados de los Vireyes y Ministros, 

El Emperador D, Cárlos, y la Princesa Guberna- 

dora en Valladolid á 5 de Septiembre de 1555. D. 

Felipe 1H en la Ordenanza 31. de Audiencias de 

1563. Y enel Pardo á 27 de Mayo de 1591. D. 

Felipe UI en Madrid á 4 de Mayo de 1607. AN 

á 23 de Diciembre de 1619, cap. 2. D. Welipe 114 

alli á y de Junio de 1621. Ln Menzon á 23 de 
Febrero de 1626, Y en 26 de Marzo 
du 1663, 
Rdenamos , que los Vireyes , Pre- 
sidentes y Audiencias que gober- 
XAXx 2 
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naren , no provean en Corregimientos, 
ni otros oficios de Justicia , comisiones, 
negocios particulares , encomiendas, ó 
repartimientos , pensiones , o situacio- 
nes á los hijos , hermanos, g cuñados, 
ó parientes dentro del quarto grado, 
de Vireyes, Presidentes, Oidores , Al- 
caldes del Crímen, ni Fiscales de nues- 
tras Audiencias, Contadores de Cuen- 
tas, Gobernadores , Corregidores , Al- 
caldes mayores, Oficiales Reales, ni 
otros Ministros , y si alguno fuere pro- 
veido , no use del oficio, pena de mil 
pesos de oro. Y mandamos á los Vireyes 
y Ministros que enla provision deoficios, 
y distribucion de los aprovechamientos 
de la tierra no ocupen á sus criados, ni 
allegados , que actualmente lo fueren, 
ó hubieren sido, y declaramos por 
nulo todo lo que en contrario se hi- 
cicre : y asimismo mandamos , que los 
parientes, criados, y allegados resti- 
tuyan los salarios y aprovechamien- 
tos, que hubieren percibido , con el 
quatro tanto, y que se cobren de sus 
personas y bienes. 


Ley xxoiij. Que por criados , allegados 
y amiliares sean tenidos los que es- 
ta ley declara. 

D. Felipe 11M en Madrid á 12 de Diciembre de 

1619. cap. 2.y 3. D. Felipe 1111 en Monzon á 


23 de Febrero, y en Cnbrera á 23 de Marzo 
de 1626. 


Eclaramos que la prohibicion de 

la ley antecedente comprehende 

á los criados y allegados de Vireyes 
y Ministros, en esta forma: Que por 
criados sean tenidos todos los que lle- 
varen salario , d acostamiento de los 
Vircyes y Ministros ; y por allegados 
y familiares todos los que hubicren pa- 
sado de estos Reynos, Y de unas Pro- 
vincias 4 otras en su compañía , y en 
sus licencias, y debaxo de su amparo 
y familiaridad , y todos los que asis- 
ticren y continuaren sus Casas , sin te- 
ner pleyto , ó negocio particular, que 


Libro 111. Título IL 


les obligue á ello, haciéndoles acom- 
pañamiento , ó servicio , ú ocupándose 
en sus cosas familiares y caseras. 


Ley xxvitij. Que laprohibicion de parien- 
tes y allegados de Ministros se en- 
tienda tambien de los de sus mugeres, 
mueras y yernos. 


D. Felipe III en Madrid 4 12 de Diciembre 
de 1619. 


Trosí declaramos y mandamos, 
que la prohibicion de parentes- 
co, servicio, y lo demas referido en 
las leyes precedentes, comprehende á 
los parientes de las mugeres , nueras y 
yernos de Ministros, como se expre- 
saen las personas de sus maridos y 
dependientes. 


Ley xxx. Que la prohibicion comprehen- 
da á los amigos y familiares de 
Ministros y y sus parientes y criados. 


El mismo allí. 


I los Ministros referidos tuvieren es- 
trecha amistad , parcialidad , cor- 
respondencia , ó familiaridad con al- 
guna persona , esta tal, y los deudos 
y parientes de ella, y sus criados que- 
den, y sean inhábiles , é incapaces pa- 
ra no ser proveidos en oficios, 


Ley xxxj. Que los Vireyes y Presidentes 
no hagan recomendacion al Rey de 
deudos y criados de Ministros , coti- 
tra lo ordenado. 


D. Felipe Milen Madrid 4 12 de Febrerode 1622, 


Rdenamos á los Vircyes , y Pre- 
sidentes, que no nos represen: 
ten causas, ni razones para dispensar 
en lo que está mandado, sobre que 
no puedan proveer en oficios á hijos, 
parientes y criados de Oidores y otros 
Ministros. 


De la provision de oficios, 


Ley xxxij. Que ningun pariente , criado, 
ni allegado de Ministro , ni Juez sea 
depositario de bienes de difuntos y má 
sele cometa su cobranza. 


D. Felipe ll en Madrid á 2 de Enero de 1572. Y 
en Badajoz á 23 de Julio de 1580. D. Felipe 111 
en el dicho cap. 1. de 1619. 


Ingun pariente , criado, ni alle- 
gado de Virey , Presidente, Oi- 
dor, Alcalde, Fiscal de la Audien- 
cia y Oficiales Reales, por consangui- 
nidad , dafinidad , dentro de el quar- 
to grado, sea puesto por depositario 
de bienes de difuntos, nise le cometa 
ninguna cobranza de ellos, como es- 
tá prohibido por la regla general , de 
que no tengan comisiones , y ley 11. 
tit, 32. lib. 2. 


Ley xxxiij. Que los Vireyes y Goberna- 
dores no nombren a sus deudos, cria- 
dos, ni á los extrangeros por Geng- 
rales, ni Oficiales de Armadas. 


El mismo en S. Lorenzoá 26 de Abril de 1618, 


OR excusar la mala consegiiencia 
y pernicioso cxemplo , que trac 
el nombrar por Generales, Capitanes, 
Alféreces y Oficiales de las Armadas, 
que sirven en nuestras Indias en el 
Callao y otras partes , 4 deudos, ó 
criados de los Vireyes , contra los qua- 
les no habrá la libertad de pedir jus- 
ticia , que conviene , y confiados en su 
favor se atreverán y descuidarán , ex- 
cediendo de sus oficios , Y faltando á 
lo que deben: Mandamos á los Vi- 
reyes, d Gobernadores á cuyo cargo 
estuvieren, que no nombren cn estos 
oficios á ninguno desus deudos, ni cria- 
dos, ni extrangeros , aunque sean nues- 
tros vasallos , y hayan adquirido na- 
turalcza, 


Ley oxaiiij. Que los que sirvieren oficios 
contra la prohibicion de estas leyes, 
sean removidos. 
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El mismo allí. 


Uando los Vireyes y Presidentes, 
y las Audiencias entraren en el 
gobierno , hagan avcriguacion, cita- 
da la parte del Fiscal, de quales y 
quantos son los que estuvieren provel- 
dos en oficios, contra lo que está dis- 
puesto; y los que hallaren tener es 
ta calidad, haciendo en ello juicio bre- 
ve y sumario, los remueyan , y nom-- 
bren en su lugar otras personas, que 
sean sin sospecha , y de los que nos 
hubieren servido en la ticrra, y tuvic- 
ren su origen de los pobladores y des- 
cubridores, d que por sus particulares 
servicios lo merezcan , conforme á lo 
proveido. 


Ley xxxv. Que no se pague salario á 
persona, que tenga oficio contra la 
prohibicion, y quede inhábil para otro, 


E! mismo en Madrid á 12 de Diciembre de 1619. 


cap. 8. 


Andamos 4 los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda de nuestras In- 
dias , y otras qualesquicr personas á 
quien tocare pagar qualesquicr salarios, 
y tomar razon de los titulos , d comi- 
siones, que no paguen los salarios á 
quien los obtuvieren, contra la prohi- 
bicion contenida en estas leycs , y des- 
de luego , qualquier título, d comi- 
sion, que se despachare, y todo lo que 
se hiciere, y proveyere contra su to. 
nor, lo declaramos por ninguno , y 
de ningun valor y efecto, y las per- 
sonas , que recibieren los salarios , ó 
qualesquier derechos, que fucren de 
las comprehendidas, scan obligadas Á 
los volver y restituir , conel quatro tan- 
to, y queden inhábiles, é incapaces 
para no tencr otro ningun oficio en las 
Indias. 


Ley xxwoj. Que las Cartas de recomen- 
dacion no releven de la prohibicion, 
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pD. Felipe 111 allí , cap. 6. 

Uestras Cédulas y Cartas de re- 
N comendacion no releven , ni ha- 
biliten á ninguna persona de las pro- 
hibidas por las leyes de cste título, y 
en todos casos se guarde y cumpla lo 
proveido por la ley 14. 


Ley xxwvvij. Que Jos Fiscales de las Au- 
diencias acudan al cumplimiento de 
la prohibicion contenida en estas 
leyes. 


D. Felipe HII en Madrid á 4 de Agosto de 1626. 


Andamos á los Fiscales de nues- 
tras Audiencias , que acudan, 
como tienen obligacion, 4 la execu- 
cion de lo que está dispuesto sobre 
las prohibiciones de los parientes , cria- 
dos y allegados de los Vireycs, Ol- 
dores y otros Ministros, para que se 
guarden y cumplan, por lo que con- 
viene á nuestro servicio, 


Ley xxwviij. Que el que fuere proveido 
en las Indias sea precediendo imfor- 
macion de que no es de los prohibidos 
por las leyes de este título. 

D. Felipe 11l en Madrid á 12 de Diciembre de 

1619, Cap. q» 

Eclaramos y mandamos, que quan- 
D do se hubiere de hacer provi- 
sion en qualquiera sugcto, ántes que 
se haga se presente por su persona en 
el Acucrdo dela Audiencia , y el Oi- 
dor mas antiguo, con asistencia del 
Fiscal, reciba informacion sobre si es 
pariente, criado , familiar, d allega- 
do del Virey , Presidente, ó de algun 
otro Oidor, Oficial Real, 0 Ministro, 
ó si fué de estos Reynos con alguno 
de ellos encargado para ser proveido, 
ó favorecido; y hallando que concur- 
ren las partes necesarias, y que no 
es de los comprehendidos en la pro- 
hibicion, se despache la comision, ó 
titulo temporal, O perpetuo, gen el 
ínterin , poniendo en el título la cláu- 


Libro 111, Título IL 


sula del tenor siguiente: Y porque por 
órden especial de su Magestad está mar 
dado, que ningun criado , pariente fa- 
miliar , ni allegado de ninguno de los 
Vireyes y Presidentes y Oidores , Gober- 
nadores , Corregidores, Oficiales Reales, 
ni otros Ministros suyos de las Indias, 
puedan ser proveidos en ningun oficio: 
Declaramos que por la informacion re- 
cibida cerca de lo sobredicho , ha cons- 
tado, queenel dicho N. no concurre la 
prohibicion, 


Ley xxcviñij. Que en las visitas y te- 
sidencias se haga interrogatorio de lo 
contenido en las leyes de esta prohi- 
bicion. 


El mismo allí, D. Felipe 1111 4 26 de Marzo 
de 1662. 


Andamos que en los Interroga- 
torios públicos y secretos de to- 
das las visitas y residencias se forme 
pregunta especial, en que se reficra la 
prohibicion de las leyes, ántes de es- 
ta, para saber, é inquicir si se han 
observado, ó contravenido en todo , ó 
en parte; y que los Ministros, que 
hubieren incurrido en semejantes cx- 
cesos, y delitos , sean castigados con- 
forme á ellos en las mayores y mas 
graves penas pecuniarias, y otras que 
convengan , para que les sea escarmicn: 
to , y ¿otros exemplo, 


Ley xuxx, Que los Presidentes y Oido» 
res no encarguen sus deudos, ni cria- 
dos por Ministros de los Jueces, 


D. Felipe 11 en Madrid á 12 de Febrero de 1562. 


[2 Presidentes y Oidores no cn-- 
carguen á los Jueces de comision 
que lleyen por Alguaciles y Oficiales 4 
ningun deudo , criado, ni allegado su- 
yo, y los dexen nombrar y llevar las 
personas que quisicren, y por bien 
tuvicren, 


De la provision de oficios. 


Ley exrexj. Que declara en que casos t0 
ha lugar esta prohibicion. 


D. Felipe 1111 en Madrid á 19 de Marzo de 1623. 
Y en Cerbera á 23 de Marzo de 1626. 


OR hacer bien y merced á los hi- 

jos , y descendientes de los des- 
cubridores, pobladores y pacificado- 
res de nuestras Indias , y excusar que 
vengan ante nuestra Real persona por 
los premios que merecen, desamparan- 
do sus casas , y haciendas, con gran- 
des gastos y descomodidades , y nucs- 
tra intencion no es perjudicar á los 
que siendo deudos , criados , d alle- 
gados delos Vireycs, d Ministros, son 
originarios de las Indias, hijos y nic- 
tos de descubridores y pobladores de 
ellas, y han sucedido en sus servicios 
y merecimientos para ser gratificados 
y ocupados : Por la presente declara- 
mos y mandamos , que á los hijos, 
nictos, descendientes y sucesores de 
los primeros descubridores , poblado- 
res y pacificadores , que no hubieren 
recibido competente gratificacion , y 
ántes de ir los Vircyes , Presidentes, 
Oidores, y los demas Ministros á ser- 
vir sus oficios , tenian las dichas par- 
tes, calidades, y servicios, no les pa- 
re perjuicio la prohibicion contenida 
en las leycs de este titulo, ni tam- 
pocoá los que entraten 4 servirlos , que 
tengan la misma antigiiedad, partes, 
y calidades en quella ticrra , premian- 
do á todos con la justificacion que se 
requiere, en cl lugar y grado, que 
á cada uno tocare, en concurso de 
otros beneméritos, sin hacer agravio á 
los demas , y que no les impida cl ser 


deudos , criados, ni allegados de Mi- 


nistros para poder recibir merced , con» 
forme ¿4 sus merccimientos, 
El mismo allí. 

Asímismo declaramos , que si los 
pretendientes tuvicren tantos servicios 
personales , militares, Ú de gobicrno, 
ó de administracion de hacienda, que 
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su provision tenga por motivo y cau- 
sa á nuestro mayor servicio , y nosca 
hecha á contemplacion , é instancia de 
Ministros, Ó personas poderosas , que 
les tocan en parentesco , no son com- 
prehendidos en la prohibicion. 


El mismo en Madrid 4 20 de Junio de 1625. 


Los Caballeros y Soldados, que 
fucren á las Islas Filipinas con los Go- 
bernadores y Capitanes Generales, aun- 
que vayan por sus camaradas , nose 
comprehenden en la prohibicion , co- 
mo hayan asentado plaza, ó lleven 
nuestro sueldo , porque estos se han de 
reputar por Soldados , y ocupados en 
nuestro servicio ¿ y siendo benceméri- 
tos , y teniendo las partes y calidades, 
que por leyes cstá ordenado, deben 
ser ocupados como los demas bencmé- 
ritos de aquellas Islas , con que no vi- 
van en casa del Gobernador, ni lleyen 
acostamiento suyo. 


El mismo allí. 


Y porque nuestra voluntad es, que 
la prohibicion no comprehenda á los 
parientes , criados y allegados de Mi- 
nistros muertos: Declaramos que án- 
tes deben ser preferidos á otros por la 
razon general de las demas leyes, en 
que está dispuesto, que los bencméri- 
tos, descendientes, O deudos de los 
que hubicren servido , se preficran á 
los demas en quien no concurricre es- 
ta prerogativa , ántes debe ser causa de 
tenerlos mas en nuestra memoria, y 
presentes sus méritos y pretensiones 
para despacharlos y y gratilicar sus scr- 
vicios, y de los Ministros con quien 
tenian parentesco, y lo mismo sc ha 
de entender en caso de ausencia de 
los Ministros. 


Y en 23 de Marzo de 1626. 


Y mandamos á los Vireyes, Pre- 
sidentes, Audiencias y Gobernadores, 
que quando por las consideraciones y 
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permisiones contenidas en esta nues- 
tra ley, se hiciere provision , d mer- 
ced á qualquicra persona , que toque 
á alguno de nuestros Ministros , se nos 
avise luego de lo referido , con los mo- 
tivos que obligáron ála provision, d 
merced, para que Nos proveamos lo 
que convenga. 


Ley wxevij. Que los servicios hechos en 
la Carrera de las Indias y se repi- 
ten por hechos en ellas, 


D. Felipe 1 en Madrid á 3 de Junio de 1620. 


pens que los servicios he- 
chos en la Carrera y defensa de 
las Indias , se dcben reputar por he- 
chos en ellas para ser premiados en oft- 
cios y cargos. 


Ley rxvxiij. Que los Escribanos de Go- 
bernacion no despachen títulos , si no 
constare que los proveidos no deben 
hacienda Real, ni de Comunidad de 
Indios , y que han dado cuenta de 
las tasas, y pagado los alcances, 

El nismo en Valladolid á 25 de Enero de 1605. 

cap. 14. de Instruccion. Y en Madrid 4 4 de Ma- 


yo de 1607 , y 7 de dinero de 1610. Véanse las 
Jeyes 17. de este tit, la ley 7. tít. 20, ib, 4. 


OS Escribanos de Gobernacion no 
despachen títulos de Corregido- 

res, Alcaldes mayores, ni otros de jus- 
ticia , si no constare primero por certi- 
ficacion de todos los Oficiales Reales, 
ue no deben ninguna cantidad á nues- 
tra Real hacienda por qualquier cau- 
sa que sea, lo qual se guarde con to- 
do rigor , y dén cuenta al Vircy, ó 
Presidente, para que no scan provci- 
dos, ni ocupados cn ninguna cosa de 
nuestro servicio, hasta haberla dado y 
pagado los alcances, y satisfecho las 
resultas, pena de mil ducados, y de 
pagar todos los daños, é intereses, que 
se causaren de la contravencion , y lo 
mismo se observe en quanto al ente- 
ro du la Caxa de Comunidad de los 


Libro III. Título 11. 


Indios , cuenta de las tasas, y paga de 
los alcances. 


Ley xvxexxitij. Que los propietarios sir- 
van los licios por sus personas , y 10 
por substitutos y mi para ello se les dé 
licencia. 


D. Felipe 11] en San Lorenzo á 26 de Abril de 
1618. Y en Santaren á 13 de Octubre de 1619, 
D. Felipe lillen Madrid á 10de Junio de 1626. 


DNA [orcas que los propictarios sit- 
van los oficios por sus perso- 
nas , como son obligados, y que los 
Vireyes , Presidentes y Oidores no per- 
miran substitutos , si no fuere con li- 
cenciacspecial nuestra, y que en quan». 
to 4 esto se guarden las leyes, 


Ley xxxxv. Que la Fiscalía y otros of- 
cios delas Audiencias se provean en 
ínterin , conforme á esta ley. 


D. Felipe 11l en Madrid á 3 de Junio de 1620. 


poe está ordenado por la ley 29. 
tit. 16. lib. 2. queen vacante de 
Fiscal sirva esta ocupacion el Oidor- 
mas moderno de la Audiencia; Orde- 
namos y mandamos, que si no que- 
dare suficiente número de Jueces, y 
el Oidor hiciere falta al despacho, pue- 
da el Vircy, d Presidente, dla Au- 
diencia si gobernare, nombrar un Abo- 
gado que sirva la Fiscalía en íntcrin 
que Nos la provcamos , como cn caso 
semejante está provcido por la Icy 30, 
del mismo título; y sucediendo va- 
car los oficios de Alguacil mayor, Re-. 
latores , Escribanos de Cámara , Por- 
teros y otros «de la Audiencia , provea 
en interin el Vircy, d Presidente, ó 
Audiencia , que gobcrnarc. 


Ley xxxeoj. Que los Vireyes y Pre- 
sidentes nombren en interin Conta- 
dores de Cuentas , Resultas y Orde- 
nadores, l 


De la provision de oficios. 


D. Felipe Ml en Madrid á 5 de Octubre de 1607, 
y 5 de Octubre de 1608. Y en el Pardoá 18 
de Febrero de 1609. Para esta ley y la si- 
guiente se vea la ley s. tít. 2. lib, 8. 


Uando faltaren los Contadores de 
Cuentas, 4 Contadores de Re- 
sultas, ú Ordenadores de ellas , el Vi» 
rey, ó Presidente de la Audiencia nom- 
bre otros en su lugar , procurando que 
sean de las partes y calidades , que de- 
ben concurrir en los propietarios , en 
el interin que Nos los proveemos, con 
la mitad del salario , y preeminencias 
de los propietarios , excepto en quan- 
to á la antigiiedad , en que estos han 
de preceder siempre, y en la prime- 
ra ocasion se nos dé ayiso de lo re- 
suelto, 


Ley xxxzvij. Que en vacante de Oficial 
Real provea el Virey, Presidente, ó 
Audiencia el interin en persona idó- 
nea , y no la remuevan sin cansa. 


El mismo en Lisboa 4 24 de Agosto de 1619, Véa- 
se la ley 24. tt. 4. lib, B. 
Por conviene que en las provi- 

siones especialmente se atienda á 
la utilidad del oficio, y no ála con- 
veniencia de las personas : Ordenamos 
y mandamos á los Vireyes, Presiden- 
tes y Audiencias, que habiendo de 
provcer en interin algua oficio de nues- 
tra Real hacienda, procuren sca cn 
persona sin sospecha, hábil, y exer- 
citada en materias de hacienda , cuen- 
ta y razon j y si fuere qual conviene 
á nuestro servicio, la procuren con- 
servar, y no la remuevan sin causa 
legítima, ni impongan mas obligacio- 
nes , que las propias del oficio , en que 
remitimos 4 su prudencia la causa, jus- 
tificacion y atencion á nuestro Real ser- 
vicio. 


Ley xexoviij. Que falleciendo los Gober- 
nadores, aunque dexen Tenientes, nOnt- 
bre en el interin el Virey, Presiden- 
te, Ó Audiencia. 
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D. Felipe Men Madrid á 7 de Julio de 1572. 
ES facultad por Nos concedida á 

los Vireyes , Presidentes y Au- 
diencias para provisiones , y nombra- 
mientos en ínterin , sea y se entien- 
da, aunque los Gobernadores propie- 
tarios , en caso de su fallecimiento, ha- 
yan dexado nombrados Tenientes en 
su lugar, 


Ley xxxrviiij. Queel Presidente y Acuer- 
do de Oidores provean en ínterin las 
Relatorías del Crimen. 


D.FelipelHI enS.Lorenzo á 11 de Junio de 1612. 


Dres que la provision de Re- 
latores de la Sala del Crimen 
toca en interin al Virey , O Presiden- 
te, y en vacante al Acuerdo de Oi- 
dores, y noal delos Alcaldes, 


Ley !.Que falleciendo el Gobernador de 
Popayan , provea en el interin el Pre- 
sidente del Nuevo Reyno de Granada. 


D, Felipe 11 á 19 de Enero de 1576, 


Oise que falleciendo el Go- 
bernador de Popayan, provea en 
el interin el Presidente de la Audicn- 
cia del Nuevo Reyno de Granada, sin 
embargo de que se ha dudado si le ha 
de proveer el Presidente de la de Quito, 


Ley ij. Que d los nombrados para oficios 
en interín no se dé mas que la mitad 
del salario, 


El mismo en Madrid ás de Diciembre de 1570, 
En Lisboa 49 de Abril de 1582, DD, Felipe UL 
en San Lorenzo á 2 de Abril de 1608. All 48 
de Octubre de 1611, Véanse las leyes 69. de es- 
te tít.y la 31. tit. 4. lib. 8, 

OS Vircycs, Presidentes y Oido- 
E res no señalen, ni permitan se- 
ñalar , ni pagar á los que sirvicren cn 
interin oficios de Gobernadores, Cor- 
regidores , y otros qualesquicra de jus- 
ticia y hacienda, mas que la mitad 
del salario de los propietarios en cu- 
yo lugar hubieren sido nombrados, 


Yyy 
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aunque sea con condicion de que ha- 
yan de llevar confirmacion nuestra. Y 
mandamos que los susodichos no lle- 
ven mas , ni los Oficiales Reales lo pa- 
guen , pena de que se restituirá, y co- 
brará el exceso de los bienes , y fia- 
dores de todos. 


Ley lij. Que no se admitan dexaciones de 
oficios , para que se dén á otros. 


D. Felipe Ml en Madrid á7 de Diciembre de 1626. 


Andamos á las Audiencias, que 
dl no consientan hacer dexaciones 
de oficios, que Nos hayamos provei- 
do para efecto de que los Vireyes, $ 
Presidentes Gobernadores dén otros á 
los que hicicren dexacion; y si algu- 
nos las hicieren voluntariamente, no- 
siendo para este efecto, permitimos 
que las puedan admitir , guardando lo 
que por la ley 174. tít. 15. lib. 2, está 
determinado, y dando residencia del 
tiempo que hubieren servido, 


Ley liij. Que las Audiencias que gober- 
naren no provean oficios por dexacion, 
ó malos medios. 


D. Felipe HI allí. 


| * Audiencia que gobcrmare no ha- 
ga provisiones de oficios, que 
vacaren por exónerarse las partes de 
ellos, para que se provean en otros, 
ó hubiere qualquier especie de trato, 
negociacion , Y medio ilicito. 


Ley liii¿. Que los Corregimientos de In- 
dios se provean en personas de satis» 
facción, y CAStIguen sus excesos. 


El mismoen S.Lorenzoá 25 de Septiembrede 1610. 


ES Corregimientos de Pucblos de 
Indios sc provean cn personas de 
buena conciencia, y de la satisfaccion 
y partes necesarias , que no scan deu- 
dos, ni dependientes de Ministros, 
conforme álo proycido, y los Presi- 
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dentes ordenen , que se les tomen sus 
residencias con mucho cuidado y ri- 
gor, para averiguar y entender si han 
cometido excesos , y castigar y satisfa- 
cer los agravios , que recibieren los In- 
dios. 


Ley lo. Que los Gobernadores o pongan 
Corregidores , ni Alcaldes mayores. 
en los Pueblos de Indios. 


D, Felipellen Badajozá 1 r de Noviembrede 1580. 


Vos que los Gobernadores, 
que fueren de qualesquier Pro- 
vincias de nuestras Indias, no provean 
Corregimientos , ni Alcaldías mayores 
en los Pueblos de Indios. 


Ley loj. Que los Gobernadores puedan 
nombrar Tenientes, conforme á la fa- 
cultad que tuvieren , y d las leyes, 
que sobre esto disponen. 


D. Cárlos ll y la Reyna Gobernadora en esta Re- 
copilacion. 


1 Gobernadores quepor Nos fie- 

ren proveidos puedan nombrar 
en las Ciudades de sus distritos los 
Tenientes para que tuvieren facultad, 
conforme á los títulos , que de Nos lle- 
varen, y á las leyes de las Indias, y de 
estos Reynos de Castilla, que sobre 
esto disponen. 


Ley lvij. Que no se puedan unir unos Cor- 
regimientos d otros , ni dar dos en tn 
mismo tiempo din sugeto. 


D, Felipe MI en Madrid 4 4 de Mayo de 1607. 


por resultan muchos inconve- 
nientes contra la bucna adminis- 
tracion de justicia de agregarse unos 
Corrcgimientos á otros: Ordenamos y 
mandamos , que se reformen las agre- 
gaciones hechas por los Vircyes, ó 
Presidentes Gobernadores , y no las 
hagan, ni pucdan hacer masennin- 
gun caso, ni forma : y asimismo no 
puedan dar, ni dén dos Corrcgimien- 
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tos en un mismo tiempo 4 un sugeto. 


Ley Iviij. Que los entretenimientos cer- 
ca de las personas de los Vireyes , Ó 
Gobernadores de Filipinas , sean per- 
sonales, 

El mismo allíá 3 de Marzo de 1619. D. Cár- 


los 11 y la Reyna Gobernadora en esta Reco- 
pilacion. 


ME que los entretenimien- 
tos concedidos, d que conce- 
diéremos , cerca de las personas de 
nuestros Vireyes , ó Gobernador de 
Filipinas , sean personales, y que se 
consuman luego que fucren vacando, 
para que Nos hagamos nueva merced 
de ellos 4 quien fuéremos servido, 


Ley loñiij. Que los Vireyes no crien oft- 


cios, ni acrecienten salarios, 
D. Felipe lillen Monzoná 23 de Febrero de 1626. 


Rohibimos á los Vireyes del Pe- 

rú y Nueva España , que pue- 

dan criar oficios , y acrecentar salarios 
sin especial comision nuestra. 


Ley lx, Que los Corregimientos y Alcal- 
dias mayores no sean perpetuos, 


D. Felipe 11 en Toledoá 2 de Noviembrede 156353 


OS Corregimientos y Alcaldías ma- 
yores de las Indias no scan per- 
petuos; y silos que hubieren scrvi- 
do en cllos hubieren dado buena cuen- 
ta, podrán ser provcidos cn otros. 


Ley lxj. Que no se prorogue el término 
de los oficios, y las Audiencias, Fis- 
cales y Oficiales Reales hagan lo que 
por esta ley se manda. 

D. Felipe MI en Madrid á 16 de Enero y 19 de 

Noviembre y 12 de Diciembre de 1619. Véanse 


las leyes 16, tít. 10. lib. 5. con la 25, tit. 18, lib. 
2, y 9.tit. 26, lib, 8. 


Rdenamos y mandamos, que los 
Vireyes, Presidentes y Audien- 
cias no proroguen tácita ni expresamen- 
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te por mas tiempo del contenido en 
las leyes, cédulas y ordenanzas , los 
oficios que proveyeren, ni consicn- 
tan, ¿6 dén ocasion á que los pro- 
veidos' los usen y exerzan: con aper- 
cibimiento de que se les hará cargo es- 
pecial por la contravencion en sus vi- 
sitas , O residencias, y pagarán los sa- 
larios percibidos, para que se restituyan 
a nuestra Real hacienda, y nuestras 
Reales Audiencias nos avisen luego si 
así sc guarda y cumple, y los Fiscales 
pidan lo que convenga , y guarden la 
ley 25. tit. 18. lib.2. Y asimismo man- 
damos á los Oficiales de nuestra Real 
hacienda, que no dén, ni paguen nin- 
gunos salarios de las Caxas de su car- 
go á los que sirvieren los oficios por 
mas tiempo del que conceden las Le- 
yes , Cédulas y Ordenanzas, no obs- 
tante la prorogacion, ¿ disimulacion 
tácita, dexpresa de los Vireyes , Pre- 
sidentes, O Audiencias, 


Ley lxij. Que el Alcalde de la Herman- 
dad de Santa Fe no pueda ser Corre- 
gidor de la Sabána de Bogotá. 


D, Felipe II en Madrid á 29 de Diciembre 
de 1626, 
Yinens que cl Alcalde de la 

Hermandad de la Ciudad de 
Santa Fc del Nuevo Reyno, no pueda 
ser Corregidor de los naturales de la 
Sabína de Bogotá. 


Ley lxiij. Que de la forma de nombrar 
Jueces de aguas , y execucion de sus 
sentencias. 


D. Felipe 1f Ordenanza 78. de Audiencias de 
1563. 1). Felipe Hill en Madrid á 5 de Febrero 
de 1631, y 16 de Abril de 1636, 

Rdenamos que los Acuerdos de 

las Audiencias nombren Jueces 

si no estuviere en costumbre, que nom- 

bre el Virey , 9 Presidente, Ciudad 

y Cabildo, que reparcan las aguas á 

los Indios, para que rieguen sus cha- 
Yyy 2 
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cras , huertas y sementeras , y abreven 
los ganados, los quales sean tales , que 
no les hagan agravio, y repartan las 
que hubieren menester ; y hecho el 
repartimiento , dén cuenta al Virey, 
d Presidente, que nos le darán con re- 
lacion de la forma en que han proce- 
dido. Y mandamos que estos Jueces 
no vayan á costa de los Indios, y 
en las causas de que conocieren , sise 
apelare de sus sentencias , se execute 
lo que la Audiencia determinare , sin 
embargo de suplicacion, por la breve- 
dad que requieren estas causas; y si 
exccutado suplicaren las partes, los 
admita la Audiencia cn grado de re- 
vista, y determine lo que fuere jus- 
ticia. 


Ley lxiiij. Que se consuma el Corregi- 
miento del Valle de Guatemala. 

D. Felipe 11 á 3o de Abril de 1572, y en 26 

de Mayo de 1573. D. Felipe 1 en Lerma á 4 


de Noviembre de 1606. En San Lorenzo á 7 de 
Julio de 1607» 


| pas introducido por los 


Presidentes de Guatemala nom- 
brar un Juez Visitador y Corregidor 
del Valle, con trecientos y cincuen- 
ta pesos de salario al año, se nos hi- 
zo relacion por parte de la Ciudad de 
Santiago , de los inconvenientes que 
resultaban en la nueva formacion y 
provision de este olicio , y que era en 
perjuicio de su jurisdiccion ordinaria, 
Y porque nuestra voluntad es no mul 
tiplicar oficios donde no convenga á 
la utilidad pública : Mandamos que 
luego cese y se consuma este oficio , y 
el Oidor que salierc a visitar el dis- 
trito, haga lo quelc tocarc, confor- 
me á su comision de Visitador cn las 
partes por donde pasare, y los Cot- 
regidores , Alcaldes Ordinarios y Jus- 
ticias , que tienen jurisdiccion sobre los 
Indios del Valle, procedan como y 
donde la tuviere cada uno. 


Libro 111. Título IL 


Ley lxv. Que en la Provincia de Gua= 
temala pueda haber Jueces de mil- 


pas. 
D.Felipe 11l en Madrid 4 8 de Junio de 1626. 


SU embargo de haberse ordenado, 
que en la Provincia de Guatema-. 
la no haya Jueces de milpas, pare- 
ció necesario que los hubiese , con obli- 
gacion de que dén residencia y fian- 
zas de juzgado y sentenciado, y pro- 
hibicion de tratar y contratar con los 
Indios. Es nuestra voluntad , que por 
ahora , y miéntras otra cosa no man- 
dáremos, los pueda haber, guardan- 
do lo: referido, 


Ley lxoj. Que se prosiga el Nuevo Mé- 
rico, y los Vireyes de Nueva Espa- 
ña nombren all? Gobernador. 

D. Felipe Ill en San Lorenzo á 1 de Noviembre 
de 1609. 
pra y mandamos á los Vi- 

reyes de Nueva España , que cs- 

fuercen y favorezcan la conversion y 

pacificacion del Nuevo México, de 

forma que por falta de Obreros Evan- 
gélicos, y los demas requisitos, no de- 
xe de extenderse la predicacion por 

aquellas Provincias todo lo posible, y 

que para conservar en policia christia- 

na á los que se fueren convirtiendo, 
usen de los medios que mejor les pa- 
recicre , con la ménos costa de nues. 
tra Real hacienda, que serpueda, guar- 
dando , y haciendo guardar lo que cs- 


"táordenado para nuevos descubrimien- 


tos , y que provean el gobierno de aque- 
llas Provincias en personas de mucha 
inteligencia, y zclosas dela honra y 
gloria de Dios nuestro Señor , porque 
dándole 4 aquella empresa Caudillos 
de cstas partes, vaya cn el aumento 
que descamos. Y tenemos por bien, que 
los Vireyes les señalen el salario, que 
les parcciere necesario para conseguir 
este fin, 
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Ley lxvij. Que los nombrados en oficios 
or el Gobernador de Filipinas , no ha= 
yan de llevar confirmacion del Rey. 


El mismo en Madrid 4 8 de Febrero de 1610, 


Tendiendo al largo camino, y al 
desco que tenemos de relevar á 
los vecinos y naturales de las Islas Fi- 
lipinas de qualquier costa , y hacerles 
merced : Mandamos que todas las per- 
sonas, que en las dichas Islas fueren 
nombradas en oficios de administracion 
de justicia por el Gobernador y Capi- 
tan general de cllas , los sirvan y usen 
miéntras fuere nuestra voluntad , y no 
scan obligadas á lleyar confirmacion 
Nuestra. 


Ley loviij. Que ninguno sea admitido dé 
oficio sin testimonio de haber presen- 
tado el inventario de sus bienes, 


D. Felipe Mi en Madrid 4 5 de Diciembre de 
1622. Contesta la ley 8. tit. 2. lib. 5, 


OR quanto está dispuesto , que to- 
dos los Ministros , que Nos pro- 
veyéremos , ántes que se les entreguen 
los títulos de sus oficios, presenten 
en los Consejos donde se despacharen, 
descripcion , é inventario auténtico y 
urado, hecho ante las Justicias , de 
todos los bienes y hacienda, que tu- 
vieren al tiempo que entraren á servir, 
y esto conviene se cumpla y executo: 
Mandamos , que no seca admitido cn 
las Audiencias de las Indias ninguno 
de los Ministros , que para cllas fuc- 
ren de estos Reynos , aunque lleve ti- 
tulo firmado de nuestra mano del ofi- 
cio en que fuere provcido , si no lle- 
vare juntamente testimonio de haber 
presentado en el Consejo de Indias el 
inventario hecho en la forma susodi- 
cha. Y mandamos, que lo mismo se 
haga en todo el distrito de cada Au- 
diencia con los Ministros , que con- 
forme lo dispuesto los debicren 
presentar, 
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Ley Iuvitij. Sobre la materia de las le- 
Yes 51. y 52. de este título, 


D, Felipe ll en Madrid á 5 de Febrero de 1664. 


OR las leyes 174. tít. 15. lib. 2. 

y 52. de cste cstá ordenado que 

los Vireyes no admitan dexaciones de 
oficios para efecto de dar otros á los 
que hicieren dexacion ; pero si fucren 
voluntarias , y dando residencia del 
tiempo que hubieren servido, se po- 
drán admitir, y con esta interpreta 
cion se ha de entender lo resuelto. Y 
porque nuevamente se ha contraveni- 
do á csta nuestra órden , y conviene 
dar para su cumplimiento mayor pro- 
videncia , mandamos, que los Vircycs 
no admitan estas dexaciones de qua- 
lesquicr oficios , que fucren á provi- 
sion nuestra , ni pasen á provcerlos, 
despachando titulo con nuestro Real 
nombre, porque no ¡o pueden execu- 
tar sin expresa órden ¡nuestra ; y si 
por algun accidente las admiticren, ha 
de ser precisamente en caso de tan le- 
gitimos impedimentos , que no pue- 
dan cxcusarse , y asimismo no los puc- 
dan provccr en interin con mas de la 
mitad del salario, puna de restiruir cl 
exceso de sus propios bienes , como se 
contiene cn la ley 51. de cste título, 
y baste para la restitucion , que se ave- 
riglic cn la residencia del Virey , d en 
otra forma, por haberlos nombrado en 
contravencion du lo dispuesto , con 
mas salario de la mitad , puus asta so- 
la pertenece 4 los que sirven en Ínte- 
rin los dichos olicios. Y es nuestra vo- 
luntad , que los proveidos sean de las 
partes y calidades que se requicren 
para tales ocupaciones y exercicios, y 
hagan cl juramento en la Audien- 
cia del distrito, dentro del Acucr- 

do, y no en otra ninguna 
parte, 
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Ley lxx. Que los Vireyes , Presidentes 
y Audiencias, que gobernaren , sean 
restituidos ú Ja facultad de proveer 
Corregimientos y Alcaldías mayores. 


D. Cárlos MH en Madrid á 22 de Febrero de 1680, 


Abiendo resuelto , que los Vire- 

yes de la Nueva España y el Pe- 

rú, Presidentes, y Audiencias que go- 
bernaren , ño proveyesen los Corregi- 
mientos, ni Alcaldias mayores , que 
habian sido á su eleccion , reservándo- 
lo á Nos por Consulta de nuestro Con- 
sejo de Cámara de Indias ; y que los 
Arzobispos , Obispos y Cabildos Ecle- 
siásticos y Gobernadores nos informa- 
sen de los sugctos beneméritos de ca- 
pa y espada, nos fué suplicado , que 
no corriese esta resolucion , explicando 
algunos Ministros cl desconsuclo con 
que se hallaban los primeros descubri- 
dores y pobladores de aquellos Rey- 
nos, á causa de los graves inconve- 
nientes , que se les ofrccian de haccr- 
se la provision por el dicho nuestro 
Consejo de Cámara , y la distancia tan 
dilatada para recurrir á él , y quanto 
necesitan nuestros Vircycs , Presiden- 
tes y Audiencias de toda autoridad , y 
que se les dexd desde el descubrimien- 
to de unas y otras Provincias la provi- 
sion de aquellos oficios : Flemos resucl. 
to restituir , y restituimos 4 nuestros 
Vircyes , Presidentes y Audiencias, 
que gobernaren las Provincias de Nue- 
va España , y el Perú, la regalta que 
les estaba concedida de proveer cada 
uno en su distrito y jurisdiccion los 
Corregimientos , Alcaldías mayores, y 
oficios , por el tiempo , y en la forma 
que lo hacian ántes de la resolucion 
referida , con calidad de que precisa- 
mente observen, complan y exccuten 
las órdenes dadas en quanto 4 la pro- 
vision de los oficios, y que en cada 
venida de Flota y Galcones envien re- 
lacion distinta y clara de los sugutos 
que hubierca nombrado en ellos , y 
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de sus calidades, méritos y servicios, 
para que en el dicho nuestro Consejo 
se reconozca y vea si se ha hecho con 
la justificacion que conviene , y si hay 
alguna cosa que prevenir en esta razon, 
y que lo executen así , pena de priva- 
cion de sus puestos , en que desde lue- 
go condenamos á los que faltaren á 
cosa tan de su obligacion , y de nues- 
tro Real servicio, y bien de la causa 
pública. Y atento á que con el motivo 
referido pudiera cesar la calidad de que 
los Arzcbispos , Obispos , Cabildos 
Eclesiásticos y Gobernadores nos in- 
formen de los sugetos beneméritos de 
sus distritos , sin embargo no los rele- 
vamos de csta obligacion en quanto á 
lo contenido en estu nuestra ley. 


Que las Audiencias no provean oficios 
perpetuos , aunque sea en imterin , ley 
172. título 15. libro. 2. 

Que en vacante de Presidente , Goberna- 
dor y Capitan General de Tierra firme 
nombre el Virey del Perú quien sirva 
en interin estos cargos , ley 2. 131, 16. 
lib. 2, 

Que el Virey del Perú tenga en Chile 
nombrada persona , que gobierne por 
muerte del Gobernador , ley 3. ts. 
16. /ib. 2, 

Que no se provean los oficios en interin 
sí testimonio de que están vacos , ni 
á los proveidos se socorra con salario 
anticipado ni ayuda de costa, ley 37. 
814. 16. Lib, 2, 

Que las cosas que vacaren no se repara 
fan entre los Oldores , sus hijos y elelta 
dos , mi criados, ni las quiten á los 
beneméritos , ley 71. £3t, 16. lib. 2. 

Que las Audiencias , y no dos Escriba- 
nos de Cimara nombren los de comi- 
siones y que se despacharen , ley 61, 
título 23. Lib. 2. 

Que el Ministro suspendido no entre en 
su plaza , sel Rey la hubiere pro- 
veido, ley 93. 8t, 16. lib, 2. 

Que los Alcaydes de las Fortulezas 110 
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sean Corregidores , ni tengar otros ofi- 
cios , ley 12. 18t. 8. de este libro. 

Que los Soldados de las Filipinas sean 

remiados con los oficios , que hubiere 
enaquellas Islas, ley 1.4. 11.10. lib.2. 

Véanse las leyes 173. y 174. y las de- 
mas, que tratan en provision de yr 
cios, allí: sobre la nulidad de los 
Autos hechos en tiempo de proroga- 
cion de oficios , y sus declaraciones , se 
vea la ley 16. tát. 10. lib, 5. 

Los Tenientes de Gobernadores , tenien- 
do salario, han de jurar en el Con- 
sejo y siendo nombrados en España; 
y silo fueren en las Indias , han de 
jurar en las Audiencias. Auto 10. 
referido lib. 2. tit. 2. 

Los Gobernadores, y Corregidores , que 
se hallaren en esta Corte, juren en 
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el Consejo. Auto 24. referido alli. 

No se deben proveer los Gobiernos y Cor- 
regimientos ántes de estar vacos. Aut- 
to 49. referido all. 

En Consulta de 15 de Enero de 1646 
propuso á su Magestad el Consejo los 
grandes inconvenientes que se expe- 
rimentaban de que los Gobernadores 
de Cartagena, Yiicatan y la Habana 
noimbrasen allá los Tenientes, y que 
su Magestad se siroiese de tener por 
bien, que por ahora nombrase el Con- 
sejo los sugetos , que juzgase por mas 
d propósito para estos tres oficios de 
Tenientes , como se hacia antigua- 
mente , sin embargo de lo dispuesto 
en contrario por leyes de estos Reynos 
de Castilla , y sú Magestad se sirvió 
de responder : como parece. Auto 138, 


TITULO TERCERO. 
DE LOS VIREYES , Y PRESIDENTES GOBERNADORES. 


Ley primera. Que los Reynos del Pe- 
rá y Nueva España seas regidos y 
gobernados por Vireyes. 

El Emperador D. Cárlos en Barcelona á 20 de 

Noviembre de 1542, ley ro. D. Felipe 11 en Bru- 

selas á 1; de Diciembre de 1558. Y en Madrid 

á 17 de Febrero de 1567» D. Cárlos 11 y la Rey- 

na Gobernadora en esta Recopilacion. 
Stablecemos , y mandamos , que 

E los Reynos de el Perú y Nueva 

España scan regidos y gobernados por 

Vireyes, que representen nuestra Real 

persona , y tengan el gobierno supe- 

rior , hagan y administren justicia 
igualmente 4 todos Nuestros súbditos 

y vasallos , y entiendan cn todo lo 

que conviene al sosicgo , quictud , en- 

noblecimiento y pacificacion de aque- 
llas Provincias , como por leyes de es- 

te titulo y Recopilacion se dispone y 

ordena. 


Ley ij. Que los Vireyes tengan las fa- 
cultades que por esta ley se declara. 


D. Felipe 11. en Bruselas á 15 de Diciembre de 
1588. D. Felipe Il en el Escorial á 19 de Ju- 
lio de 1614. 


> que hubieren de ser provcidos 
para Vireyes del Perú y Nueva 
España tengan las partes y calidades, 
que requiere ministerio de tanta im- 
portancia y graduacion; y lucgo que 
entren á exercer pongan su primcro 
y mayor cuidado cn procurar , que 
Dios nuestro Señor sea servido, y su 
Santa Ley predicada y dilatada en 
benclicio de las almas de los natura- 
les y habitantes en aquellas Provin- 
cias, y las gobiernen en toda paz, so- 
siego y quietud , procurando que scan 
aumentadas y ennoblecidas , y pro- 
vean todas las cosas que convinicren 
á la administracion y cxccucion de 
justicia , conforme 4 las facultades 
que se les conceden por las leyes de 
este libro; y asimismo tengan la go- 
bernacion y defensa de sus distritos, 
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y premien y gratifiquen ú los descen- 
dientes y sucesores en los servicios 
hechos en el descubrimiento , pacifi- 
cacion y poblacion de las Indias, y 
tengan muy especial cuidado del buen 
tratamiento , conservacion y aumen- 
to de los Indios , y especialmente del 
buen recaudo, administracion , cuen- 
ta y cobranza de nuestra Real ha- 
cienda , y en todas las cosas, casos y 
negocios , que se ofrecicren , hagan lo 
que pareciere, y vieren que conviene, 
y provean todo aquello que Nos po- 
dríamos hacer y proveer , de qualquier 
calidad y condicion que sea, en las 
Provincias de su cargo , si por nues- 
tra persona se gobernaran , en lo que 
no tuvieren especial prohibicion. Y 
mandamos y encargamos á nuestras 
Reales Audiencias del Perú y Nueva 
España, y sujetas y subordinadas al 
gobierno y jurisdiccion de los Virc- 
yus , y 4 todos los Gobernadores , Jus- 
ticias , súbditos y vasallos nuestros, 
Eclosiásticos y Seculares , de qualquier 
estado , condicion , precminencia , d 
dignidad , que los obedezcan y respe- 
ten como á personas , que represen- 
tan la nuestra, guarden, cumplan y 
exccuten sus órdenes y mandatos por 
escrito, 6 de palabra, y á sus cartas, 
órdenes y mandatos no pongan excu- 
sa, ni dilacion alguna, ni les dén otro 
sentido, interpretacion, ni declaracion, 
ni aguarden 4 ser mas requeridos, ni 
nos consulten sobre ello, ni esperen 
otro mandamiento , como si por nues- 
tra persona, 3 cartas firmadas de nues- 
tra Real mano lo mandásemos. Todo 
lo qual hagan y cumplan , pena de 
caer en mal caso, y de las otras cn 
que incurren los que no obedecen 
nuestras cartas y mandamientos , y de 
las que por los Vireyes les fucren im- 
puestas, en que por esta nuestra ley 
condenamos , y habemos por conde- 
nados ¡ los que lo contrario hicicren; 
y damo» , concedemos y otorgamos 4 


Libro 11. Título Ii 


los Vireyes todo el poder cumplido y 
bastante , que se requiere , y Cs nece- 
sario para todo lo aquí contenido y 
dependiente en qualquicra forma; y 
prometemos por nuestra palabra Real, 
que todo quanto hicieren , ordenaren 
y mandaren en nuestro nombre , po- 
der y facultad , lo tendrémos por fr- 
me, estable y valedero para siempre 
jamas. 


Ley iij. Que los Vireyes sean Capitanes 
generales de sus distritos, 


D. Felipe líT en el Escorial á 19.de Julio de 1614. 
D. Feline 1H1 en Madrid 4 18de Febrerode 1628, 


Onstituimos y nombramos á los 
Vircyes del Peru y Nueva Es- 
paña por Capitanes gencrales de las 
Provincias de sus distritos , y permiti- 
mos, que puedan exurcer en ellas es- 
tc cargo por mar y tierra en todas las 
ocasiones , que se ofrecicren por sus 
personas , y las de sus Lugar-Tenien- 
tus y Capitanes , que es nuestra vo- 
luntad puedan nombrar , remover, y 
quitar y poner otros en su lugar, quan- 
do les pareciere. Y mandamos á los 
Presidentes y Oidores du las Audien- 
cias Reales , que hubiere en sus distri- 
tos, que los tengan por Capitanes ge- 
nerales , y dexen libremente usar este 
cargo , y á sus Lugar-Tenientes y Ca- 
pitanes , y gozar de las preeminencias, 
que respectivamente se les dcbieren 
guardar, segun se acostumbra con los 
otros nuestros Capitanes generales , y 
sus Tenientes de semejantes Provin= 
cias, y á las Ciudades, Villas y Lu- 
gares, habitantes y naturales de ellas, 
que los obedezcan y respeten , y acu- 
dan siempre á sus llamamientos , alar- 
des, muestras y reseñas , con sus per- 
sonas , armas y caballos, para las oca- 
siones necesarias de guerra, discipli- 
na y enseñanza en la milicia y exer- 
cicio de Caballeria, en que los han de 
habilitar , y que en todo se conformen 
con los Vireyes, y los respeten como 


De los Vireyes y Presidentes. 


á personas , que representan la nues- 
tra, y lo mismo hagan con sus Lu- 
gar-Tenientes , siguiendo nuestro Es- 
tandarte Real, así en jornadas y en- 
tradas por tierra , como en Armadas 
y apercibimientos de mar, y guarden 
las condutas y títulos, que diercn de 
Maestros de Campo , Capitanes de 
Caballería , Infantería , y Artillería, 
Sargentos mayores , y Alféreces , Ge- 
nerales , Almirantes , Capitanes de 
Navíos , y otros oficios , cargos y Ocu- 
paciones de la guerra , y los titulos, 
que dieren á los Alcaydes y Castella- 
nos de las Fortalezas , y Casas Fuer- 
tes, y Castillos de las Provincias , que 
gobernaren , y sobre todo les dén su 
favor y ayuda, sin faltar en cosa al- 

una , so las penas en que incurren 
hs que no cumplen los mandamien- 
tos de su Rey y Scñor natural , y de 
las personas que tienen su poder y 
facultad. 


Ley iiij. Que los Vireyes sean Presi- 
dentes de sus Audiencias. 


Los mismos allí. 


Rdenamos y mandamos , que los 
Vireyes del Perú y Nueva Es- 

paña sean Presidentes de nuestras Rea- 
les Audiencias de Lima y México, 
como está proveido por las leyes 3. y 
5. título 15. y 1. título 16. libro 2. y 
las demas de este libro , que tratan de 
las facultades , que cn nuestro nom- 
bre exercen los Vireycs , y son anc- 
xas y pertenccientes á los otros Pre- 
sidentes de nuestras Audiencias y Chan- 
cillerías de estos y aquellos Reynos, y 
se les guarden las preeminencias y pre- 
rogativas , que como tales deben gozar. 


Ley v. Que los Vireyes sean Goberna- 
dores en sus distritos y Provincias 
subordinadas. 
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El Emperador D. Cárlos en Barcelona á 20 de 
Noviembre de 1542. ley 10,D, Felipe 1 en Bru- 
selas á 15 de Diciembre de 1588, D, Felipe 1 
en el Escorial á 19 de Julio de 1614. D, Feii- 
pe 1111 en Madrid á 18 de Febrero de 1628. 
ES nuestra voluntad , y ordenamos, 
que los Vireyes del Perú y Nue- 
va España sean Gobernadores de las 
Provincias de su cargo, y en nuestro 
nombre las rijan y gobicrnen , hagan 
las gratificaciones , gracias y mercedes, 
que les pareciere conveniente , y pro- 
vcan los cargos de gobierno y justi- 
cia , que estuviere en costumbre , y 
no prohibido por leyes y órdenes nues- 
tras , y las Audiencias subordinadas, 
Jueces y Justicias y todos nuestros 
súbditos y vasallos los tengan y obe- 
dezcan por Gobernadores , y los de- 
xcn libremente usar y exercer este 
cargo , y dén, y hagan dar todo el 
favor y ayuda , que les pidieren , y 
hubieren menester. 


Ley vj. Que el Virey de el Perú tenga 
el gobierno de las Audiencias de los 
Reyes , Charcas y Quito , y provea 
todo lo que en sus distritos vacaré. 


D. Felipe 11 en Madrid á 15 de Febrero de 
1566, y 15 de Febrero de 1567. 
De poder y facultad á los Vi- 

reyes de cl Perú, para que por 
si solos tengan y usen el gobierno , así 
de todos los distritos de la Audicn- 
cia de la Ciudad de los Reyes , co- 
mo de las Audiencias de los Charcas, 
y Quito , en todo lo que se ofreciere. 
Y mandamos á los Presidentes y Oi- 
dores de los Charcas y Quito , que 
no se entrometan, ni puedan cntro- 
meter en el gobierno de los distritos 
de sus Audiencias ; y si algunas cosas 
no sufrieren dilacion , los Presidentes, 
¿ el Oidor mas antiguo de cllas pue- 
dan proveer en ínterin lo que les pa- 
reciere que conviene , consultándolo 
con el Virey , ó en su vacante con el 
Oidor Gobernador de la Audiencia de 
Lima, para que ordenen lo que con- 
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venga , y los Vireyes provean todo lo 
que en sus distritos vacare , conforme 
a las facultades , que de Nos tienen, 
y leyes de este libro. 


Ley vij. Que los Vireyes proveidos pa- 
ra las Indias , sean aposentados en 
los Alcázares de Sevilla. 


D. Felipe Ml en S. Lorenzo á 19 de Julio de 
1614. D, Felipe 1111 0 ria á 18 de Hebrero 
e 1628. 


Rdenamos y mandamos dá los Al- 
caydes de los Alcázares de Sevi- 
lla, que quando los Vircyes por Nos 
provcidos para servir estos cargos en 
las Indias llegaren 4 aquella Ciudad, 
ordenen , que scan aposentados en los 
dichos Alcizares en los aposentos de 
á fuera, y no cn los de adentro, co- 
mo se ha hecho otras veces con seme- 
jantes personas , y que se les haga to- 
do bucn acogimiento y comodidad. 


Ley viij. Que los Vireyes sean acomoda- 
dos en la Armada, ú Flota , sin 
pagar flete. 

D. Felipe 1 en San Lorenzo á 19 de Julio de 


1614. D, Felipe 111 en Madrid á 18 de Febre- 
ro de 1626. 


l Presidente y Jueces de la Casa 
de Contratacion de Sevilla dén 
órden como los Vireycs hagan su 
viage á las Indias en las Naos Capita- 
nas de nuestras Armadas , con sus fa- 
milias y criados, que escogieren , que 
sean útiles para la guerra, y la parte 
de su recimara , segun la disposicion 
que hubiere , y No se les pidan, ni 
luven fletes de clla, ni de su perso- 
na y criados , que embarcare en la Ca- 
pitana , y todos los demas Galcones, 
y ordenen , que á los criados se les 
haga toda buena comodidad en los 
Navios. 


Ley viñij. Que los Vireyes pueden levar 
las armas y Joyas y que contiene, 


Libro 111, Título 1, 


D. Felipe 11 211í, y en el Escorial á 14 de Julio 
de 1614. D. Felipe 111 en Madrid á 18 de Febre- 
ro de 16328, 


E 2. licencia 4 los que pa- 
san á las Indias á servir los car- 
gos de Vireyes, para que de estos Rey- 
nos puedan llevar para guarda y de- 
fensa de sus personas y casas, doce ala- 
bardas , doce partesanas , doce espa- 
das, doce dagas, doce arcabuces , doce 
cotas con sus guantes, doce armas bian- 
cas, con todas sus piezas, dos pares 
de armas doradas , doce morriones, 
doce cascos , doce broqueles , y doce 
rodulas, y mas puedan llevar seis mil 
pesos de oro en joyas y plata labrada. 


Ley w. Que de lo que se llevare al Vi- 
rey del Perú , hasta ocho mil dusa- 
dos cada año , no pague derechos. 


D. Felipe Il en San Lorenzo á 19 de Julio de 
1614, D. Felipe Mil en Madrid 4 18 de Febre— 
ro de 1628. 


d hise el tiempo que los Vireyes del 
Perú nos sirvicren en aquel car- 
go, se les puedan enviar de cstos Rey- 
nos hasta cn cantidad de ocho mil du- 
cados cada un año de las cosas, que 
hubicren menester para cl servicio de 
sus personas y casas, y los Oficiales 
de nuestra Real hacienda de aquellas 
Provincias , no les pidan ni lleven 
derechos de Almojarifazgo , porque 
de lo que montaren les hacemos mer- 
ccd , constando por certificacion suya, 
que son las que han enviado á pedir, 
Y ordenamos á los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda de todas las Islas y 
Provincias por donde se pasaren , y 
ileyaren , que aunque en qualquicr 
Puerto , O parte de ellas se desembar- 
quen, no se los pidan, ni lleven, guar- 
dando la forma «e esta nuestra ley, 


Ley xj. Que los Vireyes exerzan el car- 
£o de General de la Armada, ó Flo- 
ta, donde hicieren su viage. 
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Los mismos alli. 


SN embargo de que quando los 
Vireyes del Perú y Nueva Espa- 
ña vayan á servir estos cargos en la 
Armada Real, d Flota de la Carrera 
de Indias , haya nombrados , y nom- 
bremos Capitanes generales de las Ar- 
madas , d Flotas, usen y exerzan el 
cargo de Gencral de la Armada , 9 
Flota , desde el Puerto de San Lúcar 
de Barrameda , d Cádiz , donde se 
embarcaren , hasta legar , el del Perú 
á la Ciudad de Portobelo , y el de 
Nueva España al de la Vera-Cruz, que 
siendo necesario , los elegimos y nom- 
bramos por nuestros Capitanes gene- 
rales de la Armada, d Flota, y les da- 
mos poder y facultad , para que como 
tales puedan hacer, y provecr en ellas 
lo que se ofrecicre , é ir en las Naos 
Capitanas, y las demas , con su casa, 
familia y criados , que escogieren , y 
sean útiles para la guerra , y la parte 
de su ropa y recámara , que se pudie- 
re embarcar , segun la disposicion que 
hubiere. Y mandamos á los Generales, 
Almirantes , gente de mar y gucrra, y 
pasageros , Y Otras personas , de qual- 
quier calidad , que tengan por Capitan 
general al Vircy , y le respeten , ube- 
dezcan y cumplan sus órdenes , y usen 
con él el cargo de Gencral, y lo mis- 
mo sc guarde 4 vuelta de viago , y el 
Vircy cumpla y exccute las órdenes 
secretas , que de Nos lovare sobre esto, 


Ley ij. Que los Vireyes mo puedan He- 
var ¿sus hijos y yernos y nueras. 
PD. Felipe Mii en Madrid á 11 de Abril de 1660, 


y 22 de Noviembre de 1662. D, Cárlos 11 y la 
Reyna Gobernadora en esta Recopilacion. 


Orque tiene inconveniente para la 
buena y recta administracion de 
justicia, que los Vireyes del Perú y 
Nueva España lleven 4 aquellos Rey- 
nos sus hijos primogéniros casados, 
y á sus hijas y yernos y Nucras , y con- 
viene observar la costumbre inmemo- 


rial de no permitir cosa en “contrario: 
ordenamos , que se guarde inviolable- 
mente el cstilo y costumbre , que ha 
habido , de que no lleven , ni puedan 
lleyar los Vireycs ú las Indias sus hi- 
jos , ni hijas casados , mi sus yer- 
nos , ni nueras; y para que esto ten- 
ga mas puntual y precisa observan- 
cia y execucion , los Vireyes no tan 
solamente no puedan llevar á sus hi- 
jos primogénitos , yernos y nucras, 
sino otros qualesquiera que tuvie- 
ren , aunque sean menores de edad. 
Y mandamos, que por ninguna cau- 
sa, ni con ningun pretexto se altere 
esta nuestra disposicion , ni se dispen- 
se en ella; y con esta calidad acep- 
ten los que fueren elegidos para los 
puestos de Vireyes de las Indias , pues 
en estos términos es nuestra resolucion 
deliberada cl nombrarlos , y prohibi- 
mos expresamente 4 nuestro Consejo 
de Indias , que pueda admitir memo: 
rial de ningun Virey , en que pida 
dispensación de esta prohibicion , por- 
que ha de ser inviolable el cumpli- 
miento de ella , executada , y no de- 
rogada con ningun pretexto, de for- 
ma que no se pueda intentar, ni pre- 
tender , ni el Consejo consultarnos en 
esta razon , que asi cs nuestra voluntad, 


Ley xiij. Que los Vireyes del Perú visi- 
ten y reconozcan los Fuertes de Carta- 
gena y Portobelo, 

D, Felipe MI allí. D, Felipe MI en Madrid á 

18 de Fubrero de 1628, 
Rdenamos á los Vireyes del Perú, 
que al pasar por las Ciudades de 

Cartagena y Portobelo, visiten los Cas- 

tillos y Fuerzas , y vean cl estado de 

las obras , edificios , artilleria, armas, 
municiones y gente de guerra, y las 
fortificaciones que tienen, y los faltan, 

y se deben proveer , y ños envien ro- 

lacion particular de todo, Y manda- 

mos ¿4 los Alcaydes de los Castillos y 

Fuerzas , que los obedezcan y respe- 
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ten, y no pongan impedimento á lo 
susodicho. 

Ley xiiij. Que los Vireyes de Nueva 
España proveidos al Vireynato del 
Perú, no paguen derechos de Almo- 
jarifazgo de aquel viage. 

D. Felipe 111 en San Lorenzo á 22 de Agosto de 


1620. D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora en 
esta Recopilacion. 


E? nuestra voluntad , que los Vire- 
yes de la Nueva España , provei- 
dos por Nos , desde aquel puesto al 
Vireynato del Perú , puedan hacer su 
viage en la forma que les parecierc mas 
conveniente , y levar todos los cria- 
dos , esclavos , y personas de su ser- 
vicio, casa y recámara , sin pagar 
dercchos de Almojarifazgo. Y manda- 
mos á qualesquier nuestros Ministros y 
Oficiales , que de todo lo que el Vircy, 
y sus criados llevaren , no se los pi- 
dan, ni cobren. 


Ley xv. Que si pasare el Virey de Nue- 
va España al Perú, pueda tomar en 
los Puertos de ella el Navío que hit 
bicre menester , pagando el flete. 


D. Felipe Hi en S. Lorenzo á 22 de Agosto de 
1620, 1), Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


OS que cn caso de faltar 
Navíos en los Puertos del Mar 
del Sur, y distrito del Vircynato de 
la Nueva España, para que cl Virey 
haga su viage á los del Perú , pueda 
enviar 4 buscar cl que hubicre menes- 
ter al de la Audiencia de Guatemala, 
y por toda aquella Costa; y hallán- 
dolce competente, y qual se requiere, 
le damos licencia y facultad para que 
le pueda cmbargar y tomar, pagando 
por su flete lo que fuere justo , y como 
se acostumbra en aquella navegacion. 
Y mandamos á nuestros Presidentes y 
Oidores de la Audiencia de Guarcma- 
la, y á los Gobernadores de los Pucr- 
tos del Mar del Sur, que hagan dar, y 
dén todo el favor y ayuda á los Minis- 
tros, que enviare para este efecto, 


Libro UL Titulo MI. 


Ley xvj. Que los Cabos de Armadas y 
Capitanes de Navíos del Mar del 
Sur obedezcan al Virey , que pasare 
al Perú en los Puertos y viage. 


D. Felipe UI allí, y en San Lorenzo á 32 de 
Agosto de 1620. 


is Generales , Almirantes , Capi- 
tanes , Maestres y dueños de Na- 
vios reconozcan y tengan por superior 
en el Mar de el Sur, en qualquier Puer- 
to, O parage al Virey que pasare de 
Nueva España al Perú , abatan los Es- 
tandartes y Banderas , hagan las sal- 
vas que se acostumbran , y obedezcan 
sus mandamientos en quanto no se 
impidieren las derrotas y navegaciones 
que llevaren , sino fuere en casos pre- 
cisos , € inexcusables, 


Ley xvij. Que en Portobelo no se hagan 
gastos en recibir á los Vireyes del Perú, 


El mismo en Madrid á 6 de Marzo de 1618. 


Andamos , que en recibir á los 

Vireyes del Perú quando pasa- 

ren de ida, ó vuelta por la Ciudad de 

Portobelo , no se gaste ninguna canti- 
dad sin especial licencia nuestra. 


Ley wvviij. Que señala el lugar hasta 
donde ha de salir el Ministro de la 
Audiencia á recibir el Virey , y sobre 
la ayuda de costa se manda avisar 
al Rey. 

El mismo allí 413 de Febrero de 1619. D. Fe- 


lipe 111] alí 4 28 de Mayo de 1621. D. Cárlos 
li y la Reyna Gobernadora, 


Porque conviene que quando fuc- 
ren los Vireyes de Lima y Méxi- 
co á servir sus cargos , haya lugar se- 
ñalado hasta donde los salga á recibir 
el Oidor ,d Alcalde , que fuere nom- 
brado, sin desigualdad y diferencia en 
hacer con unos mas demostracion que 
con otros : Ordenamos que cl Minis- 
tro de la Audiencia de Lima salga has- 
ta la Ciudad de Santa : y el de la Au- 
diencia de México hasta el Lugar que 
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estuviere mas cn costumbre. Y porque 
ha sucedido señalarle en Lima de ayu- 
da de costa dos mil ducados de los 
bienes de Comunidad , de que nos 
dimos por deservido, y los mandámos 
restituir : Es nuestra voluntad , que no 
se dé, niseñale ayuda de costa á nin- 
gun Ministro que fuere á lo sobredi- 
cho, en mucha , ni poca cantidad , y 
por el gasto que ha de hacer en el via- 
ge se lc hará la satisfaccion necesaria, 
que no sea en bienes de Comunidad, 
sobre que nos dará aviso cl Vircy , pa- 
ra que Nos ordenemos lo que con- 
venga. 


Ley xviiij. Que los Vireyes no usen de la 
ceremonia del palio en sus recibimien- 
tos; y en el del Perú se puedan gastar 
hasta doce mil pesos ; y en el de Nue- 
va España hasta ocho sil. 

D. Felipe ll en cap. de Carta de 1 de Diciem- 

bre de 1573. D. Felipe 111 á 2 de Agosto de 

1614. lin Madrid 4 18 de Diciembre de 1619, y 
de Junio de 1620. D. Felipe 1111 en Madrid 

á 11 de Abril de 1639. En Buen Retiro á 9 de 

Marzo de 1653. En Madrid á 26 de Febrero de 

1620, y 30 de Diciembre de 1663. Véase la ley 4. 


tí. 15. de este libro. D, Felipe 11l 4 26 de 
Abril de 1618. 


OR diferentes órdenes y Cédulas 

de los Señores Reyes nuestros pro- 
enitores está ordenado , que los Vire- 
ycs del Perú, y Nueva España , quan- 
do pasaren , y legaren ú sus Vireyna- 
tos, no usen de la ceremonia de ser 
recibidos con palios, y guiones, con 
sus Armas cn las Ciudades de Lima y 
México , ni en otras qualesquicr Villas 
y Lugares , porque esto solo pertenc- 
ce á nuestra Real persona 5 y sin cm- 
bargo sc ha contravenido á cllas, y 
recrecido muchos gastos á las Ciuda- 
des, vistiéndose los Regidores , y los 


demas Oficiales de los Consejos de ro-- 


pas costosas , y haciendo fiestas y re- 
gocijos á costa de los propios. Y por- 
que no es justo que se continúen es- 
tos excesos , tenemos por bien de or- 
denar y mandar , que ningun Vircy 


349 


del Perú , d Nueva España pueda 
ser, ni sea recibido con palio en nin- 
guna parte de su distrito , ni fuera de 
él, ni á este título los Corregidores, 
Gobernadores , ni Concejos hagan gas- 
tos , ni vistan sus personas, ni la de 
ninguno de sus Oficiales, ni criados 
á costa de los propios , y gastos de Jus- 
ticia , penas de Estrados , ni de otro 
ningun género de maravedís , que ten- 
gan y pertenezcan á las Ciudades , ni 
en otra forma, pena del quatro tanto 
de todo cl gasto que se hiciere , en que 
desde luego condenamos , y hemos 
por condenados á todos los que con- 
travinicren á esta nuestra ley : y así- 
mismo incurran en la misma pena los 
Receptores , Depositarios y Mayordo- 
mos de los Concejos , que cumplicren 
las libranzas , y mas se procederá con- 
tra los que parccieren culpados , á pri- 
vacion de oficio , por la inobediencia 
y falta de cumplimiento, Y ordenamos 
á los Vireyes, que no consientan ser 
recibidos con palio ; y 4 las Ciudades, 
Villas y personas susodichas, que no los 
lleven , tengan , ni usen , so las dichas 
penas, y las que cstán impuestas por lu- 
yes Reales , con que scrán castigados 
con todo rigor y demostracion, y que 
así se cumpla y execute, sin embargo 
de las Cédulas que se despacharen á 
los Vircyes del Perú y Nueva España, 
para que la primera vez que entraren 
en lis Ciudades de Lima y México 
usen de esta ceremonia , los quales se 
conformen cn todo con las drdences 
secretas, que de Nos llevaren. Y per- 
mitimos y damos facultad para gastar 
en semejantes casos de recibir al Vi- 
rey del Perú hasta en cantidad de do- 
ce mil pesos de 4 ocho reales ; y al de 
la Nueva España de ocho mil pesos de 
4 ocho reales , ménos lo que pareciore 
á los Acuerdos de nuestras Audiencias 
de Lima y México, y por ningun ca- 
so se exceda de ellos, pena de que se 
cobre el exceso de quien lo hubicre li- 
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brado, y los Vireyes usen de esta per- 
mision con grande moderacion,. 


Ley xx. Que los Oficiales mecánicos mo 
sean apremiados dá que salgan á re- 
cibir á los Vireyes. 


El mismo en Valladolid á 2 de Febrero de 1605. 


Andamos , que los Veedores, 
Maestros y Oficiales de los ofi- 
cios de Sastres , Jubeteros , Calceteros, 
Sederos , Gorreros , y de todos los de- 
mas oficios y artes de las Ciudades de 
Lima y México , no sean apremiados 
á salir á recibir 4 los Vireyes quando 
nuevamente entraren en las dichas Ciu- 
dades , d en qualquicra de ellas, 


Ley xxj. Que estando ocupadas las ca- 
sas en que el Virey hubiere de posar, 
se desocupen y y hagan los reparos 
necesarios. 


El mismo en San Lorenzo á 19 de Julio de 1614. 
D, Felipe NUI en Madrid á 18 de Febrero 
de 1628, 

S al tiempo que los Vircyes llega- 

ren á Lima, d México, estuviercn 
aposentados cn nuestras Casas Reales 
algunos Oidores, Contadores de Cuen- 
tas , Úú otros Ministros , y por esta 
causa no hubicre aposentos suficien- 
tes para comodidad de los Vire- 
yus : Mandamos, que los Ministros des- 
ocupen luego la casa y aposentos, que 
hubieren tenido los Vireyes anteceso- 
res , para aposentar y acomodar sus 
personas y familias; y si hubiere ne- 
cesidad de hacer algunos edificios, y 
aposentos , por no ser sulicientes los 
que ántes habia , d convinicre reparar 
el daño recibido por algun accidente: 
Ordenamos , que se hagan y reparen 
de condenaciones, O de gastos dle Jus- 
ticia, y no lo habiendo , de penas de 
Cimara. 


Ley xvij. Que los Vireyes y ni sus crit- 
dos no reciban cosa alguna en el viage, 
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D. Felipe 11 en Madrid 4 7 de Junio de 1620. y 
28 de Diciembre de 1619. 


Andamos, que á los Vireyes no se 
les haga el gasto del camino, ni 
se les dén comidas , presentes , dádi- 
vas , ni otros qualesquier regalos para 
sus personas , criados , ni allegados en 
mucha, ni en poca cantidad , por nin- 
guna Ciudad , Villa, 0. Lugar, Justi- 
cias y Oficiales de los Concejos por 
donde pasaren, ni otra qualquier per- 
sona particular : con apercibimiento, 
que el que lo recibiere y dicre , serán 
multados y castigados, con el cxem- 
plo y demostracion , que cl caso re- 
quiere , aunque se los dén de su pro- 
pía voluntad y hacienda , d apremia- 
dos por los Vireyes, criados y allega- 
dos, d por otra qualquier causa que 
aleguen ¿ porque sin embargo se ha 
de guardar lo dispuesto cn csta nues- 
tra ley, excepto cn lo que expresamen- 
te estuviere permitido por las leyes de 
este título, 


Ley xxiip. Que los Vireyes anteseso- 
YES y Y SUCCSONES CONCUFTAB y Y COli= 
Hieran sobre el estado de las ma- 
terias. 

El mismo en S., Lorenzo á 23 de Agosto de 1620, 

D. Felipe Mil en la instruccion de 1628, cap. 72. 


LS Vircyes sucesores procurarán 
luego concurrir con sus anteceso- 
res, y les comunicarán las instrucciones 
que llevaren, y conferirán sobre cada 
capitulo , para hacerse capaces, y saber 
el estado en que estuviere cada mate- 
ria, enterándose muy particularmente 
de todas, y nos avisaráín con mucha 
especialidad , respondiendo por capt- 
tulos 4 todo lo que hubieren entendi- 
do de sus antecesores , y estado de las 
materias de su cargo ¿ y asimismo cl 
Virey sucesor nos escribirá lo que en 
conformidad de la instruccion fuere 
haciendo; y no siendo posible , que 
el Virey antecesor se vea , y concurra 
con el sucesor , dexará la relacion cn 
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pliego cerrado en poder de persona de 
confianza , para que se le entregue 
quando llegare. 


Ley xeiiij. Que los Vireyes entreguen á 
sus sucesores las Cartas , Cédulas y 
Despachos , y los instruyan en las 
materias de su cargo. 

D. Felipe 1! en S. Lorenzo 4 22 de Agosto 


de 1620. D. Eclipe 10 en Madrid 4 15 de Mar- 
zo de 1628. 


Rdenamos á los Vireyes , que 
quando acabaren de servir sus 
cargos , entreguen á los sucesores en 
ellos todas las Cartas , Cédulas , órde- 
nes , instrucciones y despachos , que 
de Nos hubieren tenido en todas ma- 
terias de gobierno espiritual y tempo- 
ral , guerra y hacienda, y particular- 
mente en lo tocante á la doctrina , con- 
version , propagacion y tratamiento de 
los Indios, y una muy copiosa rcla- 
cion aparte de lo que en cada punto y 
caso particular estuviere hecho, d que- 
dare por hacer , que les sea instruccion, 
y sobre todo dé su parecer , de forma 
que el sucesor quede capaz , y con la 
claridad que importa al acierto de las 
materias de su cargo. 


Ley xxo. Que los Vireyes hagan casti- 
gar los delitos que se hubieren come- 
tido ántes de su gobierno, 


D.Felipelll en S. Lorenzo á 19 de Juliode 1614» 
D. Felipe 11il en Madrid 4 18 de Febrero de 1628, 


Andamos á los Vireyes , que cn 
llegando á las Provincias de sus 
gobiernos , se informen y sepan muy 
particularmente , que delitos se han 
comctido en ellas ántes de su gobicr- 
no, y por que no se han castigado, y 
hecho diligencias para haber los cul- 
pados; y llamadas , y oídas las partes 
á quien csto tocare , provean que con 
brevedad se haga justicia cn las causas 
civiles , y criminales, de oficio, y á 
pedimento de parte , contra qualesquier 
Gobernadores , Justicias y Oficiales de 


51 


nuestra Real hacienda , que hayan si- 
do, y sean al presente , y otras perso- 
nas , de qualquier estado y condicion, 
que para. todo les damos tan bastante 
y cumplido poder como se requiere 
y es necesario. 


Ley xxoj. Que los Vireyes y Justicias ha» 
gan castigar los pecados públicos. 


D., Felipe 11 en la dicha Instruccion de 1595, cap. 
25. D. Felipe 111 en la de 1628, cap. 25. Y en 
Madrid á 15 de Febrero de 1633. 


Y y mandamos á los Vi- 
reyes , Presidentes y Goberna- 
dores , que hagan castigar á los blasfe- 
mos , hechiceros , alcahuctes, aman- 
ecbados , y los demas pecados públi- 
cos , que pudieren causar escándalo, y 
lo ordenen á las Audiencias de sus dis- 
tritos , Corregidores , Jueces y Justi- 
cias de nuestra provision , y de la su- 
ya, y encarguen á los Prelados , que 
les dén noticia de lo que no pudieren 
remediar , y todos provean lo que con- 
venga , para que cesen las ofensas de 
Dios, escándalo, y mal exemplo de 
las Repúblicas. 


Ley xxvij. Que los Vireyes puedan per- 
donar delitos , conforme d derecho y 
leyes de estos Reynos. 


D. Felipe III en el Escoria! 4 19 de Julio de 1614. 


Oncedemos facultad á los Vircyes 

del Perú y Nueva España, para 

que puedan perdonar qualesquier de- 
litos y excesos cometidos en las Pro= 
vincias de su gobierno, que Nos, con- 
forme á derecho y leyes de estos Rey 
nos podriamos perdonar, y dar, y li- 
brar los despachos necesarios , para que 
las Justicias de todos nuestros Reynos 
y Señorios no procedan contra los cul- 
pados , á la averiguacion y castigo, 
así de oficio, como 4 pedimento de 
parte, en quanto 4 lo criminal , re- 
servando su derecho en lo civil , da- 
ños , € intereses de las partes , para que 
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le pidan y sigan como les convenga. 


Ley wvviij. Que los Vireyes puedan pro- 


veer uuevos descubrimientos. 


El mismo allí. D. Felipe 1111 en Madrid á 18 de 
Febrero de 1628. D. Cárlos 31, y la Reyna Go- 
bernadora en esta Recopilacion. Véase la 
ley q» tit. 1. lib. 4. 


Trosí concedemos facultad á los 
Vireyes, para que sin cmbargo 
de estar prohibido provecr gobernacio- 
nes para Nuevos descubrimientos , pa- 
cificaciones y poblaciones , lo puedan 
hacer , si fuere necesario , y convinie- 
re á la quietud , sosiego y pacificacion 
de sus Provincias , empleando cn cllas 
la gente ociosa que inquieta y altera 
el sosiego público , dándonos luego 
cuenta de cllo. Y permitimos , que pue- 
dan nombrar en estos descubrimientos 
y pacificaciones á las personas que les 
pareciere mas á propósito. Y ordena- 
mos , que los Vireyes y Oidores les dén 
Jas provisiones é instrucciones necesa- 
rias , para que siendo su principal mo- 
tivo la dilaracion , enseñanza y doétri- 
na de nuestra Santa Fe Católica , scan 
los naturales bien tratados. 


Ley xxviñij. Que hallándose el Virey del 
Perú en Panamá, Quito, ó la Plata, 
pueda presidir en sus Audiencias. 


D. Felipe 1 en Aranjuez á 30 de Noviembre de 
1568. D. Felipe Ml en S. Lorenzo á 27 de Sep- 
tiembre de 1614. En Madrid á 5 de Mayo de 
1620, D. Felipe 1Hi en Madrid á 18 de 
Febrero de 1628. 
Rdenamos , que quando cl Virey 
del Perú pasare por Panamá de 
ida y vuelta , y estando en el excrei- 
cio de su cargo fuere 4 las Ciudades 
de la Plata, 6 San Francisco de Quito, 
pueda entrar en estas tres Audiencias 
Reales, y asistir con los Presidentes y 
Oidores de ellas, dentro y fuera de los 
Acuerdos : y en todas partes tenga el 
mas preeminente lugar como nuestro 
Vircy , y entienda y provea en las ma- 
terias de gobicrno , y no en las de jus- 
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ticia , de que deben conocer los Presi- 
dentes , Letrados y Oidores , á los 
quales mandamos , que hayan y admi- 
tan al Virey en los asientos y votos, y 
juntamente con él entiendan en toda 
lo conveniente al gobierno. 


Ley xxx. Que el Virey del Perú , y An- 
diencia de Lima no se entrometan en 
el gobierno de Chile , si no fuere en 
casos graves y y de mucha impor- 
tancia. 

El Príncipe Gobernador en S. Lorenzo á 15 de 


Octubre de 1597. D. Felipe 111 en Madrid 
á 15 de Enero de 1600. 


E* nuestra voluntad , que los Vire- 
yes del Perú , y Audiencia de Li- 
ma no impidan, ni embaracen al Presi- 
dentc Gobernador y Capitan gencral de 
Chile en el gobierno , guerra y marte- 
rias de su cargo, si no fuere en casos 
graves, y de mucha importancia , aun- 
que esté subordinado al Virey , y Go- 
bernador de la Audiencia de Lima. 


Ley xxxj. Que los Vireyes se procuren 
servir de hijos y nietos de los que se 
contiene , y no se entienda con ellos la 
prohibicion de ser promovidos. 


D. Felipe Ml en Madrid á 9 de Abril de rg9r. 


OS Vireyos procuren servirse , y 
tener en sus casas hijos y nictos 
de descubridores , pacificadores y po- 
bladores , y de otros bencméritos , pa- 
ra que aprendan urbanidad , y tengan 
buena educacion. Y declaramos , que 
con ellos no se entienda la prohibicion 
de la ley 27. tit. 2. de cste libro , y 
que conforme á sus méritos y servicios 
han de scr proveidos y ocupados en el 
lugar y grado que les tocare , concur- 
riendo con otros benemdritos. 


Ley xxxij. Que los Vireyes y Goberna- 
dores no traten casamientos de sus 
deudos y criados con mugeres que han 
sucedido en encomiendas. 


De los Vireyes y Presidentes. 


El mismo en la dicha Instruccionde 1595. cap. 19. 
Y en la de 1596. cap. 46. D. Felipe 1ill en la 
de 1628. cap. 20. 


vers que los Vircyes , Pre- 
sidentes y Gobernadores no tra- 
ten , ni concicrten casamientos de sus 
deudos y criados con mugeres que hu- 
bieren sucedido en repartimientos ó en- 
comiendas de Indios, y las dexen ca- 
sar y tomar estado con la libertad , que 
tan justa y debida es , procurando que 
sea con las personas que fueren mas á 
propósito para nuestro scrvicio , paz, 
conservacion y aumento de aquellas 
Provincias. 


Ley xxxiij. Que los Vireyes del Perú y 
Nueva España se socorran en los ca- 
sos de necesidades públicas , y lo mis- 
mo hagan las Audiencias y Gober- 
nadores. 

D. Felipe 1 en Madrid 4 19 de Febrero de 1588. 

D. Felipe 11! en el Escorial á 19 de Julio de 


1614. D, Felipe Hill en Madrid á 18 de Febrero 
de 1628, 


Die los Vircyes del Perú 
y Nueva España , que si para 
efectos de nuestro Real servicio tuvic- 
ren necesidad de gente, armas , arti- 
llería , mantenimientos, y otra qual- 
quier cosa , luego que se dén aviso , pro- 
vea el uno al otro con toda presteza y 
diligencia de lo que hubiere menester, 
así como si Nos se lo ordenáramos , y 
lo mismo hagan nuestras Audiencias 
y Gobernadores. 


Ley xxviiij. Que los Oidores no se intro- 
duzcan en lo que tocare d los Vircyes, 
y los respeten y reverención. 

El Emperador D, Cárlos y la Princesa Goberna- 


dora en Valladolid á 18 de Diciembre de 1553. 
D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


Andamos á los Oidores de nues- 

tras Audiencias de Lima y Mée- 

xico , y todas las demas 4 quien toca- 
re, que no se introduzgan en las ma- 
terias que pertenecen al cargo y gober- 
nacion de los Vireyes , y se las dexen 
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hacer y provecr sin contradiccion , y 
quando les parecicre , que hacen algu- 
na provision , que no sca tan ajusta» 
da como conviene , se lo adviertan en 
la órden y forma dispuesta por la ley 
36. tit. 15. lib. 2. y en todo tengan 
á los Vireyes mucho respeto y reveren- 
cia, pues representan nuestra persona 
Real, y estén siempre muy advertidos 
de que el Pueblo no entienda , que 
entre los Vireyes y Oidores hay algu- 
na diferencia, sino toda conformidad. 


Ley xxxw. Que los Vireyes nombren 
Asesor sin salario , que no sea Oidor, 
yo saquen las causas de los Tri- 
bunales donde tocan. 


D. Felipe IT en S. Lorenzo á 26 de Abril de 
168, Y en Santaren i 13 de Octubre de 1619. 
Y en S. Lorenzo á 5 de Septiembre de táxu, 
D, Felipe 1111 47 y 11 de Junio de 1621. 
Rdenamos á los Vireyes , que pa- 
ra las materias de justicia y dure- 
cho de partes tengan nombrado un 
Asesor sin salario, al qual, y no ú otro, 
si no fuere en caso de recusacion ó jus- 
to impedimento , remitan todas las 
causas de que deben conocer, rescr- 
vando para sí las que fueren de mero 
gobierno, y no las du jurisdicción con- 
tenciosa , y cste Asesor no sea Oidor, 
por los inconvenientes que pueden re- 
sultar de que los Oidores se hallen cm- 
barazados en semejantes asesorias 0 
consultas 3 y quando se ofrecicre algun 
caso tan extraordinario y urgente que 
obligue 4 elegir alguno de la Audien- 
cia para él, esté advertido, que en gra- 
do de apelacion, suplicacion , recurso 
d agravio , no puede ser Juez. Y man- 
damos , que los Vireyes no saquen las 
causas de los Tribunales donde perte- 
necen , y dexen las primeras y dumas 
instancias 4 quien tocan por derecho. 


Ley axaoj. Que los Vireyes dexen pro- 
ceder d las Audiencias en casos de 
Justicia. 

Aaa 
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D. Felipe 1111 en Madrid 4 13 de Septiembre 
de 1623. 

Srá ordenado que en todos los ca- 
sos que se ofrecicren de justicia 
dexen los Vircyes proceder ¿ los Oido- 
res de nuestras Reales Audiencias , con- 
forme á derecho , guardando las leyes 
y ordenanzas. Y porque en la obser- 
vancia de cilas consiste la buena ad- 
ministración de justicia y expedicion 
universal de los pleytos , mandamos á 
los Vircyes y Presidentes , que asi lo 
guarden precisa y puntualmente , y no 
dén lugar á que las Audiencias tengan 
ocasion de escribirnos lo contrario : y 
los Vircyes y Presidentes se hallarán 
desembarazados para acudir 4. las mate- 
rias dle gobierno de sus Provincias , con- 
servacion de los Indios , administracion 
y aumento de nuestra Real hacienda. 


Ley xxxvij. Que los Vireyes en ma- 
terias de justicia dexen proveer al Oi- 
dor mas antiguo, sin votar y 1á 11m05- 
trar inclinacion , ni voluntad. 

D. Felipe Ul en Madrid á 16 de Abril de 1618, 

OS nuestra voluntad, y mandamos, 

4 que quando se trataren en los 

Acuerdos de las Audiencias materias 

civiles d criminales , en que se hubic- 

ren de proveer autos d sentencias difi- 
nitivas , O interlocutorias , que tengan 

fuerza de ella, los Vireyes del Perú y 

Nueva España dexen responder y pro- 

veer al Oidor mas antiguo lo que se 

acordare , sin dar 4 entender intencion 
du su voluntad , asi por no tener yo- 

to , como porque los Jueces tengan li- 

bertad para proveer justicia, y que en 

esto guarden lo que está dispuesto y 

ordenado por nuestras loyos , cedulas y 

ordenanzas , sin alterar, ni innovar en 

cosa alguna. 

Ley voxviij. Que los Vireyes y Presiden- 
tes se formen como administran jus 
licia los Ministros de sus distritos , y 
avisen de co al Rey en carta de má- 
tio propia, 
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D, Felipe Y en ladicha Instruccion de 1595. cap. 
34» Y en la de 1598. cap. 50. D, Felipe Ú11, 
en la de 1628. cap. 34. 


OS Vireyes y Presidentes Gober- 
nadorcs tengan muy especial cui: 
dado de informarse , y entender como 
se administra y executa la justicia por 
sus Audiencias , Gobernadores , Cor- 
regidores y Justicias , con mucho reca- 
to y secreto , y nos' avisen en carta 
aparte de su propia letra , del buen ó 
mal proceder de los susodichos , para 
que Nos tengamos noticia de los que 
deben ser premiados d castigados , y 
guarden lo dispuesto por las luyes da- 
das en csta razon. 


Ley vxxviiij. Que averigiten si los Mi- 
nistros contratan y y avisen de su pro- 
ceder. 

D, Felipe 11 en la dicha Instruccion de 1559» 

cap. 37. 
OS Vircyes y Presidentes Gober- 
nadores estén advertidos de saber 

y averiguar si los Oidorcs , Alcaldes, 
Fiscales y Ministros de Gobernacion, 
Justicia 4 Hacienda , tienen tratos y 
grangerlas por sus personas , d por me- 
dio de otras , y hagan exccutar sin re- 
mision las penas impuestas , y si los Oi- 
dores y Ministros viven y proceden 
conforme ¿ su obligacion , y no con= 
sientan que cn sus casas haya juegos 
prohibidos , dindonos cuenta de toda 
en las relaciones del estado de sus go- 
biernos. 


Ley vexx,. Que los Vireyes y Presiden- 
tes Gobernadores cumplan las Cédi- 
las que prohiben lor casamientos de 
Ministros y sus hijos, 

D, Felipe 11 en S, Lorenzo á 11 de Junio de 

1601, Caáp. 33. de Instruccion de Vireyes. D, Fe 


lipe ME en Madrid á 18 de Junio de 1624. cap. 
33» D, Carlos 1 y la Reyna Gobernadora. 


Rdenamos á los Vireyes y Presi- 
dentes Gobernadores , que ten- 
gan muy particular cuidado de cum- 
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plir y exccutar las penas impuestas por 
las leyes 82. y siguientes , tit. 16. lib. 
2. de esta Recopilacion , y las demas 
que tratan de la prohibicion de casarse 
los Ministros y sus hijos dentro de los 
distritos de las Audiencias , y de dar- 
nos aviso quando sucediere el caso, pa- 
ra que provcamos luego las plazas de 
los que contravinieren. 


Ley xxexj. Que los Vireyes no escriban 
generalidades , y remitan las informa: 
ciones necesarias , y si fuere sobre el 
proceder de Ministros y especifiquen 
dos casos. 

D. Felipe lll en Madrid 4 17 de Marzo de 1619. 


D. Felipe 111 en Balsain 423 de Octubre de 1621. 
D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


por la ley 6. tit. 16. lib. 2. está 
dada la forma en que los Vireyes 
y Ministros de las Indias nos han de 
escribir, Y porque conviene , que en la 
substancia no se falte 4 lo necesario , y 
excuse lo superfluo , mandamos que 
quando los Vircyes nos escribicren , y 
dicren cuenta de algunas materias que 
convengan á nuestro Real servicio , buc- 
na gobernacion y administracion de 
justicia , no escriban gencralidades, 
y hagan y remitan las informaciones 
necesarias , y si fueren sobre cl proce- 
der de algunos Ministros, especifiquen 
los casos particulares , y procuren en- 
viar la mayor comprobacion que sca 


posible, 


Ley xxwxij. Que los Vireyes mo despa- 
chen provisiones con el nombre y Sello 
del Rey en negocios de Justicia, 


PD, Felipe Ml en S, Lorenzo á 5 de Septiembre de 
1620, D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


Rdenamos , que los Vireyes del 
Perú y Nueva España no despa- 

chen por sí solos provisiones con nues- 
tro nombre y sello Real cn negocios 
de justicia , de que toca conocer á las 
Audiencias , por apelación , suplica- 
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cion ú otro recurso , así Seculares, co- 
mo Eclesiásticos ; y en quanto á los 
demas se guarde la costumbre. 


Ley xxxxiij. Que los Vireyes y Ministros 
4 . » . 
á quien se enviaren despachos , remi- 
tan al Consejo testimonio de haberlos 


recibido y publicado, 
D, Felipe JIL en Madrid á y de Junio de 1627. 


Andamos á los Vireyes , Presiden- 

tos y Ministros , que si recibic- 

ren algunas Cédulas y despachos nues» 
tros de oficio, que se deban publicar 
en las Audiencias ú otras partes, lo 
exccuten así, y enla primera ocasion 
nos envien testimonio de haberlos re- 
cibido y publicado al fin de la relacion. 


Ley xxxviiij. Que los Vireyes y Minis- 
tros no reciban memoriales sin firma, 
y guarden el derecho de estos Reynos 
de Castilla, 


D. Felipe IM allí á 11 de Junio de 1621. 
Rdenamos á los Vireyos , Presi- 
dentes y Gobernadores , que si 
les dicren algunos memoriales sin fir- 
ma procedan con gran recato , y no 
los permitan sin delator conocido y 
fianzas , y con las calidades que se 
contienen cn la ley 64. lib. 2. tit. 4. 
de la Recopilacion de estos Reynos de 
Castilla , y las demas que de esto tra- 
tan. Y mandamos , que los lcan por si 
mismos , y luego los rompan, quedan- 
do advertidos, y con el cuidado que es 
justo , por lo que importan algunas no- 
ticias , de que se podrán informar con 
gran prudencia y secreto, y no por te- 
la de juicio , y segun lo que resultare 
procedan como mas convenga. 


Ley xexxo, Que los Vireyes consulten en 
los Acuerdos las materias arduas, y 
si las partes vecurrieren á la Audien- 
cia , sobresean. 

Aaga 2 
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El Emperador D, Cárlos , y el Príncipe Guberna- 
dor en Valladolid á 18 de Diciembre de 1553» 
D. Felipe 1! en la dicha Instruccion de 1595.c4p. 
70. D, Felipe 111 en Madrid 4 17 de Marzo 
de 1619. 
S nuestra voluntad que los Virc- 
yes solos provcan y determinen 
en las materias de gobierno de su juris- 
diccion ; pero será bien que siempre co- 
muniquen con el Acuerdo de Oidores 
de la Audiencia donde presiden , las 
que tuvicren los Vireyes por mas ar- 
duas é importantes para resolver con 
mejor acierto , y habiéndolas comuni- 
cado , resuelvan lo que tuvieren por 
mejor; y si las partes interpusicren el 
recurso , que conforme 4 derecho les 
pertenece para ante las Audiencias , so- 
brescan cn la execucion , si por las le- 
yes de este libro no se exceptuaren al- 
gunos casos especiales , hasta que visto 
en cllas , se determine lo que fucre 
justicia. 


Ley xrexoj. Que los Vireyes despachen 
los negocios de gobierno con los Escri- 
banos de Cámara , ó sus Tenientes, 
donde no hubiere Escribanos de Go- 
bernacion. 

D. Felipe Hen Aranjuez á 10 de Junio de 1565, 
lo Madrid 4 11 de Febrero de 1571. Alliá 
30 de Junio de 1585. 

Rdenamos ¿ los Vireyes , que ha- 

gan y despachen los negocios de 
gobierno con los Escribanos de Cáma- 
ra, O sus Tenientes, y no con otras 
personas , si por Nos no estuvicren 
proveidos Escribanos particulares de 

Gobernacion , como respecto de los 

demas Presidentes se dispone por la 

ley 4. tit. 16. libro 2. 


Ley exexvij. Que en casos de secreto 
puedan dos Vireyes despachar con sus 
Secretarios y Ó con otras personas, 


D, Fifipe Ten Aranjuez á postrero de Novictn— 
bre de 1568. En Madrid á 8 de Febrero, y en S. 
Lorenzo a 16 de Junio de 1590. D, Felipe HI allí 
¿11 de Junio de 1612. y á 19 de Julio de 1614. 
ln Madrid á 2 de Marzo de 1615, D, Felipe JUL 
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allí á 7 de Junio de 1621. y 4 16 de Marzo 
de 1625. Alli á 18 de Febrero de 1628, 

om los Vireyes. y Presidentes 

Gobernadores puedan despachar 
con sus Secretarios , d con las perso- 
nas que quisieren, los negocios en que 
por qualquier via les pareciera se debe 
guardar secreto , y de esta facultad po- 
drán usar , si en algun caso importan- 
te los fueren sospechosos en el secreto 
los Escribanos de Gobernacion , y no 
en otra forma, 


Ley xxxxviij. Que el Virey dé noticia 
la Audiencia de las Flotas , y avisos 
que despachare. 


D, Felipe Ml en S. Lorenzo á 5 de Septiembre 
de 1620. 


e mes ántes que haya de salir la 
plata del Puerto del Callao, ó de 
la Veracruz , y Barcos de aviso para 
estos Reynos , lo hagan saber los Vi- 
reyes d los Acuerdos de nuestras Reca- 
les Audiencias de Lima y México ; y 
si habiéndose conferido por yoto con- 
sultivo hubicre algunas razones de buen 
gobierno , por donde segun cl tiempo 
y ocasiones , convenga dilatar , d abre- 
viar cl despacho , las oyga y pondere, 
conformándose con lo que le pareciere 
mas justo. 


Loy xxxeviiij, Que los Vireyes procuren 
la paz y conformidad entre los Pre- 
lados y Eclesiásticos, 

D. Velipe len la dicha Instruccion de 1595, caps 


6. y en la de 1596. cap. 6. D, Felipe ¿Ml en 
la de 1628, cap, 7. 


Ncargamos ú los Vircyes, que pro- 
curen la buena conformidad 

correspondencia entre los Prelados Se- 
culares y Regulares, y Justicias Realos 
y Eclesiásticas , y si algun Clérigo 4 
Religioso fuere escahdaloso , y de su 
asistencia en aquellas Provincias resul- 
ture , d pudiere resultar inconveniente, 
los Vireyes escriban d lamen á sus Pre- 
lados , y habiendo conferido sobre el 
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exceso , con su bencplácito le hagan 
embarcar , si no les parecicre que hay 
otro remedio; y si algun Prelado Secu- 
lar d Regular causare la inquietud , 9 
la tuviere con los Vireyes , d impidie- 
re el cumplimiento de lo que por Nos 
está proveido y ordenado , traten de 
remediarlo sin publicidad , ni escánda- 
lo , y no pudiendo , nos avisen muy 
particularmente , con recaudos ciertos 
de la calidad y circunstancia del caso, 
y de lo que para su remedio podemos, 
y debemos proveer. 


Ley !. Que pasando las discordias entre 
Religiosos á tumulto , ó alboroto , se 
interpongan los Vireyes y Presidentes. 


D. Felipe NI en S. Lorenzo á 25 de Agosto 
de 1620. 


E* propio de nuestra obligacion pro» 
curar la paz entre nuestros vasa- 
los , y especialmente los Religiosos , y 
para que tenga cumplido efecto , y to- 
dos traten del fin á que fueren envia- 
dos á las Provincias de las Indias , he- 
mos provcido y ordenado lo que con- 
viene por la ley 68. tir. 14. lib. 1. y 
por cxcusar toda discordia , d diferencia 

ue se ofreciere entre personas Religio- 
sas : Ordenamos y mandamos , que si 
estas pasarcn ú tumulto , 0 disension, 
$ especie de turbacion de la paz pú- 
blica , con escándalo del Pucblo , se 
interpongan nuestros Vircyes y Pre- 
dentes , y exhorten á los Religiosos 
á la paz y union que tanto convic- 
ne al Instituto Religioso , y en caso 
necesario les manden , que se com- 
pongan y procedan bien , de for- 
ma que sientan no solo intercesion, 

or lo que toca á nuestro servicio, y 
al bien público , sino resolucion en 
embarazar y reformar , por los me- 
dios que el derecho permite , á los que 
tuvieren culpa en semejantes procedi 
mientos. 
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Ley If. Que en materias graves no cxe- 
cuten los Vireyes , Presidentes , Att- 
diencias y Gobernadores lo que orde- 
naren sin dar cuenta al Consejo. 


D. Felipe 1I en Madrid 4 16 de Abril de 1618. 
Alí á 17 de Marzo de 1619. 


Pou no es justo que los Vireyes 
empeñen su autoridad en mate- 
rias graves que nuevamente se ofrezcan, 
así en puntos de nuestro Patronazgo 
Real, como cn otros semejantes , y 
que despues se haya de revocar lo pro- 
vcido y cxecutado : Ordenamos , que 
en tales casos nos dén primero cuenta, 
si cl peligro y daño no instaren y fue- 
ren evidentes ¿ y lo mismo se guarde 
par los Presidentes , Audiencias y Go- 
bernadorcs. 


Ley lij. Que se execute lo que proveye- 
ren los Vi ¿reyes endos casos deesta ley, 


El Emperador D. Cárlos, y el Príncipe Goberna- 
dor en Madridá 5 de Junio de 1552. 


Y que se exucute , sin 
embargo de apelacion , lo que 
ordenaren y proveyeren los Vircyes, 
sobre mandar que se quiten , ó mode- 
ren algunas estancias de ganado, pa- 
gar daños , y hacer las ordenanzas que 
les parecicren convenientes al buen go- 
bierno , aunque apclen los interesados, 
y les sca otorgada la opclacion para 
sus Audiencias , donde visto se haga 
y determine justicia. 


Ley liij. Que los Vireyes puedan man- 
dar abrir caminos, y hacer puentes 
donde conviniere, y repartir las cop» 
tribuciones. 

D. Felipe Mi en S. Lorenzo 4 19 de Julio de 


1614. D. Felipe HIL eo Madrid á 18 de Fe- 
brero de 1628, 


Ermitimos 4 los Vircyes, que en las 
partes y lugares donde convinie- 

re abrir y facilitar caminos , calzadas, 
hacer y reparar puentes para el uso 
y comercio de las poblaciones, puedan 
hacer los gastos que fueren mas proci- 
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sos y necesarios , con la menor costa 
que sea posible , y que contribuyan 
para el efecto los que gozaren del be- 
neficio , conforme á las leyes de estos 
Reynos de Castilla ; y por la parte que 
han de contribuir los Indios , tengan 
muy especial cuidado de que se les re- 
parta con mucha moderación y aten- 
cion 4 su necesidad y pobreza , y á lo 
determinado por la ley que de esto tra- 
ta. Y mandamos , que las Ciudades y 
Concejos no puedan echar contribu- 
ciones 4 Españoles , ni Indios por los 
gastos que se causaren en la policta, 


Ley litij. Que los Vireyes y: Presidentes 
snoderen los Corregimientos y Jueces que 
no fiteren necesarios , y no consientan 
Tenientes sino en casos permitidos, 


D. Felipe 1 en la dicha Instruccion de 1595. D. 
Felipe Hen Madrid á 25 de Marzo de 1607, 
D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora, 


Orque en muchas Provincias de las 
Indias hay gran número de Jue- 
cos , Corregidores , Alcaldes mayores, 
y otros de capa y espada , que nom- 
bran Tenicntes de la misma calidad en 
los Lugares de su residencia , y cada 
uno de su jurisdicción : Ordenamos ¿4 
los Vireyes y Presidentes Gobernado- 
res que moderen los Comregimientos y 
Alcaldías mayores que no fueren de 
nuestra provision y nombramiento , y 
precisamente necesarios , y d los que 
convinicre conservar no consientan “Te. 
nientes sino en los casos permitidos por 
leyes y ordenanzas ; y los Corregidores 
y Alcaldes mayores en sus distritos ha- 
gan aderezar los caminos , y visiten los 
ingenios y obrages. 


Ley lo. Que los Vireyes y Presidentes 
tengan mucho cuidado de la cobranza 
y administracion de las Rentas Rea 
les, y que sea sin perjuicio de los 
Tasallos, 


Libro MI. Título 111, 


D. Felipe l en la dicha Iustruccion de 1595. cap. 
68. D. Felipe 111 en Valladolid á 4 de Agosto de 
1603. D. Felipe MUl en la de 1628, cap. 67. y 
63. Véanse las leyes 17. tít. 14. y la £. 
tít. 8. lib. 8, 


OS Vireyes y Presidentes Gobcr- 
nadores tengan mucho cuidado 
con todo lo que toca á los miembros 
de hacienda nuestra , y rentas que te- 
nemos en las Indias , procurando su 
aumento , y que se cobre, y adminis- 
tre con especial diligencia , y mucha 
claridad , en tal manera , que consi- 
guiéndose los buenos efectos que con» 
fiamos, por ninguna vía sean molesta- 
dos los Españoles , ni Indios , ántes 
bien tratados los unos y los otros, 
por ser csto de lo que depende el ma- 
yor aumento y segura conscryacion 
de aquellos Reynos. 


Ley toj. Que los Vireyes hagan Juntas 
de hacienda los Juéves en la tarde, 
y no se traten en ellas otras materias, 


Orden, de Vireyes cap. 62. 


Wie que los Vireyes de 
Lima y México tengan Junta de 
hacienda todos los Juéves en la tar- 
de, en la forma contenida en la ley 
159. tit. 15. lib. 2. Y porque hemos 
sido informado , que en ella se trataban 
otros negocios diferentes, y mandaban 
pagar algunas cantidades con autoridad 
de la Junta : Ordenamos , que no se 
trate , ni practique mas que del bene- 
ficio y aprovechamiento de nuestra 
Real hacienda , y no otra cosa. 


Ley bojj.Que los Vireyes no puedan librar, 
distribuir, gastar , prestar , ni anti- 
cipar hacienda Real, y en que casos 

YA . 
lo podrán librar y gastar, 

D. Felipe 11 en Madrid 423 de Junio de 1571. 

D, Felipe Mí en $S, Lorenzo á 19 de Julio de 

1614. D, Felipe UN en Madrid 4 18 de Febrero 

de 1628, Instruccion de Vireyes de 1660, c2p. 34. 


D. Cárlos 11, y la Reyna Gobernadora, Véase 
la ley 11. tit. 28, lib. 8, 


OR muchas Cédulas, drdenesé ins- 
trucciones de los Señores Reyes 


De los Vireyes y Presidentes. 


nuestros progenitores , y nuestras , da- 
das á los Vireyes del Perú y Nue- 
va España , y á otros Ministros y 
Oficiales de nuestra Real hacienda, 
está ordenado y mandado , que los 
Vireyes no puedan librar , distribuir, 
ni gastar , prestar , ni anticipar en 
poca, ni mucha cantidad , para nin- 
gun efecto , ni hacer gratificaciones 
y mercedes en ninguna cantidad de 
nuestra Real hacienda , sin especial co- 
mision y órden nuestra , como mas 
expresamente se contiene en las leyes 
de esta Recopilacion , título de las Li- 
branzas. Y porque nuestra voluntad es, 
que se guarden firme , € inviolable- 
mente , sin dispensacion , ni interpre- 
tacion ; Ordenamos y mandamos, que 
así se haga y cumpla inviolablemen- 
te 3 y porque podian suceder tales 
accidentes de invasion de enemigos, 
pacificación y defensa de la ticrra, 
administracion de justicia cn casos de 
mucha calidad , precisos , € inexcu- 
sables , inquictudes y alborotos «de In- 
dios , y por no haber órden nuestra 
se dexaren de conscguir los buenos 
efectos que convienen . permitimos 
que puedan librar y gastar de nuestra 
Real hacienda todo lo que fuere nece- 
sario , procurando moderar los gastos 
quanto convenga á la buena adminis- 
tracion de nuestra Real hacienda , y 
guardando la forma referida en la ley 
132. tit. 15. lib. 2, 


Ley loiij. Que los Vireyes y Presidentes 
conozcan breve y sumariamente de los 
que pasaren á las Indias sin licencia, 


D. Felipe MI en Madrid á ri de Agosto de 1623. 
WVEses que ¡os Vireyes y Pre- 


sidentes Gobernadores conozcan 
por gobierno , breve y sumariamente, 
de las personas que pasaren á las Indias 
sin nuestra licencia , exccutando las 
penas impuestas. 
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Ley Iviiij. Que los Vireyes y Presidentes 
nombren Jueces que con especial co- 
mision conozcan de los casados en 
estos Reynos. 


D. Felipe 1 en la dicha Instruccion de 1595.cap. 
po Y en la de 1596. cap. 49, D. Felipe ll en S, 
orenzo á 1 de Junio de 1607. D, Felipe 1Il en 
la de 1628. cap. 30. D. CárlosL. y la Reyna 
Gobernadora. 
per que tenga cfecto lo provcido 
por las leyes 14. tit. 7. lib. 1. y 
14. tit. 1. lib, 2. sobre que los Españo- 
les casados y desposados en estos Rey- 
nos , y residentes en las Indias , scan 
enviados á ellos : Ordenamos y man- 
damos , que cn las Audiencias de Li- 
ma y México nombren los Vireyes un 
Oidor d Alcalde , que con especial co- 
mision averigúe que Españoles residen 
en sus distritos casados d desposados, 
y los hagan enviar sin dilacion , como 
está ordenado , los quales lo executen 
con muy particular cuidado , y en las 
demas Audiencias pretoriales y subordi- 
nadas nombren los Presidentes un Oi- 
dor, persona de mucha satisfaccion y 
diligencia , que tenga d su cargo lo su- 
sodicho, 


Ley le. Que los Vireyes no dén Decretos 
en perjuicio de la cosa juzgada, ni 
proroguen el término para que los 
casados en estos Reynos se vengan. 


D, Felipel!! en S. Lorenzo á 26 «de Abril de 1618, 
y en Lisbuaá 10 de Agosto de 1619, 


Rdenamos 4 dos Vireyes, que no 

dén Decretos en perjuicio de la 

cosa juzgada , por gracia d gobierno, 
ni de los demas Autos pronunciados 
en favor de las partes O causa pública, 
alterando las penas, 9 suspendiendo la 
exccucion de las sentencias , d proro- 
gando cl tiempo asignado por los Al- 
caldes para que los casados se vengay 
4 estos Reynos á hacer vida con sus 
mugeres , si no les constare por infor- 
macion cierta y verdadera, que tienen 
impedimento legítimo £ inexcusable, 
y no en otra forma. Y mandamos, 
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que si contravinieren , se les haga car- 
go en sus residencias. 


Ley lxj. Que si los Vireyes desterraren 
á estos Reynos algunas personas , re- 
mitan las cansas. 


D.Felipe tl en Aranjuez á postrero de Noviembre 
de 1568. Véase la ley 20, tit. 8. 1ib, 7. 


I á los Vireyes parecicre que con- 
viene al servicio de Dios nuestro 
Señor, y nuestro desterrar de aquellos 
Reynos, y remitir 4 estos algunas per- 
sonas , las hagan salir luego , habien- 
do procedido judicialmente, y nos re- 
miran la causa fulminada, para que 
Nos veamos si tuviéron bastantes mo- 
tivos para esta resolucion. 


Ley lvij. Que los Vireyes y Presiden- 
tes tengan libro de repartimientos de 
Indios. 


Fl mismo en la dicha Instruccion de 1595. cap.36. 
D, Felipe ll en la de 1628.cap. 3. En Madrid a 5 
de Julio de 1627. 

OS Vireyes y Presidentes tengan 

4 libro gencral de todos los repar- 
timientos de Indios, que hubiere en 
sus Provincias, declarando quien los 
posee, si están en primera, d segunda 
vida, el número de Indios , y canti- 
dad de sus tasas, cl qual se guarde 
en el Archivo con los demas papeles 
del gobierno, y en todas ocasiones 
nos envien relacion firmada de su pro- 
pia mano de los que han vacado, y 
las personas en que los hubieren en- 
comendadeo , y por que causas. 


Ley hviij. Que dos Vireyes no consientan 
que se carguen dos dntios , y eniden de 
los caminos y obras públicas. 

D. Felipell en la licha Instruccion de 1595.cap. 
48. D, Felipe UlE en la de 1628. cap, 47. 
IV Andamos ¿ los Vireyes , que 

guarden sus instrucciones, y las 
leyes y ordenanzas dadas sobre pro- 
hibir, y no consentir que los Indios 
lleven sobre si cargas por los caminos, 
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y guardando lo proveido, y averigiien 
que repartimientos se hubicren hecho 
en tiempo de sus antecesores para obras 
públicas, y que ha procedido, y se 
ha gastado , y cobren los alcances , y 
hagan que se cmplcen en los efectos 
de su consignacion. 


Ley Ixitij. Que los Vireyes hagan recono- 
cer las Ordenanzas de buen gobierno 
de los Indios , y avisenal Rey. 


D.Felipe Il en la dicha Instruccion de 1595. capa 
41. D, Felipe HI en la de 1628. cap. 41. 


Ie Vireyos , y Presidentes Gober- 
nadores hagan recoger, y reco: 
nocer las Ordenanzas que hubicren he- 
cho sus antecesores para el bueno y 
político gobierno de las Repúblicas, 
y Comunidades de los Indios, y se 
informen del modo y forma con que 
se han guardado , y guardan, y de las 
que no estuvieren cn observancia, y 
por que causas y razones, y de lo que 
convinicre añadir, d reformar segun 
la variedad de los tiempos, y de todo 
nos avisen muy particularmente con su 
parecer , y de nuestras Reales Audien- 
cias, para que visto, proycamos lo que 
convenga. 


Ley lev, Que los Vireyes conozcan en 
primera instancia de causas de In- 
dios , con apelación d sus Audiencias. 


D, Felipe 1 en Madrid á 9 de Abril de 159!. 


Rdenamos que los Vireyes pue- 

dan conocer en primera instan- 
cia delos pleytos, que en qualquie- 
ra forma se ofrecieren entre los Indios, 
y asimismo entre Españoles, en que 
los Indios fueren rcos, porque nues- 
tra voluntad es, que siendo actores 
puedan pedir ante la Justicia ordina- 
ria, O ante nuestras Audiencias, y 
delo que proveyeren y determinaren 
los Vireyes se pueda apelar para las 
Audiencias, donde se conozca en se- 
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nda instancia, teniendo por prime- 
ra la de los Vireyes. 


Ley lxoj. Que los Vireyes de el Perú pues 
dan encomendar los Indios vacos , y 
los de Nueva España guarden el 
estilo de ella. 

El mismo en Bruselasá 15 de Diciembrede 1558. 

PD. Felipe lil en el Escorial á 19 de Julio de 


1614. D, Felipe MU en Madrid á 18 de Febre- 
ro de 1628, 


Oncedemos facultad á los Vireyes 
del Perú para que puedan enco- 
mendar los Indios , que hubicre vacos 
quando llegaren 4 aquellas Provincias, 
y los que vacaren , durante el ticm- 
po que sirvicren sus cargos , en los 
Españoles residentes en ellas , como 
lo pudiéron hacer los Vireyes antece- 
sores, para que los tengan, y gocen 
de sus tributos , y hagan cl buen tra- 
tamiento , que se encarga, y manda 
por nuestras leyes y ordenanzas, y 
las demas , que en cesta razon se die- 
ren, y con las cargas, obligaciones, 
y condiciones de los demas Encomen- 
deros, prefiriendo á los benemáéritos 
conforme á la ley 14. tit. 2. de es- 
te libro, y sobre la justificacion y dis- 
tribucion de estos premios les encarga- 
mos la conciencia. Y mandamos que 
los Vireyes de la Nueva España guar- 
den cl estilo desu Provincia, 


Ley lxvij. Que los Vireyes tengan para 
su guarda y ornato las Compañías 
de guarda, que se refiere, 

PD. Felipellen Aranjuez á 27 de Mayo. Yen Ma- 

deidá 28 de Dicicmbre de 1568 , y en 30 de 

Diciembre de 1571. Y en 26 de Mayo de 1573. 

Alí 4 28 de Mayo de 1595. D, Felipe 11l en S. 


Lorenzo á 11 de Junio de 1612. D, Felipe MUI 
enMadrid £18de Junio de 1624. 


Eniendo consideracion 4 la auto- 
ridad de los cargos de Vireyos 
de nuestras Indias, y calidad de sus 
personas ; Es nuestra voluntad , que 
los del Perú tengan para su ornato 


y acompañamiento un Capitan, y cin- 
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cuenta Soldados Alabarderos de guar- 
da, y cada Soldado goce de sueldo 
trecientos pesos de á ocho reales, y 
el Capitan seiscientos, del mismo va- 
lor, y que estos sueldos se paguen de 
los que percibian los lanzas y arcabu- 
ces, y de los repartimientos de In- 
dios, que vacaren, que para esto se 
han de poner en nuestra Corona Real, 
de forma que no se puedan librar, ni 
libren en el dinero de nuestras Caxas: 
y los Vireyes de Nueva España tcn- 
gan paralos mismos efectos un Capi- 
tan, y veinte Soldados, 4 los quales 
se les pague el sueldo en la cantidad 
y consignacion , que es costumbre, y 
al Capitan se le dé duplicado, con 
que no sea de nuestra Real hacienda. 
Y mandamos que las plazas de Alabar- 
deros no se sirvan por criados de los 
Vircyes. 


Ley lrviij. Que los Vireyes no tengan 
Tenientes de Capitanes de la Guar- 
da, y se reforme la situacion de el 
sueldo. 


D. Felipe H en Madrid á 23 de Abril de 1569, 
. Alá 27 de Abril de 1574. 


OFimamos que los Vireyos no ten- 
gan Tenientes de Capitanes de 
su Guarda, y que si algun sueldo, 
d salario se les hubicre situado de nues- 
tras Caxas Reales, se quite, y haga 
testar , y no se les pague cn ningun 
tiempo. 


Ley leviiij. Que los de la Guarda del 
Vircy y si fueren Taberneros , ó Pul- 
peros , no sean exéntos de la jurisdic- 
cion ordinaria. 


D., Felipe Mi en Madrid á 24 de Marzo de 1614, 


Andamos que si algunos Taber- 
neros, y Pulperos fueren Ala- 
barderos de la Guarda del Virey , no 
se excusen de las penas en que incur- 
ricren por tales exercicios , y de ellos 
puedan conocer las Justicias ordinarias 
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y Fieles executores , y los Vireyes no 
les pongan impedimento. 


Ley lxx. Que los Vireyes y Presidentes 
Gobernadores avisen de las personas. 
beneméritas de sus distritos , imfor-= 
mándose para ello con particular cui- 
dado. 


D. Felipe Men la dicha Instruccion de 1595. cap. 
8. Y en la de:1596. cap. $8. D. Felipe ll en la 
de 1628. cap. 38. 

1 Vircyes y Presidentes Gober- 

nadores tengan muy especial cui- 
dado de informarse , y saber que per- 
sonas beneméritas hay en las Provin- 
cias de su gobierno, asi Eclcsiásticas 
como Seculares, yen los despachos 
ordinarios de cada un año nos envien 
relacion de todas , refiriendo las par- 
tes , calidades y servicios de cada una, 
con distincion de Clérigos y Religio- 
sos, y quales serán á proposito para 
Prelacias , y de los Clérigos para Dig- 
nidades y Canongías , y de que Igle- 
sias y Pucblos: y asimismo que Letra- 
dos hay para ocupar en plazas de las 
Audiencias , y de los de capa y espa- 
da, quales para gobicrnos , guerra, ha- 
cienda , y oficios de pluma. 


Ley Ixxj.Que los Vireyes sirvan sus car- 
gos por tiempo de tres años , conta- 
dos desde el día de la posesion. 


El Emperador D.Cárlos en Bruselasá ro de Mar- 
zo de 1555. D.FelipeiH en Madrid á 18 de No- 
viembre de 1659, y en y de Marzo de 1653. Á 
26 de Febrero de 1660, y 30 de Diciembre 
de 1663, 

Onvienc á nuestro servicio señalar 
tiempo limitado cn que los Vi- 
reyes del Perú y Nueva España sirvan 
sus cargos , y por la presente declara- 
mos, que sin embargo de qualquier 
clíusula , que se hubicre puesto, y pu- 
sierc en sus titulos, los sirvan por tien- 
po de tres años , mas , d ménos el que 
fuere nuestra voluntad , que corran, y 
se cuenten desde el dia que llegaren 
á las Ciudades de Lima y Mexico, 


Libro IM. Título 111. 


y de ellos tomaren la posésion, 


Ley lxxij. Que los Vireyes del Perú y 
Nueva España gocen'el salario , que 
se declara, y se les hagan buenos seis 
meses de ida á las Indias, y seis de 
vuelta á estos Reynos. 


D. Felipe lll en el Escorialá 19 de Julio de 1614. 
D. Felipe 1111 en Madrid á 18 de Febrero de 
1628. En Buen Retiro 49 de Marzo de 1653, 
En Madrid 4 18 de Noviembre de 1659. Y á 26 
de Febrero de 1660, y 30 de Diciembre 
de 1663. 


E* nuestra voluntad que los Vire- 
yes del Perú gocen desalario trein- 
ta mil ducados, que valen once cuen-= 
tos docientos y cincuenta mil maraye- 
dis: y los de Nueva España veinte mil 
ducados, que valen siete cuentos y 
quinientos mil maravedis , los quales 
comiencen á correr desde el dia que 
tomaren la posesion , hasta el que eri- 
trare á servir el sucesor, de forma que 
no se paguen dos salarios á un ticm- 
po á dos Vircyes : y asimismo se les 
hagan buenos seis meses por cl viage 
de estos Reynos álos del Perú , d Nue- 
va España, y otros scis meses por la 
vuelta del viage, y que en ningun tiem- 
pose pueda alterar, ni interpretar Cs- 
ta resolucion, y los Oficiales Reales 
dén y paguen los salarios por los ter- 
cios del año, y lo señalado de ida y 
vuelta , de qualesquier maravedis, y 
hacienda nuestra, 


Ley lexiij. Que al Virey, que volviere 
de las Indias d estos Reynos, sele 
dón posadas , y buen pasage, 


D, Felipe HI en Madrid á 20 de Mayo de 1620. 
nas y mandamos á todas 


nuestras Justicias de las Indias, 
y estos Reynos, que quando los Vi 
reyes vuelvan de servir sus cargos, los 
hagan aposentar , y dén buena y prin- 
cipal posada para sus personas, y las 
otras que tuvieren necesidad para sus 
casas y criados, y los que con ellos 


De los Vireyes y Presidentes. 


vinieren, que no sean mesones , y por 
esto no les lleven dineros; y asimismo 
les hagan dar los mantenimientos , bes- 
tias de guia , y otras cosas , que hubie- 
ren menester , á precios justos y razo- 
nables , como en las Ciudades , Villas 
y Lugares valieren, y noselos enca- 
rezcan mas , y en todo se les haga 
buen acogimiento, 


Ley lxxiúj. Que prohibe los contratos y 
grangerías de los Vireyes. 


D. Cárlos II en esta Recopilacion, 


pe la ley 54. y siguientes del tít, 
16. lib. 2. está ordenado que los 


Presidentes, Oidores , Alcaldes del 
Crimen y Fiscales de las Audiencias 
Reales de las Indias, no traten, ni 
contraten, ni tengan grangerías de ga- 
nados mayores , ni menores, ni estan- 
cias, nilabranzas, ni otras negocia- 
ciones , ni labores por sus personas, ni 
otras interpuestas , como en las dichas 
leyes con mas expresion se contiene. 
Y porque al paso que es mayor la dig- 
nidad y autoridad de los Vireycs, y 
mas inmediata su representacion 4 nues- 
tra Real persona, será mas grave la cul- 

a de incurrir en este delito , para de- 
clarar las dudas, que se han ofreci- 
do , expresamente prohibimos á los 
Vireyes de nuestras Indias todo géne- 
ro de trato , contrato , d grangería, por 
sí, 6 sus criados, familiares , allegados, 
ú otras qualesquicr personas dirccta, ni 
indirectamente, en poca, d mucha can- 
tidad, por mar, ni por tierra, ni el 
uno en las Provincias del otro, pena de 
nuestra indignacion , y de las demas, 
que reservamos 4 nuestro arbitrio. Y 
declaramos que para la avcriguacion 
sean bastantes probanzas las irregulares, 
como está ordenado en los cohicchos y 
baraterias, 


Que los Vireyes, Audiencias y Goberna- 
dores no dén legitimaciones , y las que 
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se pidieren se remitan al Consejo , ley 
120. 1Ít. 15. libro 2, 

Forma en que los Vireyes han de escribir 
al Rey, ley 6. tit. 16. lib. 2. 

Que los Vireyes como Capitanes genera- 
les, conozcan de las causas de Sol- 
dados, y las determincn en todas 
instancias, con inhibicion de las An- 
diencias y Justicias, ley 1.1Íf, 11. 
de este libro. 

Véase la ley 2. delmismo titulo, en quan- 
to á los Presidentes , Capitanes gene- 
rales, 

Que los Vireyes dén cuenta al Rey de 
las materias de Religion , Gobierno, 
Guerra y Hacienda , ley 1. Hit. 14. 
de este libro, y allé, las leyes, que 
tocan d dar cuenta de otras obliga- 
ciones. 

Que los Vireyes y Capitanes generales 
informen de los sugetos idóneos para 
ocupar en la guerra, ley 9. tit. 134. 
de este libro. 

Que los Vireyes y Presidentes avisen si 
los propuestos para.empleos Eclesias- 
ticos y Seculares mudaren de esta- 
do y estimación, ley 31. t4%t. 14. de 
este libro. 

Que los Vireyes ántes de acabar los go- 
biernos , remitan relacion de las ma- 
terías graves, y no lo haciendo, no 
sean pagados del último año de sus 

gages , ley 32. tt. 14 de este libro, 

Lo ceremonial se vex en eb tit. 15. de es- 
te libro, 

Las Cédulas generales se remiten d los 
Vireyes , Auto 30. referido lib. 2. 
tit. 6 

Su salario, Auto 42. referido lib. 2, 
tit. 6, 


NOTA. 


N veinte y tres de Enero de mil 

seiscientos y setenta y cinco, go- 

bernando la Reyna nuestra Señora, se 

despachó Cédula, declarando , que el 

gasto del papel, tinta, encerado, y 
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demas cosas tocantes á las Secretarías, 
de los Vireyes de Nueva España, se 
ha de reducir á quatrocientos pesos 
en cada un año, y esta cantidad no se 
ha de pagar de la Real hacienda por 
ningun caso, sino es constando án- 


TITULO 
DE LA 


Ley j. Que ninguno pueda hacer en las 
Indiasentrada , ni ranchería, 


El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohe- 
mia Gobernadores en Valladotid á 31 de Dicicin- 
bre de 1549. 


pases que ninguna persona, 
de qualquier cstado y condicion 
que seca, haga entradas, ni ranche- 
rías en ningunalsla, Provincia, ni par- 
te de las Indias , sin expresa licencia 
nuestra, aunque la tenga de los Go- 
bernadores, pena de muerte, y de per- 
dimiento de todos sus bienes para nues- 
tra Cámara y Fisco. Y ordenamos á los 
Vireycs, Audiencias y Justicias , que 
prohiban y deficndan , que ningun Es- 
pañol , ni otra persona alguna las ha- 
ga, debaso de las mismas penas , las 
quales cxecuten cn las personas y bic- 
nes de los que contravinicren, 


Ley ij. Que los Gobernadores no apre- 
mien á los vecinos d ir dá las jornadas, 
y siosalieren en persona, tio usen de 


medios prohibidos, 
D. Felipe 11) en Lisboa á 20 de Juliode 1619. 


Rdenamos á los Gobernadores, 
A que no apremien ¿ los vecinos 
de sus Provincias 4 ir ¿las jornadas, 
que hicieren, pues los mas de ellos 
por ganar honra, y servirnos , ordina- 
riamente van de su voluntad , si no 
fuere en caso tan particular, y de tan 
grande importancia que obligue 4 que 
el mismo Gobernador salga fuera de 


Título HU. 


tés de librarse en ella no haberla pro- 
ducido los efectos de quitas y vacacio- 
nes, donde está consignada, y que 
luego que haya caudal de estos efec- 
tos, se ha de reintegrar precisamente 
la Caxa Real de lo que hubiere suplido. 


QUAR TO. 


GUERRA. 


su distrito , y entónces no usen de apre- 
mios , ni otros medios prohibidos. 


Ley ij. Que quando algun Gobernador 
quisiere hacer jornada, la resuelva, 
como se ordena. 


El mismo en Barcelona 422 de Junio de 1599. 


Poraue de haberse hecho algunas 
jornadas cn las Islas Filipinas, y 
sacídose del Campo, que en ellas te- 
nemos, la gente , artillería , municio- 
nes , y pertrechos de guerra, por dr- 
den de los Gobernadores, sin acuer- 
do y parecer del Consejo de Guer- 
ra, y de la Ciudad de Manila, han 
resultado inconvenientes , y en es- 
tos casos y facciones cs justo proceder 
con mucha consideracion , acuerdo y 
parecer de las personas , que le pue- 
den dar: Mandamos al Gobernador 
y Capitan general, que en los casos 
refcridos oyga al Cabildo de la dicha 
Ciudad y Consejo de Guerra, y lo 
que resolvicre sea con parecer de la 
Real Audiencia , y que lo mismo guar- 
den los demas Gobernadores de las 
Indias, 


Ley ¡iij. Que si algun Gobernador hi- 
clere Jorncda , dexe la tierra en de- 
Jensa. 

D. Tetipe ME en Lisboa á 20 de Julio de 1619. 

D. felipe JM allí á zode Septiembre de 1633. 

se ofreciere que los Gobernado- 


I 
S res hagan jornada , dexen las Ciu- 


De la 


dades principales con defensa de ar- 
tillería y municiones, y la gente ne- 
cesaria, para que executen las drde- 
nes del que quedare en su lugar, co- 
mo es prender delinqiientes , guardar 
presos, executar bandos , y las demas 
que pueden ocurrir. 


Ley o. Que quando los Soldados del Pre- 
sidio de Santo Domingo , salieren á 
montería , no se ocupen en tratos , 14 
Erangerías, 


El mismo en Madrid á 26de Septiembre de 1625. 


Por es necesario que algunos Sol- 

dados del Presidio de Santo Do- 
mingo salgan en tropas á correr las cos- 
tas de la banda del Norte de aque- 
lla Isla , para saber si hay algunos Na- 
víos de enemigos en sus Puertos, ó 
silos vecinos rescatan con ellos, que 
llaman monterías : Ordenamos al Pre- 
sidente y Capitan general, que está 
advertido de que el salir 4 estas mon- 
terías sea con gran moderacion , y de 
suerte, que los Soldados no se ocupen 
en tratos, ni grangerías. 


Ley vj. Que se pueda hacer guerra d los 
Españoles inobedientes. 
PD, Felipe Il año 1563. 
Ermitimos á nuestros Vireyes , Au- 
dicncias y Gobernadores , que ai 
algunos Españoles fueren , y permane: 
cicren inobedientes 4 nuestro Real ser- 
vicio , y por buenos medios no pu- 
dicren ser traidos á obediencia, les pue- 
dan hacer guerra cn la forma, que 
les pareciere , y castigar como con- 
venga. 


Ley vij. Que sean extrailados delas Pro- 
vincias los que las inquietaren, y sus 
deudos. 


El mismo en Madrid á 31 de Diciembre de 1588, 


I sucedicre que algunas personas 
inquictaren la tierra: Mandamos 
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á los Vircyes y Presidentes Goberna- 
dores , que por los mejores medios, 
que les pareciere , y pudicren , las va- 
yan sacando de aquella Provincia , y 
á sus hijos, hermanos, y deudos , y 
á los demas, que hubieren seguido su 
parcialidad , y los acomoden en partes 
seguras, donde los tengan cerca, de 
modo que no se cause nota. 


Ley viij. Que los Indios alzados se pro 
curen atraer de paz por buenos me- 
dios, 

El Emperador D. Cárlos y el Príncipe Gober- 


nador en Valladolid 4 28 de Septiembre de 1543. 
y en 27 de Noviembre de 1548. 


Andamos á los Vircycs, Audicn- 
cias y Gobernadores , que si al- 
gunos Indios anduvicren alzados , los 
procuren reducir, y atracr 4 nuestro 
Real servicio con suavidad y paz, sin 
guerra, robos , ni mucrtes; y guar- 
den las leyes por Nos dadas para el 
buen gobierno de las Indias , y trata- 
miento de los naturales ; y si fuere ne- 
cesario otorgarles algunas libertades, d 
franquezas de toda especie de tributo, 
lo puedan hacer y hagan , por cl ticm- 
po y forma, que les parcciere , y per- 
donar los delitos de rebelion , que hu- 
biercn cometido , aunque sean contra 
Nos, y nuestro servicio, dando luec- 
go cuenta cn el Consejo. 


Ley Dti]. Que para hacer guerra d los 
Indios se guarde la forma de esta ley, 

El Emperador D, Cárlos en Valladolid á 26 de Ju- 
niode 1523. cap.9. Jn Toledo á 20 de Noviembre 
de 1528,D,Cáarlostl y la Reyna Gobernadora. Y éa- 

sela ley 23. 11.7. lb. 4. 

| ec y mandamos, que no 
se pueda hacer, ni haga guerra 

á los Indios de ninguna Provincia pa- 
ra que reciban la Santa Fe Católica, 
ó nos dén la obediencia, ni para otro 
ningun efecto; y si fueren agresores 
y con mano armada rompieren la guer- 
ra contra nuestros vasallos , poblucio- 


566 


nes y ticrra pacífica, seles hagan án- 
tos los requerimientos necesarios una, 
dos y tres veces, y las demas , que con- 
vengan, hasta atraerlos ála paz, que 
deseamos, con que si estas prevencio- 
nes no bastaren , sean castigados co- 
mo justamente imerccieren , y no mas; 

si habiendo recibido la Santa Fe, 
y dádonos la obediencia , la apostata- 
ren y negaren , se proceda como con- 
tra apóstatas y rebeldes, conforme á 
lo que por sus excesos merccieren, an- 
teponiendo siempre los medios suaves 
y pacíficos álos rigurosos y juridicos, 
Y ordenamos, que si fucre necesario 
hacerles guerra abierta y formada , se 
nos dé primero aviso en nuestro Con- 
sejo de Indias , con las causas y mo- 
tivos que hubiere para que Nos provea- 
mos lo que mas convenga al servicio 
de Dios nuestro Señor, y nuestro. 


Ley x. Que no se envie gente armada d 
reducir Indios , y siendo d castigar- 
los, sea conforme á esta ley. 


D. Felipelllen Madrid á 10 de Ociubre de 1618. 
Ordenanza 67. 


Ingun Gobernador , Teniente, ni 
Alcalde ordinario pueda enviar, 
ni envie gente armada contra Indios, 
á titulo de que sc reduzgan, d ven- 
gan di hacer mita , ni con otro pretex- 
to, pena de privacion de oficio , y de 
dos mil pesos para nuestra Cámara; 
pero bien permitimos , que si algunos 
Indios hicieren daño ú4 Españoles, ó 
á Indios de paz, en sus personas , d 
haciendas, puedan luego, d hasta tros 
meses enviar personas con armas ¿ que 
los castiguen , d traygan presos , con 
que en Jos presos no se exccute pena 
en el campo, si la dilacion no cau- 
sare daño irreparable, y en ninguna 
forma se puedan repartir los Indios 
por piezas, como en algunas Provin- 
ciasse ha hecho sin nuestra órden y 
voluntad , pena de mil pesos al que 
lo contrario hiciere. 
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Ley xj. Que encaso de castigo de Indios 
pasados tres meses, el Gobernador 
resuelva como se ha de hacer. 


El mismo allí, Ordenanza 68. 


I los Indios hicieren tales excesos, 
que obliguen 4 grande demostra- 
cion y remedio muy preciso, y á en- 
viar gente con armas, y pasaren los 
tres meses contenidos en la ley ante- 
cedente , pueda solo el que tuviere el 
gobierno de la Provincia, y no otra 
justicia , determinar lo que se ha de 
hacer cerca del castigo, con que en 
lo demas se guarde lo que para estos 
casos está dispuesto. 


Ley xij. Que los socorros , que se envia- 
ren d las Provincias , vayan con per- 
sonas expertas , y subordinados a los 
Gobernadores. 


D.FelipelHII en Madrid á 28 de Diciembrede 1634» 


N caso de alboroto ,d levantamien- 
to de Indios se envicn los so- 
corros con personas de inteligencia , y 
experiencia en la guerra, y quales con- 
venga , con subordinacion al Gober- 
nador de la Provincia socorrida , prin- 
cipalmentc quando este fuere de las 
partes y experiencias necesarias ; pero 
si todavía por causas y accidentes par- 
ticulares convinicre que esto no se ob- 
serve , y se conozca, que si se execu- 
tare será en deservicio nuestro, en tal 
caso, habiendo comunicado conla Au- 
diencia Real del distrito, y la Audien- 
cia con el Virey, la persona que scrá 
bien lleve á su cargo el socorro, se pue- 
da enviar como mas convenga. 


Ley wiij. Que el Virey de Nueva Es. 
paña envie al Gobernador de Filipi- 
mas los socorros , que le pidiere, y fue- 
ren necesarios, 

D. Felipe Hi en Aranjuez 4 25 de Mayo de 1607. 

Ncargamos y mandamos á los Vi- 
reyes de la Nuecya España , que 


De la Guetra, 


con muy particular cuidado , puntua- 
lidad y diligencia socorran al Gober- 
nador y Capitan general de Filipinas 
en los accidentes, que se ofrecieren, 
con todo lo que les enviare á pedir, 
y pareciere necesario de gente, armas, 
municiones y dinero para la conserva- 
cion de aquellas Islas, sueldos y Pre- 
sidios , y lo demas que fuere á su cargo. 


Ley xiiij. Que los socorros de gente va- 
yan en Compañías enteras. 


D. Felipe 111 en Madrid á 5 de Noviembre 
de 1635. 


Rdenamos á los Capitanes gene- 
rales, Gobernadores y Cabos de 
la milicia, que habiendo de enviar so- 
corro de Soldados á algunas partes, 
donde en el camino , d viage puedan 
peligrar si saliere el enemigo con mas 
grueso de gente, no las envien en tro- 
zos y partidas pequeñas, procurando 
que siempre vayan las Compañías en- 
teras , para que mejor se puedan de- 
fender , y llegar al puesto donde van; 
y así se guarde donde sc hubieren de 
mudar los Presidios á cierto tiempo, 
segun las drdenes, que se hubieren 
despachado. 


Ley wo, Que en los socorros, que fueren 
de Nueva España á Filipinas, no 
vayan Mestizos y ni Mulatos, 


D.Felipell en Valladolid á 30 de Agosto de 1608. 


E la gente, que el Virey enviare, 
y fucre de socorro de la Nueva 
España á Filipinas, no consienta , que 
en ningana forma vayan , ni se admi- 
tan Mestizos , ni Mulatos, por los in- 
convenientes, que se han experimen- 
tado, 


Ley xoj. Que los Capitanes ,que en Nue- 
va España levantaren gente para 
Filipinas, t10 se embarquen con ella. 
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El mismo en Zamora á 16 de Febrero de 1602, 
E de los Capitanes, que levan- 
taren gente en la Nueva España 
para socorro de las Islas Filipinas, sea 
Comisario de ella hasta el Puerto de 
Acapulco , y la entregue al Gencral, 
¿ Cabo de los Navios , que salieren, 
y ningun Capitan se embarque ni pase 
álas Islascon la gente desu Compañía. 


Ley evij. Que sean castigados con se- 
veridad los que en la guerra desam- 
paren la gente. 


D. Felipelllen Barcelona á 28 de Junio de 1599, 


Os á nuestros Capitanes 

generales, que quando algun Ca- 
pitan , ú otro Oficial de Guerra desam- 
parare la gente de su cargo, d hicic- 
re otra cosa, que no deba, lo casti- 
guen con severidad, para que sca cxem- 
plo á otros. 


Ley xviij. Que el Gobernador de Filipi- 
nas procure conservar la paz con cl 
Emperador del Japon. 

El mismoen Segovia á 4de Julio de 1609. 


E* Gobernador y Capitan gencral 
de las Islas Filipinas procure sicm- 
pre conservar la bucna corresponden- 
cia, paz y quietud con cl Emperador 
del Japon , usando para esto de los 
medios mas prudentes, y de conye- 
niencia, miéntras las cosas diercn lu 
gar, y no se arricsgare la reputacion 
de nuestras Armas y Estado cn aque- 
llos mares y Naciones Orientales. 


Ley xvitij. Que los vecinos de los Puertos 
estén apercibidos de armas y caballos, 
y hagan alarde cada quatro meses. 
El Emperador D. Cárlos y el Cardenal Goberna- 


dor en Madrid 47 de Octubre de 1570. 1). Fe- 
lipe H en Sevilla 47 de Mayo de 1570. 


NY Andamos ádlos Vireycs, Presi- 

dentes y Gobernadores , que 
pongan mucho cuidado en que los ve- 
cinos de los Puertos tengan prevencion 
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de armas y caballos conforme: á la po- 
sibilidad de cada Uno, para que si se 
ofreciere ocasion de enemigos , ú otro 
qualquier accidente , estén apercibidos 
ála defensa, resistencia y castigo de 
los que trataren de infestarlos , y Ca- 
da quatro meses hagan alarde y rese- 
ña, reconociendo las armas y muni- 
ciones , y haciendo que continua- 
mente se excrciten , y de cada alarde 
y reseña envien testimonio signado de 
Escribano público 4 nuestro Consejo. 


Ley xx.Que ninguno se exima de salir 
“á los alardes y reseñas no estando re- 
servado por ley , ó privilegio. 
D. Felipe ll en el Pardo á 3u de Noviembre 
de 1599. 
pare de haber reservado los Go- 
bernadores á algunos vecinos y 
personas particulares de salir á los alar- 
des y reseñas, han pretendido estos, 
y otros muchos excusarse de esta obli- 
gacion, y no conviene permitirlo: Man- 
damos á los Gobernadores, que no 
dén reservas , y hagan salir í todos, 
executándolo sin eximir 4 ninguno, 
que no estuviercexénto por ley , 6 pri- 
vilegio nuestro. 


Ley xxj. Que los Escribanos , Procura- 
dores, ni otros Oficiales no entren, 
ni salgan de guarda, y acudan á 
los rebatos. 


D.Felipelllen Madrid á 2 de Diciembre de 1632. 


'OS Gobernadores de Ciudades y 
Puertos de las Indias no apremicn 

á los Escribanos públicos, Procurado- 
res y otros Oficiales, 4 que acudan 4 
meter guardias ningunas , ni salir cn 
las Compañías en que estuvicren alis- 
tados 4 ninguna faccion de muestras, 
alardes , ni recibimientos , de que cs 
nuestra voluntad , que sean exentos, 
porque no falten al uso y exercicio de 
sus oficios, quedando como han de 
quedar, obligados 4 asistir á las oca- 
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siones y rebatos precisos. 


Ley xxij. Que el Gobernador y Capitan 
general de Chile dé las licencias para 
salir de aquel Reyno los. Militares, 
y no la Audiencia , y 4 los aventurs- 
ros no se les nieguen. 


D, Felipe II en Valladolid á y de Enero de 

1604. D. FelipelIlil en Madrid á 16 de Junio y 

3 de Septiembre de 1624, y 424 de Noviem- 
bre de 1627. Y 4 12 de Noviembre de 1634. 


ls licencias que se pidicren para 
Ls salir del Reyno de Chile Solda- 
dos , d persona Militar, que nos sir- 
viere en él, aunque sea en ausencia 
del Gobernador y Capitan Gencral, 
no se dén por la Real Audiencia, y 
acudan al Capitan general, pues tie- 
ne entero conocimiento de lo que con- 
viene hacer en esto, y no puede fal- 
tar de la Ciudad de Santiago, d la 
Concepcion: y á los aventureros , que 
nos fucren á servir á su costa, y sin 
sueldo, llevando licencia del Gobier- 
no, d Superior de su Provincia, no 
les nicguenla licencia de volverse quan- 
do fuere su voluntad. 


Ley xxiij. Que los Capitanes generales 
dén licencias á los Reformados, y 
no tengan forzados á los Soldados, 
ni vecinos. 


D. Felipe HI en Lisboz á 20 de Julio de:1619, 


Eforman nuestros Gobernadores 

y Capitanes generales algunos 
Soldados donde hay Exército, y si 
piden licencia para salir de aquella tier- 
ra no se la dan, de que resulta que 
algunos se huyen , y ausentan por di- 
ferentes partes , con que muchas per- 
sonas principales no quieren militar; y 
por ocurrir a estos, y otros inconve- 
nientes : Ordenamos á nuestros Capi- 
tanes generales, que habiéndolo con- 
siderado, dén ú los Reformados la li- 
cencia y libertad, que permiticre el 
estado de la guerra, y no tengan los 


De la Guerra. 


Soldados , ni vecinos oprimidos , ni 
forzados , gobernándose en todo con 
el acuerdo que conviene. 


Ley xxiiij. Que los Generales nombren 
Capellanes, y los Prelados los exd- 
minen , y aprueben, 


D. Felipe HI en Madridá 29 de Agosto de 1630. 


OS Generales de nuestros Exérci- 
tos nombren Capellanes , que ad- 
ministren los Santos Sacramentos , y 
dén buen exemplo á los Soldados , y 
á las demas personas que concurrieren, 
y los puedan remover á su voluntad. 
Y encargamos á los Prelados Eclesiásti- 
cos , que los exáminen , y dén licencia 
para administrar , siendo suficientes, 
y no se haga presentacion , como en 
las Doctrinas , conforme á la ley 50. 
de el título del Patronazgo. 


Ley «xv. Que el Gobernador de Chile 
neda traer en Campaña dos Sacer- 
dotes á costa de la Real hacienda. 


D. Felipe len Madrid á 7 de Abril de 1579» 


E* Gobernador y Capitan general 
de Chile, quando anduviere en 


la guerra en aquellas Provincias, pue- 
da traer en el Campo, á costa de nucs- 
tra Real hacienda , dos Sacerdotes pa- 
ra que le administren los Santos Sacra- 
mentos , y 4 la gente de guerra. 


Ley exoj. Que el Cabo de las Galeras, 
“y Caravelones , y los Capitanes y Ofi 
ciales , donde los hubiere, traygan sus 
insignias , como se declara. 


D, Felipe HI en Madridá 6 deSeptiembre de 1624. 


Eclaramos y mandamos , que cl 
Capitan y Cabo de Galeras y 
Caravclones, donde se usare de este 
género de embarcacion , pueda trace 
baston , y los Capitanes de Infanteria, 
y de Galeras , 6 Caravelones , ginctas 
con borlas , y los demas Oficiales las 
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insignias , que les tocaren por razon 
de sus oficios. 


Ley rxvij. Que las Audiencias no orde- 
denen , que se les abatan Banderas, 
no asistiendo el Capitan general, 


El mismo allí á 24 de Noviembre de 1627. 


Pare hallándose algunas de nues- 
tras Audiencias en fiestas y rego- 
cijos , suelen dar órden de que se les 
abatan las Banderas de las Compañías 
de Infantería, que en tales ocasiones 
pasan por donde asisten los Oidores, 
sin estar presente el Capitan general, á 
cuya drden y gobierno están las Com- 
pañías : Ordenamos y mandamos á los 
Presidentes y Oidores, que no dén dr- 
denes para que se les abatan las Ban- 
deras , pues esto toca á los Capitanes 
generales. 


Ley xxviij. Que en el Rio de la Hacha, 
donde mas convenga , se pongan dos 
centinelas. 


D. Felipe 11 en S. Lorenzo á 30 de Septiembre 
de 1595. 


yes , que en el Cabo de la 
Vela, d en otros sitios, d partes 
de la Costa del Rio de la Hacha, y 
grangería de las Perlas, donde pare- 
cicre al Gobernador y Cabildo, se pon- 
gan dos centinclas , dándoles órden 
de asistir y velar en los sitios mas con- 
venientes , respecto de los puestos don- 
de la ranchería se mudare , y cl Go- 
bernador tenga cuidado de visitarlas 
con mucha continuacion , para que 
incurriendo en qualquicr falta, 6 des- 
cuido , sean castigadas conforme 4 buc- 
na órden y preceptos militares, y la 
mitad de cl sueldo se les pague de 
nuestra Real hacienda , y la otra mi- 
tad repartido en la forma que hasta 
ahora se ha hccho. 


Ley xxvitij. Que en la Ciudad de Cuma- 
ná se aumente «na centinela. 
Cece 
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D. Felipe HI en S. Lorenzo á 3 de Abril de 1608. 
por demas de la centinela or- 

dinaria , que asiste en la Costa de 
la Nueva Andalucía , conviene aumen- 
tar otra en el Cerro, que está de la otra 
parte de el golfo, y descubre el Mar, 
y Salinas de Araya , y es nuestra vo- 
luntad excusar este gasto á los vecinos 
de Cumaná : Ordenamos á los Oficia- 
lcs Reales de la Isla de la Margarita, 
que de qualesquier maravedís y hacien- 
da nuestra, que fuerc á su cargo, paguen 
á la persona , que fuere nombrada pa- 
ra hacer la centinela , trecientos pesos 
en cada un año por su trabajo y ocu- 
pacion. 


Ley xxx. Que en el Callao de Lima se 
conserven las Galeras para la segu- 
ridad de aquella tierra. 

D. Felipe 111 en Madrid 4 29 de Agosto de 1630, 


Hriédose reconocido por expe- 
riencia quanto convicne , que en 
el Puerto del Callao haya embarcacio- 
nes de remo, que impidan al enemi- 
go cchar gente en tierra , donde sir- 
van los delinqiientes, cuyos delitos no 
llegan 4 merecer pena de muerte , por 
esta causa se fabricáron tres Galeras de 
mediano porte , que juntas con las de- 
mas Galcotas pequeñas aseguren aque- 
lla Costa, y ha parecido que se con- 
serven y asistan : Ordenamos á los Vi- 
reyes del Perú, que así lo hagan, si 
lo tuvicren por conveniente á nuestro 
servicio , para las ocasiones que se 
pueden oficcer en paz y guerra. 


Libro IL Titulo TIT, 


Que muriendo los Gobernadores , las ma- 
terias de la Guerra queden á car- 
go de los Sargentos mayores , ley 9. 
tit. 11. de este libro, 

Que los Vireyes y Capitanes generales ir 

formen de los sugetos idoneos para 
ocupar en la Guerra , hy 9. tít. 14. 
de este libro. 

Que los Regidores no tengan obligacion 
de hallarse en los alardes y reseñas, 
sino quando se hallare el Gobernador, 
y cerca de su persona , ley 9. fit. 10. 
lib. q. 

Que muriendo el Gobernador de Cartage- 
na, quede la guerra á cargo del Sar- 
gento mayor , y las Galeras al del 
Cabo de ellas, hasta que nombre per- 
sona el Presidente del Nuevo Reyno, 
ley 50. tit, 2. lib. 5. 


NOTA. 


S Magestad por Cédula de 2 de 
Junio de 1678 resolvid, 4 Con- 
sulta del Consejo , que todos los ser- 
vicios , que de aquí adelante se hicie- 
ren en los Presidios de las Costas de 
las Indias , € Islas de Barlovento , se 
regulen como los que se hacen en la 
Guerra de Chile , teniendo aquella por 
tan viva como esta, y tan expuesta á 
las ocasiones de batallas , para que con 
este honor se alienten á servir, sien= 
do cierto, que como lo exccutaren, 
tendrá presentes sus servicios , para 
hacerles mercedes, y remunerar los 
sugctos , segun su calidad. 


TÍTULO QUINTO. 
DE LAS ARMAS, POLVORA Y MUNICIONES. 


Ley ¡. Que en las partes donde hu- 
biere Atarazanas y Armerias , es- 
tón la Artillería y Armas guardadas 
y apercibidas. 


El Emperador D, Cárlos en Burgos á 29 de No 

viembre de 1527. En Madrid á 5 de Abril de 

1528. D, Felipe MUI en la Instruccion de 1628. 
Cap. 45. 


por lo que conviene á nuestro Real 
servicio , defensa y seguridad de 


De las Armas , Pólvora y Municiones. 


las Indias , que en las Ciudades de Li- 
ma y México , y demas partes y luga- 
res , donde hay Atarazanas y Árme- 
rías , estén siempre prevenidas de ar- 
mas y municiones: Ordenamos y man- 
damos , que los Vireyes , Presidentes, 
Gobernadores , Castellanos, Alcaydes 
y Cabos de los Castillos y Fuerzas, 
tengan muy grande y particular cuida- 
do de proveer siempre la artillería , ar- 
mas y municiones , que fueren menes- 
ter, y de que estén con buena guar- 
da y seguridad , limpias y apercibidas, 
con tan buena forma, que en todas 
ocasiones se pueda usar de ellas, 


Ley ij. Que el Capitan de la Sala de 
Armas de Lima, Armero , y Car- 
pintero , tengan el sueldo que se de- 
clara. 


D. Felipe 11 4 8 de Marzo de 1589. D. Felipe I111 
en Madrid á 11 de Junio de 1621. 


E" Capitan de la Artillería de la 
Ciudad de Lima tenga de suel- 
do seiscientos pesos ensayados al año, 
y dos raciones cada dia; y el Capitan 
de la Sala de Armas, y cel Armero 
otros seiscientos pesos de salario cada 
uno al año, y trecientos el Carpintero, 
á cuyo cargo cstá el aderezo de las ca- 
xas de mosquetes , y arcabuces de las 
dos Salas de Armas. Y ordenamos, que 
se les paguen de nuestra Real hacien- 
da en que están incorporados los cfec- 
tos de que se solian pagar las lanzas, 
y así se excecute , en el interin que no 
mandátemos otra cosa; y en quanto 
á los que ticnen raciones , se guarde lo 
que está en costumbre. 


Ley iij. Que el Gobernador de Filipinas 
no nombre General de la Artillería, 
sin dar cuenta al Rey, y los Oficia- 
les y Mosqueteros tengan el sueldo, 
que se declara, 
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D. Felipe 11 capít. de Carta de Madrid á 1r de 
Junio de 1594. D. Felipe IM alli á 30 de Enero 
de 1631. 

Y pesao , que quando vacare la 

plaza de General de la Artilloria 
de las Islas Filipinas , por muerte , ó 
promocion del que la sirviere , d por 
otra qualquier causa , no la provea el 
Gobernador y Capitan general sin dar- 
nos primero cuenta, y tener órden par- 
ticular nuestra para ello, y permitimos, 
que pueda nombrar Capitan de la Ar- 
tilicria y Sargento mayor , y que se- 
ñale á cada uno treinta pesos de sucl- 
do, y aprobamos el haber acrecentado 
dos pesos de ventaja 4 los Mosqueteros, 
y cs nuestra voluntad acrecentar al Ca- 
pitan de la Guarda del Gobernador 
cinco pesos , sobre los quince que te- 
nia de sueldo , y que á los Alcaydos 
de los Fuertes se les haga bueno otro 
tanto, como tiene un Capitan de In- 
fantería. 


Ley ¡iij. Que el Presidente y Jueces de 
la Casa de Contratacion puedan en- 
viar al Perú fundidores de Artille- 
ría , y balería. 


D, Felipe 1 allí, 


L Presidente y Jueces Oficiales de 

la Casa de Contratacion de Sevi- 

lla puedan enviar al Perú Fundidores 
de artilleria y balería, quando les pa- 
recicre conveniente , O se pidieren, que 
tengan la suficiencia y pericia que con- 
viene , dindonos cuenta en el Consejo. 


Ley v. Que el Gobernador tenga una lla. 
ve de los «Almacenes de las Galeras, 
y Navios de Armada. 


D. Felipe 111 en Madrid á 23 de Noviembre 
de 1631. 

Andamos , que los Gobernadores 

de los Puertos donde hubicre 
Galeras , 6 Navios de Armada para 
defensa de las Ciudades y Costas , ten- 
gan llave de los Almacenes , donde se 

Cocca Y 
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guardan las armas , pertrechos y mu- 
niciones, demas de las que han de te- 
ner cl Veedor y Contador. 


Ley vj. Que el Presidente de Quito en- 
vie al de Panamá la pólvora , que 
allí se fabricare , y el Virey del Pe- 


rú lo haga executar. 
El mismo allí 4 23 de Noviembre de 1623, 


L Presidente de la Real Audiencia 
de Quito remita la pólvora , que 
se fabricare cada año cn el asiento de 
la Tacunga al Presidente de la Audien- 
cia de Tierra firme , con cuenta y ra- 
zon, para que con la misma se gaste 
en el Presidio de Panamá , y Castillos 
de Portobelo, avisindonos de la que 
cn todas ocasiones enviare , y de su 
costa. Y manclamos al Vircy del Perú 
lo haga exccutar. 


Ley vij. Que la Audiencia de Quito en- 
vic cada año la cuerda, pólvora y al- 
pargatas , que el Capitan general de 
Tierra firme le pidiere. 

D. Felipe Hen Madrid á 15 de Diciembre de 1607. 


Ncargamos y mandamos al Presi- 
dente y Oidores de la Audiencia 
de Quito, que envien cada año á la 
Provincia de Tierra firme la polvora, 
cuerda y alpargatas , y lo demas que 
les pidiere el Gobernador y Capitan 
general de ella para la gente de guer- 
ra, pagando su justo valor cl dicho 
Capitan general. 


Ley viij. Que la pólvora enviada de Nue- 
va España d las Islas de Barloven- 
to, se reciba y entregue con interven- 
cion de los Oficiales Reales, 

D. Felipe 11H en Madrid 4 20 de Febrero de 1630, 

)Orque en la Nueva España se fa- 
brica polvora , y está ordenado al 
nuestro Virey de aquellas Provincias, 
que remita la que fuere menester para 
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cl gasto de los Presidios de las Islas de 
Barlovento, Florida y Nueva Andalu- 
cia, y que se corresponda con los Go- 
bernadores de aquellos Presidios, pa- 
ra que lc avisen de la que tuviercn ne- 
cesidad : Mandamos á los Gobernado- 
res que así lo hagan , procurando no 
pedir mas de lo preciso , é inexcusa- 
ble 3 y quando se les traxere la pólvo- 
ra , hagan que se entregue á quien la 
hubiere de tencr á cargo, con cuenta 
y razon , é intervencion de los Oficia- 
les de nuestra Real hacienda, para que 
cn todo tiempo conste de su consumo. 


Ley viiij. Que se tenga cuidado de reco- 
Str la pólvora , y quitar los pistoletes, 


D. Felipe 11 á 25 de Febrero de 1575. 


Te Gobernadores tengan cuidado 
de recoger siempre la polvora, 
que hubiere, y quitar los pistoletes y 
arcabuces , que no fueren de medida, 
pues está provcido , que no pasen á las 
Indias , ni se puedan tener, y prohi- 
ban que se fabriquen y traygan, y 
habiendo recogido los que hallaren, 
los hagan deshacer. 


Ley x. Que para repartir la pólvora y 
municiones se avise al Gobernador, y 
Oficiales Reales , y la pólvora se san 
que y distribuya de dia. 


El mismo allí cap. 8. 


Hines: de repartir municiones 
entre los Soldados , se dé aviso 
al Gobernador y Capitan general, y á 
los Oficiales de nuestra Real hacien- 
da, para que tomen la razon de lo que 
se reparticre y gastare , así en lo que 
toca á la polvora , como en las demas 
municiones, y no se saque, ni distri- 
buya pólvora , si no fuere de dia, ú 
instare alguna necesidad y ocasion 
forzosa. 


De las Armas , Pólvora y Municiones. 


Ley xj. Que no se pueda hacer pólvora 
en las Indias sin licencia de los Go- 
bernadores , é intervencion de los Re- 
Eldores. 


El mismo, afio 1571. 


Oe , que no se pucda fa- 
bricar polvora en ninguna parte 
de las Indias sin licencia del Goberna- 
dor , ó Corregidor, é intervencion de 
los Regidores de la Ciudad donde se 
fabricare. 


Ley xij. Que no se lleven armas á las 
Indias sin licencia del Rey , pena 
de perderlas, 

El mismo en Madrid á ro de Diciembre de 1566, 

En el Escorial á 5 de Julio de 1568, 
Andamos , que no se pasen á las 
Indias ningunas armas ofensivas, 
ni defensivas sin licencia expresa nues- 
tra, y á los Gobernadores y Oficiales 

Reales de los Puertos de las Indias, 

EA 2 
que quando llegaron 4 ellos Navios de 
estos Reynos , ó salicren para otros, 
tengan cuenta particular quando los 
visitaren , de ver, y saber si llevan al- 
gunas armas , oculta , d descubierta- 
mente, sin tener licencia expresa nues- 
tra para cllo , y. todas las que hallarcn 
sin licencia, las tomen por perdidas, 

y vuclyan á enviar d cstos Reynos por 

hacienda nuestra , consignadas ¿ la 

Casa de Contratacion de Sevilla , d las 

guarden, y tengan á buen recaudo, y 

nos avisen de las que tuvicren , para 

que Nos mandemos lo que mas con- 
venga. 


Ley xiij. Que en la Ciudad de Santo Do- 
mingo haya Tenedor de armas y mu- 
niciones , y en los demas Presidios se 
guarde lo proveido, 


D, Felipe 1 en Valladolid 4 23 de Septiembre 
de 1603. 


Rdenamos, que en la Ciudad de 
Santo Domingo de la Española 
haya un Tenedor de armas y muni- 


e. 


ciones , con trecientos ducados de suel. 
do en buena moneda, cada un año, 
que nombre el Presidente Gobernador, 
el qual dé las órdenes que convengan, 
para que en las armas y municiones, 
y su distribucion , conservacion y cus- 
todia tenga mucho cuidado, cuenta y 
razon , y en los demas Presidios se 
guarde lo que estuviere provcido. 


Ley xiiij. Que los .Armeros no enseñen 
su Arte d los Indios, 


El Emperador D., Cárlos y la Emperatriz Gober- 
nadora en Palencia 428 de Septiembre de 1534. 


OS Macstros de fabricar armas no 
enscñen su Arte á los Indios, ni 
permitan que vivan con cllos en sus 
casas , pena de cien pesos, y destierro 
á voluntad del Vircy , d Gobernador, 


Que se pueda gastar de la Real hacien- 
da lo necesario para el manejo de la 
artilleria , ley O. tit, 7. de este libro. 

Que los Alcaydes de Fortalezas , que 
siendo proveidos estuvieren en estos 
Reynos y se presenten en la Casa de 
Contratacion de Sevilla, y reciban las 
armas y que se les entregaren , ley 1. 
tit. 8, de este libro. 

Que ningrno entre en Fortaleza con ar- 
mas, ley 23. 444.8. de este libro. 

Que los Alcaydes visiten las municiones 
y artillería para que todo esté limpio, 
y ¿buen recaudo, ley 27. 1ít. 8. de 
este libro.Véanse las leyes 28. 29. 30. 
31+ 32.33. 34. all?, que tratan de 
la artilleria. 

Que «¿los Soldudos de Presidios se ha- 
£a cargo de las armas y municiones, 
ley 23.144. 10. de este libro, 

Que los Soldados del Castillo de Sum Ma- 
has de Cartagena tengan parte en do 
situado para pólvora y ventajas y ley 
13.114. 12. de este libro. 

Que no se puedan vender armas «¿los 
Indios , ni ellos las tengan, ley 31. 
tit. 1. Lib, 6, 

Que los primeros descubridores y poblr- 
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dores puedan traer armas ofensivas 
defensivas , ley 3. tit. 6. lib. 4. 

Que los Mulatos y Zambaygos no tray- 
gan armas , y los Mestizos las pue- 
dan traer con licencia , ley 14. 41h. 5. 
lib. 7. 

De los Negros , loros , libres ó esclavos, 
ley 15.84 5. Jib. 7. 


Libro MI. 


Título Y. 


De los Esclavos Mestizos y Mulatos de 
Virey , Ministros , Alguaciles mayo 
res y otros , con lo especial de Carta- 
gena , y prohibicion de dar licencias, 
ley 16, 17. y 18. $it. 5. lib. 7. 

Que no se puedan traer estoques , ver- 
dugos , ú espadas de mas de cinco 
quartas y ley 9. tit. 8. dib. 7. 


/ 
TITULO SEXTO. 
DE LAS FÁBRICAS Y FORTIFICACIONES. 


Ley primera. Que quando se enviaren 
trazas , Ó plantas de fortificaciones 
sean como se ordena. 


D. Felipe 111 en Valladolid á 29 de Septiembre 
de 1602. 


Qi y mandamos , que ha- 
biéndose de hacer plantas , tra- 
zas , O diseños de Fortificaciones , Cas» 
tillos , y otras defensas , se nos envien 
con las medidas y circunstancias ncce- 
sarias , y con relaciones muy particula- 
res , de forma que se pueda entender 
lo que convinicre resolyer y exccutar. 


Ley ij. Que se procure desmontar y Ía- 
brar la tierra al rededor del sitio adon- 
de hubiere. úbrica. 


D. Felipe len Madrid 4 20 de Diciembre de 
1593. cap. 14. de Instruccion, 


OS Comisarios de Fábricas y For- 
tificaciones han de procurar que 
se amplien las cabañas y ranchcrías lo 
que fuere menester, desmontando el 
arcabuco y arboledas donde convinic- 
re y que se labre y siembre cerca del 
sitio donde se trabajare, pues demas 
de que servirá para la comodidad de la 
gente , estará dispuesto por si despues 
se hubiere de hacer cerca de las fortifi- 
caciones alguna poblacion. 


Ley ij. Que el Gobernador y Capitan 
general de la Provincia asista 4 las 
Fábricas y Fortificaciones. 


D. Felipe HI en S. Lorenzo á 18 de Octubre 
de 1697. 


E* Gobernador y Capitan general 
de la Provincia donde se hubie- 
ren de hacer Fábricas y Fortificaciones 
asista á ellas por su persona todo el 
tiempo que pudiere , y procure que se 
acaben con la brevedad posible , ayu- 
dándose de los Capitanes y los demas 
Oliciales de Guerra, y no permita que 
los Maestros , Oficiales y Peones de Fá- 
bricas trabajen , ni se ocupen en otras 
que no fueren nuestras obras, ni alqui- 
len para ellas á ninguna persona que 
asista , ni á esclavos suyos , porque en 
caso que haya falta de esclavos oficia- 
les, y sca forzoso recibir de los que tie- 
nen los Macstros y otros Ministros nues- 
tros ; Es nuestra voluntad que el Go- 
bernador los compre 4 sus ducños por 
lo que justo fuere , con intervencion 
de los Oficiales Reales. 


Ley tiij. Que en la fábrica de Fortifica- 
ciones guarden los Ingenieros lo que 
esta ley dispone, 


D. Felipe len Madrid 4 a de Febrero de 16124 
Por. es propio del oficio de Inge- 


nicro poner cn execucion las fá- 
bricas y fortilicaciones que se manda- 
ren hacer, conforme á las trazas que se 
aprobaren, y hubicren de executar, cl 
Ingenicro á cuyo cargo estuyicren ha 
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de tirar las cuerdas, y poner las maes- 
tras con ayuda del Maestro mayor, 
Aparejador y Oficiales que fueren ne- 
cesarios , los quales han de depender 
del Ingeniero , y obedecerle en esto, 
y en todo lo que les ordenare ; y pues 
el Ingeniero debe tener conocimiento 
de la calidad de materiales que en ca- 
da parte de la obra son á propósito , y 
de que sitios y lugares se han de llevar, 
y adonde se han de acarrear y descar- 
gar. para que estén mas cerca de la Fá- 
brica , y en que tiempos se han de 
apercibir y usar de ellos : Mandamos 
que en esto se guarde la órden , que el 
Ingeniero diere , el qual tenga la aten- 
cion que conviene á nuestro Real ser- 
vicio , y al beneficio de nuestra ha- 
cienda. 

Si la Fábrica, acarreo de materiales, 
aderezo de murallas , hacer ahondar 
fosos , y Otras cosas semejantes , se to- 
maren á destajo y fuere menester com- 
prar clavazon , herramientas y mate- 
riales : Mandamos que los precios de 
ellos los haga cl Ingenicro en presen- 
cia del Capitan gencral , Gobernador, 
Corregidor $ Ministros nuestros que 
hubiere en las partes y lugares adon- 
de se hicieren Fortificaciones con in- 
tervencion de los Oficiales de nuestra 
hacienda , porque tengan la cuenta y 
razon que convicne, 

Y siendo el Ingenicro el que lleva 
el peso de la Fábrica, y el gobierno de 
ella , demas de la noticia que ha de te- 
ner de la traza y conocimiento que pa- 
ra llevarla adelante se requiere , de for- 
ma que llegue á perfeccion , y sabe la 
suficiencia de cada uno, y la necesi- 
dad de acudir mas á una que á otra 
parte , ha de tocar al Ingenicro orde- 
nar al Maestro mayor , Aparejador y 
Oficiales de Cantería , Albañileria y 
Carpintería lo que han de hacer , y cn 
que se han de ocupar , y en que 
parte han de trabajar , pues cono- 
ccrá mejor sus habilidades , y ci nú- 
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mero de Oficiales y Peones que en ca- 
da parte se han de emplear ; y tam- 
bien ha de reformar y acrecentar 
Oficiales y Peones en las obras , con- 
forme á la necesidad de ellas, y dili- 
gencia de los que trabajan , y en esto 
ha de resolver por sí solo. 

Y porque acontece las mas veces 
ser necesarios en las Fábricas Sobres- 
tantes , el advertir que son menester 
estos , y quantos , y el acrecentar, 
y disminuir el número de ellos ha 
de tocar al Ingeniero 5 pero el re- 
cibirlos y señalarles los salarios , y de 
los Oficiales , Maestros y Peones , es 
nuestra voluntad que lo haga el Capi- 
tan general , Gobernador d Corregidor 
de la parte donde se hicicre la obra, al 
qual mandamos que no pueda señalar 
salario á Sobrestante , ni á otro ningun 
Oficial , de qualquicr género que sea, 
sin comunicarlo con el Ingenicro , y 
tomando su parecer , pues tendrá me- 
jor conocimiento de las personas, y si 
se debe despedir ¿alguno por inhábil, 
Ó por otra causa. 

Tambien ha de ser á cargo del In- 
geniero scñalar la hora en que los Ofi- 
ciales , Sobrestantes y Peones que tra- 
bajaren en las obras , han de entrar 
salir de ellas , conforme á la calidad de 
los tiempos de Invierno y Verano, 

Y porque seria de poco fruto lo re= 
ferido si no se guardase puntualmente, 
habiendo el Ingenicro de andar conti- 
nuamente en las obras , como aquel 
que mas las tienc 4 su cargo, ha de no- 
tar la tardanza y floxedad de cada uno, 
para que conforme ¿4 lo que él dixerc, 
los Oficiales de nuestra Real hacienda 
baxen de su sueldo lo que el Ingenic- 
ro ordenare , porque con esto los que 
llevaren jornal y salario scan puntua- 
les, y no lo siendo , sean multados, 

Para todo lo susodicho cs nuestra 
voluntad , que todos y qualesquier Ca- 
pitancs gencrales, Gobernadores , Al. 
caldes mayores y Corregidores de las 
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partes y lugares donde se hubieren de 
hacer fábricas y fortificaciones , dén á 
los Ingenieros todo el favor y auxilio 
necesario , no permitiendo que se ex- 
ceda , ni pase de lo contenido en esta 
ley , y que provean , que sean respe- 
tados , y obedecidos de todas las per- 
sonas , de qualquier género que sean, 
que sirvieren en las obras y fortificacio- 
nes , castigando exemplarmente á los 
que no lo hicieren , estimándolos y 
honrándolos como á Oficiales y cria- 
dos nuestros ; y á los Ingenieros man- 
damos, que á nuestros Ministros tengan 
el respeto dubido , y con ellos la bue- 
na correspondencia, é inteligencia, que 
Cs razon. 

Y porque podia acontecer , que el 
Ingeniero principal de alguna fábrica ó 
fortificacion , fuese d otras partes , por 
no poder asistir en todas las obras: Man- 
damos , que esta ley , é instruccion se 
entienda con qualquier Ingenicro que 
quedare en su lugar, 


Ley v. Que los Oficiales se repartan por 
quadrillas , con Sobrestantes , como 
se ordena. 


PD. Felipe IF en la dicha Instruccion de 1593. c.7. 


Le Oficiales y Pcones que trabaja- 
; ren en fabricas y fortificaciones, 
se repartan por quadrillas al principio 
de cada semana , y el Ingeniero orde- 
nará y señalará los sitios y partes don- 
de han de acudir , y con cada quadri- 
lla de las que hubicren de ir fuera de 
los sitios , se enviará un Sobrestante 
con sueldo moderado , y bastará que 
asista otro con los que trabajaren en la 
obra principal , y otros cn las demas 
que hubiere , y estos Sobrestantes ten- 
drán cuidado de poner por memoria los 
que trabajan cada día , y quales faltan, 
ó del trabajo de todo el dia, ó de algu- 
has horas, y los nombrarán los Capitanes 
generales, Gobernadores d Corregidores 
de la jurisdiccion , si por cl asiento de 
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la fábrica no se ordenare otra cosa, 
teniendo cuidado de procurar ahorrar 
la costa en todo lo posible , y de ocupar 
cn esto los Oficiales y Peones que enfer. 
maren , siendo capaces , d en la conva- 
lecencia , para que les sirva de alivio, 
y se convierta en ellos el provecho, 


Ley aj. Que los Obreros trabajen ocho 
horas cada dia repartidas como con- 
DENSA. 


El mismo allí, cap. 9. 


q los Obreros trabajarán ocho 
horas cada dia, quarro 4 la maña- 
na , y quatro á la tarde en las fortifi. 
caciones y fibricas , que se hicieren , re- 
partidas á los tiempos mas convenien- 
tes para librarse del rigor del Sol , mas 
ó ménos lo que á los Ingenieros parecic- 
re , de forma que no faltando un pun- 
to de lo posible , tambien se atienda 
á procurar su salud y conservacion. 


Ley vif. Que las Justicias no se entrome- 
tan en lo tocante á fortificaciones. 
D. Felipe 11 en Madrid á 23 de Noviembre 
de 1588, 

0D pi á nuestras Audiencias, 

Gobernadores y Justicias , que 
no se embaracen , ni entrometan cn lo 
tocante á las fíbricas y fortificaciones, 
y las dexen libremente proveer y go- 
bernar al Ingeniero d Sobrestante que 
las tuviere á su cargo , como les pa- 
reciere convenir, y les dén y hagan 
dar cl favor y ayuda , que para su me- 
jor efecto y administracion les pi- 
dicre y fuere necesario , en lo que to- 
care á la provision de materiales y pel- 
trechos , trabajadores y pcones , así 
quando se hayan de hacer las fíbricas 
y fortificaciones por los vecinos ó Sol- 
dados de Presidios , y Galeras , d for- 
zados de cllas, como quando se hagan 
con jornales de los negros d vecinos, 
conforme pareciere , y se pudiere ha- 
cer , segun las órdenes que para esto se 


De las Fábricas y Fortificaciones. 


dieren ; y en caso de faltar el Ingenie- 
ro 6 Sobrestante , se guarde lo mismo 
con el que substituyere su lugar. 


Ley viij. Que los dos Oficiales Reales 
asistan á las fábricas y fortificaciones, 


El mismo allí. D. Felipe 111 en Valladolid á 22 de 
Diciembre de 1605, y en Aranjuez á 1 de 
Mayo de 1607. 


Uestros Oficiales Reales han de 
asistir á las fábricas y fortificacio- 
nes , haciendo el Tesorero oficio de 
Veedor, y tomando la razon el Conta- 
dor , y paguen los materiales y jorna- 
les , conforme á la órden que diere el 
Ingeniero. Y porque demas de las can- 
tidades con que nos sirven los vecinos, 
se suele aplicar de nuestra Real hacien- 
da lo que falta , es nuestra voluntad, 
que si la que tuviéremos en el Puerto, 
ó Lugar donde se hace la fíbrica , no 
fuere bastante á suplir cl gasto sobre la 
contribucion de los vecinos , se lleve lo 
que faltare de donde Nos ordenáremos, 
y el Tesorero se haga cargo de todo, y 
lo distribuya con recaudos legítimos, 
formando cuenta aparte, y haga las 
pagas en presencia del Sobrestante, 
Maestro mayor d Aparejador , el qual 
ha de certificar , que son conforme al 
concierto hecho con cada uno. Y man- 
damos , que una misma persona no 
ueda ser Veedor y Contador de las 
fíbricas y fortificaciones, 


Ley viiij. Que lo gastado en materiales 
yotras cosas , se dé por libranzas, 
conforme á esta ley. 


PD. Felipe M ailí , cap. 18. 


OS Comisarios , si fucren dos , es- 
tando juntos , O cada uno de por 

si, cn los sitios donde estuvicren, han 
de librar todo lo necesario para com- 
pras de martcriales y herramientas y 
otras cosas , y el Contador ha de to- 
mar la razon de las libranzas ; y por- 
que tambicn pueda dar certificacion de 
las pagas , y substanciar los recaudos, 
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se procurará que (en falta de Oficial 
de nuestra hacienda) sea Escribano 
Real , y en qualquier caso los Comi- 
sarios mirarán mucho lo que librarcn, 
y recaudos que tomaren , pues demas 
de lo que importará para la cuenta que 
han de dar , constará de lo que se hu- 
biere ahorrado y aprovechado por su 
diligencia , y buen proceder. 


Ley x. Que á los Oficiales de las forti- 
Jicaciones se paguen los sueldos que 
se declara. 

D, Felipe 1] en Madrid á 23 de Diciembre 
de 1583. 

Pr las fortificaciones que por nues- 

tras órdenes se hacen en los Puer- 
tos de las Indias , mandamos proveer 
un Aparejador de Cantería , al qual 
se le da y paga á razon de treinta du- 
cados cada mes : á los oficiales Cante- 
ros á veinte y cinco ducados : á los 

Albañiles , Herreros , Cuberos y Fun- 

didor de metales el mismo sueldo que 

les corre desde el dia que por testimo- 
nio de Escribano constare haber salido 
de estos Reynos , y heéchosc á la vela 
en uno de los Puertos de San Lúcar, 
ó Cádiz , todo el tiempo que sirven cn 
las fortificaciones , conforme los repar- 
te el Ingeniero militar , con testimonio 
del repartimiento que hace, para que 
conste de los que caben , y se han de 
pagar cn cada puesto , y del día en 
que se han embarcado , y sus cartas 
de pago , y fe de asistencia de cada 
uno de los sobredichos en sus oficios: 

Es nuestra voluntad , que así se guar- 

de y cumpla en todas las partes don- 

de ordenáremos que se hagan for- 
tificaciones. 


Ecy xj. Que trabajándose en sitios muy 
distantes , se haga la paga un Sába- 
do en una parte, y otro en otra, 

El mismo allí , cap. to. 
pe que cel Contador y Pagador 
puedan hallarse presentes á hacer 
Dddd 
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las nóminas , y asistir á las pagas de 
la gente , los Comisarios darán órden, 
que despues de tanteados y elegidos 
los sitios cn que han de trabajar , se 
hagan las rancheras en parte que todos 
se puedan recoger á ellas, y alli se los 
paguen sus salarios y jornales cada Sá- 
bado, y si por estar los sitios y obras 
muy distantes no se pudieren juntar 
todos en una ranchería y fuerc nece- 
sario que haya dos, se hará la paga 
un Sábado cn la una , y otro en 
la otra. 


Lyi xij. Que los Sábados por la tarde 
se alce de obra uma hora ántes , par 
ra que se paguen los jornales, 


El mismo allí, cap. 8. 


OS Sábados en la tarde se alzará 
de obra una hora ántes de lo or- 
dinario , y cn esta se recogerá la gente 
á las rancherías : la de las obras á su 
puesto ¿ y la de las fortificaciones y 
fibricas al suyo , y en presencia del 
Comisario de cada puesto , y del Con- 
tador que tuvicre cl libro de la razon, 
los Sobrestantes irán llamando por sus 
nóminas ¿ los oficiales y peones de sus 
quadrillas , y diciendo las faltas que 
cada uno hubicre hecho aquella sema- 
na , y notándolo el Contador , el qual 
hará nómina de lo que montaren los 
jornales de aquella semana , descontan- 
do las faltas , y esta la firmará el Comi- 
sario, y cl dicho Contador tomará la 
razon de clla , y el Pagador irá pagan- 
do por la nómina los jornales á cada 
uno cn su mano. 


Loy xiij. Que si la fábrica durare mucho 
Hicnpo y haya quien administre los 
Santos Sacramentos, 


D. Felipe H allí, cap. 19. 


I la fibrica , d fortificacion estuvie- 
re lejos de poblado , y hubiere de 
durar tiempo considerable , se ordenará 
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que vaya á ella un Sacerdote , Cléri. 
go , d Religioso que confiese y admi- 
nistre los Santos Sacramentos , y en las 
rancherías que se levantaren se señala- 
rá algun sitio conveniente para decir 
Misa , y de la consignacion se le da- 
rá cl estipendio ordinario , como se hi- 
ciere con los demas , que en el distrito 
tuvieren Doctrinas. 


Ley xiiij. Que los sitios de las fábricas 
estén proveidos de bastimentos. 


El mismo allí , cap. 13. 


Oas que los sitios donde 
la gente trabajare estén siempre 
provcidos de bastimentos, y siendo 
necesario que se les envien de la co- 
marca , los Comisarios dén las órdenes 
que convengan , y salgan á prevenir- 
los para que no falten , y se vendan á 
precios moderados. 


Ley xv. Que donde hubiere fabrica se 
lleven esclavos , que trabajen. 


El mismo en Madrid á 15 de Enero de 1589. 


DE los asientos que se hicicren so- 
bre cl llevar esclavos á las In- 
dias , y de los aplicados por descami- 
nados , O que en otra forma nos per- 
tenezcan , se envien para cl efecto los 
que parecicren necesarios por los Ofi- 
ciales de nuestra Real hacienda , te- 
niendo mucha cuenta de que sean sa- 
nos , y de buenas edades y disposicio- 
nes para acudir al trabajo de las obras 
y fortificaciones 3 y para que de cada 
parte se sepa los que conviene enviar, 
y quando está cumplido el número de 
los precisos, se corresponderán Jos Ofi- 
ciales que los han de remitir con los del 
Puerto donde se hicieren las fábricas, 
y con el Gobernador de él, y de lo 
que hicieren nos avisarán. 


Ley xvj. Que los Comisarios de obras y 
Jortificaciones conozcan de los delitos, 
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El mismo allí, CAP. 20. 


Y pes , que de los delitos que 
cometieren los Oficiales obreros, 
y personas que intervinieren en las fá- 
bricas , conozca el Comisario , y si hu- 
biere dos , ámbos juntos ; y habién- 
dose de dividir , conozca cada uno 
en el sitio donde asistiere , si no se 
dispusiere otra cosa por los Comisa- 
rios, 
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Ley xvij. Que de las dudas y disensio- 
nes entre Comisarios de fortificaciones 
conozca la Audiencia del distrito. 

El mismo en el Pardo 4 16 de Noviembre de 1594. 

S sucediere alguna duda d disension 

en la obra entre los Comisarios , en 

caso que sean mas de uno , acudan á 

la Real Audiencia del distrito , y cum- 

plan lo que determinare, sin alterar las 
trazas y diseños , porque la exccucion 
de ellas toca 4 los Ingenicros. 


TÍTULO SIETE. 
DE LOS CASTILLOS YT FORTALEZAS. 


Ley j. Que las Fortalezas estén exén- 
tas de edificios. 

El Emperador D. Cárlos , y el Príncipe Goberna- 

dor en Valladolid á 22 de Febrero de 1545. 


D. Felipe Jl en Madrid 4 6 de Marzo 
de 1608. 


Menem que cerca de los Casti- 
llos y Fortalezas esté limpia y 
desocupada la campaña ¿ y si hubicre 
casa d edificio trecientos pasos al rede- 
dor de la muralla , d tan fuerte , que 
en mayor distancia haga perjuicio , se 
demucla , pagando de nuestra Real 
hacienda al dueño lo que montare el 
daño y perjuicio que hubiere recibido. 


Ley ij. Que no se saquen plantas de Lat- 
gares , Puertos , Castillos y fortife- 
caciones sin órden particular, 


D. Felipe Mil en S. Lorenzo á 23 de Octubre 
de 1632. 


Rdenamos á los Vireyes , Capita- 

nes generales y Gobernadores de 

las Indias , que no consientan , ni per- 
mitan que ninguna persona , de qual- 
quier estado 6 calidad , aunque sca 1n- 
genicro d Aparejador de nuestras obras 
y fortificaciones , saque plantas , nt des- 
cripciones de ninguna Ciudad , Villa 
ó Lugar, Fuerza, Castillo, Puerto, ni 
Surgidero , si no fuere con orden espe: 


cial nuestra , d de los Vireyes , Capi- 
tanes generales y Gobernadores, para 
que por su mano sc nos remitan y cum- 
plan lo contenido en esta nuestra ley, 
con particular cuidado y puntual cxe- 
cucion. 


Ley iij. Que los Puertos y Presidios es- 
tén bien prevenidos de gente, buasti 
mentos y municiones. 

D. Felipe MI en Valladolid á 17 de Marzo de 

1603, y en Madrid á 16 de Noviembre de 1607, 


y 4 de Abril de 1609. D. Felipe 111! ¿4 28 de Ju- 
nio de 1624, y 9 de Febrero de 1646. 


e Vireyes y Presidentes de nues. 
tras Audiencias , Capitanes gene- 
rales , Castellanos y Gobernadores 
pongan especial arencion y cuidado en 
la prevencion y defensa de los Puertos, 
Castillos , Presidios y Fortalezas de sus 
distritos , gobiernos y cargos , y pro- 
curen que siempre tengan las municio- 
nes , bastimentos y gente du su dota: 
cion, sin aguardar á que se los pidan, 
para que esten con toda defensa, anticia 
pando la diligencia ú las ocasiones que 
se pueden ofrecer , y especialmente en 
el Castillo del Morro de la Habana, y 
el de San Matias de Cartagena, y otros 
de esta calidad , y hagan renovar los 
bastimentos , por excusar la corrupcion, 
Ddudd a 
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y que sean de los géneros que con mas 
dificultad se corrompen. 


Ley iiij. Que nose saque de las Fuer- 
zas lo que tuvieren para su defensa y 
sustento, 


El mismo en Aranjuez á 23 de Abrilde 1625. 


Orque suelen salir de los Puertos 
algunas Armadillas para limpiar 
las costas de enemigos , y conducir ar- 
mas , bastimentos y municiones, y se 
sacan las que hay en los Castillos y 
Fortalezas, dexindolas desapercibidas 
de lo que tanto han menester para su 
custodia y defensa, y de hacerlo así 
pueden resultar muy grandes daños: 
Mandamos á los Gobernadores y Ca- 
pitancs generales de los Puertos, que 
no las saquen, ni permitan sacar de 
los Castillos y Fortalezas por ninguna 
Causa, 


Ley v.Que á los Castellanos y Soldados 
se dén los viveres ántes de entrar en 
poder de los Regatones. 

D. Felipe 111 en Madrid á 3o de Diciembre 
de 1633. 
Wie que al Castellano y 

Soldados de los Castillos se dén 
todos los víveres que hubicren me- 
nester para su sustento, d los precios 
que valicren ántes de entrar en poder 
de los Regatoncs. 


Ley vj. Que se pueda gastar de la Real 
hacienda lo necesario para el mane- 
jo de la artilleria. 

D. Felipe 1 en Lisboa á 9 y 13 de Abril de 1582. 


cap. 24. de Instruccion. D. Felipe HI cn Madrid 
á 15 de Diciembre de 1607. 


L OS Capitanes generales , Castella- 
Mo nos y Alcaydes de las Fortale- 
zas hagan separar de los situados el 
dinero, que fuere menester para gas- 
tos forzosos y necesarios de la artillo- 
ria, curchas , ruedas , cortes de ma- 
dera , y otras cosas necesarias á su me- 
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jor prevencion y manejo. Y permiti- 
mos á los Oficiales Reales , que lo pue- 
dan proveer y gastar , con toda mo- 
deracion, de nuestra Real hacienda, 
por libranzas de los Capitanes genera- 
les , Castellanos y Alcaydes , especial- 
mente al tiempo de la ocasion y nue- 
va de enemigos , los quales han de 
intervenir en la cuenta y razon de lo 
que se gastare, guardando la forma 
contenida en las leyes 132. tt. 15. 
lib. 2. y 57. tit. g. de este libro, por 
el perjuicio, que puede resultar de la 
dilacion. 


Ley vij. Que diciendo los Oficiales Rea- 
ses , que no tienen dineros de el situa- 
do de fortificaciones, el Capitan ge- 
neral , ó Gobernador les pueda man- 
dar, que dén relacion jurada. 


El mismo en Lisboa á 7 de Octubre de 1619. 


(rs que si los Oficiales de 
nuestra Real hacienda dixeren, 
que no tienen dineros por cuenta de 
alguna situacion de fortificaciones , ó 
Presidios, que en nuestras Caxas de 
su cargo esté hecha , el Capitan Ge- 
neral , 4 Gobernador, les pida, con 
intervencion del Ingeniero de la for- 
tificacion , relacion jurada , con la pe- 
na del tres tanto , que por la presen- 
te les mandamos se la dén , sin dila- 
cionalguna , con la dicha pena y aper- 
cibimiento, que se procederá contra ellos 
por todo rigor. 


Ley viij. Que puesto el Sol se recojan 
los Soldados , alce el Puente, y nose 
cale sin dar aviso al Alcayde. 

D. Felipe M en la dicha Instruccion de 1582. 

cap. 7. 
Fr Alcayde de la Fortaleza ordene 
que puesto el Sol se recojan to- 
dos los Soldados , y que ántes de la 
noche se alce el Puente, y no se ca- 
le por ringuna ocasion si darle pri- 
mero aviso, 
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Ley viiij. Que en lo mas eminente de la 
Fortaleza , y donde convenga y se 
pongan centinelas, 


D. Felipe II en la dicha Instruccion de 1582. 
. cap. 8. 


[Se Alcaydes pongan centinelas, 
que velen de ordinario, mudán- 
dose por sus quartos , como se acos- 
tumbra, en lo mas eminente de ca- 
da Fortaleza, y en cl Morro , si le hu- 
biere , d en el Torreon de ella, y en 
las otras partes, donde el mar y tier- 
ra mas se descubricren. 


Ley x. Que no se ponga centinela en el 
Castillo de Mampatar de la Marga- 
rita sin fianzas. 


D. Felipe 1 en Madrid á 18 de Noviembro 
j de 1624. 


Ase reconocido inconveniente de 

ue la centinela, que asiste en 

el Castillo de Mampatar de la Marga- 

rita no dé mas seguridad , que el pley- 

to homenage. Y nuestra voluntad es, 

gue no se ponga, si no dierc prime- 

ro fianzas de lo que fuere 4 su cargo 
y obligacion, 


Ley xj. Que en los Castillos distantes una 
legua de la Ciudad principal se nom- 
bre Sacerdote que administre. 

? de 16009. 

Do Fsiva]í en Madrid, a de All de, Es» 

los 11 y la Reyna Gobernadora. 
dos por bien, que en todos 
los Castillos distantes una legua 
de la Ciudad principal sc nombre un 

Sacerdote que diga Misa, y adminis- 

tre los Santos Sacramentos á los Sol- 

dados, y que se le señalen de sucl- 
do para su estipendio ciento y treinta 
pesos cada año, quecs la plaza ordi- 

naria de un Soldado. Y mandamos á 

los Capitanes generales y Castellanos, 

que dén las órdenes convenientes pa- 

ra que asistan ordinariamente á su mi- 

nisterio, y cumplan su obligacion, y si 

no lo hicieren, no se les pague el sueldo. 
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Ley xij. Que cada Nao que entrare en 
Puerto haga salva á la Fortaleza con 
un morterete. 


D. Felipe 1H en Ventosilla 4 26 de Septiembre 

de 1614. En Madrid á ¿de Junio de 1620, D, 

Felipe MIL allí 4 28 de Junio de 1624. En Bal- 

sain á 12 de E sono ,y Ea á 4 de Abril 
e 1626. 


Rdenamos y mandamos , que 

quando entraren Navios en los 
Puertos de las Indias , donde hubicre 
Fortaleza , 6 Castillo, así cn cuerpo 
de Armada, d Flota, como en otra 
forma , cada uno haga salva con un 
mortercte , y no dispare mas artillería, 


Ley xiij. Que si los Navíos fueren mu- 
chos, y no hicieren la seña, la ha- 
ya en la Fortaleza para tocar ú ar- 
ma al Pueblo, 


D. Felipe Il en la Instruccion de 1582. cap. 9, 


S las Guardas y Centinelas descu- 
bricren algunos Navios, que sin 
hacer salva y seña quisicren entrar en 
el Pucrto, y al Alcayde de la Forta» 
leza parcciere que no es bastante de- 
fensa la de la artillería del Morro y Tor- 
rcones para impedirselo , tendrá señal 
conocida con que tocar al arma 4 los 
del Pueblo mas cercano , que habien- 
dola entendido, acudirán todos al Puer. 
to en buena disciplina , con sus armas, 
y caballos, acaudillados «del Gober- 
nador , que: fuere de la tierra, para 
que con esta ayuda se pucdan refre- 
nar los Cosarios y enemigos, y defen- 
der la tierra. 


Ley xiiij. Orden que se ha de tener en ha- 
cer salva d los Castillos y Fortale- 
zas de la Habana, Cuba y Puerto- 
Rico, 


El Emperador D, Cárlos y el Príncipe Goberna- 
doren Valladolid á 22 de Febrero de 1545. El 
tuismo alli á 22 de Mayo de aquel año, Maximi- 
ltano , y la Reyua alliá 21 de Julio de 1549. 
D. Felipe 1l en el Pardo á 13 de Julio de 1579, 


OS Navíos de Flotas y Armadas, 
que entraren por el Puerto de la 
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Habana, en hacer la salva guarden la 
órden siguiente, 

Primeramente todos los Navios, 
que vinieren de alta mar para entrar 
en aquel Puerto, si fueren de gavia, 
sean obligados, entrando de dia en él 
¿disparar dos tiros en llegando al Mor- 
ro de la Atalaya, para que se entien- 
da que son amigos, y cn entrando 
dentro del Puerto, hagan salva, quan- 
do lleguen ¿la Fortaleza, con otras 
tres piezas ; y si no traxeren artillería, 
hagan guinda amayna con la vela de 
gavia mayor , la una vez llegando al 
Morro de la vela, descubriendo la For- 
taleza , y otra vez en emparejando con 
ella, 

Ningun Navio , ni Baxel sea osa- 
do á entrar por el Puerto de noche, ni 
salir de él, y surja fuera de la boca 
del Puerto, y cnviela barca á dar avi- 
so ¿la Fortaleza de que Navio es, y 
de donde viene; y si entrare , d sa- 
liere de noche, incurra en pena de 
treinta ducados , y la Fortaleza le pue- 
da batir con las piczas que quisicre, y 
sea á su daño. 

Si fuere Armada Real, en llegan- 
do la Capitana al Morro de la Ata- 
laya , dispare una pieza; y quando lle- 
gare á la Fortaleza, tros piezas, y la 
Fortaleza la salve con otras tros; y si 
fuere Flota, la Capitana, llegando al 
Morro de la vela, dispare dos piczas; 
y llegando á la Fortaleza, tres piezas: 
la Capitana y la Fortaleza haga la sal- 
va con dos. 

Ningun Navío solo en Flota, ni 
Armada surja , ni eche ancla para que- 
dar desde la Fortaleza hasta cl Mor- 
ro de la vela, y todos pasen desde 
la Fortaleza ú la bahta de dentro del 
Puerto , y dexcn vacio y desembara- 
zado todo cl Mar del Puerto, desde 
la Fortaleza á la boca, para que pue- 
da la Fortaleza guardar los Navíos, 
queestuvicren dentro, y barir y cchar 
a fondo los Cosarios , que entraren por 
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el Puerto adentro, porque si surgieren 
Navios hácia la boca de él, no podrá 
la Fortaleza , teniéndolos delante , ha- 
cer daño en los que entraren, sin dar 
en los que alli estuvieren surtos , con 
la pena que el Capitan general impu- 
sicre para reparos y municiones de ella; 
y al que fuere inobediente , la Forta» 
leza le tire ¿los árboles, 

Al salir del Puerto qualesquier Na- 
vios , salven á la Fortaleza,¿ lo mé- 
nos con dos piezas, y las Capitanas 
hagan la misma salva al salir y entrar, 
y la Fortaleza á ellas, 

Todos los cables , aparejos , más-. 
tiles, palos y madera, que se que- 
daren perdidos en el Puerto , en Mar, 
o Tierra, si el Navío, d Navíos se 
fueren , y lo dexaren perdido , puéda- 
lo sacar la Fortaleza, y recoger á su 
costa, y sea para sus reparos. 

En los Puertos de Cuba, y Puerto- 
Rico hagan salva los Navios marchan- 
tes, segun la proporcion y reglas re- 
feridas. 


Que los Visitadores de Fortalezas to= 
men cuenta del dinero, armas Y MU- 
niciones que se hubieren gastado, ley. 
38. tit. 34. lib. 2. 

Que los Visitadores de Castillos y For- 
talezas visiten d los Ministros mi- 
litares, y vean y averigiien si tienen 
las prevenciones convenientes , ley 39» 
16t. 34. lib, 2. 

Que los Vireyes del Perú visiten Y re 
conozcan los Fuertes de Cartagena 
y Portobelo, ley 13. tÍt.3. de este 
libro. 

Que llegando el Alcayde á su Plaza, 
presente el título ante el Goberna= 
dor, para que hecho el homenage, le 
entregue la Fortaleza, ley 2. tit. 8. 
de este libro, 

Que los Alcaydes hagan el pleyto home- 
nage ante un Caballero HHijodalgo , en 
la forma que se dispone , ley 3..+4t.8. 
deeste libro, 
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Que quando vacare Compañía de Pre- 
sidio , el Gobernador Capitan general 
la provea en ínterin , y para la pro- 
piedad proponga tres personas al Rey, 
ley 1. tí2, 10, de este libro. 

Que los Capitanes de Presidios hagan 
los nombramientos de Capellanes de 
sus Compañías , ley Ó, tit. 10. de es- 
te libro. 

Que el Alcayde de San Juan de Ulhua 
tenga listade plazas, y se tome mues- 
tra de ellas , como se ordena , ley 8. 
tit. 10.de este libro. 

Que ningun vecino, si Oficial, ni na- 
tural de la tierra sea recibido en pla- 
za de Presidio, ley 10. fit. 10. de 
este libro. 

Que los Soldados vivan clristianamen- 
te, y se exerciten , ley 20. tít. 10. de 
este libro. 

Que los Soldados de Presidios no sal 
gan al Mar, y siendo necesario para. 
seguridad de los Barcos , sea á costa 
de los interesados y ley 21. tit. 10. de 
este libro, 

Que los Capitanes generales y Cabos hon- 
ren á los Soldados , no se sirvan de 
ellos , y haganacudir á su obligacion, 
ley 22, 1ít. 10. de este libro. 

Que donde hubiere Presidios haya ter- 
rero , en que se exerciten los Artille- 
ros y Soldados, y sea Caporal el mas 
disstro , ley go. tit. 10. de este libro, 

Que proveyéndose Artilleros en las For= 
talezas,el Contador y Veedor les asier- 
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ten sus plazas, ley gt. tit. 10. de 
este libro. 

Que en las plazas de Artilleros de las 
Fortalezas puedan entrar Soldados, 
prefiriéndose los Ayudantes de Ár- 
tilleros i ley 32. tit. 10. de este 
libro, 

Que los Alcaydes procuren, que los Ar- 
tilleros sean buenos Christianos , y 
sin los defectos que se declaran , ley 
33. Hit. 10. de este libro. 

Que de los negocios y causas entre Sol 
dados de los Castillos y Fuertes co- 
nozcan los Castellanos y Alcaydes en 
primera instancia, ley 7. tit. 11.de 
este libro. 

Que los pagamentos de Presidios se ha- 
gan cada quatro meses , ley 2. tí, 
12. de este libro. 

Que las presas de los Fuertes se re- 
partan entre los Soldados, y los Na- 
víos y Artillería sean del Rey, ley 
7. 4h. 13. de este libro, 

Que el Adelantado de muevo descubri- 
miento sea Teniente de las Fortale- 
zas que hiciere, ley 9. tit. 3. lib, 4. 

Que los Escribanos hagan su oficio en 
lo que se les pidiere por parte de los 
Sargentos mayores , ley 38. tit. 8. 
lib. 5. 

Que los Gobernadores prendan dá los mal- 
hechores , procurando sacarlos de las 
Fortalezas , 0 Ingares donde se reco- 
gieren , y avisen á las Audiencias, 
ley 29. tit. 2, lib, 5. 


TITULO OCHO. 


DE LOS CASTELLANOS Y ALCAYDES DE CASTILLOS 
y Fortalezas. 


Ley j. Que los Alcaydes de Fortalezas, 
que siendo proveidos estuvieren cn es- 
tos Reynos, se presenten en la Casa 
de Sevilla, y reciban la gente y ar: 
mas, que seles entregaren, 


D. Felipe Hen Lisboa á 9 de Abril de t582, cap. 
1. de Instruccion. 
Des que los Soldados pro- 

veidos por Castellanos, Alcay- 
des, y Capitanes de Castillos, y For- 
talezas de las Indias, si sc hallaren en 
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estos Reynos, partan 4 servir sus pues= 
tos en la primera ocasion , y presen- 
ten sus títulos ante cl Presidente y 
Jueces Oficiales de la Casa de Con- 
tratacion de Sevilla, el qual les dé la 
¿órden de lo que hubieren de hacer en 
su embarcacion, y habiendo de lle- 
var gente, se la hagan entregar, con 
las armas y municiones , segun lo que 
fuere ordenado, y ellos las reciban. 


Ley ij. Que llegando el Alcayde d su 
plaza, presente el título ante el Go- 
bernador, para que lecho el hiomena- 
ge, le entregue la Fortaleza, 


El mismo allí, cap. 2. 


Le que qualquicra de los Cas- 
tellanos y Alcaydes de Fortale- 
zas llegare ¿lalsla, d parte para don- 
de fuere provcido , presentará su titu- 
lo ante cl Gobernador de ella, para 
que habiendo hecho en sus manos el 
pleyto homenage , que es obligado, le 
entregue la Fortaleza, y lc apodere 
en clla 4 toda su voluntad, y pueda 
excrcer su cargo. 


Ley ¡ij. Que los Alcaydes hagan el pley- 
to homenage ante un Caballero Eijo- 
dalgo, en la forma que se dispone. 


El Emperador D, Cárlos y el Príncipe Gober- 
nador en Valladolid 4 22 de Febrero de 1545. 


OS Castellanos , y Alcaydes de las 
Fortalezas hagan el pleyto home- 

nage ante un Caballero Hijodalgo ; cl 
que por Nos fuere nombrado, dan- 
te el Gobernador de la Provincia don- 
de nos fueren á servir, los quales le 
tomen y reciban de los Castellanos, 
y Alcaydes, en la forma, y con las 
palabras siguientes: Vos N. ¿jurais, é 
haceis pleyto homenage como Caballero 
hombre Hijodalgo una, y dos, y tres 
VECES: IMA, Y AOS y y tres veces: ana, 
Yados, y tres veces y segun fuero y cos- 
tumbre de España , de tener en tenencia 
por su Magestad, y por sus sucesores 
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en los Reynos de Castilla, esta Forta- 
leza de N. de que su Magestad os ha 
hecho merced, y como su Altayde y te- 
-nedor , bien y lealmente para. su servi- 
cio, así en guerra, como en paz, co- 
mo bueno y leal Alcayde , guardando 
siempre el servicio de su Magestad, y 
de le acudir con ella libre y desembar- 
gadamente, ó d quien su Magestad man- 
dare , cada y quando la quisiere tomar, 
y os la enviare á mandar , y que le 
acogercis en ella airado , d pagado, 6 
como quiera que os la pidiere, Y queno 
la retendréis , ni dexaréis de entregar 
á su Magestad, ó á quien os enviare 
á mandar que la entregueis por ningu- 
na causa , ni color gue sea y y que pon: 
dréis en ella todo el buen recaudo y vi- 
gilancia debida, y obedeceréis y cum. 
pliréis sus mandamientos , y haréis to. 
do aquello, que us bueno y leal Alcay- 
de debe, y es obligado á hacer, so pe- 
na de caer en malcaso, yen las otras 
Penas en que caen, é incurren los Ca- 
balleros hombres Hijosdalgo y tenedo- 
res de Fortalezas, que no acuden con 
ellas 4 sus Reyes y Señores naturales, 
como sor obligados y que quebrantan 
su fe, y pleyto homenage, y la fideli- 
dad debida? Y cl dicho Alcayde res- 
ponda : Si hago. Y luego el que le to- 
mará cl pleyto homenage, le torne 4 
preguntar: ¿Jurdislo, é prometéislo así, 
y obligaisos e ello? Y el Alcayde tor- 
nc á decir: Sé lo digo, juro, y prome- 
to so las dichas penas. El qual pley- 
to homenage se haga tomando entre 
sus manos las dos del Alcayde el que 
recibicre el pleyto homenage , y le fir- 
men ámbos con testigos, y ante Es- 
cribano, que dé fu y testimonio de cllo, 


Ley tii]. Que el Alcayde veparta los ofi 
cios de guerra, y señale puestos á los 
Soldados. 

PD. Felipe H en la dicha Instruccion, cap. 13. 

Hr cl pleyto homenage de la For- 

taleza por el Alcayde, y habien- 


De los Castellanos y Alcaydes. 


do metido en ella la gente que lleva- 
re , para que esté de guarda con la de- 
mas, repartirá los oficios de guerra en- 
tre los Soldados, como mejor le pare- 
ciere, teniendo consideracion á la an- 
tigiledad , inteligencia y calidad de c2- 
da uno; y habiéndoles advertido de 
su obligacion , señalará ¿los demas Sol- 
dados las partes y puestos, que hubieren 
de guardar, y donde hubieren de asis- 
tir, y ordenará todo lo demasque con- 
vinierc , conforme á buena disciplina y 
órden de guerra. 


Ley v. Que los Alcaydes de las Fuer- 
zas nombren Oficiales de la gente de 
su cargo, con aprobacion de los Go- 
bernadores. 

D. Felipe 1 en Valladolid á 17 de Marzo de 
1603. D. Felipe 1 en Madrid 4 28 de Junio 
de :624. 
poe es costumbre , que los Al- 

caydes de los Castillos y Forta- 
lezas, y qualquier Capitan de Infan- 
teria, nombren sus Tenientes , Sar- 
gentos y demas Oficiales de la gente 
que tienen á su cargo : Mandamos que 

los Alcaydes hagan las elecciones y 

nombramientos, y que los Goberna- 

dores y Capitanes gencrales no se cn- 
trometan en ello , con que los nombra- 
mientos scan con aprobacion de los 

Gobernadores. 


Ley oj. Que los Alcaydes en lo posible 
se conformen y correspondan bien con 
los Gobernadores. 

D. Felipe 1 en la dicha Instruccion, cap. 35. 


lr materias que son á cargo de 
los Alcaydes de las Fortalezas, 
son tan distintas de las que tocan á 
los Gobernadores , que haciendo ca- 
da uno lo que debe, y acudiendo á 
lo que le toca, no podrán tener dife- 
rencias, ni desunion , y es bien que 
los Alcaydes estén advertidos de los 
inconvenientes y daños , que de tener- 
las se podrian seguiren partes tan re- 


585 

motas , donde el remedio ha de tar- 
dar , y así les encargamos , que en to- 
do lo que no fuere faltar á su princi- 
pal obligacion, ayuden y socorran á 
los Gobernadores , que son , d fueren 
de la tierra, cn lo que se ofreciure 
tocante á nuestro servicio, y bien pú- 
blico, que ellos harán lo misino quan- 
do haya ocasion en que sca necesa- 
rio, como tambien se lo encargamos, 
y con la concordia y buena correspon- 
dencia , que es tan necesaria, ámbas 
jurisdicciones serán una, aumentarán 
las fuerzas, y se podrá acudir á to- 
do, y hacerse los buenos efectos , que 
deseamos, y del que procurare esto en 
qualquier diferencia, que pueda ofre- 
cerse , nos tendrémos por bien servido. 


Ley vij. Que contra la sente de la For- 
taleza, que delinquiere , proceda el 
Alcayde , conforme á justicia. 

El mismo allí, cap. 27. 


Os alguno de los Oficiales, 


Soldados, Artilleros y otros Mi- 
nistros de guerra , ó fortificacion , que 
residieren cn las Fortalezas , comctie- 
ren algun delito, los Alcaydes de cllas 
los harán prender, y lracer la infor- 
macion, y procederán contra ellos, con- 
forme á justicia , y lo proveido en cau- 
sas de Soldados. 


Ley viij. Que el Alcayde del Morro de 
la Habana tenga la jurisdiccion que 
se declara. 

D, Felipe NT en Ventosilla á 26 de Septiembre 


de 1615. En Madrid á 20de Junio de 1657. D, 
FelipeI1d1 allí 428 de Junio de 1628. 


L Alcayde y Capitan del Fuerte 
del Morro de la Ciudad y Puer- 

to de San Christubal de la Habana, 
de la Isla de Cuba, ha de estar subor.. 
dinado al Gobernador y Capitan pe- 
neral, que en nuestro nombre gober- 
mare la dicha Isla. Y es nuestra vo- 
luntad , y mandamos que de los nc- 
gocios, casog y causas, que se ofre- 

Ecce 
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cieren, así civiles, como criminales, 
entro la gente del dicho Fuerte, den- 
tro de él, y sus límites , conozca y de- 
termine el Alcayde enla primera ins- 
tancia , segun y conforme á la órden, 
que se ha tenido, y tiene en otros 
tales Fuertes y Castillos , y se hace por 
las personas, que con la primera ins- 
tancia los ticnen á su cargo. Y orde- 
namos al Gobernador y Capitan ge- 
neral, y á otros qualesquier nuestros 
Jueces y Justicias ordinarias de la 1s- 
la, y 4 los Capitanes generales de las 
Armadas y Flotas de la Carrera de In- 
dias, que no le pongan, ni consientan 
poner ningun impedimento. 


Ley viiij. Que las órdenes , que el Gober- 
nador de la Habana diere al Alcay- 
de del Morro, sean por escrito, y en 
la forma que se debe. 

D. Felipel 111 en Madrid á 24 de Marzo de 1630. 

ES órdenes que diere cl Gober- 

nador y Capitan general de San 

Christóbal de la Habana al Alcayde 

del Castillo del Morro , sean por es- 

crito, y en la forma, y estilo que se de- 
be al puesto en que nos está sirviendo. 


Ley w. Que no entren extrangeros en los 
Castillos, y en hacer la guardia en 
el del Morro de la Habana guarde el 
Alcayde la forma de esta ley. 

D. Felipe Hi alli á 14 de Marzo de 1607, 
Onvienc que ningun extrangero 
entre en la Fuerza del Morro de la 

Habana, ni en otra ninguna de los 

Puertos de nuestras Indias, Y encarga- 

mos 4 los Gobernadores y Capitanes 

generales y Alcaydes, que no con- 
sientan, que en ninguna forma en- 
tren extrangeros en las Fuerzas , aun- 
que sea por prisioneros , y que si hu- 
bicre algunos , los pongan cn las Cár- 
coles públicas con prisiones, y á buen 
recaudo , hasta tanto que se ofrezca 

embarcacion en que enviarlos presos 4 

la Casa de Contratacion de Sevilla, 
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como lo han de hacer , y que las guar- 
dias sc hagan en la Fuerza de cl Mor- 
ro, y en las demas, de forma que 
ningun Soldado sepa, ni entienda en 
que parte, misitio le ha de tocar el 
hacer guarda , hasta que despues de 
haberla metido los Oficiales las repar- 
tan entre los Soldados , que es en la 
misma forma , y como se acostumbra 
hacer en todoslos Castillos y partes don- 
de hay disciplina militar, y se tiene 
rezelo de enemigos. 


Ley xj.Que el Alcayde de San Juan de 
Ullua esté subordinado a los Gene- 
rales de las Flotas. 


El mismo allí á 27 de Marzo de 1606, 


p* que haya persona, que rija 
y gobierne como conviene los 
Soldados de el Presidio, y Fuerte de 
San Juan de Ulhua, el Virey de la 
Nueva España provea en él un Al- 
cayde, á cuyo cargo estén, y en el 
título, ¿instruccion , que le dicre le 
subordine á los Generales de las Flo- 
tas , que de estos Reynos fueren á 
aquel Puerto , cuyas órdenes y man- 
datos es nuestra voluntad , que guar- 
de y cumpla , sin exceder de ellas en 
ninguna cosa , durante el tiempo que 
los Gencrales asistieren , y estuvieron 
en él con las Flotas : y asimismo pro- 
yca y nombre cl Virey Alcalde mayor 
de la Veracruz Nueva, que sca distin- 
to y separado del Alcayde. 


Ley vij. Que los Alcaydes de las Forta- 
dezas no sean Corregidores , ni ten- 
gan otros oficios. 


El mismo en Nuestra Señora de Prado á 8 de 
Marzo de 1603. 


Abiéndose experimentado , que 
algunos Alcaydes y Castellanos 

de los Castillos y Fortalezas, por ha- 
llarse apoderados de las armas y defen- 
sas, y siendo juntamente Jueces ordi- 
narios , ocasionan muchas inquictudes, 


De los Castellanos y Alcaydes. 


dé que resultan qiiestiones y diferen 
cias entre los Soldados y vecinos de 
las Provincias, 4 que debemos poner 

remedio conveniente; Ordenamos y 
- iandamos, que en los Lugares y Puer- 
tos de las Indias, donde hubiere Al- 
caydes, 6 Guardas de los Castillos y 
Fortalezas, y en los Lugares , que es- 
tuvicren cinco leguas en contorno , no 
puedan los Alcaydes ser proveidos cn 
oficios de Corregidores , ni Pesquisi- 
dores, Alcaldes, ni Alguaciles, ni 
otros oficios de Juzgado ordinario , ni 
por via de general comision ; y sl de 
esto por Nos , O por los Vireyes, Au- 
dicncias , d Gobernadores fueren pro- 
veidos, no sean recibidos á los tales 
oficios, y las Cartas, que sobre ello 
Nos diéremos, ú otras personas en nucs- 
tro nombre, sean obedecidas, y no 
cumplidas, 


Ley xiij.Que los Alcaydes traten bien 
á los Soldados. 


PD. Felipe ll en la dicha Instruccion , Cap. 31. 


OS Castellanos y Alcaydes tra- 
ten bien y benignamente á los 
Soldados, y á la demas gente desu 
cargo , para que con mayor voluntad 
nos sirvan. 


Ley xiiij. Que si pareciere á los Alcay- 
des exerciten d los Soldados en an- 
dar « caballo, 

El nismo allí, dicho cap. 31. 

I parecicre á los Castellanos y Al- 

caydes, que conviene exercitar á 

los Soldados en andar á caballo, por- 

que el terreno lo requiero , y es nc- 

cesario , los hagan cxercitar, para que 

estén diestros en las escaramuzas, cm- 

boscadas y otros ardides y discursos 
de la guerra. 


Ley xo. Que los Alcaydes hagan alar- 
des , avisando al que formare las 
listas para la paga. 
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El mismo allí, cap. 15. 

Le Alcaydes tomarán muestra y 
As alarde 4 la gente de sus Forta- 
lezas , ú los tiempos que les parecic- 
re, avisando á las personas , que hu- 
bieren de formar las listas , para que 
vean los que asisten, y se Los paguen 
sus sueldos. 


Ley xoj. Que ningun Soldado, despues 
de metida la suardia, lable desde 
la muralia sin ticencia del Alcayde, 


El mismo alli , cap. 6. y enla de 1582. cap. 6. 


Ingun Soldado hable desde la mu- 
ralla de la Fortaleza con nadie 
despues de metida la guardia, sin licen- 
cia del Alcayde , por los inconvenicn- 
tes , que pueden resultar, 


Ley xvij. Quelos Alcaydes hagan apun- 
tar las faltas y ausencias en las lis: 
tas. 


El mismo allí, cap. 28, 


E! Alcayde hará apuntar en las lis- 
tas las ausencias y faltas, que hi- 
cicren los Soldados, y la demas gen- 
te, que gana sucldo en la Fortaleza, 
para que se les baxe 5 porque no han 
de poder salir de clla sin licencia del 
Alcayde , y causa muy legitima, 


Ley wviij. Que los Alcaydes procuren, 
que las pagas se hagan en mano pro- 
piaen la moneda «del situado, y co- 
mo se ordena, 


El mismo allí, cap, 16, 


OS Alcaydes han de procurar, 
que las pagas se hagan á los Sol- 
dados, Artillcros, y demas gente, que 
asistiere en las Fortalezas, á cada uno 
en maño propia, en la misma mone- 
da quese trayere para clsituado, por- 
que con esto no puedan recibir agravio, 
y que scan útiles para la guerra , y ten- 
gan sus armas siempre 4 punto, como 
Ecce 2 
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Son obligados ¿ y á los que no las tu- 
vieren , ni estuvicren en la órden que 
conviene, harán que no se des libre, 
ni pague sueldo ninguno : y que no 
haya ningunas plazas muertas sin ór- 
den , d permision nuestra 3 y que real. 
mente sirva , y resida en las Fortale- 
zas de ordinario cl número de gente, 
que estuviere ordenado ; y que si al. 
gunos faltaren , se los baxe el sueldo, 
y de él se haga nuevo cargo á nues- 
tros Oficiales, 


Ley xviiij. Que las personas contenidas 
en esta ley firmen las libranzas y y se 
hallen en los pagamentos. 


D. Felipe U ailí, cap. 17. 


AS nóminas y libranzas que sc hi- 
cieren para la paga del sueldo de 
los Oficiales y Soldados , Artilleros , é 
Ingenieros , que residieren en cada 
Fortaleza , las firme el Alcayde de ella, 
juntamente con el Contador y Vee- 
dor , si le hubiere , d persona á cuyo 
cargo fuere cl hacer las nóminas y li- 
branzas, con las quales se han de pa- 
gar Jos sucldos , hallíndose los susodi- 
chos presentes á la paga. 


Ley xx. Que los Alcaydes avisen si los 
Oficiales Reales , contra lo dispuesto, 
contratan con los Sulelactos. 


El mismo allí, cap. 30. 


Orque conviene que los Oficiales 

de nuestra hacienda , ni otros Mi- 
hnistros no traten, ni contraten directa, 
ni indirectamente ch ningun géncro 
de contratacion, ni mercancia de bas- 
timentos , ni en dar ropa, ni otras co- 
sas ii los Soldados de los Presidios y 
Fortalezas al fiado, para la paga, ni 
otro plazo : Mandamos xi los Alcaydes, 
que por sí mismos , Y por interpósitas 
personas no traten , ni contraten, ni 
compren libranzas , y tengan mucho 
cuidado de saber lo que en esto hubie 
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re, y de no permitir que los Minis- 
tros, ni sus Oficiales compren sueldos 
de la gente de guerra , porque de 
lo contrario nos tendrémos por de- 
servido , y mandarémos castigar á 
los delingiientes como convenga. Y 
ordenamos á los Alcaydes , que nos 
dén particular aviso de qualquier ex- 
ceso , que sobre esta hubiere. 


Ley xxj. Que ninguno entre en Fortale- 
za con armas. 
El mismo allí en la de 1581. cap. $. y en la de 
1582. cap. 6. 

Ls Alcaydes de las Fortalezas no 
consientan que ninguna persona, 

de qualquier calidad que sea, entre 

en ellas con armas, si no fueren los 

que enviamos á visitarlas. 


Ley xvij. Que los Alcaydes prosedan con 
prudencia , procurando en las ocasiones 
cobrar opinion, y castigar los enemigos. 


El mismo allí , cap. 32. 


pos el intento con que en las 
Indias se han fundado tantas For- 
talezas, y puesto tan gruesos Presidios, 
ha sido corregir y castigar cl atrevimien- 
to de los Cosarios , que con tanta por- 
fia y continuacion asisten por aque- 
llos Puertos 4 robar , y hacer otros da- 
ños 4 nuestros súbditos en sus perso- 
nas y haciendas , los Alcaydes procu- 
rarán siempre echar á fondo los Navíos 
con que á ellas llegaren , asi con la ar- 
tilleria y fuegos artificiales , como con 
los Soldados, si intentaren tomar tier- 
ra5 y si cesto no bustare , tocando al 
arma á los de la Ciudad , ó Villa cer- 
cana, para que con cl Gobernador, 
como está dispuesto, todos se junten 
y fortalezcan, y puedan hacer el efe 
to que convinicre ; pero todo ha de 
ser con mucha advertencia y conside- 
racion, lo qual se remite 4 su pruden- 
cía , para que con ella, y su industria, 
é inteligencia procedan como la cali- 


De los Castellanos y Alcaydes. 


dad de los casos lo pidiere y requiriere, 
procurando , en qualquiera que sea, 
y se ofrezca, cobrar reputacion , pues 
esta bastará á atemorizar los ánimos 
de los Cosarios. 


Ley xxiij. Que en ocasiones de guerra, 
siendo posible , acudan los Alvaydes 
con armas á los Pueblos. 


D. Felipe 1 en S, Lorenzo á 24 de Abril de 1587. 
Junta de Puerto-Rico de 1586. 


ES las ocasiones que se ofrecen de 
poner en arma la gente de los 
Presidios , y la que llega de socorro 
sucle haber falta de armas para todos, 
y conviene tener algunas de preven- 
cion ; y porque en ocasiones semejan- 
tes es necesario que los Alcaydes de 
las Fortalezas , y Gobernadores de los 
Purrtos. se socorran , como está orde- 
nado , en quanto fuere posible : Man- 
damos á los Alcaydes, que quando 
vieren que hay necesidad precisa de 
armas para el efecto , la socorran pu- 
diendo, sin hacer falta 4 lo que estu- 
viere á su cargo. 


Ley xxiiij. Que los Alcaydes avisen de 
los sucesos de paz y guerra, y de los 
Soldados , que mejor Sirvieren, 


El mismo allí, cap. 31» 


N todas las ocasiones que se ofte- 
cieren, los Alcaydes de las For- 
talezas nos escribirán y enviarán rela- 
cion' del estado en que estuvicren , y 
de qualquier accidente que hubiere su- 
cedido de importancia , de paz, ó 
uerra , y de las personas que se seña- 
lv en servirnos , para que les haga: 
mos merced. 


Ley «xv. Que los Gobernadores no pro- 
cedan contra los Castellanos sin cal 
sas muy urgentes , y enviando los 
Autos á la Junta de Guerra. 
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D. Felipe 111 en Madrid á 8 de ...... de 1620. 
OS Gobernadores y Capitanes ge- 
nerales no procedan contra los 
Alcaydes y Castellanos de los Fuer- 
tes , si io fuere por causas muy urgen- 
tes, y en tal caso nos dén aviso en la 
Junta de Guerra de Indias, y envien 
los Autos, y relacion particular de lo 
que hubiere pasado , y de las razones 
en que se fundaren para lo susodicho. 


Ley xxvj. Que los Alcaydes visiten las 
Guardas y Centinelas , castigando con 
rigor sus descuidos. 


D. Felipe 1 allí, cap. 32» 
| OS Alcaydes tengan siempre cui- 


dado de visitar por sus personas 
y las de sus Oficiales las Guardas, Ve- 
las y Centinclas, para que estén vigi- 
lantes, y como conviene 5 y qualquie- 
ra descuido que en csto hubiere le cas- 
tiguen con rigor y demostracion , pa- 
ra que á todos sea cxemplo, 


Ley xxvij. Que los Alcaydes visiten las 
municiones y artillería, para que to= 
do esté limpio , y d buen recaudo, 


PD. Felipe Il en la dicha Instruccion de 1582. 
cap. 18, 


OS Alcaydes tengan mucho cui- 
dado de visitar la casa de las mu- 
niciones , y ver particularmente si la 
artilleria está encabalgada , bien preve: 
nida de cureñas, y todo lo demas que 
conviene 4 su manejo, y reconozcan 
la pólvora y municiones , y si las ar- 
mas, y las demas cosas, que pertene- 
cen á su buen uso, están limpias , pron» 
tas, y á buen recaudo, 


Ley xxviij. Que para la artillería se ha- 
gan cobertizos y descargaderos que 
conserven los encabalgamentos, 


El mismo allí, cap. 22. 


Ara la artillería , que hubiere de 
servir en cada Fortaleza, y sus 
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encabalgamentos , el Alcayde ordena- 
rá, que se hagan cobertizos de made- 
ra, en tan buena forma, que esté guar- 
dada del sol y agua, y que se le ha- 
gan descargadcros , para que con el 

eso no se atormente la cureña, y 
sean de mas duracion. 


Ley xrviiij. Que se reparen los encabal- 
gamentos , y haya siempre madera 
de respeto para ellos. 


El mismo allí , cap. 23. 


L S Alcaydes tendrán mucho cuí- 
.dado de hacer, que de ordina- 
rio se vayan reparando y aderezando 
los encabalgamentos, y de tener ma- 
dera cortada de respeto para lo que se 
ofreciere en ellos, y que esto sea tan 4 
tiempo , que le haya para curarse y se- 
carse, porque verde noes de provecho, 


Ley xxx. Que el Alcayde ponga por me- 
moria las piezas , que se dispararen, 
comio se ordena. 


Jl mismo alli, cap. 12. 
, CAp 


FL Alcayde hará poner por memo- 

4 tía las piezas , que se dispararcn, 
y para que efecto, y las libras de pol- 
vora y balas, que se gastaren , con dia, 
mes y año , firmada de su mano para 
la claridad de la cuenta. 


Ley xwxj. Que los Alcaydes tengan pól- 
vora y balas y cuerda de respeto par 
ra las ocasiones. 


El misino allí , cap. 13» 


L Alcayde tenga de respeto los 

barriles, 6 botijas de pólvora , que 
le pareciere, en el lugar que para es- 
te efecto estuviere hecho en la Porta- 
leza, para que esté bien seca y refina- 
da; y astinismo habrá alli alguna can- 
tidad de balas y cuerda para repartir 
entre los Soldados quando se ofreciere 
ocasion, por lo mucho que esto importa. 
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Ley xxvij. Que las municiones estén con 
distincion, y bien acondicionadas. 


El mismo allí, cap. 25. 


AS armas y municiones , cuerda 
y plomo, que hubiere en las For- 
talezas , los Alcaydes tendrán cuidado 
de que se pongan en parte, que es- 
tén bien acondicionadas y conserva- 
das, y que particularmente la pólvora 
se ponga donde esté guardada de to- 
do inconveniente, y todas las demas 
cosas y cada una por su género , dis- 
tinta, bien puesta y acomodada. 


Ley xxxiij. Que tengan mucha cuenta 
los Alcaydes con las municiones , y 
se hallen al repartirlas, 


D. Felipe U allí, cap. tr. 


E Alcayde tendrá mucha cuenta 
con las municiones , y de que se 
reparta la cuerda , polvora , y demas 
cosas , con mucha órden, hallíndose 
presente, para que no haya fraude , y 
se beneficie, con el aprovechamiento 
que se pudiere, 


Ley xevitij. Que el Alcayde no consien- 
ta disparar arcabucería, ni artille- 
ria , sino en casos de necesidad. 


El mismo allí , cap. 10. y en la de 1581, cap. 7- 


N2 consienta el Alcayde , que en 
ningun tiempo , aunque sea me- 
tiendo la guardia, si no hubiere pre- 
cisa necesidad , se dispare arcabuz , por 
lo que importa conservar las municio- 
nes para la ocasion 3 y tambien excu- 
se mandar, que se disparen piezas, si 
no fuere en caso de tirar á Cosarilos, 
4 tocar arma, U salvar Armada, ó Ilo- 
ta, que entrare en cl Puerto , contor- 
me á lo ordenado, 


Ley xwxw, Que enviando d pedir el Ál 
cayde municiones y envie memoria de 
las que tivolere, 


De los Castellanos y Alcaydes. 


El mismo allí, cap. 29. 

Uando de alguna Fortaleza se 
hubicre de enviar á pedir pol- 
vora , pelotería , ú otras qualesquier 
municiones , d bastimentos , el Alcay- 
de de ella haga, que juntamente se 
envie la relacion de la cantidad , que 
en la Fortaleza hubiere de los géne- 
ros , que pidiere, para que se pueda 
ver y proveer con mas certidumbre lo 
que convenga, y si no la enviare, ho 

se le socorra con lo que pidiere. 


Ley xxxoj. Que no se abra la Fortale- 
za sin dar aviso al Alcayde, 


El mismo allí , cap. $. 


A puerta de la Fortaleza ha de es- 
tar siempre cerrada con llave y 
cerrojo , y asi lo proveerá y mandará 
el Alcayde, y primero que se abra, 
se conozca por la rejilla, que para es- 
te cfecto ha de estar hccha, quien cs 
el que llama , y que quiere , y el Sol- 
dado de guardia avisc luego al Alcay- 
de, para que mande lo que se hu- 
biere de hacer. 


Ley xexvij. Que al Castellano de Aca- 
ulco toca tener las tablas de juego, 
y nombrar los Oficiales del Castillo, 


PD. Felipe 1111 en Madrid á 13 de Diciembre de 
1632. Véase la ley 26. tít. 10. de este libro. 


1D ral , que al Castellano de 
la Fuerza y Puerto de Acapulco 
le tocan las tablas de juego, teniéndo- 
las en el cuerpo de guardia, y cl nom- 
bramiento de Oficiales de la gente de 
el Castillo, y Artilleros de él. Y man- 
damos , que en esto no se le ponga 
impedimento. 


Ley wxvwviij. Que los Alcaydes y Sol- 
dados no crien en las Fortalezas aves, 
ni ganados, 
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D. Felipe ll en Madridá 13 de Diciembre de 1595 
ds Gobernadores y Capitanes ge- 

nerales de los Puertos no permi- 
tan, ni dén lugar á que en los Casti- 
llos y Fortalezas haya, y se crien por 
los Alcaydes , ni Soldados , gallinas, 
cabras, lechones, ni otras aves, niani- 
males , para cuyo efecto todas las ve- 
ces que visitaren los Castillos y For- 
talezas, que ha de ser muy continua- 
mente, vean y reconozcan si los hay, d 
se crian, y hallando algo de esto, d que 
no haya dentro la limpieza y policía, 
que se requicre , castiguen á los Al- 
caydes, y á sus Tenientes , d á quien 
tuviere la culpa , sin disimular con 
ninguno. 


Ley vxxvitij. Que lo que faltare en este 
libro se dexa d la prudencia de los 
Alcaydes , que procedan siempre co- 
mo deben. 


D, Felipe ll allí, cap. 36. 


Onforme se ofrecieren las ocasio- 
nes, diferencias y variedad de ca- 
sos , se ha de tomar el consejo , y así 
sc remite d la prudencia de los Alcay- 
des y Castellanos de las Fortalezas y 
Castillos la execucion de los que por 
no poderse dar regla cierta, se dexan 
de referir y prevenir en las leyes de es- 
te libro, y solo se les advierte, y re- 
presenta la importancia de proceder 
en todos con mucho tiento y conside- 
racion , y la confianza, que de ellos 
se hace en cosas de tanta calidad , y 
la reputacion , que conviene cobrar cn 
ellas, para que procurch acertar en to- 
do lo que se les encarga. 

Que los Gobernadores , y Alcaydes de 
Castillos tengan entre si buena cor- 
respondencia y conformidad, ley 12. 
fit. 2. lib. 5. 

Que para Alcaydes de Castillos se pro- 
pongan Soldados , Auto 68. referido 
en el titulo de el Consejo con los de 
la Junta de Guerra. 
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Libro IL Título VIM. 


TITULO NUEVE. 


DE LA DOTACION Y SITUACION DE LOS PRESIDIOS 
y Fortalezas. 


Ley j. Que en la paga de los situa- 
dos haya muy especial cuidado. 


D. Felipe Il en la Instruccion de 1582. cap. 33. 
D, Cários 1 y la Reyna Gobernadora, 


Por: en las partes y sitios de nues- 

tras Indias, donde ha parecido con- 
venicnte, están fundados y situados Cas- 
tillos y Presidios con gente de guerra, 
armas y municiones, y tenemos consig- 
nada su dotacion en nuestra Real ha- 
cienda , sobre que sc han dado las 
órdenes convenientes, dirigidas á los 
Vircyes , Oficiales Reales , y las demas 
personas, que las deben cumplir y guar- 
dar : Ordenamos y mandamos, que 
todos los que en qualquicra forma tie- 
nen cargo de hacer pagar, y remitir 
los situados y dotaciones , pongan en 
esto tan especial cuidado , que con 
ninguna ocasion haya falta , ni dila- 
cion en materia, que tanto importa á 
nuestro Real servicio, defensa de aque- 
llas Provincias , y castigo de los ene- 
migos y Cosarios. 


Ley ij. Que en la Flabana se reduzgan 
las raciones de la gente de guerra al 
sueldo , y los Oficiales Reales paguen 
por libranzas del Gobernador. 


D, Felipe Il en el Pardo 4 21 de Noviembre 
de 1590, 


S nuestra voluntad, que á los Al 
caydes y gente du guerra de las 
Fortalezas de la Habana no se dé ra- 
cion, y que tado lo que han de haber 
se reduzga al sucldo por Nos señalado, 
en que se computa la racion , y que 
demas de él se les acuda para ventajas 
y municiones, con que se exerciton le 
Soldados, medicinas para los enfermos, 


y reparos de la Fortaleza y Fuertes, en 
la cantidad señalada por nuestras dr- 
denes, y que los Oficiales Reales pa- 
guen por libranzas del Gobernador, 
asistiendo á los pagamentos el Gober- 
nador , Castellanos y Capitanes , con 
los Oficiales Reales, 


Ley ¡ij. Que los Oficiales Reales de Mé- 
xico envien d la Habana el crecimien- 
to de sueldo , que montaren los socor» 
ros extraordinarios, 


D.Felipellllen Madridá rade Diciembre de 1 630. 


Uando fuere nuestra voluntad de 
enviar algunos socorros de gente 
de guerra á la Ciudad y Presidio de 
la Habana, ha de scr pagada y socor- 
rida al tiempo y forma, que la del 
número y situacion ordinaria, que nos 
sirve en aquel Presidio. Y mandamos 
4 nuestros Oficiales Reales de México, 
que con el situado remitan lo que mon» 
tare el crecimiento de estos sueldos en 
la cantidad que constare por certifi. 
cacion del Gobernador y Capitan ge 
neral, y Oficiales de nuestra Real ha» 
cienda de la Habana. 


Ley iiij. Que en el Castillo de la punta 
de la Habana no haya plazas de 
Primera plana. 


D. Felipe Wien Madrid á 22 de Agosto de 1630. 


Rdenamos , que cn el Castillo de 
la punta del Puerto de la Haba 
na no haya plazas de primera plana. 


Ley o, Que el Presidio de Cartagena se 
pague conforme d esta ley, 
ná 


De dotacion y situacion de los Presidios. 


D. FelipelI en Madridá2 de Febrerode 1591. D. 
Felipe 1111 en Madrid á 7 de Marzo de 1635. 


N consideracion del embarazo y 
mala cuenta , que puede resultar 
de dar racion á los Soldados que no 
sirven en la guarda y defensa de la 
Ciudad de Cartagena , está resuelto, 
que lo que han de haber de racion se 
reduzga á sueldo, y excuse la racion; 
y que demas de él se dé para venta- 
jas, municiones , y medicinas lo con- 
veniente á la conservacion de la mili- 
cia. Y mandamos que los Oficiales Rea- 
les dén y paguen cada año á los Ca- 
pitanes , Cabos , Soldados y Oficiales, 
á los plazos que se acostumbra , por 
todo el tiempo que nos sirvicren , lo 
que por esta razon debieren percibir 
por libranzas del Gobernador y Capi- 
tan general, asistiendo á la paga cl 
Capitan de la Compañía , y el Gober- 
nador les mande repartir lo señalado 
para municiones , con que se exerciten, 
medicinas , con testimonio de la 
asistencia del Capitan, Soldados, y Ofi- 
ciales , y recibo de los Soldados. 


Ley oj. Que en la paga del Presidio de 
Puerto-Rico se guarde lo que en el de 


Cartagena. 
D. Felipe Jl en S. Lorenzo á a1 de Julio de 1590. 


Andamos , que cl Presidio de 

Puerto-Rico se pague cn la mis: 

ma órden y forma , que el de Carta- 

guna, reduciendo las raciones á sucl. 

do; y asimismo cn quanto a las ven- 

tajas y municiones para exercicio de 
Soldados , y medicinas. 


Ley vij. Que los Oficiales Reales de Mé- 
xico remitan el situado de la Florida, 
sin descuento de faltas. 

D. Felipe TL en Valladolid á 10 de Agosto de 
1608. D. Felipe HI en Madrid 4 19 de Mayo 
de 1624. 

Andamos á los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda de la Ciudad 
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de México , que remitan á poder de los 
Oficiales Reales de la Habana , en las 
Flotas de Nueva España , las cantida- 
des que por nuestras órdenes están se- 
ñaladas al Presidio de la Florida para 
sueldos, y conscrvacion de la Artillo- 
ría , y lo demas , que al presente hay, 
sin descontar las faltas de las plazas 
que en él hubiere, y allí acudan las 
personas , que con recaudos legítimos 
las hubieren de percibir y levar ú la 
Florida , conforme á lo ordenado. 


Ley viij. Que cada año puedan venir de 
la Florida dos Fragatas con dos mil 
ducados de registro para emplear en 
bastimentos. 


D. Felipe 1 en el Pardo á 20 de Noviembre de 
1606. Y en Madrid á 29 de Marzo de 1621, 


Ermitimos que en cada un año puc- 
dan venir dos Fragatas de las Pro- 
vincias de la Florida ¿ las Islas de Ca- 
naria , 6 Ciudad de Sevilla , y que las 
personas 4 cuyo cargo vinicren pue- 
dan trace para la compra de bastimen- 
tos , y otras cosas necesarias al Presi- 
dio y gente de ¿l dos mil ducados, 
registrados con intervencion del Go- 
bernador y Oficiales Reales de aque- 
lla Provincia , con que solamente se 
hayan de convertir , y con efecto se 
conviertan y empleen en vinos y bas- 
timentos y géncros comestibles para 
la gente del Presidio, y Fragatas, que 
los han de conducir, y en xarcias, mu- 
niciones y peltrechos necesarios al re- 
paro y defensa de las Fragatas y Pre- 
sidio , y no en otro ningun efecto, 
con que hayan de venir derechamen- 
te ¿á las Islas de Canaria, Y Ciudad de 
Sevilla ; y quando vuelvan sea de la 
misma forma á las Provincias de la 
Florida , y no ¿4 otra ninguna parte, 
con el registro y despacho que está 
dispuesto , so las penas contenidas y 
declaradas en las Ordenanzas de la 
Casa de Contratacion de Sevilla, 
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Ley viñij. Que los Gobernadores de Cu- 
ba dexen sacar bastimentos para el 
Presidio de la Florida, 


D.Felipe1l1 enel Pardo á 2 de Diciembrede 1606. 


Rdenamos á los Gobernadores de 
la Isla de Cuba, que permitan y 
dexen sacar del distrito de su Gobier- 
no todos los bastimentos , que los Go- 
bernadores de la Florida , con acuerdo 
de los Oficiales Reales, enviaren á com- 
prar. Y porque nuestra voluntad es, 
que los bastimentos se compren y sa- 
quen para el sustento de la gente de 
aquel Presidio, y no para otra ningu- 
na parte , los Gobernadores de Cuba 
pidan certificacion , y recaudo bastan- 
te de que se han llevado á la Florida, 
y nos dén aviso en todas ocasiones de 
lo que para este efecto se sacare, 


Ley x. Que los situados de la Habana, 
Santo Domingo , Puerto-Rico y la 
Florida se remitan de México á la 
Habana en las Flotas , ú Armadas, 
y de alli d los Presidios. 

PD. Felipe ll en S, Lorenzo á 18 de Septiembre de 

1584. En Toledo 4 30 de Junio de 1596. All á 3 


de Julio de él. D, Cárlos 11 y la Reyna 
Gobernadora. 


Andamos á nuestros Oficiales 
Reales de México , que no pa- 

guen en aquella Ciudad los situados 
de los Presidios de la Habana , Santo 
Domingo , Puerto-Rico y la Florida; 
y habiendo separado las cantidades, 
que montarcn y estuvieren consigna- 
das para ellos, los remitan registra- 
dos por cuenta aparte á nuestros Ofi- 
ciales Reales de fa Habana con cada 
Flota, 4 Armada que salicre de la Nue- 
va España 5 y los dichos Oficiales Rea- 
les de la Habana retengan cn su po- 
der lo que tocare á la doracion de aquel 
Presidio, y acudan con lo demas á las 
personas , que fueren enviadas 4 la co- 
branza por los Gobernadores y Oficiales 
Reales de Santo Domingo , Pucrto-Ri- 


Libro IM. Título VIT 


co, y la Florida, en virtud de los pode- 
res , certificaciones y recaudos, que les 
han de mostrar. Y porque en estos 
Presidios , y particularmente en el de 
la Florida se suele padecer necesidad 
de mantenimientos , vestidos , pólvo- 
ra , y otras cosas de la Nueva España, 
y tienen drden de avisar y enviar re- 
lacion al Virey de las que hubieren 
menester , para que se las compren, 
y remitan con el situado á la Habana: 
Ordenamos á nuestros Oficiales de Mé- 
xico , que tengan muy particular cui- 
dado de hacer comprar las que pidie- 
ren con dineros de los mismos situa- 
dos , conforme á las relaciones , que 
enviarcn al Virey, y á lo que él les or- 
denare , todo lo qual sea muy bueno, 
y á justos y moderados precios , segun 
que valicre en la tierra , y con el res- 
to , que quedare en dinero del situa» 
do, lo cnvien dirigido á los Oficiales 
Reales de la Habana , con relacion y 
testimonio de lo que costare , con mu- 
cha cuenta y razon , para que con la 
misma lo entreguen á las personas, 
que fueren 4 cobrar los situados, 


Ley xj. Que en la Caxa de Cumaná se pa- 
guen los Soldados de Araya , y fal- 
tando dinero , se remita de Cartagena, 


D. Felipe II en Madrid á 31 de Marzo de 1622. 


OS Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda de la Provincia de la Nue- 

va Andalucia, en cuyo distrito está el 
Castillo de Araya , formen listas de la 
gente de guerra de él, y tengan cuen- 
ta y razon de los sucldos , que goza- 
ren, y de qualquicra hacienda nues- 
tra, que hubiere en su poder paguen 
á la que efectivamente estuvicre sirvien- 
do , lo que montaren sus sueldos , con 
asistencia del Gobernador y Capitan 
general de la Provincia; y en caso que 
por la cortedad de la tierra no haya 
en la Caxa de su cargo de que pagar- 
los : Mandamos ¿ los Oficiales de nues- 
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tra Real hacienda de Cartagena , que 
de qualquicra que hubiere nuestra en 
su poder , remiran al principio de ca- 
da un año, por el tiempo que fuere 
nuestra voluntad , 4 los de la Nueva 
Andalucía , lo que montaren los sucl- 
dos efectivos en la dicha Fuerza , de 
que ha de constar por certificacion del 
Gobernador y Oficiales Reales, con la 
qual, y otra, por donde conste , que 
no hay en la Caxa de su cargo hacien- 
da nuestra de que pagar los sucldos, 
sea recibido y pasado en cuenta lo que 
en virtud de los recaudos referidos die- 
ren y pagaren. 


Ley xij. Que del Fuerte de Araya se 
truequen cada año ocho Soldados , co- 
mo se ordena, y los que hicieren fuga 
de él no sean amparados. 


El mismo allí 4 8 de Marzo de 1631. 
Oir 4 los Capitanes de Ga- 


leones á cuyo cargo fuere el Pa- 
tache de la Margarita , que cada año 
truequen ocho Soldados de los de su 
Compañía, por otros tantos de los que 
estuvieren sirviendo en el Fuerte de 
Araya, y los entreguen al Cabo prin- 
cipal, dal que en su nombre lc es- 
tuviere gobernando. Y mandamos á 
los Gobernadores de Venezucla, € 1s- 
la Margarica, que no amparen, ni di- 
simulen 4 ningun Soldado , que hi- 
ciere fuga de aquel Fuerte, y lucgo 
lo remitan á el 


Ley xiij. Que se sitúen en Venezuela dos 
mil ducados en Indios vacos para el 
gasto de el Fuerte de la Guayra. 


D. Felipelll en Madrid á 20 de Diciembre de 1608, 


S nuestra voluntad, que el Fuer- 

tu de la Guayra de la Provincia 

de Venezuela se conserve con sulicien- 
te dotacion. Y porque Nos hemos or- 
denado , que demas de el sueldo se- 
ñalado al Cabo , que ha de ser 4 nom- 
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bramiento del Gobernador y Capitan 
general de aquella Provincia, tenga 
el anclage de el dicho Puerto, que le 
aplicamos ; y los Soldados y Artillcros, 
el que pareciere por nuestras órdenes, 
que se ha de pagar de los mil y qui- 
nientos ducados consignados para gas- 
tos de guerra de aquella Provincia , y 
conviene excusar de este gasto nuestra 
Real hacienda : mandamos , que el 
Gobernador incorpore en nuestra Real 
Corona dos mil ducados de renta cn 
cada un año en Indios vacos para gas- 
tos de guerra , sueldos del Cabo, Sol. 
dados y Artilleros del dicho Fucrte, y 
su conservacion , en lugar de los mil 
y quinientos ducados , que se paga- 
ban du nuestra Real hacienda , y us- 
taban consignados en penas de Címa- 
ra, y á falta de ellas, en nuestra 
Real Caxa. 


Ley xitij. Que en la Caxa del Rio de la 
Hacha se pague al Alcayde del Cas- 
tillo de San Jorge, como no sea de 
las perlas. 


D. Felipe 111! en Madrid á 30 de Enero de 1631. 


Andamos á nuestros Oficiales de 

la Ciudad del Rio de la Hacha, 

que al Alcayde dul Castillo de San Jor- 
ge paguen el salario, que conforme á 
su titulo se debicre , de qualquier ha- 
cienda nuestra que entrare en la Caxa 
de su cargo , como no sca de las perlas, 


Ley xv. Que los despachos para cobrar 
situados de Presidios , y distribuirlos, 
vayan firmados del Gobernador y Qf- 
ciales Reales. 


D. Felipe 1 en Badajoz á ro de Junio de 1580. 
D. Felipe Mi ea Madrid á 10 de Agosto de 1635. 


A Nuestro Real servicio conviene, 
que las instrucciones y despachos 

para cobrar situados de los Fuertes y 
Presidios de las Indias , y gastos pre- 
cisos , que de ellos se hubieren de ha- 
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cer, vayan firmados de el Goberna- 
dor , y Oficiales Reales de la Ciudad 
y Puerto donde hubicre Presidio, y 
que esta forma se guarde precisamente. 


Ley xj. Que los Gobernadores tomen 
cuenta cada año , y tengan llave de 
los situados, 


D. Felipe H allí. 


OS Gobernadores y Capitanes ge- 
nerales de los Puertos y Presidios 
tomen , O hagan tomar cuenta en cada 
un año á los Oficiales de nuestra Real 
hacienda , á cuyo cargo fueren , y ten- 
gan llave del Arca dei siruado. 


Ley xvij. Que los Oficiales Reales dén ú 
los Generales de Puertos, y Presidios 
los testimonios y que pidieren , y acu- 
dan al sustento de las Fortalezas , y 
haya buena cuenta y razon en distri- 
buir los situados. 


El mismo en Madrid á 30 de Diciembre de 1588, 


Iempre que los Gobernadores y Ca- 
pitanes generales de Presidios pi- 
dieren á los Oficiales de nuestra Real 
hacienda algun testimonio de los car- 
gos , que se les hubieren hecho de man- 
tenimicntos , armas y municiones , y 
de otra qualquier cosa que se ofrezca, 
sele darán , sin réplica, ni dilacion, 
y provcerán puntualmente todo lo ne- 
cesario para cl sustento de las Fortale- 
zas , conforme á las órdenes dadas , y 
que se diceren , teniendo la buena cor- 
respondencia, que se requiere , y €s 
justo, y mucha cuenta y cuidado con 
la buena distribucion de los situados, y 
consignaciones de los Presidios. 


Ley xviij. Que los Presidios de Tierra- 
Hirme sean pagados con puntualidad, 
y en que se han de oenpar los Solda- 
dos de Panamá, 


Libro HI. Título VINMI. 


D. Felipe ll en Madrid á 12 de Marzo de 1608. 
Alí á 25 de Marzo de 1609. D. Cárlos Il y la 
Reyna Gobernadora. Véase la ley 8, 
tít. 12. de este libro. 


Andamos á los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda de la Provin- 
cia de Tierrafirme , que con puntuali- 
dad paguen los sueldos que deben per- 
cibir el Castellano , Soldados y Arti- 
lleros del Castillo de San Felipe de Por- 
tovelo , Boca de Chagre , y gente de 
guarnicion , que conforme á lo orde- 
nado , hubiere de asistir en Panamá 
para limpiar la tierra del Bayamo, dla 
parte donde hubiere Negros Cimarro- 
nes: y lo mismo se haga cada año por 
la Banda del Norte, visitando á Nom- 
bre de Dios , Rio de Nilla, y Ense- 
nada de Cocle , por Esquadras de 4 
veinte y cinco hombres, mas , d me- 
nos , como pareciere al Gobernador: 
y cel Capitan , que ha de asistir en Pa- 
namá , haga oficio de Sargento mayor, 
miéntras no se ofrecicre ocasion de im- 
portancia , que le obligue á salir fuera, 
y dexar su Compañía , porque entón- 
ces ha de quedar á cargo de su Alférez, 
y se ha de reformar y consumir la pla- 
za de Sargento mayor de aquella Pro- 
vincia , y los dichos sucldos se han de 
pagar cn virtud de las órdenes del Go- 
bernador y Capitan gencral y Presi- 
dente de nuestra Real Audiencia, que 
reside en aquella Provincia. 


Ley «viiij. Que el Presidio y Armada del 
Callao tenga en la Caxa de Lima el 
situado. 


D. Felipe 111 en Madrid 4 18 de Abril de 1617. 
D. Cárlos IL y la Reyna Gobernadora, 


pee seguridad del Pucrto del Ca- 
llao de Lima, y Costa del Mar 
del Sur se ha fortificado el Callao , y 
formado Armada competente cn que 
tracr la plata , queá Nos, y á los par- 
ticulares pertenece , sobre que se han 
dado las órdenes convenientes : Man- 
damos , que todo lo situado de sueldos 
y gastos precisos se pague en la Caxa 
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de Lima por órdenes de nuestros Vire- 
yes del Perú , en la forma contenida 
en la loy 20. tit, 12. de este libro, y 
que se excuse el oficio de Pagador. 


Ley xx. Que en la ropa del situado no 
se admitan mermas a los Oficiales 
Reales, 


D. Felipe 1111 en Madrid 4 17 de Diciembre de 
1621. D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


Rdenamos , que á los Oficiales 

Reales no se admitan descuentos 
por razon de mermas de la ropa, y 
otros géneros , que se enviaren en los 
situados , en la data de sus cuentas , y 
que los Fiscales pidan lo que con- 
venga , y esto se guarde inviolable- 
mente. 


Ley xxj. Que en todas ocasiones infor- 
men los Oficiales Reales de do que se 
paga en los Presidios. 


D. Felipe ll en S. Lorenzo á 1 de Noviembre 
de 1662. 


Andamos á nuestros Oficiales 
Reales de la Nueva España, y 

otras qualesquier partes de las Indias, 
que en todas las ocasiones de E lotas y 
Galeones nos envien certificacion de 
que situados se pagan en las Caxas de 
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su cargo , 4 que Presidios , que canti- 
dades á cada uno, y quanto se les de- 
be atrasado de los años antecedentes, 
que se les ha pagado por su cuenta, 
que años, y dias, y quantas plazas 
de Soldados ha de tener cada Presidio, 
conforme á su dotación , y quantos 
hay al presente , y con que órdenes y 
poderes se han hecho las pagas. Y así- 
mismo mandamos á los susodichos , y 
á los que han de asistir 4 los pagamen- 
tos de la gente de guerra, que unos y 
otros , por lo que especialmente les to- 
care , nos avisen , que cobro se pone 
en el dincro , que sobra en cada pa- 
gamento , segun el situado que tuvic- 
re el Presidio, por no estar lleno el 
número de Soldados de la doracion, 
pues es preciso , que no reemplazán- 
dose luego las plazas de Soldados, que 
faltaren , quede el resto en beneficio 
de nuestra Real hacienda , sobre todo 
lo qual nos informen con expresa de- 
claracion de lo contenido en esta nues- 
tra ley. 


Véanse las leyes 38. y 39. fit. 34. lib. 
2. sobre la visita, cuenta y gastos 
de los Presidios , Castillos y Forta- 
lezas, 


! 
TITULO DIEZ. 
DE LOS CAPITANES , SOLDADOS Y ARTILLEROS. 


Ley j. Que quando vacare Compañta 
de Presidio , el Gobernador Capi- 
tan general la provea en interin, y 
para la propiedad proponga tres per- 
sonas al Rey. 

D. Felipe UL en Madrid 4 8 de Febrero de 1608. 
En Lerma á 12 de Octubre de 1613. D, Felipe 
BL en Madrid á 29 de Septiembre de 1623, 

y á 4 de Octubre de 1624. 

Andamos á los Gobernadores y 
Capitanes generales de los Puer- 
tos de nuestras Indias , que caen al 


Mar del Norte , que en vacando Com- 
pañia de Presidio , la provean de Ca- 
pitan, en el ínterin que Nos clegimos 
quien la sirva en propiedad , y nos 
propongan tres personas para cada una, 
con relacion de sus servicios , partes y 
calidades, porque Nos clijamos la que 
mas convenga 4 nuestro Real servicio, 


Ley ij. Que los Gobernadores no dén tit 
dos deCapitanes de Milicia, y propon- 

A > 
gen paralasCompañlas , quevacaren, 
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El mismo allíá4 14 de Julio de 1634. 


OS Gobernadores y Capitanes ge- 
nerales de las Ciudades y Puer- 
tos donde hubicre Presidios, no dén 
títulos de Capitanes de Milicia á nin- 
gun género de personas , y si vacaren 
las Compañías , nos propongan tres 
para cada una , por la forma conteni- 
da en la ley antecedente. 


Ley iij. Que los Capitanes del número, 
y Oficiales de primera plana gocen las 
preeminencias de los que tienen sueldo. 


El mismo alli 4 27 «de Agosto de 1624. 


Dl decai , que ú los Capitanes 
de Infanteria y Caballeria de 
los Puertos de las Indias, y á los Ofi- 
ciales de la primera plana de sus Com- 
pañías , se les guarden, y hagan guar- 
dar todas las preeminencias de que go- 
zaren y debicren gozar los que nos sir- 
vicren en ellos con sucldo nuestro : y 
que ú los demas Soldados du sus com- 
pañtas se les guarden tambien , quan- 
do estuvicren ocupados en qualquiera 
faccion militar por órden del Goberna- 
dor y Capitan gencral de la Provincia. 


Ley iiij. Que ninguno se Name Capitan 
no habiéndolo sido de Infantería , ó 
Caballería , ni los Reformados se ext 
man de guardias y y centinelas, 


D. Felipe 11. en Lisboa á 20 de Julio de 1619. 


Rdenamos 4 los Vireyes , Gober- 
nadores y Capitanes generales, 
que á ninguna persona permitan inti- 
tularse Capitan , no habiéndolo sido 
de Infantería 0 Caballería, ni que se 
exima el que lo fuere , estando Refor- 
mado , de meter las guardias, y ha- 
cer las centinelas. 


Ley v. Que los Gobernadores mo refor- 
men fácilmente Capitanes y ni Ofi- 
ciales. 


Libro IM. Título X. 


El mismo allí, 


Pos: respecto de reformarse con 
facilidad , y de ordinario Capita- 
nes y Oficiales , y criarse otros de nue- 
vo en las partos de las Indias, d don- 
de tenemos Exércitos y gente de guer- 
ra, viene á quedar mucha gente per- 
dida y viciosa, á causa de no querer 
despues asentar plazas de Soldados los 
Reformados , de que se siguen muchos 
inconvenientes : Mandamos á los Go- 
bernadores y Capitanes generales, que 
no hagan reformaciones , si no fueren 
muy precisas , y que convengan 
nuestro servicio, 


Ley vj. Que los Capitanes de los Pre- 
sidios hagan los nombramientos de 
Capellanes de sus Compañtas. 


D. Felipe Milen Madrid á 26 de Febrero de 1628. 


Andamos á los Gobernadores y 

Capitanes generales de los Puer- 
tos y Ciudades donde hubicre Presi- 
dios, que no se entrometan en hacer 
los nombramientos de Capellancs de 
las Compañías , y los dexen haccr á 
los Capitanes , conforme á las Orde- 
nanzas Militares y costumbre. 


Ley vij. Que los Capitanes nombren los 
Tambores , Pifanos y Abanderados, 
con que los Abanderados no sean es. 
clavos. 


El mismo allí 4 21 de Agosto de 1629, 


OS Gobernadores y Capitanes ge- 
nerales de los Presidios dexen ha- 
cer los nombramientos de Tambores, 
Pifanos y Abanderados de las Compa- 
ñas de Infantería 4 los Capitanes cn 
las personas que les pareciere, con que 
los Abanderados no scan esclavos. Y 
mandamos á los Oficiales de nuestra 
Real hacienda , que no asienten, ni 
pasen estas plazas 4 los que no fueren 
nombrados por sus Capitanes. 


De los Capitanes , Soldados y Artilleros, 


Ley viij. Que el Alcayde de San Juan de 
Ulhua tenga lista de plazas , y se to- 
me muestra de ellas , como se ordena. 


El mismo allí á a de Diciembre de 1630, y á 20 
de Junio de 1637. 


"Andamos que el Alcayde de la 
Fuerza de San Juan de Ulhua 

tenga lista de los Soldados de aquel 
Castillo, y de las demas plazas que 
hubiere en él, en conformidad de las 
Ordenanzas de Milicia ¿ y que las pla- 
zas que se asentaren sean con señas, 
edad , y naturaleza, y que se tome 
muestra de tres en tres meses por el 
Comisario que nombrare cl Virey de 
la Nueva España , el qual sea uno de 
los Oficiales de nuestra Real hacienda 
de la Ciudad de la Vera-Cruz , el de 
mayor satisfaccion , y las muestras que 
tomare las remita al Virey , para que 
las califique, y provea lo que convenga. 


Ley vitij. Que el Sargento mayor de Pana- 
má tenga un Ayudante , con el suel 
do ordinario, 


D. Felipe HI en Martin Muñoz á 27 de Sep-- 
tiembre de 1608. 


L Capitan de Infantería de la Ciu- 
E dad de Panamá, que conforme á 
la órden dada ha de hacer oficio de 
Sargento mayor , tenga un Ayudante 
nombrado por el Presidente de la Au- 
diencia de Ticrrafirme, que sea perso- 
na de la experiencia y práctica que se 
requiere, con el sucldo que han teni 
do los otros Ayudantes de Sargentos 
mayores , que ha habido en aquella 
Provincia, 


Ley x. Que ningun vecino , ni Oficial, 
ni natural de la tierra sea recibido en 
plaza de Presidio. 


D. Felipe Il en Madrid á 30 de Diciembre de 
1588. D. Felipe 1 allí 4 6 de Junio de 1612. 
En S. Lorenzo á 18 de Septiembrede 1618, 

D. Felipe MI en Madrid á 20 de 
Noviembre de 1621. 


OS Vireyes , Gobernadores y Ca- 
pitanes generales, por ningun ca- 
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so hagan asentar, ni recibir á sueldo 


en plaza ninguna de Presidio á perso- 


na casada , nisoltera , que sea natu- 
ral y vecino de la Ciudad donde el 
Presidio estuviere, ni Oficial de ella, 
sino que el número de la dotacion de 
las Fuerzas y Presidios se cumpla de 
Soldados , que sean efectivos , útiles y 
de servicio; con apercibimiento, que 
no lo haciendo asi los Gobernadores y 
Capitanes generales , scrán condena- 
dos , como desde luego los condena- 
mos , en restitucion de todo lo que pa- 
reciere haberse librado y pagado á se- 
mejantes Soldados. Y á los Oficiales de 
nuestra Real hacienda mandamos, que 
acudan al cumplimiento de su parte, 
y noasienten , ni paguen semejantes 
plazas ; con apercibimiento , que ha- 
ciendo lo contrario , serán condenados, 
como desde luego asimismo los conde- 
namos , en la restitucion de todo lo 
que contra esta órden pagaren , con 
mas cl quatrotanto ; y para que tenga 
mas fácil comprobacion la testificacion 
que sc hubiere de hacer para su execu- 
cion , pondrán en el asiento de cada 
Soldado como fué recibido por concur- 
rir en él las partes que dispone esta ley, 


Ley xj. Que d ningun criado de Ministro 
se asiente plaza Militar de Mar, wi 
Guerra, 


El mismo allí, y á 23 de Febrero de 1627. 


Rdenamos á los Vireycs , Prosi- 
dentes y Oidorcs, Gobernado- 

res , Corregidores , Oficiales Reales, 
Capitanes , y otros qualesquicr Minis- 
tros , Jueces y Justicias de nuestras In- 
dias , que no hagan asentar, ni con- 
sientan se asiente « sus criados ninguna 
plaza Militar de Mar, ni Guerra; y 
que si algunos las tuvieren asentadas, 
se las hagan borrar, y que los Oficia- 
les Reales se las borren sin ninguna re- 
mision, ni excusa 5 y por scr caso este 
de tanta consideracion , é importancia: 
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Ordenamos y mandamos , que si des- 
de la publicacion de esta ley se hallare 
asentada plaza ú criado de qualquiera 
de los dichos Ministros, demas del car- 
go que se les ha de hacer en las visitas 
y residencias , como á personas que con- 
travienen 4 nuestras Reales órdenes, 
sean condenados por cllo en el quatro- 
tanto de lo que montare cl sucldo que 
hubieren gozado los dichos sus criados, 
y que en su averiguacion se pueda co- 
nocer y conozca por via de denuncia- 
cion , y en otra qualquier forma y ma- 
nera que fucre mas conveniente , para 
justificacion de lo que se pretende re- 
mediar ; y los Fiscales de nuestras Au- 
diencias nos dén aviso de como se exe- 
cuta, en que les encargamos pongan 
particular cuidado. 


Ley xij. Que nose asienten plazas d Mu- 
lertos , Morenos , ni Mestizos. 

D. Felipe 1 á 23 de Julio de 1643, y á 20 de 
Febrero de 1648, y 43 de Julio de 1649, yú2 
de Abril de 1652, Kn Madrid á 23 
de Marzo du 1654. 

Rdenamos ¿los Cubos y Oficiales 

¡ cuyo cargo cstán los asientos, 

listas y pagamentos de la Milicia, que 

no asienten plazas de Soldados ¡ Mu- 

latos , Morenos , Mestizos , ni á las 

demas personas prohibidas por Cédu- 
las, y Ordenanzas Militares, 


Ley viij. Que los Soldados de Filipinas 
tengan el sueldo que se declara, 
D. Felipe 1l en Añover 4 0 de Agosto de 1580, 


cap. 34» de Instruccion. D, Felipe HT en Vento- 
silla i 4 de Noviembre de 1606, 


Ada Soldado de los que residicren 

en las Islas Filipinas ganc ocho 
pesos de sueldo al mes , los Capitanes 
4 cincuenta, los Alfereces 4 veinte, los 
Sargentos 4 diez: y cl Gobernador y 
Capitan general de las dichas Islas re- 
parta entre todos los que hubiere en las 
Compañias 4 treinta ducados 4 cadu 
Compañia , como se dan cn otras par- 
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tes de ventajas , como la ventaja de ca-. 
da uno no exceda de dicz pesos por 
año. Y mandamos, que todos sean bien 
pagados ; y quando el Gobernador 
proveyere á qualquiera de los Capita- 
nes , Oficiales, 6 Soldados en enco- 
mienda , ú otros oficios, no permita 
que gane sueldo, ni que miéntras le 
ganare pueda tener trato, ni mercancía, 
porque csta ocupacion no los divierta, 
ni distrayga de su propio excrcicio y 
uso de la guerra : y por la misma cau- 
sa tampoco admita á la paga á ningun: 
Soldado que sirva 4 otra persona , qual- 
quiera que sca. 


Ley xviiij. Que los Soldados de Filipinas 
sean premiados con los oficios que hu 
biere en aquellas Islas. 


El mismo en Lerma á 23 de Julin de 1605. En 
Madrid á 19 de Diciembre de 1618. 


E! Gobernador y Capitan gencral 
de las Islas Filipinas tenga cuida- 
do de gratificar á los Soldados , que allí 
nos hubieren servido , y 4 sus hijos en 
los oficios y aprovechamientos que fue- 
ren á su provision , conforme á lo orde- 
nado , y con toda justificacion , de for- 
ma que tengan alguna remunciacion, 
guardando en todo las leyes , que sobre 
esto disponen. 


Ley xv. Que en Filipinas no se dén pla- 
zas muertas, ni sueldo d los Capita» 
mes , ni Oficiales de los Pueblos, 


El mismoen Ventosilla 4 4de Noviembre de 1606. 


N las Islas Filipinas no se dén pla- 

zas muertas , ayudas de costa, ni 

ni sueldos ¡ los Capitanes , Alférecos, 

y otros qualesquier Oficiales de Guerra, 

que estuvieren nombrados, d se nom- 
braren para la gente de los Pucblos, 


Ley xwvj. Que los Oficiales y Soldados de 
los Presidios reciban las órdenes por 
sus personas , y las cumplan como 
se ordena. 


De los Capitanes , Soldados y Artilleros. 


D. Felipe MUI en Madrid á 18 de Junio de 1622. 


Rdenamos á los Alcaydes de las 
Fuerzas , Sargentos mayotes, 
Ayudantes, Capitanes, Alféreces, Sar- 
gentos, Cabos entretenidos , Cabos de 
Esquadra , y á todos los demas Solda- 
dos y gente de Milicia de los Presidios, 
que acudan por sus propias personas á 
recibir las órdenes , que los Goberna- 
dores y Capitanes generales , d los que 
tuvieren la superior gobernacion de la 
ucrra , les dieren por escrito, d de pa- 
labra ; y si de cllas les pareciore que re- 
sulta algun inconveniente á la expedi- 
cion Militar, lo representen con la de- 
bida modestia y respeto alli inconti- 
nenti , para que habiéndolos oido, se 
provea y resuelva lo que mas conven- 
ga á nuestro servicio; y de lo que asi 
se resolvicre y mandare no apelen, ni 
repliquen , y lo cumplan y exccuten 
luego con presteza y cuidado, pena de 
quinientos ducados , y las demas , que 
por derecho Militar están impuestas, 
cuya exccucion remitimos al Gobcrna- 
dor y Capitan general ; y cumplida y 
exccutada la órden, si se sinticren agra- 
viados , usen delos remedios que per- 
mite el derecho , y leyes de este libro. 


Ley xvij. Que en los Presidios se asicn- 
ten por Soldados 4 quatro Chirimias, 
que acompañen al Santísimo Sacra- 
mento, 


El anismo allí 4 9 de Abril de 1634. D.Cárlos M 
y la Reyna Gobernadora. 


Ara que con mayor culto y vencra- 
cion se ad ministre el Santísimo Sa- 
cramento de la Eucaristta d los enfer- 
mos , y scan celebradas sus fiestas ; Or- 
denamos y mandamos ¿i los Goberna- 
dores, Capitanes generales, y Cabos 
du los Presidios, y d los Oficiales de 
nuestra Real hacienda, que donde los 
hubicre hasta en número de doscientas 
plazas, asienten por Soldados du la do- 
tacion 4 quatro Ministriles Chirimias, 
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que acudan al ministerio referido, y 
tengan obligacion de servir con sus ar- 
mas en las ocasiones de enemigos que 
se ofrecieren , con reserva de guardas 
y centinelas, y no sean de los prohi- 
bidos por las leyes de este titulo. Y de- 
claramos, que de estas quatro plazas 
no se debe pagar media anata. 


Ley xviij. Que á los Soldados ausentes 
de sus mugeres se les borrentas plazas. 


D. Felipe 111 en Madrid á 11 de Febrero de 1609. 
D. Cáclos 11 y la Reyna Gobernadora. 


Andamos á los Gobernadores y 

Alcaydes de Presidios, que bor- 

ren las plazas de los Soldados casados, 

que sirvieren en ellos, y tuvieren sus 

mugeres en lugares, y partes tan dis- 

tantes, que no puedan hacer vida de 
matrimonio, 


Ley xwviiij. Que los Soldados asistan y 
duerman en las Fortalezas y y 10 se 
despidan los casados , que asistieren, 

D. Felipe 1 en Klvas á 24 de Febrero, y en 

Lisboa á 3 de Septiembre de 1581. 
OS Gobernadores y Capitanes ge- 
nerales, donde hubicre Presidios 

y Fortalezas, hagan que los Capitanes, 
Soldados y Artilleros asistan , y duer- 
man en ellas ordinaria y precisamente; 
y no permitiendo que en cesto haya 
falta, acudan 4 su cumplimiento con 
mucho cuidado y vigilancia; y aunque 
algunos Soldudos veteranos sean casa 
dos, no los despidan , asistiendo co- 
mo los demas, 


Ley ex. Que los Soldados vivan chris 
tianamente y y se exerciten. 


Kimismoen la dicha Instruccion de 1582,c4p. 14. 


Rdenamos y mandamos ¿á los Ca- 
pitanes generales, Castellanos y 
Alcaydes de Castillos y Fortalezas , que 
tengan mucho cuidado de que los Sol- 
dados vivan christianamente , y fre- 
gilenten los Santos Sacramentos a los 
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tiempos , que ordena y manda nues- 
tra Santa Madre Iglesia, no los permi- 
tan, ni disimulen amancebamientos, 
blasfemias , ni otros pecados y excesos 
en ofensa de Dios nuestro Señor, y pro- 
curen , que en el manejo y exercicio 
de las armas, que han de usar en las 
ocasiones , estén muy diestros y cxer- 
citados , sin alejarse del sitio y fortale- 
za de su residencia, para que así se evi- 
ten los inconvenientes de la ociosidad. 


Ley xxj. Que los Soldados no salgan al 
Mar, y siendo necesarios para segu 
ridad de los Barcos, sea á costa de 
los interesados. 


D. Felipe M1 en Madrid 4 31 de Diciembre 
de 1645. 


Andamos á los Gobernadores y 
Cabos de los Puertos y Presidios, 
que no dén licencia, ni permitan 4 la 
Infanteria que salga al Mar, y se ale- 
jc de sus puestos, haciendo que esté 
siempre muy lista y apercibida , por 
los accidentes que pueden sobrevenir; 
y si en Cartagena , ú otras partes, don- 
de hubiere la misma razon, convinie- 
re , que para seguridad de los Barcos 
del trálico salgan algunos Soldados, 
scan solamente los precisos , con que cl 
gasto se reparta igualmente entre los in- 
tercsados , y no sca de nuestra Real 
hacienda. 


Ley exij. Que los Capitanes generales y 
Cabos honren d los Soldados , mo se 
sirvan de ellos , y hagan acudir á su 
obligacion. 


D, Felipe 11 en la Instruccion de 1581 , cap. 12, 
D. Felipe ik en S. Lorenzo ú 29 de Julio de 
1618, D, Felipe HI á 3 de Octubre de 1621, 
y á 3 de Septiembre de 1624. 

Rdenamos ú los Capitanes gene- 
rales, Cabos y Ministros de guer- 

ra, que honren y favorezcan los Sol- 
dados de nuestros Exércitos , Presidios, 
6 Baxeles de guardia, y no los maltra- 
ten, ni permitan que acompañen á sus 
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personas y mugeres, ni estén en servi- 
cio de sus casas, ni otro qualquier mi- 
nisterio , aunque sean reformados , d 
jubilados , y con mucho cuidado les 
hagan que asistan y acudan á su obli- 
gacion , porque de lo contrario nos ten- 
dremos por deservido , y mandarémos 
castigar ú los transgresores con particn- 
lar demostracion. 


Ley xxiij. Que d los Soldados de Presi- 
dios se haga cargo de las armas y 
municiones. 


D. Felipe MI en S. Lorenzo á 29 de Juliode 16:18. 


Rdenamos , que en los Presidios 

se haga cargo á los Soldados de 

las armas y municiones que recibieren, 

y se descuente su valor , como es cos- 
tumbre. 


Ley xxitij. Que las ventajas se repartan 
entre Soldados veteranos de los Presi- 
dios , y no sean despedidos sin justa 
causa. 


D. Felipe M. enPortalegre á 5 de Marzode 1581, 


pa ventajas , que por nuestra dr- 
den se han de dar en los Presi- 
dios , se han de repartir entre los Sol. 
dados veteranos, y á ninguno que lo 
sca despidan, ni consientan despedir 
los Capitanes generales y Cabos, si no 
fuere con muy justa causa, 


Ley ex. Que ningun Capitan, ni otra 
Persona en su nombre fle ropa 4 Sol- 
dado para la paga. 


El mismo enla dicha Instruccion de 1581,cap.13. 


F* Capitan, ni otra persona en su 
nombre no dé ropa, ni otras mer- 
caderías fiadas á los Soldados para cl 
tiempo de la paga , ni otro plazo, y 
si alguna cosa les dicere, le condenamos 
en su valor, y otro tanto mas para gas- 
tos de guerra. 


De los Capitanes , Soldados y Ar:illeros, 


Ley xxroj. Que los Sargentos mayores go- 
cen de los aprovechamientos del juego 
en los Cuerpos de Guardia. 


D, Felipe 111 en Madrid á a de Marzo de 1613. 


| es Gobernadores y Capitanes ge- 
nerales , donde hubiere Milicia, 
dexen á los Sargentos mayores gozar 
los aprovechamientos que hubiere de 
las tablas de juego en los Cuerpos de 
Guardia ¿ y en quanto al Castellano de 
Acapulco , se guarde la ley 37 , titu- 
lo 8 de este libro, 


Ley xwvij. QueenChile pueda haber trein- 
ta plazas para Soldados impedidos. 
D. Felipe 1 en Madrid 4 15 de Noviembre 
de 1634» 
Enemos por bien , que en el Rey- 
no de Chile haya treinta plazas de 
Soldados , que habiéndonos servido en 
las fatigas y trabajos de la guerra, se 
hallaren en los años mayores sin el vi- 
gor que requicre su profesion : las quin- 
ce de Capitanes, Alféreces y Sargen- 
tos , cinco de cada uno de estos pues- 
tos , y las otras quince para Soldados, 
unos y otros de christiano y honrado 
proceder , que nos hayan servido cn 
aquella guerra , por lo ménos vcinte 
años , y tengan sesenta de edad, y á 
todos se les acuda con sus sueldos or- 
dinarios , pagados de la situacion de 
aquel Exército, y tengan obligacion 
de asistir y residir en los Fuertes, O 
puestos donde el Gobernador y Capi- 
ran gencral les crdenarc , para que 
puedan dar sus votos en las ocasiones 
que se ofrecieren , y acudir ordinaria- 
mente á industriar y enseñar cl exerci- 
cio de las armas á los bisoños, y otros 
que lo hubieren menester , conforme 
á la órden del que gobernare, y cum- 
pliendo con estos requisitos , se les pa- 
guen sus sueldos 4 los tiempos, que á 
la demas gente del Exército , con obli- 
gacion de que dentro de scis años lle- 
yc cada uno aprobacion nuestra del 
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nombramiento , que el Capitan gene- 
ral le hiciere, en que ha de referir las 
causas que le hubieren movido á nom- . 
brarle, y sus partes y servicios , de 
suerte que Nos seamos bastantemente 
informado al tiempo de la aprobacion. 


Ley exviij. Que en Chile haya una Bar- 
ca que al tiempo que se declara , re- 
conozca si entran enemigos por los 
Estrechos, 


D. Felipe JU en Madridá 29 de Octubre de 1627, 


per la dificultad y dilacion de tiem- 
po que hay en poderse reconocer 
desde la Ciudad de los Reyes , si en- 
tran enemigos en el Mar del Sur por 
los Estrechos de Magallanes, d San 
Vicente : Mandamos , que en la par- 
te del Reyno de Chile, donde pare- 
ciere mas conveniente al Virey del Pe- 
rú, haya desde el mes de Enero has- 
ta el de Julio, una Barca, que con 
personas de satisfaccion corra y descu- 
bra todos los puestos de Valdivia , 1s- 
las de Juan Fernandez Chiloé, y to- 
das las demas partes donde los Navios 
de enemigos suelen estar y surgir, y 
que el Gobernador y Capitan general, 
6 nuestra Real Audiencia, ú otra qual- 
quier persona á cuya noticia primero 
llegare , avise muy particularmente , y 
por menor de todos los Navios que 
pasaren , y parages donde se hubicren 
descubierto. Y ordenamos al Virey, 
que cn la misma forma avise por toda 
la Costa, hasta Panamá, con tal dr- 
den y prevencion, que cn lugar de 
conseguir el enemigo sus intentos y de- 
signios , reciba cl daño y castigo que 
merece, y así se execute con la ménos 
costa de nuestra Real hacienda, que 
fuere posible. 


Ley xxvitij. Que los Gobernadores de los 
Puertos y procuren que se enseñen en 
el exercicio de Artilleros los que fune- 
ren á propósito. 
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El mismo en Zaragoza 4 22 de Agosto de 1646. 
Y en Madrid á 26 de Septiembre de 1647. 


OS Gobernadores de los Puertos 
procuren , que de las personas, 

que hubiere en ellos, se vayan ense- 
ñando los que para el exercicio de la 
Artillería parccicren mas á propósito, 
de suerte que por falta de Artillcros no 
se dexe de manejar en las ocasiones, 
que se ofrecieren de enemigos , y lo 
dispongan y executen con el cuidado 
y diligencia que conviene 5 y si para 
alentarlos mas fucre necesario dar al- 
gunos premios moderados á los que de 
nucvo se ocuparen en él, se les con- 
cedan, como no resulte inconveniente. 


Ley xxx. Que donde hubiere Presidio, 
haya terreno en que se exerciten los 
Artilleros y Soldados , y sea Caporal 
el mas diestro. 

PD. Felipe 11 en Badajoz á 26 de Agosto de 1580. 

por lo mucho que importa , que 

los Soldados de los Presidios y For- 
talezas estén tan diestros y exercitados, 
que en qualquicra ocasion no solo pue- 
dan resistir á los enemigos, sino cas- 
tigarlos y deshaccrlos , de suerte que 
queden escarmentados , y' no hagan 
daño en otras partes: Mandamos á los 

Gobernadores y Capitanes gencrales 

de los Puertos donde hubiere Presidios 

y Fortalezas , y 4 los Alcaydes , que 

tengan mucho cuidado de que en ca- 

da uno haya un terrcro , donde de or- 
dinario se exerciten en tirar los Artille- 
ros y Soldados, dando premios á los 
que se aventajaren , para que se hagan 
diestros , y nombren al mas hábil por 
Caporal. 


Lcy xxx. Que proveyéndose Artilleros 
en las Fortalezas , cl Contador y 
Veedor les asiente las plazas. 


D. Felipe HU allí, cap. 20. D, Felipe Hill en Ma- 
drid á 23 de Julio de 1623. 


UVando cn alguna Fortaleza vaca- 
ren plazas de Artilleros por mucr- 
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te, ú otra qualquier causa , el Alcay- 
de de ella las provea en personas hábi- 
les y suficientes , Españoles , con in- 
tervencion de nuestro Contador , y 
personas que lo tuvieren á cargo, pa- 
ra que por nombramiento del Alcayde 
los asienten en el libro de la Artillería, 
gastos y sueldos de los Ministros de 
ella, porque el despedirlos y recibir- 
los, y todo lo demas , tocante á este 
ministerio , ha de estar á cargo de los 
Alcaydes de las Fortalezas , donde no 
hubicre provcidos Capitanes de Ar- 
tillcría. 


Ley voxij. Que en plazas de Artilleros 
de Fortalezas puedan entrar Solda- 
dos , prefiriéndose los Ayudantes de 
Artilleros. 


D. Felipe Il alí, cap. 11. 


ES las vacantes de plazas de Arti- 
lleros de las Fortalezas sean ad- 
mitidos los Soldados , que quisicren 

asar de la Infantería á la Artillería , y 
les Alcaydes no lo estorben , por el in- 
conveniente , que puede resultar de 
que estén vacas hasta que de estos Rey- 
nos se envien personas que las sirvan; 
y si concurricren Soldados y Ayudan- 
tos de Artilleros, sean preferidos los 
Ayudantes , que fueren á propósito 
para cl exercicio. 


Ley xaxxiij. Que procuren que los Arti- 
lleros sean buenos Christianos , y sit 
los defectos que por estaley se declara, 

El Emporador D. Cárlos, y el Principe Gober= 


nador en Madrid á 21 de Mayo de 1547. 
D, Felipe ll alli, cap. 19. 


a sa los Alcaydes mucho cuida- 
do de que los Artilleros y sus 
Ayudantes vivan chrisciana y templa- 
damente , no scan blasfemos , cortos 
de vista, mancos, ni impedidos para 
el exercicio , y al que faltare en estas 
calidades, le despidan , y pongan otro 
cn su lugar que sca suficiente , y los 


De los Capitanes , Soldados y Artilleros. 


sueldos se paguen con cédula del Al. 
cayde., por donde conste que han 
servido y residido, y no de otra forma. 


Ley xxxiiij. Que en los Presidios haya 
Carpintero , y Herrero; y siendo ne- 
cesario Armero , le nombre el Capi- 
tan. general. 

D., Felipe III en S. Lorenzo á 3 de Septiembre 


de 1611, D, Felipe 11Jl en Madrid á 25 de 
Septiembre de 1623» 


EX todos los Presidios haya Carpin- 
tero y Herrero, con el sueldo, 
quitacion y ventaja , que estuviere se- 
fialado ¿ y siendo necesario que haya 
Arimero., le nombre el Gobernador y 
Capitan general , eligiendo un Solda- 
do práctico , con el sueldo de una 
plaza sencilla, y resérvele de las guar- 
dias, 


Que el Alcayde reparta los oficios de 
guerra, y señale puestos á los Sol- 
dados , ley 4. tt. 8. de este libro. 

Que contra la gente que delinguiere , pro- 
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ceda el Alcayde conforme á justicia, 
ley 7. t3t. 8. de este libro, 

Que los Alcaydes traten bien d los Sol- 
dados , ley 13. 11.8. de este libro. 
Que si pareciere 4 los Castellanos y AL 
caydes exerciten d los Soldados en an- 
dar á caballo, ley 14. tit.8. de este 

libro. 

Que los Alcaydes procuren que las pa- 
gas se hagan en mano propia, y en 
la moneda del situado, ley 18. £it.8. 
de este libro. 

Que los sueldos se paguen en reales, y 
no en ropa , ui otro género y ley 3. 
tit. 12. de este libro. 

Véase el titulo siguiente de las causas 
de Soldados. 

Que los Encomenderos no sean proveidos 
en oficios, ni nombrados por Capita- 
nes fuera de sus vecindades , ley 29. 
tés. 9. lib. 6. 

Que ú los Soldados de la Compañía 
de los Morenos libres de Tierra firme 
se les guarden sus  preeminencias, 
ley 11, tit. 5. lib.7. 


TÍTULO ONCE 
DE LAS CAUSAS DE SOLDADOS. 


Ley j. Que los Vireyes como Capitanes 
generales conozcan de las causas de 
Soldados , y las determinen en todas 
instancias con inhibicion de las Au- 
diencias y Justicias. 

D.FelipelIl en Madrid á 2 de Diciembre de 1608. 


En S. Lorenzo á 19 de Julio de 1614. D, Feli- 
pe HI alltá 18 de Vebrero de 1628, 


ras y mandamos, que los 
Vireyes como Capitanes gene- 
rales de las Provincias del Perú y 
Nueva España , conozcan de todos 
los delitos , casos y causas que en 
qualquicra forma tocaren á los Capita- 
nes , Oficiales , Capitanes de Artille- 
ría, Artillcoros , y demas gente de guer- 
ra que nos sirvierc á sucldo en todas 


las dichas Provincias, siendo conveni- 
dos como reos cada uno en las que 
fueren de su distrito y Vireynato : y 
el Virey del Perú conozca tambien de 
las causas de la gente del Presidio de 
cl Puerto del Callao, y de la Armada 
del Mar delSur, y de las Compañías, 
que en la Ciudad de los Reyes se le- 
vantaren para Chile y otras partes; y 
determinen lo que fuere justicia en 
primera y segunda instancia. Y man- ' 
damos , que nuestras Reales Audien- 
cias, Alcaldes del Crimen , y otras 
qualesquicr Justicias no se chtrometan 
en el conocimiento «de estos casos y 
causas por via de apclacion, ni en otra 
qualquiera forma : y que lo mismo 
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se guarde en los casos criminales con 
los Capitanes de Caballos € Infante- 
ría nombrados para que sirvan en las. 
Ciudades y Puertos de.aquella Costa, 
y gobiernen las Compañías de los ve- 
cinos con sus Alféreces, Sargentos y 
otros Oficiales. Y declaramos y man- 
damos , que quando por haber nue- 
vas de enemigos salieren los Capitanes 
en campaña , d en las Ciudades en- 
traren de guardia, por el tiempo que 
durare el hacer guardias, y estar con 
las armas en las manos esperando 
enemigos , se les han de guardar, y 
guarden á todos los Soldados , que es- 
tuvieren alistados en las dichas Com- 
pañías , en todos los casos y causas 
criminales , las mismas preeminencias 
que á los demas, que tienen y llevan 
sueldo nuestro : y los que en aquellos 
dias sucedieren , de que comenzare 
4 conocer el Virey como Capitan ge- 
neral, se han de seguir , y sigan y 
continúen ante él hasta concluirlos y 
determinarlos en primera y segunda 
instancia: y que por el tiempo , que 
asi estuvieren en arma, no conozcan 
nuestras Audiencias , Alcaldes del 
Crimen , ni otras Justicias ordinarias 
de pleyto civil, ni causa criminal de 
ningun Soldado hasta que cese el ar- 
ma: y en el conocimiento de las co- 
sas y causas en que los Vireyes pro- 
cedicren como Capitanes generales en 
segunda instancia para mayor satis- 
faccion de las partes , demas de su 
Asesor Letrado, nombren otro en los 
casos que les parccicre que no tiene 
inconveniente , usando de la comision 
y jurisdiccion , que como Capitanes 
gencralcs tienen, con la consideracion 
y justificacion que conviene , de for- 
ma que sean castigados los delitos 
y excesos , que se comcticren , 
conforme á justicia, 
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Ley ij. Que los Presidentes Capitanes ge- 
nerales de la Española, Nuevo Rey» 
no, Tierra firme , Guatemala y Chile 
conozcan de las causas de Soldados, 
con inhibicion de las Audiencias y 
Justicias, 

D. Felipe IL en Aranjuez á 21 de Abril de 1607. 


En Madrid 4 2 de Diciembre de 1608. D, Feli- 
pe MI alli á 3 de Septiembre de 1624. 


por no estar declarado, que á los 
Presidentes Gobernadores y Ca- 
pitanes generales de la Isla Española, 
Nuevo Reyno de Granada , Tierra fir- 
me, Guatemala y Chile toca el cono- 
cimiento de los pleytos y causas cri- 
minales de la gente de guerra. de las 
Provincias , que gobiernan en nuestro 
nombre , se pueden ofrecer algunas 
competencias de jurisdiccion con las 
Reales Audiencias de sus distritos, y 
otras Justicias. Y para dar forma con- 
veniente, y prevenir lo que se debe 
observar , declaramos, que los dichos 
Presidentes y Gobernadores , como 
Capitanes generales, cada una en su 
distrito han de conocer y determinar 
en primera y segunda instancia de to- 
dos los pleytos , delitos, casos y cau- 
sas, que en qualquiera forma tocan á 
los Castellanos , Alcaydes de los Cas- 
tillos y Fnerzas , Capitanes , Oficiales, 
Soldados , Capitanes de Artillería y 
Artilleros , y á la demas gente de 
guerra, que nos sirviere á sueldo, y 
se juntare para qualesquicr descubri- 
mientos y pacificaciones en aquellas 
Provincias , siendo reos convenidos, 
Y mandamos, que nuestras Reales Au- 
diencias, ú otras qualesquier Justicias 
ho se entrometan en conocer de estos 
pleytos , delitos, casos y causas por 
via de apelacion , ni en otra forma, 
que Nos las inhibimos de su conoci- 
miento : y que lo mismo se guarde con 
los Capitanes de Caballos y de Infan- 
tería, nombrados para que sirvan en 
las Ciudades de las Provincias, y go- 
biernen las Compañias de los vecinos, 
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y con sus Alféreces y Sargentos. Y es 
nuestra voluntad , que quando por ha- 
ber nuevas de enemigos, ú otras oca- 
siones , salieren los dichos Capitanes en 
campaña, ó en las Ciudades entraren 
de guardia , que por el. tiempo que 
durare el hacer guardias, y estar con 
las armas en las manos esperando ene- 
migos , d yendo al castigo de ellos, 
ó á alguna pacificacion , sean guarda- 
das á todos los Soldados, que estuvie- 
ren alistados en las dichas Compañías 
en todos los pleytos y causas crimina- 
les las mismas preeminencias , que á 
los demas que tienen y llevan nuestro 
sueldo , y que los pleytos , casos y 
causas criminales, que en aquellos dias 
sucedieren, de que comenzaren á co- 
nocer los Capitanes generales , se si- 
gan y continúen ante ellos hasta con- 
cluirlos y determinarlos en primera y 
segunda instancia ¿ y por el tiempo 
que estuvicren cn arma no han de 
conocer las Audiencias, ni otras Justi- 
cias ordinarias de pleyto civil, mi cau- 
sa Criminal de ningun Soldado , hasta 
que cese el arma, con que por mas 
satisfaccion de las partes para la de- 
terminacion de las dichas causas , en la 
segunda instancia , demas del Ascsor 
Letrado que tuvicren, nombren otro, 
que sea uno de los Oidores de aque- 
lla Audiencia, donde presidieren los 
Capitanes generales, y con parecer de 
ámbos determinen en segunda instan- 
cia : y les encargamos, que en el uso 
de esta facultad procedan con la con- 
sideracion y justificacion conveniente, 
y los delitos y excesos sean castiga- 
dos conforme á justicia. 


Ley iij. Que el Capitan general, y Maes: 
tros de Campo de Filipinas conozcan de 
las causas criminales de los Soldados. 


D.Fetipe Jll en el Pardo á 17 de Noviembre de 
1607. En Lisboa á ao de Julio de 1619, 


Rdenamos y mandamos , que los 
: Macstros de Campo de la gente 
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de guerra, que sirve 4 nuestro sueldo en 
las Islas Filipinas conozcan en prime- 
ra instancia de todos los casos y cau- 
sas criminales, d militares, tocantes á 
los Soldados ordinarios , quando se 
hubieren levantado y alistado para al- 
guna faccion militar , y estuvieren con 
as armas en las manos, siendo rcos, 
y que las apelaciones vayan al Gober- 
nador y Capitan general, para que las 
sentencie en este grado ,con acuerdo 
de Asesor, que sea de ciencia y con- 
ciencia , conforme hallare por justicia, 
y conviniere á nuestro servicio , y que 
lo mismo se guarde respecto de las 
causas civiles de la gente de Milicia 
de Terrenate, por ser pocos los pley- 
tos de aquel Presidio; pero de todos 
los demas casos y negocios civiles de 
qualesquicr Soldados de todas aquellas 
Islas , excepto los de Terrenate , co- 
nozca la Audiencia en la primera y 
segunda instancia, sin que los Maes- 
tros de Campo , ni el Gobernador y 
Capitan gencral se entrometan en nin- 
guna cosa en qualquicra de las dos 
instancias. Y declaramos y mandamos, 
que lo susodicho no se entienda , ni 
practique sino solamente con los Sol. 
dados que actualmente llevaren suel- 
do , é hicieren las guardias, y siguie- 
ren bandera ordinariamente , y no con 
los vecinos, que para las necesidades 
ocurrentes sirvieren en la milicia : y 
en quanto á la jurisdiccion de los Cas- 
tellanos y Alcaydes se guarle la ley 7. 
de este título. 


Ley ¿iif. Que los Gobernadores de Car- 
tagena, Habana ,Cuba , la Florida, 
Puerto-Rico , Cumaná , Santa Mar” 
ta , Venezuela, la Margarita , Elom- 
duras y Yucatan , como Capitanes 
generales , conozcan de causas de 
Soldados , y los Tenientes nombrados 
por el Consejo sean Asesores, 
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D. Felipe 11! en Madrid 4 2 de Diciembre 
de 1608. 


Rdenamos , que los Gobernado- 

res y Capitanes generales de las 
Ciudades y Provincias de Cartagena, 
Habana , Cuba, la Florida , Puerto- 
Rico, Cumaná, Santa Marta, Vene- 
zucla, la Margarita, Honduras y Yu- 
catan , como Capitanes generales co- 
nozcan de los pleytos , delitos y cau- 
sas de la gente de guerra de susCiu- 
dades, Islas y Provincias, siendo reos: 
y asimismo de todos los que tocaren 
á los Alcaydes y Castellanos , Capita- 
nes , Sargentos mayores , Oficiales, 
Capitanes de Artillería y Artilleros, y 
gente de guerra, que en las dichas 
Ciudades y Puertos están á sueldo, 
excepto en los contenidos en la ley 
7. de este titulo, y que nuestras Au- 
diencias Reales no se entrometan cn 
su conocimiento por via de apclacion, 
ni en otra forma, Y mandamos , que 
las apelaciones , que se interpusicren 
de las sentencias de los Gobrnado- 
res, Capitanes generales , vengan á 
nuestra Junta de Guerra de Indias, y 
no sean otorgadas para otro ningun 
Tribunal, y que lo mismo se guarde 
en los casos criminales con los Capitanes 
de Caballos Y Infantería y sus Alférecos, 
Sargentos y otros Oficiales, vecinos de 
las dichas Ciudades , Puertos € Islas. 
Y declaramos, que quando por haber 
nuevas de enemigos, ú otras ocasio- 
nes , salieren los dichos Capitanes en 
campaña , O entraren de guardia cn las 
Ciudades y Puertos , por el tiempo 
que durare la guardia, y estuvicren 
con las armas en las manos esperan- 
do enemigos, d yendo 4 castigarlos, 
se les han de guardar 4 todos los Sol- 
dados de las dichas Compañías, en to- 
dos los casos y causas criminales, las 
mismas preeminencias que á los de- 
mas, que están alistados, y gozan de 
nuestro sueldo en la forma declarada 
por lis leyes de este título, 
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El mismo allí á ro de Febrero de 1603. 


Y asimismo mandamos, que los Fe- 
nientes Letrados de los Gobernadores 
referidos , siendo nombrados y apro- 
bados por nuestro Consejo de Indias, 
scan Ascsores en quanto á las causas 
de la gente de guerra de los Presidios, 
y de los demas de que hubieren de 
conocer los Capitanes generales , los 
quales y sus Tenientes y Justicias , en 
lo que toca á desarmar los Soldados y 
sus causas, los juzguen por leyes mi- 
litares , y guarden sus preeminencia, 
procurando , que con la gente de la 
tierra no haya escándalos, ni alboro- 
tos , y se conserven en amistad y 
buena correspondencia , acudiendo to- 
dos ú lo que fucre de su obligacion. 


Ley v. Que los Soldados prevenidos para 
alguna faccion, gocen del privilegio 
militar , excepto en las cansas co- 
menzadas ántes de la expedicion. 


D. Felipe 1H en Madrid á 3o de Marzo de1 635. 


Eclaramos , que todos los Solda- 

2 dos prevenidos para alguna fac- 
cion militar , deben gozar de las pree- 
minencias , que conceden nuestras Le- 
yes y Ordenanzas Realcs á los que ac- 
tualmente cstán en la expedicion , co- 
mo cllos las gozan , excepto en los ca. 
sos" y causas que Jse hubieren comen- 
zado ántes , asi civiles, como criminales, 


Ley vj. Que el Gobernador de Cartage- 
na, ósu Teniente, y el Alcalde ma- 
yor de la Vera-Cruz conozcan de los 
delitos cometidos en tierra por la 
gente de las Flotas y Armadas. 

D, Felipe H alli 4 3 de Marzo de 1572. En S. Lo- 
renzo á 20 de Mayo de 1578; yá 3 de Agosio 
de 1589. D. Felipe Hilen Madrid á 1 de 
Febrero de 1644. 
pone sido informado, que al 

tienpo en que las Flotas y Ar- 
madas surgen en los Puertos de Car- 
tagena y la Vera-Cruz cometen los 
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Soldados, Artilleros y Marincros , que 
en ellas van, y saltan en tierra, gra- 
ves delitos contra los que llevan man- 
tenimientos á aquellas Ciudades , y á 
los que asisten en las estancias , y 
asimismo se resisten 4 nuestras Justi- 
cias con desacatos y palabras feas , y 
hacen otros muchos excesos € insolen- 
cias dignos de gran castigo, y supli- 
cado mandásemos proveer de el reme- 
dio necesario: Tuvimos por bien de 
mandar , y mandamos , que quando 
los dichos Soldados, Artilleros y Ma- 
rineros, fuera de la Ordenanza , co- 
metieren en tierra de las dichas Pro- 
vincias algunos delitos contra vecinos, 
Úú otras personas residentes en ellas, 
los Gobernadores de Cartagena , d sus 
Tenientes , y los Alcaldes mayores de 
la Vera-Cruz hagan justicia sobre su 
contenido , brevemente oidas las par- 
tes, y los Generales y Cabos de las 
Flotas y Armadas se los Sacos del y 
siendo delitos causados entre los mis- 
mos Soldados , Artilleros y Marineros, 
dexen el conocimiento de cllos 4 sus 
Gencrales , para que conforme á dere- 
cho los castiguen. 


Ley vij. Que de los negocios y CAUSAS 
entre Soldados de los Castillos y 
Fuertes conozcan Jos Castellanos y 
Alcaydes en primera instancia. 


PD. Felipe 11 en el Pardo á 20 de Noviembre de 
1606. En Aranjuez á 7 de Mayo de 1616. En Ma- 
drid á 11 de junio de 1617. D. Felipe 41 allí 
á 3ode Diciembre de 1633 ; y 4 9 de Junio 
de 1634. Véase la ley 3. de este título, 


F* nuestra voluntad , y ordenamos, 
que en los negocios y causas ci- 
viles y criminales, que se ofrecicren 
entre Soldados, Artilleros, y gente de 
los Castillos y Fuertes dentro de sus 
límites, tengan los Castellanos y Al 
caydes la primera instancia, y en clla 
conozcan y determinen hasta la sen- 
tencia difinitiva; y en los casos que 
hubicre lugar de derecho otorgucn las 
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apelaciones para ante los Gobernado- 

res Capitanes generales. 

Ley viij. Que los Capitanes prendan d 
los Soldados , y avisen d los Gober- 
nadores, 


D. Felipe 11 en la Instruccion de 1581 cap. 11. 


Rdenamos , que si algun Solda- 

do cometiere delito por que de- 

ba ser castigado, le haga prender el 

Capitan, y dé noticia al Gobernador 

y Capitan general , para que provea 
justicia, 


Ley viiij. Que muriendo los Gobernado- 
res y las materias de la guerra que- 
den ú cargo de los Sargentos mayores, 

D. Felipe HI! en Burgos 4 19 de Septiembre de 


1625. D. Cúrlos 11 y la Reyna Gobernadora, 
Véase la ley so. tit, 2.lib. 5. 


Eclaramos , que sucediendo mo- 

rir el Gobernador y Capitan ge- 
neral de qualquiera de los Puertos de 
nuestras Indias , cn que haya Presi- 
dio , las matcrias de la guerra en 
mar y ticrra queden y estén á car- 
go del Sargento mayor de la Provin- 
cia , en el ínterin que Nos enviamos ú 
quien gobierne, d nuestro Vircy , Pre- 
sidente, d Audiencia, lo qual se en- 
tienda no teniendo el Sargento ma- 
yor Cédula particular nuestra , para 
que sin embargo de la facultad , que 
los Vircyes, ó Presidentes tuvicren para 
nombrar en ínterin , los Gobernado- 
res de sus distritos, faltando cl Go- 
bernador , queden á su cargo las ma- 
terias militares y políticas , hasta que 
por Nos se provea el Gobierno: que 
las dichas Cédulas se han de guardar 
y cumplir como en ellas estuviere de- 
clarado , Ó se declare: y esta ley se 
guarde donde no hubiéremos dado 

diferente y especial disposicion. 


Hhhh 
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Ley x. Que encaso de muerte, ó ausen- 
sia del Gobernador de la Habana, 
las cosas de la guerra queden á car- 
go del Castellano de el Morro. 


D. Felipe III en Ventosilla 4 26 de Septiembre 
de 1615. D. Felipe 111 en Madrid á 28 de Junio. 
de 1624. Alií 4 postrero de Marzo de 1633, 

y 4 9 de Septiembre de 1634. 


Uestra voluntad es, que por muerte: 


ó ausencia del Gobernador y Ca- 
pitan general de la Isla de Cuba y Ciu- 
dad de la Habana sca y quede ¿cargo 
del Castellano del Morro todo lo que to- 
care ála milicia ; y que en los casos 
y cosas , que tocaren , d fueren depen- 
dientes de clla, y no en mas, todos 
los Oficiales y gente de guerra le obe- 
dezcan y guarden sus órdenes y man- 
datos , como si fueran del Goberna- 
dor y Capitan general , sin contrave- 
nir á ellos en ninguna forma, entretan- 
to que Nos no ordenáremos y man- 
dáremos otra cosa. Y por lo mucho 
que conviene que la Ciudad esté con 
toda defensa, y cl Castillo del Morro 
dista de la Ciudad tanto , que una 
persona no puede acudir 4 una y otra 
parte con la presteza y diligencia que 
requicren las ocasiones de guerra, ma- 
yormente si la infestasen encmigos , y 
cchasen gente cn tierra: Ordenamos 

ue en este caso, habiéndose retirado 
el Castellano del Morro á su Castillo, 
el Sargento mayor de la dicha gen- 
te de guerra , siendo Capitan de In- 
fantería , gobierne lo de afucra, al 
qual, y 4 los que en dicho cargo su- 
cedicren, mandamos que la gobiernen 
con cl respeto y atencion que deben 
al Castellano del Morro. 


Ley xj. Que las rondas no desarmen 
Soldados, y en caso grave dén cuen- 
ta al General. 


D. Felipe MI en S. Lorenzo á 15 de Octubre 
de 1623. 

N las rondas que nuestros Minis- 

tros y Justicias hicicren cn Puecr- 
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to, d parte donde haya Presidio , no 
desarmen á ningun Soldado , que tu- 
viere plaza asentada en los libros 5 y 
si sucediere algun delito grave , en que 
convenga hacerlo, dén cuenta al Go- 
bernador y Capitan general de la tierra.. 


Ley xij. Que se guarde el estilo y cos- 
tumbre en las compras y conduccio= 
mes de bastimentos y otras cosas, y 
en su conocimiento y execucion, 


El mismo en Madrid 4 30 de Marzo de 1635. 
D., Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora, 


Andamos , que por lo que toca 

á sacar y comprar mantenimien- 
tos , y otras cosas necesarias para la 
gente de guerra , embargar carretas, 
caballos y navios en que las condu- 
cir y traginar : y si esto ha de correr 
solo por los Presidentes , Capitanes 
generales , d las Audiencias han de in- 
tervenir en su disposicion y execucion, 
se guarde el estilo y costumbre ; y 
asimismo en quanto al comprar y pa- 
gar los precios el quarto méños del 
precio ordinario. 


Ley riij. Que el General del Callao de 
Lima no se entrometa en negocios, 
y goce de lo que esta ley dispone. 


D. Felipe 11 en Madrid á 9 de Julio de 1595. 


L Gencral del Puerto del Callao, 

que cn virtud de nuestra facul- 
tad nombra el Virey del Perú , no se 
introduzga cn cl gobierno de aquel 
Puerto, ni en materias de justicias ci- 
viles 6 criminales, ni cn mas de lo 
que por su “conducta y leyes está 
permitido: y por orden de la Justi- 
cia de el tome solamente lo que para 
su provision hubiere menester, sicn- 
do preferido , y cl Vircy no consienta 
que se contravenga á esta nuestra loy. 


Ley viiij. Que el General del Callao no 
impida la execucion « los Ministros 
de Justicia, 
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D, Felipe MI en Madrid á 17 de Noviembre 
de 1626. 


Andamos al General del Puerto 
del Callao , que á los Ministros 
de Justicia enviados pór la Real Au- 
diencia , y Sala del Crimen á hacer 
en él prisiones , execuciones , embar- 
os, ú otras diligencias tocantes 4 sus 
oficios , no pida que le muestren los 
mandamientos , ni ponga ningun es- 
torbo , ni embarazo en la exccucion; 
y que haciendo lo contrario , se le ha- 
ga cargo en su residencia por capitulo 
especial , y sea castigado con demos- 
tracion. 


Ley x0. Que á los Soldados no se im- 
ponga pena de azotes, ni vergilenza. 


El mismo allt á 3 de Septiembre de 1627. 


Rdenamos, que cn imponer pe- 

nas á los Soldados y gente de 

guerra se guarde el estilo y costum- 

bre de la milicia, y que no scan con- 

denados en pena de azotes, ni ver- 
gúienza pública, 


Ley xvj. Que los comprehendidos en vi- 
sitas de Caxas, y deudores á ellas, 
ó 4 bienes de difuntos no goces de 
privilegio militar, 

D. Felipe 1111 en la Vera 423 de Marzo de 1626. 


Andamos 4 los Vireyes , Presi- 
dentes y Audiencias, Goberna- 
dores, Corregidores , Alcaldes mayo- 
res y Ordinarios , y otros qualesquier 
nuestros Jueces y Justicias de las In- 
dias, que si algunas personas , vecinos, 
estantes d habitantes en las Ciudades 
de ellas , fueren comprehendidos en 
Jas visitas, que se hicieren de nuestras 
Caxas Reales, 6 de bienes de difun- 
tos, por lo principal y dependiente 
de ellas, y se pretendicren eximir de 
la jurisdiccion del Visitador de las Ca- 
xas , alegando algunas cxónciones y 
otros privilegios militares, no los ad- 
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mitan , amparen , ni defiendan , sin 
embargo de qualesquier ocupaciones 
que tengan , y de que hayan mi- 
litado, y actualmente estén militan 
do y sirviendo qualesquier plazas de 
Justicia d Guerra, que Nos por la pro- 
sente, para en quanto á lo que á esto 
toca derogamos y damos por ningu- 
nos todos los privilegios y exénciones, 
que se hubieren concedido á los Sol- 
dados y personas de milicia, así por 
los Señores Reyes nuestros anteceso- 
res, y por Nos, como por los Virc- 
ycs , Gobernadores y Capitanes gene- 
rales de aquellas Provincias , quedando 
en todo lo demas en su fuerza y vigor. 


Ley xvij. Que los Capitanes , Oficiales y 
Soldados puedan en los contratos re- 
nunciar el fuero militar. 


E! mismo en Madrid 43; de Diciembre de 16.42, 


Oncedemos licencia y facultad ú 

los Capitanes y Soldados de la 
Milicia y Presidios de las Ciudades de 
Indias para que puedan renunciar los 
fueros y exénciones militares que les 
pertenccen en los contratos , escritu- 
ras y obligaciones , y otros qualesquier 
negocios que hicieren y tratarcn, de 
suerte que los interesados en ellos pue» 
dan seguir sus causas con toda igual. 
dad, y por esta razon no se les pon- 
ga impedimento , ni embarazo. 

Que contra la gente de la Fortaleza, 
que delinguiere , proceda el Alcayde 
conforme d justicia , ley 7. tt.8. de 
este libro, 

Que el Alcayde del Morro de la Habana 
tenga la jurisdicción que se declara, 
all? ley 8. 

Que el Gobernador y Capitan general de 
la Habana sentencie en revista las 
causas de Soldados y, que expresa la 
ley 15. 13h, 10, lib, 5. 

Véxse la ley 9. del tit. 10. lib. 5. sobre 
la execucion y apelación «4 las du 
diencias en causas militares. 

Hhhh 2 
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TÍTULO XIL 


DE LOS PAGAMENTOS , SUELDOS , VENTAJAS, 
y ayudas de costa. 


Ley j. Que á los Soldados se pague en 
tabla y mano propia , y ño sean 
apremiados á reconocer deudas , ise 
pague el sueldo, que no estuviere ser= 
vido, 


D, Felipe NI en Madrid á 2 de Marzo de 1613. 
D. Felipe 1111 á 30 de Agosto de 1627, 


Andamos á los Vireyes, Gober- 

nadorcs y Capitanes generales, 
y á los Castellanos y Alcaydes de los 
Castillos y Fortalezas y Oficiales Rea- 
les , que intervinieren cn los pagamen- 
tos y socorros de la gente de guerra, 
que los hagan pagar y paguen en 
tabla y mano propia , guardando la 
forma contenida en las leyes que de 
esto tratan , y que si apremiaren á los 
Soldados , que militaren debaxo de 
sus gobiernos , á que reconozcan al- 
gunas deudas , los Oficiales Reales no. 
las paguen de sus sueldos ; con aper- 
cibimiento de que se cobrará de sus 
haciendas lo que pagaren contra el te- 
nor y forma de esta nuestra ley. 


D. Felipo 11L en Madrid á 4 de Febrero de 1614. 


Y que no se libre sucldo á la gente 
de guerra, ni otra ninguna persona, 
no habiéndolo primero servido. 


Ley ij. Que los pagamentos de los Pre- 
sidios se hagan cada quatro meses. 


El mismo en Lerma á 27 de Junio de 1608. 


Orque con la dilacion de las pa- 

gas padecen necesidad los Solda- 
dos , y contracn deudas , y nuestra 
voluntad cs , que reciban beneficio: 
Ordenamos , que los pagamentos de 
los Presidios se hagan cada quatro me- 
SUS, 


Ley iij. Que los sueldos se paguen en 
reales, y no en ropa , ni otro género, 


El mismo en S. Lorenzo á 18. de Septiembre 
de 16:8.. 


OS Gobernadores y Capitanes ge- 

- nerales no consientan , que los 
Soldados scan pagados de sus suel- 
dos en ropa, mercaderías , ni deudas, 
tomando cesiones , d créditos contra 
ellos, y hagan que se les dén en rca- 
les efectivos en mano propia , de for- 
ma que les quede el sueldo vivo, y 
derecho para cobrarle. Y mandamos 
á los Oficiales de nuestra Real hacien» 
da , quesiasí no se exccutare , no in- 
tervengan en las pagas de los. sucldos; 
y haciendo lo contrario, aunque sea 
con qualquicra disimulacion , se proce 
derá contra ellos 4 privación de oficio, 
y serán condenados en la pena del 
quatro tanto, 


Ley iiif. Que no se hagan tratos , ni 
grangerias con las libranzas de suelo 
dos, y los Soldados los perciban por 
entero, 


D. Felipe MH en Madrid á 31 de Diciembre 
de 1622. D, Cárlos11 y la Reyna Gobernadora. 


E* nucstra voluntad poner remedio 
conveniente al exceso introduci- 
do en comprar libranzas 4 los Solda- 
dos, porque ha sucedido dar una de 
mil pesos por ciento de contado, y 
cobrarla el cesonario luego por entero, 
lleyando al que la cedió 4 la Conta- 
duría para recibir la paga , con que 
se desaniman los Soldados, y du se: 
mejantes tratos resulta grave peligro 4 
la conciencia, y otros grandes incon- 
venientes. Y porque se debe atender 
al remedio, mandamos á los Vireyes, 
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Gobernadores y Capitanes generales, 
y á todos los demas Ministros de Guer- 
ra y Hacienda, que pongan siempre 
muy grande y especial cuidado en 
que no se hagan estos tratos y gran- 
gerías, y que los Soldados, y los de- 
mas, que deben cobrar sueldos , los 
hayan y perciban por entero. 


Ley o. Que los créditos se dén á los 
Soldados y para que libremente se 
valgan de ellos. 


D. FelipeJll en el Pardo á 10 de Noviembre 
de 1613. 


Te Gobernadores y Capitanes ge- 
nerales de los Puertos y partes 
donde hubiere Presidios, no puedan 
dar, ni dén sus créditos á los Solda- 
dos, con obligacion de acudir con ellos 
á Mercader cierto y señalado, y les 
dexen que libremente puedan usar y 
valerse de los créditos con los Mer- 
caderes, d personas que quisieren, o 
mas comodidad les hicicren en el 
precio y bondad de las Mercaderías; 
y los Oficiales Reales tengan muy par- 
ticular cuidado en el cumplimiento de 
lo susodicho, y en caso de contrayen- 
cion no se pase en cuenta. 


Ley oj. Que los sueldos vencidos por Sol- 
dados huidos y ausentes pertenecen 
á la Real hacienda. 


D. Felipe11Il en Madrid á 30 de Agosio de 1627. 


e pe lo que se debicre de sucldos 
á Soldados huidos , y ausentes 
sin licencia, pertenece 4 nuestra Real 
hacienda , por haberlo perdido con 
su propio hecho , y los Vireyes, Go- 
bernadores y Capitanes generales no 
lo hagan pagar: con apercibimiento, 
de que se cobrará de sus bienes y ha- 
cienda : y los Oliciales Reales nos dén 
aviso luego , si se contraviniere 4 lo 
mandado, 
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Ley vij. Que los sueldos vencidos por 
Soldados difuntos ab intestato, y sin 
heredero legítimo , se distribuyan en 
hacer bien por sus almas. 


D, Felipe UI en S. Lorenzo á 1 de Noviembre 
e 1609. 


I?£ que pareciere deberse á Solda= 
dos , que hubieren mucrto en 
huestro servicio ab intestato , y sin 
heredero legítimo , se distribuya en 
hacer bien por sus almas, con acuer- 
do del Gobernador y Capitan gene- 
ral, d de su Capitan , á quien encar- 
gamos mucho el cuidado de esto, y 
entretanto que se averiguare si tienen 
herederos, se disponga luego del quin- 
to por sus almas. 


Ley viij. Que á los Soldados de Tierra 
firme se descuenten dos ducados al 
mes quando salgan ú reconocer la 
tierra, 


D. Felipe 1Hl en Madrid á 15 de Marzo de 1609. 


4 


A cada uno de los Soldados de Pa- 
nami y Portobelo, que segun lo 
proveido por la ley 18. tít. 9. de este 
libro, han de salir cada año á reco- 
nocer la ticrra por las Bandas del Nor- 
te y Sur, se le descuenten dos du- 
cados al mes de sueldo por los bas 
timentos que se les provcyeren para 
la jornada. Y mandamos 4 los Oficia- 
les Reales, que cumplan lo que sobre 
esto les ordenare cl Presidente y Ca- 
pitan general, 


Ley viiij. Que los pagamentos se hagan 
en la cantidad, y conforme d las ór- 
denes dadas. 

Ti mismo en Gumiel 4 4 de Septiembre de 1604. 
En Madrid á 5 de Diciembre de 1606. D, Cár- 
los 11 y la Reyna Gobernadora, 
jara , que en quanto ú la 

cantidad de sueldos y ventajas, 
que por Nos cstuvicren scítalados en 
todos los Exércitos, Presidios , Casti- 
llos y Fortalezas de las Indias , é Islas 
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adyacentes, á la Caballería , Infantería, 
Artillería, y todos los demas Ministros 
y Oficiales precisos para la conservacion 
y aumento de nuestras armas cn Mar 
y Tierra , se pague de nuestra Real 
hacienda , ó consignaciones señaladas, 
segun se contiene cn las Cédulas, dr- 
dencs, capitulos de Cartas y otros des- 
pachos , haciendo los pagamentos con- 
forme á las leyes de este libro , de 
forma que la Milicia pueda con mas 
comodidad y diligencia acudir á las 
ocasiones que se ofrecicren, 


Ley «. Que á los Soldados mo se les car- 
gue laropa á mas del costo principal, 


D. Felipe 11! en Balsain á $ de Septiembre de 
1609. D. Cárlosll y la Reyna Gobernadora. 


YOR la loy 20, tít. 9. de este libro 
está ordenado , que á los Oficiales 
Reales de Chile y otras partes no se 
admitan descuentos por razon de mer- 
mas de la ropa, y Otros géneros , que 
se enviaren cn los situados. Y Nos, 
descando que los Soldades scan ayu- 
dados y favorecidos , ordenamos y 
mandamos á los Oficiales de nuestra 
Real hacienda , que donde hubiere se- 
mejantes situados en ropa, ño se car- 
gue á los Soldados mas de la costa 
que tuviere, hasta llevarla y ponerla 
donde se les entregue, con que en 
estas costas y Bastos no se compre- 
hendan, ni descuenten fletes de Na- 
víos , ni paga de la gente de llos, le- 
vándose cn Navios que naveguen por 
nuestra cuenta 3 y si se llevare en los 
de particulares, paguen solamente los 
fletes, que les tocaren y cupicren de 
la ropa que se dicre ¿los Soldados, 


Ley xj. Que d los Capitanes de los Pre- 
sidios se les pueda pagar alojamien- 
to, como no sea de la Real hacienda. 


D. Felipe UI en Madrid 4 20 de Julio de 1627. 


" OS Capitanes generales de los Puer- 
tos puedan dar y pagar aloja- 
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miento á los Capitanes de Infantería 
Española de los Presidios , como no 
sea de nuestra Real hacienda, niex- 
ceda de lo que se acostumbra. 


Ley xij. Que 4 los Capitanes de Presi- 
dios se guarde la costumbre en pa- 
gar los Pages de rodela, 


D. Felipe TUI en Madrid 4 14 de Mayo de 1631. 


? 

A Cada Capitan de Infantería se 

acostumbra pagar en todos los 
Presidios de estos Reynos un Page de 
rodela, Y porque es justo , que se guar- 
de esta preeminencia á los de nues- 
tras Indias, mandamos á los Capitanes 
generales que la hagan guardar , como 
en semejantes Presidios se acostumbra. 


Ley xiij. Que los Soldados del Castillo 
de San Matias de Cartagena tengan 
parte en lo situado para pólvora y 
ventajas, 


El mismo allí 4 14 de Agosto de 1622. 


Ejes , que los Soldados del 
Castillo de San Matías tengan 
parte en ¿os doscientos escudos situa- 
dos á los Presidios de Cartagena para 
polvora ; y asimismo cn las ventajas 
ordinarias á rata por cantidad. ; 
Ley xitij. Que las ventajas se repartan 
porrelacion y eleccion de los Alcaydes, 
y aprobacion de losCapitanes generales. 
D. FelipelII en Valladolid á 17 de Marzo de 1603. 
D. Felipe 1111 en Madrid á 28 de Junio de 1624. 
D. Cárlos ll y la Reyna Gobernadora. 
S nuestra voluntad, que se guar- 
de la costumbre en repartir las 
ventajas concedidas 4 los Soldados de 
Presidios; y que se dén por relacion 
y eleccion de los Alcaydes de las For- 
talezas, y lleven á los Capitanes ge- 
nerales las listas de los Soldados que 
las merecieren , para que con su apro- 
bacion sean pagados , y con este au- 
mento de sucldo sirvan con mas alicn- 
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to y esperanza de que les harémos 
merced, 


Ley xv. Que el gasto de los Soldados con- 
vocados en Tierra firme para Jos oca- 
siones, sea pagado conforme desta ley. 


PD. Felipe HUL en Madrid á 20 de Octubre 
de 1627 


Ara la defensa necesaria de la Pro- 
vincia de Tierra firme en ocasiones 
de enemigos , se suelen convocar y 
traer Soldados de Natá, Villa de los 
Santos , Veragua'y Chepo , con que 
reforzar los puestos de mayor neccsi- 
dad ; y porque puede suceder que en 
las Caxas de nuestra Real hacienda no 
haya cantidad suficiente para pagar el 
gasto que con ellos se hiciere : Ordena- 
mos al Presidente Gobernador y Capi- 
tan general de aquella Provincia , que 
dé las órdenes convenientes , para que 
entretanto que la hay cn nuestras Kea- 
les Caxas , supla la Ciudad de Panamá 
de sus repartimientos y sisas lo que fal- 
tare , y luego que en la Caxa haya ha- 
cienda nuestra , de satisfaccion com- 
petente Á los géneros de que se hubic- 
re valido. Y mandamos á nuestros Ofi- 
ciales Reales que cumplan las órdenes 
que sobre esto les dicre el Capitan 
gencral. 


Ley xvj. Que no se paguen plazas muer- 
tas , ni dén sueldos , ni ayudas de 
costa á Capitanes , ui Qficiales de 
los Pueblos, 

D, Felipe UI en Ventosilla 4 4 de Noviembre 

de 1606, 
"Andamos que en ninguna parte 
de las Indias, donde hubiere Mi- 
licia , se dén, ni paguen plazas muer- 
tas 4 ningunas personas sin licencia 
nuestra 3 y asimismo prohibimos , que 

se din ayudas de costa, ni sueldos 4 

los Capitanes , Alféreces, y todos los 

demas Oficiales de guerra que fueren 
nombrados para la gente de los Pue- 
blos, y estando ocupados ca alguna 
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faccion precisa , se guarde la cos- 
tumbre. 


Ley eujf. Que á los Sargentos mayores 
de Tierra firme y Puerto-Rico se les 
dé posada en que vivan. 


D. Felipe 1 en Madrid 4 a de Marzo , y 21 de 
Mayo de 1613. 


Rdenamos al Presidente y Capi- 

tan general de Tierra firme, que 

haga dar posada y casa en que viva al 

Sargento mayor de aquella Provincia, 

y que lo mismo haga cl Goberna- 

dor y Capitan general de Puerto- 

Rico con el Sargento mayor de aquel 
Presidio. 


Ley xviij. Que los Pifanos y Tambores 
mm? . 

de las Compañías de las Cindades 
se paguen conforme d esta ley. 


E! mismo en el Pardo á 19 de Noviembre de 1613. 


Y 

Instancia de la Ciudad de Carta- 

gena, y otras de las Indias se dan 
Patentes de Capitanes de Infantería 4 
algunos vecinos , que tienen 4 su car- 
go las Compañías formadas de la gen- 
te de sus distritos y forasteros , con 
que las Ciudades les paguen los Pifi- 
nos y Tambores : Ordenamos , que la 
persona cn cuyo podcr entraren los 
propios , pague de cllos. por una vez 
lo que costaren las Caxas y Banderas, 
en caso que no las tengan los Capita- 
nes nombrados; y en quanto al suel- 
do de los Tambores y Pifanos, nues- 
tra voluntad cs , que haya personas 
que sirvan en estos ministerios , y las 
Ciudades los concicrten y paguen cn 
mano propia , y los Capitanes d sus 
Oficiales no intervengan en lo su- 
sodicho , ni entre en su poder el 
sueldo, 


Ley xvitij. Que los Oficiales Reales ten 
gan menoria de los Soldados y suel- 
dos y y se hallen 4 las listas y mues- 
tras y pagamentos, 
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D. Felipe 11 en Madrid á 14 de Mayo de 1574. 
D. Felipe llf en Valladolid á 30 de Julio de 1604, 
y á 21 de Mayo de ¿605. En Aranjuez á 1 de Ma- 
yo de 1607, D. Felipu 1111 en Madrid á zo de 
Agosto de 1627. 


Andamos á los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda , que don- 
de hubiere Presidio ó gente de guerra, 
el Contador y Tesorcro , imbos y ca- 
da uno de por sí , tengan listas y me- 
morias conformes de la dicha gente y 
Soldados de Presidio d Gobernacion 
que hubiere en las Fortalezas , Puer- 
tos Ud Ciudades , y de los que se des- 
pidicren y entraren en su lugar, y de 
lo que hubieren de haber , y recibie- 
re cada uno de ellos , y que se puedan 
hallar y hallen presentes en todas las 
muestras , listas y pagamentos que se 
hicieren de Soldados y gente de guar- 
nicion de los Presidios y Fuerzas, y 
los Gobernadores y sus Oficiales no se 
lo impidan , ni pongan estorbo en 
ningun caso. 


Ley xx. Que los Oficiales Reales de Li- 
ma en el asiento y pagas de la gente 
de Mar y Guerra guarden la forma 
de esta ley. 

D. Felipe 1 en Madrid á 29 de Diciembre 
du 1593» 
Rdenamos á los Oficiales de nues- 
tra Real hacienda de la Ciudad 
de los Reyes , que para el buen órden, 
cuenta y razon cn la paga de la gen- 
te de Mar y Guerra del Puerto del Ca- 

llao , y Armada del Mar del Sur, y 

ocasiones , que se ofrecieren , formen y 

tengan libro de pliego agujercado en 

que asienten la gente de Mar y Guer- 
ra que nos sirviere de Presidio en aquel 

Puerto en Tierra y Mar, Navios d Ga- 

leras , W para qualquier jornada d via- 

ge, en los puestos y plazas de Capita- 
nus , Soldados , Macstres , Pilotos, Ma- 
rincros y Buenas Boyas , con declara- 
cion de sus nombres , padres y hatu- 
ralezas , y señas de sus personas , suel- 
do que ganan , y desde el dia que les 
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comience á correr , y armando cuen- 
ta con cada uno , pongan el asiento 
por cabeza, prosiguiendo las libranzas 
y pagas que se les hicieren , por cer- 
tificaciones legítimas: con apercibimien- 
to, que las pagas hechas en otra for- 
ma no serán recibidas en data de sus 
cuentas. 


Ley xxj. Que los Oficiales Reales en las 
muestras de la gente de guerra no 
borren plazas por su autoridad. 


D. Felipe I11I en Madrid á ao de Febrero de 1630.» 


OS Oficiales de nuestra Real ha- 
cienda de los Pucrtos y partes 
donde hubicre gente de guerra , no 
excedan de lo que les toca por razon 
de sus oficios , ni borren las plazas que 
les pareciere estar mal asentadas , O no 
servidas , al tiempo de las muestras, 
porque esto pertenece al Virey d Go- 
bernador , como Capitan general. 


Ecy xxij. Que el Pagador de Presi- 
dio no sea Proveedor , ni Tenedor de 
bastimentos. 


D., Felipe 111 en Martin Mufioz á 27 de Septiem= 
re de 1608, 


Misas que la persona que sir- 
viere cl oficio de Provecdor , no 
tenga el de Pagador , ni Tencdor de 
bastimentos , por ser oficios incompa- 
tibles , sino que donde hubiere estos ofi- 
cios se divida cl de Proveedor , para 
que le sirva persona distinta , y así se 
guarde , procurando , que por esto no 
sc acreciente costa considerable 4 nues- 
tra Real hacienda, y que los bastimen- 
tos , y lo demas que se comprare y 
distribuyere , sca con intervencion de 
nuestros Oficiales Reales , y que con 
ella se hagan las pagas de la gente , co- 
mo está ordenado. 


Ley exiij. Que los Soldados pasen mues- 
tra, y sirvan con las armas de su 
obligacion, 


De los Pagamentos , sueldos y ventajas. 


D. Felípe HII en Madrid á 8 de Agosto de 1621. 
D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


ES algunos Presidios de las Indias 
hay señaladas ventajas que repar- 
tir cada año entre Soldados que sirven 
con coseletes. Y porque al tiempo de 
pasar las muestras, conviene que es- 
tos , y todos los demas se manifiesten 
corrsus armas + ordenamos , que no se 
haga bueno el sucldo , ni pasc venta- 
ja 4 ningun Soldado , si no se prescn- 
tare con el cosclete y armas , que es 
obligado , segun la paga que gozare 5 y 
en las guardias , y todos los demas ac- 
tos militares sirvan con ellas , y si no 
lo hicieren así no se les haga bueno el 
sueldo , aunque al tiempo de las mues- 
tras se presenten con las armas. 


Ley xxiiij. Que las muestras y pagas y 
socorros de la gente del Morro de la 
Habana se hagan dentro de él. 


¿ Felipe HI en Ventosilla á 27 de Septiembre 
de ién D: Felipe M1! en Madrid 4 28 de Junio 
de 1624. Y 31 de Marzo de 1632. 


L Castillo del Morro de la Habana 
debe estar siempre guarnccido con 

la mas gente de su dotacion para las 
ocasiones que se pueden ofrecer, y que 
se hagan las guardias y centinclas con 
mucho cuidado. Y porque cl sacar la 
gente á la Ciudad , Ú otras partes , pa- 
ra pasar muestra , y hacer las pagas y 
socorros ticne inconveniente , ordena- 
mos al Gobernador y Capitan gencral, 
y á los demas Cabos y Oficiales á cu- 
yo cargo tenemos cometido este cui- 
dado, que no permitan sacar la gente 
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de guerra, y tomen las muestras den- 
tro del Castillo , con asistencia de 
nuestros Oficiales Reales , como son 
obligados. 


Ley xxw. Que á los Soldados no se lleven 
derechos por los pagamentos. 


D, Felipe MI en Lerma á 27 de Junio de 1608. 


Rdenamos á nuestros Oficiales Rea: 

les y Escribanos de Registros, 

que no lleven ninguna cantidad á los 

Soldados quando se hicieren los paga- 

mentos , aunque digan que lo dan de 

su voluntad , pena del quatro tanto 

aplicado á los Soldados interesados , y 

ho estando presentes , á los demas que 
lo estuyicren , y asi se exccute, 


Ley xxvj. Que de las libranzas de pa: 
gas ó socorros no se Heven derechos. 


D. Felipe 11 en Madrid á 30 de Diciembre 
de 1588. 

OS Contadores no han de llevar 

derechos en ningun caso á los 

Soldados por las libranzas que despa- 

charen sobre los Tesorcros de pagas d 

socorros que se les hicieren , que así es 
nuestra voluntad. 


Que las ventajas se vepartan entre Sol- 
dados veteranos de los Presidios , y 
no sean despedidos sín justa cansa, 
ley 24. ft. 10, de este libro. 

Que el Gobernador de Filipinas provea 
Teniente general de Pintados , y se 
aprueba la reformacion del sueldo, 
ley 41. $18. 2, lib. 5. 


TITULO TRECE. 
DE LOS COSARIOS , Y PIRATAS , Y APLICACION 


de las presas y trato con Extrangeros. 


Ley j. Que en los Puertos y Carrera de 
Indias haya la prevencion convenien- 
te contra Cosarios. 


P, Felipe Wen el Pardo á 28 de Noviembre de 
1590. D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


Por el atrevimiento de los Cosa- 
rios ha llegado á tan grande cx- 
Mii 
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ceso , que nos obliga á procurar con 
especial cuidado la defensa de los Puer- 
tos , y Carrera de Indias , y conviene 
que en Tierra y Mar se hagan las pre- 
venciones necesarias 4 su resistencia y 
castigo : Mandamos á los Vireyes y 
Gobernadores en cuyos distritos hubie- 
re Puertos y partes donde puedan sur- 
gir , asi por ia Banda del Norte , co- 
mo por la del Sur, que los procuren 
tener apercibidos , y la gente alistada 
en forma de prevencion ordinaria , y 
nos dén aviso de lo que conviniere dis- 
poner en órden á su mejor defensa. 


Ley ij. Que en los Cosarios se executen 
las penas establecidas por derecho y 
estilo. 

D. Felipe Hi en Lerma á 6 de Julio de 1605. Y 


en $. Lorenzo á 1 de Noviembre de 1608. D, Cár- 
los 1 y la Reyna Gobernadora, 


Rdenamos y mandamos á los Vi- 
reyes y Justicias de las Indias, 

que sin disimulacion, dispensacion , ni 
hacernos Consulta, ni aguardar nue- 
va órden nuestra hagan justicia de to- 
dos los Cosarios , y Piratas , que pu- 
dieren ser presos en los Mares , Costas 
y Puertos de aquellas Provincias , des- 
de las Islas de Canaria adclante , y 
exccuten las penas establecidas por de- 
recho , y leyes de estos Reynos de 
Castilla, y las que sc han cstilado en ca- 
sos semejantes en sus personas y bienes. 


Ley iij. Que las Justicias dén favor y 
avuda d los C apitanes que Jueren en 
seguimiento de Cosarios ó gente que 
haya deservido al Rey. 


D, Felipe ll en S. Lorenzo 4 ro de Septiembre de 
1588. D. Cárlos Il y la Reyna Gobernadora. 


S conveniente á nuestro servicio y 
seguridad de loz Puertos y Mares 

de las Indias, que los Vircyes nom- 
bren y despachen Capitanes y Cabos 
en seguimiento de Cosarios , y de otras 
gentes que nos hayan deservido , y que 
pasando de unas Provincias á otras, de- 
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ban ser aprehendidos y castigados, Y 
porque las jurisdicciones no se emba- 
racen , ordenamos y mandamos á los 
Vireyes , Presidentes , Oidores , Go- 
bernadores , Alcaldes mayores y Jus- 
ticias politicas y milirares, que no se 
entrometan en conocer de las órdenes 
que llevaren , ni contradecirlas , dete- 
ner los Navios , ni hacer parecer ante 
si á las personas á cuyo cargo fueren 
estas facciones , ni quitar , ni nombrar 
otras en su lugar, y los dén todo el 
favor y ayuda que hubieren menester 
para cumplir lo que llevaren ordena- 
do, y si pidieren gente, armas, ar- 
tillería , y municiones , los proyean de 
todo en nuestro nombre. 


Ley iiij. Que se guarde esta órden en el 
repartimiento de las presas. 
D. Fernando Y y Doña Juana á 9 de Agosto 
de 1513. 
EN el repartimiento de las presas, 
así de esclavos , como de otras 
qualesquier cosas, se guarde esta dr- 
den. Si se aprchendieren con Armada 
en que Nos pusiéremos los Navíos , y 
bastimentos , demas del quinto que nos 
pertenece, se nos apliquen otras dos 
partes : la una en consideracion de los 
Navios ; y la otra por los bastimentos: 
y si en compañía de la Armada fueren 
Navios de particulares que hubieren 
puesto los Baxeles y bastimentos, y 
ellos tomarcn alguna presa , habemos 
de percibir nuestro quinto , y por el 
favor y compañía de las armas , se ha 
de repartir cl resto en toda la gente de 
ella , como se haya hecho en cl Mar, 
con las ventajas que se acostumbra en- 
tre Marineros ; y si fuere dentro en la 
Tierra, ha de ser repartido todo igual- 
mente , excepto la ventaja del Capitan 
general en las cosas que se aprehendie- 
ren en la Tierra , y sacado nuestro 
quinto, se reparta lo demas entre la 
gente , como cs costumbre. 


De los Cosarios y Piratas. 


Ley o. Que el quinto de las presas que 
pertenece al Rey , sea para los Ge- 
nerales de Galeones y Elotas, y las que 
se recobraren se vuelvan á los dueños. 


D. Felipe 11 y la Princesa Gobernadora en Valla- 
dolid 4 15 de Diciembre de 1558. En el Escorial 
á y de Noviembre de 1570. En Mairidá 24 de 
Marzo de 1596. D. Felipe 11I en Valladolid 
á 11 de Marzo de 1602. 


Hrs merced y gracia á los Ge- 
nerales de Galcones y Flotas de 
la Carrera de Indias del quinto que 
como á Rey y Señor natural nos per- 
tenece en las presas que los Graleones d 
Flotas de su cargo, d parte de ellas hi- 
cieren d tomaren á Cosarios d enemi- 
gos , con que las que se recobraren de 
Navíos en el viage de las Indias, de 
ida ó vuelta , tomindose á Cosarios d 
enemigos , se vuelvan y entreguen cn- 
teramente á sus dueños , á los quales 
hacemos merced del derecho d parte 
que á Nos pertenecicre , por quaiquicr 
razon d causa que haya para ello , y lo 
que se hubierc de restituir entre en po- 
der del Pagador de Galcones d Flo- 
tas por inventario , cuenta y razon , el 
qual, si se aprehendieren cn las Costas 
de España , lo ponga en la Casa de 
Contratacion , donde los ducños jus- 
tifiquen , y habiéndolo hecho , se les 
entregue por libranza , y sin dimi- 
hucion, 


Ley vj. Que si en las presas se hallaren 
bienes robados 4 súbditos del Rey, 
se les entreguen luego 


D., Felipe IT en el Escorial 4 $ de Noviembre de 
1570. lin S. Lorenzo á 29 de Mayo de 158,4. 


Tempre que nuestras Armadas , Flo- 
tas O Galeras hicieren presas cn las 
Costas de las Indias de Cosarios d enc- 
migos , si en ellas hubiere algunos bic- 
nes , y haciendas, de qualquier cali- 
dad que sean , robadas á súbditos y 
vasallos nuestros , los Generales q 
Capitanes que las hicieren , entreguen 
todos los bienes, y haciendas a cuyos 
fueren , luego sin dilacion, ni impe- 


619 


dimento , de la misma forma que los 
hubieren hallado. 


Ley vij. Que las presas de los Fuertes 
se repartan entre los Soldados , y Jos 
Navios y artilleria sean del Rey. 

D, Felipe Il en la lastruccion de 1581. cap. 34. 

0 presas que los Alcaydes de 

las Fortalezas hubieren de Co- 

sarios , repartirán entre los Soldados y 

la demás gente que se hallare en los 

reencuentros , como se acostumbra, 
procurando , que todos queden satis- 
fechos ¿ y de los Navíos y artillería 
hagan cargo á los Oficiales de nuestra 

Real hacienda para que lo tengan por 

tal ; y de los Cosarios harán luego jus- 

ticia , conforme á derecho. 


Ley viij. Que nadie contrate, mi rescate en 
las Indias con extrangeros, ni Cosarios. 


El mismo, y la Princesa Gobernadora en Vallado- 
lid 4 6 de Junio de 1556, y 4 6 de Marzo de 
1557. D, Felipe li alli, 26 de Agosto de 1603. 
Ka Madrid á a2 de Diciembre de 1606. En 
Aranda á 24 de Julio de 1610, 


0 e y mandamos , que to- 
dos los que trataren y contrataren 
en las Indias , Provincias y Puertos de 
ellas con extrangeros de estos nuestros 
Reynos de España , de qualquier na- 
cion que scan , y cambiaren d rescata: 
ren oro, plata, perlas, piedras , frutos, 
y otros qualesquier géneros y merca- 
derías , ó les compraren 9 rescataren las 
presas, que hubieren hecho, d les ven- 
divren bastimentos , pertrechos, armas, 
ó municiones, y se hallaren principal- 
mente culpados en los dichos rescates, 
compras y ventas, incurran en pena 
de la vida y perdimiento de bienes, y 
que los Gobernadores y Capitunes gu- 
nerales de las Provincias , Islas y Puer- 
tos , lo executen inviolablemente , y 
sin remision , con apercibimiento, que 
se procederá contra dos culpados por 
todo rigor de derecho, Y mandamos 4 
nuestras Audiencias Reales , que no 
dispensen, ni remitan, y executen las 
Jia 
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dichas penas , por quanto nuestra vo- 
luntad es, que así se guarde y cumpla, 
sin altcracion , ni diminucion. 


Ley viiij. Que d los denunciadores de res- 
cates se des dé la quarta parte de lo 
denunciado. 

El mismo en Burgos 4 13 de Agosto de r605. 

Los denunciadores de tratos, con" 

tratos y rescates con Baxeles de 
enemigos cn las Indias , se les dé lo que 
montare la quarta parte de todos los 
bienes y hacienda de los rescatadores, 
hasta en la cantidad que cada uno hu- 
bicre denunciado , y fuere confiscado 
para nuestra Cámara. 


Ley x. Que los Prelados Eclesiásticos 
procedan contra los Clérigos y Religio- 
sos que contrataren y rescataren con 
extrangeros , enemigos y Cosarios, 

D. Felipe HI en Ventosilla 430de Agosto de 1604. 


] Ogamos y encargamos á los Pre- 
AN lados Eclesiásticos , que procedan 
con muctro rigor contra los Clérigos y 
Religiosos que tuvicren tratos y con- 
tratos , y hicieren rescates con los ex- 
trangeros , enemigos y Cosarios , y los 
castiguen , de forma que con el exem- 
plo tengan remedio los daños que de 
lo contrario resultan. 


Ley xj. Que los Gobernadores de las gran- 
gertas de perlas pongan centinelas don- 
de puedan dar aviso de los Cosarios. 


Libro IM. Título XIIL 


D. Felipe ll en Aranjuezá s de Junio de 1591. 


Cuden los Cosarios con mucha fre- 
qiiencia donde hay pesquería de 
perlas , y conviene ocurrir á los daños 
y robos que pueden cometer; y para 
que no logren sus intentos, ordenamos 
que los Gobernadores á quien tocare 
la ranchería pongan en los lugares mas 
eminentes de la Costa una ód dos cen- 
tinelas , que siempre atalayen y velen, 
eligiendo el sitio donde han de estar, 
como se fuere mudando la ranchería; 
y en descubriendo qualesquier Navíos 
ó Barcos de enemigos , tengan obli- 
gacion de avisar al Pueblo , y los Go- 
bernadores de visitarlas continuamente, 
para que incurriendo en qualquier fal- 
ta ó descuido , sean castigadas confor- 
me á buena órden y preceptos de mi- 
licia ; y el salario que hubieren de per- 
cibir sea moderado y pagado , la mi- 
tad de nuestra Real hacienda , y la 
otra mitad repartida en la forma que 
al Gobernador y Cabildo de la Ciu- 
dad donde fuere la grangería pa- 
reciere, 


Que los Mayordomos y Canoeros no va- 
Jan al Hostial sin las armas que 
allí se refiere para defenderse de los 
Cosarios , ley 28. tét. 25. lib, 4. 

Que el Gobernador de Cartagena haga 
salir las Galeras ó Navíos de su car- 
Ego d limpiar de Cosarios las pesque- 
rias , ley 48. allí. 


TÍTULO CATORCE. 


DE LOS INFORMES Y RELACIONES DE SERVICIOS, 
partes y calidades de que se debe dar cuenta al Rey, 


Ley [. Que los Vireyes dén cuenta al Rey 
de las materias de Religion , Gobier- 
no , Guerra y Hacienda. 


D. Felipe lll en S. Lorenzo 4 24 de Abril de 
1618, cap. l. 


pen los Vireycs tienen obligacion 
de darnos muy especial cuenta 


del estado general y particular de sus 
gobiernos, como mas preeminentes Mi- 
nistros , para que tengamos individual 
noticia de las materias de su cargo y 
forma con que cumplen nucstras dr- 
dencs: Mandamos que ajustándose 4 
las leyes que tratan de esta obligacion, 


De los Informes y Relaciones de servicios, 


y se dirigen ú los Presidentes , Au- 
diencias y Prelados , nos avisen conti- 
nuamente en primer lugar de todo lo 
que tocare á Religion , culto Divino y 
piedad ¿ y cn segundo , de lo tocante 
á gobierno militar , político y de ha- 
cienda , proponiéndonos las personas, 
que justamente pueden ser ocupadas en 
empleos Eclesiásticos , y de nuestro 
Real servicio , y advirtiendo , que 
quanto mayor es la prerogativa de sus 
cargos , tanto mas scrá la fé y crédito 
que tendrán en nuestra confianza. 


Ley ij. Que se dé cuenta al Rey de las 
vacantes Eclesidsticas y Seculares , y 
de las personas beneméritas. 


D. Felipe HI en Madrid á 22 de Marzo de 1634. 
20 de Agosto de 1648. y 13 de Marzo de 1649. 
y 15 de Abril de 1653. 


posa á los Arzobispos , Obis- 
pos y Cabildos Eclesiásticos en Se- 
de vacante , que nos dén aviso particu- 
lar secreto y auténtico de las Prelacías, 
Dignidades y Prebendas que vacaren 
luego , y sinomitir ninguna circunstan- 
cia de las contenidas en la ley 13. tit. 
33. lib. 2. y las demas que de esto tra- 
tan cerca de la suficiencia , partes y 
calidades de los sugctos que los pare- 
cicren dignos de Prelacias y Preben- 
das , con sus naturalezas , edades y 
servicios y si son legítimos ó no con- 
forme á la ley rg. tít. 6. lib. 1. d cx- 
pulsos de las Religiones. Y ordenamos 
á los Vireyes , Presidentes y Gobcr- 
nadores y que asimismo nos avisen de 
la suficiencia y partes de los que de- 
ben ser ocupados en empleos Seculares, 
en que ministerios han servido , como 
han dado sus visitas y residencias , y 
de su vida y exemplo , y satisfaccion 
de lo que se les hubiere encargado , y 
quales de los que hubieren aprobado 
son difuntos , guardando en todo lo 
que está resuelto por la ley 70. 
tit, 3. de este libro. 
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Ley iij. Que se informe de los Conventos, 
y desugetos Religiosos para ser pro- 
veidos en Prelacias. 


D.Pelipe ll en S.Lorenzo á 24 de Abril de 1618. 
D, Cárlos II y la Reyna Gobernadora, 


Rdenamos á los Vireyes, Prosi- 
dentes y Gobernadores, que nos 
avisen distinta y separadamente del 
número de Conventos de Religiosos, 
que hay en cada Provincia , de que 
Religiones, que rentas gozan, que fru- 
to se consigue de su predicacion, y 
administracion de Sacramentos , que 
sugetos tiencn dignos de ser presen- 
tados en Prelacias , sus calidades, ser- 
vicios y partes, que ocupaciones han 
tenido en sus Religiones, y la cuen- 
ta y satisfaccion que han dado de ellas, 
y opinion de sus personas , aplicándo- 
se 4 este cuidado con la atencion que 
requiero ; y si los Religiosos conservan 
la paz y buena correspondencia, que 
deben tener con los de su propio ins- 
tituto , y los otros. 


Leyiiij. Que los Vireyes informen del es- 
tado de las Universidades y Colegios. 


D, Felipe Hien S.Lorenzo ú24 de Abrilde 1618. 


p* la doctrina y enseñanza de 
nuestra Santa Fe Católica, y fa- 
cultades necesarias á la vida natural 
y politica, hemos fundado las Univer- 
sidades de Lima y México, y está á 
cargo de los Vireyes principalmente 
velar sobre su buen gobierno, de for- 
ma que resulten los buenos efectos pa- 
ra quese fundiron. Y porque Nos ten- 
gamos entera noticia de su conserva- 
cion y aumento, ordenamos á los Vi.- 
reyes, que nos envien relacion muy 
particular en las ocasiones de Arma- 
das, de las rentas que gozan, su dis- 
tribucion, calidad, estado y fíbrica: 
si los Catedráticos de propicdad y tem- 
porales acuden 4 su obligacion con 
la puntualidad que conviene, como 
se gobiernan los Colegios , y si los cin 
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santes son regidos y gobernados, de 
suerte que aprovechen en las faculta- 
des que profesan , y en todo se guat- 
den las Constituciones. 


Ley v. Que los Vireyes y Presidentes ih= 
formen sobre el gobierno y adminis- 
tracion de justicia de las Audiencias, 

y vacantes de plazas. 


El mismo en Madrid á 1 de Noviembre de 1607. 
y en S. Lorenzoá 24 de Abril de :618, 


OS Vireyes , y Presidentes nos 
avisen en todas ocasiones sobre 
el gobierno de las Audiencias , y que 
pluzas hubieren vacado , que sean de 
nuestra provision : si convendrá ha- 
cer nuevas ordenanzas para la mejor 
administracion de justicia civil y cri- 
minal, y las causas y razones, que 
para esto se ofrecieren; y tambien nos 
avisen si se guarda justicia 4 las viu- 
das, y personas pobres y miserables, 
anteponiendo cl despacho de sus pley- 
tos y causas á los demas , como es 
justo. 


Ley vj. Que los Presidentes informen 
sobre los procedimientos de los Mi- 
nistros de las Audiencias, y gnar- 
den las leyes. 


El mismo allí. D. Felipe 1 en Balsain á 23 de 
Octubre de 1621. 


Rdenamos y mandamos á los Pre- 
sidentes , que nos info:men si los 
Ministros de nuestras Reales Audien- 
cias son dignos de ser acrecentados y 
promovidos 4 mayores puestos, y si 
dan buena cuenta de Jos que exercen, 
declarando la edad , partes, calida- 
des y suliciencia, que cada uno tu- 
viere , y como proceden en la vida y 
costumbres , y excrcicio de sus oft- 
cios ; y si fuere materia que requiera 
exemplo para conservacion de la paz, 
y administracion de justicia, hagan in- 
formacion con secreto, y la envien al 
Consejo, guardando loordenado por 


Libro 11. Título XII. 


las leyes 38. 39. y 41. tit. 3. de este 
libro, y las demas, que tratan de la 
forma en que los Vireyes , Presidentes, 
y Ministros nos han de informar. 


Ley vij. Que los Presidentes informen de 
los impedimentos, que para servir tu- 
vieren algunos Ministros. 


D.Felipelll enS.Lorenzo á 24 de Abril de 1618, 


Da Mn nos avisen si alguno de 
los Oidores , Alcaldes, Fiscales, 
d Relatores, Contadores de Cuentas, 
Oficiales de nuestra Real hacienda, d 
Ministros perpetuos tuvieren tales im- 
pedimentos de enfermedades , vejez, 
ú otros, que les estorben continuar 
en nuestro Real servicio , y que resul- 
te daño, d perjuicio al bien público, 
d á las partes litigantes , d tuvieren ne- 
gocios con ellos, y si convendrá ju= 
bilarlos, 6 hacerles otra merced, pa- 
ra que conforme d lo que cerca de es- 
to nos avisaren, provcamos loque con- 
venga. 


Ley viij. Que los Presidentes informen de 
los Letrados y Abogados de sus dis- 
tritos, y de sus partes, y calidades, 


El mismo allí. 


peas conviene que nos envien 
relacionlos Presidentes de los Le- 
trados y Abogados, que hubicre en cl 
distrito, con particularidad y distincion 
de la edad, grados, estudios, vida, 
costumbres, y temor de Dios, antepo- 
niendo la consideracion de esto á to- 
do lo demas : de donde son naturales, 
que calidad y nacimiento tienen, si 
han pasado de cestos Reynos con li- 
cencia, que tiempo ha, si son casados 
en cl mismo distrito , que deudos tic- 
nen, en que exercicios de letras se han 
ocupado , que muestras han dado de 
sus personas , quales son Eclesiásticos, 
que Ordenes han recibido, que hacien- 
da tienen, si son naturales de aque- 


De los Informes y Relaciones de servicios. 


llas Provincias, y descendientes de 
descubridores por linea paterna, d ma- 
terna , en que estarán mas dignamen- 
te ocupados para mas servir ¿ Dios 
nuestro Señor, y á la causa publica, 
así en Prebendas y ministerios Ecle- 
siásticos, como en plazas de asiento, 
ú oficios temporales de administracion 
de justicia. 


Ley viñij. Que los Vireyes y Capitanes ge- 
nerales informen de los sugetos idóneos 
para ocupar en ¡a guerra. 


El mismo allí. 


OS Vireyes y Capitanes genera- 

« les, y las demas personas á cu- 
yo cargo estuviere la guerra, nos avi- 
sen de los sugetos que fueren mas ido- 
ncos para los ministerios y ocupacio- 
nes Militares , y declarándonos sus na- 
turalezas , origen , edad, servicios , y 
ocasiones en que los han hecho, y 
residencia en las Indias, y como se 
han gobernado en las ocupaciones que 
han tenido, para que Nos les hagamos 
merced. 


Ley x. Que los Presidentes informen de 
dos sugetos legos Seculares. 


D. Felipe ll allí. 
D'" los sugetos legos Seculares de 


cupa y espada, que fucren á pro- 
pósito para Gobiernos, Corregimientos, 
y otros ministerios, nos envien relacion 
los Presidentes , con noticia de su na- 
cimiento , residencia en las Indias, ocu- 
pacion en olicios , cuenta que han da- 
do de cllos, descendencia de descu- 
bridores , y por que líncas, con todos 
los demas servicios , y si habiendo cs- 
tado ocupados han dado residencias, 
y enla determinacion han sido dados 
"por libres, y declarados por buenos 

Jueces, 
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Ley xj. Que los Vireyes , y Presidentes 
sepan, € informen de el proceder de 
los Gobernadores , y Corregidores. 


El mismo allí. 


peeme á los Vireyes , Prosi- 
e« dentes, y Audiencics, que con 
mucho cuidado y vigilancia procuren 
informarse , y saber como proceden 
los Gobernadores , Corregidores , y 
Alcaldes mayores , pues aunque sus sa- 
larios son bastantes á alimentarlos, co- 
mo no bastan á enriquecerlos , bus- 
can medios ilícitos para juntar incrci- 
bles sumas y cantidades en perjuicio 
de nuestros vasallos, y de los pobres 
y miserables Indios: y para que ten- 
gan comprobacion de lo que convie- 
ne castigar, y remediar, usen de to- 
do rccato y cuidado en saber, y pro- 
curar con diligencia las ganancias de 
los Gobernadores, Corregidores, y Al- 
caldes mayores, y los grandes apro- 
vechamientos con que salen : y quan- 
do hallaren que crecen en la ganancia 
y aumento de hacienda , lo tendrán 
por bastante para la averiguación, y 
procederán al castigo , conforme á de- 
recho, dándonos particular cuenta y 
aviso de todo, y del tratamiento que 
hacen , y forma cn que administran 
justicia ¿ los Indios. : 


Ley vij.Que los Presidentes informen de 
dos Corregimientos , y ÁAlcaldias ma- 
Jores , su provision, y estado de sus 
distritos, 


El mismo allí, 


Onviene que Nos tengamos rela. 

cion particular del número de 
Gobiernos , Corregimientos, d Alcal- 
días mayores , que hay en el distri- 
to de cada Audiencia , y que los 
Vireyes y y Presidentes nos la en- 
vien , con distincion de los que son 
á provision nuestra , y los que pro- 
vcen los Vircyes, y Presidentes cn 
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nuestro nombre , y que informen si 
para el gobierno de los Españoles, y 
conservacion de los Indios importa 
mudar de forma, y con especial cui- 
dado si hay algunos vicios y pecados 
públicos que averiguar, y castigar , ú 
otras cosas de que debamos tener no- 
ticia , para poner el remedio necesario. 


Ley xiij. Que los Vireyes envien relacion 
de los que pretendieren ser gratifica- 
dos, y de los que hubieren gratificado. 


D. Felipe llen Aranjuez á 20 de Marzo de 1596. 


| er hacer las mercedes y gra- 
tificaciones, y repartir los ofi- 
cios y aprovechamientos de las Indias 
en personas bencméritas , y que mejor 
nos hayan servido , como se contie- 
ne en las leyes del titulo 2. de cste 
libro. Y porque algunos vienen de aque- 
llos á cstros Reynos á pedir que les ha- 
gamos merced , representando agra- 
vios, y quejas de los Vireyes , y Pre- 
sidentes , por no haberlos ocupado, 
y dado encomiendas , y otros apro- 
vechamientos, y conviene , que Nos 
tengamos entera noticia de la verdad: 
Mandamos á los Vireyes , y Presiden- 
tes, que en todas ocasiones nos envien 
muy particular, y puntual relacion de 
todos los beneméritos , que pretenden 
gratificación de sus servicios, hechos 
en la reduccion , pacificacion y conser- 
vacion de aquellas Provincias con las 
calidades, y Circunstancias , que con- 
curricren en cada uno, y de los que hu- 
bicren allá gratificado , y preferido , cn 
quecfectos , y la razon, y justificacion 
con que lo hubicren hecho, para que 
nos conste de la verdad , y fundamen- 
to, que tiene, la queja y agravio : y 
esta relacion sca muy puntual, sin aten- 
der á respetos ningunos de odio, ni 
aficion, como la calidad, é 
importancia de la mate- 
ria requiere, 


Libro UL Título XT 


Ley xriiij. Que los Vireyes , y Presidentes 
informen si hay personas y que vivan 
con escándalo , ó han hecho agravios 
son mano poderosa. 


D. Felipe lll en S.Lorenzo á 24 de Abrilde 1618. 


S muy de la obligacion de los Vi- 
reyes , Presidentes, y Goberna- 
dores averiguar , y saber, si algunas 
personas, de qualquier estado, viven 
escandalosamente , y procurar en to- 
dos la modestia , recato, y buenas cos- 
tumbres , que justamente deben tener. 
Y por ser materia de tal calidad , les 
ordenamos y mandamos , que nos avi- 
sen especialmente si hay quien con 
maño poderosa haya excedido, d ex- 
ceda en esto los límites de la razon, y 
si ha hecho algun agravio, de que no 
haya sido castigado, y la causa por- 
que lo ha dexado de ser, y cdrden 
que se podrá dar para que las Repúbli- 
cas gocen toda quietud , y sosiego. 


Ety wo, Que los Vireyes , y Presidentes 
informen del tratamiento , y estado de 
los Indios, 


El mismo allí. 


Bo tre las materias, que mas impor- 
tan para servicio de Dios nues- 
tro Señor, conservacion, y aumento 
de los Estados de las Indias , es el am- 
paro, y buen tratamiento de los Indios, 
y que sean bicn gobernados, y man- 
tenidos en paz, y justicia , como ya- 
sallos de esta Corona. Y reconociendo 
lo que conviene, que Nos tengamos 
muy particular noticia de todo lo que 
toca á su bien, y proteccion, orde- 
namos y mandamos, que los Vireyes, 
y Presidentes procuren , que con to- 
da puntualidad se exccute lo que es- 
tá prevenido, y mandado por nuestras 
leyes Reales, y en todas ocasiones nos 
envien particular relacion «del trata- 
miento , que se hace 4 los Indios, en 
que parte se aumentan , O disminuyen 
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sus Poblaciones , si están á cargo de 
Gobernadores , Encomenderos, y Ca- 
ciques , que tratamiento reciben de los 
Doctrineros, de que causas nace el au- 
mento , 6 diminucion , para que los 
buenos efectos se agradezcan, y remu- 
neren á las personas , que los hubic- 
ren causado, y sean castigados los que 
fueren ocasion del daño, pues siendo 
los Indios tan miserables, y neccsi- 
tados de amparo y alivio, demas de 
tener descargada nuestra conciencia en 
las de tales Ministros, harémos castigo 
exemplar en los que faltando ¿esta obli- 
gacion , les ocasionaren algun perjui- 
cio En sus haciendas , y servicios per- 
sonales, donde, y en la forma que por 
Nos no se hubieren concedido. 


Ley xoj. Que se envie relacion de los 
oficios vendibles , su valor , poseedo- 
res y facultades, quales vacan , y su 
procedido. 

D. Felipe XII en Madridá 1 de Octubre de 1626. 

OS Vireyes, Audiencias, y Go- 
bernadores nos avisen muy par- 
ticularmente, que oficios vendibles hay 
en sus jurisdicciones , lo que cada uno 
vale, que personas los poseen, si tic- 
nen concedida alguna gracia , ó facul- 
tad, y cn que forma, si los exercen 
con algunos defectos contra lo dis- 
puesto y ordenado; y cn todas las 
ocasiones de Armada nos envien re- 
lacion formada por años de los oficios 
que vacaren, y se renunciaren , po- 
scedores que mudaren , y cantidad de 
dinero , que entrare cn nuestras Keca- 
les Caxas , procedido de este géncro. 


Ley xvij. Que los Vireyes , y Presiden- 
tes informen como podrá Ser aumen- 
tada la Real hacienda. 

D. Felipe Hen San Lorenzo á 24 de Abril de 


1618. Veanse las leyus 55. tÉt. 3. de este libro, y 
la 1, tit, 8, lib, 8. 


Ncargamos y mandamos á los Vi- 
reyes , Presidentes y Goberna- 
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dores , que comuniquen con los Ofi- 
ciales de nuestra Real hacienda, y 
procuren descubrir algunos arbitrios 
y modos lícitos y justos, con que 
pueda ser acrecentada , y si en la que 
al presente tenemos será bien poner 
mejor órden de la que se ha teni- 
do y tiene para su cobranza , €xcu- 
sando los gastos , que les parecie- 
re superfluos , y admitiendo solamen- 
te los que fueren tan necesarios y 
forzosos, que sin ellos no sc pueda 
pasar, ni conservar el gobierno publi- 
co, y de lo que resultare nos dén cuen- 
ta muy particular. 


Ley xviij. Que los Oficiales Reales envien 
relacion de las cantidades , y situa- 
ciones , que pagan en sus Caxas. 


D.Felipe IMM en Madrid á 11 de Julio de 1625. 


Or que los Oficiales Rea- 
les nos envien relacion por mc- 
nor de todas las cantidades, que de 
nuestra Real hacienda se pagan á los 
Arzobispos, Obispos, Dignidades , Ca- 
nónigos , Prebendados , Beneficiados, 
Doctrineros, Pensionarios, y otros, que 
perciben estipendios , porque los fru- 
tos y emolumentos no alcanzan á su 
congrua sustentacion ; y tambien nos 
la envien de todo lo que se paga á 
Gobernadores , Corregidores, y Mi- 
nistros de Justicia y Guerra, que nos 
sirven en las Indias, y á otras qua- 
lesquier personas Eclesiásticas , d Secu- 
lares, con expresion del motivo , cau- 
si, d respeto por que sc les paga. 


Ley «viiij. Que los Oficiales Reales en- 
vien relacion de la Real hacienda, 
D. Felipe 1 Ordenanza 75. de Ándiencias. En 
Toledo á 25 de Mayo de 1596. 

Andamos á los Oliciales Reales 

l de todas las Caxas principales 

de nuestra Real hacienda , que en- 

vien cada tres años 4 nuestro Conse- 

jo relacion, con grande puntualidad, 
Kkikk 
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de todos los miembros de hacienda, 
que tuviéremos en cada Provincia de 
las de su cargo, expresando por me- 
nor de que sccompone , y. en que se 
distribuye y gasta 3 y donde hubiere 
Audiencia Real, se haga con asisten- 
cia del Fiscal, y la firmen el Presi- 
dente y Oidores; y si no la hubiere, el 
Gobernador , 6 Corregidor, guardan- 
do en todo lo dispuesto por la ley 16. 
tit. 4.11b. 8, 


Ley xx. Que los Wireyes , Presidentes, 
Audiencias , y Gobernadores envien 
relacion de salarios y sueldos y y 
valor de repartimientos , y novenos. 


El mismo allí , Ordenanza 46. D, Felipe HI! en 
Madrid á 8 de Noviembre de 1623, y 21 de Ju- 
lio de 1625. 


Ara efectos importantes á nuestro 

Real servicio conviene tener re- 
laciones de los salarios, quese pagan 
en todas las Indias, así á los Vireyos, 
Presidentes , Oidores, Fiscales, Al- 
caldes, y Ministros de las Audiencias, 
como 4 los Gobernadores, Corregi- 
dores, Alcaldes mayores, Tribuna- 
les de Cuentas, y Oficiales de nues- 
tra Real hacienda, ayudas de costa, 
entretenimientos , y quitaciones ; y á 
los Eclesiásticos , y Seculares, que can- 
tidad tiene cada uno, y en que géne- 
ro de hacienda se paga, y la que se 
gasta, y distribuye cada año entre la 
gente de mar, y guerra de las Arma- 
das y Presidios; y que sueldos sc dan 
á los Gobernadores, Capitanes, Of- 
ciales, y Ministros, de forma, «que 
escas relaciones comprehendan 4 los 
que en qualquicra forma llevarcn sa- 
lario, y scan tan precisas y ajusta- 
das, y con tanta claridad y distin- 
cion , como conviene; y otras relacio- 
nes aparte de todos los repartimien- 
tos de Indios, que fueren 4 provision 
de nuestros Vireyes, Y Gobernado- 
res, así de los que estuvicren incot- 
porados en nuestra Corona Real, co- 
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mo encomendados ¿ particulares, en 
quanto está tasado cada uno, y lo que 
rentan y valen, y en que, y como pa- 
gan los Indios sus tributos, sies en 

lata, Y en especie, y lo que gozan 
los Encomenderos despues de paga- 
das las costas de Corregidor , Doctri- 
na, y las demás cargas, y que per 
sonas las poseen, y en que vidas.es- 
tá á cada una; y de lo que rentan y va- 
len en cada un año los novenos que 
nus pertenecen enlas Iglesias ; las mer- 
cedes . que asi en lo Eclesiástico co- 
mo en lo temporal están hechas de 
cincuenta años á esta parte; y que 
rentas , y consignaciones se pagan en 
nuestras Caxas Reales, y 4 que perso- 
nas , y desde que tiempo, y las que 
están hechas con calidad de enterarlas 
en repartimientos de Indios ; y lo que 
han montado los tercios, que se pa- 
gan de todas las encomiendas , que se 
han dado con esta obligacion , y de 
toúo aquello que tocare , y pertenecic- 
re 4 nuestra Real hacienda. Por lo qual 
mandamos d los Vireyes , Audiencias 
y Gobernadores, oue hechas las di- 
chas relaciones , con toda puntualidad 
nos las envien. 


Ley xxj. Que los Arzobispos y Obispos 
avisen al Rey del tiempo en que lino 
bicren tomado posesion de sus Igle- 
sias, y si han residido, 

D. Felipe lien S,Lorenzo á 24de Abril de 1618. 


Roms y encargamos á los Ar- 
“WM zobispos y Obispos de las Indias, 
que nos avisen del tiempo cn que hu- 
bicren tomado la posesion de sus Iylo- 
sias, y si conforme á los Sagrados Cá- 
nones y Concilios han residido en cllas, 
y si han hecho algunas ausencias , á 
que partes y lugares han sido, y con 
que causa y licencia. 


Ley exij. Que los Prelados envien vela- 
cion de sus rentas, y las de sus [gls 
sias y Curatos, 


De los Informes y Relaciones de servicios. 


D., Felipe HI en Madrid á :1 de Julio de 1625. 


Uego que los Prelados tomen po- 
sesion, formen una relacion de 
lo que montan las rentas y frutos, que 
deben percibir, y de todos los demas 
emolumentos anexos á la dignidad; y 
asímismo de lo que montan los de sus 
Iglesias , Curatos y ' Doctrinas , y en 
la primera ocasion nos la remitan por 
«duplicado. 


Ley xxiif. Que los Prelados informen si 
han visitado sus Diócesis y los efec- 
tos que hubieren resuitado. 


D. Felipe lll en S.Lorenzoá 24de Abril de 1618, 


OS Prelados nos avisen en todas 

las ocasiones si han visitado los 
lugares y doctrinas de sus Didcesis por 
sus personas , administrando los San- 
tos Sacramentos ú sus Feligrescs, y 
especialmente el de la Confirmacion; 
y en caso que la hayan visitado, 6 
alguna parte por sus personas , d las 
de sus Visitadores , nos avisen con 
especialidad de lo que hubiere resul- 
tado en quanto á reformacion y en- 
mienda de costumbres, y 4 todo lo 
demas de su obligacion, dispuesto por 
Derccho Canónico , Concilio Tridenti- 
no, y Sinodos Provinciales, como lo 
tenemos exhortado por las leyes de el 
tit. 7. y lib. 1. 


Ley wviiij. Que los Prelados, y Sede 
vacantes envien copia de las consti- 
tuciones , ordenanzas y y autos de go- 
bierno de sus Iglesias. 


El mismo en Madrid 48 de Marzo de 1619. 


On mucho cuidado deben los Pre- 
lados y Cubildos Eclesiásticos Se- 

de vacantes atender ¿4 lo que por 
Nos les está encargado por la ley 34. 
úr. 1. lib. 2. sobre que envien 4 nues- 
tro Consejo copias auténticas de las 
ordenanzas, autos , y acuerdos de go- 
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bierno, usos y costumbres con que se 
practican , para que Nos tengamos en 
todas materias las noticias convenien- 


tes á la direccion del gobierno: Ro- 


gamos y encargamos que así se haga, 
sin omitir diligencia, que tanto im- 
porta. 


Ley xxo. Que los Prelados informen de 
los Hospitales y Cofradías de sus 
distritos, 


El mismo enS. Lorenzo 4 24 de Abril de 1618. 


EN cargamos á las Prelados que nos 
avisen quantos Hospitales hay en 
sus Diócesis, de que advocacion, cn 
que lugares cstán fundados, que ren- 
tas tienen de limosnas temporales, ó 
perpetuas , que enfermedades se cu- 
ran en cada uno, si son de hombres, 
ó de mugeres , en que quartos , d for- 
ma están divididos, y lo demas que 
parccicre conveniente á nuestra noti- 
cia ¿ y asimismo quales y quantas Co- 
fradías y Hermandades hay, su adyo- 
cacion , € instituto, y para que mi- 
nisterios ; y si de estas obras de cari- 
dad y christiana devocion resulta apro- 
vechamiento en los Fieles para mayor 
servicio de Dios nuestro Señor, y cn 
que se podrán mejorar , y si hay algo 
que reformar. 


Ley exoj. Que los Prelados informen de 
A * 
el número de personas , Doctrinas y 
Parroquias de sus distritos, 


D.Felipe Ml allí, 
ER Samos 4 los Prelados que ten- 


gan listas y memorias «le los Lu- 
gares , y Doctrinas , Parroquias y Pi- 
las Bautismales de sus Diócesis, y les en- 
cargamos que nos avisen de todos los 
queson , y á que distancia, si la ticera 
cs llana, montuosa, 6 de serranía, 4 que 
número de almas se administran, y con 
quanta puntualidad los Santos Sacra 
mentos , con distincion de Españoles, 
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é Indios, quantos , y quales son los 
Curas y Doctrineros , y con que presen- 
taciones, si son Clérigos, od Religio- 
sos, de que Órdenes y edad, que 
tiempo ha que sirven, y sies con la 
diligencia, virtud, modestia, recogi- 
miento , y buen exemplo , á que son 
obligados, ó si faltan cn algo, y par- 
ticularmente en la cuenta y cuidado, 
que tienen con la enseñanza , doctri- 
na, y educacion de los Indios, y si 
les hacen buenos tratamientos, d mo- 
lestan 4 que los sirvan, faltando á lo 
que está dispuesto y ordenado, y si 
convendrá poncr remedio en algunas 
desórdenes, y qual será tan eficaz , que 
se consiga su bien y conservacion , pues 
para administrar á gente tan miscra- 
ble, es de suma importancia que los 
Curas sean personas , que atiendan con 
mucho zelo al servicio de Dios , y pro- 
vecho de sus próximos , sobre que á 
todos encargamos las conciencias; y 
entretanto que los Prelados nos avisan 
de lo que se debe provecr y reme- 
diar, acudirán por su parte con los 
medios, que les parccieren mas con- 
venicntes. 


Ley xxvij. Que los Prelados Eclesiás- 
ticos no procedan con censuras con- 
tra las Justicias Reales, que hicieren 
diligencias en averiguar los agravios 
de los Indios , aunque resulten con- 
tra Eclesiásticos, 


El mismo en el Pardo á 11 de Diciembre de 1613. 


Porn: nuestras Justicias Reales en 
exucucion de lo que tenemos er- 
denado cerca del amparo y proteccion 
de los Indios , hacen informaciones 
para averiguar, saber y darnos cuenta 
de las personas que los agravian, im- 
poniéndoles contribuciones de dinero, 
especies y servicios personales, y de 
ellas suelen resultar culpados los Mi- 
nistros, y otros Eclesidsticos que los 
deben doctrinar, y administrar los San- 
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tos Sacramentos, y dar bucn exem- 
plo : y porque nuestra voluntad es, 
que se les guarden sus exénciones y 
privilegios , y las Justicias Reales no 
procedan á actuar, ni procesar contra 
Eclesiásticos, y los Indios sean bien 
tratados , y no reciban injuria, apli- 
cando el remedio , que como á su Rey 
y Señor natural nos pertenece : Roga- 
mos .y encargamos á los Prelados Se- 
culares y Regulares, que con mucha 
atencion y particular cuidado ampa- 
ren y defiendan á los Indios, y no per- 
mitan que sus súbditos les hagan tales 
agravios en sus personas y bienes, ni 
procedan con censuras contra nuestras 
Justicias Reales , pues estas diligencias 
se hacen solamente para que Nos ten- 
gamos noticia de lo que se debe re- 
mediar , por los medios que el dere- 
cho permite. 


Ley xxviij. Que los Prelados informen 
de los Predicadores , y si acuden á 
su ministerio. 


"D.FelipellI enS.Lorenzo á 24 de Abril de 1618. 


D. Cárlos 1 y la Reyna Gobernadora, 


Js los Prelados ser muy cui- 
dadosos en la predicacion de la 
palabra de Dios, cxhortacion á su san- 
to servicio, y provecho de las almas, 
procurando con grande atencion que 
cesen los pecados , y especialmente pú- 
blicos y escandalosos , procediendo en 
esto con la prudencia, y adverten- 
cia de derecho. Y Nos lcs rogamos y 
encargamos , que nos avisen del nú- 
mero de Predicadores Secularcs y Re- 
gulares , que exercen este ministerio 
cn sus distritos , y con quanto aprove- 
chamiento en la virtud , y reformacion 
de costumbres. 


Ley xxviiij. Que de los informes se er 
vien duplicados hasta saber gue se 
han recibido, 


De los Informes y Relaciones de servicios, 


El mismo allí. 


rs los informes y relaciones de 
los Prelados Eclesiásticos y Mi- 
nistros Seculares vengan por duplica- 
do , y en las ocasiones de Armadas lo 
continúen hasta que tengan aviso del 
recibo. 


Ley xxx. Que se envien los papeles to- 
cantes á historia. 


D. Felipe 11 allí á 25 de Junio de 1578. 


p* que se pueda proseguir la his- 
toria general de las Indias con el 
fundamento de verdad, y noticia uni- 
versal de los casos , y sucesos dignos 
de memoria: Mandamos á los Vire- 
yes , Audiencias y Gobernadores , que 
hagan ver y reconocer los Archivos y 
papeles que tuvieren por personas in- 
teligentes ¿ y los que tocaren á histo- 
ría, así en materias de gobierno , co- 
mo de guerra, descubrimientos y co- 
sas señaladas, que en sus distritos hu- 
bieren sucedido, nos envien origina- 
les, 9 copias auténticas , dirigidas al 
Consejo de Indias, 


Ley xxxj. Que los Vireyes , Presidentes 
Prelados avisen si los propuestos 
mudaren de estado y estimacion. 


D. Felipe UI! allí á 24 de Abril de 1618. D.Fe- 
lipell ll en Madridá 22 de Marzo de 1634. 


OR varios accidentes que suelen 
sobrevenir de vicios , enfermeda- 
des, encuentros y escándalos , puede 
mudarse el primer estado y estimacion 
de las personas du cuyos servicios y bue- 
nas partes nos hubieren dado cuenta 
los Vireycs , Presidentes y Prelados, 
de forma que si á los principios tuvic- 
ran noticia de cllas no los propusicran: 
y para que la tengamos de esta dife- 
rencia , advertimos y encargamos , que 
si á los propuestos y aprobados suce- 
dicre algun caso particular , que los 
haga indignos de la primera aproba- 
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cion , los Vireyes , Presidentes y Pre- 
lados nos avisen luego de todo lo que 
se les ofreciere , poniendo el cuidado 
y consideracion en solo el servicio de 
Dios nuestro Señor , rectitud de sus 
conciencias , y direccion al acierto en 
las provisiones , para que las consigan 
los mas dignos y virtuosos. 


Ley xxxvij. Que los Vireyes , ántes de 
acabar los Gobiernos , remitan rela- 
cion de las materias graves 3 y no lo 
haciendo , no sean pagados del Últi- 
mo año de sus gages. 


D. Felipe II en Madrid á 16 de Diciembre de 
1628, y 23 de Noviembre de 1631. 


Andamos á los Vireyes , que án- 
tos de fenecido el tiempo de sus 
gobiernos , nos avisen del estado en 
que dexaren las materias de su cargo, 
y de todas nos envien relaciones dis” 
tintas por diarios de los negocios gra- 
ves que hubieren sucedido, si quedan 
resueltos y acabados , y quales no se 
hubieren concluido: Y porque no se 
omita diligencia de tanta importancia 
á nuestro Real servicio y gobierno pú- 
blico , los Oficiales de nuestra Real 
hacienda no paguen á los Vircyes cl 
sueldo y salario del último año , si no 
les constare que han cumplido con cl 
tenor de esta ley ; y para que csta re- 
lacion sca secreta , los Vireyes les en- 
treguen un duplicado de ella, cerra- 
do y sellado , y en cl sobrecscrito di- 
gan como es duplicado de la que nos 
remiten , para que nos le envien ; y 
hecho esto les paguen cl salario por en- 
tero , y no de otra forma. 


Ley vvviij. Que generalmente se avise 
al Rey de todo lo que convenga. 


D.Felipelll en S, Lorenzo 424 de Abril de 1618, 
D. Cárlos 1 y la Reyna Gobernadora, 


Ncargamos ¡ los Prelados y Minis- 
tros Eclesiásticos, y mandamos ¿ 

los Vireyes , Presidentes , Oidores y 
Justicias de las Indias, que sin «spe- 
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rar nueva drden nos avisen de todo lo 
que convicne que llegue á nuestra no- 
ticia , aunque no sea de los casos com- 
prehendidos en las leyes de este títu- 
lo y Recopilacion ; y si tuvieren aviso 
del recibo, y no se ofreciere novedad 
de importancia á la materia principal 


TÍTULO 
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de que se trata , añadir , d reformar al- 

guna calidad , ó circunstancia, no lo 

dupliquen. 

Que ninguno sea proveido sir testimotio 
de la residencia antecedente , y esto 
se declare en los pareceres y ley Ó. 
tit. 2. de este libro. 


QUINCE. 


DE LAS PRECEDENCIAS, CEREMONIAS Y CORTESÍAS. 


Ley j. Que los Vireyes usen de sitial en 
las Iglesias y lugares donde asistieren, 


D. Felipe HI en Lerma á 11 de Septiembre de 
1610. D,Cárlos ll y la Reyna Gobernadora. 


Qe y encargamos , que los 

Vireyes usen de sitial en las Igle» 
sias y lugares en que concurrieren y 
asisticren , como siempre lo han usa- 
do , sin hacer novedad , y los Oidores 
y Ministros que tienen asiento en las 
Audiencias de Lima y México , se 
asienten en todos los actos públicos, 
concurriendo con los Vireycs, en la 
órden y forma dispuesta por las leyes, 
que de esto tratan. 


Ley ij. Que los Vireyes no pongan en los 
Guiones mas que las Armas Reales, 
D. Felipe M en S. Lorenzo á 22de Julio de 


1595. cap. 7t. de Instruccion. ln Aranjuez á 20 
de Marzo de 1596. cap. 47» 


Andamos á los Vireycs, que cn 

los Guiones no pongan mas que 

nuestras Armas Reales, ni usen de las 

suyas propias , ni otras ningunas cn 

actos , y concursos , como Vircyes, 

Presidentes , Gobernadores, d Capita- 
nes generales. 


Ley ¡ij. Que los Arzobispos y Obispos 
puedan poner sitial, si estuvicre en 
costumbre , y dosel, aunque esté el 


Virey presente, 


D. Felipe 1II en Ventosilla á 17 de Cetubre de 
1614. En Almada á primero de Junio de 1619. 


pues las veces que el Virey , Pre- 
sidente y Audiencia asistieren en 
la Iglesia, y concurricre el Arzobispo, 
ú Obispo, teniendo el Virey , d Pre- 
sidente sitial, tambien le tenga el Pre- 
lado , si hubiere costumbre , en que no 
se ha de hacer novedad , y pueda el 
Prelado tener doscl en la Iglesia, en 
la forma y tiempo que ordena y man- 
da el Ceremonial Romano , aunque el 
Virey se halle presente. 


Ley i¡ij. Que ningun Prelado sea recibido 
con palio, 


El mismo en Valladolid á 29 de Agosto de 1608. 
Y en Ventosilla á 17 de Octubre de 1614. 


pe la ley 19. tit. 3. de este libro 
está mandado , que los Vireyes 
no sean recibidos con palio en las Ciu- 
dades , Villas y Lugares de sus distri- 
tos, Y porque los Arzobispos , y Obis- 
pos pretenden, que las Ciudades, y 
Cabildos Eclesiásticos los reciban con 
palio quando entran 4 tomar la pose- 
sion de sus Iglesias , y esta cs ceremo- 
nia , que solo se hace con nuestra per- 
sona Real, y no usada con los Prelo- 
dos de estos Reynos de Castilla + Or- 
denamos y mandamos , que la dicha 
ley se guarde y cumpla, y no se per- 
mita que ningun Prelado , de qual- 
quier dignidad que sea, entre, ni sea 
recibido con palio, 


De las precedencias y ceremonias, 


Ley o. Que los Vireyes , Presidentes y 
Vidores acudan á sus fiestas de sabla 
con puntualidad. 

D. Felipe Hlen Valiadolid 4 + de Agosto de 1603. 


En Aranjuez á 20 de Mayo de 1618. D. Feli- 
pe Ue en Madrid á 16 de Enero de 1627. 


Uando los Vireyes , Presidentes, 
O y Oidores hubieren de ir á las 
Iglesias á asistir á la celebridad d+ al- 
gunas fiestas de tabla , procuren que 
sca á horas competentes , y gobernar- 
las de modo que no causen retarda- 
cion á los Divinos Oficios , y tengan 
cuidado de ser muy puntuales , y que 
no les esperen, y si algun impedi- 
mento se ofreciere, avisarán con tiem- 
- po álos Prelados , ¿ Cabildos Ecle- 
siásticos. 


Ley vj. Que los Vidores, Alcaldes, Fisca- 

les y Ministros , que tienen asiento con 

la Andiencia, acompañen á los Vire- 
yes y Presidentes , y en que casos, 

D. Felipollá 15 de Mayo de 1579. D. Fetipo 11 


en el Pardo á 3 de Noviembrede 1618, D, Feli- 
pe llllen Madridá 11 de Junio de 1621. 


Rdenamos , que les Oidores , Al- 
caldes, y Fiscales, y los demas 
Ministros , que tienen asiento en el 
cuerpo de la Audiencia , acompañen á 
Misa al Virey , d Presidente los prime- 
ros dias de las tres Pascuas , y los de 
Corpus Christi, Asuncion de nucstra 
Señora , y Advocacion de la Iglesia 
mayor, y en las demas ocasiones en 
que se cclebrare fiesta de tabla , y fuc- 
ren convocados para otro qualquier 
acompañamiento , y el Oidor mas an- 
tiguo , d el que sucudicro cn su lugar, 
vaya al lado izquierdo del Y irey ¿3 
Presidente, y luego que llegue 4 cm- 
parejar con él, le haga la cortesta, y 
reverencia debida , como 4 Virey y Pro- 
sidente, y él le corresponda con el 
agrado y buca término que se debe, 
de forma que entre todos conserven la 
buena correspondencia, que es justo; y 
quando voivicren 4 nuestras Casas Rea- 
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les tocios los Oidores, Alcaldes , Fisca- 
les, y los demas del cuerpo de Audien- 
cia, si aquel dia no hubieren de comer 
junzos , se queden á caballo á la puer- 
ta , pasando por en medio el Vircy, 
3 Presidente, y desde los caballos le 
hagan la cortesía debida , y solamen- 
te se apcen 20s Alcaldes del Crísnen en 
Lima y México , y estos vayan acom- 
pañando al Virey hasta la puerta de 
su aposento , porque el oficio de los 
Alcaides en quanto es execucion de la 
justicia criminal, ha de andar tan cer- 
cano, y á la mano del Virey , que 
por esta razon se separen de jos de- 
mas , sin que csto sea disfavor , ni des- 
igualdad, sino honra y preeminencia 
de sus ocios , lo qual se guarde asi 
quando el Virey fuere en coche , co- 
mo quando fuere á caballo, con que 
si fuere en coche con los Oidores, se 
apcen los Oidores. y le vayan acom- 
pañando hasta la escalera, adonde ci 
Virey les dirá , que se queden, y la 
primera vez, sin embargo de esto, su- 
biran un poco mas , y el Virey lus 
volverá á decir que se queden, y no 
pasen adelante, y ellos lo harán así; 
y los Alcaldes proseguirán hasta la 
puerta del aposento , y por la misma 
razon de acompañar Jos Alcaldes al 
Virey , deben hacer lo mismo los Ci- 
dorzs de las demas Audiencias con 
sus Presidentes , pues tambien exercen 
la jurisdiccion criminal. 


Ley vij. Que los Preberdados acompa- 
den d las Audiencias al entrar, y salir 
de las Igiesias donas concurrieron. 


D. Felipe 1l en Madrid 4 29 de Mayo de 159%. 
D. Felipe Mi en Valladolid á 14 de Marzo de 
1605. En Burgos á 8 de Octubre de 1615. Y en 
Valladolid 4 2 de Marzo de 1619. En S, Loren- 
20 á 5 de Septiembre de 1620, D. Felipe HU en 
Madrid á 27 de Febrero de 1652, 


pesas y encargamos d los Dea- 
nes y Cabildos de las Iglesias 
Metropolitanas y Catedrales de las In- 
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dias, que quando los Vircyes , Presi- 
dentes y Audiencias fueren á sus Igle- 
sias 4 oir los Divinos Oficios, ó á otras, 
donde concurren los Cabildos 4 oficiar, 
salgan á recibirlos hasta la puerta de la 
Iglesia , quatro , 6 scis Prebendados cn 
el número que estuvicre en costum- 
bre ; y lo mismo hagan al salir , aun- 
que no asistan en el cuerpo de Au- 
diencia los Vireyos y Presidentes, 


Ley viij. Que un Prebendado, ó el Ca- 
pellan de la Audiencia dé agua ben- 
dita al entrar en la Iglesia. 


D. Felipe 111 en Burgos á 8 de Octubre de 1615. 


pens , que quando el Pre- 
4 sidente y Oidores en forma de 
Audiencia entraren en Iglesia Catedral, 
les dé agua bendita un Prebendado, 
ó cl Capellan de la Audiencia, guar- 
dando en esto la costumbre, sin 'ha- 
cer novedad de lo que se hubiere ob- 
servado con el último Presidente. 


Ley viiij. Que se eche agua bendita 
primero al Obispo y Clérigos , y lego. 
al Virey , Presidente y Andiencia. 

El mismo cn Valladolid 4 20 de Marzo de 1602. 

En Madrid á 14 de Diciembre de 1606 , y á 4 de 

Junio de 1614. Y en Belen á 15 de Junio de 


1619. D, Felipe Mil en Madrid í 23 de Noviem- 
bre de 1631. 


En echar agua bendita ántes de la 
Misa mayor , sea primero al Ar- 
zobispo , ú Obispo , y Clérigos , que 
estuvicren juntos con él ; y luego al 
Virey , Presidente y Audiencia , y es- 
to por una misma persona, 


Ley xr. Qué las ceremonias , que se guaro 
dan con la persona Real en la Capi- 
lla, se guarden en las Indias con los 
Vireyes , como esta ley declara, 


D. Felipe Hen S. Lorenzoá 29 de funio de 1588. 


Los Vircyes de las Indias por su 
cargo y dignidad es debido el 


Libro IM. Título XV. 


uso y observancia de las mismas cere- 
monias que sc hacen 4 nuestra Real 
persona dentro y fuera de nuestra Ca- 
pilla. Y para que tengan noticia de las 
que son, mandamos que scan expre- 
sadas cn la forma siguiente. 

Quando vamos á alguna Ciudad, 
g Villa , donde hubiere Iglesia Cate- 
dral , 6 Colegial, la primera vez que 
entramos en ella , sale el Cabildo de 
la Iglesia con Cruz alta á recibirnos , y 
no permitimos que salgan fucra de la 
Iglesia, sino que dentro de ella seis, 
ó sicte pasos de la puerta principal está 
cl Obispo con Capa y Cruz en la ma- 
no , y se pone una alfombra y almo- 
hada , donde nos arrodillamos para 
besar la Cruz de mano d+ el Obispo, 
d Presidente , y de alli va el Cabildo 
en procesion , llevando Cruz alta has- 
ta cl Altar : y lo demas se hace con- 
forme al Ceremonial ¿ y lo mismo se 
guarda cn los Conventos de Religio- 
sos. Este recibimiento no sc nos hace 
mas que la primera vez que entramos 
en una Iglesia, y aunque despues va- 
mos muchas veces á ella, no somos 
recibido en esta forma, sino cs des- 
pues de alguna ausencia de largo ticm- 
po, que entónces nos hacen el mismo 
recibimiento. 

Quando vamos 4 Misa 4 nuestra 
Capilla no salen los Capcllanes 4 reci- 
birnos , ni hacen mas que levantarse 
de sus asientos, y hacer genuflexion 
profunda , sin llegar 4 tierra, quando 
vamos pasando á la cortina. 

Para la Confesion de la Misa sa- 
len dos Capellanes, y haciendo genu- 
flexion en la misma forma , sin llegar 
á tierra, se ponen de rodillas junto á 
la cortina , y nos dicen la Confesion, 
y si es Prelado cl que la dico, está en 
pic, aunque estemos de rodillas, 

La Gloria no nos la vienen 4 decir. 

Al Credo de la Misa estámos cn 
pic, y los Capellanes que salen 4 de- 
cirle llegan á la cortina, y haciendo 
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genuflexion profunda , dicen el Credo 
en pie, porque Nos estámos así , y al 
Er HOMO FACTUS EST , Nos ponemos 
de rodillas con los Capellanes, aun- 
que alguno sca Prelado , y se levantan 
luego , y acabado el Credo , haciendo 
la misma genuflexion , vuelven á su 
asiento. ' 

Al Evangelio trac el Diácono el 
Misal abierto, y por llevar el Tex- 
to descubierto sin hacer humillacion 
mas de parar un poco ántes de la cor- 
tina, llega, y nos le da á besar, y 
dando dos pasos atras , por haberle cer- 
rado, hace su humillacion profunda, 

El Ministro que nos trae la Paz, 
no hace mas humillacion , que baxar- 
se á darla, por estar Nos de rodillas, 
y dada se retira dos pasos atras , y en 
lugar de humillarse , se para un poco, 
y va al Altar. Esto se hace por la imá- 
gen, ó Cruz, que está en el Portapaz. 

Los dias de la Purificacion y Do- 
mingo de Ramos se dan las candelas 
y palmas primero á todo cl Clero , y 
despues salimos de la cortina hasta la 
grada del Altar á recibir del Preste la 
candela , d palma, y haciendo reve- 
rencia nos volvemos 4 la Cortina. 

El dia de Ceniza la toma prime- 
ro el Clero, hasta los Cantores , que 
van cn hibito Clerical, y despues sa- 
limos de lu cortina ú la grada del Al- 
tar, donde nos tienen puesta una al- 
mohada , y nos ponemos de rodillas 
á tomar la ceniza , y huciendo la re- 
verencia nos volvemos á la cortina; y 
luego la toman el Principe, si está ailt, 
y los Grandes, y Caballeros , que se 
hallan presentes. 

El Viérncs Santo para la adora- 
cion de la Cruz va primero el Cicro, 
y luego Nos, y los Grandes, y Ca- 
balleros que alli estrín : Ordenamos y 
encargamos que asi se haga y obser- 
ve con los Vireyes de cl Perit, y Nue- 
va España. 
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Ley xj. Que la Confesion , y el Credo se 
digan en la Misa solamente al Virey, 
y gobernando la Audiencia, al Oidor 
mas antiguo de Lima y México. 


D, Felipe 1 en Madrid á 11 de Octubre de 1568. 
D. Felipe ll en Barcelona á 13 de Junio der 599. 


Uando nuestras Reales Audicn- 
cias de Lima , y México asistie- 
ren á los Divinos Oficios en las Cate- 
drales , y el Virey se hubiere excusa- 
do , no permitan que el Capellan lle- 
gue con Sobrepélliz al Oidor mas an” 
tiguo á rezar la Confusion y el Cre- 
do , porque esta ceremonia solo se de- 
be hacer al Virey, y tenemos por bien, 
que si gobernare la Audiencia por fal- 
ta de Virey se pueda hacer con el Oj 
dor mas antiguo. 


Ley vij. Que la ceremonia de baixar el 
Misal al Evangelio solo se debe ha- 
cer cor los Vireyes. 


D, Felipe MI en Valladolid á 12 de Enero y 20 

de Marzo de 1602, y 14 de Marzo de 1605. En 

Madrid á 14 de Diciembre de 1606, y á 14 de 

Junio de 1614. 

A ceremonia de baxar cl Misal des- 

pues de cl Evangelio al Prosiden- 

te de la Audiencia; Declaramos , que 
solo se debe hacer con los Vireycs. 


Ley aiij. Que en el incensar en tas Tele- 
sias d los Presidentes se guarde la 
costumbre, y d sus mugeres 10 se in- 
ciense , ni dé la Paz. 


D. Felipe 1 en Madrid á 4 de Marzo de 1592. D, 
Felipe Hi alliá 31 de Octubre de 1618. 


l estuviere en uso incensar el Di¿- 
cono ¿los Presidentes quando asis- 
ticren en la Iglesia á los Divinos Ofi- 
cios, se continúe con los sucesores, 
y guarde la costumbre, y ca ningun 
caso se haya de incensar a las muge- 
res de los Presidentes, ni Oidores, ni 
darles la Paz, 


Ll! 
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ey xiñij. Que estando en forma de Au 
“diencia, se usen con el Oidor mas an- 
tigno las ceremonias que con Jos Pre- 
sidentes. 


27 
id 


El mismo en Valencia á 3 de Febrero de 1604» 


Eclaramos , que con cl Oidor mas 
antiguo, asistiendo los demas en 
forma de Audiencia , y faltando el 
Presidente, se deben usar las mismas 
ceremonias, que si asistiese el Presi- 
dente, y asimismo con la Audiencia, 
no estando exceptuadas por leyes de 
este libro. 


Ley xv. Que en los casos de recibir ven 
las y ceniza , ramos y Otros , se pre- 
fieran los Eclesiásticos. 


Ei mismo en Madrid á 4 de Mayo de 1607. 


Fr Obispo y Clerccia han de tomar 
primero las velas el dia de la Tu- 
rilicacion de nuestra Señora , y lucgo 
el Virey y Audiencia , y esta órden 
se ha de guardar quando recibieren 
la ceniza, Bula de la Cruzada, y ra- 
mos , y á la adoracion de la Santa Cruz. 


Ley wof. Que se guarde el órden y gra 
do de los Ministros en las funciones 
públicas , y el Capitan de la Guar- 
dia de el Virey no se interponga. 


D. Felipe Illen Madrid á 10 de Septiembre de 
1627, y 46 de ¿julio de 1630. 


Rdenamos , que quando concur- 

re el Virey , Audiencia y Tri- 
bunal mayor du Cuentas en la Igle- 
sia al tomar velas, ramos , ceniza. ado- 
rar la Santa Cruz , y otras funciones 
tales, despues de los Eclesiésticos , y 
Ministros , conforme 4 su lugar y gra- 
duacion , no se interponga otra perso- 
na. Y porque hemos entendido, que 
algunos Vireyos han excedido en esto, 
y ordenado, que despues de los Mi- 
nistros Togados se dé vela al Capi- 
tan de su Guardia, que está asentado 
en el logar de sus criados, y luego 
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vuelva á proseguir por cl Alguacil ma" 
yor y Contadores de Cuentas : Man- 
damos , que no hagan novedad , ni 
contravengan á esta nuestra órden, y 
costumbre usada y guardada. 


Ley xvij. Que en dar la Paz á Virey, 
y Arzobispo, concurriendo , se guar- 
de la forma de esta ley. 


D. Felipe Mi en Va:ladolid á 12 de Enero y 20 
de Marzo de 1602. Alli á 4 de Marzo de 1605. 
in Madrid á 14 de Diciembre de 1606. Alliáa4 
de Junio, y en Belená 15 de .... de 1619. D, Fe- 
lipe lll alí á 23 de Noviembre de 1631. 


pais en la Capilla mayor de la 
Iglesia el Arzobispo , ú Obispo, 
se le dí primero la Paz , y despues al 
Vircy , d Presidente de la Audiencia, 
que asistiere, y esta Paz ha de ser una, 
y dada por solo un Eclesiástico , y no 
por dos; y si estuviere el Prelado en 
el Coro, salgan juntos, y al mismo 
tiempo dos Eclesiásticos , y cada uno 
lleve diferente Portapaz, una al Pre- 
lado, y otra al Vircy , d Presidente, 
y prosiguicado igualmente , y sin de- 
tenerse uno mas que otro, cumplan el 
ministerio ¿ y en quanto á las personas, 
que la han de llevar, se guarde lo dis- 
puesto por el Ceremonial, 


Ley eviij. Que al Presidente , y Oidores 
en forma de Audiencia, y no como 
particulares, se dé la Paz. 


D. Felipe Hen el Pardo 4 13 de Diciembre de 1573. 
D. Felipe Hi en Valladolid á23 de Septiembre de 
1603 , y en Valencia 4 13 de Febrero, y en Va- 
Hadolid 4 6 de Abril de 1604. 

E las Iglesias Catedrales y Matro- 

«4 politanas , donde asisticre la Au- 
diencia se dé la Paz al Presidente, Oi- 
dores y Ministros , que tienen asiento 
en cuerpo de Audiencia; y si no cs- 
tuviere el Presidente, se dé tambien 
al Oidor mas antiguo , y a todos los 
susodichos por el Clérigo que dispone 
e] Ceremonial, sin salir del Altar el 
Diácono , ni Subdiácono , que ayudan 
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al Proste: y si asisticre el Presidente 
solo, se guarde en darle la Paz lo que 
se hubicre observado con su antece- 
sor. Y ordenamos, que á ningun Oi- 
dor , ni Ministro , estando solo , y sin 
forma de Audiencia, se de la Paz. 


Ley xviiij. Que al recibir la Paz hagan 


los Ministros cortesía , y urbanidad, 
conforme al Ceremonial , y órdenes 
dadas. 


D. Felipe Mil en Fraga á 21 de Junio de 1644. 


Rdcnamos á los Presidentes y Oi- 

dores, y los demas Ministros que 

en las Iglesias recibicren la Paz, que 

hagan la cortesia y urbanidad que (con- 

forme al Ceremonial Romano , y dr- 

denes nuestras) se debe , al Clérigo, 
que la administrare. 


Ley cx, Que á los Gobernadores , y Ca- 
pitanes generales dé la Paz un Clé- 
rigo con Sobrepéttiz y Estola. 


El mismo en Madrid á 13 de Mayo de 1633. 


R emos y encargamos á los Obis- 
pos, que provean lo que con- 
venga, para que un Clérigo con So- 
brepélliz, y Estola, sin otra vestidura, 
dé la Paz á los Gobernadores , y Ca- 
pitanos generales, y no le habiendo, 
sc la de el Sacristan. 


Ley xwj. Que d los Cabildos Seculares 
de Lima y México , no concurrien- 
do con Virey, 6 Audiencia , se les 
dé la Paz, 


El mismo alliá 11 de Abril de 1630,y4 31 de 
Diciembre de 1642, 


Ncargamos á los Arzobispos de Li- 

4 ma y México , que hallándose los 

Cabildos Seculares en forma de Ca- 

bildo en las Iglesias, y no concurricn» 

do los Vireyes , d Audiencias , los ha- 
gan dar la Paz. 
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Ley xxij. Que las Audiencias no vayan 
á fiestas, que no sean de tabla , yen 
dar la Paz á tos Contadores de Cuen- 
tas, se guarde la costumbre. 


El mismo alliá 2: de Mayo de 1648. En Buen 
Retiro á 6 de Mayo de 1651. D. Cárlos ll y la 
Reyna Gobernadora. 


Orque se han ofrecido algunas du- 
das sobre si acudiendo las Au- 
diencias en forma á consagraciones de 
Obispos, y otras fiestas, que no son 
de tabíia, se ha de dar la Paz á los 
Contadores de Cuentas : Ordenamos 
y mandamos que las Audiencias no 
vayan á ficstas que no sean de tabla, 
y cn las que lo fueren se guarde lo 
provcido , y la costumbre en dar la 
Paz á los Contadores de Cuentas, quan- 
do concurricren con la Audiencia, 


Ley xxiij. Que en concurrencia de Obis- 
po y Gobernador se haga la asper- 
sion, y dé la Paz, y otras ceremo- 
mias, como se ordena. 


D. Felipe JM allíá 6 de Abril de 1629, 


N las concurrencias de Obispo , y 
Gobernador á los Divinos Oficios 
dentro de la Iglesia : declaramos , que 
la aspersion de lá agua bendita, ántes 
de la Misa mayor, se debe hacer pri- 
mcro al Obispo y Clero juntos, y des- 
pues al Gobernador; y si el Obispo 
estuviere en la Capilla mayor, se le 
dará la Paz, y despues al Goberna- 
dor; y estando ci Obispo cn cl Coro, 
saldrán juntos dos Eclesiásticos , qua- 
les dispone cl Ceremonial, y darán 
la Paz , uno al Obispo, y otro al Go- 
bernador : en los demas actos Eclosiás- 
ticos se ha de llevar la falda al Obis- 
po, aunque vaya all! el Gobernador; 
pero solo ha de llevar al Caudatario; 
y quando fuerc á las casas del Gober- 
nador , se le podrá llevar hasta la puer- 
ta del aposento donde estuviere , y 
volverla 4 recoger donde se quedare 
el Gobernador. 
Ll a 
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Ley <xiñij. Que el Prelado asista en el 
Coro de su Iglesia, y en las demas 
tome el lugar que le pareciere, 


D. Felipe 1l en Villacastin 4 23 de Febrero 
de 1610. 


Ncargamos á los Arzobispos y Obis- 
pos de las Ciudades donde hu- 
biere Audiencia Real, que los dias 
que no celcbraren de Pontifical en sus 
Iglesias , procuren asistir cn el Coro, 
por lo que importa alli su presencia, y 
en las demas Iglesias y Monasterios to- 
men el lugar que les pareciere. 


Ley xxv. Que el Presidente y Oidores 
se asienten en sillas en las Iglesias, 
y los vecinos en bancos. 

El Emperador D. Cárlos en Valladolid 4 4 de 


Abril de 1542. D. Felipe ll en Córdoba á 20 
de Abril de 1570, 


L Presidente , Oidores y Minis- 
tros que hacen cuerpo de Audien- 
cia, y concurren sentados, tengan en 
la Iglesia sillas , poniendo la de el Pre- 
sidente con preeminencia á las demas: 
y los vecinos honrados se asienten en 
bancos ; y 4 otra ninguna persona se 
consienta levar silla á la Iglesia , sino 
fuere Obispo , U titulado. 


Ley rxoj. Que los Oidores en cuerpo de 
Audiencia no tengan almohada , sino 
solo el mas antiguo, gobernando : 215 
vayan sino á fiestas de tabla, 


D, Felipe ll en Madrid á 12 de Agostode 1623. 


Eclaramos y mandamos , que cn 
D las Iglesias donde concurricrcn 
los Oidores de Lima y México en 
cuerpo de Audiencia con el Vircy, 6 
particularmente , no tengan almoha- 
das, sino sillas, y alfombra, aunque 
el Vircy no esté presente, y que no 
vayan en cuerpo de Audiencia á nin- 
guna fiesta que no sca de las de tabla, 
y entunces haya de ser acompañando 
al Virey , si nose cxeusare, dal De- 
cano en vacante de Virey, y en los 
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concursos , que no fueren fiestas de ta- 
bla , no vayan mas de los que él en- 
viare á llamar : y en este caso de go- 
bernar las Audiencias , el Oidor mas 
antiguo , como cabeza de ella, tenga 
silla de terciopelo , y almohada. 


Ley exvij. Que no se pongan estrados 
sino guando la Audiencia concurriere 
por Tribunal , y los Cidores , como 
particulares, puedan poner silla, al- 
Jfombra y almohada. 


D, Felipe II en Madrid 4 33 de Junio de 1599. 
En S. Lorenzo á 25 de Agosto de 1620. 


Andamos que en los dias de ta- 
bla en que concurricren el Vi- 
rey y Audiencia á oir los Divinos Ofi- 
cios , 9 á otros actos públicos , se guar- 
de lo ordenado , y costumbre en po- 
ner los estrados ; y si los Oidores no 
fueren en forma de Audiencia, se ex- 
cuse el ponerlos ; pero no por esto se 
entienda , que si fueren como particu- 
lares , no pueda llevar cada uno silla, 
alfombra , y almohada. 


Ley xxviij. Que los Gobernadores pro- 
veidos por el Rey guarden la costum- 
bre en usar de silla, alfombra, y 
almohada , y á quién está prohibido. 


D. Felipe MI en Madrid á 1 de Octubre de 1632. 
y ú 20 de Septiembre de 1649. 


Rdenamos y mandamos , que los 
Gobernadores provcidos por Nos 
guarden la costumbre que hallaren 
introducida , sobre que estando en sus 
Ciudades dentro, 6 fucra de la Igle- 
sia, en forma de Cabildo, usen de si- 
lla, tapete y almohada , ó se asicn- 
tenen la cabecera del escaño, y que 
ninguno de los Corregidores , y Al- 
caldes mayores, provcidos por los Vi- 
reyes , Presidentes y Audiencias de 
qualesquier Ciudades , Villas y Luga- 
res , pueda poner silla, alfombra, ni 
almohada, ni separarse de sus Ayun- 
tamientos , y precisa, e inviolablemen- 
te se asienten con cllos en sus bancos, 
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sin diferencia, ni singularidad en es- 
to; y aunque concurran en las Igle- 
sias en cucrpo de Ayuntamiento con 
alguno de los del nuestro Consejo , d 
Visitador general , no obstante que 
tenga la silla, d asiento con mas pree- 
minencia , d calidad , los Corregido- 
res , y Alcaldes mayores no hagan no- 
vedad, ni contravengan á lo susodicho. 


Ley xxviiij. Que quando los Oidores se 
juntaren en actos Eclesiásticos en Igle- 
sia, 0 fuera de ella, no traten 1e- 
gocios y ni hablen de vos ad los Capi- 
tulares. 


D. Felipe 11 en Madrid á 11 de Octubre de 1618. 


N los actos Eclesiásticos, y otros 
lugares públicos no hagan el Pre- 
sidente , y Oidores Audiencia , ni 
voten negocios , y solo asistan cole- 
gialmente ; y si se ofreciere hablar con 
Prebendado para algun caso ó acci- 
dente que toque al gobierno , el Pre- 
sidente y Oidor mas antiguo en su au- 
sencia , le llame , quite la gorra, y 
trate como es justo , y lo hiciera fuera 
del acto de judicatura , estando cn el 
"Tribunal y Audiencia , que la misma 
órden se observa en estos Reynos de 
Castilla , y no le llame de vos. 


Ley xxx. Que en actos públicos , estan 
do la Audiencia en forma de Tribu- 
nal, no se asiente con los Oidores 
ninguna persona, 


El mismo allí á 12 de Diciembre de 1619. 


Eclaramos , que en ningunos ac- 

tos públicos , donde nuestras 
Reales Audiencias estuvicren en forma 
y cuerpo de Audiencia, y Acuerdo, 
y los Ministros y Oficiales públicos que 
de él, y de la Audiencia dependen, 
ninguna persona , fuera de los que son 
Ministros actuales de Justicia, y resi- 
den, y pueden residir en el Acuerdo, 
y asisten ordinariamente en la Audien- 
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cia , pueden , ni deben juntarse , ni 
introducirse en ella, aunque sean Pre- 
lados, ú titulados, d criados de los 
Vireyes, en qualquier exercicio , por 
preeminente que sea. Y mandamos á 
los Presidentes y Oidores de nuestras 
Reales Audiencias, que cumplan con 
lo que son obligados, y miren por el 
decoro debido á las Audiencias , y 
Acuerdos , y á nuestro Real servicio, 
y no consientan , ni permitan , que 
en ningunos actos públicos se junte , é 
incorpore con ellos ninguna persona 
de qualquier estado , d dignidad que 
sea, guardando en todo lo dispuesto 
por leyes , y estilo , uso y costumbre, 
que en cxecucion de ellas se guarda en 
estos Reynos de Castilla, donde rcsi- 
den, y asisten en nombre, y cucrpo 
de Audiencia; y adviertan á cada uno 
del lugar que le toca, haciendo con- 
servar el respeto , y autoridad , que 
son tan debidos y tanto importan á 
la administracion de justicia, y otros 
efectos de nuestro Real servicio. 


Ley xxxj. Que dos, ú tres Oidores , y 
algun Alcalde, 6 Fiscal, no hagan 
cuerpo de Audiencia, 


D, Felipe MI cn S. Lorenzo 4 25 de Agosto 
de 1620. 


L concurrir en Iglesia, casa, d lu- 
gar privado dos, d tres Oidores, 
alguno de los Alcaldes , $ Fiscal, por 
devocion , d voluntad , no hace cucr- 
po de Audiencia , porque este solo se 
causa en actos públicos , d dependien- 
tes de la jurisdiccion , y Ordenes dadas 
por leyes , y ordenanzas en los con- 
gresos públicos. 


Ley xxxij. Que el Virey , Presidente, 
Audiencia , y Cabildo Secular se 
asienten en la Lolesia , como esta ley 
declara 5 y los Oidores , como parti- 
culares y no ocupen en el Coro las si- 
llas colaterales d la del Prelado, 
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El mismo en el Pardo á 20 de Febrero de 1609. 
D. Felipe Ml en Madrid á 24 de Abril 
de 1631. 


ES la Iglesia mayor, y otras, don- 
de concurrieren el Virey , Presi- 
dente, Real Audiencia , y Cabildo 
de la Ciudad , se asienten todos den- 
tro de la Capilla mayor , d donde fue- 
re costumbre , teniendo la Audiencia 
la mano derccha al lado del Evangelio, 
y cl Cabildo la izquierda al de la Epís- 
tola , y el Corregidor no tenga almo- 
hada : en medio esté el Virey con su 
sitial , y quando fueren los Oidores 
como particulares , encargamos á los 
Deanes , y Cabildos, que les dén lu- 

ar en cl Coro, con que no ocupen 
las sillas colaterales inmediatas ¿ la del 
Prelado. 


Ley xvwxwiij. Que en las Catedrales no 
lizya estrados de madera, y las mu 
geres de los Ministros tengan el asicn- 
to, que se eleclara. 

D, Felipe IE en el Pardo á 13 de Diciembre de 

1573. Y en Madrid á 18 y 19 de Enuro de 1576, 

D, Nelipe 11 allí á q de Marzo de i602, Y en 

Cerezo á 26 de Mayo de 1603. D. Felipe 1111 
en el Pardo á 25 de Enero de 1623. 
Y 27 de nero de 1633.» 

Rdenamos , que cn las Capillas 
mayores de las Catedrales no 
haya, ni se permitan estrados de ma- 
dera para las mugeres de los Presiden- 
tes, y Oidores, Alcaldes del Crimen, 

y Fiscales , y los demas que tienen 

asiento cn cuerpo de Audiencia, con 

espaldar , ni sin él, ni mas bancos de 
asiento que los permitidos por otras lu- 
yes, y seacomoden de modo que no 
haya escindalo , teniendo sus asientos 
en la peana de la Capilla mayor por la 
parte de afuera, con algunas personas 
de autoridad, sus famuliares, ú otras 
mugeres principales , que levaren con- 
sigo, y no Indias, Negras, ni Mula- 
tas; y donde no hubiere comodidad 
parado referido, U estuviere en vos- 
tumbre , que las mugeres de Presiden- 
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tcs, Oidores , y Ministros tengan sus 
asientos en la Capilla mayor, se les 
dará, y permitirá el que hubicren te- 
nido, sin hacer novedad por ahora. 


Ley xxviiij. Que no se permitan sillas 
de particulares en el Presbiterio, ei 
Altar mayor de Catedral. 


D,Felipellllen Madrid á 22 de Febrero de 1638. 


preso 4 los Prelados Eciesiós- 
ticos, que no permitan poner si- 
llas á las personas particulares en. el 
Presbiterio , d cerca del Altar mayor 
de las Iglesias Catedrales , porque Cs- 
te lugar es, y debe estar desembara- 
zado para los Oficios Divinos , y Pre- 
bendados, 


Ley rxxvo. Que los Oídores , y Ministros 
Togados no asistan en las Iglesias 
donde las Ciudades celebran susfiestas, 

El mismo all á y de Abril 1650, 
Rdenamos , y mandamos , que 
los Oidores, y Ministros Toga- 
dos du nuestras Indias, quando salen 

4 los distritos á las visitas , y otras Co- 

misiones, no asistan ¿los Divinos Ofi- 

cios , ni concurran en las Iglesias don- 
de aquellos dias cclcbraren fiestas las 

Ciudades cn forma de Cabildo , y las 

«dexen hacer, y cumplir sus funciones 

con la solemnidad y autoridad que se 

permite por nuestras leyes Reales, 


Ley oxxoj. Que da forma en los ingares, 
que han de tener los Prelados , Vire- 
yes y Presidentes, y Audiencias en 
las procesiones , y otros actos. 

D, Felipe 11 en Lisboa á 27 de Mayo de 1583. 
2, Felipe 11 en S. Lorenzo 4 19 de Octubre de 
1600. Y en Madrid 4 20 de Diciembre de 1608, 
y 28 de Enero de 1609, 
Eclaramos,, y ordenamos,, que en 
concurso de Virey , Presidente, 

y Audiencia, con Arzobispo , 4 Obis- 

po en actos Eclosiásticos y procesiones, 

el Virey , 6 Presidente vaya con los 

Oidores solamente, y cl Preludo de- 
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lante en cl mejor lugar , y su Clerecía 
dotras del Preste, y luego se siga in- 
mediatamente el Prosidente , de for- 
ma que en ningun caso se incorpore 
el Prelado con la Audiencia 5 pero s! 
fuera de estos actos se juntaren para 
otra cosa el Virey , d Presidente solo 
con el Prelado, y hubieren de salir por 
el Pueblo , vaya á la mano derecha el 
Vircy , 9 Presidente, porque repre- 
senta nuestra Real persona. 


Ley xxxvij. Que el Virey , Presidente, 
Audiencia , Cabildo Eclesiástico y 
Secular , tengan en las procesiones , y 
concursos los lugares que se declara. 


D. Felipe 1 en Balsain 4 27 de Octubre de 1617. 
D. Felipe MUI en Madrid ¿24 de Abril de 1631, 
Y 20 som de 1637 

N los actos públicos de honras de 
personas Reales , y otros seme- 
jantes, donde asisticren el Virey , Real 

Audiencia , y Cabildo de la Ciudad, 

vaya el Cabildo delante, é inmediato 

ála Real Audiencia, y solo se inter- 
ponga cl Tribunal de Cuentas, y el 
que sirvicre el Sello y Registro, y cn 
las procesiones generales y Juntas, don- 
de tambien concurriore el Cabildo Ecle- 
siástico preficra cl Cabildo Eclesiástico 
al Secular, y imbos vayan por esta dr- 
den , immediatos d la Real Audiencia, 
con interposición del Tribunal , Sello 

y Registro, y esto se guarde así en to- 

das las demas Audiencias , aunque en 

ellas no haya Virey, pena de mil pe- 
sos de oro para nuestra Cámara, 

Ley vwavil¡. Que en procesiones , y ac 
tos públicos tengas: los Ministros el li 
gar que se declara, 

DM, Felipe! en Aranjuez á 27 de Mayo de 1568. 

na Lisboa á 10 de Diciembre de 1582, En S. Lo- 

renzo á 26 de Mayo de 1584. ln Madrid 4 31 de 

Diciembre de 1991, y i 28 de Mayo de 1592. 

PD. Felipe Hi en Ventosilla a (7 de Getabre de 

1602. En Buitrago 19 de Mayo de 1603. En Va- 


MDadolidá a de Agosto de 1608. 1) Car- 
los 1 y la Reyna Gobernadora. 


N las procesiones y actos públicos 
vayan en cuerpo de Audiencia el 
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Virey , d Presidente , Oidores, Al- 
caldes , Fiscales, Alguacil mayor : y 
ios Contadores de Cuentas ocupen el 
sitio y lugar , que estuviere resuelto 
por las leyes de este libro, y luego el 
Sello, y Registro, y Justicia, y Re- 
gimiento de la Ciudad, y los otros 
Ministros inferiores y Oficiales vayan 
delante del Regimiento een los vecinos. 


Ley xcxeviiij. Que declara quando al 
Prelado se podrá llevar la fulda 
en presencia del Virey , Ó Presi- 
dente. 


D. Felipe len Toledo 4 2 de Junio de 1596, 
D. Felipe Hi en Valadolida 12 de Enero de 1002, 
y 14 de Marzo de 1655, y en Ventosilla 4 17 
de Octubre, y en Valladolid á 4 de 
Noviembre de 1612. 


1) rca que áú los Arzobispos 
y Obispos en las procesiones , y 
actos Eclesiásticos se les podrá llevar 
la falda, aunque vaya en cllas, O asis 
ta Virev, 6 Presidente y Audiencia; 
pero que vaya solamente con el Cau- 
datario : y que quando alguno de los 
Arzobispos , ú Obispos fucren á visi- 
tar al Virey , d Presidente 4 las Casas 
Reales, se le podrá Hevar la falda, ad- 
virtiendo al Page, que la suelte ¿4 la 
puerta de el aposento donde estuviere 
el Virey , 6 Presidente, en qualquier 
parte del quarto de su habitacion ; y 
en saliendo de donde el Vircy , d Pre- 
sidente quedare , volverá el Page á to- 
mar la falda , conforme á lo proveido. 


Ley xaxw. Que concurriendo el Prelado 
de Pontifical con Virey , Presidente, 
Audiencia, ú Gobernador, puedo Uc- 
var consigo al Candatario y Maes- 
tro de Ceremonias , y otro Capellan, 


D. Felipe MM en Madrid á 6 de Marzo de 1632. 


EN las procesiones y actos publicos 
en que el Prolado fuere de Ponti- 
fical, asistiendo y concurriendo con 
Virey, Presidente, Audiencia, 0 Go- 
bernador, pueda lleyar consigo al Cau- 
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datario , Maestro de Cercmonias , y 
otro Capellan. 


Ley rexzj. Que los Prelados enlas pro- 
cesiones del Córpus excusen Vevar si 
lla en que asentarse yendo la At- 
diencia. 


D. Felipe lll en Lisboa á 6 de Julio de 1619. 


Lgunos Prelados han introducido 
llevar el dia de Corpus Christi 
en la procesion una silla en que sen- 
tarse siempre que el Santísimo Sacra- 
mento se detiene en Altar, ú otra 
parte , asistiendo en la procesion nues- 
tra Real Audiencia. Y porque es inde- 
cente introduccion , y no se debe per- 
mitir , encargamos á los Prelados que 
lo excusen, y no hagan semejante no- 
vedad. 


Ley xexvij. Que no concurriendo Vircy, 
Presidente, Audiencia, 6 Goberna- 
dor , pueda llevar el Prelado tres 
criados. 


D, Felipe [UI en Madrid 4 de Octubre de 1630. 


I en las procesiones y actos públi- 
cos no concurricren Virey , Presi- 
dente, Audiencia, d Gobernador, 
pueda llevar el Arzobispo, ú Obispo 
detras de su persona tros criados , y 
los Corregidores , Alcaldes mayores y 
Justicias no se lo impidan. 


Ley exvxiij. Que se guarde la costum- 
bre sobre ir los Pages de el Virey alu 
brando al Santisimo Sacramento. 


El mismo allí 4 16 de Enero de 1627. 


Miro que los Pages del Vi- 
rey del Perú, y el de Nueva Es- 
paña, que van con hachas alumbran- 
do al Santísimo Sacramento en la pro- 
cosion del Córpus , no tomen lugar 
entre la Custodia y Cabildo Eclesiás- 
tico, como algunos Vireyes han que- 
rido introducir, y que en el lugar cn 
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que han de ir se guarde la costumbre. 


Ley xxxzitij. Que los Prelados y Oido- 
dores noimpidan. llevar el Palio á los 
Regidores. 


D. Felipe 11 en Madrid 4 19 de Diciembre de 
1568. ln Aranjuez á 15 de Mayo de 1576, y en 
Lisboa á to de Diciembre de 1581. D, Felipe MI 
enel Pardo á 5 de Noviembre de 1600. D. Cár- 
«los M y la Reyna Gobernadora. 


NN cargamos á los Arzobispos y Obis- 
pos, que dexen ¿ los Regidores 
llevar el Palio del Santísimo Sacramen- 
to en las fiestas del Corpus , y otras de 
solemnidad , como lo han acostumbra- 
do. Y mandamos á los Oidores de 
nuestras Reales Audiencias , que no les 
pongan impedimento , niintenten con- 
travenir 4 esta nuestra ley, aunque sea 
en las Ciudades donde residicre la Au- 
dicncia. 


Ley xxxxwo. Que los Prebendados, en 
concurso con Audiencia , no lleven 
guitasol. 


D. Felipellilen Madrid á 2 de Septiembre de 1634» 


da las veces que concurricren 
los Prebendados de las Iglesias 
con Audiencia Real en procesiones, 
y otros actos , no usen de quitasol, ni 
dexcn de ir ¿las funciones de su obliga- 
cion por falta de el, 


Ley xxwxroj. Que sí concurrieren los Of» 
dores y Prebendados fuera de la Ca- 
tedral, se asienten en sillas dos Pre- 
bendados , y prefieran los Oidores. 


El inismo alliá 23 de Febrero de 1627. 


Eclaramos , que si en alguna Igle- 
sia , que no sea la Cutedral, 
concurrieren Oidores , y Prebendados 
á fiestas de solemnidad , y hubicre 
costumbre que se pongan sillas, de- 
ben estar asentados los Prebendados en 
sillas , como los Oidores , precedien- 
do los Oidores á los Prebendados. 


De las precedencias y ceremonias, 


Ley xxexvij. Que los Vireyes traten de 
merced , y dén silla á los Dignida- 
des de las Iglesias Catedrales. 

D. Felipe 111 en Vailadolid 4 30 de Agosto de 


1615. D, Felipe 11ll en Madrid á 28 de Septiem- 
brede 1639 , y 18 de Noviembre de 1637. 


Andamos, que quando visitaren 

los Dignidades de las Iglesias de 

Lima y México, y las demas Catedra- 
les de las Indias, á los Vireyes, en 
voz y nombre de sus Cabildos, les 
dén silla y traten de merced; y esto 
se entienda solamente con los Digni- 


dades. 


Ley xxxxviij. Que no entren Seglares en 
el Coro de la Catedral , si no fuere 
de los que permite el derecho. 


D. Felipe 11 en Madrid 4 24 de Septiembre 
de 1570. 


ES el tiempo que se celebraren los 
Divinos Oficios en las Iglesias Ca- 
tedrales , no entren los Seglares en cl 
Coro si no fueren Oidores , Alcaldes 
del Crimen , Fiscales, ú otras perso- 
nas, que por Derecho , y Concilios 
puedan entrar y asistir. Y mandamos 
á los Vireyes, y Audiencias, que dén 
á las Iglesias todo el favor y ayuda que 
convenga , para que asl se guarde y 
cumpla. 


Ley exxxvitij. Que concurriendo Obispo, 
y Oidor a alquilar casa , sea prefe- 
rido el Obispo. 

D. Felipe Il a á 9 de Septiembre'de 1622, 


I concurricren Obispo , y Oidor á 
alquilar casa para su vivienda, sea 
preferido el Obispo, sin competencia, 
pues por su Pastor y Prelado , se le de- 
be guardar este respeto. 


Ley l. Que en las Iglesias, y actos pú- 
blicos se dé á los Jueces Oficial: 
de Canaria el asiento que d sus ante- 
CESOres. 
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D. Felipe 11 allí 4 21 de Agosto de 1571. Véase 
la ley 21. tit. 26, lib, 10. 


Rdenamos , que á nuestros Jue- 

ces Oficiales de Registros de las 

Islas de Canaria, se les dé en las Igle- 

sias, actos públicos, y otras partes el 

asiento que han tenido sus antecesores, 

y en esto, y lo demas , que en su tra- 

tamiento se ofreciere , tengan todos 

consideracion al cargo que exercen, 
y á que son nuestros Jueces. 


Ley lj. Que habiendo duda sobre cere- 
monias tocantes ú Presidente , Ó se 
muger y 6 Ministros , la resuelva con 
los Oidores , y avisen al Consejo. 


D.FelipeHMW allí 4gde Agosto de 1621 , yá 16 de 
eptiembre de 1624. 


N materia de ceremonias , y loque 
deben usar , y practicar los Pre- 
sidentes, d sus mugeres, Oidores, d 
Ministros de las Audiencias entre si 
mismos recíprocamente , suelen acon- 
tecer muchas dudas en actos públicos 
y privados , de que resulta , que algu- 
nas veces dexan los Ministros los lu- 
gares , y se salen de las Iglesias con 
escándalo, y mal exemplo , faltando 
por emulaciones á la paz, y confor- 
midad que conviene 4 nuestro Real 
servicio. Y porque cesen estos , y otros 
muchos inconvenientes , ordenamos 
y mandamos, que los Presidentes, y 
Oidores , habiéndose propuesto en el 
Acuerdo la duda que se ofreciere, con 
quietud , modestia, y brevedad , la 
resuelvan el Presidente y Oidores , y 
esto se guarde, con calidad du que 
luego nos consulten, porque visto en ul 
Consejo , provea lo que mas convenga. 


Ley lij. Queentas Juntas de Hacienda se 
asienten los Ministros, como seordena., 
D. Felipe HL en S. Lorenzo, Ordenanza 16, de 


Contadores. D. Felipe HU en Madrid 4 28 de 
Mayo de 1628. Verse la ley 70, tit.1.lib.8. 


N las Juntas de Hacienda, y otras, 
donde concurricren el Virey , 6 
Mmmm 
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Presidente , Oidor , Fiscal , Conta- 
dores de Cuentas, y Oficiales Rea- 
les , preceda el Fiscal á los Conta- 
dores de Cuentas , y estos á los Of- 
ciales Reales , y el asiento sea unifor- 
me , sentándose todos en sillas. 


Ley liij. Que entre el Obispo, y Presi- 
dente de Tierra firme se guarde la ór- 
den, y costumbre de Quito. 

D. Felipe lll en Madrid á 4de Junio de 1614. 
Ncargamos y mandamos , que en 
uanto á las ceremonias entre el 

Obispo , y Presidente de la Provincia 

de Tierra firme, se guarde la órden y 

costumbre que hubiere entre el Obispo, 

y Presidente de Quito, en loque no es- 

tuviere resuelto por leyes de este libro. 


Ley liiij. Que las Andiencias honren á 
los Prelados y y guarden sus preemi- 
mencias dá las Catedrales. 


El Emperador D. Cáclos y el Principe Goberna= 
dor en Madrid á 11 de Marzo de 1543. 


[2 Presidentes y Oidores honren 
mucho , y dén el tratamiento 
que es justo , á los Prelados Eclesiás- 
ticos , € Iglesias Catedrales > hacién» 
doles guardar sus preeminencias y pre- 
rogativas , y dén todo el favor y que 
para esto fuere necesario, 


Ley lo. Que el Virey dé su lado al Oi- 
dor mas antiguo de los que concurrie- 
ren con él, y no á los Alcaldes , ni 
Fiscales, 


PD. Felipe Hen Madrid á 7 de Febrero de 1610, 
ln S. Lorenzo á 11 de Junio de 1612, 


Eclaramos , que si concurricren, 

ó fueren con cl Vircy los Oido- 

res de la Real Audiencia donde pre- 

sidiere, siempre esté, y vaya d su 

lado el mas antiguo Oidor 3 y si no 

hubiere mas de uno, le llune, y se 

le dé, y este lugar en ningun caso 

le tenga Alcalde, ni Fiscal , porque 

cs preeminencia , que solumente toca 
á los Oidores. 
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Ley loj. Que da forma en el acompaña- 
miento del Pendon Real , quando sa- 
liere en público. 

El Emperador D. Cárlos y la Emperatriz Go- 

bernadoraen Madrid á 28 de Mayo de 1530. D.Fe- 

lipe len Buengrado 4 22 de Mayo de 1565. Y en 

Lisboa á 4 de Junio de 1582. D, Felipe lll en 

Madrid á 31 de Octubre de 1607. D. Cárlos 11 
y la Reyna Gobernadora. 
N las Ciudades de las Indias es 
costumbre usada y guardada sa- 

car nuestro Pendon Real las visperas, 
y dias señalados de cada un año, y 
el de Pasqua de Reyes en Lima: el 
de San Hipolito en México , le lleva 
un Regidor por su turno , y acompa- 
ñandole , para mayor honra y venera- 
cion , cl Virey , Oidores , y Regi- 
miento van á Visperas y Misa: en Li- 
ma á la Iglesia mayor , y en México 
ála de San Hipólito. Y porque nues- 
tra voluntad es , que esta costumbre se 
continúe , mandamos, que los Vire- 
ycs , Presidentes, y Audiencias de 
nuestras Indias , en las Ciudades prin- 
cipales donde las hubicre , asistan á 
esta ccremonia , como se hace en Lima 
y México , y lleve el Pendon el Regi- 
dor á quien tocare por turno, desde el 
mas antiguo , donde no hubicre Alf- 
rez Real por Nos provcido, cuyo lugar 
ha de ser cl izquierdo del Vircy , ó 
Presidente , porque á el derecho ha de 
ir cl Oidor masantiguo ; y en las Ciu- 
dades donde no residierc Audiencia, 
le acompañen cl Gobernador , Corre- 
gidor, 4 Justicia mayor , y Regimien- 
to , desde la Casa del Regidor, d Al- 
férez mayor que le leva, hasta que 
vuelya 4 ella; y en quanto al lugar quiz 
ha de tener en la Iglesia , y acompaña- 
miento , se guarde la costumbre. 

D.Felipellllen Zaragozaá 16 de Agosto de 1642. 

Y asimismo la guarden los Vireyes, 

Presidentes, y Ministros en acompañar 

¡ nuestro Pendon Real, y sin gravisi- 

ma causa no se CXCUSCa, 
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Ley toij. Que los Vireyes traten á los 
Oidores , Alcaldes y Fiscales , confor- 
me al estilo del Consejo, y á bo que 
esta ley dispone. 


D. Felipe III en S, Lorenzo á 5 de Septiembre de 
1620, D. Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


OS Vireyes traten á los Oidores, Al- 
caldes y Fiscales en presencia de 
merced , y en ausencia de Señor , no 
excusen , ni recaten las.cortesías , usen 
de el agrado , buen modo y término 
debido á sus Conjúdices y Compañe- 
ros , pues asi conviene , y Cs nECESA- 
rio para aumento de la estimacion, 
que requiere el uso de sus oficios , y 
respeto que se les debe guardar , con- 
forme al estilo observado en la Presi- 
dencia de nuestro Consejo de Indias; 
y quando fueren á casa del Virey á 
negocios públicos d particulares, no los 
derenga , ni haga que aguarden , y 
les dé asicnto, y así los oyga, pues 
como Padre , Cabeza , Presidente y 
Protector de tales Ministros , los debe 
estimar , estando advertido , que será 
cargo y ofensa contra la causa públi- 
ca faltar á esta honra y urbanidad, 
y que la debida á los Vireyes por 
nuestra Real 'autoridad , es la misma 
que se comunica á los dichos Minis- 
tros , con la distribucion y graduacion, 
que pertenece á cada uno , segun su 
exercicio. 


Ley loiij. Que los Vireyes se correspon- 
dan con las Audiencias por carta, y 
no por patentes , ni mandato. 


D. Felipell en 27 de Febrero de 1575. 


S nuestra voluntad y ordenamos 

á los Vireyes , que habiendo de 
escribir 4 las Audiencias, sea por car- 
ta como 4 Oidores nuestros, y sus Co- 
legas, y ho por patente en nuestro nom: 
bre por via de mandato , pues están 
mas obligados que todos, por la Dig- 
nidad y lugar que tienen, 4 honrar 
y autorizará las Audiencias , y porque 
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el mandarles está reservado ¿ Nos. 


Ley loitij. Que en las Provisiones Rea- 
les sea el tratamiento de vos, yla 
correspondencia entre Vireyes y Au- 
diencias por carta, 


D. Felipe 1111 en Madrid 4 20 deFebrero de 1630, 
D.Cárlos M y la Reyna Gobernadora, 


L tratamiento en las Provisiones 

Reales dadas con nuestro nombre 
y sello, ha de ser de vos , aunque 
hablen con Vireyes 6 Audiencias ; y 
si los Vireyes dicren algun despacho 
en su propio nombre, dirigido á Au- 
diencia , no la trate de vos , y escrí- 
bale por carta, y de una Audiencia 
á otra se guarde este propio estilo en 
la correspondencia. 


Ley lx. Que el Virey y Acuerdo se traten 
igualmente de Señoría, 


D. Felipe IL en S. Lorenzo á 8 de Octubre 
de 1616. 


S la Audicncia escribicre al Virey 
por Acuerdo, le llame de Scño- 
ría, y no de Excelencia , y el Virey 
dé al Acuerdo el mismo tratamiento, 


Ley txj. Que á los Vireyes se les trate 
de Señoría , y ellos no la dén á los 
Presidentes, 

D. Felipell allí á 10 de Septiembre de 1588, y 

19 de Julio de 1589. 
Andamos que á los Vireyes se 
les llame Señoría por escrito y 
de palabra al tiempo que nos sirvie- 
ren en estos cargos, y Cllos no la 
llamen á ningun Presidente de nues- 
tras Reales Audiencias de las Indias. 


Ley Ixij. Que á los Gobernadores no se 
tes hable , ni trate de Señoria de pas 
labra, ni por escrito, 

D. Felipe Mi en Madrid á 15 de Marzo de 1616, 

IM Antmos 4 los Gobernadores y 

Capitanes generales de las Pro- 
vincias de nuestras Indias, que no con- 
Mmmm 2 
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sientan , ni permitan , que se les tra- 
te, ni llame de Señoría por escrito, ni de 
palabra, ni en otra forma , si no fue- 
ren titulados, y que en las personas 
que lo hicieren , se executen las pe- 
nas que disponen las Pragmáticas de 
estos nuestros Reynos., 


Ley Ixiij. Que á los Titulos se les guar- 
den sus preeminencias , yen las 4u- 
diencias se les dé asiento, 


D. Felipe HI! en Madrid á 18 de Junio «e 1624» 


Rdenamos á los Vircyes , Prosi- 
dentes y Oidorcs, que guarden 

¿ los Titulos las honras y preeminen- 
cias, que les tocaren , y debieren por 
razon de serlo, y dén cl asiento que 
se acostumbra en nuestras Chancille- 
rias Reales de Valladolid y Granada. 


Ley lxiiij. Que los Presidentes hablen 
con los Gobernadores en los autos y 
órdenes impersonalmente. 


El mismo alli 411 de Diciembre de 1631, 


OS Presidentes Gobernadores en 

los Autos y órdenes que dicrcn, 
hablando con los Gobernadores de sus 
distritos provcidos por Nos , los nom- 
bren impersonalmente , y No traten 
de vos. 


Ley lo. Que quando los Cabildos de Li- 
ma y México fueren d hablar al Vi- 
rey en cuerpo de Ciudad , Jos trate de 
merced, 


D, Felipe Men S. Lorenzo á 11 de Agostode 1590. 


OS Vireyes traten de merced 4 

los Cabildos y Comisarios de las 

Ciudades de Lima y México , que por 

Ciudad le fueren á tratar algunos ne- 

gocios , y los continucn en todas las 
pláticas que con ellos tuyicren 
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Ley lxej. Que los Presidentes de las Att- 
diencias no se intitulen de el Consejo 
de Indias. 


El mismo en el Bosque de Segovia 43 de Septiema 
bre de 1565. Y un Madrid 4 21 de Agosto 
de 1571. 


Rdenamos á los Presidentes de las 

Audiencias Reales , que no se 

intitulen de nuestro Consejo de Indias, 
si no tuvieren Título dado por Nos, 


Ley lxvij. Que las Audiencias en los 
mandamientos traten de vos á los 
Jueces de Provincia, 


D. Felipe lll en Madrid £ 17 deFebrero de 1611. 


Uando las Audiencias despacha- 
ren mandamientos por Nos cl 
Presidente y Oidores traten en cllos de 
vos á los Jueces de Provincia , por ha- 
blar de Tribunal superior á Juez infe- 
rior , porque no se ha de considerar 
esto segun las personas, sino á los 
oficios que excrccn, 


Ley leviis. Que los Ministros proveidos 
Para una Audiencia tengan la anti- 
guedad conforme á esta ley. 


» Felipe Hen S, Lorenzo 46 de Julio de 1588, 
D, Cárlos 11 y la Reyna Gobernadora. 


I por Nos fucren provcidos dos Oi- 

dores , Alcaldes dul Crimen, d Fis- 
cales, para una Audiencia, y se em- 
barcaren para servir sus plazas en unos 
mismos Galcones d Flota , se les guar- 
de su antigiteaad , conforme á la data 
de los títulos, aunque cl mas antiguo 
tome despues la posesion ; y si no fue- 
re alguno en la misma ocasion de Ga: 
lvones 6 Flota, tenga la antigitedad el 
que piimero llegare 4 tomar la pose- 
sion de su plaza. 


Ley heviñij. Que el Fiscal prefiera en los 


acompañamientos y procesiones al 
AIguacid mayor. 
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El Emperador D. Cários y los Reyes de Bohemia 
Gobernadoresen Valladolid á 18de Julio de 1551. 
D. Felipe 11 en el Escorial 4 22 de Agostode 1568. 
En Madrid á 15 de Febrero, y á25 de Agosto 
de 1570. Y en Aranjuez á 13 de Mayo 


de 1577. 

Abiendo en la Audiencia bastan- 
te número de Oidores para ir de 
dos en dos en los acompañamientos y 
rocesiones , vaya el Fiscal á la mano 
derecha del Alguacil mayor , y si que- 
dare Oidor con quien pueda ir el Fis- 
cal , vayan los dos juntos, y el Al. 
guacil mayor delante, el qual decla- 
ramos , que no ha de tener lado con 

ninguno de nuestros Oidores. 


Ley lxx. Que delante del Alguacil ma- 
yor vayan los Contadores de Cuentas. 


AD. Felipe 111 Ordenanza 14. de las dichas 
de 1607. 


ss del Alguacil mayor han 
de ir los Contadores de Cuen- 
tas, donde hubiere Tribunal, en las 
Procesiones , guardando su antigiic- 
dad, y delante de los Contadores de 
Cuentas el que sirvicre cl oficio del 
Sello, y Registro, y en los asientos que 
darán junto al Fiscal cl Alguacil ma- 
yor , y luego los Contadores de Cuen= 
tas, y guárdese la ley 52 de este ti- 
tulo. 


Ley lxx. Que los Visitadores de .An- 
diencias tengan el primer lugar des- 
pues del Virey, ó Presidente. 

D. Felipe 1 en San Lorenzo á 19 de Octubre 
de 1588. D, Felipe 111 en Madrid á 12 de Febrero 
de 1608. D, Felipe 111 en Sevilla 49 de Marzo 
de 1624» 

OS Jueces, que por nuestro nom- 
bramiento y comision fueren Vi- 
sitadores de las Audiencias de las In- 
dias, concurriendo con el Virey , Pre- 
sidente y Audiencia cn actos públicos, 

Acuerdos y Audiencias públicas, ten- 

gan lugar de Oidor mas antiguo , y 

solo les preceda el Virey , d Presiden- 

tu; pero en caso que el Vircy d Pre- 
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sidente no asistieren , preceda el Oi- 
dot mas antiguo al Visitador. 


Ley loxij. Que si el Visitador fuere 
del Consejo de Indias, se asiente en 
silla al lado izquierdo del Virey ú 
Presidente. 


El mismo en Madrid á 5 de Abril de 1637. 


I el Visitador fisere de nuestro Con- 
sejo de Indias, preceda el Virey 
ó Presidente de la Audiencia al Visita- 
dor en todos los actos públicos de con- 
curso , Acuerdos y Audiencias , y esté 
al lado del Virey d Presidente cn silla ¿ 
la mano izquierda, y nadic ocupz la de- 
recha; y quando no asisticre el Vircy 
ó Presidente, preceda cl Oidor mas an- 
tiguo al Visitador: y si fucre á alguna 
de las Salas de la Audiencia, donde 
no asistiere el Virey d Presidente , ó 
el Oidor mas antiguo , se asiente y 
esté en medio de los Oidores, que se 
hallaren allí, y el Virey d Presidente 
le dé silla, y procure hallarse siempre 
en estos Concursos. 


Ley lxaoiif. Que los Jueces de comision 
no tengan asiento en las Iglesias. 


4 
El mismo allí á 10 de Mayo de 1629. 


Andamos á los Gobernadores y 

Justicias , que no consicntan , ni 
dén permision para que en las Iple- 
sias sc asienten en sillas los Jueces de 
comision, si no fueren Oidores , Al- 
caldes d Fiscales, ú otros Ministros del 
cuerpo de Audiencia, y que pueden 
concurrir en clla asentados , estundo 
en comuni dad. 


Ley Ixvitip. Que los Oidores , Alcaldes 
y Fiscales prefieran dá los Adelantados. 
D, Felipe ll en Madrid 4 19 de Diciembre 
du 15683, 
S nuestra voluntad, que los Oi- 
dores , Alcaldes y Fiscales en 
cucrpo de Audiencia, y qualquiera de 
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ellos , como particular, prefieran en 
los concursos y asientos á los Adelan- 
tados, aunque lo sean de las mismas 
Provincias , asi en las Iglesias Cate- 
drales, como en las otras partes y lu: 
gares donde se hallaren. 


Ley lxxo.Que ¿os Ministros jubilados cor 
serven su antigiiedad y preeminencia. 
El mismo eu Lisboa 428 de Octubre de :581. 


D. Felipe MIL en Madrid 46 de Abril de 1628; 
y 4 9 de Noviembre de 130, 


OS Oidores , Alcaldes , Fiscales, 
Contadores de Cuentas , Oficiales 
Reales , y todos los demas Ministros 
jubilados en plazas perpctuas , si yi- 
vieren en la misma parte donde las 
servian y exercian , conserven en to- 
dos los concursos de su Audiencia y 
comunidad, y como particulares , la 
misma antigiiledad , lugar , asiento y 
precminencias que tenian, y ninguno 
mas moderno los preceda , como si 
estuvicran en actual exercicio, si no es 
el Decano. 


Ley lexoj. Que el Ministro suspendido, 
alzada la suspension , vuelva á su 
primera antiguedad. 


D, Felipe ll en Madrid á 27 de Encro de 1563, 


L Ministro suspendido de oficio 
por ticmpo limitado , restituido 
á la posesion , le sirva y exerza con- 
forme al titulo que de ¿l tuviere, y 
cédula de alzamiento de suspension 
y licencia de exercer , que se le des- 
pachare, y preficra en cl asiento, yo- 
to y firma, como mas antiguo á los 
que preferia ántos de la suspension. 


Ley lxxvij. Que el Capitan de la Guar- 
dia del Virey tio vaya con la Au- 
diencia, ni sus Ministros. 

D. Felipe HL cn Ventosilla 4 24 de' Abril de 1605; 

y en Madrid á 11 de Diciembre de 1658, 
Andamos á los Vireycs, que en 
ningun caso consicntan , que los 
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Capitanes de suGuardia vayan en los 
acompañamientos y actos públicos con 
el cuerpo de la Audiencia, ni Ministros 
de ella, 


Ley lexviij. Que los Oidores prefieran á 


dos Inguisidores en todos los actos gue 
no fueren de Fe. 


D. Felipe Menel Pardo 42 de Noviembre de 159r, 


N todos los actos , que ño fueren 
de Fe, prefieran los Oidores á los 
Inquisidores. 


Ley lrvviiij. Que los Alguaciles mayo- 
res de las Audiencias se asienten com 
ellas, aunque sean Regidores , y con- 
curra la Ciudad. 


El mismo en Lisboa á 13 de Noviembre de 1582. 


OS Alguaciles mayores de las Au- 

4 diencias en los actos en que con 
curriere la Audiencia y Ciudad, aunque 
sean Regidores, se asienten con la Au- 
diencía, y no en el cuerpo de Ciudad 


Ley lxxx. Que los Alguaciles mayores 
de las Audiencias en cuerpo de .Au- 
diencia prefieran á los Corregidores. 


D, Felipe 1Il en San Martin de Rubiales 4 17 de 
Abriide 1610. En Madsidá 12 de Marzode 1618, 


Oe que los Alguaciles ma- 
yores de las Audiencias , yen- 
do incorporados en cilas, prefieran 4 
los Corregidores , y en los actos de 
Ciudad , si los Alguaciles mayores fuc- 
ren Regidores, los precedan el Corre- 
gidor y Alcaldes ordinarios , si no asis- 
tiere el Corregidor: y en los demas 
actos , que fucren indiferentes, se guar: 
de la costumbre: y asímismo se guar- 
de en quanto á los Alcaldes de la 
Hermandad. 


Loy lexxj. Que en acompañar los Alcal- 
des ordinarios , y Alguacil mayor á 
la Audiencia quando fuere á la cárcel 
de la Ciudad , se guarde la costumbre. 
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D, Felipc Ill en Madrid á 23 de Mayo de 1603, 


E 


JJ Andamo: , Que en quanto á 


acompañar los Alcaldes ordina- 
rios, y Alguacil mayor de la Ciudad, 
á losOidores los Sábados en la tarde 
desde la Cárcel Real de la Corte has- 
ta la de la Ciudad , quando van á 
visitarla , se guarde lo que en cada 
Ciudad estuviere en uso y costumbre, 
y no se haga novedad. 
Ley Ixxvij. Que el Virey de Nueva 
España guarde la costumbre en eb 
tratamiento del Corregidor de México. 


El mismo allí 4 12 de Marzo de 1618, 


N el tratamiento que el Virey ha 

de hacer al Corregidor de Méxi- 

co , sobre llamarle imerced , y darle 

silla , guarde la costumbre que los 
demas Vircyes han observado, 


ey laxziij. Que en el asiento de la Jus- 
ticia, y Regimiento en las Iglesias, 
no seasteite otra persona, 


D, Felipe 1 en Madrid á 31 de Diciembre de 1591. 
D. Felipelli en Valladolid á 30 sie Agostode 1608, 
D. Felipe il en Madrid á 24 de Septiembre de 
1621. Y en el Pardo á 25 de Enero de 1623. 
y 4 27 de Enero de 1633. 
N jos escaños , que en las Iglesias 
4 se ponen para asientos de la Jus- 
ticia y Regimiento , no se pueda asen» 
tar otra ninguna persona , que no sca 
dei Cabildo y Regimiento ; y si algu- 
no estuviere asentado quando lluguen 
á tomar su lugar los Capitularos , le- 
víntese luego, y no aguarde ¿4 que 
se le diga, ni aperciba, pena de cien 
esos de oro, y el Gobernador, Cor- 
regidor, Alcalde mayor, ú ordinario, 
y Alguacil mayor no lo permitan, pe- 
na de docientos pesos de oro, aplica- 
dos todos 4 nuestra Camara y Fisco, 


Ley luxritij. Que los Alguaciles mayores 
rengan el mejor lugar despues de la 
Justicia, 
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D. Felipell allí 426 de Noviembre de 1563. 


Eclaramos , que si fuere el Corre- 

.gidor ó Justicia en los actos pú- 
blicos en forma y cuerpo de Ciudad, 
tenga y lleve en las Iglesias y Cubil- 
dos el mejor lugar, y despues de la 
Justicia cl Alguacil mayor de ella, don- 
de no hubiere especial determinacion 
nuestra en contrario. 


Ley lxxxo. Que sino asistiere la Justi- 
cia, preceda el Regidor mas antiguo. 


D.Felipeilll en Zaragoza á 16 de Agusto de 1641. 
Y en Madrid á $ de Octubre de 1648. 


S faltare el Gobernador , Alcalde 
mayor, y Alcaldes ordinarios, pre- 
ficra cl Regidor mas antiguo , como 
Teniente de Alcalde “ordinario , aun- 
que asistan los Alguaciles mayores de 
3 Audiencia y Ciudad, y Oficiales 
Reales en cuerpo due Cabildo. Y man- 
damos 4 los Gobernadores , Aicaldos 
mayores y ordinarios, que sin causa 
muy urgente no falten 4 las funcio- 
nes de comunidad. 


Ley lexxoj. Que las Ciudades princi- 
pales y Cabezas de Provincia pme- 
den tener Maceros , y los Vireyes, 
Presidentes y Gobernadores dén d sus 
Comisarios grata Audiencia. 

D. Felipe lll en Madrid á 12 de Septiembre de 

1600, y ¿de Junio de 1620. 

Ermitimos ¿ los Cubildos, Justicia y 
Regimiento de las Ciudades prin- 
cipales , Y Cabezas de Provincia , que 
puedan tenerMaceros en todos los actos, 
que conforme ¿la costumbre introduci- 
da, y permitida, se usa en las Ciudades 
principales de estos nuestros RKeynos de 

Castilla. Y ordenamosá los Vireyes, Pro- 

sidentes y Gobernadores, que quando 

los Comisarios de las Ciudades les fueren 

á dar cuenta de algunos negocios con- 

venientes al bien público y adminis- 

tracion de justicia, les dén grata y fa- 
vorable Audiencia, de forma que su 
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buen término , y el amor y gratitud 
con que los oyeren y recibieren , les 
obligue 4 mayor cuidado y desvelo 
en cumplimiento de sus oficios, 


Ley Ixxxvij. Que los escaños de los Ca- 
bildos no se cubran en las Iglesias 
Catedrales. 


D.Felipel!Il en Madrid á 5 de Octubre de'1630, 


> Concejos, Justicia y Regimien- 

to de las Ciudades no hagan, ni 
permitan cubrir los escaños, que para 
su asiento se pusieren en las Iglesias 
Catedrales, con alfombras, ni otro nin- 
gun género de cubiertas. 


Ley Ixcxviij. Que los Vireyes y Presi- 
dente del Nuevo Reyno hagan á los 
Contadores de Cuentas el tratamien- 
to que á los Oidores. 


D. Felipe 111 Ordenanza 17. de 1605, y en Lerma 
á ru de Septiembre de 1610. 


A Los Contadores de Cuentas han de 

hacer los Vireyes y Presidente 

del Nuevo Reyno el mismo tratamicn- 

to en sus casas , y dar cl asiento que 

á los Oidorcs , y guardar la ley 72. tí- 
tulo 1. lib, 8. 


Ley lexxviiij. Que al Tribunal de Con- 
tadores se trate de Señoría. 


El mismo Ordenanza 12. de 1609, Véase la ley 
69. título 1. lib. 8, 


1 todas las peticiones , que qua- 
lesquicr personas presentaren ante 
los Contadores de Cuentas, asi quando 
concurrieren Oidores y Contadores, 
como estando solos cn su Tribunal, 
se les tratc de Señoria. 


Ley lvxxx. Que los Tribunales de Cuen- 
tas traten á las Audiencias de Al- 
teza. 


D, Felipe UI en Maa 28 de Septiembre de 
1626, 


Os que los Contadores de 
Cuentas traten d nuestras Au- 
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diencias Reales de Alteza por escrito, 


Ley lexxxj. Que los Contadores del Tri 
bunal de Cuentas prefieran á los de 
Cruzada. 


D. Felipe JIl allíá 2 Julio der6:13. 


[)eas, que concurriendo al. 
gun Contador de Cuentas con 
el Contador de Cruzada , debe prece- 
der , y preceda el del Tribunal de 
Cuentas. 


Eey lrxxxij. Que los Contadores de Cuen- 
tas hagan á las partes el tratamien- 
to que por esta ley se ordena. 


El mismo en S, Lorenzo á 16 de Mayo de 1609. 
D, Cárlos Il y la Reyna Gobernadora, 


Oros que los Contadores de 
Cuentas en las ocasiones de to- 
marlas 4 los que las debieren dar, 
guarden la órden y forma que se es- 
tila y practica en nuestra Contaduría 
mayor , y les hagan el tratamiento 
con tal diferencia , que si fueren per- 
sonas de calidad y respeto , se les pon- 
ga un banco en que se asienten y es- 
tén cubiertos , sino es quando habla- 
ren , que entónces se han de descu- 
brir y hacer cortesia, y los Contado- 
res los han de tratar con el comedi- 
miento que permite el Tribunal, y lu- 
gar que representan , y no les llamen 
de vos, ni ellos entren con espada, 
si no fucren Caballeros , $ personas de 
tanta calidad, que no se las deban 
quitar; y si los que dan las cuentas 
no deben gozar de estas prerogati- 
vas, cstén siempre en pic y descu- 
biertos, y de csta suerte satisfagan á 
las dudas y dificultades que se ofre- 
ciercn , respondiendo y replicando lo 
que tienen que decir hasta que se aca- 
be la Audiencia : y por lo grncral pa- 
rece que los Contadores de Cuentas 
no sc deben apartar 4 tomarlas Á otra 
mesa , ni pieza fucra del Tribunal, 
sino en algun caso particular, y con 
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persona de tal calidad, que convenga 
que uno. de los Contadores se levan- 
te, y le vaya á oir ¿otra pieza fue- 
ra del Tribunal , ó hacer alguna dili- 
gencia importante á lo que se fucre 
tratando 5 y que si alguna duda se 
ofreciere sobre lo referido, cumplan lo 
que por el Virey , d Presidente les fuc- 
re ordenado. 


Ley lcxxxiij. Que los Contadores del 
Tribunal de Cuentas no se intitulen 
Contadores mayores. 

D. Felipeill en Burgos á 24 de Agosto de 1605. 


Orden.1. de Contadores de Cuentas. En S. Lo- 
renzo á 17 de Mayo de 1609. Orden. 1. 


WE ndamos , que los Contadores de 
Cuentas no se intitulen Conta- 
dores mayores , ni el Tribunal Conta- 
duría mayor ; y quando sobrescriban 
las cartas unos á otros , y asimismo 
los particulares, no los nombren del 
nuestro Consejo, ni ellos se lo permi- 
tan llamar, sino solamente Contadores 
y Contadurias de Cuentas, Y permiti- 
mos , que en las cartas que escribiercn 
por Tribunal á Oficiales Reales , Cor- 
regidores , d Cabildos de Ciudades, ú 
otras personas , y en las que á ellos 
se escribicren dentro y fuera , se guar- 
de el mismo estilo que con nuestras 
Audiencias Reales. 


Ley loxexitij. Que declara el asiento 
y lugar de los Oficiales Reales en ac- 
tos públicos. 

D. Felipe MIT en Madrid 4 13 de Diciembre 


de 1626, y 28 de Mayo, y 20 de Junio de 1628, 
Y 8 de Octubre de 1635. 


Hrs reformado por Nos lus 
ordenes y tolerancia antigua de 
que nuestros Oficiales Reales fuesen Re- 
gidorcs dde las Ciudades y Villas donde 
asistian , Nos representáron , que en 
virtud de esta resolucion quedaban sin 
lugar en los actos públicos, porque ya 
no le podian tener con la Justicia y 
Regimiento: y por hacerlos merced, 
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tuvimos á bien de concederles , que en 
los actos públicos y procesiones don- 
de concurriese la Ciudad , conscrva- 
sen los mismos lugares que ántes te- 
nian : y porque en esta matcria se 
hallan diferentes resoluciones de los 
Vireyes , con que se ha dado ocasion 
á pleytos y litigios, y conviene re- 
solverla para que cesen las diferencias, 
que hasta ahora se han expcrimenta- 
do, y los Ministros traten principal- 
mente de lo que toca á sus exerci- 
cios: Es nuestra voluntad y manda- 
mos, que en las Ciudades de Lima y 
México y Santa Fe , en las Iglesias y 
actos públicos tengan los Oliciales de 
nuestra Real hacienda lugar y asiento 
en un banco consecutivamente con 
nuestras Audiencias Reales, habiendo 
lugar suficiente en las Iglesias y actos 
públicos, y que en cllos vayan den- 
tro de las Mazas de la Audiencia, lle- 
vando mejor lugar los Contadores de 
Cuentas; y en quanto á los demas Ofi- 
ciales Reales de las Indias, y asientos 
que deben tener, así en concursos de 
Audiencia y Ciudad , como en actos 
en que asistiere la Ciudad sola, se les 
guarde el sitio, puesto y lugar que 
tenian quando cran Regidores, Y por- 
que con cl transcurso del tiempo puc- 
den haber tenido variacion , ordena- 
mos, que sobre todo se guarde la cos- 
tumbre donde no hubiere determina- 
cion especial por leyes de este libro, 


Loy lvxxxv. Que los Oficiales Reales 
Jirmen en un renglon con el Presiden- 
te y Oidores. 
El Emperador D. Cárlos y la Reyna Gobernadora 
en Valladolid á 13 y 22 de Enero de 1532. 
I se hubiere de firmar algun libra- 
miento , ú4 otro despacho, cl Pre- 
sidente, Oidores y Oficiales Reales fir- 
men todos en un renglon, precedien- 
do el Presidente y Oidores ¿4 los Ofi- 
ciales Realcs. 


Nnnn 
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Ley lrxxxoj. Que en los Acuerdos ten- 
gan asiento los Oficiales Reales, 


D. Felipe 111 en Madrid á 16 de Julio de 16:2. 


N los Acuerdos de las Audiencias 


y Juntas, donde se trata de nues-. 


tra Real hacienda , tasa de tributos, 
avaluaciones v otras cosas , que per- 
tenezcan á su buena disposicion y au- 
mento , se ponga cl banco de los 
Oliciales Reales en los Estrados , con- 
secutivo á la silla del Fiscal ; y sí se 
hallaren los Contadores de Cuentas, 
medien entre el Fiscal y Oficiales 
Reales. 


Ley lexxxvij. Que los Oficiales propit- 
tarios prefieran ú los nomérados en 
interin, aunque lo sean por el Rey. 


D. Felipe 1 en Toledo á 21 de Enero de 1561. 

Y en el Pardo ú 27 de Octubre de 1569. Y en 

Madrid á postrero de linero de 1592. D. Feli- 
pe HL en Madrid á 14 de Marzo de ¿G20. 


OS Oficiales Reales propictarios 
por Nos provcidos preficran en 
antigúcdad á los dernas Oficiales nom- 
brados en interin , aunque lo sean por 
Nos, d por los Vireycs , Presidentes 
ó Gobernadores, sin embargo de que 
scan mas antiguos en el uso y cxer- 
cicio : y lo mismo se guarde entre 
los Regidores y Oficiales propictarios 
de los Cabildos de Ciudades , Villas 
y Lugares y sus substitutos. 


Ley lxxxvviij. Que el Contador de Tri- 
butos de México concurra com los 
Oficiales Reales en el Acuerdo y ac- 
Los públicos. 

D. Felipe 11 en Madrid á 29 de Abril de 1621. 

Vuusela dey 40. tit. 4. lio. 8. 

E! Contador de Tributos y Azo- 
4 gues , y huevo servicio de la 

Ciudad de México, se halle con los 

Oficiales Reales en el Acuerdo quan- 

do se hacen las tasaciones de los Pue- 

blos y cuenta de los tributos, y tenga 

asiento despues del mas moderno: y 
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esto mismo se guarde en las demas 
Juntas y congresos públicos , concur- 
riendo con los Oficiales Reales , en 
que ha de tener último lugar , sin voz, 
ni voto en ninguna cosa , que no toca- 
zc 4 su oficio. 


Ley lrxxaviiij. Que los Oficiales Rea- 
les prefieran en los asientos a los Ma- 
riscales, 

D. Felipe Il allí á 3 de Febrerc de 1573» 
“I concurrieren los Oficiales Reales 
en actos públicos con los Marisca- 
los de nuestras Indias , prefieran cn 
asiento , y las demas precminencias 

á los Mariscales , como Ministros de 

nuestra Real hacienda. 


Ley c.Que el Contador de Cruzada de la 
Ciudad de los Reyes , en concurso con 
dos Fiscales , Alguacil mayor y Cono 
tadores de Cuentas, tenga el lugar que 
se declara 3 y si el Fiscal fuere Oi 
dor , prefiera. 

D. Felipe lll en Madrid £ 23 de Noviembre de 
1636. Y en Aranjuez á y de Mayo de 1663, 
pres que el Contador perpe- 

2 tuo del Tribunal de la Santa Cru- 
zada de la Ciudad de los Reyes, pa- 
ra haber de preceder á los Fiscales de 
la Real Audiencia en actos públicos, 
sca y s2 entienda quando el concurso 
fucre con todo el cuerpo del Tribunal 
de la Santa Cruzada, y no de otra for- 
ma , pero en todos los demas actos en 
que fueren y concurricren juntos, aho- 
ra sea en cuerpo de Audiencia, 8 sin 
él, y en otro qualquicra , no ha de 
preferiz el Contador 4 los Fiscales , ni 
al Alguacil mayor y Contadores dei 

Tribunal de Cuentas ; porque nuestra 

voluntad es , que ellos le precedan ; y 

tengan el mejor lugar , y así se obscr- 

ve y guarde, sin embargo de otra qual- 
quicia órden nuestra que haya en con- 
trario ¿ y cl Oidor que hiciere oficio de 

Visca), guarde siempre su antigiicdad, 

lugar y grado. 


De las precedencias y ceremonias, 


Ley ej. Que ninguna persona tenga lugar 
señalado en la Iglesia de Patronazgo, 
ni los Familiares del Santo Oficio. 


El mismo allí á 12 de Febrero de 1633. 


N las Iglesias de nuestro Real Pa- 
tronazgo no se consienta poner 
asientos , ni tener lugares particulares 
y señalados á ningunas personas, ni 
á los Familiares del Santo Oficio de la 
Inquisicion , Y los Vireyos, Presiden- 
tes y Gobernadores hagan que asi se 
guarde. 


Ley cij. Que los Capitanes , Sargentos 
mayores y Castellanos tengan asiento 
en las Iglesias, 

D. Felipe MI en Valladolid á 13 de Septiembre 


de 1604. Y en S. Lorenzo á 1 de Junio de 1609. 
Y en Madrid á 21 de Mayo de 1613. 


OS Gobernadores y Justicias de los 
4 Puertos dén á los Capitanes , Sar- 
gentos mayores y Castellanos de los 
Presidios y Fuerzas, asiento en las Igle- 
sias sin silla, ni almohada , y la Justi- 
cia y Regimiento elija cl lado que qui- 
siere ocupar , dándoles el otro, y no 
hallándose presente el Presidente y Au- 
diencia Real , si en aquel Puerto la 
hubiere. 


Ley ciij. Que por mmerte de Vireyes y 
Presidentes , y de sus mugeres 110 usen 
los Oidores y Ministros de lobas de Ju 
to, ni falten alas horas de Audiencia. 


El mismo allí 4 ¿2 de Diciembre de 1619. 


On, y mandamos á los Oi- 
dores y Ministros de nuestras 
Reales Audiencias , que por muerte de 
los Vireyus y Presidentes, y de sus 
mugeres no se pongan lobas y chias de 
luto , y en las exequias y honras no 
usen de este trage , ni consientan que 
se levante túmulo con la forma, sun- 
tuosidad y traza que se hace por lus 
personas Reales , á quien solamente 
pertenecen estas ceremonias 5 y que cn 
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tales ocasiones no dexen de asistir cn 
los Estrados todo el tiempo que deben, 
conforme á las leyes de este libro, y 
las demas de estos Ruynos de Castilla, 
porque de la contravencion nos daré- 
mos por deservido , y se procederá a la 
demostracion y pena qu: convenga. 


Ley citij. Que el Virey ó Presidente y Oí- 
dores no vayan en forma de Audien- 
cia d casamientos y ni entierros , y co- 
mo han de hacer los acompañamientos, 


D. Felipe Mil en Zaragoza á zo de Julio de 1646. 
IM ntmos que 4 ningun casamicn- 


to, ni entierro de Oidor, Al- 
calde , Fiscal d Ministro de la Real Au- 
diencia , ni de su muger , vayan ei 
Presidente y Oidores en forma de Au- 
diencia. Y permitimos , que cn el acom- 
pañamiento de los entierros pueda ir el 
Vircy d Presidente , llevando el mejor 
lugar , y al lado derecho ci Oidor mas 
antiguo , y el viudo al izquierdo , y 
los hijos entre los Oidores , y en los 
asientos estén Jos hijos en banco aparte, 
y que con otras qualesquier personas 
que les toquen por consanguinidad , ó 
afinidad , no se entienda esta permi- 
sion , ni saquen cl cuerpo del difunto 
de la casa donde estuviere, 4 la calle, 
sino hubiere sido Oidor, Alcalde, Fis. 
cal 9 Alguacil mayor, Y en quanto á 
asistir como particulares en casos muy se- 
ñalados y forzosos , se guarde lo provei- 


do por las leyes 49. y 50. tit. 16. lib. 2, 


Ley co. Que los Contadores de la Avería 
en concrrsos con la Casa «de Contrata- 
cion se asienten despues del Fiscal, 
yy usen de la misma forma de lutos, 


D.FelipelM en Madrid á 24 de Sepiiembrede 1598. 


OS Contadores de la Averia de la 

Ciudad de Sevilla, todas las veces 

que concurrieren con los Presidentes, 

Jueces , Oficiales y Letrados , y Fiscal 

de la Casa de Contratacion , se asicn- 
Nnan 2 
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ten consecutivamente despues del Fis- 
cal ; y quando se ofreciere traer luto 
por personas Reales, usen de la misma 
forma en tracr lobas y capírotes sobre 
las cabezas, 


Ley coj. Que con los Escribanos que fate- 
ren á hacer relacion ú las Audiencias, 
se guarde el estilo de las de Valladolid 
y Granada. 


El mismo allí 4 21 de Abril de 1593. 


N la forma que los Presidentes 
y Oidores deben guardar quan- 
do los Escribanos públicos y del núme- 
ro de las Ciudades fueren 4 hacer re- 
lacion á las Audiencias d visitas de Cár- 
cel, y si han de estar asentados y cu- 
biertos ; Es nuestra voluntad , que se 
uvarde cl estilo de las Chancillerias de 
Valladolid y Granada de estos Reynos, 
si por las leyes de este libro no cstu- 
vicre determinado, 


Ley cuij. Que los Escribanos de Cáma- 
ra y Gobernacion no tengan obliga- 
cion 4 acompañar los ajusticiados. 


D. Felipe 1 en Badajoz á 23 de Octubre de 1619. 


OS Escribanos de Cimara y Go- 
bernacion no sean obligados 4 ir 
con los reos ajusticiados , de qualquier 
calidad que sean , y cumplan con en- 
viar para cl acompañamiento y Cxecú- 
cion de la justicia ú Jos Oficiales de sus 
Oficios que les pareciere , siendo Escri- 
banos Reales. 


Ley cviij. Que en el tratamiento de pa- 
labra se guarden las leyes y costumbre, 

Til mismo en Madrid á 19 de Enero de 1619. 
N el traramiento de palabra guar- 
a den los Vireyes , Presidentes y 
Goburnadores las leyes , y honren y 
comuniquen 4 cada uno conforme ¿su 
calidad , estado y persona, sin alterar 
la costumbre observada por sus antes 

CUSONUS. 
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Ley cviiij. Que se guarden en las Indias 
las pragmáticas de las cortesías , y 
Coroneles. 


D, Felipe 11 en S, Lorenzo á 22 de Junio de 1588. 
D. Cárlos 11, y la Reyna Gobernadora, 


po las leyes y pragmáticas de estos 
Reynos de Castilla está dada la 
órden y forma que se debe guardar 
en los tratamientos y cortesias , de pa- 
labra , y por escrito con nuestra Real 
persona , Príncipes herederos de estos 
Reynos , Reynas , Infantes é Infantas, 
criados de nuestra Casa Kcal , Conse- 
jos , Chancillerias , y sus Presidentes: 
y con los Arzobispos , Obispos , Pre- 
lados , Embaxadores , Duques , Mar- 
queses , Condes y Titulados ; y asimis- 
mo li que se dube tencr en poner Co- 
ronelcs en los Sellos, Repostcros , y 
otras partes. Y porque conviene que se 
observen y practiquen en nuestros Rey- 
nos y Provincias de las Indias, cs nues- 
tra voluntad , y mandamos, que asi se 
guarden y executen en todo lo que 
contienen y determinan en puntos de 
tratamiento y cortesía , y en el uso de 
poner Coroncles , y usar de Armas y 
Blasones cn los Scilos , Reposteros , se- 
pulturas , y otras partes , cn lo que no 
fueren contrarias ú las leyes de este libro, 


Que los Cidores tengan la antigiledad des- 
de el dia de la posesion ; y los de Li- 
ma y México conserven la antigiledad 
que tenian si pasaren de ima de estas 
Audiencias d la otra, ley 25.114. 16, 
lib. 2, 

Que Jos Oidores que en Lima , y México 
sirvicren de Alvaldes no acompañen al 
Virey hasta su aposento y ley x1.tÍt, 
17. allí, 

Que los Vireyes no usen de la ceremo- 
nia del Palio en sus recibimientos y y 
enel del Perú se puedan gastar has- 
ta doce mil pesos , y en el de Nieva 
España basta ocho mil , ley 19, tit. 
3. de este libro, 

Sobre la forma in que se ha de dispo- 


De las precedencias y ceremonias, 


ner la Sala de Audiencia de la Casa 
de Contratacion de Sevilla , y los la- 
gares que han de tener el Escribano 
y Visitadores de Navios , y otras per- 
sonas , y el Mayordomo y Diputa- 
dos de la Universidad de Mareantes, 
se vean las leyes 11. y 12. fóf. Yo 
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lib. 9. y la ley 31.1%t,. 21. J¡b, 10. 
Que el Prior y Cónsules de Sevilia pre- 
Fieran en asiento y voto al Proveedor 
de la Armada , ley 29. Hit. 6. lib. 9. 
Que es Prior y Cónsules , y Contadores 
de Avería tengan el Ingar y asiento 
que se declara , ley 35.tít. 6. lib. 9. 


TÍTULO DIEZ Y SEIS. 
DE LAS CARTAS , CORREOS , É INDIOS CHAASQUIS. 


Ley ¡. Que se guarden las leyes que dan 
forma en escribir al Rey. 
D, Felipe 11 en el Pardo á 17 de Octubre de 1575. 
Y en el Campillo á 15 de Octubre de 1595. D,He- 
lipe Hi en Valladolid á 28 de Marzo de 1605. En 
Madrid á 5 de Noviembre de 1669. En S. Lorcn- 
zo 4 26 de Abril de 1618. En Madrid 4 17 de 
Marzo de 16:9. Y en S. Lorenzo á 14 de 
Agosto de 1620. 

Andamos á los Vireyes , Presiden- 
l tes, Audiencias , Gobernadores, 
Corregidores , Oficiales Reales , Visita- 
dores , y otros qualesquicr Ministros 
de Justicia y Guerra, que en la for- 
ima de escribir, y darnos cuenta por 
nuestro Consejo y Junta de Guerra de 
Indias de las materias de su cargo y 
obligacion , y otras qualesquier que fue- 
ren de nuestro Real servicio , se guar- 
den las leyes 6. tit. 16. y la 42. tit. 18. 
y la 33. tit. 34. lib. 2. de csra Recopi- 
lacion , y las demas que de esto tratan, 
procurando que el estilo seca breve , cla- 
ro , substancial y decente , sin gencra- 
lidades , y usando de las palabras que 
con mas propiedad puedan dar áenten: 
der la intencion de quien las escribe. 


Ley ij. Que los Ministros avisen del reci- 
bo de las Cédulas y despachos, 

D. Felipe HL en Madrid á 9. de Agosto de 16215. 

T OS Vireyes , Presidentes, Gober- 

nadores , y Ministros nos avi- 

sen siempre del recibo de nuestros des- 

pachos , con dia, mes y año de su da- 


ta , poniéndolos por drden , inserto el 
capitulo de carta d cédula á que res» 
pondieren , y satisfaciendo á él, pasa- 
rán á otro en la misma forma , con lo 
qual se sabrá singular y explicitamente 
los que recibieren , y lo que hubieren 
respondido á casos particulares ; y sin 
embargo de que con prudencia hayan 
prevenido algunos , que quando sc or- 
denaren , ya estén exccutados cn todo, 
ó cn parte, d estén con deliberacion 
de hacerlo , avisarán de lo que se les 
hubiere ordenado , y de su cumpli- 
miento 3 y en carta aparte nos darán 
noticia de lo demas que convenga te- 
ner entendido en nuestro Consejo pa- 
ra que se responda 4 toda, guardando 
la forma contenida en las leyes que 
tratan de csta materia, 


Ley iij, Que quien hinbiere de dar cuenta 
al Rey de algunas cosas que conven- 
£e proveer, acuda primero á los Vi- 
reyes ¿Presidentes y Audiencias. 


D, Felipe 1, y da Princesa Dofta Juana Goherna- 
dora en Valladolid á 3 de Octubre de 1558, 


Odos los vecinos d residentes en 
nuestras Indias , é Islas adyacen- 

tes que nos quisicren escribir, y hacer 
relacion de algunas cosas importantes 
á nuestro Real servicio , buen gobierno 
de aquellas Provincias , € sobre agra- 
vios hechos á los Indios, d injusticias 
que padecen nuestros vasallos , d con 
esta ocasion intentaren venir ó enviar 
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sus cartas á cestos Reynos , ántes de 
hacerlo dén noticia , y Memoria del 
intento al Virey 9 Presidente y Oido- 
ros de la Audiencia del distrito, para 
que camo Ministros que tienen nuestro 
lugar , y la materia presente, provean 
lo que convinicre , y de justicia hubic- 
ren , y debieren hacer , y sl No la hi- 
cieren , iraygan ó envien ante Nos re- 
caudo auténtico pura que con mas 
acuerdo y deliberacion podamos re- 
solver lo que convenga ; y si 4 los Vi- 
reyes , Presidentes y Audiencias los 
parccicre informarnos de las razones y 
motivos que tuvieren , lo hagan por 
sus Cartas. Y mandamos , que asl se 
cumpla ; con apercibimiento , de que 
no se tomará resolucion hasta en- 
viar órden 4 los Vireyes , Presidentes 
y Audiencias , para que nos remitan 
su parecer sobre lo que convendri pro- 
veer. Y ordenamos á los Vireyes , Pre- 
sidentes y Audiencias que den y hagan 
dar á las partes respuesta de lo que hi- 
cieren y ordenaren con su parecer, y 
nos avisen como va referido , para que 
mejor informado podamos resolver, 


Ley iiij. Que no se impida el venir, ó e 
"niar á dar cuenta al Rey ae lo que 
convenga á su Real servicio, 


La Reyna Doña fuana en Valladolid 4 14 de 
Agosto de 1509. ly! Emperador D. Cárlos , y 
Doña Juana en Vitoria a 15 de Diciembre de 
1521. D, Felipe 11 en Valladolid á To de Ma- 
yo de 1605. D. Cárlos 11 y la Reyna Gober- 
nadora» 
Rdenamos que habiendo precedi- 
do las diligencias de la ley an- 
tecedente, nuestras Justicias Reales, 
ó personas de qualquier grado, ódig- 
nidad que scan, no pongan embargo, 
ni impedimento directa, ni indirccta- 
mente ¿los que quisicren venir, Ó en- 
viará darnos cuenta de lo que conven: 
gal Nuestro Real servicio, ni á los 
Maestres, Pilotos, y Murineros, que 
los hubieren de traer en sus Navtos 
Z 
á estos Reynos, pena de perder qua- 
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lesquicr mercedes, privilegios, y ofis 
cios , juros y otras cosas, que de No- 
tengan , y todos sus bienes para nues- 
tra Cámara y Fisco, y de cacr en mal 
caso , en que desde luego los condena- 
mos, y hemos por condenados : y man- 
damos que sc cxecute. Y porque po- 
dria suceder , que importase 4 negocio 
principal disponcrlo de forma que no 
llegase á noticia de los Vireycs , Oi- 
dores y personas poderosas , por con- 
sistir en darnos cuenta de injusticias, 
agravios , Ú otras sinrazones, que hu- 
bieren cometido , y deben correr con 
secreto : Declaramos que en estos ca- 
sos no tienen obligacion los interesa» 
dos á dar cuenta á los Vircyes , Pre- 
sidentes, y Cidores. Y mandamos que 
no se les ponga impedimento para que 
acudan á Nos porel remedio que hi- 
bicre lugar de derecho, d se executa- 
rán las dichas penas en los transgre- 
SOrCS, 


Ley o. Que los Regidores no escriban 
Cortas al Rey , 21o siendo acorda- 
das por sus Cabildos, 

D, Felipe MM en Zaragoza á 14 de Octubre de 

1642. Y en Medrid á 7 de Octubre de 1647. 
Andamos que los Regidores de 
las Ciudades , Villas , y Luga- 
res de las Indias, habiéndonos de es- 
cribir Cartas en aprobacion de algunos 
sugetos , Y dindonos cuenta de exce: 
sos, Y defectos, que importe corregir 

y enmendar, 6 de otra qualquier ma- 

teria de nuestro Real servicio, dén 

cuenta primero en sus Cabildos, y 

Ayuntamientos 5 y si fueren acordadas 

por los Capitulares, las hagan copiar 

en un libro, que para este efecto han 
de tener, y con ellas remitan testimo- 
nio de que fuéron acordadas, y con- 
curriéron todos los Capitulares; advir- 
tiendo que alas que remitleren sin 
guardar esta forma No se da- 
rá crédito. 


De las Cartas , y Correos, 


Ley oj. Que la correspondencia con las 
Inaias sea libre, y sinimpedimento, 

El Emperador D. Cárlos y el Cardenal Goberna- 

dor en Talavera á 11 deEnerode 1541. El mismo 


Emperador, y los Reyes de Buhemia Goberna= 
dures en Valladolid á 16 de Abril de 1550, 


OS que llevaren de estos Reynos 
4 cartas, Oy despachos dirigidos á 
residentes en las Indias , los dén, d 
remitan libremente á quien los hubie- 
re de recibir, y no tengan obliga- 
cion 4 manifestarlos ante ningun Go- 
bernador, ni Justicia ; y si Nos enviá- 
remos algunas cartas, O despachos á 
los Vireyes, Audiencias, d Gobernado- 
res, Úú otras personas para nuestros Mi- 
nistros , y Obiciales , los entreguen, y 
enviená buen recaudo, y no los abran, 
lean, ni retengan cn su poder, y la 
misma forma , y puntualidad se obser- 
ve cn los que vinieren de las Indias, 
removiendo y quitando todo impedi- 
mento, para que la correspondencia con 
estos Reynos sea libre y sin dificultad 
pena de que el que locsterbare direc- 
ta, Y indirectamente, incurra en per- 
dimiento de todos sus bienes para nues- 
tra Cámara y Fisco, destierro de las 
Indias, y privacion del oficio, que 
de Nos tuvieren, en que le damos por 
condenado. Y mandamos que nues- 
tras Justicias cuiden del cumplimiento 
y cxccucion. 


Ley vij. Que ninguna persona Eclesids- 
tica, ni Secular abra, ni detenga 
las cartas y despachos del Rey, mi 
de particulares. 

D. Felipe len Burgos á tado Septiembrede 1592. 

Abiendo sido informado, que al. 
gunos Ministros de las Indias han 
tomado, abierto y detenido las cartas, 
pliegos, y despachos , que se nos en- 
vieban, y los que pertenccian a per- 
sonas particulares, y pasaban de unas 
partes á otras, y que por esta causa no 
hemos sido informado de muchas cosas 
tocantes al servicio de Dios nuestro Se- 
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hor, buen gobierno y administracion 
de justicia, y nuestros vasallos han re- 
cibido mucho daño, manifestíndose 
sus secretos , de que atemorizados no 
osan , ni se atreven á escribir , rezelan- 
do, que de elo se les puedan seguir 
inconvenientes ; y reconociendo que 
este es cl instrumento con que las gen- 
tes se comunican , y demas de ser ofen- 
sa de Dios nuestro Señor abrir lascar- 
tas y estas han sido y deben scrinvio- 
lables á todas las gentes, pues no pue= 
de haber comercio, ni comunicacion 
entre 2llas por otra mejor disposicion, 
para que Nos seamos informado del es- 
tado, materías, y accidentes de aque- 
las Provincias, ni para que los agra- 
viados , que no pueden venir con que- 
jas , nos dén cuenta de ellas ; y de ne- 
cesidad necesaria O se impediria nota- 
blemente el trato y comunicacion, si las 
cartas, y pliegos no anduviesen, y se 
pudiesen enviar libremente, y sin im- 
pedimento ; y conviene no dar lugar, 
ni permitir exceso semejante , pues de- 
mas de lo sobredicho , es opresion, vio- 
lencia, é inurbanidad , que no se per- 
mite entre gente que viyc cn círis- 
tiana politica: Ordenamos y manda- 
mos, que ninguna de nuestras Jus- 
ticias, de qualquier grado, prerogati- 
va. O dignidad, Prelado Eclesiósti- 
co ,ni persone particular Eclesiástica, 
ni Sccular se atreva 4 abrir, ni dere- 
ner las cartas, pliegos , y despachos, 
que á Nos se dirigicren á cstos Rey- 
nos , 6 de ellos 4 los de las Indias, 
ni los que se escribieren entre perso» 
nas particulares , ni impidan á ningun 
género de persona la reciproca y se- 
creta correspondencia por cartas, y 
pliegos, pena de las temporalidades, 
y extrañeza de nuestros Reynos 4 los 
Prelados Eciesiásticos : y 4 ¿os Religio- 
sos de ser luego enviados dá España: y 
á los Jueces y Justicias, quaiesquier 
que sean, de privación perpetua, é 
irremisible de sus olicios , y á cstos, y 
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á los demas Seglares , de destierro per- 
petuo delas Indias : y de azotes y ga- 
leras 3 los que conforme á derecho:se 
pudiere dar esta pena para cxemplo: 
y que los Vireyes tengan particular cui- 
dado de exccutarlo: y por ningun ca- 
so, que no sea de manifiesta sospe- 
cha de ofensa de Dios nuestro Señor, 
ó peligro dela ticrra, no abran, ni de- 
tengan las cartas, ni despachos, por- 
que de lo contrario nos tendrémos por 
descrvido, y mandarémos proveer de 
el remedio que convenga. 


Leyviij. Que para la averiguación de es- 
te delito baste la de los casos ocitl- 
tos , y de difícil probanza , y se pro- 
eeda en visita secreta. 


D, Felipe 1111 en Madrid á 7 de Octubre de 1662. 


Orque sin embargo de lo conteni- 

do cn la ley antecedente , de que 

se envid el despacho necesario al tiem- 
po de su data, se continúa el exceso 
de tomar , y abrir los pliegos, y en 


la Provincias delas Indias se está con. 


gran rezelo de que las cartas , que vic- 
nen para nuestra Real persona y Ó Con- 
sejo de Indias, con noticias , y avi- 
sos del modo con que los Vircyes, 
Presidentes, Oidores, Contadores de 
Cuentas, y Oficiales Reales, y los de- 
mas Ministros proceden, asi en la ad- 
ministración de justicia, como en la 
de nuestra Real hacienda , y los suso- 
dichos tienen disposicion para haberlas 
en su poder, y reconocer quien las 
escribe, con que tomando otros pre- 
textos , proceden ¿4 grandes molestias, 
y vexaciones, de que se sigue no la- 
ber en nuestro Consejo las noticias ne- 
cosarias de la forma con que obran los 
Vireyes, y Ministros para aplicar el 
remedio conveniente: y por ser este 
delito de tan dificil probánza , que se 
debe castigar con toda severidad, y 
evitar los inconvenientes, que hasta 
ahora se han experimentado : Orde- 
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namos y mandamos (en atencion á que 
por falta de prueba no se dexe de cas- 
tigar tan grave delito, y pueda me- 
jor avcriguarse la verdad de todo lo 
que en razon de él hubiere pasado, 
y los que hubieren sido transgresores 
en tomar, abrir y reconocer los plic- 


gos por sus personas , O hubieren. orde- 


nado ¿otras que lo hagan , sin reservar 
áningun Ministro, ni persona, de qual- 
quier grado, ó calidad ) que tengan los 
casos referidos en su favor todo lo que 
por cl derecho basta para la calidad 
del delito, oculto, y de dificil pro- 
banza, asi por naturaleza , como por 
lugar, d tiempo, sin faltar circuns- 
tancia de lasque se consideran , y re- 
quieren en los de esta calidad , pro- 
cediendo contra los Vireyes , y los de- 
mas Ministros, y personas , que inter- 
vinieren cn tomar las dichas cartasr 
hora sea por hecho suyo , d de órden 
de otros , que de qualquier modo im- 
pidicren que vengan ld nuestras ma- 
nos , d 4 nuestro Consejo, y sus Mi- 
nistros , por via de visita secreta, sin 
darles nombres de testigos. Y ordena- 
mos que con las noticias, que tuvie- 
ren los Oidores, Alcaldes , y Fisca- 
les de nuestras Audiencias de las In- 
dias, ó alguno de ellos , puedan ha- 
cer informacion secreta de lo que cer- 
ca de esto entendicren, y nos la re- 
mitan por la yia mas reservada , que 
les pareciere , con diferentes duplica 
dos, d enviarla al Presidente ,d Go- 
bernador del Consejo de Indias, te- 
nicndo entendido, que nos darémos 
por muy servido de los que asi lo hi- 
cieren , y les haremos merced, y que 
en esto, y en lo dependiente se guar- 
dará todo secreto 4 los Jueces, y álos 
testigos , que depusieren : y que tam- 
bien harémos merced 4 las personas, 
que con verdad, y puntualidad nos 
dieren aviso, 6 al dicho nuestro Con-= 
sejo, del estado en que se hallare el 
gobierno de aquellas Provincias , asten 
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lo tocante á la administracion de jus- 
ticia, como de nuestra Real hacien- 
da, y excesos, que se comctieren por 
los Ministros, porque nuestra resolu- 
cion es castigarcon toda severidad á 
los que faltaren á esto, sin excepcion 
de persona de qualquier grado que sea. 


Ley viiij.Que los dueños, y Maestres de 
Navios entreguen luego los pliegos, 


y nadie los abra, ni deshaga. 


El Emperador D. Cárlos y los Reyes de Bohemia 
Gobernadores en Valladolid á 13 de Julio de 
1551. D. Cárlos ll y la Reyna Gobernadora. 


OS dueños, y Maestres de Navios, 
luego que lleguen á los Puertos 
de las Indias entreguen las cartas y 
pliegos, y nolos detengan en su po- 
der ningun tiempo, pena de perdi- 
miento de la mitad desus bienes, y 
destierro de aquel Puerto, y su Pro- 
vincia , por diez años, y de esto tcn- 
gan cuidado nuestras Justicias , y Ofi- 
ciales Reales, y ninguno sea asado á 
detenerlas , ni abrir los pliegos, ni 
deshacer los paquetes , y envoltorios, 
é incurra cn la misma pena el que cons 
travinicre. 


Ley x. Que el Virey de Lima, y Pres 
sidente de Panamá avien los pliegos, 
y despachos. 


D.FelipellIl en Madrid á 2 deSeptiembrede 1623. 


OR lo que conviene tencr aviso 
muy de ordinario del estado en 

que se hallan las Provincias del Perú, 
y que con tiempo anticipado reciban 
los Ministros de aquel Reyno los plic- 
gos , y despachos , que de estos se los 
enviaren, y en todo haya buena órden, 
puntual y continua correspondencia: 
Mandamos al Vircy , que cn conser- 
va de la Armada en que se trac la pla- 
ta de las Provincias de Tierra firme, 
envie siempre un Barco pequeño , en 
que luego como llegue embarque el 
Presidente de Panamá todos los plic- 
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gos, y despachos , que fueren en nues- 
tra Armada Real, y el Presidente con 
todo cuidado procure que el Barco 
vuelva ásalir luego , de forma que puc- 
dan estaren el Callao los pliegos 4 me- 
diado Agosto , con que tendrá tiempo 
de responder hasta Noviembre, que 
entónces ha de remitir el Vircy sus des- 
pachos, y luego que los reciba el Pre- 
sidente , los envie con qualquier Bar- 
co á la Ciudad de Cartagena, para 
que los trayga el Aviso, que de alli 
partiere á los primeros de Enero, y 
podrán llegar á España ¿mediado Mar- 
zO, y se responderá álo que fucre mas 
preciso en les primeros Galeones, que 
hubieren de ir por nuestra hacienda , y 
de particulares, 


Ley xj. Que en llegando á Cartagena 
los pliegos para Nuevo Reyno, se 
remitan sin ditacion. 


D. Felipe UI allí á 17 de Junio de 1628. 


Er Gobernador de Cartagena con 
mucho cuidado y diligencia pro- 
yea y ordene , que en llegando á aque- 
Ma Ciudad nuestras Armadas , Flotas 
y Navíos de aviso , se recojan los plic- 
gos y despachos dirigidos á nuestra 
Audiencia Real de la Ciudad de San- 
ta Fe del Nuevo Reyno de Granada, 
y Ministros que en el nos sirven , y 
los haga remitir con toda brevedad. 


Ley xij. Que los Oficiales Reales de la 
Vera-Cruz remitan los pliegos d Guas 
dalaxara. 


El mismo allí 4 $ de Octubre de 1630. 


OS Oficiales Reales de la Vera- 

Cruz envien á la Audiencia de 
Guadalaxara los plicgos que se lleva- 
ren en las Flotas y avisos con Corrco 
propio, y 4 buen recaudo, de forma 
que lleguen bien tratados. 
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Ley xiij. Itinerario y forma de encami- 
nar los pliegos d Guatemala, 


D, Felipe 11 en Burgos á 24 de Junio de 1615. 
| OS pliegos para Guatemala , que 


llevan los Navios de aviso , Sue- 
lea llegar muy tarde por via de la Ve- 
ra-Cruz y México. Y porque se gane 
el tiempo que fuere posible , ordena- 
mos al Presidente y Jueces de la Ca- 
sa de Contratacion de Sevilla, que 
dén por Instruccion ¿os Cabos , que 
hagan su viage por dentro «e los Ala- 
cranes 3 y los pliegos que llevaren pa- 
ra Guatemala dexen en Rio de Lagar- 
tos , Costa de Yucatan , de donde, 
pues hay ailí guarda , se podrán llc- 


var ú la Ville de Valladolid ; y des- 


de ella al Puerto de Bacalar , y pasar- 
los en Canoas al Golfo Dulce, con- 
tinuando despues el viage por ticrra 4 
Guatemala; y si algun Aviso no pu- 
dicre tomar cl Rio de Lagartos , orde- 
nen que en este caso dexen los plic- 
gos en el Puerto de Cizal, que cstá 
treinta leguas mas al Oeste cn la mis- 
ma Costa , para que desde alli se e- 
ven á la Ciudad de Mérida, donde 
cl Gobernador los cncamine á Baca- 
lar; y en caso que no pudicren to- 
mar estos Puertos, entren en San Fran- 
cisco de Campeche, para que se avich. 
desde allí, pues con qualquier ticn= 
po que los Avisos tengan , podrán 
tomar algunos de estos Puertos , sin 
detenerse , ni hacer rodeo; y respecto 
de ser los Navios pequeños, importa- 
rá que reconozcan lu Costa ántes de 
hacer su viage , con mas seguridad, 
aguardando un Norte , y saliendo á la 
caida de ¿i para San Juan de Ulhua. 
Y mandamos á los Gobernadores de 
Yucatan, que con mucho cuidado y 
buen cobro avien dos pliegos 4 Gua- 
temala, y siempre nos avisen de lu- 
berlo hecho «si, 
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Ley xiiij. Que las Justicias de las [n- 
dias encaminen los pliegos de el Rey 
con puntualidad. 


D., Felipe Mi en Madrid á 4 de Febrero de (608. 


Rdenamos y mandamos á tudos 

los Gobernadores , Alcaldes ma- 
yores y Justicias de los Puertos y Pro- 
vincias de las Indias, que con toda 
puntualidad y cuidado remitan y en- 
caminen nuestros pliegos y despachos 
á las partes y personas donde fueren 
dirigidos , luego que lleguen 4 su po- 
der , dando la órden y prevencion 
que mas convenga , para mas fácil y 
puntual correspondencia. 


Ley "xv. Que los pliegos airigidos á Go- 
bernador y Oficiales Reales se abran 
por todos juntos , y uo por el Go- 

ernador solo. 
bernad l 


D. Felipe 1 allí á 23 de Noviembre de 1561. 


Uando fucren pliegos dirigidos á 
Gobernador y Oficiales Reales 
de alguna Provincia, si cl Goberna- 
dor se hallare en la Ciudad de su re- 
sidencia, se abran por todos juntos, 
Y no por el Gobernador solo ; y si no 
se hallare en la Ciudad, y estuvicre 
su Teniente cn clla con los Oficiales, 
el Teniente y cllos los ubran , y no 
los envien adonde el Gobernador es- 
tuviere ; pere despues de abiertos se 
le dé aviso y envie el despacho , que 
fuere para él, y esta forma se guarde 
y cumpla, pena de nuestra merced, 
y mil pesos de oro , que aplicamos 4 
nuestra Cámara y Fisco. 


Ley xoj. Que los caxones y pliegos de 
cartas vengan bien aderezados y 
puestos endos registros, 

D, Felipe 1 alli á 24 de Diciembre de 1627, 

y 5 de Mayo de 1629, 
y ¡ 'Odos los pliegos y cartas que cn- 
viaren los Vireyes y Ministros, y 
otras personas de las Indias, vengan 
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en caxones medianos , bien clavados, 
precintados , embreados , cubiertos 
con encerados dobles , y muy bicn 
acondicionados , haciendo registro de 
todos ellos , y cargo álos Generales, 
Aímirantes y Macstres de las Naos 
donde se embarcaren. , para que por 
los registros, que han de remitir por 
duplicado , se les pida cuenta y ha- 
gan la entrega cn la casa de Contrata- 
cion de Sevilla , y así lo executarán 
con precision y puntualidad. 


Ley xvif. Que no se despachen Correos 
sindar aviso d los Secretarios de Vi- 
reyes y Presidentes. 


D. Felipe ll allí 4 17 de Enero de :593. 


NY Andamos , que los Correos ma- 
yores y sus Tenientes en las 
Ciudades de Lima y México, ú otra 
qualquier parte donde estuvicren los 
Vireyes , O Presidentes , no despachen 
ningun Cotreo, sin dar primero aviso 
á sus Secretarios, y que puedan ser 
apremiados á que lo cumplan , sin 
embargo de qualquier réplica. 


Ley xvii. Que para despachar Correos 
á costa «e la Real hacienda concur- 
ran las calidades de esta ley. 

D, Felipe 1 en San Lorenzo á 25 de Agosto 

de 1620. 
I la ocasion que se ofreciere 2s por 
algun caso grave, y peligra en la 
tardanza , es nuestra voluntad , que 
los Vireyes , Presidentes, Audiencias, 

y Ministros, que tuvieren el gobierno 

de la Provincia puedan despachar los 

Correos , que no se pudieren excusar, 

á costa de nuestra Real hacienda ; pe- 

ro si con este pretexto trataren de sus 

propias correspondencias, no es justo 
que se les permita. Y por excusar gas- 
tos superfluos , declaramos y manda- 
mos , que los Ministros puedan des- 
pachar Correos quando , y donde con- 
viniere 4 nuestro Real servicio , con 
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que si el Correo llevare alguna carta, 
o despacho particular , por el mismo 
caso sea su gasto por cuenta del que 
le despachare, y al tiempo de reco- 
nocer los Contadores estas partidas, 
no las rccitan en cuenta, si no fuere 
mostrando el parte, en el qual se di- 
ga como va despachado á tal negocio, 
y que no lleva otro ningun despacho, 
y con que en el parte se declare por 
mayor la causa por que es despachado, 
y se hace el gasto ; y si el Vircy, ú 
Ministro superior , 4 quien fuere 1e- 
mitido , juzgare que la causa fué obli- 
gatoria, le dará certificacion para la 
paga, y aprobará la que estuviere he- 
cha ; y asimismo en el parte se ha de 
declarar , que cl Correo, O persona en- 
viada no es criado, ni familiar de Pre- 
sidente, Oidor , Gobernador, ni otro 
Ministro nuestro , para excusar que ocu- 
pen sus criados con daño de nuestra 
Real hacienda. 


Ley avilij. Que los Correos aén recibo 
de los pliegos, que se les entregaren 
por Tribunales , y le cobren, 


D. Felipe MT en Maciid a 14 de Julio de 1638. 
capit. de Carta, 


Andamos á los Vireycs , Presi- 
dentes , Oidores y Contadores 
de Cuentas , que dén las órdenes con- 
venientes para que los Corrcos mayo: 
res , O sus Tenientes dén recibo de 
los pliegos que se les entregaren , por 
Tribunales, y cuiden de tomarlos de 
los que los recibieren, para que con 
mas facil y segura correspondencia cor- 
ra el gobierno público , y buen cobro 
de nuestra Real hacienda , con tal 
atencion , que por omision , o descui- 
do no se dexe de exccutar lo provei- 
do y ordenado. 


Ley xw, Que de las cartas, que fueren 
del servicio del Rey no se Heven por- 
tes d los Ministros de las Indias. 
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El mismoallí á 22 de Agosto de 1630, 
e Correos mayores no lleven por- 

tos de las cartas, que fueren de 
nuestro servicio para Ministros de las 
Audiencias , ni Oficiales de nuestra 
Real hacienda , y asi se guarde uni 
versalmente en todas las Indias. 


Ley xxj. Que los Indios Chasquis, ó Cor- 
reos sean pagados en mano propia, 
bien tratados y amparados de las 
Justicias, 

D. Felipe 1 en San Lorenzo á 22 de Septiembre 

de 1593. 
Er algunas partes de las Indias se 
ha reconocido grande omision en 
pagar á los Indios Chasquis, Correos 
de á pie, que se despachan con car- 

tas y pliegos de negocios públicos y 

particulares , y porque es grande el 

trabajo , que cn esto padecen, y por 
muchas leyes de esta Recopilacion es- 
rá provcido , que los Indios no sean 
molestados , ni vexados, ántes es nues- 
tra voluntad , que scan relevados de 
todo trabajo, y pagados sin dilacion 
en sus propias manos : Mandamos, 
que los Vircyca , Presidentes, Audien- 
cias y Justicias tengan muy particular 

y continuo cuidado de ampararlos , y 

remediar el trabajo que padecen, pro- 

veyendo quanto convenga á su alivio y 

paga, de forma que no reciban agravio. 


Ley xwij. Que á los Indios Chasquis se 
les pague lo debido cada quatro meses, 
D, Felipe 111 en Madrid á q de Julio de 1618, 


Andamos que con los Indios, 
Chasquis y Correos no se lu- 
gan transacciones , baxas , csperas , d 
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quitas de lo que se les debiere, aun- 
que sea de consentimiento de los mis- 
mos Indios interesados , con decreto 
judicial , ni en otra forma , ántes bien 
para que se les dé entera satisfaccion, y 
guarde justicia, el Fiscal de la Real Au- 
diencia , Protector y Abogado cada 
quatro meses , por los tercios del año,. 
hagan cuenta con el Correo mayor 
de lo que importaren los jornales de 
aquel tiempo ; y si luego incontinenti 
no les pagare, pidan execucion com 
tra él en la Audiencia , d Tribunal de 
Justicia por la cantidad que montare, 
y la Audiencia , d Justicia la mande 
hacer , sin estrépito, y figura de jui 
cio exccutivo , dándose luego manda- 
miento de pago, y apremio contra el 
Correo mayor , sin obligar á la parte, 
que pidiere la exccucion en nombre 
de los Indios 4 que dé la fianza de la 
ley de Toledo, haciéndola efectiva, 
de foma que scan pagados , y no 
molestados , ni defraudados de su su- 
dor , trabajo y servicio, 

Que los Correos mayores del Perú y Nuez 
va España sean residenciados , ley 
10. Híf, 15. lib. 5. 

Los Presidentes de las Reales Audien- 
cias, sm ofra persona alguna , no 
abran los pliegos, y despachos de su 
Magestad , que fueren para las dis 
chas Audiencias , sin asistencia de 
los Oidores , y Fiscales de ellas, y 
un Escribano de Cámara, si pare- 
ciere conveniente , Y úbranse en los 
Acuerdos , y no fuera de ellos, y re 
mitan ú los Oficiales Reales con las 
Códulas y otros despachos «del Rey, 
los que tocaren á sn ministerio , le 
Jus 28. y 29. 1Íf. 15, lib, 2, 
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